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DON  lOSÉ  DE  ESPRONCEDA 


INTRODUCCIOX 


Es  triste  cosa,  pero  iiiuy  trccuciue,  que  hasta  que  no  se  celebran 
los  corrcspondicntes  ccntcnarios,  ô  par  cualquier  otro  motivo  se 
revuelven  los  huesos  de  los  homhres  nids  i lustres,  desde  que  mue- 
ren  hasta  el  dicho  moniento,  han  de  pernianecer  cou  la  careta  que 
la  admiraciôu  de  los  ainit^os,  las  absurdas  especies  de  los  enemi- 
gos  y  sobre  todo  la  ii,uiorancia  del  vulgo,  que  solo  por  ialsas  rete- 
rencias  los  conociô  durante  sus  vidas,  les  colocan  sin  ton  ni  son, 
les  cuadre  6  no  les  cuadre  ;  v  las  lexendas  toinan  euerpo  y  cre- 
cen  siu  césar,  sin  qiie  la  critica  loi:;re  destruirlas  hasia  que 
transcurren  niuchos  anos. 

Asi,  se  necesitô  el  IV  centenario  del  descubriniienio  de  Ame- 
rica para  conocer  la  verdadera  figura  de  Colon  y  para  averiguar 
lanobilîsinia  conducta  de  Pin/ôn,  sobre  e!  cual  pesai'on  basta  enton- 
ces  las  niayores  calumnias. 

La  Rxposicion  de  los  cuadros  de  Zurbarâu,  duiante  el  III  cen- 
tenario del  Oiiijoti',  en  190J,  sirvi(')  tanibiéii  para  que  ct)nociése- 
mos  no  solo  las  niejores  obras  sino  la  tau  ignorada  conio  curiosa 
vida  de  este  artista. 

Y  el  primer  centenario  del  naciniieiuo  de  l:spronceda  diô  oca- 
siôn  para  que  se  averiguase  que  el  autor  de  /:"/  Diahlo  Miimio  lue 
un  hombrc  enteramente  distinto  de  lo  que  hasta  cntonces  se  le 
habia  creido. 
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Una  investigaciôn  alortiinada  ha  \ciiido  ;i  palcnli/ar  que  el 
pobre  hoheniio  distruto  de  una  posiciôn  iiiâs  que  desahoii;ada;  que 
el  irreligioso  era  un  buen  catolico  y  muv  tiniorato  ;  que  el  cala- 
vera  no  se  aproxiniaba  ni  con  nuiclio  a  Don  Félix  de  Monte- 
mar,  ni  sus  travesuras  excedian  las  de  cualquier  otro  joven 
de  su  edad  y  sus  medios  de  lortuna  ;  que  sus  amores  no  iueron 
tan  românticos  que  se  sacrificase  por  una  sola  mujer,  v  que  sus 
alardes  revolucionarios,  su  aparente  despreocupaciôn  v  todas  sus 
aventuras  tueron  puros  déportes  del  elei^ante  que  deseaba  esuir  â 
la  moda  de  su  época. 

Es  mâs  :  hasta  la  techa,  nadie  habia  descubierto  que  no  lue 
el  ùnico  hijo  de  sus  padres,  sino  que,  por  lo  menos,  tuvo  otros 
dos  hermanos.  Tampoco  se  sabia  en  que  sitio  ni  en  que  circunstan- 
cias  naciô,  y  por  ûltinio,  lo  que  parece  nids  increible,  hasta  liace 
poco,  nadie  habia  precisado  las  fechas  exactas  de  su  nacimiento 
y  de  su  niuerte.  Y  es  que  ninguno  de  los  biôi;rafos  de  Mspronceda 
se  habia  cuidado  de  ir  a  los  lei^ajos  de  los  Archivosy  â  los  nianu- 
scritos  de  las  bibliotecas,  en  busca  de  los  documentes  que  mâs  lu/ 
podian  aportar  para  conocer  los  principales  hechos  de  su  vida  v 
exponerlos  con  toda  exactitud.  Hi  mejor  de  todos  sus  biôgrai'os, 
el  Sr.  Rodrigue/  Solis,  tuvo  el  acierto  de  recoger  y  ordenar  las 
noticias  que  le  lacilitaron  los  amigos  mâs  iniimos  é  inséparables 
del  vate  extremeno,  realizando  una  labor  oportuna  y  valiosîsima  ; 
pero  incurriô  en  la  falta  de  sus  antecesores,  no  preocupândose  de 
coniirmar,  con  pruebas  irrécusables,  dichas  noticias,  nnichas  de 
las  cuales  podian  necesitar  rectiiicaciôn,  como  en  electo  la  neccsi- 
tan,â  la  ve/,  que  ampliaciones  que  tengo  la  suerie  de  hacer,  gra- 
cias â  los  datos  que  he  logrado  hallar  en  las  parroquias  madrile- 
nas  de  San  Sébastian  y  San  Luis,  en  la  Secciôn  de  Manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional,  en  los  papeles  de  la  Academia  Poética  del 
Mirto,  publicados  por  el  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en 
el    Archivo    gênerai    Castrense,    en    el    del    Avuntamiento    de 
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Madrid,  en  el  dcl  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el  niilitar  de  Sego- 
via,  en  el  de  nuestro  Ministerio  de  Estado  }■  en  el  de  la  «  Torre  do 
Tonibo  »  de  Lisboa. 


Todos  U)s  datos  coinciden  en  preseiuarnos  â  Espronceda  rieo, 
de  buena  pre.sencia,  nino  mimado  de  la  soeiedad  mâs  distinguida. 
V  de  mucho  talento,  pero  muy  impresionable  ;  no  reuniendo  con- 
diciones  para  poder  sustraerse  à  la  intiuencia  del  niedio  y  concii- 
rriendo  en  él  todas  las  nias  abonadas  para  ser  un  tiel  reHejo  de 
las  costumbres  y  de  las  ideas  de  su  tienipu  ;  tienipo  que  comprende 
el  période  màs  intensaniente  revolucionario  de  Espana  y  de  loda 
la  lunnanidad  civilizada,  tanto  en  el  terreno  politico  eonio  en  el 
tilosoiico  V  el  literario. 

LA    lil'OCA    DE    KSFKOXCEDA 

Para  que  el  leetor  pueda  penetrar  hasta  que  lumU)  lue  nn  bio- 
grafiado  liijo  del  ambiente  de  su  liempo,  v  para  que  aprecie  mejor 
su  earâcter,  su  vida  \"  sus  obras,  empe/aré  el  estudio  de  Espron- 
ceda por  examinar  el  cuadro  histôrico  dentro  del  cual  se  desarrolla 
y  desenvuelve  desde  que  nace  hasia  que  déjà  de  exislir. 


Desde  1808  hasta  1842  se  consolida  la  independencia  de  Ame- 
rica y  se  transforma  Europa  en  sus  luchas  con  Napoléon  y  por 
virtud  de  las  semillas  que  habîa  sembrado  la  Revoluciôn  trancesa, 
las  que  no  tardart)n  en  genninar  en  todas  las  naciones  del  viejo 
V  del  nuevo  niundo,  llegando  a  su  apogeo  después  de  la  restaura- 
ciôn. 

|-"1  modesto  oficia!  de  Artilleria  que  liguraba  como  uno  de  tan- 
tos  en  las  'nirnadas  del  20  de  Junio  y  del  10  de  Agosto  de  1792, 
en  Paris,  que  revelaba  su  genio  militât  en  el  sitio  de  Tolôn,  arro- 
iando  de  la  plaida  à  les  in^leses,  y  que,  por  su  .nnistad  con  Barras, 
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salvaba  â  la  Convenciôn,  ametrallando  â  los  sediciosos  en  la 
escalinata  de  la  iglesia  de  San  Roque,  no  tarda  mucho  tiempo  en 
ser  cl  \  ictorioso  General  que  derrota  a  los  austriacos  en  Monte- 
notte,  Millesimo,  Dego,  Mondovi,  Lodi,  Castiglione,  Arcola  y 
Mantua,  v  à  los  egipcios  en  Alejandria,  ante  los  Pirdmides,  en  el 
Cairo  y  en  Siria,  y  que,  con  la  auréola  del  vencedor,  se  apodera 
del  gobierno  de  Francia,  mediante  el  golpe  del  i8  Brumario,  que 
lo  éleva  en  clacto  â  primer  consul,  mas  tarde  â  consul  vitalicio,  y, 
por  iiltimo,  à  Kmperador. 

Hl  que  debia  su  râpido  encumbramiento  â  los  azares  de  la  revo- 
iucion,  unidos  a  los  laureles  de  la  guerra,  no  podia  prescindir  de 
esta  y,  en  vez  de  devolver  la  paz  al  mundo,  continué  peleando 
contra  toda  Europa,  venciendo  en  1805  â  los  austriacos  en  Ulm 
V  â  los  rusos  en  Austerlit;^,  y  en  1806  a  los  prusianos  en  jcna. 
En  1807  vence  otra  vez  â  los  rusos  en  Friedland  ;  v,  para  vencer 
â  Inglaterra  y  arruinarsu  vida  econômica,  décréta  el  bloqueo  con- 
tinental. Portugal  le  desobedecc,  y  entonces  firnia  con  el  Gobierno 
de  Carlos  IV  el  tratado  secreto  de  Fontainebleau,  por  el  que 
Espana  diô  paso  franco  .i  los  veintisiete  mil  hoinbres  de  junot, 
que  invadieron  el  reino  lusitano,  y  la  flota  espanola  se  unio  à  la 
francesa,  con  la  cual  fué  deshecha  en  TraFalgar. 

Tras  de  Junot  atraviesa  Murât  los  Pirineos  \-  se  establece  en 
Madrid,  donde  permanece  mientras  se  desarrollan  los  tristes  suce- 
sos  de  Aranjuez,  los  no  menos  desdichados  de  Bavona  }•  los  tan 
sangrientos  como  gloriosos  del  dia  2  de  Mavo  (del  mismt)  ano  en 
que  naci(')  l'>spronceda)  con  que  se  inaugurô  la  i^'ucrra  de  la  imicpeu- 
dencia  espanola  en  cuva  batalla  de  Bailén  fueron  vencidas,  por 
primera  vez,  las  hasta  entonces  invencibles  tropas  impériales. 

Desde  entonces  comien/a  à  eclipsarse  la  estrella  del  gran 
Emperador,  que  en  la  posterior  guerra  de  Austria  es  herido, 
aunque  levemente,  en  lickmuhl,  y  después  del  incendio  de  Mos- 
cow  (cuando  invade  los  dominios  de  Alejandro)  ve  deshacerse  su 
ejército  de  las  nacioiies  entre  la  nieve  de  las  cstepas  rusas.  A  conti- 
nuaciôn  es  derrotado  en  Leipzig;  y  mas  tarde  invaden  à  Francia 
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las  fuerzas  de  sus  enemigos  coligados,  que  eiitran  en  Paris  y  obli- 
gan  al  coloso  a  redactar  su  abdicaciôii  y  à  trasladarse  a  la  isla  de 
Elba,  de  donde  regresa  â  poco  para  volver  à  perturbar  el  mundo 
durante  cioi  dins  mâs,  al  cabo  de  los  cualcs  es  vencido  en  Water- 
loo y  conducido  como  prisionero  â  la  isla  de  Santa  Elena,  donde 
hubo  de  morir. 

Desde  que  Brunswick  penctrô  en  Francia  por  encargo  de  Austria 
y  Prusia,  6  para  mayor  précision,  desde  que  Dumouriez  lo  detuvo 
en  Valmv  hasta  la  batalla  de  Waterloo,  todas  las  encrgîas  de  todos 
los  pueblos  europeos  se  concentraron  en  la  lucha  contra  cl  tran- 
cés,  y  toda  su  politica  estuvo  supeditada,  priniero  a  la  revoluciôn 
y  luego  a  Bonaparte,  cuvos  hcrmanos  y  parientes  Uegaron  a  rei- 
nar  en  Espana,  en  Italia,  en  Nâpolcs  v  en  Westtalia. 

Después  de  Waterloo  pasô  la  intiuencia  al  Austria,  y  al  genio 
de  la  guerra  de  Napoléon  siguiô  el  de  la  diplomacia  de  Metter- 
nich,  verdadero  dictador  del  Congreso  de  Viena  (y  de  los  interna- 
cionales  sucesivos),  donde  los  vencedores  de  Francia  arreglartm 
â  su  gusto  el  mapa  de  Europa,  sin  tencr  para  nada  en  cuenta  las 
condiciones  de  los  paises  ni  las  aspiraciones  de  los  habitantes  sobre 
cuya  suerte.  decidieron. 

Enemigo  Metternich  de  las  ideas  democrâticas,  que  la  Revolu- 
ciôn trancesa  habia  difundido,  patrocinô  el  pensamiento  de  Ale- 
jandro  de  Kusia  para  la  constituciôn  de  un.i  Sania  Alian/a  entre 
los  soberanos  interesados  en  mantener  el  absolutisino  ;  mas,  â 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  las  doctrinas  libérales  continuaron 
ganando  terreno  é  nnponiéndose  en  todos  los  pueblos. 


Desde  la  restauraci(')n  hubo  en  Europa  dos  modos  distintos  di> 
concebir  el  Gobierno  :  el  absolutista  y  el  constitucional.  Cada 
pais  tuvo  sus  partidos  contrapuestos,  mantenedores  de  estos  res- 
pectivos  idéales;  pero  inientras  los  del  primero  perdieron,  poco 
à  poco,  el  campo,   los  del  segundo  lo  tucron  ganandt)  cada  vez 
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niâs,  como  lo  deinucstni  un  li^ero  analisis  de  cada  una  de  las 
nacioiies  en  que  se  luehaba. 

En  1-rancia  se  acentuô  la  contienda  màs  que  en  parte  ali^una; 
estor/ândose  Luis  XVIII  y  Carlos  X  en  robustecer  la  autoridad 
dcl  trono  eon  perjuicio  de  los  constitucionales,  que  acabaron  por 
destituir  al  sei^undo,  en  la  faniosa  revoluciôn  de  julio  de  1830 
(en  la  que  toniô  parte  Hspronceda),  proclamando  à  Luis  Felipe 
de  Orléans,  por  sus  otrecimientos  libérales,  \-  destronândolo  tam- 
bién  el  48,  por  empenarse  después  en  no  cumplirlos. 

Mazzini,  refugiado  â  la  sa/ôn  en  Fi'ancia,  cuando  los  eniigra- 
dos  espanoles  y  de  otras  naciones  absolutistas  se  agitaban  en 
Paris,  organi/ô  (enfrente  de  la  Sanla  A liaii:^û  de  los  reyes)  la 
sociedad  sécréta  titulada  la  Jovcit  liiiiopa,  que  se  proponia  derri- 
bar  todos  los  tronos,  convirtiendo  â  cada  Hstado  en  una  repi'iblica 
independiente.  Su  divisa  era  Likrlad,  h^tialdad,  HninaiiiihuL  Un 
Dios,  un  soberano,  el  piieblo,  la  le\-  deDios;  v  en  todas  las  nacio- 
nes se  tonnaron  [xu'tidos  con  aquel  progrania,  apareciendo  la 
Jovcn  Poloiiiii,  lu  Jovoi  Ritsia,  la  Joint  Alciiiaiiia  v  hi  jovcii  llalia. 

Hn  Inglaterra  (â  donde  también  fué  â  parar  Espronceda),  suce- 
diô  à  la  reacciôn,  que  liabia  dominado  hasta  el  ano  20,  la  era  de 
la  libertad  que  inaugiuV)  jorge  IV,  v  secundaron  Guillernio  I\', 
y  Victoria,  ayudadospor  los  ministerios  de  Canning,  Wellington, 
Grey  y  Melbourne-Russell,  quienes  en  la  politica  interior,  lavo- 
recieron  à  los  constitucionales  espanoles  v  portugueses  v  contri- 
buyeron  a  la  independencia  de  Grecia,  \"  en  la  politica  interior 
abolieron  el  juramento  del  Test,  eniancijnu'on  à  los  catôlicos 
ingleses,  relonnart)n  la  lev  électoral,  persiguieron  la  esclavitud  de 
los  negros  \-  abordaron  la  retornia  social. 

En  Aleniania,  \'  â  pcsar  de  los  decretos  represi\-os  de  Metter- 
nicli,  se  establecieron  constituciones  libérales  en  W'urtenberg, 
Baden,  Baviera  y  Weiniar.  La  Dieta  de  Francfort  se  manifesté 
tanibién  libéral,  y  en   1832  se  celebro  la  liesta  del  Mayo  aleniân. 

La  llungria  se  einpe/,6  â  agitar  yoy  el  regimen  constitucio- 
nal  V  la  prensa  libre,  desde  la  Dieta  del  32,  v  el  célèbre  revolucio- 
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nario  Kossuth  conmoviô  el  Imperiocon  suscampanas  nacionalistas. 

En  Prusia  tué  espantosa  la  reaccion,  durante  losanosqiic  abarca 
la  vida  de  nuestro  poeta  ;  pcro  aquclla  rcacciôn  cra  conipcnsada 
por  el  aumento  del  bicnestar  matcrial  y  tl  t'omento  de  la  insti'uc- 
ciôn  piïblica,  â  la  que  contribuian  en  la  Universidad  de  Berlin 
teologos  como  Schleiermacher,  jurisconsultos  conio  Savii^ny, 
geôgratos  como  Ritter  y  hlôsotos  conu;  Hegel. 

En  Italia,  la  patria  de  Mazzini,  no  obstante  la  politica  de 
Leôn  XII  V  de  Pio  \'I.  surgieron  las  revoluciones  libérales  de 
Nâpoles,  Bolonia,  Rumania,  las  Marcas,  Parnia,  Modena  \"  Konia, 
robusteciéndose  el  partido  de  la  Jovcii  Ilaliti,  cuvo  progrania  hja- 
ron  Gioberti,  Balbo  v  D'Azeglio. 

En  Rusia  se  mantuvo  el  orden  hasta  ocurrir  la  nuierie  de  Ale- 
jandro  ;  pero  al  sucederle  Nicolas  esiallô  la  revoluciôn  de  1825. 
organizada  por  los  nobles,  que  hubieran  preterido  tener  por  sobe- 
rano  â  Constanrino;  mâs  tué  sofocada  en  el  acto,  y  durante  el  rei- 
nado  de  aquel  Czar  simbolizô  el  Gobierno  niosct)vita  el  absolu- 
tisnio  nias  exagerado  entrente  de  la  Europa  libéral  ;  consagrando 
toda  su  atenciôn  â  las  guerras  de  Turquîa  con  nioiivo  de  la  inde- 
pendencia  de  Grecia  v  de  las  lucbas  de  Mahonied  contra  el  pacha 
de  Egipto  Mehemed-Ali. 

En  Polonia  estallô  la  revoluciôn  en  1S30,  siendt)  Espronceda 
uno  de  tantes  eniigrados  de  los  que  se  alistaron  en  Paris  para  ir  â 
derraniar  su  sangre  por  la  independencia  de  aquel  pobre  pueblo. 

Turquia  sutriô  tanibién  violentas  revoluciones  y  enipezo  â 
desmeinbrarse  por  esta  época.  Por  dos  veces  se  intentaron  alli 
retormas  libérales  :  la  una  por  Mahnuid,  que  tué  vencido  poi'  los 
vii'jos  ticrcos,  y  la  otra  por  el  ministro  de  Abdul-Medjid  Iveschid 
Bajâ  que  diô  una  carta  constitucional  en  1839  y  relormô  el  Codigo 
pénal  en  1840.  Mahmud  habîa  sido  derrotado  por  Mchenied-Ali» 
en  las  canipanas  de  Siria  v  Anatolia,  y  gracias  â  Metternicli  no 
tué  depuesto  Abdul-Medjid,  à  quien  se  le  asegurô  en  el  irono 
por  cl  Tratado  de  los  Estrechos  v  el  posterior  de  Londres  de 
1841.  Mas  va  se  liabian  declarado  independientes  Grecia,  Servia, 
Moldavia  y  N'alaquia. 
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Bélgica,  unida  à  Holanda  por  acuerdo  del  Congreso  de  Viena 
que  no  considère')  sus  diferencias  de  idiomas,  creencias  y  costum- 
hres,  tué  también  sacudida  por  la  revoluciôn  de  Julio  ;  \-  los  catô- 
licos  y  los  libérales,  unidos  para  recabar  la  autonoiuia  desde  1828, 
proclaniaron  su  independencia  el  25  de  Agosto  de  18^0,  recha- 
zando  d  los  ejércitos  holandeses,  que  se  presentaron  ante  Bruselas 
a  las  ordenes  del  principe  Federico,  y  eligiendo  para  su  trono  à 
Leopoldo  de  Coburgo,  que  juro  la  nueva  constituciôn  basada  en 
la  soberania  del  pueblo. 

En  Dinamarca  creô  Federico  \[  las  asambleas  de  los  Estados 
provinciales,  v  Cristiân  VIII  dejô  redactado  un  provecto  de  Cons- 
tituciôn. 

Suecia  y  Noruega  volvieron  al  absolutismo,  que  conservaron 
durante  el  reinado  de  Carlos  XIII  v  los  primeros  anos  de  la 
monarquia  de  Bernadotte,  hasta  que  este  ne)  tuvo  mâs  remedio 
que  seguir  el  ejemplo  de  los  demâs  soberanos,  v  transforma  el 
Consejo  en  Ministerio  en  1840. 

Suiza  se  diô  por  la  Dieta  de  los  22  Estados  el  Pacio  fcderal  de 
181 5,  y  lue  reconocida  la  neutralidad  de  su  territorio. 

En  Portugal  surgio,  con  la  restauraciôn,  la  guerra  civil  que 
sostuvieron  entre  si  los  absolutistas  v  coustitucionales,  hasta  que 
la  cuadniplc  aliaii^it  consolide')  en  el  tre)noâ  D'  Maria  de  la  Gloria. 

En  Espana,  y  duraïUe  la  primera  infancia  de  Espronceda,  se 
desarrolla  la  i^iicna  de  lu  indepciidcncin,  que  empezô  con  las  victe)- 
rias  del  Bruch  y  los  descalabros  de  Cabezôn  y  Rioseco  ;  qtie  con- 
tinue') con  el  triunfo  mémorable  de  Bailén  ;  que  asombre')  al  mundo 
con  los  sitios  de  Zarage)za  y  Gerona,  v  que  casi  puedc  decirse 
que  terminé  en  los  Arapiles,  en  18 12,  aiîo  en  que  las  Cortes, 
retugiadas  en  Câdiz,  promulgaron  la  primera  Constituciôn  espa- 
nola. 


Espana  se  habia  liberalizade)  durante  cl  cautiverio  de  su  Rev  ; 
pero  ctiando,  después  del  tratado  de  Valencey  (del  3  de  Diciembre 
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de  1813),  regresô  Fernando  iî  Madrid,  el  13  de  Ma3'o  de  1814, 
hizo  volver  las  cosas  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  su  par- 
rida,  empezando  un  periodo  de  declarada  reaccion. 

Ya  cncontrandose  en  Valencia,  alentado  por  las  tropas  de  EHo, 
hrmô,  el  4  de  aquel  mes  (de  Mayo)  un  decreto-manifiesto,  resta- 
hleciendo  su  poder  absoluto  y  anatematizando  la  obra  de  los 
constitucionales  deCâdiz;  y,  antes  de  Uegar  a  la  coronada  villa, 
ordenc)  la  prisiôn  de  los  principales  diputados,  entre  quienes  tigu- 
raban  el  ilustre  poeta  Quintana,  el  actor  Maiquez,  el  sabio  sacer- 
dote  Muiioz  Torrero  y  otros  inuchos  a  cual  mas  notables  por  sus 
talentos  y  virtudes  civicas. 

Una  vez  en  la  corte,  los  décrètes  reaccionarios  fueron  en 
aumento,  v  el  17  de  Diciembre  de  181 5  ordenô  el  déspota  mo- 
narca  que,  después  de  diez  v  nueve  mescs  de  prision,  lucsen  sacados 
de  sus  cdrceles  los  detenidos  nias  ilustres  y  condenados  d  cumplir 
las  siguientes  condenas  :  D.  Agustin  Argùelles,  ocho  anos  en  el  tîjo 
de  Ceuta;  D.  José  Maria  Calatrava,  D.  Manuel  Garcia  Herrero, 
D.  Francisco  Martînez  de  la  Rosa  y  D.  Francisco  Sânchez  Barbero, 
igual  ticmpo  en  los  presidios  de  Melilla,  Alhucemas  y  el  Penôn  ; 
D.  Ramôn  Feliu  v  D.  José  Canga-Argïielles,  la  niisma  pena  en 
los  castillos  de  Benasque  y  Penîscola,  y  D.  Diego  Munoz  Tor- 
rero y  D.  Joaquîn  Lorenzo  \'illanue\a.  siete  aiios  en  los  conven- 
tos  de  Erbôn  y  Salleda. 

D.  Manuel  Ramos  Arispe,  D.  Juan  Nicasio  Gallegoy  D.  Manuel 
Lôpcz  Cepero  tueron  recluidos  en  las  cartujas  de  Valencia,  Jerez, 
y  Sevilla. 

Para  librarse  de  la  persecuciôn  absolutista  huycron  oportuna- 
mentealextranjero  Alcalâ  Galiano,  Flores  l^strada,  Antillôn,  Lujân. 
l'oreno,  Isturiz,  Caneja  y  muclios  mâs. 

FI  desenfreno  de  la  reacciôn  empieza  entonces  a  provocar  los 
alzamientos  militares.  Fn  cl  mismo  ano  de  181 5  se  Icvanta  el 
gênerai  Porlier  en  Galicia  en  favor  de  la  libertad,  pero  fracasa  y 
es  ahorcado.  Le  sigue  D.  Vicente  Richard,  y  sufre  la  misma 
suerte  en  1816.  Lacy  y  Milans  se  levantan  en  Cataluna  en  1817, 
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proclamando  la  Constituciôn  del  ano  12,  y  también  fracasan  ;  el 
secundo  pudo  cscaparse,  mas  el  primcro  muriô  fusilado.  Los 
levantamiL-ntos  de  Valencia  tueron  i^ualniente  anegados  cii 
sangre. 

La  America  cspanola,  que  habia  empczado  a  sublevarse  durante 
las  guerras  napoleônicas,  seguia  agitada  por  la  insurrecciôn  ; 
mieiitras  en  ia  inglesa  ardîa  la  guerra  civil.  Muchos  de  nuestras 
colonias  se  habîan  declarado  independientes,  y  la  guerra  fué  gêne- 
rai en  xMéjico,  Venezuela,  el  Plata,  Nueva  Granada^  Chile, 
Colombia,  Pcru,  etc.,  hasta  quetodas  consiguieran  emanciparsey 
ser  reconocidas  por  los  Estados  Unidos  en  1822  v  por  Inglaterra 
en  1(825.  También  el  Brasil,  portugués,  recobro  su  autonomîa, 
con  el  carâcter  de  Imperio,  en  1822. 

Pues  bien  :  cuando  todavîa  abrigaba  Fernando  VII  esperanzas 
de  sofocar  la  insurrecciôn  americana,  el  gênerai  Riego,  al  frente 
de  un  ejército  destinado  a  embarcarse  para  luchar  contra  los  insu- 
rrectos,  considerando  que  lo  primero  para  la  madré  patriaera  sal- 
varla  de  la  esclavitud  en  que  la  tcnia  la  camarilla  del  Rey,  se 
sublevô  en  Cabezas  de  San  Juan  el  i  de  Enero  de  1820,  al  grito 
de  /  viva  la  Constituciôn  del  oho  /2  .'  El  coronel  Quiraga  le  secundo, 
apoderiindose,  con  siete  batallones,  de  la  Carraca  y  de  la  isla  de 
Léon,  y  en  Barcelona,  Zaragoza,  Coruiia  v  Pamplona  hicieron 
repercutir  el  movimiento  Arco  Agûero,  Lôpez  Banosy  O'Dalv. 

Al  fin  triunfliron  los  esfuerzos  de  los  libérales.  Madrid  se  alzô 
el  9  de  Marzo,  y  Fernando  VII  se  viô  obligado  â  jurar  la  Consti- 
tuciôn V  d  convocar  las  Cortes. 


Las  gentes,  que  durante  mas  de  cinco  anos  se  babian  visto  pri- 
vadas  de  reuniones,  empezaron  a  formar  sociedadcs  patriôticas, 
y  en  poco  tiempo  se  constituyeron  las  de  Los  Aiiiigos  de  la  Liber- 
lad,  en  el  café  de  Lorenzini  ;  La  Cru:^  de  Malla,  en  el  de  la  calle 
Caballero  de  Gracia  ;  La  Fontana  de  Oro,  en  el  de  la  Carrera  de 
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San  Jerônimo;  Los  Aiuifiosâcl  Ordcn,  La  Laudahiiriana,  Los  Coiiiii- 
)ien)s  V  otros,  cuyos  individiios  se  hallaban  inficionados  de  las 
teorias  filosôficas  y  literarias  de  la  época,  que  tanto  influveron  en 
el  espîritu  de  Espronceda. 

El  escepticismo  estaba  de  moda  y  la  literatura  romântica  empe- 
zaba  â  propagarse. 

Aquél  habia  tenido  su  origen  en  las  teorias  de  los  deistas  ingle- 
ses.  En  posesiôn  Inglaterra,  desde  la  revolucion  de  1688,  de  gran 
libertad  politica  v  de  la  tolerancia  confesional,  sus  filosofos  del 
siglo  XMii  no  hicieron  otra  cosa  que  justificar  ct)n  sus  teorias  lo 
que  acababa  de  nacer  en  el  orden  de  los  hechos,  supeditando  las 
creencias  religiosas  al  doniinio  de  la  razôn. 

Locke,  el  autor  de  las  Cartas  sobre  la  lolcrancia,  Shaftesburv  v 
Bolingbroke,  fueron  los  inventores  ^.\t:]a  Religion  iKiliiral,  que  solo 
reconocia  la  existencia  de  un  Dios  que  rige  al  niundo  y  la  de  un 
aima  inmortal. 

Estas  doctrinas  llegaron  pronto  a  Francia,  oprimida  por  el 
absolutismo  de  los  tiltimos  Luises  y  por  la  intolerancia  religiosa, 
y  desde  el  mismo  siglo  xviii  empezô  en  las  clases  ilustradas  el 
movimiento  de  oposiciôn  à  la  Iglesia  v  â  la  Monarquia,  naciendo 
los  cspîrihis  fiicvies  que,  sin  atacar  abiertaniente  â  la  religion  ofi- 
cial,  profesaban  la  indiierencia  \-  fomentaban  el  descontento  poli- 
tico. 

Como  â  los  escritores  franceses  no  les  era  dado,  en  un  princi- 
pio,  profesar  descaradamente  las  doctrinas  recibidas  de  Inglaterra, 
empezaron  à  propagarlas  de  manera  muy  cautelosa,  en  novelas, 
cuentos  v  relatos  de  viajcs,  con  nombres  que  las  disimulaban, 
hasta  que  acabaron  por  hacer  su  ostentacion,  sacando,  â  la  vez,  de 
ellas  principios  mâs  radicales,  y  reformas  mds  extensas  que  sus 
predecesores  los  filosofos  ingleses,  a  los  que  aventajaron  en  radi-' 
calismos  Montesquieu,  Voltaire,  Rousseau,  Diderot,  hielvecio, 
Holbach,  Mablv.  Ravnal  y  otros  eminentes  publicistas,  que  divul- 
garon  sus  ideas  colaborando  en  la  Enciclopedia,  la  que  era  leida 
y  releida  en  todas  partes,  cuando  Espronceda  enipexaba  a  pensar. 
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xMarchahan  por  entonces  al  frente  de  los  culiivadores  de  la 
bella  literatLira  Chateaubriand,  Lamartine,  Eugenio  Sue,  Balzac, 
jorge  Sand  v  Allredo  de  Musset  en  Francia.  Estaban  en  boga  en 
Alemania  las  obras  de  Gœthe,  Schlegel,  Leibnitz,  Humboldt, 
Kant,  Hegel,  Fischer,  Grimm,  Beck  y  Enrique  Heine.  En  Ingla- 
tcrra  se  destacaba  entre  todos  los  escritores  la  gran  figura  de 
Lord  Byron,  en  Escocia  Walter  Scott,  en  Italia  Leopardi  ;  y  en 
Espana  florecian,  entre  otros  muchos  ingenios,  Lista,  Hermosilla, 
Quintana,  Gallego,  el  duque  de  Rivas,  Martinez  de  la  Rosa, 
Moratin,  Breton  de  los  Herreros,  Gil  y  Zarate,  Melendez  Valdés, 
Iriartey  Reinoso. 

Plutarco,  Epicteto  y  Ravnal,  opina  D.  Antonio  Cortôn  ', 
eran,  por  entonces,  los  autores  favorites  de  Espronceda,  quién 
vase  daba  cuenta  de  los  acontecimientos  polîticos  que  agitaban  â 
Europa  cuando,  después  del  golpe  de  Riego,  empczaba  à  gozar 
Espana  de  cierta  libertad  ;  pues,  conio  ya  dejo  indicado,  naciô  en 
el  mismo  ano  en  que  empezo  la  guerra  de  la  independencia  espa- 
nola,  V  contaba  d  la  sazôn  doce  abriles. 

LOS    PRIMEROS    ANOS    DEL    POETA 

La  fecha  del  nacimiento  del  poeta  ha  sido  ignorada,  hasta  ahora, 
por  todos  sus  biôgrafos  (menos  por  el  ûltimo,  el  Sr.  Cortôn); 
Rodrîguez  Solis  la  colocaba  en  la  primavera  de  1809;  Ferrer  del 
Rio,  el  padre  Blanco  y  otros  la  fijaban  en  18 10. 

Esta  falta  de  précision  solo  puede  atribuirse  a  indolencia  6  al 
escaso  interés  de  los  citados  escritores,  que  han  considerado  mâs 
cômoda  la  tarea  de  copiarse  unos  a  otros  que  la  de  consagrarse 
d  investigar,  hasta  que  se  hubiesen  orientado  hacia  el  Archivo 
gênerai  Castrense,  donde  les  habrîan  proporcionado  una  certifica- 
ciôn  como  esta  : 


I.  Autores  célèbres.  Espronceda.  Tip.  de  «  La  L'itinia  Moda  »  (Casa  editorial 
Velazquez  42).  Madrid,  1906,  pag.  ^]. 
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«  D  Atilano  del  Valle  Alvarez,  Presbitero,  Capellan  del  Cuerpo  Eclesiastico 
del  Ejercito,  Jefe  del  Archivo,  Xegociado  cuarto  del  Vicariato  oeneral  Cas- 
trensc  ^  Ccrtifîco  :  Que  en  el  libio  de  Bautizados,  vokimL'u  lu'unero  mil  dos- 
cientos  ciiarcnta  v  dos,  al  folio  catoice  vuelto  se  halla  inscrita  la  siguicnte  par- 
tida,  que  copiada  literalniente  dice  :  «  =  José  Ignacio  Xabiev  de  Espronceda  y 
Lara  =  Hn  la  Iglesia  Parroquial  deXuestra  Senora  de  la  Purificacion  de  la  Villa  de 
Almendralejo  en  veinte  y  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ocho,  el  abajo  (îr- 
mado  capellan  por  Su  RI.  Mag.  y  cura  Pârroco  Castrense  del  Regimto  Cavalle- 
ria  de  Borbon,  Baplizé  solemnemente  un  nino  nacido  â  las  seis  v  média  del 
propio  dia,  â  quien  puse  los  nombres  de  José  Ignacio  Xabier,  Oriol,  Encanui- 
cion,  hijo  legitimo  del  Tte  Coronel  Dn  Juan  Espronceda  Sargto  Mayor  del 
expresado  Regimto,  natural  de  los  Barrios  en  el  C.ampo  de  Gibraltar  \'  de 
D-»  Maria  del  Carmen  Delgado  y  Lara,  natural  de  Pinos  del  Balle,  Arzobispado 
de  Granada  :  Abuelos  P.  P.  el  coronel  Dn  Diego  de  Espronceda,  natural  de 
Tatalla  en  Xavarra,  y  D->  Agustina  Fernandez  Pimentel,  natural  de  Zeuta  : 
Maternos  Dn  José  Delgado  v  D-i  Tadea  de  Lara,  naturales  de  Pinos  del  Valle  : 
fué  su  Padrino  el  Excmo  Sor  el  \'izconde  de  Zolina,  Brigadier  de  los  Rb  Extos 
V  Coronel  del  propio  Cuerpo,  quedando  adbertido  del  Parentesco  v  obligacion 
que  habia  contraido  ;  Se  hallaron  ptes  como  testigos  Dn  Carlos  Franco  y 
Dn  }uan  Quadrado,  Capit'is  del  mismo  Reg^'^^  Juan  Antonio  fordan —  Rubri- 
cado  ))  —  Es  copia  exacta  del  original  à  que  me  remito  v  en  la  qu.il  se  ha  res- 
perado  la  ortografia  antigua  ^=  Madrid  à  trece  de  Marzo  de  mil  noyecientos 
ocho  :=  Milano  del  Valle  Alvarez.  -> 

Si  acerca  del  dia  y  el  ano  iio  habia  lije/a  alt^uiia,  acerca  del 
lugar  del  nacimiento  habia  ignoraiicia  ô  error,  suponiéndole 
nacido  en  el  mismo  pueblo  en  que  tué  bautizado. 

Segûn  los  vecinos  de  Villafranca  de  los  Banos,  lîspronceda 
naciô  en  las  cercanias  y  dentro  del  término  de  este  pueblo,  en  un 
campo  llamado  los  Pajares  de  la  \'ega,  sito  en  el  mismo  camino 
de  Almendralejo,  lugar  cubierto  de  escombros  y  ruinas  desuntuo- 
sos  edificios  romanos. 

D.  Juan  de  Espronceda  v  D'  Maria  del  Carmen  Delgado  resi- 
diun  en  dicha  poblaciôn,  habitando  la  casa  scnalada  con  el 
numéro  8,  de  la  Plaxa  X'icja  (ho\-  de  Fernando  Ceballos), 
cuando  los  sucesos  de  Aranjue/  fueron  causa  de  que  tuvieranque 
partir  precipitadamente  para  l^adajoz. 

A  poco  de  salir  de  Villafranca  y  de  sulrir  D'  (Carmen  las  moles- 
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tins  dcl  coche  que  la  conducia,  experimentô  esta  senora  los  dolo- 
res  del  parte),  v  liiilxi  que  bajarla  en  seguida,  conduciéndola  â  la 
clio/a  de  uuos  pastores,  cercana  a  la  carretera,  donde  vino  al 
nuindo  el  gran  cautor  del  Dos  de  Mnyo. 

lin  ve/  de  regresar  al  punto  de  partida,  continuaron  sus  padres 
el  viaje  en  la  direcciôn  que  llevaban,  hasta  Uegar  à  la  ciudad 
inniediata,  Almendralejo,  donde  ténia  su  residencia  oficial  el 
capellân  del  regimiento  \'  donde,  en  casa  de  la  noble  fiimilia  de 
D.  Francisco  Vêle/,  segùn  unos,  6  en  la  del  Marqués  de  Mon- 
salud  segûn  otros,  recibiô  la  enferma  todas  las  atenciones  que 
requerîa  su  estado  v  el  recién  nacido  el  agua  del  bautismo  ;  y 
aunque  habîa  nacido  en  el  campo,  el  sacerdote  se  abstuvo  décon- 
signât esta  circunstancia. 

Algo  de  esto  debiô  averiguar  el  Sr.  ilodriguez  Solîs,  quien  lo 
supone  nacido  dentro  del  coche  \',  desde  luego,  antes  de  llegar 
sus  padres  a  Almendralejo. 

Dice  dicho  escritor  '  : 

For  uno  de  los  caniinos  nias  iVecuentados  de  Hxtrcinadura  cnizaba  un 
coclic  de  colleras  escoltado  por  una  secciôn  de  i^inetes  del  regimiento  de  caba- 
Ueria  de  Borbôn  —  une  de  los  cuerpos  que  in.'is  se  distinguieron  en  la  mémo- 
rable batalla  de  Talavera  —  al  mando  de  su  bizarro  coroncl.  ;  Albergaria  el 
coche  algun  prisionero  de  Kstado  ?  Todo  menos  eso.  Los  ojos  del  coronel,  que 
cabalgaba  siempre  à  !a  portezuela,  se  lijaban,  unas  veccs  con  amor  y  otras  con  pena, 
en  el  iiiteriordcl  carruaje.  j  Ah  !  Es  que  dentro,  languidamente  reclinada  sobre 
los  alniohadoïK's,  con  la  luciente  \-  negra  cabellera  cavendo  en  desorden  sobre 
su  hermoso  cuello,  con  los  ojos  brillantes  y  los  htbios  temblorosos,  dejando 
escapar  algunos  suspiros,  se  iiallaba  una  hermosa  joven  que  podria  contar  hasta 
veinte  anos;  de  tiempo  en  tiempo  clavaba  sus  hermosos  ojos  en  el  gallardo 
coronel,  buscando  en  los  su\os  consuelo  \-  amor,  hasta  que,  agotadas  las  fuer- 
zas,  c.wô  en  los  bra/os  de  la  doncella  que  la  acompanaba.  El  coronel  no  pudo 
resistir  mas,  v,  sin  reparar  en  el  peligro  a  que  se  exponia,  cuando  el  pais  estaba 
inundado  de    franceses  \'   sus  fuerzas  cran  tan   escasas,   ordenô   d  la  reducida 


I.   1-spronceda,   Su    tiempo,    su  vida   y    sus   obras.    Tip.    de    Fernando  Cao 
V  Domingo  de  \'al.  Madrid  ilS.Sj,  pàg.  i8. 
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cscolta  detenerse  en  Almendralejo  à  tienipo  que  la  Priiv  idencia,  velando  por  él 
V  por  su  enferma,  acababa  de  hacerle  padrc.  La  viajcra  era  dona  Maria  del 
t'arinen  Delgado,  \'  el  militar  su  marido,  el  valicnte  coronel  D.  Juan  de  Espron- 
ceda.  Cuando  los  esposos  entraron  en  la  villa,  habian  cubierto  de  mil  besos  la 
trente  de  aquel  nino  que,  nacido  entre  los  azares  de  la  gloriosa  guerra  de  lu 
independencia,  debia  ser  nids  tarde  el  gran  poeta  D.  José  de  Espronceda  su  ilustrc 
cantor. 

El  mismo  interesado  debio  sàhcr,  por  las  referencias  de  sus 
padres,  dônde  y  como  viô  la  luz,  â  légua  y  média  ô  a  siete  kilô- 
metros  del  pueblo  en  que  tué  bautizado,  segùn  lo  demuestra  él 
mismo  en  la  siguiente  poesia  : 

A  Carolin'a  Coronado  ' 

DeSPUÉS  DK  LKF.U   su  COMPOSICIÔK  J   hl   JHlJnul. 

Dicen  que  tienes  trece  primaseras 

V  ères  portento  de  hermosura  \a, 

y  que  en  tus  grandes  ojos  réverbéras 
la  lumbre  de  los  astros  inmortal. 

Juro  à  tus  plantas  que  insensato  lie  sido 
de  placer  en  placer  corriendo  en  pos, 
cuando  en  el  inisino  vallc  hemos  nacido, 
nina  gentil,  para  adorarnos,  dos. 

Torrentes  brota  de  armonia  el  aima  ; 
huyamos  a  los  bosques  à  cantar  ; 
dénos  la  sombra  tu  iuocente/'i/////i( 

V  reposo  tu  Vin;,-!!  SoleiLul. 

Mas  i  ay  !,  j  perdona  !  virginal  capullo  ; 
cierra  tu  càliz  à  mi  loco  amor  : 
que  nacimos  de  un  aura  al  mismo  arrullo, 
para  ser  vo  cl  insecte,  tu  la  flor. 

Espronceda  no  dice  cuando  ot  el  inisiiio  piiehlo  henios  naiicb,  lo 
que  podria  decir  sin  alterar  la  armonia  del  verso,  sino  cuando  en 


I.   A  la  que  no  conocia  personalmente  Espronceda. 
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t'J  iiiisiiio  vaJh'\  y  asi'  fué  en  efecto.  ^'illafranc;l  v  Almendralejo 
distan  s(')!{)  dcis  Ici;uas,  v  ambas  poblacioncs  csuin  situadas  en  cd 
niismo  vallc  \'  rc^adas  por  cl  mismo  rîo. 

La  misma  duda  que  exisiia  sobre  cl  lui;ar  dcl  nacimiento  existe 
aûn,  conio  habrà  notado  cl  lector,  sobre  la  casa  en  que  fué  asis- 
tida  la  niadre  dcl  poeta  (6  en  que  este  vino  al  niundo,  segûn  los 
vecinos  de  Almendralejo). 

D.  Enrique  Rodrigue^  Solis  '  dice  acerca  de  este  punto  : 

Sabedor  Je  que  cxistiaii  duda  acerca  du  la  casa  en  que  se  albergaron  los 
esposos  Kspronceda,  en  Almendralejo,  v  en  la  que  fué  bautizado  el  ilustre  vate, 
nos  dii'igimos  al  Sr.  D.  Fernando  Gonzalez,  Alcalde  priniero  de  dicha  \'illa, 
quien,  con  una  bondad  que  nunca  agradecercmos  bastante,  se  apresurô  à 
contestâmes  que  sc^ïiii  la  Iradiciôu  fué  en  iiiia  Ciisa  ik  D.  Francisco  Fcle^,  ooy 
prcipicihhl  lie  D.  Manuel  Moulent  y  Mousulve  slla  en  la  pla;a  Miivor. 

Pero  la  ilustre  poétisa  D-'  Carolina  Coronado  (la  que,  a  pesar 
de  sus  89  anos,  conserva  en  su  cerebro  las  lo;^anias  de  la  juventud, 
V  aun  sigue  rindiendo  inspiradisimo  culto  d  las  musas)  me  ha 
honrado  con  una  carta  -  en  la  que  sosticne  lo  contrario  que  el 
Sr.  llodrigue/  Solis. 

Tratando  de  los  versos  que  le  dedicô  Espronceda  cuando  se 
publicô  su  oda  J  ht  Pdliiui,  me  dice  lo  siguientc  : 

If  Vo  no  conoci  a  Hspronceda  porque  no  vino  d  I:\treniadura  \'  cuando  nie 
trasladé  a  Madrid  con  mi  familia  va  hacia  ocho  o  diez  aiios  que  Espronceda 
liabia  muerto. 

Hntonces  me  le\eron  los  poetas  del  Liceo  los  versos  que  me  habia  dedicado 
cuando  se  publicô  mi  oda  A  la  Palina.  En  esta  ocasiôn  escribi  unas  octavas  a  la 
Marquesa  de   Monsalud  aludiendo  al  nacimiento  de  Espronceda  en  su  palacio. 

Parece  que  un  biôgrafb  ha  dicho  que  a  /;  uielros  de  la  ûlui  dontle  hahia 
uacicio  Hspronceda  naciô  Carolina  Coronado.  Es  una  equivocaciôn.  Confundiô  la 
casa  solariega  de  mis  abuelos,  que  esta  a  esa  distancia  del  palacio  de  Monsalud. 


I.   Obra  citada,  pâg.  19. 

2     \>  Carolina,   como    la  mayon'a   de   sus  paisanos.   no  transige  con  que 
Espronceda  iiava  dejado  de  nacer  dentro  de  supueblo. 
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Yo  naci  en  casa  de  mis  padrcs,   propicdad  ho\-  de  nii  sobrino  cl  Marqués  de 
Gallegos. 

Suponiendo  aigunos  vccinos  de  AlnieiidiMlejo  que  Jispi-onceda  liabia  naeido 
en  la  casa  de  lus  Marqueses  de  Vêlez,  en  la  plaxa  de!  .\hosano.  hieieron  alli 
un  casino  v  lo  hautizaron  con  el  nombre  de  Kspronceda. 

Si  este  resusiuira,  esclamaria  al  ver  mistilicada  su  cuna   : 
Va  ni  en  la  pa/.  de  los  sepulcros  creo. 

Para  poncr  cii  claro  cl  hccho  de  la  rcsidcncia  de  los  padres  de! 
poeta  en  la  ciudad  de  X'illatranca  de  los  Barros,  eu  [808,  y  la 
exactitud  de  la  tradicion  que  ee)nser\an  los  villatranqueses,  lie 
procurado  averiyuai',  por  el  libro  de  las  partidas  bautismales,  los 
puntos  en  que  estUNo  el  regimiento  de  Borhon  desde  el  primer 
ano  del  sigio  xi\.  v  he  podido  saber  que  à  principios  de  1808 
paraba  en  \'illatranca.  Antes  babia  estado  :  en  1800,  en  Algesi- 
ras  ;  el  25  de  Mavo  de  1801,  en  Côrdoba,  de  paso  para  Extrema- 
dura;  el  29  de  Agosto,  en  \'illalranca  de  los  Barrt)s,  donde  signe 
hasta  Octubre,  v  en  Diciembre,  en  Olivenza  ;  desde  Junio  de  r8o2 
hasta  Diciembre  de  1804,  en  Zarago/a  ;  desde  Abril  liasia  Sep- 
tiembre  de  180),  en  Reus  ;  desde  Julio  basta  Septiembre  de  1807, 
en  Bareelona;  en  1808  en  X'illatiaïKa  \-  Almendraiejo,  \'  el  8  de 
Octubre  de  1809,  en  el  campo  de  baralla  de  Tamames. 

La  brillante  Hoja  il'  Sci vicias  de  D.  juan  '  tambié'n  contirmasu 
esiancia  à  bAtremadura  durante  el  ano  1808,  ligiuando  en  cl 
cjército  de  Andalucia. 

Xo  lue  solo  Hspronceda  el  que  naciô,  por  eiitonces,  en  tan 
anormales  cii'cunstancias.  Al  ano  v  un  dia  precisamente,  y  en  la 
misma  tornia  que  él,  también  al  salir  sus  patlres  de  \'illali'anca, 
vino  al  mundo  otro  escritor,  el  licenciado  D.  José  Muno/  Rodri- 
gue/ (autor  de  Los  biihoiwros  en  «  Los  Hspanoles  pintados  por  si 
mismos  »),  qtnén  ba  dejadt)  descrito,  en  sus  Mcmonas  de  iiit  cslii- . 
diiDitc  -,  couK)  acaecic)  su  nacimiento.   Dice  asi  : 


1 .  Apendice  n"  3. 

2.  Trabajos  lilcruricos  v  cienlificos  Cpostiimos  é  iiédiios)  del  Licenciado 
D.  José  Muiioz  Rodriguez,  coleccionados  y  anotados  por  MiUhelilci.  —  Lugo, 
Biblioicca  de  Lu  Iileu  Modenta.  Imp.  de  Menendez,  1896,  pag.  9  y  10. 
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Bra  el  ano  de  1809,  época  de  la  gloriosa  Gucrra  de  la  Indepéndcncia  espa- 
nola  contra  \o^  cjércitos  invasorcs  dcl  cniperador  Napoléon  I.  Los  habitantes 
de  los  pueblos  indelensos,  al  aproximarsc  las  tropas  dcl  vcncedor  de  Austerlitz, 
abandonaban  sus  casas,  dcjàndolas  complctanicntc  à  merccd  de  los  soldados 
extranjeros. 

Imitando  esta  conducta,  mi  tamilia  abatidono  lanibien  la  suva,  en  cl  pne- 
blo  de  Villafranca  de  los  Barros,  con  el  objcio  de  refugiarseen  la  villa  de  Horna- 
chos,  ;i  la  distancia  de  1res  léguas,  donde  residia  una  faniilia  intima  amiga  de 
la  mia,  y  cuva  villa,  por  hallarsc  situada  en  medio  de  la  sierra  de  su  nombre, 
se  consideraba  menos  accesible  v  nias  scgura  de  las  correrias  de  aquellos  vandales 
modernos  ;  mas  la  Providencia  lo  dispuso  de  otro  modo. 

Mi  madré.  Maria  Rodriguez  Luque,  mu\-  adelantada  en  su  embarazo,  se 
sintiô  indispuesla  al  llegar  al  pueblecito  llamado  Puebla  del  Senor  Prior,  à  dos 
léguas  de  distancia  de  Villafranca.  AWi  tuvo  necesidad  de  detenerse  toda  la 
familia,  y  alli  naci  yo  el  26  de  Marzo  de  1809. 

Todos  los  biôgratos  prescntan  ;î  Hspronceda  como  hijo  ûnico 
del  teniente  coronel  D.  juan  y  de  D^  Carmen  Delgado;  mas, 
segùn  aparece  en  los  libros  del  Archive  gênerai  Castrense.  el 
eximio  vate  tuvo  por  lo  menos  dos  hermanos,  mayores  que  él  : 
Francisco  Xavier  Diego  que  nacio  en  Reus  el  i  ^  de  Mavo  de 
1805  (.siendo  su  padre  Capitân)  \-  tué  bautizado  al  dia  siguiente 
por  el  presbîtero  D.  Nicolas  de  Villalba  v  Higueroa,  apadrinândolo 
el  Vizconde  de  Zolina  ;  v  Maria  del  Carmen,  Agustina,  Tadea, 
Teresa,  Javiera,  Eulalia,  que  naciôen  Barcelona  â  los  très  y  cuarlo 
de  la  madrugada  del  12  de  Febrero  de  1807  (cuando  va  su  padre 
era  Sargento  mayor),  y  tué  bauti/ada  aquel  mismo  dia  por 
D.  Carlos  de  Horts  y  Bru,  Banni  de  Horts,  Arcediano  de  Bada- 
lona,  apadrinândola  el  Vizconde  de  Zolina.  Una  nota  marginal 
de  esta  partida  dice  ohiil,  como  queriendo  indicar  que  talleci(') 
pocodespués.  En  etecto,  su  pai'tida  de  detuncicni  aparece  lîrmada 
el  24  de  Mar/.o,  y  consta  que  se  la  enterré  en  laiglesia  de  Padres 
Carmelitas  Descalzos  del  mismo  Barcelona.  Qui/âs  su  hermano 
Francisco  muriese  también  de  corta  edad,  v  por  esta  razon  se  ha 
supuesto  que  José  era  unigénito. 

Lo  mismo  que  la  existencia  de  estos  dos  hermanos,  se  descono- 
cia  la  circunstancia  de  ser  Espronceda  hijo  de  dos  viudos,  casados 
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en  segundas  nupcias,  y  de  padrc  de  ;ivanzada  cdad  '.  Este,  en 
cuva  Hoja  de  Scrvicios  de  1802,  se  lee  de  cslado  viniio,  ténia  5^  anos 
cuando,  en  i8i)|,  jiidiô  perniiso  para  casarse  con  D'  C^annen 
Delgado,  viuda,  âsu  vez,  del  primer  tenienie  del  niisnio  Regimiento 
D.  I"iiacio  AKare/. 


En  1820  va  residia  l'epe  Espronceda,  con  su  laniilia,  en 
Madrid,  en  una  casa  de  la  calle  del  Lobi).  Su  padre,  que  liabia 
ascendido  â  brigadier  y  se  encontraba  en  expectaciôn  de  destino 
(que  le  tué  concedido  de  cuartel  en  Guadalajara)  '  solicilo  para 
el  joven  vâstago,  en  julio  de  dicho  ano,  una  jila/a  de  cadete  en 
el  colegio  de  Artilleria  de  Segovia,  pla/a  que  se  le  concediô  en 
Junii)  de  1821,  pero  que  no  debiô  de  ocupar  nuicbo  tieinpo, 
cuando  ingresô,  en  aquel  niisnio  curso  acadéniico,  en  el  colegio 
de  San  Mateo,  que  se  acababa  de  fundai',  dirigido  por  D.  Juan 
M.  Calleja,  v  del  cual  eran  protesores  D.  José  Gômez  Hermo- 
silla  v  D.  Alberto  Lista,  cuvas  sablas  lecciones  recibi(')  alli  el 
pequeno  vate  hasta  el  aciago  aiio  2^  en  que  lue  cerrado  el 
colegio,  de  Real  orden,  porque  hasta  Herniosilla  era  conside- 
rado  como  revok.cionario  por  los  gobernatUes  de  la  segtnida 
reacciôn  absolutista. 

Mientras  Espronceda  estuvo  en  este  colegio,  \'  desde  el  grito 
de  Cabczas  de  San  Juan,  se  nuiltiitlicaron  en  Espana  las  sociedades 
poliiicas,  nùblicas  v  sécrétas,  \-  a  las  nuicbas  que  ya  existian  se 
sumaron  en  poco  tieinpo  la  de  los  Coiiiiiiwros,  lonnada  por  los 
mâs  exaltados  patriotas,  y  la  de  los  Aitillcros,  que  dirigia  Marti- 
ne/ de   la  Rosa. 

Espronceda  y  otros  amigos,  todos  ninos  de  doce  â  die/,  y  seis^ 
anos  (que  poco  después  fundaron  la  Acadciiiia  Poélirn  del  Mirld). 
influidos  por  el   niedio  v  deseando  imiiar  à  los  hombies,  resol- 


I.   Apendice  11°  5. 
1.   Apciuiicc,  \v>  5.  —  C. 
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vieron  crear  una  sociedad  revolucionaria,  titulada  Los  Niimanti- 
nos,  compuesta  solo  de  doce  aliliados. 

Miguel  Ortiz  y  Hbcosura  concibicron  la  idea.  Espronceda  y 
Ventura  de  la  Yega  con  Bernardino  Nûnez  Arenas,  Barrera, 
Tijero.  Certes  y  otros.  tueron  los  fuiidadores. 

Las  primeras  reuniones  se  celebraron  a  campo  abierto,  en  los 
cerros  del  Observatorio  astronômico  y  en  la  Pradera  del  actual 
Canal,  y  los  sucesivos  en  un  sôtano  que  proporcionô  uno  de  los 
afiliados  llamado  Indalecio,  que  era  mancebo  de  una  botica  de  la 
calle  de  Hortaleza. 

El  brigadier  debio  de  tener  noticias  de  los  peligros  que  corria 
su  hiio,y  para  vigilarle  mas  de  cerca  solicita  su  traslado  â  Madrid 
en  esta  curiosa  instancia  : 

Senor.  El  Brigadier  du  los  Hjércitos  N'jcion,iles  D.  Juan  de  Espronceda 
y  Pimentel,  Teniente  de  Re\ ,  cesante  de  la  plaza  de  la  Coruna,  hace  présente 
à  V.  M.,  con  el  debido  respeto,  que  tiene  un  hijo  de  12  anos  en  el  Colegio  6 
Casa  de  cdncacion  de  la  calle  de  San  Matco  de  esta  corte,  estudiando  matemà- 
ticas,  el  griego,  dibujô  y  lengua  inglesa,  con  aprovechamieiito,  dando  espe- 
ranza  de  ser  un  mozo  brillante  y  util  à  la  patria  ;  y  hallàndose  el  exponentc  de 
cuartel  en  Guadalajara,  donde  no  puede  cuidarle,  espéra  de  la  innata  piedad  de 
V.  M.  le  concéda  la  gracia  (en  atencion  à  sus  dilatados  scrvicios)  de  agregarlo 
al  Ebtado  Mavor  de  esta  plaza.  por  ilepender  del  de  la  Coruna;  y  en  caso 
necesario  desempenar  las  obligaciones  del  'l'eniente  de  Rey  propieiario  en 
ausencia  y  enlermedad.  iMadrid  30  de  Enero  de  1822.  Senor.  A.  L.  P.  de 
V.  M.  [uande  Espronceda  \  Pimentel  '  ». 

Esta  solicilud  (en  la  que  su  inismo  padre  atribuye  al  poeta 
dos  anos  menos  de  k)s  que  ténia,  como  hace  unnbién  el  intere- 
sado  en  su  articulo  Un  Rernrrdo  —  de  Inglaterra  — )  no  obtuvo 
el  resultadu  apetecido  y  el  ilusire  '  militar  continuô  en  Gua- 
dalajara. 


1.  Archivo  gênerai  de  Segovia.  Expediente  personal  de  D.  Juan  de  Espron- 
ceda. Sala  Capilla,  letra  E,  legajo,  n"  198. 

2.  Apéndice  n^  3.  —  D. 
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Si  durante  la  reaccion  que  precedio  à  la  libertad  del  ano 
20  habian  sido  los  libérales  los  autores  de  los  alzamientos,  para 
restablecer  la  Constituciôn  de  1S12,  desde  que  esta  volviô  a  estar 
en  vigor  fueron  los  reaccionarios  los  que  tomentaron  las  conjura- 
ciones,  para  restablecer  el  absolutismo,  tundando  â  su  \e7.  las" 
sociedades  tituladas  El  Ati^el  ExtcrDiiiiador,  La  Conccpcuvi  v  otras. 

Mientras  las  Cortes  se  entregaban  à  un  liberalisrno  exagerado, 
los  absoluiistas  levantaban  partidas  en  armas,  y  Fernando  VII 
sostenia,  desde  el  Hscorial,  correspondencia  sécréta  con  el  sobe- 
rano  francés.  Pronto  empezaron  à  darse  vivas  al  rcy  ahsoliito,  y  en 
Valencia  se  insurreccioné  â   este   grito  un   piqueté  de  Artilleria. 

Los  excesos  de  la  demagogia  llegaron  à  taies  extrenios,  que 
merecieron  las  censuras  de  Martine/  de  la  Rosa  y  de  Toreno,  en 
la  sesiôn  parlanientaria  del  4  de  Febrero  de  1822.  Mas,  al  salir  à 
la  calle  aquellos  dos  ilustres  patriotas,  Fueron  soezmente  insulta- 
dos  pur  las  turbas,  que  pasart)n  dcspués  à  la  casa  del  segundo,  la 
toniaron  por  asalto,  destrozaron  sus  nuiebles,  nialtrataron  â  sus 
^riados,  injuriaron  â  su  bennana,  la  viuda  del  gênerai  Porlier 
(el  aborcado  en  la  Coruna  por  la  causa  de  la  libertad),  \  se  diri- 
gieron  â  la  casa  de  Martine/  de  la  Kosa  con  âninio  de  repetir  las- 
mismas  escenas,  lo  que  babrian  ct)nseguido  a  no  impedirlo  las 
tuer/as  del  gênerai  Morillo. 

Hstos  excesos  liberticidas  alientan  â  los  absoluiistas,  \  el  2 
de  junio  se  sublevan  cuatro  companias  de  la  (juardia  real,  diri- 
giéndose  al  Pardo.  dando  vivas  al  iry  (ibsoliilo.  A  eso  de  la  média 
noche  del  dia  6  caen  sobre  la  capital  :  entran,  con  el  mayor 
sigilo,  por  el  portillo  del  Conde-Duque  y,  marchando  por  la 
calle  Ancha  de  San  Bernardo  y  la  de  la  Luna,  llegan  â  la  de 
Silva,  donde  les  da-  el  alto  una  patrulla  mandada  por  el  ex-guar- 
dia  D.  Agustin  Miro,  que  rompe  el  fuego  contra  los  sediciosos  ; 
pero  éstos  siguen  avan/ando,  y  mientras  una  de  sus  columnas  se 
dirige  â  la  Puerta  del  Sol,  la  otra  marcba  hacia    la  Pla/a  Mayor, 
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acometiendo  su  recinto  por  très  puntos,  cou  tan  violente 
empuje,  que  parecia  iiiiposiblc  pudieraii  resistirlo  los  inexpertos 
nacionales,  entre  los  que  estaha  el  joven  revolucionario  D.  José 
de  Espronceda  con  otros  héroes  de  su  edad. 

Mandaba  toda  la  fuerza  miliciana  el  brigadier  Palarea,  v  bajo 
su  direcciôn  se  condujo  aquélla  con  cal  brio,  que  acribillô  con  sus 
fuegos  a  los  temerarios  agresores.  La  artilleria  diezmô  las  Hlas  de 
éstos  con  sus  primeros  disparos,  v  los  que  quedaron  con  vida  lue- 
ron  rcchazados  à  la  bavoneta,  hasta  obligarles  à  rétrocéder,  para 
ampararse  en  la  colutnna  que  niarcho  bacia  la  Puerta  del  Sol, 
donde  acabô  de  ametrallarlos  Ballesteros.  Entonces  emprendieron 
el  camino  de  palacio  Uegando  hasta  sus  puertas,  acosados  por  el 
gênerai  Morillo. 

La  Victoria  tué  compléta  para  las  armas  constitucionales.  «  La 
luz  del  nuevo  dia  disipô  las  ilusiones  de  los  reaccionarios,  que 
pocas  horas  antes,  en  las  tinieblas  de  la  noche,  se  regocijaban  con  la 
caida  del  régimen  constitucional  \"  el  seguro  entronizamiento  del 
despotismo  que  sonaban.  » 

Aquella  lucha,  en  la  cual  intervino  Espronceda,  cuando  empe- 
zaba  â  versificar,  le  impresionô  tan  prt)lundamente,  que  le 
sirvi(')  de  motivo  para  el  primer  ensavo  poético  que  diô  â  la 
estampa,  dedicado  Al  7  r/c  /////f.  Discipulo  por  entonces  de  Lista, 
sometio  â  su  examen  aquel  tiabajo.  El  maestro  lo  levé  entusias- 
mado,  V  «  alentô  con  su  aplauso  al  genio  que  nacia  ». 

A  los  abusos  de  los  libérales  victoriosos  contestaron  los  abso- 
lutistas  levantando  partidas  en  toda  Cataluna,  dirigidas  por  fray 
Antonio  Maranon,  El  Trapensc,  que  contribnyô  â  que  se  consti- 
tuyera,  en  la  Sco  de  Urgel,  una  regencia  provisional,  presidida 
por  el  marqués  de  Matafiorida. 

Mina  fué  contra  estas  tacciones,  v  las  venciô  en  bebrero  de 
1823.  Mas,  en  este  mismo  ano  penetr(')  en  Espana  el  duque  de 
Angulema,  al  trente  de  100.000  tranceses,  decidido  â  reponer  â 
Fernando  en  su  antiguo  poder  absoluto,  y  el  9  de  Abril  recono- 
ciô  una  regencia  que  se  estableciô  en  Oyarzun. 


ESPRONCEDA 


El  citado  Mina,  Ballesteros,  La  Bisbal.  Morille  v  Villacampa 
tratan  de  contencr  al  invasor;  pero  son  rechazados  en  todas 
partes,  v  Anguleina  hace  su  cntrada  en  Madrid  el  25  de  Mavo, 
nombrando  una  nucva  regencia,  en  sustituciôn  de  la  que  atites 
se  habia  establecido  en  Ovarzun,  \-  si<:uiendo  de  Madrid  a 
Sevilla  y  de  Sevilla  à  Càdiz,  donde  se  hallaba  el  Rev  casi  prisio- 
nero  de  los  libérales. 

Estos  desprecian,  al  principio,  la  intimaciôn  de  rendirse  que 
les  hace  cl  gênerai  trancés,  y  acuerdan  sostener  la  lucha;  pero, 
al  ver  tornade,  por  los  sitiadores,  el  fuerte  del  Trocadero,  per- 
dida  ya  toda  esperanza,  resuelven  no  prolongar  una  resistencia 
tan  costosa  como  inùtil.  Deciden  que  Fernando  se  traslade  al 
campamento  de  Angulema  para  tratar  con  él,  y  el  30  de  Sep- 
tiembre  marcha  (7  Dcsrihlo  al  Puerto  de  Santa  Maria,  ofreciendo  â 
los  diputados  constitucionales  dejar  ilcsas  las  libertades  pùblicas  y 
salvar  sus  personas  de  toda  persecuciôn  y  venganza. 

Una  vez  libre,  Fernando,  lejos  de  cumplir  lo  ofrecido,  declar(i 
nulo  lodo  lo  hccho  desde  el  27  de  Marzo  de  1820  hasta  el  i  de 
Octubre  de  i(S2  3,  hrmando  el  nefasto  Maiiijicsto  que  le  présenté 
el  nuevo  ministro  D.  Victor  Saez. 

Desde  entonces  se  inaugure')  la  scgunda  época  absohuisia  ;  las 
proscripciones  v  las  seniencias  de  muerte  contra  los  libérales 
volvieron  à  einpezai'. 

Lna  de  las  primeras  \ictimas  hié  Kiegt),  preso  iraidoramentc  v 
conducido  â  Madrid,  en  cuya  Plaza  de  la  Cebada  sulri(')  la  muerte 
en  horca  el  7  de  Noviembre  del  23,  siendo  insultado  y  escarne- 
cido  por  cl  mismo  populacho  que  antes  lo  habia  hecho  su  idolo. 

Espronceda,  Patricio  de  la  Fscosura  v  otros  miiNaiitiiios  presen- 
ciaron  la  ejecuciôn  desde  la  puerta  principal  de  los  iistudios  de  ^ 
San  Isidro.  Llenos  de  indignaci'Hi,  aquellos  ninos  se  reunieron  ,i 
los  très  dias  para  tomar  acuerdos.  Hablaron  Ventura  de  la  \'ega  \- 
Espronceda,  y  todos  juraron  no  omitir  medios  para  vengar  la 
muerte  del  desgraciado  patriota,  consignando  su  jurameiito  en  un 
escrito  que  luego  sirvi(')  de  prueba  contra  ellos. 
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.  Fernando  VII,  que  emprcndiô  en  seguida  su  viaje  â  Madrid, 
oyô  en  Utrera,  con  el  mayor  placer,  los  gritos  de  jviva  el  rey 
ahsolnto!  y  /  uivan  las  cadenas!  proteridos  por  la  ronca  muche- 
dunnbre;  y  â  los  seis  dias  de  ejecutado  Riego,  hizo  su  entrada 
en  la  côrte  en  un  carro  triunfal,  que  los  absolutistas  le  tenian 
preparado,  y  del  que  tirahan  orgullosos  veinticuatro  jôvenes 
de  las  familias  mâs  aristocràticas. 

La  reacciôn   tue  en  aumento,  y  en   el   brève   plazo  de  diez  v 
ocho  dias  tueron  aborcados  6  fusilados  nuis  de  1 12  libérales. 

El  padre  de  Escosura,  enterado  de  cuanto  pensaban  v  bacian 
les.  jôvenes  Htiiiiaiitinos.  temia  por  la  suerte  de  su  bijo,  ante 
aquel  desenireno  vengador  de  los  ministros  absolutistas.  v  le 
obligô  à  salir  de  Madrid  en  el  mes  de  Septiembre  de  1824.  Espron- 
ceda  le  reemplazô  en  la  presidencia,  pero  a  los  pocos  meses  de 
desempenarla  iué  delatada  la  sociedad  y  él  condenado,  por  la 
Sala  de  Alcaldes,  a  cinco  anos  de  réclusion  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Guadalajara,  en  cuya  pobiaciôn  ami  permane- 
cia  su  padre  ;  sufriendo  sus  companeros  idéntica  pena  en  otros 
monasterios.  Sin  embargo  el  indulto  no  se  Wv/.o  esperar.  Durante 
el  cautiverio,  que  no  debiô  ser  nnw  duro,  empezô  Espronceda  â 
cscribir  su  poema  épico  Pchi\c  (que  no  concluyô);  obra  que 
emprendio,  dice  el  Sr.  Kodriguez  Solis,  «  sin  presunciôn,  pero 
sin  ignorancia,  pues  en  su  corta  edad  (de  diez  v  seis  anos)  se 
hallaba  vers;ido  en  todos  los  géneros  de  la  literatura;  liabia 
leido  en  el  original,  sintiendo  v  comprendiendo,  las  bellezas  de 
los  poetas  latinos;  conocîa  el  griego  lo  suficiente  para  descifrar. 
;i  Homero  ;  sa'^ia  inglés  y  francés,  v  era,  en  (in,  uno  de  los  pri- 
meros  bumanistas  de  su  generacion,  como  k)  demuestran  sus 
versos,  dignos  por  su  elevaciôn  v  poético  artificio  de  los  mavores 
elogios  ». 

En  efecto,  su  poema  Pelayo  descubre,  como  dice  Villalta,  abun- 
dantes  rasgos  de  verdadera  inspiraciôn,  de  aquellos  que  solo 
puede  trazar  la  pluma  de  un  gran  poeta,  sobre  todo  el  admirable 
cuadro  de  el  Hambre,  que  honraria  â  cualquiera  que  lo  adop- 
ta ra. 
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Tcniiinada  su  clausura  y  vuelto  â  Madrid,  continue')  sus  estu- 
dios  eu  el  nuevo  colegio  de  humanidades  que  abriô  D.  Alberto 
Lista  en  la  calle  de  Valverde,  y  que  dirigiô  desde  1825  a  1826. 
El  pcqueiîo  alumno  présenté  modestamentc  sus  ensayos  de 
Guadalajara  al  antiguo  y  querido  maestro,  y  este,  lleno  de 
entusiasmo,  no  solo  aplaudio  lo  hecho,  sino  que  le  aniniô  en 
tan  gran  enipresa.  contribuyendo  à  su  realizaciôn  con  algunas 
octavas  que  se  conservan  entre  los  tragmentos  del  citado  poema, 
confundiéndose  con  las  del  discipulo. 

El  mismo  sabio  humanista  le  expidio  por  entonces  (a  instancia 
suva)  la  siguiente  certiticaciôn  de  estudios  ',  que  coinciden  con  los 
indicados  por  su  padrc  (en  la  solicitud  de  traslado  â  Madrid, 
antes  transcrita)  : 

El  presbitero  D.  Alberto  Lista,  régente  de  estudios  que  lue  de  la  casa  sita 
en  la  calle  de  San  Mateo  de  esta  corte. 

Certitico,  v  en  caso  necesavio  juio,  que  D.  José  Espronceda,  alumno  que 
lue  de  dicha  casa,  ha  estudiado  en  ella,  va  con  otros  piofesores  va  bajo  nii 
direccion  particular,  con  aplicacion  v  aprovechamiento,  los  siguientes  ramos 
de  ensenanza  : 

1°  Dos  cursos  de  niateniaticas,  en  los  cuales  die)  los  ranios  de  Aritinetica, 
Algebra,  Geonietria,  Trigononietria  plana,  aplicacion  del  Algebra  à  la  Geonie- 
tria,  Geodesia,  Analisis  de  las  curvas  v  de  las  très  diniensiones,  secciones  coni- 
cas  y  Algebra  transcendental. 

2»  Un  curso  de  humanidades,  en  e!  cual  dio  los  principios  générales  de  Reto- 
rica  \'  poética,  Historia,  Mitologia  \'  Geogralia  antigua. 

3"  Los  idiomas  latino,  trancés,  inglés  y  nociones  de  lengua  griega,  en 
muchos  de  ellos  premiado  en  los  certàmcnes,  tanto  particulares  como  piiblicos, 
que  se  celebraban  en  dicha  casa  de  educacion. 

V  (iara  que  conste  donde  convenga.  à  solicitud  liel  interesado,  dos'  la  pré- 
sente. 

Madrid,  2  I  de  1-ebrero  de  1X26. 

Alberto  Lista. 


I.   Secciôn    de   Manuscrites   de   la   Biblioteca   N'acional    de  Madrid.    1'.    \' . 
Fol.  C,  4;  n"  31  (18633).  Autôgral'o  de  D.   Alberto  Lista. 
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Desde  esta  época  empezô  el  joven  poeta  a  dejarse  influir  por 
los  escritores  contemporàiieos,  représentantes  del  romanticismo, 
V  no  tarde')  en  sobreponerse  à  todos  hasta  ser  el  primero  de  ellos. 

Las  obras  tilosôficas  de  Condorcet,  los  lihros  de  los  enciclope- 
distas,  las  estrofas  de  Chénier  y  los  dénias  autores  de  moda, 
que  llegaban  â  Espana,  fueron  transformando  poco  â  poco  los 
sentiniientos  v  las  ideas  de  Espronceda,  quién,  segûn  los  criticos 
nias  autorizados,  lle»6  pronto  à  tener  algunos  puntos  de  con- 
tacte con  Musset,  con  Heine  v  con  Byron . 


* 
*  * 


En  1826,  la  sociedad  sécréta  El  Ange!  Extaïuinador  y  la  Fede- 
raciôn  de  los  realistas  piiros  se  puslevon  bajo  la  bandera  del  infante 
D.  Carlos  y  provocaron  en  Cataluna  otro  levantamiento  abso- 
lutista,  que  tuvo  que  sofocar  el  conde  de  Espaiia,  en  tanto  que 
en  xMadrid  seguia  la  persecuciôn  de  los  libérales. 

Espronceda  tiguraba  entre  los  sospechosos,  y  tuese  porque 
temiera  sufrir  la  suerte  de  otros  aniigos  suyos  6  porque  deseara 
ver  tierras  y  correr  aventuras,  se  marché  de  Madrid  a  Gibraltar 
V  en  aquel  puerto  se  embarco  para  Lisboa  en  una  balandra  sarda 
donde  hizo  un  viaje  penosisinio,  viaje  que  describiô  después  en 
un  curioso  articule  titulado  De  Gibraltar  a  Lisboa  :  viaje  histôrico  ', 
articulo  que  acaba  asî  : 

lui  fin  llegamos  d  Lisboa,  que  vo  crei  que  no  llegdbanios  nunca.  Hicimos 
cuarentena,  que  lue  tanibiéii  diverlida  :  visitônos  la  sanidad  \  nos  pidieron 
no  se  que  dinero.  Yo  saqué  un  duro,  ùnico  que  ténia,  v  me  devolvieron  dos 
pesetas  que  arrojé  ai  rio  Tajo  porque  no  queria  entrar  en  tan  gran  capital  cou 
tan  poco  dinero. 

Cualquiera,  al  leer  estas  ùltinias  lincas,  creeria,  lînueniente, 
que  Espronceda  era  un  pobre  boheniio.  Sin  embargo,  taies  maiij- 


I.   Que  publicô  en  1841  en  cl  periodico  El  Pensumiento. 
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festaciones  solo  pueden  considerarse  como  una  humorada,  si  no 
tue  una  imitacion  mâs  del  gran  poeta  inglés,  conio  indica  Fitz- 
inaurice-Kellv  '  al  dccir  :  «  Algo  de  la  pose  de  Byron  se  descubre 
en  la  anécdota  que  se  retiere  de  Espronceda,  segûn  la  cual,  al 
arribar  al  puerto  de  la  capital  portuguesa,  arrojô  al  agua  las  dos 
pesetas  que  ct)nstituian  todo  su  caudal.  » 

Quizas  no  tuviese  en  el  bolsillo  mâs  que  un  duro,  de  estaclase 
de  nioneda,  pero  si  el  lector  tiene  en  cuenta  la  posiciôn  de  los 
padres  del  poeta,  si  conoce  los  recibos  de  algunas  de  las  cantida- 
des  que  estos  le  giraron  â  Inglaterra  -  v  si  observa  su  género  de 
vida  anterior  v  posterior  a  este  viaje,  comprendera  .que  no  le  fal- 
tarian  algunas  onzas  o  algunos  billetes  de  que  disponer  para  sus 
gastos. 

*  * 

Durante  su  auscncia  de  Rspana  continuaron  los  tusilamieiitos 
de  libérales,  v  el  partido  carlista  adquiriô  gran  fuerza.  El  ano 
28  evacuaron  los  franceses  las  plazas  que  guarnecian  para  conso- 
lidar  el  despôtico  Gobierno  reaccionario,  v  el  29  de  Dicienibre  de 
1S29  se  celebro  el  cuarto  niatrimonio  del  monarca  con  la  prin- 
cesa  Maria  Cristina  de  Nâpoles. 

El  que  se  liabia  ido  buvendo  de  los  excesos  absolutistas  de  su 
patria  fué  a  padecer  los  abusos  de  otro  mayor  absolutisnio. 

(  A'.ando  Espronceda  llegô  a  Lisboa  l'egîa  interinaniente  el  reino 
la  intanta  D'  Isabel  Maria  ',  hermana  de  Pedro  del  Brasil  é  hija, 
como  este,  de  D.  juan  VI,  que  liabia  t'allecido  en  Marzo  de   1826. 

El  discolo  1).  Miguel  continuaba  residiendo  en  \'iena,  y  ;i  la 
comunicacion    en   que  la  régente  le  participaba  cl  talleciniiento 


1.  Hiitoiia  de  hi  Lileiiilurit  hipcii'iolu  ilrsile  los  on'^eiies  hasta  cl  ailo  içi>i>,  por 
Jaimc  Fit7.m;uiricc-Kcllv.  Tradiicida  del  inglés  y  anotada  por  Adoltb  Bonillu 
y  San  Martin.  Con  un  cstiidio  prcliniinar  por  Marcelino  Mcnéndez  y  Pelayo. 
Madrid.  «  La  Rspana  Modcrna  »,  pdg.  499. 

2.  .^péndice  n"  3.  —   G. 

3.  Apéndice  n"  i. 
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de  su  padre  respondiô  hipocritaniente  que  deseaba  se  cumpliese 
en  todo  lo  que  su  hermano  Pedro  dispusiese  como  Icgitimo  here- 
dero.  Este  renuncio  en  favor  de  su  hija  D"*  Maria  de  la  Gloria, 
nifia  de  siete  afios  v  ûnico  fruto  que  entonces  ténia  de  su  primer 
matrimonio. 

No  tardô  D.  Miguel  en  hacerse  proclamar  rev,  por  las  Caries 
lie  Lnineoo,  con  perjuicio  de  los  derechos  de  su  sobrina,  v  empezô 
en  Portugal  una  gucrra  civil  niuy  semejante  a  la  espaiiola,  entre 
libérales  v  miguelistas.  hasta  que  Pedro  vino  â  Europa  y,  apo- 
yado  por  Francia  é  Inglaterra,  arrojô  del  trono  d  su  hermano^ 
colocando  en  él  a  D^  Maria. 

LOS    AMORE.S    DR    TERESA    Y    LAS    AVENTURAS    POLITICAS. 

En  Portugal  siguiô  Espronceda  rindiendo  culto  a  las  musas,  y 
como  también  quiso  rendirlo  â  la  politica  tué  incluido  por  la 
policia  lusitana  entre  los  revolucionarios  espaiiolcs  y  enviado  al 
depôsito  de  emigrados  que  se  habîn  establecido  en  Santarem, 
conducicndolc  mâs  tarde  al  castillo  de  San  Jorge  '  donde,  segûn 
todos  sus  biôgrafos,  conociô  y  empezô  a  amar  d  Teresa. 

Tanto  de  este  primer  idilio  como  de  las  relaciones  posteriores 
de  Teresa  v  Espronceda  no  he  podido  encontrar  mas  documente 
que  la  partida  de  bautismo  de  su  hija  ',  y  no  tengo,  por  lo  tanto, 
otras  pruebas  en  que  apovarme,  al  tratar  de  este  asunto,  que  las 
noticias  transmitidas  por  otros  escritores  que  fueron  amigos  de 
los  pr(,)tagonistas  6  conocieron  a  sus  contemporâneos. 

«  A  instanciadel  reaccionariogobiernode  Fernando  (dice  Rodri- 
ouez  Solis  5  coincidiendo  con  D.  Marcos  Arroniz  ',  con  D.  Antonio 


1 .  Apéndice  n»  i . 

2.  Apéndice  n"  6. 

3.  Obra  citada,  pâgs.  85  y  86. 

4.  Hn  ('  la  llustraciôn   Mexicana  «,    tomo  I,    ano  i8si,   pàgs.   21c  à  224 
(Bibliotfca  real  de  Madrid,  H-a  i  193). 
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Ferrer  delRio  ',  con  D.  Patricio  de  la  Escosura  -  y  con  todos  los 
demas  que  copiaron  a  estos,  sin  cuidarse  de  repasar  la  historia 
para  saber  que  aun  no  reinaba  D,  Miguel),  D.  Miguel  de  Braganza 
que  a  la  sazon  gobernaba  Portugal  como  rey  absoluto,  encerrô  en 
el  castillo  de  San  Jorge  a  todos  los  emigrados  y  con  ellos  a 
Espronceda. 

«  Teresa,  una  nina  de  qaince  anos.  de  aima  pura,  talle  de  palmera 
V  ojos  de  cielo,  la  tior  mâs  hermosa  que  engalanaba  las  floridas 
riberas  del  Tajo,  hija  de  un  jefe  militar  preso  también  en  el 
mismo  Castillo,  el  coronel  M...,  iba  trecuentemente  a  visitar  à 
su  padre  ;  a  esta  niria  ofreciô  Espronceda  //;/  cora^ôu  piiro,  apasio- 
nado  V  ardiculc,  iina  faîifasia  galûiia  y  risiieùa,  nu  scnihlanîc  que  eiin- 
moraba  à  las  imtjcrcs  \'  nu  hra-o  tjiw  rcspetalnui  los  hoiubres. 

«  Teresa,  locamente  enamorada  de  su  gentil  caballero,  le 
bordô  una  preciosa  gorra  de  cadete  de  artilleria,  pues,  como 
recordanin  nuestros  lectores,  Espronceda  lo  habîa  sido,  y  este 
pequeiio  obsequio,  obra  de  las  manos  de  su  adorada  y  recuerdo 
\'ivo  de  su  querida  Espana,  uniô  mas  y  mâs  aquellos  corazones.  » 

Se  explica  que  Espronceda  no  diera  cuenta  a  los  autores  de  sus 
dias  de  sus  conquistas  amorosas,  pero  parecia  lo  natural  que,  por 
lo  mcnos  a  su  padre,  le  hablase  de  su  prision,  de  las  verdaderas 
causas  de  su  traslado  desde  Lisboa  al  depôsito  de  emigrados  de 
Santarem  v  de  las  disposiciones  que  se  estaban  tomando,  por  el 
Gobierno  de  Portugal,  para  su  expulsion  de  este  reino,  todo  lo 
cual  aparece  explicado  por  la  documentaciôn  del  Archivo  de  la 
Torrc  do  Tomba  '. 

Lejos  de  referirse  a  prisiôn   de  ningùn  género,  véase  lo  que 


1 .  En  la  biografia  publicada  al  Irciuc  Je  las  Obnisjwclicas  île  D.Joscile  Espron- 
ceda, que  han  sido  rcimpresas  por  Luis  Tarso  Serra  eu  Barceiona  en  1882. 

2.  Discurso  del  Excmo  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura,  individuo  de  ni'iniero 
de  la  Academia  Espanola,  leido  ante  esta  corporacion  en  la  sesion  pûblica 
inaugural  de  1870.  Très  poetas  contemporâneos  Don  Felipe  Fardo,  Don  Ven- 
tura de  la  Vega,  D.  José  de  Espronceda.  Madrid,  'l'ip.  de  Rivadeneyra,  1870. 

5.   Apéndicc  no  i . 
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dice  a  sus  padres,  en  una  de  las  cartas  que  les  escribiô  durante  el 
ostracismo  ;  ocho  de  las  cuales  fueron  encontradas  entre  !os 
papeles  del  Brigadier  D.  Juan  de  Espronceda,  en  un  registre  domi- 
ciliario  ordenado  por  el  Gohierno  espaiiol  '  y  que  constituven  una 
interesante  autobiografîa  del  autor  de  El  Diablo  Mitudo  durante  su 
ausencia  de  Espana. 

Lisboa  24  de  Agosto  de  1827. 

Amados  padres  mios  :  la  carta  de  VV.  del  14  me  llenô  de  dolor,  conside- 
rando  el  scntimiento  que  han  tenido  en  cuanto  à  hacerlo,  pero  no  en  cuanto  à 
separarnie  de  la  casa  del  ti'o,  pues  no  sucedia  en  ella  otra  cosa  que  disgustos, 
V  particularmente  en  la  de  Lisboa,  por  lo  que  pasaré  à  Santarem  a  vivir  con 
Prady. 

Sosiéguense  VV.  v  haga  V.  que  Papa  se  mejore,  cuidandolo  nuicho,  v  V. 
déjese  de  pensar  tan  tristemente  que  va  no  me  niarcho  de  Portugal. 

Desde  este  correo  en  adelante  me  escribiràn  V\\  d  Santarem  à  donde  me 
voy  manana  regularmente. 

Adios,  Padres  mios,  cuidensc  \'V.  muclio  para  que  los  abrace  buenos  su 

Pepe 

Apesar  de  sus  buenos  deseos  de  no  marcharse  de  Portugal, 
saliô  de  allî  a  los  pocos  dias  ;  y  a  fines  de  aquel  mismo  aiîo  1827 
estaba  ya  en  Londres,  desde  donde  escribiô  a  sus  padres  con  fecha 
27  de  Diciembre,  otra  carta  carinosisima  -  dandoles  cuenta  de  su 
expulsion  del  reino  lusitano,  que  «  no  fué  motivada  por  ninguna 
necia  calaverada  sino  por  el  honor  y  amor  â  la  patria,  como 
habia  sucedido  â  casi  todos  los  espanoles  que  deteslaban  las  intri- 
gas  y  picardias  »,  y  diciendo  que  Uegô  a  Inglaterra  con  mucha  falta 
de  dinero,  la  que  remediô,  en  parte,  su  aniigo  D.  Antonio  Herraiz 
con  quién  habia  estado  en  Santarem,  y  en  union  del  cual  tratô 
mas  tarde  de  vol  ver  a  Espaiia  '. 


1.  Apéndice   n"    3.  E.  y  F.    Archivo  de  Segovia.   Expediente  personal  de 
D.  Juan  Espronceda.  Sala  Capilla,  letra  E,  legajo,  nùm.  198,  pàg.  400. 

2.  Apéndice  n"  5.  F,  a. 

3.  Apéndice   n"  2  (Arcliivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  legajo,  n"  4  de  la 
letra  1'^.   Espronceda  y  Dalgado.    D.   José  célèbre   poeta).  —   B  \-  C. 
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Aunque  el  jovcn  aventurera  tuvointenciones  de  pasara  Holanda 
«  por  lo  barato  de  aquel  pais  '  »,  permaneciô  en  la  Gran  Bretana 
hasta  Marzo,  por  lo  menos,  de  1829. 

Mientras  estuvo  alli  gozô  de  buena  salud  «  por  que  siempre  le 
sentaron  muy  bien  los  frîos  '  »  y  se  dedicô  a  Maestro  de  Esgrima 
para  aumentar  sus  ingresos  6  para  ostentar  alguna  profesiôn. 
Conserva  su  independencia  de  carâcter,  negandose  a  visilnr  à  un 
D.  Alvaro  por  coiisidcrarlo  un  Innanle,  à  un  îal  Lino  parque  ni  de 
nombre  sahia  quien  cru  \  al  Enibujador  de  Espana  parque  no  queria 
iraîarse  cou  i^enle  Uni  opiiesia  â  sus  ideas  \_  Se  enfado  con  el  primer 
comerciante  encargado  por  sus  padres  de  entregarle  las  mensuaii- 
dades,  porquc  se  nego  d  servirle  de  fiador  con  un  sastre,  é 
hizo  que  le  diesen  esta  comisiôn  li  otro,  un  D.  Manuel  Orense, 
joven  y  fino,  que  résulté  ser  niuy  complaciente.  Y  en  tanto  que 
otros  compatriotas  se  roian  los  codos  de  hambre,  el  hijo  del 
brigadier  Espronceda  no  debia  pasarlo  muy  mal  cuando  se  bacîa 
trajes  de  ly  libras  '  y  residia  temporadas  en  el  campo  con  per- 
sonas  de  calidad. 

Tampoco  debia  de  andar  muy  ocupado  cuando,  con  fecha  28 
de  Marzo  de  1828,  pedîa  a  sus  padres  los  originales  del  Pelayo  ^  sin 
que  se  quedara  nim^un  pape!  trascanejada,  pues  algunas  (iniis^as  desea- 
ban  leerlo  y  aUi  habin  nutcha  praporciôn  de  conclut r la. 

De  los  gastos  del  joven  desierrado  pueden  dar  una  idea  (â  parte 
de  la  nota  de  algunas  de  las  cantidades  giradas,  que  conservaba 
su  padre  cuando  sufrio  el  citado  registro  policiaco  ^'  el  que  solo 
para  pagar  pequenas  deudas  pidiese  la  fiiolera  de  4000  reaies, 
cuando  se  disponia  a  pasar  â  Francia  ". 


1.  Apcndice  ii"  5.  F,  a. 

2.  y  30.  Apéndicc  n"  3.  F,  a  y   b. 

3.  Apcndice  n"  2.  B  y  C. 

4.  y  33.  Apcndicc  n"  3.  F,  b,  d. 

).   Apôndice  n"  3.  !•'  c.  Vcasc  la  caita  del  1  1  de  Julio  de  1823,  v  el  articiiio 
Uit  Recuerdo. 

6.  Apéndice  n"  3.    —  H  G. 

7.  Apéndice  n"  3.  —  F,  ^  y  g. 
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Tan  pronto  como  rccibiô  esta  cantidad  dejô  de  escribir  a  su 
casa,  no  cuiddndose  de  liacerlo,  durante  algunos  meses,  hasta 
que  Uego  a  Bruselas  y  volvio  â  notar  la  falta  de  rccursos,  los  que 
deseaba  tener  d  prevenciôn  en  todas  partes,  en  el  mismo  Bruselas 
y  en  Paris. 

Dicha  carta  en  la  que  explica  las  causas  de  su  silencio,  v  el 
comoregresô  al  continente,  no  por  el  puerto  francés  de  Cherburgo 
sino  por  Flandcs,  dicc  asi  : 

Bruselas,  6  de  Marzo  de  1829. 

Yo  esta  noclie  salgo  on  la  diligencia  ;  escribame  V.  â  esta  capital  con  el 
sobre  para  mi.  Hôtel  de  la  Paix.   Bruxelles. 

Amados  Padres  mios  :  Enojados  sin  duda  v  con  razon  estarân  \'\'.  con- 
migo,  al  ver  que  ha  tanto  tiempo  no  les  escribo  ;  pero  no  consiste  en  pereza,  que 
bien  lejos  estov  de  tencrla,  sino  en  otra  porcion  de  causas  que  vov  a  explicarles 
y  que  son  muy  distintas. 

Después  de  recibir  la  orden  de  VV.  de  marchar  à  Francia,  si  no  he  escrito 
a  VV.  como  su  carino  y  los  sacrificios  que  hacen  por  rai  merecen  fué  por  que 
crci  colocarme  en  Londres  con  una  bonita  pension  v  dejar  de  séries  gravoso  ; 
el  deseo  de  sorprenderles  me  hizo  retardar  el  contestarles,  v  kiego,  cuando  vi 
que  nada  podia  alcanzar  de  lo  que  deseaba  v  déterminé  marchar,  fueron  tantas 
V  tan  grandes  las  dilicultades  que  halle  para  sacar  un  pasaporte  que  mas  de  dos 
meses  se  me  pasaron  en  diligencias,  sin  que  pudiese  alcanzar  otra  cosa  que  uno 
del  Embajador  flamenco  para  venirme  por  este  pais.  Aqui  me  hallo  con  nuevas 
dilicultades,  pero  deseoso  de  agradar  à  VV.,  y  conociendo  son  estas  invencibles, 
me  arrojo  à  entrar  en  Francia  sin  pasaporte.  Los  gastos  que  origina  un  viaje 
de  esta  naturaleza  me  hardn  arribar  à  Paris  sin  un  ochavo,  y  aun,  si  no  puedo 
vencer  los  obstâculos  que  se  me  ofrecerân,  quizâ  tendre  la  précision  de  volverme 
à  esta,  V  entonces  aguardar  la  determinacion  de  VV.  Desearia,  por  esta  razon, 
me  pusiesen  VV.  el  dinero  que  les  parezca  aqui  y  en  Paris  à  la  vez,  para  si 
Uego  alla  pasar  al  momento  à  Burdeos  v  si  me  hacen  volver  encontrarme  con 
que  subsistir. 

Yo,  mania  mia,  no  sov  un  hijo  degenerado;  si  he  tenido  un  momento  de 
error  les  pido  mil  perdones  v  no  creo  que  sera  V.  tan  cruel  que  me  los  niegue. 

Besar  el  polvo  que  VV.  pisan  me  parece  poco  cuando  pienso  en  el  carino 
estraordinaro  que  les  merezco. 

No  soy  ya  aquel  calavera  de  antes,  he  cambiado  y  no  deseo  otra  cosa  que 
abrazarlos  y  mezclar  mis  h'igrinias  de  ternura  v  reconocimiento  à  las  de  placer 
que  VV.  derramaran  cuando  mutuamcnte  nos  estrechemos  â  nuestros  corazones. 
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Adios,  Pddres  mius;  quizâ  no  esté  Icjos  ul  momento  en  que  con  iilegria  nos 
veamos  yen  que  nuuca  nos  scparenms.  Cuidensc  VV.  tanto  como  los  ama  su 

Pcpe. 


El  que  se  mostraha  tan  juicioso  y  arrepentido  de  sus  primeras 
calaveradas,  acahaha  de  cometer  la  locura  que  mas  sin  sabores  y 
desenganos  le  habîan  de  proporcionar  después. 

Antes  de  que  él  partiese  para  Londres,  hahian  sido  trasportados 
a  Inglaterra  los  repatriados  espanoles  mâs  peligrosos,  entre  los  que 
tiguraba  el  padre  de  Teresa,  ocasionândose  por  esta  causa  la  sepa- 
raciôn  de  los  dos  amantes. 

Al  establecerse  en  el  reino  unido,  la  situaciôn  de  la  familia  de 
Teresa  debiô  ser  muy  apurada,  por  lo  que  se  desprende  del 
siguiente  recorte  (que  me  ha  proporcionado  el  ilustre  hispanôfilo 
Mr  Churchman,  del  periôdico  londonense  El  EDii^rado  Ohser- 
vador  (que  se  publicaba  â  la  vez  que  El  Moiiio  de  Acevedo  y  el 
Ociosdc  Canga  Argïielles,  Villanueva,  Flores  Estrada  y  Calatrava)  : 
«  Las  hijas  del  Coronel  Mancha  bordan,  con  el  mayor  primor 
braceletes,  sacando  de  esta  industria  auxilios  para  socorrer  su 
indigencia  lionrada.  » 

De  esta  indigencia  las  sacô,  casândose  con  Teresa,  ul  rico 
comerciante  espanol  D.  Gregorio  de  Bayt),  quién  tuvo  de  ella  un 
hi)o  que  se  llaino  Ricardo. 

El  poeta  no  Uegô  a  saber  nada  hasta  que  su  suerte  ô  su  des- 
gracia lo  llevô  también  â  las  Islas  britanicas,  abrigando  la  ilusiôn 
de  que  aun  le  correspondîa  el  corazôn  de  su  bella. 

Espronceda  llego  â  Londres  cuando  reinaba  Jorge  IV.  y  era 
présidente  del  Consejo  de  Ministros  Wellington,  que  tavorecia  a 
los  emigrados  espanoles  ;  esto  es  en  la  época  precisamcnte  en  « 
que  se  llevaban  â  cabo  las  reformas  mâs  libérales  de  la  Constitu- 
ciôn  inglesa  :  cuando  los  whi^i^s  conseguian  la  aboliciôn  del  ya 
citado  juramentt)  del  7>.v/,  que  obligaba  â  ct)mulgar  segûn  el  rito 
anglicano  antes  de  ocupar  un  cargo  pûblico,  y  O'Connell  reca- 
baba  la  plenitud  de  los  derechos  politicos  para  los  antes  vejados 
catôlicos. 
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En  la  gran  Bretana  estudio  Espronceda  d  Byron,  â  Milton,  a 
Shakespeare  y  â  todos  los  principales  poetas  ingleses,  y  escribiô 
muchas  de  sus  poesias,  entre  otras  las  tituladas  A  la  patria,  La 
mtrada  dcl  invicnio  cii  Londres  y  la  mayoria  de  las  autôgratas  que 
se  conservan  en  la  Secciôn  de  Manuscrites  de  la  Biblioteca 
Nacional. 

Pero  estos  estudios  y  trabajos  no  debieron  ser  obstâculo  para 
que  siguiese  adorando  à  Teresa.  Esta  parece  que  se  dejô  vencer 
por  su  antiguo  y  primer  amor  y,  dispuesta  â  seguirle,  —  segûn 
retîere  D.  Antonio  Cortôn  '  —  «  se  vistiô  una  noche  un  traje  de 
hombre,  descendiô  al  jardin  de  su  casa,  tranqueô  el  muro  con 
el  auxilio  de  una  escalera  y,  à  favor  de  la  niebla,  fué  en  busca  de 
un  emigrado  espanol  al  servi cio  de  Espronceda,  que  la  condujo 
en  un  coche  hasta  el  sitio  donde  la  esperaba  este  »  por  el  que 
Teresa  abandonô  no  solo  â  su  marido,  sino  à  su  hijo  legitimo 
Ricardo. 

Si  la  fuga  se  realizô  en  taies  formas  séria  de  presumir  que, 
en  vez  de  ser  Espronceda  el  que  robô  à  Teresa,  fué  Teresa  la  que 
sedujo  a  Espronceda,  arrastrândolo  fâcilmente  â  tan  romantica 
aventura  de  amor. 

Una  ve>^  juntos  los  dos  amantes  se  dirigieron  al  pucrto  de 
Plymouth,  donde  tomaron  pasaje  en  un  barco  de  vêla  que  los 
Uevô  A  Flandes.  Desde  aqui  marcharon  â  Paris,  estableciéndose 
primero  en  un  piso  segundo  interior  de!  Pasaje  del  Panorama,  y 
después  en  una  casita  de  Passy. 

La  llegada  de  Espronceda  al  continente  alarmô  al  Gobierno  de 
Espana,  que  le  consideraba  como  un  revolucionario  peligrosisimo, 
en  inteligencia  con  Mina,  v  le  suponia  en  Erancia  diez  dias  antes  de 
que  hubiese  salido  de  Bruselas.  Le  creia  comisionado  para  venir 
â  sublevar  la  Navarra  y  tomô  toda  clase  de  medidas  para  impedir 
que  se  acercase  à  la  froniera  ^ 


1.  Obra  citada,  pâgs.  192  y  193. 

2.  Apéndice  no  2.  A,  B,  C  y  D. 
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Cuando  llc^^o  Espronccda  d  Fraiicia  se  acentuaba  la  lucha  entre 
el  Parlaniento  }"  Carlos  X,  el  antiguo  jeté  de  los  iillrtïs,  consagrado 
en  Reims. 

Al  ser  proclaiiiadci,  ô  impuesto  por  los  vencedores  de  Napoléon 
para  rev  de  Francia,  Luis  XVIII,  el  Senado  hahia  redactado  un 
Côdigo  fundamental  que  sentaba  en  principio  la  soberania  de  la 
naciôn.  El  pueblo  francés  llamaba  libremente  al  trono  â  Luis 
Estanislao  Javier,  herniano  del  ùltimo  rey.  Una  vez  aceptada  la 
Constituciôn  por  el  pueblo,  el  nuevo  monarca  debia  jurarla  y 
tirmarla,  antes  de  ser  coronado.  Luis  XVIII  se  negô  à  ratiticar 
dicho  documento;  tomô  ante  todo  posesiôn  de  la  corona,  y  solo 
cuando  todo  el  mundo  lo  reconociô  conio  soberano  mandô 
redactar  otro  Côdigo  politico,  la  Carta  de  1814,  en  que  se  evitô 
cuidadosamente  el  nombre  de  Constituciôn. 

La  Carta  dejô  sin  resolver  la  manera  de  elegir  la  Câmara, 
los  limites  de  la  libertad  de  la  prensa  y  las  atribuciones  dcl 
poder  real  sobre  la  designaciôn  de  los  ministros  (si-  habian 
de  ser  elegidos  de  las  mayorias  de  la  Câmara  ô  de  perso- 
nas  extranas  à  esta);  v  desde  18 14  a  181 6  sirvieron  de  grandes 
campos  de  batalla  la  ley  électoral,  el  régimen  de  la  imprenta  y 
el  carâcter  del  poder  real. 

Los  realistas  se  babian  vengado  de  los  comprometidos  en  los 
lien  ilitis  con  procesos  y  matanzas  que  sembraron  el  terror  blanco  ; 
V  â  causa  de  esta  politica  se  formaron  dos  partidos  extrêmes  : 
el  de  los  ultras,  absolutistas,  y  el  de  los  libérales  ô  bonapartis- 
tas.  Entre  estos  dos  bandos,  ambos  bostilcs  â  la  Carta,  se  consti- 
tuveron  otros  dos  grupos  gubernamentales  :  el  de  los  realistas 
moderados  \'  el  de  los  realistas  avan/ados. 

En  181 5  se  bicieron  las  elecciones  durante  la  invasion  y  el 
terror  blanco,  y  esto  diô  la  mayoria  à  los  ultras,  que  votaron 
las  levés  de  excepciôn  y  fueron  ârbitros  de  Erancia  hasta  que  se 
mdispusieron  con  el  Rev,  cavendo  el  Ministerio  Richelieu,  que 
habia  sustituido  al  de  Tallevrand-Eouclié. 
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El  Ministerio  Decazes  empexô  unn  vida  poUtica  regular,  con 
una  Câmara  compuesta  casi  ûnicamcnte  dt  doctrinarios,  y  la 
Constituciôn  funcionô  bien  desde  1816  à  1820,  en  que  los 
libérales  (cada  vez  màs  descontentos)  agitando  al  pais,  orga- 
nizando  sociedndes  sécrétas  v  conspiraciones  militares,  escribiendo 
proclamas  y  haciendo  manifestaciones  pi'iblicas,  dieron  lugar  â 
que  el  poder  pasase  â  manos  de  los  ultras,  después  del  asesinato 
del  duque  de  Berry.  El  Ministerio  de  éstos,  Villèle,  suspendiô 
las  reformas,  consiguiô  que  la  Câmara  votara  leyes  reaccionarias 
como  la  del  sacrilegio  y  la  indemnizaciôn  a  los  emigrados,  y,  por 
su  influjo,  se  llevô  â  cabo  la  venida  de  Angulema  â  Espana  que, 
en  el  Congreso  de  Verona,  dispuso  Metternich. 

Desde  1824  ceiiia  la  corona,  por  nuierte  de  Luis  XMII,  su 
hermano  Carlos  X,  que  era  tenido  por  el  jeté  de  los  congrega- 
cionistas  y  autor  de  los  consejos  reaccionarios. 

Villèle,  vencido  en  las  elecciones  de  1827,  fué  sustituido  por 
Martignac,  que  â  su  vez  fué  derrt)tado  en  la  Cdtunra,  sucedién- 
dole  Polignac  en  1827. 

Polignac  tuvo  en  contra  suya  todos  los  partidos.  Al  discurso 
del  trono,  proclamando  la  soberania  del  m^narca,  respondiô  la 
Câmara,  protestando,  con  un  mensaje  suscrito  por  222  diputados. 
Carlos  disolviô  aquellas  certes  y  convocé  otras,  en  que  las 
oposiciones  le  enviaron  270  représentantes,  orleanistas  en  su 
mayoria. 

Contîado  en  la  influencia  del  triunfo  del  ejército,  que  acababa 
de  conquistar  a  Argelia,  firmô  el  ordenamiento  de  26  de  Julio 
de  1830,  disolviendo  la  nueva  Câmara  y  relormando  las  levés 
électoral  y  de  la  prensa. 

La  opinion  gênerai  se  le  puso  entrente,  considerando  que 
habia  traspasado  su  derecho.  Los  periodistas  parisienses  rirmaron 
una  protesta,  y  los  diputados  présentes  en  la  capital  resolvieron 
organizar  la  resistencia  légitima.  Mas  estos  medios  légales  no 
podian  prevalecer  contra  un  Gobierno  apoyado  en  la  fuerza 
pûblica. 
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Espronceda  era  testigo  y  participaba  de  estas  contiendas  ;  y  no 
debîan  sobrarle  los  dineros  cuando,  sin  esperar  la  tnensualidad 
que  su  padre  le  pasaba,  girô,  en  una  ocasiôn,  à  este  la  siguiente 

letra  : 

Al  Sr.  D.  José  ■  du  Hsproiiccda 

Brigadier  de  los  Rs  Extos 

Calle  de  San  Miguel,  n.  3.  Madrid 

Paris  15  de  Fcbrero  de  1830. 

Sirvase  V.  entrcgar  à  D»  Maria  Calderon  la  cantidad  de  veinle  duros  que  lie 

recibido  de  D.   José  Amorôs.  segun  aviso  de  este  dia. 

José  de  Espronceda  -. 

En  Paris  existia  entonces  un  partido  rcpublicano  conipuesto 
especialmente  de  estudiantes  v  obreros.  lùa  poco  nunieroso  y 
no  ténia  diputados  ni  periôdicos,  pero  estaba  bien  organizado  y 
provisto  de  armas.  Con  estas  realizô  la  revoluciôn  del  ano  30. 

Los  hombres  de  aqucl  pequeno  partido  construyeron  barrica- 
das en  las  estrechas  cal  les  del  E.  de  Paris  y  enarbolaron  la  ban- 
dera tricolor.  El  Gobierno  no  estaba  preparado,  y  los  insurrectos 
conquistaron  la  ciudad  en  très  dias,  del  27  al  29  de  Julio. 

«  El  grito  de  libertad  de  Francia  hallô  en  su  puesto  à  Espron- 
ceda '  V  el  pueblo  de  Paris  aplaudiô  con  entusiasmo,  durante  las 
famosas  jornadas,  al  jcnen  y  denodado  espanol,  que  tué  uno  de 
los  héroes  del  Piiente  de  las  Artes.  » 

Carlos  X  luivô  de  1-rancia,  v  los  diputados  orleanistas,  reuni- 
dos    después    del    triunto,    nombraron    uii.i    C^omision,    que   se 


1.  Siendo  el  nombre  de  su  padre  Juan,  debiô  esuir  niuy  dislraido  el  hijo,  al 
cscribir,  cuando  puso  José  en  la  direccion. 

2.  Secciôn  de  Manuscrites  de  la  Biblioieca  nacional.  P.  V.  =.  C-).  = 
\"  92  =  (12.958-92)  de  la  Colecciôn  de!  pinior  D.  Manuel  C^astellanos. 

5.  Al  lado  de  F£sproneda  se  batiô  aquel  dia  su  grande  v  constanie  aniigo 
D.  Balbino  Cortés  y  Morales,  quedando  cojo,  de  un  nietrallazo  en  el  pie 
izquierdo,  y  mereciendo  por  su  valor  la  cruz  conniemorativa  de  la  jornnda  \- 
una  pensi()n  vitalicia.  Véaseel  n"  5057  de  1:1  Olobo,  de  Madrid,  correspondientc 
al  9  de  Septienibre  de  1889. 
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instalô  en  el  Hôtel  de  Ville  y  restahleciô  la  guardia  nacional, 
dando  el  mando  de  ella  â  Lafiiyette.  Luis  Felipe  fué  nombrado 
lugarteniente  gênerai  del  reino  del  que  no  tardé  en  ser  monarca 
(el  9  de  Agosto  inmediato),  hajo  la  promesa  de  aceptar  la 
bandera  tricolor  y  el  régimen  parlamentario.  Hasta  1840  fué  su 
gobierno  verdaderamente  constitucional  ;  pero  â  partir  de  esta 
fecha  quiso  hacerlo  personal,  y  también  perdio  la  corona  en  la 
revoluciôn  de  Febrero  del  48. 

La  revoluciôn  de  Julio  repercutiô  en  toda  Huropa,  y  el 
Gobierno  de  Espaiia,  alarniado,  tomô  toda  clase  de  medidas 
para  evitar  el  contagio  ;  mas  no  pudo  inipedir  que  los  emigrados 
de  Londres  se  trasladasen  unos  a  Gibraltar  y  otros  al  Mediodia 
de  Francia,  y  que  empezasen  â  organizar  expediciones  niilitares 
para  traer  la  libertad  â  su  patria.  Uno  de  los  primeros  en  pisar 
el  suelo  espanol  fué  el  coronel  De  Pablo,  que  penetro  por  la 
parte  de  Valcarlos,  llevando  entre  sus  valientes  à  Espronceda. 
El  gênerai  Eraso  le  saliô  al  encuentro,  con  mas  de  mil  hombres 
entre  soldados  y  voluntarios  realistas.  El  invasor,  que  solo  con- 
taba  con  doscientos  combatientes,  sabedor  de  que  las  primeras 
tropas  con  que  iba  à  batirse  pertenecian  â  su  antiguo  regimiento 
de  Voluntarios  de  Navarra,  creyô  que  arengândolas  las  atraeria 
â  su  bando,  y  procuro  dirigirles  la  palabra  ;  pero  la  contestaciôn 
â  su  discurso  fué  una  descarga  de  los  realistas,  que  le  hizo  caer 
mortalmente  herido.  Y  à  pesar  de  los  prodigios  de  valor  que 
realizô  Espronceda,  quien,  solo  con  un  punado  de  hombres, 
detuvo  el  impetu  de  las  fuerzas  absolutistas,  no  pudo  impedir 
que  los  vencedores  se  apoderaran  del  cadâver  de  su  ilustre  jeté, 
cuya  tnâgica  muerte  cantô  el  poeta  en  sentidos  versos. 

Después  de  muerto  De  Pablo,  invadiô  Valdés  la  Navarra  por 
el  pueblo  de  Urdax,  siguiéndole  los  générales  Mina,  Butron  y 
Lôpez  Banos,  el  coronel  Iriarte,  el  jefe  de  Estado  Mayor 
ODonnell,  v  jauregui.  Todos  fracasaron  ;  no  teniendo  mejor 
suerte  el  gênerai  Palencia  y  el  coronel  Guerra,  que  penetraron 
en  Aragon  ;   ni   Miranda,    San    Miguel,  Chacôn  y   Grases,   que 
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entraron  en  Cataluna  ;  ni  iMilans,  Brunet  y  Baijfs  en  la  Jun- 
quera  ;  ni  Antonio  Ivodrigue/  Bordas  en  Galicia. 

Los  emigrados  en  Gibraltar,  no  qucriendo  ser  tachados  de 
cobardes  v  esperando  tener  nids  suerte  que  los  de  Francia,  orga- 
nizaron  â  su  vez  otras  expediciones  no  nienos  desgraciadas, 
puesto  que  costaron  la  vida  al  anciano  coronel  Manzanares,  à 
D.  José  Maria  Torrijos  (cuva  niuerte  también  canto  Espronceda, 
lo  misnio  que  la  del  temerario  De  Pablo),  à  D.  I-rancisco  Fer- 
nândez  Golfin,  a  D.  Manuel  Flores  Calderôn  y  à  otros  muchos 
ilustres  proscritos. 

La  reacciôn  se  aeentuô  en  Espana  hasta  el  extrenio  de  orde- 
narse  la  clausura  de  las  Universidades.  sustituyéndolas  con  una 
escuela  de  tauroniaquia  que,  con  carâcter  oHcial,  se  abrio  en 
Sevilla. 


Al  estudiar  las  luclias  entre  absolutistas  y  libérales,  compren- 
diô  Cristina  que  su  suerte  iba  ligada  â  la  de  éstos,  y  empe/ô  â 
protegerlos.  Los  dos  bandos  se  distinguieron  desde  entonces  con 
los  nombres  de  cristinos  v  carlistas.  El  rey  vacilaba  entre  dejar 
la  corona  â  su  hija  Isabel,  respetando  la  Fragmâtica  sanciôn 
de  Carlos  1\',  ô  dejarla  à  su  hermano  Carlos,  in\\)cando  la  ley 
Sdlica  iniportada  por  F'elipe  Y. 

Al  lin  triunfaron  K)s  derechos  de  su  hija,  en  lo  que  no  liivo 
pequena  parte  la  infanta  D"  Luisa  Carlota. 


Ante  los  repetidos  tracast)s  de  las  inteiuonas  de  los  emigrados 
y  perdida  la  esperan/a  de  poder  sei'  lilil  â  la  causa  de  la  liberiad 
espanola,  Espronceda  volvio  la  vista  à  la  desgraciada  Folonia,  la 
que  (irritada  contra  el  despotismo  de  Nicolas  quién,  al  suceder  â 
su  padre  Alejandro,  dejc)  de  convocar  la  Dieta  y  enipe/(')  à 
gobernar  autocràticamente)  se  sublevô  al  contagio  de  la  revolu- 
ciôn  de  Julio,  proclamando  la  destituciôn  de  la  dinastia  Konia- 
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noffy  la  anexiôn  de  la  Lituania.  Emisarios  polacos  recorrieron  las 
certes  de  las  grandes  potencias  en  demanda  de  protccciôn,  y  el 
Gobierno  francés,  a  cuya  politica  convenia  entonces  tomentar 
las  sublevaciones  extranjeras,  procure)  favorecerlos,  no  solo  con 
sus  simpatias,  sino  enviândoies  algunos  jefes  distinguidos,  como 
el  gênerai  de  caballeria  Hellernian,  y  otros  générales  extranje- 
ros,  V  fomentando  la  formaciôn  de  un  rcgimiento  de  tranceses  y 
emigrados  que  deseaban  ir  à  salvar  la  Polonia. 

Espronceda  sealistô  en  aquella  cruzada  de  espiritus  generosos; 
mas  cuando  esta  se  hallaba  dispuesta  a  partir,  se  réconcilie)  Luis 
Felipe  con  el  Czar,  v  mandô  detener  y  prendcr  â  los  mismos  que 
antes  empujara  al  combate. 


En  Espana  adquierc  gravedad  la  entermedad  de!  Rey,  que, 
prôximo  â  morir,  encarga  â  Gristina  cl  despacho  de  los  négocies 
pi'iblicos.  Esta  se  apresura  à  decretar  una  amnistia  que  abre  las 
càrceles  a  los  presos  y  las  fronteras  â  los  emigrados,  y  ordena 
vuelvan  â  funcionar  todas  las  Universidades. 

Al  fin  muere  Fernando  VII  el  29  de  Septiembre  de  1833,  y 
los  partidarios  del  infante  D.  Carlos  se  lan/.an  â  las  armas,  provo- 
cando  la  guerra  civil.  Apoyan  â  D.  Carlos,  en  el  interior,  las 
Provincias  Wiscongadas,  el  clero  regular  y  secular  y  algunos 
militares  y,  en  el  exterior,  las  potencias  del  Norte,  D.  Miguel  de 
Portugal  y  los  reyes  de  Napoles  y  Roma.  Defienden  â  Isahel  II 
la  clase  média,  los  hombres  acaudalados,  algunos  nobles,  las 
grandes  poblaciones  y  casi  todo  el  ejército,  con  la  protccciôn  de 
Francia  é  Inglaterra. 

Encargada  de  la  Regencia  Dona  Maria  Cristina.  la  dcsem- 
penô  con  los  Ministerios  de  Cea  Bermûde/,  Martine/  de  la  Rosa, 
conde  de  Toreno,  Mendi/abal,  Istiiriz,  Calatrava  y  Pérez  de 
Castro,  hasta  que  la  sustituyo  Espartero,  después  de  haber 
puesto  término  â  la  guerra  reconciliândose  con  Maroto  en  el 
abrazo  de  Vergara. 
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Espronceda  aprovecho  la  segunda  amnistia  de  1833  P^^"^ 
volver  a  la  patria,  cuando  va  no  podia  tener  la  dicha,  que  tanto 
habia  anhelado  da  abrazar  a  su  padre,  fallecido  cl  i  de  Enero  de 
aquel  mismo  ano  '  ;  y  al  poco  tienipo  de  llegar  ingreso  en  el 
Cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  continuando  el  cultivo  de  las 
letras  v  asistiendo  al  Parnasillo  del  café  de  la  plaza  de  Santa 
Ana,  con  Vega,  Escosura,  Ortiz,  Pezuela,  Santos  Alvarez,  Villalta, 
Ros  de  Olano,  Alvarez  Lôpez  y  otros,  que  forniaban  los  gru- 
pos  de  lîricos,  dramâticos,  crîtico.s  y  prosistas,  entre  los  que 
se  cruzaban  con  frecuencia  accrados  epigramas. 

Cuando  Espronceda  llegô  a  Madrid,  residîa  su'  madré  en  una 
casa  de  alquiler  de  la  callc  de  San  Miguel  n"  3  (aunque  poseîa 
una  de  su  propiedad  en  las  calles  de  Espoz  y  Mina,  i,  y  de  la 
Cruz  32,  Manzana  n"  209  -)  y  con  ella  se  tiié  â  vivir  el  poeta, 
ponicndole  cuarto  aparté  a  Teresa  (que  le  habia  seguido  en  la 
rcpatriaciôn)  en  el  n"  i  de  la  misma  callc  '. 

Esta  mujcr,  sobcranamcnte  hcrmosa,  al  decir  de  los  cronistas 
y  a  juzgar  por  un  retrato  que  de  ella  se  conserva,  quedô  en 
una  situaciôn  violenta  al  no  seguir  habitando  bajo  el  mismo 
tccho  que  su  aniado.  Y  este,  en  lugar  de  tratarla  con  cl  rccato  y 
el  respeto  de  una  esposa,  como  le  habia  otrecido,  procurô  exhi- 
birla  en  todos  los  sitios  pûblicos,  haciendo  gala  de  su  trolco  de 
conquistador. 

Tal  conducta  diô   lugar  à   que,    como  dicc    Rodriguez  Solîs  ^, 


1.  Apéndice  11°  3,  H. 

2.  Todos  los  biôgrafos  diccn  que  los  padrcs  de  Fspronceda  poseiaii  dos 
casas  en  Madrid,  una  en  la  calle  de  la  Cniz  y  otra  en  la  de  Majaderitus.  V.n 
Madrid  no  poseian  nuis  que  la  de  la  calle  de  Espo/.  y  Mina  n"  i .  antii^uo  20 
moJerno,  sita  en  la  esquina  de  la  calle  de  la  Cru/  doiuie  estaba  senalada  en 
el  n"  52.  — Apéndice  n"  5,  A. 

3.  Apéndice  no  6.  Partida  de  Ixuitisnio  de  Blanca. 

4.  Obra  citada,  pâgs  154  â  156. 
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«  empezaran  â  formarsc  algunas  nubes  en  cl  hermoso  cielo  de 
los  dos  amantes,  hasta  hacer  estallar  la  tonnenta.  Irritada  por  la 
soledad  en  que  Espronceda  se  veia  forzado  a  dejarla  ;  celosa  por 
estas  ausencias,  que  ella  juzgaba  otras  tantas  infidelidades; 
hei'ida  en  su  amor  propio,  îlegô  un  dia  en  que  Teresa  lo  quiso 
todoô  nada.  Hermosa  como  era,  otros  muchos  hombres  la  galan- 
teaban,  entre  ellos  algunos  amigos  de  Espronceda.  Los  celos  de 
Teresa  llegaron  a  tal  grado  de  exaltacion,  que  ofreciô  a  uno  de 
esos  amigos  de  su  amante  buir  con  él   si  mataba  a  Espronceda. 

«  Al  fin  Teresa  adoptô  un  dîa  un  partido  extremo  que  creyô 
para  ella  Salvador.  Huyô  dcl  lado  de  Espronceda,  fugàndose  â 
Valladolid.  Espronceda  fué  en  su  busca  y  la  trajo  de  nuevo  à  su 
lado,  pero  Teresa  habîa  jugado  con  fuego...  y^  después  de  su 
fuga,  los  lazos  que  la  unîan  a  Espronceda  quedaron  relajados  y 
proximos  a  romperse.  Espronceda  no  tuvo  ya  para  ella  aquellas 
delicadas  atenciones,  aquellas  encantadoras  armonias,  aquellos 
sublimes  pensamientos.  Teresa  lo  comprendio  y  lloro  su  des- 
gracia con  lâgrimas  de  sangre.  Durante  los  graves  sucesos  politi- 
cos  que  precedieron  ;i  la  caida  de  Isturiz,  Espronceda,  jeté  de  un 
motin  ocurrido  a  la  salida  de  la  Plaza  de  Toros,  tuvo  que  escon- 
derse,  librândose  por  milagro  de  las  garras  de  la  policia.  Su 
întimo  amigo  D.  R.  del  B.  le  salvô,  Uevândole  a  esconder  ;i  la 
casa  de  un  comisario  de  policia,  conocido  suyo,  que  habitaba  en 
la  calle  de  la  Flora. .  . 

«  Alli  escribiô  las  célèbres  composiciones  El  Vcrdiigo  y  El 
Meridigo,  que  su  amigo  el  Sr.  B.  llevo  al  periôdico  la  Rtvisla 
Espanola,  del  Sr.  Carnerero.  Teresa  no  podia  acompanar  d 
Espronceda  en  esta  vida  de  sobresaltos,  y  liubo  de  quedar  en 
su  casa  de  la  calle  del  Olmo. .  . 

(c  Aunque  las  visitas  de  Teresa  eran  comprometidas,  poique 
muy  bien  podia  ser  espiada  por  la  policia,  al  fin  le  viô,  aunque 
pocas  veces,  para  no  despertar  las  sospechas  del  Gobierno.  A 
causa  de  estas  visitas  y  de  ciertos  sucesos  ocurridos  en  aquellos 
dias,  terminaron  por  completo  y  para  siempre  los  amores  de 
Teresa  v  Espronceda.  » 
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Teresa  le  abandonô,  separândose  de  él,  como  antes  lo  habîa 
hecho  de  su  legîtimo  esposo,  y  dejando  en  su  podcr  (como 
anres  habîa  dojado  en  poder  de  su  niarido  al  hijo  que  tuvo  de 
este)  una  nina  (que  habîa  tenido  de  Espronceda  y  Delgado),  que 
se  llamaba  Blanca  v  habîa  nacido  el  1 1  de  Mavo  de  i8^.|  '. 


Esta  nina,  que  llegô  a  ser  mujer  y  tuvo  varios  hijos  de  su 
esposo  D.  Narciso  de  la  Escosura,  diô  pruebas  de  haber  heredado 
el  estro  poético  de  su  padre,  lamentando,  en  los  siguientes 
versos,  la  prematura  niuerte  de  su  hija  Teresa  de  la  Escosura  y 
Espronceda  : 

jOh  di'as  Je  amarguras  V  tormcnto  ! 
Fijos  cstan  en  la  momoria  mi'a 
Tus  instantes  de  agudo  sufrimiento. 
Tus  infinitas  horas  de  agoni'a. 

;Q.uién  â  mi  pena  prestard  consuelo? 
;  Quién  dard  alivio  a  mi  mortal  q^ebranto? 
;Q.uién  calniard  mi  doloroso  anhelo? 
;  Que  mano  amiga  enjugard  mi  llanto? 

Xo  tengo  v.\  dondc  volver  los  ojos 
Q,ue  liallen  la  luz  de  mi  ilusion  querida; 
Arrojada  en  un  pàramo  de  abrojos 
Vaga  en  la  sombra  del  dolor  mi  vida. 

Ya  no  hay  consuelo  para  mi  en  el  niundo 
Ha  muerto  la  alegn'a  de  mi  aima  : 
Mi  corazon  en  su  pesar  profundo 
Perdiô  por  siempre  la  tranquila  calma. 

j  Oh  recuerdo  cruel,  memoria  impia! 
Es  impotente  el  tiempo  d  destruirte. 
1:1  hondo  seno  de  la  tumba  Tria 
No  puede  con  sus  sombras  extinguirte. 

Descansa  en  paz  ;  las  angustiosas  horas 


I .    Apéndice  n"  6. 
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De  mi  vida  reduce  el  tiempo  amigo  ; 
Ruegale  a  Dios  cuva  grandeza  adoras 
due  en  el  cielo,  feliz,  me  una  contigo. 


Espronccda  Uevo  la  nina  al  lado  de  su  niadrc,  la  virtuosa 
D"*  Maria  del  Carmen,  y  esta  digna  senora,  que  janiàs  quiso 
rehuir  ningùn  sacrificio,  fué  una  abuela  ejemplar.  A  su  lado 
permaneciô  la  nieta,  hasta  que  aquella  falleciô  en  1840,  dejando 
al  ya  renoinbrado  vate  sumido  en  el  mayor  dolor. 

Su  amigo  Ros  de  Olano  se  lo  llevô  para  consolarlo  a  su  casa 
de  la  calle  de  Almudena;  y  poco  después  ocupo  Hspronceda  un 
cuarto  segundo  de  la  casa  de  la  calle  de  la  Greda  n''  19,  en 
union  de  su  otro  amigo  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  '. 

Teresa  habia  fallecido  el  aiîo  anterior,  de  un  violento  vômito 
de  sangre,  en  la  casa  de  la  calle  de  Santa  Isabel,  numéro  22  (el 
18  de  Septiembre  de  1839)  y  tué  enterrada,  por  la  parroquia  de 
San  Lorenzo,  en  el  cementerio  extramuros  de  la  puerta  de  Toledo, 
hoy  gênerai  del  Sur.  Espronceda  la  habia  amado  tanto  como 
révéla  el  admirable  lamento  que  le  dedicô  en  El  Diahlo  Mmiiio. 

El  poeta,  siii  embargo,  no  murio  de  amor,  y  hallô  pronto 
consuelo  en  los  brazos  de  D'  Carmen  de  Osorio-,  â  quien  le 
unian  carinosisimos  lazos  cuando  se  publicaron  por  primera  vez 
sus  Poesias,  que  le  dedico  con  este  soneto  : 

Marchltas  va  las  juvéniles  flores, 
nublado  el  sol  de  la  esperanza  mia, 
hora  tras  hora  cuento,  v  mi  agonîa 
crece  con  mi  ansiedad  y  mis  dolores. 

Sobre  terso  cristal  ricos  colores 
pinta  alegre  tal  vez  nii  lantasia, 


1.  Rodrigue/  Solis.  Obra  citada,  pàg.  236. 

2.  Rodrigue/.  Solis.  Ubra  citada,  pàg.   170. 
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cuando  la  triste  realidad  sombria 
maucha  el  cristal  y  empana  sus  fulgores. 
Los  ojos  vuelvo  en  incesante  anhelo, 

Y  gira  en  torno  indiferente  el  mundo 

Y  en  torno  gira  indiferente  el  cielo. 

A  ti  las  quejas  de  mi  amor  profundo 
hermosa  sin  ventura,  vo  te  envi'o  : 
mis  versos  son  tu  corazon  y  el  mi'o. 

A  los  pocos  meses  de  mostnirsc  tan  apasionado  con  la  Sra.  de 
Osorio,  entablaba  rclaciones  con  la  Srta.  D"  Bernarda  de  Beruete, 
dispuesto  â  casarse  con  ella  para  crear  una  tamilia,  conio  lo 
hubiese  realizado  de  no  impedirlo  la  muerte. 

Quizâs  fuese  el  borrador  de  la  carta  de  declaraciôn  que  escri- 
biô  a  esta  seiiorita  (dado  el  respeto  y  la  sencillez  con  que  esta 
escrito)  el  siguiente  autografo  que  se  conserva  en  la  Secciôn  de 
Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  '  : 

Ver  d  V.  y  no  amarla  es  casi  imposible,  pcro  si  lo  es  del  todo  el  poder 
hablarla  si  V.  no  facilita  ocasion. 

Estov  seguro  de  que  V.  no  accédera  à  la  suplica  que  le  hago  de  que  me 
proporcione  una  :  pero  no  dude  V.  de  que,  en  mi  situacion,  prefiero  una  rea- 
lidad funesta  a  la  terrible  incertidumbre  en  que  vivo.  A  V.  toca  desvanecerla. 

Sea  cual  fuere  la  resolucion  de  V.  podrâ  estinguirse  la  esperanza,  pero 
nunca  el  aprecio  y  carino  que  inspira  d  su  apasionado. 

DE    REVOLUCIOXARIO    À    DIPLOMATICO 
NOVELISTA,    PERIODISTA    Y    AUTOR    DRAMATICO 

Estudiado  Espronccda  como  enamorado  y  mujcriego,  véase 
cômo  seguîa  su  vida  polîtica,  sin  olvidarse  un  inoniento  de  las 
musas. 

Al  tratar  de  sus  relaciones  con  Teresa,  alude  el  Sr.  Rodrigue/. 
Soiis  â  un  motin  ocurrido  en  tiempos  del  Ministerio  Istùriz,  en 


I.  Carpcta  l\  V.  Fol.  =  C.  —  4  =  N.  29  (18633J. 
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el  que  estuvo  comprometido  el  poeta  ;  y  es  que  este  tomô  parte 
en  todas  las  algaradas  de  aquellos  dîas  de  motines  y  pronuncia- 
mientos,  unas  veces  coino  ciudadano  particular  y  otras  como 
individuo  de  la  guardia  miliciana,  en  la  que  ingresô  desde  que 
fué  separado  dcl  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps,  por  leer  en  un 
banqueté  politico  unas  décimas  en  que  censuraba  amargamente 
al  Gobierno. 

Por  aquellas  décimas  fué  ademâs  desterrado  de  Madrid,  tras- 
ladandose  al  pueblo  de  Cuéllar  (de  la  provincia  de  Segovia),  y 
durante  este  destierro,  tan  corto  como  el  de  Guadalajara,  escribiô 
su  iinica  novela,  Saucho  Saldaùa  6  El  CasteJlauo  de  Cm'llar  ' 
inspirândose  para  escribirla  en  las  luchas  de  Sancho  el  Bravo  con 
su  padre  Alionso  X  ;  esto  es,  en  un  asunto  historico,  en  armonia 
con  los  gustos  del  romanticismo  que  habia  tomado  carta  de 
naturaleza  entre  los  escritores  espaiioles. 

Las  novelas  de  Walter  Scott,  las  de  d'Arlincourt,  los  hor- 
ripilantes dramas  de  Casimiro  Delavigne,  etc.,  de  tal  modo 
habian  trastornado  el  cerebro  de  muchos  jôvenes  literatos,  que 
algunos  de  ellos  se  vieron  a  punto  de  ir  a  ser  huéspedes  involun- 
tarios  de  un  nianicomio.  Las  escenas  de  La  torrc  de  Nesle,  de 
Isabel  de  Bavieni,  de  Margarila  de  Borgofui,  hacian  enloquecer  de 
entusiasmo.  Las  descripciones  del  novelista  escocés  eran  de  un 
encanto  irrésistible.  Los  escritores  espanoles  de  aquel  tiempo  lo 
ensayaban  todo,  y  Espronceda,  como  los  demâs,  fué  ramhién 
novelista,  siendo  su  obra  favorablemente  acogida  por  la  critica. 


Ademàs  de  la  novela  Saucho  Saldaùa  y  de  la  descripciôn  del 
viaje  historico  De  Gibraltar  à  Lishoa,  cultivé  la  prosa  en  otros 
trabajos,  como  Un  Recuerdo  (de  Londres),  Espana  y  Portugal  % 

1 .  Suiiiho  Saldafia  o  El  Citslclhiiio  Jr  Ciu'Iliir  :  novela  liistôrica  original  del 
siglo  XIII.  —  Madrid,  Imp.  de  RcpuUcs,  183/].  Sels  tomos,  en  8°  mener. 

2.  Pûblicado  en  El  PfiiSiiiineiito,  con  el  iitulo  de  Poliliai  ofiieral  en  1841,  v 
rcproducido  en  La  lliislniiioH  con  el  de  Eipiiùa  y  Portiioa}  en  1853. 
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Estudio  critico  de  La  Jerusalen  dcl  Tasso  y  hi  Henriada  de  Vol- 
taire ' ,  Poesia  (artîculo  acerca  de  la  romantica  -),  Inftuencia  del 
Gabier  no  en  la  poesia  \  El  Gohienio  y  la  Boisa  ^,  El  Ministerio 
Mendi':{ahal,  Aqiti  llûiiiaii  eslo  iiii  Golneruo  représenta tivo...  yo  IJamo 
esta  un  Ikvnbre  represeniativo.  Dios  nos  asisia  (folleto)  >,  y  otros 
muchos  articules  publicados  en  los  periodicos  El  Si^^lo,  El 
Espanol,  El  Pensaniiento,  la  Revista  de  Espana,  El  Labriego  y 
El  Iris. 

* 

Con  la  misma  valentia  y  acierto  que  ahordô  los  campos  de  la 
novela  y  el  periodismo,  probô  también  fortuna  en  el  teatro,  en 
el  que  ocupaban  puestos  prééminentes  Martinez  delà  Rosa,  Larra 

V  el  duque  de  Rivas. 

En  la  noche  del  25  de  Abril  de  1834  se  représente  en  el 
Teatro  de  la  Cruz  su  primera  produccion  dramatica,  una  comedia 
en  très  actos  y  en  verso,  escrita  en  colaboracion  con  D.  Antonio 
Ros  de  Olano,  v  titulada  A^  el  llo  ni  el  sobrino  ^. 

Figaro  la  juzgô  en  esta  forma,  desde  la  Revisla  de  Espafia  : 

Esta  represeiitacion  nos  ha  probado  que  110  basta  cl  talento,  por  grande 
que  sea,  para  liacer  una  buena  comedia,  cuando  la  nuis  detenida  meditacion 
no  préside  al  plan  ;  cuando  la  dcmasiada  conHanza  tal  vcz  o  la  prccipitacion 
haccn  correr  irreflexivamcnte  la  pluma  del  pocta,  es  muy  de  temer  que  el 
ingenio,  comprimido  en  limites  harto  estrechos,  produzca  una  obra  descolorida 

V  lalta  de  vida  v  moviniicnto.  A7  el  lio  ni  cl  sohn'iio  es,  indudablemcnte,  una 


1.  Cuyo  original  autùgraio  se  conserva  en  la  Seccion  de  Manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  F.  V.  —  Fol  =  C.-G.  n^  29. 

2.  Publicado   en   cl    numéro   de  El  Sii^'lo    correspondicnte  al   2.]  de  Enero 
de  1834. 

3.  Idem  en  cl  numéro  del  mismo  pcri()dico  correspondicnte  al  28  de  Febrero 
inmediato. 

4.  Idem  en  el  numéro  de  El  /:i;/)i/»c)/ correspondicnte  al  7  de  Marzo  de  1836. 
).  Madrid,  Imp.  de  Repullés,   1836. 

6.   Madrid,  Imp.  de  Repullés,  1834,  152  pigs.  en  8°. 
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coniedia  que  se  resiente  de  poca  meditacion  en  el  plan...  Hay,  sin  embargo, 
algo  bueno  en  el  fondo  de  la  comedia  ;  con  alguna  meditacion  acaso  se  liubiera 
podido  sacar  mâs  partido  de  la  idea  principal.  El  diàlogo  nos  ha  parecido 
florido  y  correcto  ;  no  carece  de  chistes,  de  viveza  y  naturalidad,  y  es  buena 
su  versificacion. 

En  1838  volviô  Espronceda  al  teatro.  En  la  noche  del  28  de 
Septiembre  estrenô  en  el  Teatro  del  Principe  un  drama  en  cinco 
actos  y  en  prosa,  Ainor  voiga  sus  a^ravios  '  escrito,  también,  en 
colaboraciôn  con  otro  amigo,  D.  Eugenio  Moreno  Lopez,  ocul- 
tando  ambos  sus  nombres  bajo  el  seudonimo  de  Don  Luis 
Senra  y  PnJouiarcs. 

La  iabula  de  este  drama  (dcci'a  cl  cartel  anunciador  del  estreno),  primer 
ensavo  en  este  gé'nero  de  un  nuevo  ingenio,  es  de  libre  invencion  ;  pero  la 
fidelidad  histôrica  del  cuadro,  en  las  costumbres,  en  las  creencias  y  en  la 
direccion  de  las  pasiones,  retrata  con  escrupulosa  intencion  la  sociedad  espanola 
del  tiempo  de  Felipe  IV,  en  la  mocedad  de  aquel  principe  con  su  corte  alegre 
V  festejadora.  La  viveza  del  diàlogo,  lo  castizo  de  la  expresion,  el  realce  poético 
del  colorido,  v,  sobre  todo,  el  sello  verdaderamente  espatiol  que  distingue  d 
este  drama,  hacen  esperar  en  la  empresa  una  favorable  acogida  de  parte  del 
pùblico  amante  de  nuestra  literatara  nacional.  En  cuanto  d  los  trajes,  decora- 
ciones  y  demas  servicios  de  escena  no  se  ha  perdonado  gasto,  ni  esfuerzo 
alguno  para  que  todo  sea  conforme  d  lo  que  el  asunto  del  drama  requière. 

El  Eco  del  Comcrcio,  que  era  el  periodico  mâs  importante  de 
aquella  época,  emitio  el  siguiente  juicio  de  esta  obra  : 

Amor  l'i'nt^ii  sus  ^loruvios  ha  obtenido  aplausos  y  logrado  sus  momentos  de 
favor,  como  los  privados  de  Felipe  IV,  senalados  con  aplausos  inequîvocos  ; 
pero  de  nada  6  de  poco  sirven  las  bellezas  de  detalle  en  las  obras  dramdticas 
cuando  no  se  ha  podido  vencer  la  gran  dificultad,  que  consiste  en  formar  un 
todo  proporcionado,  verosimil,  interesante  v  que  no  choque  abiertamente  con 
las  costumbres  de  la  escena  para  donde  se  escribc. 


I.   Madrid,  Inip.  de  D.  José  Maria  RepuUés,  1858,  89  pàgs.  en  8°. 
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No  desanimado  con  los  pequenos  éxitos  de  sus  primeros 
ensayos,  y  atribuvendo  quizas  â  sus  colaboradorcs  las  deficiencias 
de  las  obras  estrenadas,  escribiô,  sin  ayiida  de  nadie,  una  tra- 
gedia,  en  cincoactosy  en  verso,  titulada  Blmtca  de  Borhôii,  que  no 
Uegô  â  representarse.  Sirvicron  de  asunto  a  la  obra  las  desgracias 
de  la  esposa  de  Don  Pedro  de  Castilla  y  las  luchas  de  este  con 
su  hermano  D.  Enrique. 

Esta  tragedia  tué  publicada  por  la  hija  del  autor  D-'  Blanca  de 
Espronceda,  en  1870  '  é  hizo  su  primera  critica  D.  Patricio  de  la 
Escosura,  en  el  discurso  leido  en  la  Academia  Espanola,  el  dia  de 
la  sesiôn  pûblica  inaugural  de  aquel  mismo  ano. 

Sliakospcarc  (dccfa  -)  inlliiyo  grandcmcntc  en  cl  plan  ;  en  U  vcrsirtcacion  el 
discïpulo  de  Lista  obcdeciô,  acaso  sin  conoccrlo,  à  los  luibitos  y  réglas  de  la 
escuela. 

Creo,  sin  embargo,  en  virtud  de  buenos  dalos,  y  aûn  cuando  no  los 
tuviera  del  texto  niismo  de  la  obra  lo  deduciria,  que  Espronceda  la  escribiô  en 
dos  épocds,  si  bien  en  absoluto  prôxinias,  relùtivaniente  hablando  apartadas  la 
una  de  la  otra  lo  bastante  para  que  el  aulor  variase  de  pensaniienio  y  plan  casi 
radical  mente  en  la  segunda. 

En  etecto,  los  dos  primeros  actos  de  La  Bhiiica,  pensados,  trazados  y  escritos 
en  cl  sistema  clâsico,  son  propios  de  una  tragedia  de  la  aniigua  escuela  ;  y, 
aunque,  eu  punto  â  pasion,  el  segundo  especialmentc,  excède  a  veces  los  estre- 
chos  limites  y  acompasado  estilo  de  Racine  y  sus  disci'pulos,  paréceme  que,  en 
suma,  el  mismo  Hermosilla,  ya  que  algûn  lejano  sabor  herético  encontrase  en 
elios,  hubiera  podido  adniitirlos  â  reconciliacion  mediante  adjuracion  de  hvi. 

No  asi',  ciertamente,  respecto  â  los  très  l'iltimos  actos  de  nuestro  drama  ;  por 
que,  a  decir  verdad,  Espronceda  se  entrcga  en  ellos.  sin  iVeno  ni  medida,  no  se 
diga  â  su  inspiracion,  al  deseo  de  ser  românlico,  o  al  propôsito  de  imitar  al,  à 
mi  juicio,  inimitable  poeta  dramâtico  de  quieii  con  gran  l'undamento  se  enva- 
necc  Inglaterra. 

Como  ya  dije,  ese  fenômeno  se  explica   faci'lmenie  sabiendo  que  la  primera 
parte  de  La  Blanca,  6  sean  sus  dos  actos  irdgicos,  se  escribieron  acaso  en  la^ 
emigracion,  bin  mâs  objeto  que  el  puramente  literario,  mientras  que  los  très 


1.  Mr  Philip  IL  (^hurchnian   ha   hecho  una  nueva  y  admirable  ediciôn  de 
esta  obra  en  el  tomo  XVil  de  la  Revue  Hispanique,  1907. 

2.  En  la  pâg.  109. 
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actos  românticos  son   obra  va  de   la  cpoca  en  que  ese  género  se  apoderaba, 
revolucionaria  aunqiic  gloriosamente  de  la  escena  espanola. 

Y  mas  adelante  anade  '  : 

r  Podia  ser,  y  hubiera  sido  Espronceda  un  peieta  dramàtico  ?  Paréceme 
que  era  de  sobra  lirico,  demasiado  pinddrico.  para  que  su  gran  talento  pudiera 
cenirse  à  las  exigencias  ineludibles  de  la  escena,  donde  los  sentidos  corporales 
juzgan  al  misnio  tienipo  que  el  corazon  siente  v  ia  fantasia  se  exalta. 

* 

*  * 

Volviendo  â  la  vida  polîtica  del  autor,  conviene  observai'  que, 
tan  pronto  conio  terminô  su  destierro  en  Cuéllar  y  puso  los  pies 
en  la  corte,  tundô,  en  union  de  los  senores  D.  Antonio  Ros  de 
Olano,  D.  Ventui'a  de  la  Vega  y  D.  Bernardino  Ntinez  Arenas, 
el  periôdico  tittilado  El  Sif^lo,  dcl  que  fueron  inspiradorcs  Quin- 
tana,  Lista  y  el  duque  de  Rivas. 

El  primer  numéro  apareciô  el  21  'de  Enero  de  1834,  coinci- 
diendo  con  la  subida  al  poder  de  Martînez  de  la  Rosa,  al  que  le 
hicieron  sus  redactores  abierta  oposiciôn,  oposiciôn  que  costô  â 
Espronceda  algunos  dias  de  cârcel. 

La  vispera  de  la  apertura  de  las  Cortes  fueron  detenidos 
Villalta  y  Espronceda  en  la  forma  que  describe  este  en  la 
siguiente  carta,  publicada,  el  9  de  Agosto,  en  la  Revista  de 
Es  pana. 

Carcel  de  Corte,  7  de  Agosto  de  185-j. 

Senores  redactores  de  la  Revista  :  El  23  del  mes  pasado,  À  las  seis  de  la 
manana,  dos  comisionadosde  policia  se  presentaron,  uno  en  casa  del  Sr.  Villalta 
V  otro  en  la  mia,  v  después  de  haber  ocupado  nucstros  papcles  nos  condujeron 
inconiunicados. 

Al  cabo  de  ocho  dias,  y  cuando  esperàbamos  saber  la  causa  de  nuestra 
prision,  sin  tomarnos  declaracion  alguna  v  estando  aûn  A  disposicion  de  la 
policia,  se  nos  puso  en  conumicacion,   À  las  cuatrt)  \-  média  de  la  tarde,  caso 


I.  Eu  la  pàg.  1 12. 
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nunca  siiccdido  con  ningun  prcso.  En  vano  prcguntamos  quicn  cra  el  jucz  de 
niiestra  causa,  pucsto  que  ninguna  se  habia  formado  contra  nosoiros  ;  v  solo  al 
di'a  sigiiicntc  se  nos  coniunicô  otra  Real  orden  v  nos  devolvieron  nnestros 
papeles,  dàndonos  ocho  dfas  de  término,  en  la  carcel,  para  arreglar  nueslros 
asuntos  y  disponernos  d  niarchar,  el  Sr.  Villalta  para  Zaragoza  v  yo  para 
Badajoz,  con  prohibicion  expresa  de  volver  à  Madrid  v  sitios  reaies. 

Tal  ha  sido  la  sentencia  que  ha  recaido  sobre  nosotros  sin  scr  juzgados  ni 
habernos  dicho  aùn  el  niotivo  de  este  atropello.  Sirvanse  ustedes  inseriar  en 
su  apreciablc  periôdico  esta  carta,  para  que  el  pùblico  juzgue  de  un  hecho  que 
no  hay  necesidad  de  comentar. 

De  ustedes  S. S.  q.  s.  m.  b. 
José  de  Espronccda . 

Con  techadel  dia  12  de  aquel  mes  volviô  à  publicar  la  Rcvisfa 
otra  carta  de  Espronceda.  Esta  iha  dirigida  a  la  Reina  Cristina, 
pidiéndole,  con  empeno,  que  se  le  ju/gase  con  arreglo  â  la  ley,  y 
que,  una  vez  reconocida  su  inocencia,  se  le  autorizase  para 
reclamar  contra  los  que  tantos  y  tan  graves  perjuicios  le  habian 
ocasionado. 

Aquella  carta  diô  por  resultado  su  inmediata  libertad. 

Espronceda  partio  de  Madrid  en  cuanto  saliô  de  la  cârcel  :  y  el 
8  de  Septiembre  (de  aquel  atio  34),  escribio,  desde  Guadarraina, 
la  siguiente  epistola  à  su  amigo  D.  Balbino  Cortés  y  Morales  : 

Mi  querido  Balbino  :  te  escribo  lleno  de  desesperacion  \-  lastidio  desde  este 
maldito  y  tristisinio  pucblo,  en  donde  aguardo  la  galera,  que,  segun  dicen, 
vendra  el  di'a  del  juicio. 

Es  imposible  te  formes  una  idea  exacta  de  mi  situacion  :  mi  aima  esta  ya 
fatigada  de  sufrir  y  mi  bolsillo  asàz  descansado  de  dinero.  Si  hubiera  verda- 
deros  patriotas  en  F^spana  ;__  cômo  no  habian  de  interesarse  por  un  hombre  tan 
injustamente  atropellado  y  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  libéral  ?  Pero  noso- 
tros nos  las  hemos  siempre  prometidolelices,  juzgandopor  nuestro  corazon  de! 
ajeno  y  si  no  escarmentamos  nos  hemos  de  llevar  buen  chasco  siempre. 

"  Entre  tanto,  Balbino  mi'o.  conio  las  fatigasdel  cuerpo  son  mâs  urgentes  que 
las  del  ahna,  puesto  que  si  quiero  desahogar  esta,  campos  tengo  aqui'  A  donde 
puedo  salir  a  gritar  y  maldecir  de  quién  me  diera  la  gana,  ve  si  conserve  yo  en 
esa  todavi'a  algunos  aniigos  tan  felices  como  tu  v  algo  mâs  ricos,  que  va  sca 
en  calidad  de  reintegro,  ya  por  suscripcion.  ya  en  lin  como  sea,  me  reunan 
algùn  dinero,  por  quête  aseguro  que  me  hace  falta  muy  grande  !!!! 
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Adios,  Balbino,  da   expresioucs  à    tu  madrc,  à  Pépita,  etc.,  y  tu  recibe  un 
abrazo 

de  tu 

Espi'onceda  »  » 


Escritos  V  actos  como  este  han  dado  prétexte  para  que  el  autor 
de  ElDiahlo  M undo  (ugsc  tenido  por  un  triste  hohemio.  Cono- 
ciendo  sus  antécédentes  se  comprenderâ  que  taies  apuros  solo 
podia  tenerlos  por  ser  muy  gastoso;  pues  basta  observar  que,  en 
los  momentos  de  escribir  esta  carta,  aun  vivia  su  \  irtuosa  madré, 
la  que,  ademâs  de  otros  bienes  y  de  la  respetable  pension  que 
cobraba  del  Estado,  como  viuda  de  brigadier,  era  propietaria  de 
una  finca  cuya  renta  ascendia  â  24.000  reaies  -,  y  siendo  el  poeta 
su  hijo  ùnico  no  sabia  negarle  nada. 


A  pesar  de  las  maldiciones  de  Espronceda  y  de  los  otros  des- 
terrados,  Martine/  de  la  Rosa  continué  en  el  gobierno  oponién- 
dose  â  los  arrestos  de  los  diputados  libérales^  y  disgustando  tanto 
à  éstos,  que  reprodujeron  los  pasados  motines.  Para  mayor  des- 
dicha  del  Ministerio,  el  17  de  Julio  se  desarrollo  repentinamente 
el  cèlera  en  Madrid;  los  descontentos  hicieron  correr  la  voz  de 
que  los  frailes  habian  envenenado  las  aguas  de  las  tuentes  piibli- 
cas,  y  el  populacho  asalto  los  conventos,  ensanàndose  en  los  reli- 
giosos. 

El  conde  de  Toreno  sucediô  à  Martinez  de  la  Kosa  en  la  presi- 
dencia  del  Consejo  de  Ministres,  y  cuando  la  Milicia  Nacional 
sesublevô  contra  él,  el  15  de  Agosto  de  1835,  apareciô  Espron- 
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céda  va  graduado  de  oficial,  al  frente  de  su  compania,  que  era  la 
octava  del  tercer  batallôn,  y  que,  conio  las  demds  fué  vencida  por 
las  tropas  del  gênerai  Quesada.  Pero  el  poeta  no  escarmentô,  y 
con  el  mismo  6  peor  resultado  volviô  â  sublevarse  contra  el  Mi- 
nisterio  Istùriz,  que,  en  oposiciôn  con  las  Cortes,  las  habîa 
cerrado  el  22  de  Mayo  de  1836. 

Este  acto  disgustô  à  toda  Espana  ;  Mâlaga  tué  la  primera  en 
levaniarse,  siguiéndole  primero  las  demâs  capitales  andakuas, 
después  Aragon,  Cataluna  y  Valencia,  y  por  ùltinio  Madrid. 

El  j  de  Agosto  suena  en  Madrid  el  toque  de  generala,  Uamando 
â  las  armas  â  la  Milicia,  y  Espronceda,  con  otros  muchos  milicia- 
nos,  se  lanza  â  la  calle  dando  gritos  â  la  lihertad,  hasta  que,  al 
ver  que  no  secundaban  el  movimiento  los  Cuerpos  de  la  guar- 
niciôn  que  estaban  comprometidos,  se  retira  el  revoltoso  vate  y 
se  esconde  hasta  esperarel  resultado  de  los  acontecimientos. 

La  insurrecciôn  llega  â  La  Granja,  dondc  se  hallaba  la  reina 
gobernadora  ;  v  el  sargento  Garcia  tiene  el  atrcvimiento  de  ha- 
blar  â  esta  y  la  suerte  de  convencerla  de  que  para  terminar 
aquella  crisisno  habia  otro  remedio  que  jurarla  Constituciôn  de 
Câdiz,  en  toda  su  fuerza,  y  destituir  al  Gobierno. 

En  el  mes  de  Febrero  de  1836  publico  Espronceda  su  lolleto 
contra  el  Ministerio  Mendizabal  (anterior  al  de  Lstùriz),  y  en  el 
mes  de  Octubre  de  1838  realizô  una  excursion  de  propaganda 
revolucionaria  por  las  provincias  andaluzas,  empczando  por 
Granada,  donde  conlerencio  con  los  jetés  de  una  conspiraci()n.  De 
alli  paso  â  Mâlaga,  donde  estaban  sus  amigos  Méndez  Vigo,  Ros  de 
Olano,  Isac,  Xùnez  Arenas,  Zaragoza  y  Sorni  ;  luego  fué  à  Câdiz 
y  de  Câdiz  d  Sevilla,  desde  donde  regresc)  â  Granada  â  la  que 
volviô  en  el  mes  de  Julio  de  1839. 

Este,  su  liltimo  viaje  â  Granada,  no  fué  politico  sino  literario, 
para  cumplir  la  promesa  que  habia  hecho  â  D.  Juliân  Romea  de 
visiiarle  en  aquella  ciudad,  v  le  acompanô  su  amigo  D.  Miguel 
de  los  Santos  Alvarez.  La  Asociacion  IJteraiia  granadina  dispuso 
en  honor  de  anibos  poetas   una  solenuie  velada,  en  la   que  leyo 
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Espronceda  su  Esludiante  de  Salanianca,  y  Santos  Alvarez  una 
poesia  titulada  /  Pohres  )iiùos  !  Los  doslueron  proclamados  socios 
honorarios,  y  sus  composiciones  se  publicaron  en  el  periôdico  La 
Alhambra.  ôrganooficial  delà  Asociaciôii. 

De  regreso  en  Madrid,  asistiô  Espronceda,  el  2  de  Mavo  de 
1840  a  la  ceremonia  de  la  traslaciôn  de  les  restos  de  los  héroes 
del  1808  al  sarcôfago  construido  en  el  Paseodel  Prado,  y  con  este 
motivo  improvisé  y  publicô  en  El  Labricgo  su  célèbre  canto  sobre 
los  sucesos  del  diaquese  conmemoraba,  composiciôn  que  obtuvo 
un  éxito  completo.  Lo  patriôtico  del  pensamiento,  la  energia  de 
la  frase  y  la  belleza  de  la  rima  sedujo  al  pueblo  y  â  la  Milicia  y 
desperto  la  admiracion  gênerai  hacia  el  autor,  quien  con  tal  mo- 
tivo fué  el  encargado  de  redactar,  el  7  de  aquel  mismo  mes,  la 
felicitaciôn  que  los  milicianos  de  la  corte  dirigieron  al  ejército 
libéral  por  las  recientes  victorias  obtenidas  contra  las  facciones 
de  Cabrera. 

El  I  r  de  Junio  partie)  para  Cataluna  D-*  Maria  Cristina 
con  sus  dos  hijas,  â  tin  de  tomar  los  banos  de  Caldetas.  Espar- 
tero  saliô  a  recibirla  en  Lérida  y  le  aconsejô  que  desistiese  de  pu- 
blicar  la  nueva  ley  de  Ayuntamientos,  tenida  por  reaccionaria.  La 
Régente  no  hizo  caso  y  la  sanciono  cl  14  de  Julio,  pero  el  18 
estallô  una  sublevaciôn  en  Barcelona.  Espartero  dimitiô  en  el  acto 
todos  suscargosy  bonores.  El  i  de  Septiembre  bubo  otro  pronun- 
ciamiento  en  Madrid,  dondc  se  constituyeron  un  Ayuntamiento 
indepcndiente  y  una  Junta  revolucionaria.  La  reina  ordenô  â  Es- 
partero que   viniese  â  sofocar  la  revuelta,  y  el  General    se  negô. 

Espronceda,  que  estaba  en  los  banos  de  Archena,  abandonô  su 
curaciôn  y  corriô  a  ocupar  su  puesto  en    la  Milicia   madrilena. 

El  movimiento  revolucionario  triunfa  en  toda  Espana,  y  en- 
tonces  Cristina  (el  1 5  de  Septiembre)  encarga  del  poder  â  Espartero 
quien  recibe  una  estruendosa  ovaciôn  â  su  entrada  en  la  capital. 

El  7  de  Octubre  (de  aquel  mismo  ano  40)  sale  Espartero  para 
Valencia  â  presentar  â  Cristina  los  ministres  que  ba  elegido. 

La  reina  gobernadora,  ya  casada  con  Munoz,  comprendiendo 
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lo  peligroso  de  su  vuelta  a  Madrid,  abdica  la  regencia  y  se  em- 
barca  para  Francia  el  17  del  mismo  mes  de  Octubre  ;  en  tanto 
que  Espartero,  con  su  Gobierno  convertido  en  Ministerio-regen- 
cia,  regresa  â  la  corte  el  dia  28,  acompanado  de  la  reina  D^Isabel 
y  de  la  princesa  D^  Luisa  Fernanda. 

La  regencia  de  Espartero  se  viô  conibatida  por  el  Nuncio  de 
Madrid,  que  tué  expulsado,  y  por  el  Papa  que  leyo  en  el  Con- 
sistorio  una  alocuciôn  contra  ella. 


En  Septiembre  del  misnio  1840,  habia  sido  denunciado  el 
numéro  90  del  periôdico  El  Huracàn,  correspondiente  al  dia  25, 
por  ataques  â  D-"  Cristina.  Espronceda  fué  el  encargado  de  deien- 
derlo  ante  el  Jurado  y  consiguio  que  fuese  absuelto.  Este  tiunio 
le  proporcionô  un  ruidoso  éxito.  Segun  Ferrer  del  Rio,  que  escu- 
cho  los  discursos  del  detensor,  cada  frase  sitya  fiic  mia  sacla  y 
coda  idca  un  i^olpe  morlal  para  la  nionarquîa. 


El  19  de  Marzo  de  1041  se  abren  las  niievas  Cortes  y  empie- 
zan  las  discusiones  sobre  si  la  Regencia  habia  de  ser  una  6  trina. 
Puesto  d  votacién  este  asunto,  decidieron  153  votos  contra  136 
que  la  Regencia  fuese  una,  obteniendo  F!spartero  170  \otos  contra 
103  para  encargarse  de  desempenarla. 

El  anciano  D.  Agustin  Argùelles  fué  nonibrado  lutor  de  la 
Reina  y  de  su  hermana. 

Reconocido  i^spaitcro  como  Regenie  ùnico,  nonibrô  un  iMi- 
nisterio  que  disgusto  â  sus  enemigos,  y  (mientras  las  Cortes  se 
entregaban  â  la  obra  reforniadora)  se  ditundieron  contra  él  las 
calumnias  mas  invcrosiiniles. 

Montes  de  Oca  en  Vitoria,  O'Donnell  en  Pamplona  y  Borsodi 
CarminatienZaragoza,  sesublevaron  al  grito  de  j  abajo  Espartero  ! 
i  viva  Cristina  !  ;  y  el  gênerai  D.  Manuel  de  la  Coucha,  al  frente 
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de  algunas  companias  del  regimiento  de  la  Princesa,  intenta  asal- 
tar  el  palacio  de  Oriente  para  apoderarse  de  lasaugustashuértanas. 
Entretanto,  Espronceda,  con  quien  habia  simpatizado  el  ilustre 
vencedor  de  Luchena,  fué  nombrado  secretario  de  la  Legacién  de 
Espaiîa  en  los  Paises  Bajos,  con  fecha  8 de  Noviembre  ',  y  el  29  de 
Enero  de  1841  estaba  en  la  Haya  y  tomaba  posesion  de  su  cargo  - 
el  que  ya  era  reconocido  como  un  notabilismo  y  popular  poeta, 
desde  que  en  1840  publico  sus  Poesias  Varias  y  empezô  à  escribir 
El  Diablo  Mmido,  colocândose  â  la  cabeza  de  los  mejores  Hricos 
de  su  tiempo. 

LA  ACADEMIA  POÉTICA  DEL  MIRTO 

I 

For  mucha  importancia  que  tengan  en  la  vida  de  Espronceda 
las  sociedades  patriôticas  de  que  formé  parte  y  los  actos  politicos 
que  llegô  â  ejecutar,  como  su  gran  personalidad  no  descollo 
en  el  campo  de  la  politica  siiio  de  la  poesia,  y  en  el  de  la  poesia 
lirica  mas  acrisolada,  era  para  mi  propôsito  de  un  interés  capita- 
lisimo  conocer  su  cuna  literaria,  y  buscaba  con  afdn,  cuan- 
tas  nolicias  pudiesen  revelarme  el  carcâcter  y  cl  tuncionamiento 
de  la  Acadeuiia  poélica  dcl  M/r/t»,  citada  al  acaso  por  D.  Antonio 
Ferrer  del  Rio  en  su  prôlogo  a  las  Poesias  del  vateextremeno. 

El  Sr.  Rodriguez  Solîs,  cuyo  libro  acerca  de  Espronceda  viô  la 
luz  en  1883,  no  anadia  ni  un  solo  dato  â  la  cita  de  Ferrer  dcl  Rio. 
Acudi  al  libro  del  Sr.  Cortôn  publicado  veintitrés  anos  después 
del  1883  (y  nuevc  mas  tarde  del  1897,  '^'''  9^*^  J^  existia  una 
tuente,  que  yo  ignoraba),  esto  es  en  1906,  con  la  halagûena 
esperanza  de  que,  por  ser  mas  principalmente  critico  que  el  ante- 
rior  y  contando  con  descubrimientos  mâs  recientes,  estudiaria,  sin 
duda  alguna,  la  importantisima  Academia,  y  tampoco  halle  ni 
una  noticia  que  sumar  d  lo  dicho  por  sus  predecesores. 


I.  Apéndicen.  4,  1° 
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Seguia  rchuscando,  en  los  libros  de  los  contemporâneos  y  en 
las  colecciones  de  los  periôdicos  de  la  época,  con  el  mismo  esté- 
ril  trabajo,  y  ya  iba  a  darme  por  vencido  y  â  desistir  de  mis  inves- 
tigaciones,  cuando  tropecé  con  el  maestro  deeruditosD.  Francisco 
Rodriguez  Marin,  a  quien  expusemis  deseos  y  conté  mis  inutiles 
pesquisas.  El  bondadoso  amigo  me  sacô  del  atolladero  de  la 
manera  mds  teliz  que  podia  imaginarme  ;  y  â  él  deben  agradecer- 
le  mis  lectores  lo  que  voy  a  divulgar  '  acerca  de  la  casi  des- 
conocida  corporaciôn,  tomândolo  de  un  foUeto,  de  64  paginas 
en  4",  que  puso  en  mismanos  y  cuyaportada  dice  asi  :  Discursoi 
leidûs  autc  la  Real  Acadeuiia  SeviUana  de  Buenas  Letras,  el  }  deEnero 
de  1S9J por  el  ExcDioSr.  D.  Manuel  Pére:(^dc  Gii^nian  y  Bo:^a,  Mar- 
qués de  Jere:^  de  los  Caballeros  y  el  Sr.  D.  Francisco  Rodrigue^ 
Marin,  en  la  recepcion  delpriuiero.  —  Sevilla,  Inip.  de  E.  Rasco,  Bustos 
Tavera,  i,-iS(}j. 

El  tema  de  los  discursos  era  cabalmente  el  asunto  de  que  yo 
deseaba  cnterarme  :  La  Acadeniia  poélica  del  Mirto,  la  que  si 
no  Uego  a  ser  ideada,  lue  constantemente  dirigida  por  el  gran 
pedagogo  D.Alberto  Lista,  para  quien  vino  à  sercomo  una  pro- 
longaciôn  de  su  academia  particular  ;  pues  la  componian  sus 
nias  aventajados  y  queridos  discipulos  y  amigos  ;  figurando  entre 
unos  y  otros  Gabriel  Ferrer  y  Dâvila,  Felipe  Pardo,  Luis  Usoz  y 
Rio,  Juan  Bautista  Alonso,  Luis  Maria  Pastor,  Santos  Lopez  Pele- 
grin,  Jaime  Doc,  Lino  Orellana,  Antonio  Cavanilles  y  José  de 
Espronceda. 

«  Lista  lo  Uenaba  todo  en  el  ânimo  de  aquellos  sus  amantes 
V  amados  discipulos  en  los  que  concurria  el  amor  al  maestro  jun- 
tamente  con  el  amor  d  la  libertad  »  por  que,  como  dice  Rodriguez 
Marin  %  «  Lista  al  par  queenseiiaba  a  sus  discipulos  las  reglas  de  la 
poesia,  sugiriéndoles  el  amor  a  los  estudios  clâsicos,  les  encami- 
nabapor  los  hermosossenderos  de  la  libertad... 


t.  Crco  que  hasta  liov  serâii  iiiuclios  los   que  dcsconozcan  la  cxistencia  del 
estudio  de  que  nie  valgo. 
2.    Pà"b.  61   V  62. 
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«  Que  licnnosoespcctâculo  — sigue  diciendo  —  ofrecia  Lista  à 
las  generaciones  venideras,  cuando  ya  pasado  lo  que  Uaniaba  Dante 

//  iiic~~o  deJ  rnniiii  di  nosira  vila 

y  cercano  a  la  vejez,  se  rodeaba  de  jovenes  alguno  de  cllos  como 
Espronceda,  de  quince  anos,  para  ensenarles  d  pensar  y  a 
sentir  en  la  Academin  del  Mirio  !  Alli  rotos  ya  los  estrechos  moldes 
de  lanienguada  poesia  del  siglo  xviii,  triunfantela  nueva  escuela 
poéticacastellana  enteramcnte  nacional  en  sus  formas,  conocidos 
}■  universalmente  admirados  los  generosos  esfuerzos  hechos  por 
Meléndez,  Cienfuegos,  Jovellanos,  Quintana,  Gallego,  Arjona, 
Blanco.  Forner  y  cien  otros  ilustres  escritores,  y  puesta  la  poesia, 
como  acertadamente  dice  Wolf ',  al  nivel  de  las  ideasy  del  gusto 
del  siglo,  elegianse  para  sus  asuntos  las  verdades  filosôficas,  las 
vicisitudes  de  la  vida  liumana,  los  grandes  acontecimientos  poli- 
ticos,  los  sublimes  espectaculosde  la  naturaleza  y  los  progresos  de 
lascienciasy  las  artes,  en  vez  deseguirelcaminode  las  naderias  ar- 
câicas  y  de  las  puerilidades  de  versificaciôn  casera,  harto  trillado 
hasta  entonces.  Ya  por  los  aiios  de  1823  en  que  Lista  dirigia  la 
Academia  delMirto,  se  cosechaban,  maduros  y  abundantes,  los  fru- 
tos  de  aquel  gran  renacimiento  poéticoque,  iniciado  enSalamanca 
3'  en  Madrid,  habiase  comunicado  a  otras  ciudadesde  la  penin- 
sula,  especial mente  d  la  del  Betis.  » 

En  el  citado  aiio  de  1823  opina  cl  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros  que  debiô  de  fundarsc  la  Acadciiiia  «  y  cuando  menos 
duré  hasta  1826.  Puedeafirmarce  asi(observa)  no  solo  por  que 
entre  las  muchas  piezas  poéticas  que  se  conservan  de  las  leidas  en 
sus  juntas  ninguna  tiene  fecha  anterior  al  primero  de  dichos  aiîos 
ni  posterior  al  segundo,  sino  también  por  que  en  algunas  se  con- 
signan  que  fueron  leidas  en  la  junta  celebrada  el  dia  25  de  Abril 


I.   lutrodiiccion  d  la  Floresta  de  Riiiuis  nioJt'nuis  caitellaiias. 
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de  1824,  primer  aniversario  de  la  Academia  »,  la  que,  «  careciendo 
de  cardcter  oiicial,  séria  â  la  manera  de  tertulia  litcraria  en  la 
que  la  mayor  coniianza  y  la  intimidad  cariiiosa  uniria  à  todos  lus 
jôvenes  amantes  de  las  bellas  letras,  para  comunicarse  sus  pensa- 
mientos  y  ser  al  par  maestros  y  discipulos  aprendiendo3^enseiian- 
doâ  la  vez,  y  para,  reunidos  gozar  de  la  benélica  intluencia  del 
amparo  y  de  la  protecciôn  del  sabio  Lista  ». 

El  amor  de  este  hacia  tan  selecta  congregaciôn  lellevô  a  reco- 
gery  conservar  todos  los  discursos,  actas  y  poesîas  de  las  sesiones 
queaquellacelebraba,  y  esta  prévision  del  eximio  humanista  salvo 
la  Historia  de  la  Academia  del  Mirto. 

Aquellos  papeles  manuscritos  pasaron,  a  la  muerte  del  maestro, 
dsu  testamentario  D.  Antonio  Martin  Villa;  deD.  Antonio  Martin 
\'illa  kieronâ  poder  deD.  José  Vazque/cRuizyéstc  los  regalô al  Mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballeros,  quien  los  aprovecho,  muv  discre- 
tamente,  para  su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Sevillana. 
A  no  ser  por  este,  quizds  continuan'a  ignonindose  aiin  todo  lo 
referente  d  la  del  Mirlo. 

Cuatro  composiciones  poéticas,  no  publicadas,  de  Espronceda 
contenian  los  manuscritos  de  Lista,  «  defcctuosas  (dice  el  Marqués 
al  juzgarlas)  como  versos  de  nino,  pero  revelando  que  cl  ingenio 
que  lasprodujo  habia  de  remontarse  d  las  cumbres  del  Parnaso». 

Titùlanse  Romance  à  la  mafiana,  La  toniienla  delà  noche,  La 
vida  del  campa  \  La  noche  (soneto). 

En  La  vida  del  campo  procura  imitar  d  floracio  como  obser- 
varâ  el  Icctor  por  este  fragmento  : 

Feliz  el  que  apartado 

De  los  cuidados,  cual  la  anti^ua  oentc, 

Labra  cl  canipo  hcrcdado 

Y  en  su  pccho  ningun  cuidado  sinUi-, 

Ni  la  trompa  guerrera 

Xi  el  mar  airado  el  corazon  le  ahcia. 

C)  las  vides  ciilaza 

Con  los  âlamos  alios,  bien  gozaudo 

De  la  volatil  caza. 
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O  las  ramas  inutiles  podando, 

O  va  puisa  la  avena 

Y  con  su  tierno  son  cl  prado  llena. 

Mira  en  el  cerro  herboso 

De  los  toros  errantes  la  manada, 

O  en  cantares  gozoso, 

Pone  la  miel  que  fuera  trabajada 

Por  solicita  abeja, 

O  su  blanco  vellon  quita  à  la  oveja 


En  el  soneto  La  nocbe  se  espresa  asi  Espronceda  : 

En  liîgubre  silencio  sepultado 
I  Yacen  las  mares,  cielo,  tierra  v  viento  ; 

La  luna  va  con  tardo  movimiento 
Por  medio  de  los  astros  enlutados. 

Duerme  el  feliz  pastor  con   sus    ganados, 
Paran  las  aves  su  canoro  acento, 
Y  de  la  noche  el  manto  soiîoliento 
Al  hombre  da  descanso  en  sus  cuidados. 

Salve,  oh  luna  !  Salud,  nocturno  vélo, 
Tan  deseado  del  dichoso  amante  : 
i  Asi  entoldases  siempre  el  alto  cielo, 

Y  de  Febo  jamâs  la  luz  radiante, 
Iluminando  el  espacioso  suelo 
Viese  mi  llanto  triste  é  incesante. 

«  No  cabe  duda  (dice  el  Marqués  de  Jerez)  :  los  Académicos 
del  Mirto  se  aplicaban  exclusivamente  al  estudio  de  la  poesîa  y  a 
ensayar  sus  fuerzas  en  el  cultivo  de  tan  dificil  arte.  Para  ello, 
para  aquel  mâs  provechoso  estudio,  los  clasicos  latinos  servian  de 
modelos  preferentes,  y,  entre  éstos,  el  gran  Horacio,  cuya  inBuen- 
cia  en  las  letras  castellanas,  ha  aquilatado  por  modo  portentoso 
el  eminente  critico  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  su  ma- 
gistral obra  Horacio  en  Espaha.  »  Que  este  fué  modelo  muy  imi- 
tado  lo  demuestra  el  hecho  de  que  muchas  de  las  composiciones 
poéticas  leidas  en  las  juntas  de  aquella  Academia  son  traducciones 
û  imitaciones  del  gran  Hrico  latino. 
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Espronceda,  aunquc  romdntico  en  el  fondo,  fué  clasicista  en  la 
forma  de  la  mayoria  de  sus  composiciones,  pues  el  medio  en 
que  enipezô  a  desarrollarse  no  podia  conducirlo  a  otro  destine. 
A  las  lecciones  de  Lista  se  unîa  la  permanente  influencia  del 
ambienteque  le  rodeabacuando  empe/.aba  à  dar  los  primeros  pasos, 
V  para  conocer  este  ambiente,  que  era  elqueenvolviaa  la  Acadcmia 
ih'l  Mirlo,  para  apreciar  las  tareas  en  que  los  Académicos  se  ocupaban 
y  el  espiritu  que  animaba  à  la  interesante  corporaciôn,  basta 
hojear  el  discurso  que  el  25  de  Abril  de  icS26,  tercer  aniversario 
desu  fundaciôn,  levô  D.  Antonio  Cabanilles,  su  présidente. 

«  Hoy  liace  très  aiios  (decia)  que  reuniendo  nuestros  conoci- 
mientos  literarios,  procurâmes  aprender  la  mas  noble,  la  mas 
util,  la  mâs  ignorada  v  la  mas  diticil  de  las  ciencias.  Si  no  se 
tuviesen  por  parciales  mis  elogios,  hablaria  de  vuestros  adelantos, 
manifestaria  vuestra  constancia  v  talento,  y  os  felicitaria  porhaber 
acogido  en  vuestro  seno  à  las  Musas  castellanas.  Vosotros  las  am- 
parasteis  cuando  temerosas  huian  de  larevolucion  v  de  la  guerra  ; 
les  ofrecisteis  un  asiloy  tornaron  a  sonar  sus  dulcisimos   cantares.  » 

Y  hablandodel  métodoadoptado  portodos,  anadia  :  «  Los  buenos 
modelos  ensenarân  al  poeta  a  engalanar  el  pensamiento  con  las 
bcllezas  del  idioma;  le  ensenarân  a  manitestar  sus  sentimientos 
de  modo  que  se  introduzcan  en  el  aima  de  los  demas  v  tormen  su 
gusto.  Estudiad  constantemente  los  modelos  de  la  culta  Roma  v 
de  nuestro  buen  siglo,torne  à  cantar  la  musa  varonil  de  Herrera 
y  la  sublime  de  Léon... 

«  El  hablade  Castilla  va  perdiendo  su  antigua  majestad;  revivid 
las  espresiones  hermosas  de  los  siglos  que  nos  precedieron  ;  ensan- 
chad  los  limites  de  nuestra  lengua,  destinada,  segûn  Carlos  V,  para 
hablar  con  Dios.  Adquiera  la  précision  y  el  laconismo  del  idioma 
latino.  Los  poetas  son  los  depositarios  de  la  lengua.  Xo  imiteis  a 
aquellosque  afectando  conocer  nuestro  idioma,  usan  las  trasesen 
rustique/ y  los  giros  del  siglo  w,  y  se  desentienden  de  los  conoci- 
mientos  posteriores.  Buscad  lo  mejor  v  usadlo  sea  cual  fuere 
su  procedencia.  » 

HEyUE  HISPANIQUE.  XXIII.  ; 
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En  cuanto  a  los  asuntos  que  debian  preocupar  la  atenciôn  de 
los  nue  vos  poetas  (el  primero  de  los  cuales  fué  abordado  por 
Espronceda)  y  a  la  manera  de  tratarlos,  se  espresaba  de  este  modo 
el  Sr.  Cabanilles  : 

«■  Pelayo,  levantando  el  grito  de  venganza  y  sacudiendo  las 
cadenas  del  moro  ;  Guzman,  sacritîcando  a  la  lealtad  los  senti- 
mientos  paternales,  pasmando  al  orbe  y  aterrando  a  los  Benassin  ; 
Colon,  el  Cid,  San  Fernando,  el  hazanoso  Vargas  y  otros  cien  héroes, 
orguUo  de  nuestro  suelo,fian  à  los  ingenios  espanoles  lavenganza 
de  su  valor  y  su  gloria,  casi  olvidados  por  los  que  les  sucedieron. 

«  Yanose  precian  las  composiciones  aéreas  ;  aquellas  composi- 
ciones  en  que  lucîa'  el  ingenio  a  costa  de  la  razon,  y  que  en  vez 
de  deleitarle  fatigaban  al  entendimiento.  Ya  es  necesario  que  un 
sentimiento,  que  un  hn  moral  dirija  la  voz  delpoeta. 

«  Aspirad,  amigos  mios,  â  la  gloria.  El  siglo  xix  haga  olvidar 
al  siglo  XVI.  No  abandoneis  la  ciencia  encantadora  que  suaviza 
las  costumbres  del  hombre;  no  abandoneis  un  estudio  que,  segun 
dijo  el  padrc  de  la  elocuencia,  forma  nuestro  corazon  en 
la  juventud,  acalora  la  vejez,  nos  adorna  en  la  prosperidad, 
nos  acompaiiay  consuelaen  el  infortunio,  peregrina  con  nosotros 
y  con  nosotros  se  hace  campestre.  Destruid  el  imperio  del  mal 
gusto  V  de  las  copias,  y  compadeced  d  aquellosque  no  encuentran 
diferencia  entre  las  inspiraciones  del  cielo  y  las  necedades  rima- 
das  de  los  mtseros  copleros.  » 

Si  alguna  duda  cupiese  de  la  capital  intervenciôn  de  Lista 
(Anfriso)  en  la  direccion  de  los  Académicos  del  Mirto  la  desvane- 
cerîa  la  lectura  delsigniente  pârrafo  con  que  termina  su  discurso 
el  Sr.  Cabanilles  : 

"  Remedad  los  ecos  de  la  lira  de  Anfriso,  de  Anfriso  el  cantor 
de  la  Divinidad  que  tendiô  una  mano  protectora  a  esta  Academia 
que,  nina  v  sin  amparo,  ô  luibiese  nmerto  en  su  infancia  ô  no 
hubiera  llegado  al  esplendor  actual.  » 
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Contai  maestro  v  con  talcs  companeros,no  podia  ser  otro  que 
cl  que  tué,  cuando  en  la  meta  de  la  juventud  comcnzô  â  revelarse, 
cl  autor  de  Pocsias  Varias  y  de  El  Diahlo  Mumlo. 

EL    GRAN    LIRICO    Y    EL    VULGAR    DIPUTADO 
LA     REVELACION    DEL    GENIO 

Las  «  Poesîas  Varias  »   \  «  El  Diahlo  Miiinh  », 

Hasta  cl  ano  40  fué  Espronccda  casi  un  desconocido  ;  solo  se 
habia  revelado  al  pùblico  como  periodista,  como  novelista  y 
como  autor  dramatico,  y  su  talla  en  estos  géneros  no  excedîa  à 
la  de  cualquier  escritor  vulgar. 

Esta  falta  de  notoriedad  explica,  facilmente,  el  que  ni  siquicra 
sea  citado  su  nombre  por  los  historiadores  de  los  sucesos  en  que 
lomô  parte  tan  activa.  Era  un  combatiente  anônimo. 

Su  fama  de  poeta  no  habia  traspasado  el  rcducido  circulo  de 
sus  amigos;  pero  se  dcsbordô,  como  impetuoso  torrcnte,  desde 
el  momento  en  que  se  diô  a  conocer  al  pùblico  como  lîrico, 
teniendo  la  desgracia  de  no  podcr  gozar  de  su  triunfo  mas  que 
dos  aiios,  desdc  que  se  pubiicaron  sus  Pocsias  hasta  que  nuiriô 
en  el  apogeo  de  la  gloria. 

Ni  la  novela  Saiicho  Sahlaùa,  ni  las  composicioncs  dramaticas 
Ni  el  tio  ni  el  sobrino  y  A))ior  veiii^a  sus  agravios,  ni  sus  articulos 
periodisticos  le  habian  conquistado  la  deseada  popularidad. 


El  )  de  Mavo  anunciaron  los  periôdicos  que  se  habian  puesto 
â  la  venta  en  las  librcrias  de  Escamillas  y  Cuesta  la  colecciôn  de 
sus  Poesias  varias,  y  a  los  pocos  dias  de  ser  leîdas  y  comentadas 
en  todas  las  tcrtulias,  emitiô  el  insigne  maestro  Lista  este  juicio 
acerca  de  ellas  : 

«  Mucho  tiempo  hace  que  no  se  presentan  al  pùblico,  en  las 
colecciones  de  poesias,  ideas  mas  osadas,  clocucion  mâs  esmerada. 
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armonia  mas  robusta  ni  intcnciones  màs  poéticas.  A  pesar  de 
las  muchas  razones  que  personalmente  nos  asisten  para  no  dar 
elogios  a  estas  poeslas...  ha  sido  preciso  céder  a  la  imprcsion  que 
nos  causa  su  lectura;  impresiôn  que  no  dudamos  sera  la  misnia 
en  todos  los  lectores  instruidos,  aun  en  aquellos  que  no  juz- 
guen  dignos  del  pincel  poético  algunos  de  los  argumentos.  Al 
dar  cuenta,  pues,  de  esta  publicacion,  extraordinaria  bajo  todos 
ccMiceptos,  debemos  limitarnos  â  justificar  con  citas  la  sensacion 
que  nos  causa  ver  sometidos  los  pensamientos,  por  atrevidos  que 
sean,  al  yugo  de  la  lengua  v  de  la  versificacion  castellana,  cosa 
sumamente  rara  en  el  dîa.  La  primera  obra  es  la  coleccion  de 
Iragmentos  del  poema  épico  el  Pehiyo,  que  el  autor  se  propone 
concluir  '  y  dar  a  luz.  Estos  fragmentos  desmienten  de  la  manera 
mâs  solemne  a  los  que  creen  6  afectan  créer  que  la  epopeva  es 
un  género  incapaz  de  interesar  â  la  sociedad  actual...  Cuando  se 
hacen,  repetimos,  versos  como  éstos,  no  se  debe  desesperar  de 
imprimir  interés  â  una  accion  grande  y  que  se  presta  admira- 
blemente  a  todos  los  adornos  de  la  novela  v  de  la  epopc3'a. 

«  Siguen  dos  composiciones  amatorias,  de  las  cuales  la  primera 
nos  parece  muy  superior  â  la  segunda,  que  es  de  carâcter  sati- 
rico,  V  que,  por  tanto,  requière  un  genio  de  diferente  clase  que 
el  de  Espronceda.  El  romance  A  la  nochc,  por  el  contrario,  es 
uno  de  los  mas  bellos  que  hay  en  nuestra  lengua.  La  energia  y 
fluide/  en  la  versificacion,  y  el  sabor  melancôlico  de  la  frase  y 
hasta  el  asonante,  le  colocan,  en  nuestro  entender,  entre  las 
obras  perfectas. 

«  Siguen  algunas  canciones  cuyos  tîtulos  son  :  El  pcscador,  La 
Ciiitliva.  El  pintlti,  que  tienen  toda  la  libertad  y  energia  que 
anuncia  su  titulo.  El  rosaro  y  El  vicudi^o  son  singulares  por  el 
giro  y  los  pensamientos,  aunque  bastante  incorrectos.  En  estas 


I.  Ya  estando  en  Inglaterra  habia  tenido  estas  intencioncs,  como  lo  confirma 
la  carta  que  escribiô  à  sus  padres  el  28  de  Marzo  de  1828.  Apendice  n.  3  F-d. 
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composiciones  hav  algunas  sobre  los  asuntos  de  las  de  Osian  y 
en  el  misino  estilo,  y  un  himno  Al  sol,  Ueno  de  tuego  y  pocsia. 

«  Las  composiciones  intituladas  El  rco  de  nnicric  y  El  vcrditfio 
nos  parecen  niu\"  débiles  en  la  elocucion  y  en  los  pensaniienios... 
Pero  de  nuevo  se  ciiîe  el  genio  sus  alas,  y  vuela  atrevido  y 
triunfante  cuando  se  restituve  â  su  verdadero  paîs,  cuando  se 
siente  animado  por  el  valor  y  el  patriotismo.  Las  composiciones 
de  esta  clase  que  coniprende  la  présente  coleccion  pueden 
ponerse  al  lado  de  las  mejores  que  hay  en  castellano.  No  ceden 
en  mérito  las  que  el  autor  ha  consagrado  â  lamentar  la  pérdida 
de  las  ilusiones  juvéniles,  senaladamente  la  de  La  orgia,  en  que 
esta  muy  bien  retratada  la  degradacion  moral  del  hombre  que 
ha  trocado  la  nobleza  del  sentiniiento  por  la  inniundicia  de  la 
crdpula  y  del  sensualismo. 

«  Concluve  el  libro  con  un  cuento  en  que  hay  dos  retratos 
inimitables  :  el  de  Elvira  y  el  de  Montemar...  No  hemos  visto 
después  de  la  Eva  de  Milton  una  descripcion  mas  bien  hecha 
del  primer  amor  de  un  corazon  inocente.  » 


En  los  primeros  dias  de  Octubre  de  aquel  ano,  ICS40,  empezô 
.i  publicar  Espronceda  su  poema  El  Diahlo  Mmnlo,  editado  por 
Boix,  en  cuadernos  a  entregas.  "  El  poeta  —  dice  Ct)ri6n  '  — 
escribia  al  compas  que  estas  se  iban  imprimiendt)  v  vendiendt); 
y  aunque  estaba  seguro  de  si  mismo,  no  lo  eslaba  tanto  del  edi- 
tor  ni  del  pùblico,  cuando  decia  al  lin  de  un  canto  ô  cuaderno, 
prometiendo  otro  : 

El  cual  sin  falu  scguirâ,  se  ciuictulc, 
Si  este  te  gusta  y  la  cdicion  se  vende. 

V  Miradas  las  cosas  asi,  no  hay  critica  que  valga  contia  Espron- 
ceda; tenemos  que  ponerle  sobre  las  nubes  ;  es  iuerza  declararlc 

I.  Obra  citada,  pag.  140. 
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sobrehumano  prodigio.  Daba  por  cntregas  un  tesoro  de  poesia. 
Era  fuente  perenne  de  inspiracion,  que  solo  pudo  secar  la 
muerte.  El  editor  no  se  cansô,  la  ediciôn  fué  vendiéndose,  y  el 
pùblico  gustô  de  los  cuadernos  ô  cantos;  de  modo  que  se  publi- 
caron  hasta  seis,  mas  la  introducciôn  que  suman  siete.  » 

El  amigo  del  autor,  Sr.  Ros  de  Olano,  decia  en  la  introducciôn 
que  puso  a  la  primera  ediciôn  de  este  poema  : 

El  jovun  D.  José  de  Espronceda  se  levaiita  con  la  osadia  del  genio  para 
escalar  adonde  nadie  se  ha  atrcvido  à  inirar  de  hito  en  hito  sin  confundirse. 
Aspira  nuestro  poeta  â  conipendiar  la  hunianidad  en  su  Diahlo  Mitndo,  v  lo 
priniero  que  al  enipezarlo  ha  hecho  ha  sido  romper  todos  los  prcccptos  esta- 
blecidos,  excepto  el  de  la  unidad  logica.  En  el  prôlogo  del  Diablo  Miindo  se 
vcn  recorridos  todos  los  tonos  de  la  poesia,  los  del  sentimiento  v  los  de  la 
nietriticaciôn,  con  un  desenipeno  que  asonihra...  Espronceda,  en  poesia,  con 
tal  superioridad  maneja  el  habla  castellana,  que  ha  revolucionado  la  versifica- 
ciôn.  Antes,  la  aniioiiia  iDiihtUva  estaba  reducida  â  asiniilar  en  uno  o  dos  ver- 
sos el  galopar  monotono  de  un  caballo  de  guerra,  por  ejemplo,  y  ho\-  nueslro 
aventajado  poeta  expresa,  con  los  tonos,  en  todo  su  poema  no  sôlo  lo  que  sus 
palabras  retratan,  sino  hasta  la  fisonomi'a  moral  que  caracteriza  las  imàgenes, 
las  situaciones  y  los  objetos  en  que  se  ocupa.  Esta  es  la  annoiiia  del  seiitiiiiieiito, 
llevada  à  la  perlecciôn  por  el  sentimiento   l'ntimo  \'  delicado  del  que  escribe... 

«  En  nuestro  juicio.  es  el  plan  niavor  que  hasta  hov  se  ha  concebido  para 
un  poema.  Su  héroe  ha  rejuvenecido  ya  como  el  doctor  Fausto,  pero  su 
moccdad  no  es  el  préstamo  de  un  tiempo  mezquino,  por  la  hipoteca  v  la 
cnajenaciôn  del  aima;  el  protagonista  de  El  Diablo  Miindo,  sin  nombre  hasta 
ahora,  ha  aceplado  la  juventud  v  la  inmortalidad  sin  condiciones. 

Otro  escritor  de  la  época  decia  hablando  de  este  poema  : 

Adiin,  el  hijroe  del  poem.i,  debe  pasar  con  un  cuerpo  de  honibre  v  aima  de 
nino  por  las  situaciones  nuis  originales  entre  las  diversas  jerarquias  de  los  seres 
vivientes  :  preso  al  amaneccr  rejuvenecido  ;  cuidado  con  esmero  por  una  mujer 
del  pueblo  bajo  ;  instruido  por  el  padre  de  ella  con  màximas  propias  de  un 
presidio;  arrastrado,  sin  saberlo  à  un  robo,  v  embelesado  en  contemplar  la 
hermosura  de  una  dama  reclinada  en  su  lecho,  mientras  que  sus  camaradas 
saquean  el  palacio  ;  fugitivo  y  oculto  en  una  casa  donde  se  compran  placeres,  y 
cuya  duena  Ilora  la  muerte  de  una  hija,  Adaii,  repetimos,  es  un  personaje  de 
sumo  interés.  » 
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El  Lahrici^o  decia,  en  su  numéro  del  7  de  Octubrc  : 

La  polhica  cii  l-^spana  no  i^uarda  arnionia  con  las  artes,  ni  con  la  literaiura, 
ni  con  cl  conicrcio,  ni  con  las  costumbrcs,  ni  con  nada  que  no  scan  ias  inlri- 
gas  de  partido . 

Solo  asi  podria  habcr  pasado  sin  gran  aplauso  el  pocma  de  mas  iniportancia 
publicado  en  uuestros  dias  en  castellano,  que  es.  à  no  diidarlo,  El  Diahlo 
Muiido,  del  Sr.  Hspronceda.  lui  este  conipendio,  que  dirianios,  del  iiiiiudo, 
dejando  aparté  lo  que  de  diablo  tiene,  ha  comenzado  el  autor  un  intimo  anàlisis 
de  la  existencia  moral,  con  toda  la  profundidad,  con  toda  la  brillantez  y  con 
toda  la  gala  que  le  son  propias. 

* 
*  * 

Aunque  la  politica  estaba  tan  décadente  conio  indica  el 
redactor  de  El  Labricgo,  Espronceda  (que  ya  empezaba  â  reco- 
brar  su  propia  personalidad,  y  que  sus  sentimientos,  sus  ideas, 
sus  gustos  y  su  temperaniento  empezaban  â  mostrarse  en  toda 
su  natural  pureza,  con  indepcndencia  de  las  intiuencias  del  niedio 
que  hasta  entonces  le  habia  esclavizado,  en  apariencias  por  lo 
menos),  era  por  entonces  un  perfecto  burgués,  como  ahora 
decimos,  y  un  disciplinado  politico. 

A  fines  de  Enero  del  1841  y  cuando  tomaba  posesiôn  en  la 
Haya  del  cargo  de  Secretario  de  la  Legacion  de  Espana  en  los 
Paiscs  Bajos,  hahîa  sida  ya  t'ici^ido  dipiitado  siiplotlc  por  cl  distrito  de 
Féle:;;^  Riibio  de  la  proviiic-ia  de  Aliiicria  (cuva  acta  renunciô  en  su 
obsequio  el  hijo  del  pais  D.  Antonio  Carrasco  Serna,  apo- 
yândole  después  con  sus  propios  electores.)  c  iiimcdialanicnlc 
rei^icsaha  à  Madrid  para  dcscinpcùar  cslc  houroso  cargo  '  del  que 
tomô  posesiôn  el  i  de  iMarzo  de  1842  ;  pero  hasta  el  30  del  mis- 
mo  mes  no  se  presentô  en  el  Ministerio  de  Estado  âsolicitar  que 
se  le  siguiese  pagando  el  sueldo  de  diplomâtico  durante  su 
asistencia  al  Conureso  -. 


1.  Apendice  n"  4,  2°. 

2.  Apendice  n"  4,  5"  v  4". 
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Las  Cortes  se  habîan  ahierto  cl  26  de  Diciembre  de  1841, 
aparecieiidt)  en  ellas  très  Iracciones  :  la  de  los  ministeriales,  la  de 
los  trinitarieis,  dirigidos  por  Lôpe/;  v  por  Caballero.  y  la  de  los 
disidentes,  que  seguîan  â  Olôzaga  v  a  Cortina. 

Espronceda  que,  al  jurar  el  cargo,  ingresô  en  la  secciôn 
segunda,  se  manitestô  desde  luego  como  un  progresista  mode- 
rado  ;  y  el  poeta  sonador  y  amante  de  las  contiendas  del  espi- 
ritu,  inlervino  con  preterencia  en  las  discusiones  de  los  asuntos 
financières.  Forniô  parte  de  las  comisiones  encargidas  de  estu- 
diar  :  la  siiprcsion  de  lodu  clasc  de  /niidarioHcs,  iiicuiorins  y  ohras 
pias  ;  (7  aitiiienlo  de  jiieres  de  impreiila,  en  las  capitales  de  provincia, 
y  el  arrei^lo  de  la  Denda  liilerior,  desenipenando  en  esta  las  fun- 
ciones  de  secretario  ;  y,  aparté  de  los  discursos  que  pronunciô 
al  discutirse  taies  cuestiones,  toniô  participaciôn  en  los  debates 
sobre  la  inovili:^aciôii  de  la  Milicia  uaeional  ;  sobre  la  adiuisiôu  de 
los  dociunenlos  justificativos  de  aiiticipaeioiies  \  iHiiiiiiislros  en  pat;o 
de  contiibuciones  ;  sobre  el  eiimpliniieiilo  de  la  le\  de  araiieeles  relaliva 
â  los  alf^odones  ;  sobre  los  presiipiiestos  y  sobre  el  reeiiipla~o  del 
ejército,  hasta  la  sesion  del  17  de  Mayo,  que  tué  la  l'iltima  à 
que  asistiô. 

Diez  dias  antes  habia  preseniado  â  las  Cortes  la  siguiente 
proposiciôn  incidental,  cuyo  autôgralo,  con  firma  v  rûbrica  del 
poeta,  esta  expuesto  en  una  de  las  vitrinas  de  la  rcpetidas  veces 
citada  Secciôn  de  Manuscrites  de  la  Biblioteca  Nacioiial  '. 

Proposiciôn  incidental. 
Pido  al  Congreso   se  sirva  déclarai"  no   haber   Ingar   à  procéder    contra  el 
Sr.  Olavarria  ^  por  considerar  su  renuncia  màs  como  un  raplo  de  locura  que 
como  un  insulto  al  Congreso. 

Hoy  7  de  Mayo  de  1842. 

José  de  l'^spronceda. 


1.  P.  V,    1°,  C.  A. 

2.  m  diputado  eleclD  D.  Palricio  Olavarria,  renuncio  el  cargo,  el  26  de 
Marzo,  en  un  olicio  que  dirigiô  al  Jeté  politico  de  la  Coruna,  con  frases  inju- 
riosas  para  el  Congreso,  al  que  consideraba  indigno  de  tcnerlo  en  su  seno- 
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En  la  sesiôn  del  dia  20  excusé  su  asistencia  por  hallarse 
enferme,  v  en  la  del  2^,  el  secretario  de  la  Câmara,  Sr.  Dome- 
nech,  leyô  la  siguiente  cotnunicaciôn  : 

P^xcmo  Sr.  :  A  las  luicvc  de  la  nuuiana,  v  al  ri^or  de  una  aguda  enfermedad, 
hemos  tcnido  el  dolor  de  perdei  al  dignisiiiio  dipiilado  por  la  provincia  de 
Almetia  D.  José  de  Espronceda.  Lo  que  uos  apresuramos  à  comunicar  à 
V.  E.  para  su  conocimienlo. 

Madrid  25  de  Mayo  de  1842. 
Juan    Antonio   Delgado,   Eugenio    Moreno   Lopez,    Conde    de    las    Xavas. 
Excnio  Sr.  Présidente  del  Congreso  de  les  Diputados. 

Terminada  la  lectura,  pronunciaron  sentidos  discursos  necro- 
lôgicos  el  présidente,  Sr.  x-\cuna,  y  los  Sres.  Lujân  y  Gonzalez 
Brabo,  estimulando  â  sus  companeros  para  que  asistiesen  â 
los  tunerales. 


LA  .MUERTE  Y  EL  ENTIERRU  DE  ESPRONCEDA 

;  Cômo  ocurriô  la  catâstrofe  ?  Espronceda  sufria,  desde  hacia 
tiempo,  grandes  dolores  de  estômago  y  tanibién  padecia  de  la 
garganta,  no  obstante  lo  cual  tomô  parte  en  la  discusiôn  del  16, 
y  se  disponia  â  haccrlo  en  la  del  18. 

Este  dia  niarclu)  â  caballo,  de  niadrugada,  al  real  sitio  de 
Aranjuez,  donde  se  hallaba  pasando  la  priniavera  su  jtronietida 
D*  Bernarda  Beriiete  \-  de  donde  regresô  en  pocas  horas  para  no 
faltar  à  su  puesio  en  el  Congreso.  A  las  molestias  de  este  viaje, 
que  le  exacerbarian  la  enlennedad  de  la  garganta,  atribuyen 
unos   la  causa  de   su   nuierie,  y    otros   â  un   enfriamiento  que 


El  Ministnj  de  la  Gobernacion  se  dirigio,  con  lécha  |  de  Abril,  à  la  Càmara 
popuiar  pidiendo  la  autorizaciôn  para  procesar  a  diclio  diputado  v  el  7  de 
Mayo  se  discuti'a  este  asuntu. 
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cxpcrinicntô    .il   s.ilir  de   una    rcccpciôn   dcl    i;ciKTal  l'-spartcro, 
cntrianiionti.1  que  dcL;cncro  en  _i;aiTOtillo. 

Durante  la  brcvc  cntcniicdad  iki  se  .sc[iarar(iii  de  su  lado  su 
scùor  tio.  cl  (.^Mspo  do  CAU-dc^ba  v  clccto  pauiarca  de  la.s  Indias 
I).  juan  Honcl  y  Orbe,  su  otro  tio  y  su  prinui  scgundo  rcspccti- 
vaniciuc  D.  juan  Antonio  y  D.  \azario  Dclgado,  v  los  Srcs 
D.  Luis  Antonio  Pi/arro,  condc  de  las  Xavas.  D.  Narciso 
AmctUcr.  O.  jacinto  Salas  v  Q.uiraga.  D.  loaquui  Munoz 
Hucno,  D.  Roni.in  Ovcjcro.  l).  Ivat'acl  Ferez  \'ento,  D.  José 
Rosells,  D.  Eui^enio  Moreno,  1).  Pascual  Inj^lada,  D.  Enrique 
Gil.  n.  Joaquin  del  Pino  y  D.  José  Felipe  de  /ara_i;oza  '. 

I")>  IVin.Uiia  Hciuctc  (Jici."  Uodri^iicz  Solis\  cs.i  jovcii  lan  bcll.i  conio  vir- 
uios.i,  cl  (iia  CM  que  siipo  l.i  i^r.ivc  ciikrmcdai.1  de  F,s}M-onccd,i.  saltatido  por 
todo  \-  dcsprcci.mdo  las  lianiadas  coincnicnoias  sociales,  coirio  à  su  casa, 
sufrtendo  el  itinienso  dolor  de  que  iio  la  perniitieran  verlo  ;  vigurosa  pero 
necesaria  inedida  —  visto  el  grax  isiiiio  cstado  del  entenuo.  —  que  la  sumio  en 
la  mas  honda  desesperacion  '. 

A  haber  vivido  Kspronceda  ;ili;unos  nieses  mas.  la  hubiese  ll.imado  su 
esposa.  Vestal  de  su  recuerdo  (dice  Cortôn  ')«  "o  quiso  luuica  ser  iiihel  à  su 
malogrado  amor,  y  recha/opartidos  veniajosos.  muriendo  en  lionesto  celibato. 
\'isiio  siempie  de  luto.  y  mientras  vivio.  lumca  ùliaron  iVescas  lloies  eu  el 
sepulcro  de  blspronceda. 

Uno  de  los  nietos  del  poeta,  nie  ha  relerido  que,  euando  él  v 
sus  hernianos  eran  pequenos,  le>s  llevaban  con  treeuencia  à  casa 
de  esta  senora,  .i  quien  ellos  llamaban  la  niadrastra  v  la  que  los 
queria  y  obsequiaba  conio  una  verdadera  abuela. 

Muerto  el  insigne  escritor  (anade  Rodrigue/  Solis  en  la 
pau.  2^7  de  su  eitada  obra)  «  su  tierna  hija  Blanca  quedô  bajo  el 
aniparo  del  Conde  de  las  Xavas,  quien  no  tardo  en  colocarla  en 
el  ma^nitieo  Cou'ijio  (/<'  Tfpii,  el  priniero  quizas  de  Madrid  por 
aquel  tienipo  ". 


1.  Apendice  n*'  5.  C. 

2.  Obra  cit.ida  p.\g.  256. 
;.  (.")bi.»  cit,ida  p.ii:.  ^gj. 
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Por  el  sentido  de  este  pârrafo,  pudieni  deducirsc  que  Blanca 
quedô  desamparada  v  en  la  miseria  y  que  el  Sr.  Coude  de  las 
Navas  realizô  la  obni  de  caridad  de  haccrse  car^o  de  ella,  para 
educarla  d  sus  espensas  ;  y,  couio  esto  no  tué  asi,  conviene  hacer 
constar  que  Kspronceda  dejô  â  su  hija  una  casa  (la  ya  citada  de 
la  calle  de  Espoz  v  Mina  n"  i  antiguo,  20  moderno,  y  de  la 
Cruz  32)  cuva  renta  no  bajaha  de  seis  mil  pesetas  '  y  que  el 
Sr.  Conde  se  encargô  de  la  nina  no  por  un  acto  de  misericordia 
sino  como  su  Ttilor  v  Cnrador  ;  siendo  los  albaceas  testamen- 
tarios  del  padre,  el  misnio  Sr.  Conde  y  los  Sres  D.  Juan  Antonio 
Delgado,  D.  Eugenio  Moreno  Lopez  y  el  Patriarca  de  las  Indias  '. 

Tampoco  necesitô  el  Conde  colocarla  en  el  Colegio  de  Tepa, 
por  que  ya  estaba,  en  vida  de  su  padrc,  en  dicho  Eslablcciinienlo 
de  educaciôn  de  sehorilas,  de  la  calle  de  Hoitale:^a,  à  cargo  de  la 
Sra.  de  An  11  i la r  >. 


Como  respecto  â  la  feclia  de  la  muerte  de  Espronceda  han 
existido  las  mismas  dudas  (aunque  menos  explicables  en  escri- 
tores  como  el  P.  Blanco  v  otros)  que  respecto  â  la  de  su  naci- 
miento,  no  estarâ  de  mâs  transcribir  aqui  la  certiticaciôn  corres- 
pondiente,  que  dice  : 

Yo  el  Doctor  Don  Carlos  Rivadcncira,  Prcsbitcro,  Cura  Hcônomo  de  la 
Parroquia  de  San  Sébastian  de  Madrid,  certirico  :  Que  en  el  libre  cuarenta  y 
cuatro  de  Difuntos,  folio  ciento  veinte  v  seis  vuelto,  se  halla  la  siguiente 
partida  :  =  D.  José  de  Espronceda.  =:  Como  Teniente  mavor  de  Cura  de  la 
Parroquia  de  San  Sébastian  de  esta  M.  H.  Villa  de  Madrid,  Provincia  de  su 
misnio  nombre,  mandé  dar  sepultura  en  el  di'a  de  la  techa  al  cadàver  de 
José  de  lispronceda,  natural  de  Aimendralejo,  Provincia  de  Hadajoz,  de  treinta 
y  cuatro  anos  de  edad,  de  estado  soltero,  Secretario  de  la  Legacion  de 
Holanda  y  Diputado  à  Certes  por  la  provincia  de  Almeria,  liijo  del  brigadier 


I.  Apendice  n"  >.  .\. 
',.  Apendice  n"  i,  C. 
j.  .\pendice  n"  5,  C. 
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D.  Juan  du  Esproiiccdu  y  de  D"  Maria  del  Carmen  Dclgado,  su  nuijcr  : 
falleciô  en  25  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ciiarenia  v  dos,  de  uiia  inHama- 
ciôn  en  la  laringe,  segûn  certificacion  del  Licultativo  ;  hi/.o  testaniento,  v  fue- 
ron  lestigos  Ramon  Nunez  v  Antonio  Miranda  ■  dependietites  de  esui  parro- 
quia.  Y  para  que  conste  lo  firmo  à  veinticuatro  del  mes  y  aiîo  releridos.  = 
Antonio  Pêrez  Arcas.  =:  Concuerda  con  su  original  à  que  me  remito.  = 
Y  para  que  conste  lo  iirmo  v  sello  en  San  Sébastian  de  Madrid  d  quince  de 
Marzo  de  1908  =  Doctor  Carlos  de  Rivadeneira. 


El  entierro  se  verificô,  en  cfecto,  el  24  de  Mayo,  con  toda 
solemnidad  y  gran  concurrencia,  dando  cuenta  de  él  todos  los 
periodicos,  entre  ellos  El  Corrcsponsnl  del  que  reproduzco  el 
siguiente  relato  : 

Vamos  â  cumplir  un  deber  tan  sagrado  como  triste,  à  tributar  el  ultime 
homenaje  ;i  la  memoria  de  aquel  que  solo  algunas  horas  han  bastado  para 
robarlo  d  su  patria,  à  la  amistad  v  à  la  gloria.  Por  nuis  que  nuestras  lâgrimas 
empanen  el  papel  en  que  escribimos,  querenios  dar  à  nuestros  lectores  una 
copia  pàlida  seguramentc,  del  espectàculo  que  aver  presenciô  Madrid. 

Eran  las  cuatro  \'  média  de  la  tarde  \"  un  inmenso  concurso  llenaba  el 
templo  de  San  Sébastian,  donde  se  hallaba  depositado  el  cadàver  de  F,spron- 
ceda,  agolpândose  en  la  Plaza  del  .Vngel  v  calles  contiguas.  Vei'anse  entre 
aquellos  miles  de  personas  cuanto  encierra  de  noble  v  distinguido  Madrid. 
El  Congreso  de  los  diputados  iba  casi  en  cuerpo  :  de  las  notabilidades  litera- 
rias  faltaria  alguna  ;  v  linalmente.  al  lado  de  nuestros  nuis  ilustres  artistas 
miràbanse  jovenes  de  la  grandeza,  oliciales  del  ejéreito  v  de  la  milicia,  comi- 
siones  del  Ateneo  y  del  Liceo,  senadores,  générales,  individuos  del  cuerpo 
diplonuitico,  todos  reunidos  al  pueblo.  que  no  era  el  ûltimo  en  llorar  la 
niuerle  de  uno  de  sus  nobles  v  generosoi  hijos.  M.  Viardoi,  esposo  de  la 
seiiora  Paulina  Garcia,  representaba  la  literatura  francesa  en  el  cortejo  lûnebre 
de  un  poeta  cuva  gloria  es  europea  ciertamente. 

El  iéretro  fué  colocado  en  un  carro  vestido  de  negro,  conducido  por  cuatro 
caballos  cubierios  con  panos  del  misnio  color.  Sobre  él  vei'anse  esparcidas 
multitud  de  llores  arrojadas  de  los  balcones  de  la  carrera,  especialmente  desde 
la  balaustrada  del  Teatro  del  Pn'ncipe. 


!.   Ninguno  de   estos  nombres  aparece  en  el   icsianienio.    Apeiidice  n"  3, 
C,  pàg.  460  ;  Seri'an  testigos  de  la  inscripciôn  6  del  entierro  ? 
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Algunos  pobres  de  San  Bernardino  precedian  al  acompanamiento  ;  los  sena- 
dores  v  diputados  por  Almeria  marcliaban  al  lado  del  carro  ti'inebre,  v  los 
sonores  Patriarca  de  las  Indias,  Delgado  \-  paricntes  del  difunto,  juntamente 
con  el  seiior  Présidente  del  Congreso  \-  los  senores  conde  de  las  Navas  \- 
Moreno,  componi'an  el  duelo.  Una  mi'isica  de  la  milicia  nacional  lo  cerraba,  y 
multitud  de  coches  caminaban  detras. 

Hn  extensas  \-  silenciosas  filas  pasô  la  coniitiva  iVmebre  por  la  calle  de  las 
Huertas,  del  Principe,  Carrera  de  San  Jeronimo,  Pla/.uela  de  Cervantes,  por 
frente  del  Jardin  Botànico,  hasta  tocar  â  la  puerta  de  Atocha.  Llegados  todos 
al  cementerio  de  la  sacramental  de  San  Nicolas,  entrô  el  féretro  en  el  reducido 
templo  donde  se  apinaba  un  iimienso  concurso,  rezândose  el  Oficio  de  difun- 
los.  Desde  alli,  y  antes  de  ir  à  ocupar  el  nicho  en  que  vace,  los  seiîores  que 
cnnduci'an  el  léretro  lo  pasarcn  al  niodesto  albergue  donde  se  guardan  las 
cenizas  de  nuestro  inmortal  Calderon.  Hn  aquel  augusto  \'  santo  recinto  v  à 
presencia  de  una  duccna  de  entranables  amigos  del  nuevo  genio  espanol,  fué 
abierta  la  caja,  y  el  Sr.  Morraci,  cogiendo  una  de  las  coronas  de  laurel  que 
adornaban  la  urna  donde  se  encierran  los  rcstos  del  autor  de  J.a  v'uLi  l's  siin'io, 
manifesté,  à  nombre  de  las  très  personas  que  tuvicron  el  noble  v  patriotico 
pensamiento  de  trasladar  las  cenizas  del  gran  poeta  â  aquel  sagrado  lugar,  que 
ofrecia  hoy  aquella  corona  à  D.  José  de  Espronceda,  en  tanto  que  la  poste- 
ridad  concedi'a  otra  à  su  eterna  memoria.  El  cadavcr  vestia  un  frac  negro,  v 
nosotros,  que  teniamos  el  triste  dcber  de  hallarnos  en  aqueJ  recinto,  queria- 
mos  devorar  con  nuestros  llorosos  ojos  aquel  semblante  tan  triste,  tan  pàlido 
como  cuando  vivi'a  ;  aquel  semblante  que  tanto  expresaba,  que  una  vez  visto 
es  imposible  olvidar. 

Antes  de  cerrarse  la  losa  fatal  que  guarda  los  frios  restos  de  l:spronceda,  la 
inmensa  coiicurrencia  ovô  resonar  el  acento  de  otro  poeta,  que  se  complacia 
en  llamarle  su  protector  carinoso,  su  inolvidable  amigo.  1:1  Sr.  lùiriqye  Ciil, 
con  higrimas  que  ahogaban  su  voz,  \-  con  una  conmociôn  que  le  produjo  una 
aleccion  nerviosa,  leyô  los  siguientes  versos,  oidos  cou  una  eniocion  sileii- 
ciosa  y  aplaudidos  vivamente  por  el  concurso  : 

J    nsplOIICfihl 

;  V  ti'i  tambien  lucero  milagroso, 
Roto  y  sin  luz  bajaste 
Del  firmamenio  azul  y  esplendoroso, 
Donde  en  alas  del  genio  te  ensalzaste  ? 
i  (îloria,  entusiasmo,  juventud,  belleza  ! 
De  iLi  gallardo  pecho  la  liidalguia, 
;  Como  no  defendieron  tu  cabeza 
De  la  guadana  inipia  ? 
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l  Cômo,  cônio  en  el  alba  de  la  gloria, 
En  la  feliz  manana  de  la  vida, 
Cuando  radiantes  paginas  la  historia 
Con  solicita  mano  prépara ba, 
Subito  deshojô  tormenta  brava 
Esta  flor  de  les  céfiros  querida  ? 


Aguila  hermosa  que  hasta  el  sol  subi'as. 
Que  los  torrentes  de  su  luz  bebi'as, 

Y  luego  en  raudo  vuelo 
Rastro  de  luz  é  inspiracion  trai'as 
Al  enlutado  suelo  ; 

l  Quién  llevarâ  las  glorias  espanolas 
Por  los  tendidos  ambitos  del  mundo  ? 
l  Quién  las  hambrientas  olas 
Del  olvido  v  su  piélago  profundo 
Bastarà  à  detener  ?  Tus  claros  ojos 
No  lanzan  va  célestes  resplandores  ; 
Frios  yacen  tus  inclitos  despojos  ; 
Falto  el  impulse  al  corazon  v  al  aima  : 
En  las  ramas  del  sauce  de  tu  tumba 
El  arpa  enmudeciô  de  los  amores, 

Y  de  tu  noche  en  el  silencio  v  calma 
Trémula  y  dolorida  el  aura  zumba  ! 

i  Y  yo  te  canto,  pâjaro  perdido, 

Yo  â  quien  tu  amor  en  sus  potentes  alas 

Sacô  de  las  tinieblas  del  desierto, 

Que  ornar  quisiste  con  tus  ricas  galas, 

Que  gozô  alegre  en  tu  encumbrado  nido 

De  tus  cantos  divines  al  concierto  ! 

l  Que  tengo  yo  para  adornar  tu  losa  ? 

Flores  de  soledad,  liante  del  aima, 

Flores  j  ay  !  sin  iVagancia  deleitosa, 

Hiedra  que  sube  oscura  y  silenciesa 

Por  cl  gallardo  tronco  de  la  palma 

j  Oh  mi  Espronceda  !  j  oh  generosa  sombra  ! 

;  Por  que  mi  voz  se  anuda  en  la  gnrganta 

Cuando  el  labié  te  nombra  ? 

l  Por  que  cuando  tu  planta 

Campes  huella  de  luz  y  de  alegria, 
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Y  vuelves  à  la  patria  que  perdiste, 

Torna  dolicnte  â  hi  menioria  mi'a, 

A  nii  memoria  triste, 

De  tu  voz  la  suavisima  arnionia  ? 

i  Av  !  si  el  vélo  cayera 

Con  que  cubre  el  dolor  mis  yertos  ojos, 

iMenos  triste  de  ti  me  despidiera  ; 

Blanca  luz  tcmplan'a  mis  enojos 

Cuando  siguiere  tu  sereno  vuelo 

Hasta  el  coniin  del  azulado  cielo. 

i  Adios,  adios  !  la  angélica  morada 

De  par  en  par  sus  puertas  rutilantes 

Te  ofrece,  sombra  amada  ; 

Vé  â  gozar  extasiada, 

La  gloria  inmaculada 

De  Calderon,  de  Lope  y  de  Cervantes. 

Seguidamente,  el  clocuente  diputado  Sr.  D.  Joaqui'n  Maria  Lôpez  alzô  asi 
su  voz  entrecortada  por  los  soUozos  : 

«  i  Que  triste  es,  senores,  el  destino  del  honrbre  sobre  la  tierra  !  Apenas  hace 
seis  meses  que  la  voz  de  Espronceda  resonô  sobre  las  tumbas  en  versos  melan- 
colicos,  para  celebrar  el  valor  y  la  gloria  del  intbrtunado  Guardia.  Entonces 
mi  palabra  se  uniô  à  la  suva  en  honor  del  héroe,  y  hoy  tcngo  que  dirigirla  al 
malogrado  companero. 

«  No  es  extrano  ;  por  que  si  es  triste  la  suerte  del  hombre,  mâs  triste  es  sin 
duda  la  suerte  del  génio.  Este  destello  de  la  divinidad  aparece  de  vez  en 
cuando  como  una  antorcha  para  alumbrar  al  mundo;  pero  atraviesa  ràpida- 
mente  el  espacio  cômo  una  exhalacion  luminosa,  sin  dejar  en  pos  de  si  mâs 
que  una  misérable  pavesa  y  el  doloroso  recuerdo  de  su  pasado  resplandor. 

<(  Amarga  es,  por  cierto,  la  prueba  de  esta  verdad  que  hoy  tenemos  à  la 
vista.  Buscamos  ansiosos  al  amigo,  al  companero  que  ayer  se  sentaba  d  nuestro 
lado,  que  comparti'a  nuestras  tareas  parlamentarias,  y  no  encontramos  otra 
cosa  que  sus  frios  restos  que  nos  guarda  ese  ataud.  Cuarenta  y  ocho  horas  lian 
bastado  para  segar  en  flor  nuestras  esperanzas  y  las  del  pais;  cuarenta  y  ocho 
horas  han  bastado  para  poner  entre  él  y  nosotros  nada  menos  que  un  nuuido 
entero  y  el  mar  sin  limites  de  la  eternidad. 

«  Espronceda  no  habi'a  nacido  ciertamente  para  vivir  mucho.  Su  extremada 
scnsibilidad  debia  hacer  que  sus  impresiones  fuesen  mâs  continuas  y  mâs  pro- 
lundas.  Y  las  cosas  que  pasan  por  el  aima  de  los  hombres  comunes  rozando 
apenas  v  como  resbalando  sobre  su  tosca  superficie,  liacian  en  el  aima  del  que 
lloramos  una  ancha  herida,  que  ni   el  tiempo  mismo  podia  cerrar,  por  que  la 
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alimentaba  sicmpre  viva  con  cl  culto  misterioso  que  daba  â  los  recuerdos.  Su 
imaginacion  crn  un  volcan,  \'  su  corazon  un  abisnio.  ]:1  cstaba  fuera  de  su 
ccntio,  porque  ni  el  nuuido  lo  comprcndia,  ni  acaso  cl  se  hallaba  bien  en  cl 
niundo  en  la  forma  en  que  por  su  desgracia  lo  habia  comprendido. 

«  Ya  al  fin  no  existe.  \'  hé  aqui,  senores,  otra  idea  bien  desconsoladora. 
Sobre  esa  cabe/a,  por  la  cual  han  cruzado  tantas  ideas  atrevidas,  tantas  imâoe- 
nes  felicesv  tantos  rasgos  de  una  profundidad,  tal  vez,  inconmcnsurable,  reposa 
ahora  la  muerte  como  haciendo  alarde  de  su  triuni'o,  pareciéndose  à  una 
dignidad  maléfica  y  vengativa,  o  a  un  verdugo  enemigo  v  sangriento  que  se 
sonrie  y  goza  â  la  vista  de  la  victima  d  quien  acaba  de  inmolar. 

«  ^;  Y  que  podré  vo  decir  en  merecido  elogio  de  nuestro  perdido  amigo  r 
Como  poeta  sublime,  él  ha  colocado  su  pluma  al  lado  de  la  de  Homero  \-  de 
tantos  otros  cscritores  justamente  célèbres  en  el  género  épico,  pero  con  la 
notable  ventaja  de  que  Espronceda,  después  de  arrebatarnos  con  los  vuelos  de 
su  ardiente  fantasia,  se  plegaba  con  una  facilidad  admirable  à  todas  las  otras 
clases  de  composiciones,  pintdndonos  del  modo  mas  feliz  las  gracias  de  la 
belleza,  los  placeres  v  dulces  arrullos  del  amor,  v  los  goces  inefables  de  la 
naturaleza  en  los  mémentos  en  que  esta  se  muestra  amiga  del  hombre  y  hace 
alarde  de  su  poder  v  de  su  gala  en  la  serenidad  de  los  cielos  v  en  la  apa- 
cible  quietud  del  mundo  satisfecho  y  feliz. 

«  Esa  aima  que  ha  volado  de  entre  nosotros  ténia  un  tipo  de  creacion  à  nin- 
gun  otro  parecido.  Sus  obras  Uevan  un  sello  que  las  distingue  de  todas  las 
otras  composiciones  del  entendimiento  huniano.  Los  fragmentos  que  conser- 
vamos  del  Pelavo,  que  sir\ieron  de  enlretenimiento  â  sus  aiios  juvéniles,  y 
El  Diahlo  Miiinlo,  que  habia  empezado  à  escribir  en  edad  màs  adulta,  pasaràn  â 
la  posteridad  entre  la  admiracion  v  el  aplauso,  v  ciertamentc  las  generaciones 
venideras  haran  mas  justicia  al  niérito  del  autor  que  la  que  le  han  hecho  sus 
contemponineos. 

('  Como  patriota,  la  pluma,  la  espada  v  la  lengua  de  Espronceda  marcharon 
siemprc  unidas  en  defensa  de  los  intereses  y  de  los  derechos  del  pueblo. 

«  Como  particular,  amigo  sincero,  siempre  franco  y  siempre  generoso,  cauti- 
vaba  las  voluntades,  y  bastaba  acercârsele  para  quererlo  con  entusiasmo.  Esta 
especie  de  adoracion  se  aumentaba  en  las  aimas  sensibles  al  notar  ese  barniz, 
ese  opaco  colorido  de  melancolia  que  traspiraba  por  todas  sus  accioncs  y  por 
todas  sus  palabras.  Se  conocia  que  el  mundo  le  habia  despedazado  el  corazon, 
V  que  no  encontraba  en  la  historia  de  su  vida  sino  punzantes  recuerdos.  La 
naturaleza  se  habia  mostrado  prodiga  con  él  concediéndole  todos  sus  dones; 
pero  la  dc.sgracia  se  habia  apresurado  A  tomar  posesion  de  su  existencia,  v  le 
habia  perseguido  hasta  el  l'iltimo  momento,  pues  hasta  su  muerte  ha  sido 
extremadamente  dolorosa.  El  pintaba  ese  vacfo  del  corazon,  esa  esterilidad 
del  aima,  ese  abandono  que  hace  creerse  al  hombre  extranjero  y  solo  en  medio 
del  mundo,  en  aquellos  tristisimos  versos  : 
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«  Para  mi  los  amores  acabaron  ; 
Todo  en  el  mundo  para  mi  acabô  ; 
Los  lazos  que  i  la  tierra  nie  ligaron 
El  cielo  para  siempre  desatô.  » 

«  Tal  era  la  vida  de  nuestro  amigo.  j  Feliz  él  que  ha  encontrado  en  el 
sepulcro  la  paz  y  el  sosiego  que  en  vano  buscara  sobre  la  tierra  !  Como  dipu- 
tado,  apenas  empezaba  à  pisar  la  arena  parlamentaria,  cuando  le  ha  intcrcep- 
tado  en  su  carrera  el  destine,  arrancandolo  de  nuestro  lado.  Habia  emprendido 
una  senda  peligrosa,  }•  la  segui'a  con  gloria.  La  muerte  le  lia  sustrai'do  al  tor- 
mento  de  perder  un  dia  todas  las  esperanzas  v  todas  las  ilusiones.  Morir  con 
ellas  es  siempre  una  ventaja  v  un  consuelo. 

«  Duerme,  pues,  en  paz,  joven  desgraciado,  en  tu  iiltimo  asile,  seguro  de 
que  te  acompanarân  constantemente  en  él  nuestros  recuerdos  v  nuestras  làgri- 
mas.  De  ti  podemos  decir  como  ha  dicho  Chateaubriand,  cuva  brillante  ima- 
ginacion  puede  llamarse  hermana  de  la  tuva  :  su  sepulcro  esta  en  su  patria, 
con  el  sol  puesto,  con  los  liantes  de  sus  amigos  v  con  los  encantos  de  la  reli- 
gion. Los  que  te  Uoramos,  acaso  no  debamos  esperar  esa  dicha,  \-  acaso  la 
mano  carinosa  de  la  amistad  ô  del  amer  no  venga  à  cerrar  nuestros  ojos.  Vêla, 
pues,  desde  la  région  afortunada  en  que  va  existes  sobre  el  destine  de  esta 
pobre  patria,  de  la  cual,  mientras  vivias,  lias  sido  une  de  los  mâs  firmes 
apoyos  y  uno  de  los  mas  leales  v  dccidides  defensores.  » 

En  vano  fuera  querer  pintar  la  dolorosa  sensacion  que  estas  palabras,  arran- 
tadas  al  corazen,  produjeron.  Hablô  luego  el  senor  Conde  de  las  Navas,  v  en 
brèves  palabras  lamentô  el  funeste  acentecimiente  que  reunia  en  aquel  sitio 
tantas  tristezas.  El  Sr.  Gonzalez  Bravo,  invocando  la  sombra  del  peeta  y  del 
amigo,  le  saludô  con  el  titulo  de  jefe  de  la  juventud  espanela. 

El  Sr  Principe  prenuncié  un  soneto  â  la  memoria  del  poeta  ;  é  igualmente 
le  hizo,  con  el  siguiente,  nuestro  jôven  amigo  D.  Gregerio  Romero  Larraga  : 

«  A  la  memoria  de  mi  amigo  D.  José  de  Espronceda 

J'u  jo/  sr  OiiiUii,  I/o  Dinerc 

Aliora  que  esconde  del  cantor  divine 
Les  nobles  restes  la  marmorea  lésa  ; 
Marchita  en  llor  su  juventud  preciosa 
De  grandes  geuios  singular  destine... 

Y  ahora,  que  acaso  hasta  su  tumba  vino 
Desde  el  empiree  el  aima  generosa, 
A  llevarse  en  sus  alas  la  amistosa, 
Guirnalda  triste  que  cl  deber  previno. 

Liorad,  llerad  en  su  sépulcre  yerto, 
REVUE  HISPASIQVE.  XXIIl.  6 
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Para  tamano  mal  remedio  escaso 

Mas  guarJad  un  consucio,  aiinque  encubierto. 

Se  hundiô  cse  sol  en  su  brillante  ocaso 
Su  luz  no  niorird,  como  no  ha  muerto 
El  sol  de  Byron,  Dante  v  Garcilaso.  » 

El  Sr.  Romea  tuvo  cl  fatal  honor  de  leerlos  l'iltimos  versos  del  ilustre  poeta  : 
un  fragmento  precioso  de  El  Diablo  Minnlo,  vestido  de  ese  colorido  triste  v 
melancôlicn  que  se  translucia  en  todas  las  poesias  de  Espronceda,  verdadcro 
canto  de  cisne,  que  era  imposible  oir  sin  Uanto. 

En  medio  de  la  articcion  de  todos  era  un  triste,  si,  pero  consuelo  al  ménos 
el  ver  como  la  côrte,  siendo  en  esto  verdadero  interprète  del  sentimiento  de  la 
nacion  toda,  lia  tributado  el  nias  espontàneo,  el  mâs  distinguido,  el  màs  bri- 
llante honienaje  de  nuestros  di'as  à  la  memoria  del  mas  inspirado  de  los  poetas 
espanoles,  el  màs  querido  de  esos  jcivenes,  esperan/a  de  nuestro  pais.  La 
pompa  de  estas  exequias,  como  dice  ho\"  mu\-  bien  7:7  Coneo,  ha  consistido 
en  la  inmensidad  del  concurso.  j  Magnifica  v  preciosa  pompa  en  la  tumba  del 
géiiio!  Y  en  efecto,  las  Idgrimas  empeiiaban  ayer  los  ojos  de  los  que  no 
podian  dominarlas;  el  dolor  màs  aniargo  \'  profundo  vei'ase  inipreso  en  todos 
los  semblantes. 

Ya  de  noche,  una  gran  parte  de  la  coniitiva,  silenciosa  v  triste,  volvfa  à 
pisar  las  calles  de  la  corte,  como  hace  hoy  justamente  un  aiio  volviamos  todos 
de  dejar  en  la  niansicin  del  descanso  los  ùltimos  restos  del  gran  (^alderùn. 
j  Seales  à  anibos  la  tiei'ra  ligera  !  » 

José  Cascales  y  Muxoz. 
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«  Aunque  los  libres  que  ILimaii  de 
t'riiiliriôii  agradan  ;i  pocos,  no  se 
put'den  cscribir  siii  cl  i;;eiieroso  auxi- 
liii  de  imiclios  .   N 

l-raiiciscu  Rodri"iicz  M.iriii  '. 


Por  scr  una  ver d ad  innegable  la  afirniaciôii  del  ilustre  maestro, 
quizi'i   faltarian    en   este    libro  los    datos   mâs  interesantes  si  el 


I.  En    la  Adivrti'iiiii7  pifliiuiiun    de  su    admirable  trabajo  de  investigaciôn  : 
El  Loavsa  de  El  Celoso  E.xlrenieiio. 
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exiniio  Sànchez  Moguel  no  me  liubicse  orientaJo  haci;i  los  Archi- 
vos  del  Ministerio  de  hi  Guerra  y  de  Segovia,  si  cl  crudito 
escritor  D.  Fernando  de  Anton  del  Olmet  no  me  hubiese  propor- 
cionado  copias  de  los  documentos  de  la  Tonr  do  Toiiibo  de  Lis- 
boa  V  si  el  sabio  hispanôtîlo  norteamericano  Mr.  Philip  Church- 
nian  no  hubiese  dcnunciadii  los  autôgratos  que  se  conservan  en 
la  Sccciôn  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Xacional  de  Madrid 
ni  me  hubiese  remitido  notas  de  sus  valiosos  descubrimicntos. 
Desde  luego  no  hubiera  podido  yo  dar  cou  la  escritura  de  la 
casa  que  posevô  Espronceda,  ni  con  su  testamento  y  el  de  sus 
padres  sin  la  cooperaciôn  ehcacisima  de  D.  Antonio  Boga.  Y, 
sobre  lodo,  sin  los  consejos  y  las  constantes  excitaciones  del 
infatigable  rebuscador  Sr.  Rodrigue/  Marin,  no  habria  recorrido 
tantas  parroquias,  tantas  bibliotecas  \-  tantas  oticinas  ni  liabria 
revisado  tantos  legajos  conio  este  cultisinio  escritor  \'  buen 
amigo  casi  estov  por  decir  que  me  obligô  â  recorrer  v  â  revisar. 

El  resultado  de  mi  labor  tué  dar  con  la  partida  de  bautismo  de 
Espronceda  en  el  Archivo  gênerai  Castrense  v  con  la  de  defun- 
ciôn  en  la  parroquia  de  San  Sébastian  :  con  la  de  bautismo  de 
Blanca,  en  la  parroquia  de  San  Luis  ;  con  el  expediente  del  Secie- 
lario  de  la  Legaciôn  de  S.  M.  en  la  Haya  en  el  Archivo  del 
Ministerio  de  Estado,  Letra  E.  n"  ^7  ;  con  el  expediente  del 
cscritDt  revolucionario  en  el  Archi\()  del  Ministerio  de  la  (Juerra, 
Legajo  n"  |.  Letra  l{.  ;  con  el  de  su  padre  [en  el  Archivo  de 
Segovia.  Legajo  n"  198  de  la  Sala  Capilla,  Letra  li.,  v  con  el 
del  emigrado  y  prisionero  en  Portugal  en  el  Archivo  de  la 
ciiada  Torrr  Jo  Tomho  ;  asi  como  con  los  otros  documentos  que 
van  en  el  texto  v  en  este  Apéndice,  encontrados  en  los  siiios 
que.  .d  pie  de  cada  nno,  se  indica. 

Los  autôgralos  existentes  en  la  Secciôn  de  Manuscriios  de  l.i 
Biblioteca  N'acional  (la  mavoria  de  los  cuales  han  sido  cedidos  al 
l'Atado  por  el  diplomâtico  D.  Balbino  (lortés  \  .Morales  y  i)or  cl 
pintor  D.  Manuel  Castellanos)  se  encuentran  en  \arias  carpetas, 
que  estân  anotadas,  con  las  siguientes  inscri[>ciones  : 
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«  P.  V.  —  Fol  =  C  —  4  —  No  29  (18633). 

«  Cartas  (Dos).  —  Parccer  sobre  el  poema  de  Torcuato  Tasso.  —  Borra- 
«  dores  de  varias  poesias  en  los  anos  1826  à  29.  —  Mss.  aiitogr.  en  4°  y  en 
«  8"  1 1  hojas.   » 

u  P.  V.  z=  C  —  4  =^  N"  91   (12938-91). 

Il  Estrofa  ô  fragmento  poético  que  empieza  :  Cihiiulo  Li  ve;  jui niera  de  mis 
«  ojos.  —  Una  hoja  orig.  v   autogr.  » 

«  P.  V.  Fol.  =  C  —  8  —  No  31  (18637). 

(f  Poema  ô  Fragmento  burlesco  sobre  Dido  y  Eneas  :  de  piino  y  letra  de 
«  Espronceda  v  de  D.  Miguel  de  los  Santos  Alvarez.  —  Un  pliego  y  una 
«  hoja.  » 

«  P.  V.  —  Fol.  =  C.  4  —  No  92  (12958-92). 

«  Espronceda  (D.  José)  Esquela  alSr.  D.  José  de  Espronceda  Brigadier  de  los 
«  Reaies  Ejercitos  —  Una  hoja  en  4°  apais.  Orig.  autogr.  \-  con  firma.  » 

«  P.  V.  —  4  =C.  A. 

«  Proposiciôn  incidental  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  no 
«  haber  lugar  à  procéder  contra  el  Sr.  Olavarria.  Fechada  el  7  de  Marzo  de 
«  1842.  —  Mss.  autogr.  en  i  hoja  en  4"  con  firma  y  rûbrica  de  lispron- 
a  céda.  i> 

<c   P.  V.  —  Fol.  =C.  —  4  —No  51  (18633). 

«  Lista  (D.  Alberto)  Certificaciôn  autôgrafa  à  favor  de  D.  José  Espronceda, 
«  acreditando  los  estudios  que  habia  hecho  en  la  casa  de  educaciôn  sita  en  la 
u  callc  de  San  Mateo  de  esta  corte.  Fechada  d  24  de  Febrero  de  1826.  —  Mss. 
«  original  en  una  hoja  en  fol.  de  papel  del  sello.|"  —  con  firma  \-  ri'ibrica  de 
«  D.  Alberto  Lista.  » 

Para  esclarecer  \-  confirmai-  algunas  de  las  cuestioncs  de  que 
trato  en  esta  obra  tran.scribiré  a  continuaciôn  los  documentos 
nias  importantes. 

N"  I. 

Documentos  relativos  a  la  prision  de  D.  José  de  Espron- 
ceda EN  Portugal. 

Para  conocer  las  circunstancias  de  la  prision  de  Espronceda 
durante  su  permanencia  e-i  Portugal,  escribi  al  Conservador  de  la 
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Biblioteca  Nacional  de  este  rcino,  el  Excmo  Sr.  D.  José  Leite  de 
Vdsconcellos,  rogândole  investigara  lo  que  pudiese  haber  sobre 
este  asunto  en  el  Archivo  de  aquel  Ministerio  de  la  Giierra;  y 
su  contestaciôn  (con  fecha  26  de  Noviembre  de  1908)  fué  la 
siguiente  : 

«  No  Archivo  gérai  do  Ministerio  da  Guerra  nào  ha  docu- 
niento  ou  livro  algum  que  trate  deD.  José  Espronceda.  " 

Enfonces  acudi  al  Secretario  de  Embajada  de  nuestro  Ministe- 
rio de  Estado  D.  Fernando  de  Anton  del  Olmet,  que  se  toiuô 
gran  interés  en  mi  asunto  y  tuvo  la  bondad  de  escribir  al  Sr. 
conde  deTorrijos,  Consul  gênerai  de  Espana  en  Lisboa. 

El  resultado  de  las  investigaciones  del  aniable  Conde  aparece 
en  las  lineas  quecopio  â  continuaciôn  : 

"  Durante  la  regcncia  de  la  Inlauta  D-'  Isabcl  Maria,  \-  on  1827,  cl  Go- 
bierno  de  PortUi^al  cstablecio  depositos  de  eniigrados  espaiioles  en  Sanlarem,  en 
Cascaes  y  en  el  cuartel  de  San  Juan  de  Dios  us  Jaiiclhn  Verdcj. 

De  los  emigrados  de  Santarcm  fueron  transferidos  ciiatro  para  el  (>astillo  de 
San  Jorge,  pero  se  ignorau  sus  nombres. 

Respecte  de  D.  José  de  Hspronceda  hav  el  adjunto  docunienio  en  el  Real 
Archivo  de   Terre  do  Tonibo  : 

Intendencia  General  de  Policia 
Maço  X"  )  7  dos  Avisos  e  Portarias 
Ministerio  da  Guerra 
2'  direcçào  5''  repartie\ui.   R. 

Sua  Alteza  a  Senhora  Inlanta  Régente  a  quem  loi  présente  a  coma  que 
V.  S.  deu  por  este  Ministerio  na  data  de  cS  do  corrente  niez  pedindo  se  Ihc 
désigne  a  estaçao  por  onde  deve  ser  (eita  a  despezada  passageni  dos  lîspanhoes 
D.  (^asimiro  (.anhedo  e  D.  José  liispronceda,  que  se  achani  presos,  vista  a 
necessidade  de  os  lazer  sahir  d'estos  Reinos  :  Manda  eni  nome  de  V.\  Rey 
dcclarar  à  V.  S.  que  esta  despeza  deve  ser  feita  pela  Policia.  ()  que  coiuniu- 
)iico  à  \'.  S.  para  sua  intelligencia  e  execuçào. 
Deus  guarde  à  V.  S. 

l'aço  eni  14  de  Agosto  de  1827, 
(]onde  da  Ponte 
Sr.  José   Joaquin  Rodriguez  de  Bastos. 

Ai  pie  del  otîcio  hay  estas  notas  escritas  con  lapiz  :  k  Cumprase  —  Regis- 
trado  n.\  i'  direcçào  »  v  «  A'  Belem  em  18.  A  commissào  dos  depositos  no 
mesnio  dia.  — Xovaniente  a  Beleni  eni    23.   " 
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El  companero  de  Espronceda,  Casimiro  Canedo,  estaba  preso  en 
la  Torre  de  Belem  v  solo  a  él  se  refiere  este  otro  documento  que 
existe  en  el  misnio  MaçoN.  57  dos  Avisos  e  Portarias  : 

Ministerio  da  GiKTra. 
2^  direcçâo  i«  repartiçào.  R. 

Mande  a  Senhora  Intanta  Régente  em  Nome  de  El  Rev  remetter  a  V.  S.  o 
officio  incluso  do  Tenente  General  Gobernador  da  Torre  de  S.  Vicente  de 
Belem  e  o  requerimento  a  que  se  réfère  do  emigrado  Hcspanhol  Cazimiro 
Canhedo  a  fin  de  que  V.  S.  informe  o  qne  Ihe  offerecer  sobre  o  objecto 
d'estes  dois  papeis. 

Deus  guarde  à  V.  S. 

Paco  em  31   de  Agosto  de  1027 
Conde  da  Ponte 

Sr.  Joaquin  Rodriguez  de  Bastos. 


También  en  este  documente  hdv  una  nota  de  lapiz  que 
dice  : 

«  Informe  â  Secretaria  que  anuncios  se  fizeram  aos  prezos  por  esta  Inten- 
dencia,  e  o  que  ha  acerca  do  prezo  de  que  trata.  Este  prezo  ja  foi  mandado 
sahir,  e  tanto  que  se  Ihc  pagou  a  passagem  para  Gibraltar,  c  ja  eftectivamente 
sahiu. 

Annuncios,  nenhunb  se  Ihe  tîzerâo  da  parte  da  Inlendencia,  sô  se  fez  o 
Corregedor  de  Belem  que  Ihe  fez  preguntar  para  onde  queria  sahir.   « 

N°  2. 
ExPEDIENTE   DEL   fiEVOLUCIONARlO    D.    JoSÉ    DE    EsPROXCEDA. 

Se  conserva,  como  queda  dicho,  en  el  Archivo  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  Legajo  n"  4.  Letra  E.;  y  en  la  portada  de  la  car- 
peta  se  lee  :  «  Espronceda  y  Dcli^ado,  D.   José  —  Cckhrc  Pocta.    » 

Contiene  cuatro  docunicntos  y,  aunque  en  parte  se  repro- 
ducen  los  unos  â  losotros,  nierecen  transcribirse  integros.  Helos 
aqui  : 
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A 

M.  de  hi  G.  Arcliivo. 

EsproïKcdii  \-  Dclgado,  D.    José. 

revolucionario  libéral  emigrado  en  Londres. 

For  Real  Orden. 

El  Ministerio  de  Estado  en   i  7  de  Marzo  i  Sag  Iraslada  otra  del  Consul  de 

Espana  en  Lisboa,  de  1 1  del  propio  mes,  en  la  que  manifiesta  que.  segun  noli- 

cias  confidenciales,  el  Gfal  Mina  envia  eniisarios  à  revolucionar  Navarra,  entre 

elles  Espronceda,  que  se  dispone  à  marchar  à  Burdeos,  hijo  del  Brig'^''  que  se 

supone  en  correspondencia  con  aquel. 

A  consecuencia  de  este  aviso  se  dispuso  en  Ri.  O.  de  25  de  Marzo  de  1829 
que  en  la  noche  de  este  dia  se  pasara  a  la  habitacion  del  Brig'^r  D.  Juan 
Espronceda  v  Pinientel  \-  se  le  soiprendieran  cuantos  papeles  tuviera  en  su 
poder  V  se  examinaran  detenidaniente  â  su  presencia  disponiendo  su  arrcsto  si 
resultare  ser  el  mismo. 

Del  examen  de  los  papeles  nada  résulté  en  contra  del  Briger;  por  ser  cartas 
particulares  del  hijo  al  padre  y  recibos  de  cantidades  recibidas  por  aquel  de 
este,  por  lo  que  se  dispuso  en  Ri.  O.  de  9  de  Abril  de  1829  que  se  sobreseyera 
en  el  particular,  devolviendo  los  papeles  originales  al  expresado  Brigo-,  dejando 
en  su  expediente  copia  de  los  misnios. 

/;. 

Ivxcmo  Sr. 

El  Sr.  Condc  de  Olaiia  me  avisa  la  llegada  à  Paris  de  los  Ihimado,-,  Arnaiz 
v  Espronceda,  cuvos  verdaderos  nombres,  segun  la  comunicacion  que  ha 
recibido  de  aquel  Ministerio  de  XegociosExtrangeros  son  Juan  Antonio  Hernaiz 
V  José  de  Espronceda.  procedentes  de  Inglaterra. 

El  i.o  sirviô  de  voluntario  en  el  Regm'"  n"  lu  de  Caballeria  ligera  que  tor- 
maba  parte  del  F.jercito  Constitucional  y  el  segundo  es  Maestro  de  Esgrima.  v 
se  han  dado  ordenes  para  no  concederles  pasaporte  sino  para  Inglaterra. 

El  Sr.  Embajador  en  Paris  dice  que  puede  contarse  con  que  no  se  les  d.ui 
pasaporte  para  el  medioJiade  Francia;  y  que  de  todos  modos  sera  nuiy  couNe- 
nicnte  tener  en  Espana  conocimienlo  de  sus  seiîas,  que  no  sera  dificil  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  \  lin  de  poder  arrestarlos  en  cualquier  parle  donde  se 
prcsenten. 

Con  esta  lécha  pre\engo  de  K'.  O.  al  Sr.  (^onde  de  Otalia  que  exija  de 
aquel  Gobierno  no  se  den  pasaportes  à  estos  individuos  para  las  provincias 
méridionales  de  Francia,  ni  menos  para  entrar  en  Espana  ;  mandandome  al 
propio  tienipo  S.  .M.  que  lo  comunique  à  V.  E.  como  lo  ejecuto  de  su  R'.  O. 
para  los  electos  convenieiites  en  este  .Ministerio. 
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Dios  guardc  a  V.  E.  ms.  an'. 
Palacio  17  de  Abril  de   1829 
MaïuiL'l  (joiizalcs  Salmon. 
Sr.  Sccrctario  del  Dcposito  de  la  Giierra. 

C. 

M.  de  la  G. 
Capitanes  Générales 
Quirôs 
El  Secretario  int"  del  Despacho  de  Estado 
con  fecha  17  de  Abril  de  1829. 
Dice  de  R.  O.   y  para  los  efectos  convenientes   en  este    Ministerio  de  la 
Guerra  :  Que  el  Conde  de  Ofalia  da  aviso  de  la  Uegada  à  Paris  de  los  llaniados 
Juan  Antonio  Hernai/,  y  José  Espronceda,  procedentes  de  Inglaterra  :  el  i."  sir- 
viô  de  volunlario  en  el  Regimiento  n"  lode'Caballeria  ligera  del  Ejereito  cons- 
titucional  y  el  2"  es  Maestro  de  Esgrima,  v  se  lian  dado  ordenes  para  que  no  se 
les  concéda  pasaportes  si  no  para  Inglaterra  ;  pcro  de  todos  modos  convendrà 
tener  en  Espafïa  conocimiento'de  sus  senas  que  no  sera  dificil  en  este  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  para  arrestarlos  en  cualquier  parle  doiide  se  presenien,  v  que, 
en  su  consecuencia,  V.  M.  ha  prevenido  el  relerido  Conde  exija  de  aquel  Gobierno 
que  no  se  les  expida  pasaportes  para  las  provincias  méridionales  de  Francia  ni 
nienos  para  entrar  en  Espana. 

Que  el  Embajador  de  V.  M.  en  Paris  ha  dado  aviso  de  la  llegada  à  aquella 
capital  de  los  llamados  Hernaizy  Espronceda,  procedentes  de  Inglaterra  y  se  ha 
dado  orden  para  que  solo  à  aquel  Reino  se  les  concéda  Pasaportes. 

12  Junio  i<S29 
Enleradoy  observese  en  la  c^^  del  padre  de  Espronceda   Brig^r  que  se  halla 
en  esta  capital,  cuya  comision  debc  sonielerse  à  la  Policia. 

Al    15  id. 

D. 

M.  de  la  G. 
Noticioso  el  Rev  X.  S.  de  la  llegada  à  Paris,  procedentc  de  Inglaterra,  del 
revolucionario  José  Espronceda,  hijo  del  Brig^r  D.  Juan  que  se  halla  de  cuartel 
en  esta  Corte,  y  de  que  el  objeto  de  aquel  es  acercarse  à  nuestra  Ironiera,  siendo 
de  presumir  que  esta  en  relaciones  con  su  padre,  quiere  S.  M.  que  à  este  se  le 
observe  por  la  Policia.  —  De  R'  O.  lo  digo  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
cuniplimiento.  Dios  &c.  Madrid  15  de  Junio  de  1829. 
Sr.  Supehntendente  g"'  int"  de  Policia. 
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N"  3. 

EXPEDIENTE   DE   D.    JU.W   Dh   EsPKONCEDA. 

La  portada  dcl  mismo  rLva  asî  : 

«  hxpedienlc  personal  de  D.  Juan  de  Esprouceda.  —  Sala  Capilla. 
Letra  E.  Legajo  n"  i(jS.  » 

Y  los  documentos  que  he  copiado  de  él  son  :  las  Hojas  de  Scr- 
vicios  ;  un  expcdiente  sobre  su  casamiento  con  D"*  Carmen  Del- 
gado  :  otro  sobre  su  destino  de  cuartel  à  Guadalajara  ;  otro  sobre 
su  peticiôn  de  traslado  de  Guadalajara  â  Madrid  ;  otro  sobre  el 
regreso  de  su  hijo  â  Espana  y  los  interesantes  papeles  (cartas  y 
notas  de  cantidades  giradas  al  poeta)  que  se  hallaron  en  poder  de 
D.  Juan  en  el  registro  domiciliario  de  que  lue  victinia  en  la 
madrugada  del  26  de  Mar/o  de  1829,  nias  la  nota  del  parte  de 
su  defuncion,  dado  por  la  viuda.  Haré  la  transcripciôn  de  estos 
por  el  orden  que  los  he  citado. 


Hojas  ut  servicios. 

Hav  seis,  kchadas  en  51  de  Dicicmbrc  de  1802  :  en  50  de  Septienibre  de 
181 5;  en  51  de  Diciembre  de  181  j  ;  en  51  de  Diciembre  de  1820:  en  13  de 
Febrero  de  1826,  y  en  2  de  Octubre  de  1828. 

De  lasumade  todas  résulta  la  siguiente  (desde  el  1  de  Aj^o^lo  de  1768  hasla 
el  y  de  Octubre  del  1828;. 

"    lislihlo  Mtiyor  <li'  loi  l-jcrcilos  inuioiuili's. 

1:1  Brigadier  D.  Juan  de  lispronceda.  Su  edad  77  anos  ;  su  pais  los  Barrios  ; 
su  calidad  noble,  hijo  de  Coronel  :  su  estado  casado  '  ;  su  salud  robusta  ;  su 
vaior  acreditado  ;  su  aplicaeiun  niuchisinia  ;  su  capacidad  idem  ;  sus  servicios  y 
circunstancias  las  que  se  espresan  : 

Soldado  dibtinguido,  el  i  de  Agosto  de  1768. 


I.  En  1828.  —  En  la  Hoja  de   1802  dice  :  m  r^tddo  riiulo. 
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Cabo  distinguido,  cl  2  de  Novicmbrc  de  1770. 

Sargento  distinguido,  el  12  de  Marzo  de  1776. 

Porta  Estandarte,  el  14  de  Agosto  de  1783. 

Alferez,  el  4  de  Noviembre  de  1787. 

Teniente,  el  21  de  Mayo  de  1772. 

Primer  Teniente,  el  8  de  Agosto  de   1794. 

Ayudante,  el  15  de  Encro  de  177s. 

Capitan  el  24  de  Abril  de  1796. 

Sargento  Mayor  de  Algarbe,  el  30  de  Enero  de  1806. 

Sargento  Mayor  de  Borbou,  el  2  de  Marzo  de  1806. 

Graduado  de  Teniente  Coronel,  el  4  de  iMarzo  de  1808. 

Teniente  Coronel  de  Dragones  de  la  Reina,  el  10  de  Julio  de  1808. 

Graduado  de  Coronel,  el  11  de  Agostode  1808. 

Teniente  Coronel  de  Borbon,  el  6  de  Octubre  de  1808. 

Brigadier,  el  22  de  Marzo  de  1809. 

Coronel  de  Dragones  de  Madrid...  el  iode  Scptiembre  de  1809. 

(El  9  de  Julio  de  181 1  solicité,  desde  Algeciras,  el  ascenso  à  Mariscal  de 
Campo,  como  premio  à  la  accion  del  5  de  Fcbrero  en  los  pinares  de  Chiclana, 
V  no  lue  atendidoj. 

Coronel  agregado  al  de  Dragones  de  la  Reina,  el  20  de  Fcbrero  de  181  >. 

Vocal  del  Consejo  deGuerra,  desde  1813  à  18 18. 

Teniente  de  Rey  de  la  Corutîa,  el  20  de  Ma\o  de  1818. 

Pasa  de  cuartel  à  Guadalajara,  por  R.  O.  de  18  de  Junio  de  1820. 

Es  puriiicado,  con  arreglo  à  la  Real  Cedula  de  9  de  Agosto  de  1824. 

Pasa  de  cuartel  à  Madrid,  el  9  de  Octubre  de  1828. 

En  virtud  de  Reaies  Ordenes  de  21  de  Abril  \-  11  de  Junio  de  181 3,  se  le 
habian  abonado,  por  acciones  de  guerra,  6  aiîos,  2  nieses  \-  29  dias. 

En  1828  ténia  60  anos  de  servicios  efectivos  que,  con  los  deabono,  sumaban 
66  anos,  2  meses  y  29  dias. 

Campanas  y  acciones  de  guerra  en  que  se  ha  encontrado. 

Bloquée  y  sitio  delà  plaza  de  Gibraltar  en  1782;  Delensa  de  la  liontcra  de 
Aragon  ;  Combates  del  Ejercito  de  Cataluna  ;  Guerra  de  Portugal  en  1801  : 
reconocimiento  del  Campo  de  Yelbes  ;  tomas  de  Aronches,  Alegretc  y  Puerto 
Alegre  ;  Ataque  y  tonia de  Flor  de  Rosi  :  rendicion  de  Aideamata  ;  En  el  Ejercito 
deAndalucia,  contra  los  franceses,  en  1808:  ataques  del  13  y  el  i6de  Julio  en 
\'illanueva  de  la  Reina  y  batalla  de  Bailen  (donde  ganô  el  grado  de  Coronel); 
reiirada  de  Lodosa;  ataques  de  Cascanle,  Alhania  v  Bubierca  ;  Alaques  de 
Mora  \-  de  Coniuegra  del  18  y  del  20  Je  Marzo  fganandoel  grado  de  Brigadier 
en  esta  ùltima  accion,  donde  recobro  el  canon  llaniado  Libertadj,  y  ataque  de 
Vebenes  del  23  de  Abril  de  1809. 

En  el  Ejercito  de  Extremadura,  tonio  parle  durante  el  ano  1809  en  iasaccio- 
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nés  de  Talavera  v  de  Sania  Olava,  de  los  dias  22,  26,  27  y  29  de  Julio,  prote- 
^iendo  à  las  tropas  inglesas.  El  8  de  Agosto  se  batio  en  l'uente  del  Arzobispo,  al 
frente  del  Regimiento  de  Dragones  de  Madrid,  obteniendo  el  enipleo  de  Coro- 
nel.  Tambien  tonio  parte  en  los  ataques  de  Camunas,  Madridejos,  VlUarubia, 
Mora  y  Ocana.  El  19  de  Enero  de  181 1  se  seiîalô  en  la  expédition  de  Medina- 
Sidonia  y  el  5  de  Febrero  en  la  de  los  pinares  de  CliiLlana,  con  niotivo  de  la 
cual  aspirô  al  grado  de  Mariscal  de  Canipo. 

Condecoraciones. 
Caballero  de  la  Cruz  v  Plaça  de  la  Real    v  niilitar  Orden  de  San   Hermene- 
gildo,  condecorado  con  la  medalla  de  Bailen  v  las  Cruces  de  Talavera  de  la 
Reina.  Chiclana,  Mora,  Consuegra,  Buvierca  v  oUas.  » 

B. 

Casamiento  de  D.  Juan  de  Espronceda  con 
D'»  Carmen  Delgado. 

Expediente  para  el  niisnio. 
"  Por  mémorial  de   25  de  Enero  de    1804  solicita   D.  Juan    de  Espronceda, 
Capitan  de  Borbon,  Real  licenci.i  para  casarse  con  D'  Maria  de!   Carmen  Del- 
gado, Viuda  del  Primer   l'eniente  del  mistiio  regimiento  D.  Ignacio  Alvarez. 

Acompana  su  lé  de  bautisnio,  la  de  su  nueva  consorte  v  copia  del  despacho 
de  Capitan  ;  no  presentando  mas  documenlos  de  la  contrayente  por  que  obtuvo 
real  licencia  en  13  de  Noviembre  de  1800  para  efectuar  su  primer  malrimonio 
en  virlLui  de  los  que  présente). 

Informe  del  'l'eniente  Coronel. 
Juzgo  ciertocuanlo  expone  el   inieresado  \'   lo  hallo  acreedor  à  cuantas  gra- 
cias tenga  i  bien  S.  M.  dispensarle. 

Zaragoza,  28  de  Enero  de  1804. 
Senor  : 
Habitndo  presentado  la  viuda  contravente  los  documenlos  prevenidos  cuando 
obtuvo  Real  licencia  para  eleciuar   su   primer  malrimonio,   considero   que  no 
falta  circunslancia  à  l.i  instancia  de  este  Capitan  para  que  X.   M.  se  digne  con- 
cederle  lo  que  solicita. 

Madrid  13  de  l'ebrero  de   1804. 
Consejo  de  Cuerra  de  (jobierno  d  5  de  Mar/o  de  1804, 

Es  de  parecer  que  â  1).  Juan  de  b^spronceda,  Capitan  del  Regimiento  de 
Caballeria  de  Borbon,  de  edad  de  ^3  anos,  se  le  concéda  la  licencia  que  pide 
para  casarse  con  D-"  Maria  del  (Carmen  Delgado. 

7  Marzo  1804. 
D"  Francisco  Diaz. 
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Con  fcchci  10  dcl  misnio  mes  de  Marzo  del  iSo-|  se  le  conuinicô  el  permise 
al  Coronel. 

C. 

EXPEDIENTE    DEL    DESTINO    A    ( JLADALAJARA 

Secciôn  Segunda.  Plana  mayor. 

El  Brigadier  D.  Juan  de  Espronceda,  desde  Sevilla,  con  fecha  6  de  Marzo  de 
1820  Expone  :  que  habiendo  desembarcado  en  Gibraltar,  con  el  Capitan  Gene- 
ral que  fué  de  Galicia,  Marqués  de  la  Reunion,  en  virtud  de  la  Real  Orden  que 
se  le  comunicô  para  que  pidiese  el  cuarlel  que  le  acomodara,  habiendo  sido  el 
que  expone  teniente  de  Rev  de  la  plaza  de  la  (,'oruna  : 

Suplica  Se  le  concéda  el  destino  de  cuartel  para  Guadalajara  con 
24.000  reaies. 

Nota. 

Este  Brigadier  era  Coronel  agregado  à  Dragones  de  la  Reina  antes  de  su 
nombramiento  de  teniente  de  Re\'  de  la  Coruna.  Tanto  por  esto  como  por 
Uevar  màs  de  cuarenta  anos  de  servicios,  siendo  Caballero  plaça  de  la  Orden 
de  San  Hermenegildo,  le  corresponden  los  24.000  reaies  de  cuarlel  que  soli- 
cita. 

Por  R.  O.  de  10  de  Abril  de  este  ano  se  dignô  S.  M.  resolver  que  pidiese  el 
destino  de  cuartel  que  le  acomodara,  con  tal  que  no  tuera  para  esta  Corte,  por 
lo  que  opino  que  es  acreedor  à  la  gracia  que  de  justicia  pide. 

Madrid,  28  de  junio  de  1820. 

B. 

Peticiôx  de  traslado  de  Guadalajara  A  Madrid 

El  Brigadier  D.  Juan  de  Espronceda  desde  esta  corte,  à  50  de  Enero  de  1 822. 
Expone:  que  tiene  un  hijo  en  esta  corte  de  edad   de  12  anos  ',  estudiando 
matematicas,   el   griego,  el  dibujo  v  el  idioma  ingles  con  aprovechaniiento  y 
deseando  estar  d  su  lado  para  cuidarlo  : 

Solicita  Se  digne  V.  E.  concederle  traslacion  de  cuartel  à  esta  Corte  y  en 
caso  necesario  desempenar  las  funciones  de  teniente  de  Rey,  en  ausencia  y 
enfermedad  del  propietario. 

No  ha  lugar  por  no  sobrecargar  esta  tesoreria. 
Fecho  en  11  de  Febrero  de  1822. 


l.   Ya  ténia  14,  puesto  que  naciô  en  1808. 
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E. 

EXPEDIEN'TE    DEL    RKGISTUO    PRA::TICAD0    EX    LA    CASA    DE    D.    JUAX     DE 
ESPRONXEDA    EX    I.A    MADRUGADA    DEL    26   DE    MaRZO    DE    1829 

Ministerio  de  Estado. 
Reservado. 

El  Consul  gcncral  dcl  Rc\'  X.  S.  en  Lisboa  me  dice  con  leclia  i  1  del  corriente 
lu  que  signe  : 

«  Excmo  Sr.  —  Muv  Sr.  niio  :  con  referencia  à  una  persona  de  conlianza 
que,  enviada  por  la  Policia  de  esia  Corte,  existe  en  Londres  lie  sabido,  con  la 
mayor  réserva,  que,  por  disposicion  de  Mina,  se  disponen  à  niarchar  à  Bur- 
deos  para  internarse  6  al  menos  procurar  revolucionar,  por  la  parte  de  Navarra, 
Rumi,  bien  conocido  por  revolucionario,  que  acaba  de  llegar  d  Londres,  de 
Andalucia,  donde  ha  estado  internado  en  comision,  con  un  tal  Espronceda, 
tanibien  revolucionario  fanioso  y  que  parece  tiene  su  padre  en  esa  Corte  y  es 
Coronel  6  Brigadier  indefinido,  v  con  quié-n,  asegura  el  confidente,  mantiene 
Mina  seguida  correspondencia,  conio  igualmente  con  D.  Léon  L'surniendi 
que,  desde  este  Reino,  con  pasaporte  de  Montealegre,  ha  pasado  d  esa  Corte. 
Asi  mismo  espresa  que  el  Cura  de  Baldenorras,  que  es  bien  conocido  por  el 
Cura  del  Barco,  no  estando  en  Porto,  ha  de  estar  y  se  encontrarâ  en  una  casa 
de  canipo  del  Cura  de  Rua,  su  intimo,  é  inmediatamente  al  Valle  de  Rastan, 
lambien  en  comision.  —  Xinguna  otra  seguridad  puedo  dar  d  \'.  E.  de  la  ver- 
dad  de  este  relato  que  la  de  haberse  visto,  origiiial,  la  participacion  conliden- 
cial  por  persona  de  toda  mi  confian/.a  ;  v  esto  solo  me  inipele  d  participarlo  â 
V.  E.  para  conocimiento  de  S.  M.  y  por  que  mi  acreditado  amor  d  su  Real 
Persona  no  me  permitiria  un  momento  de  descanso  en  la  zozobra  de  si  podria 
ser  cierta  cualquiera  tentativa  contra  su  Soberania.  » 

Lo  que  de  Real  Orden  traslado  d  V.  E.  para  su  conocimiento  v  demàs  elec- 
los. 

Dios  guarde  d  \'.  E.  m  ^  an  ^ 

Palacio  17  de  .\Iar/o  de  I1S29. 
Manuel  (jonzale/  S.ihnon. 

Sr.  .Secretario  del  Despacho  de  la  (iuerra. 
M. 
1829. 
En  consecuencia  se  previno,  con   ("echa  25,  al  Ciobernador  intcrino  de  esta 
plaza,  procéder  inmediatamente  d  sorprender  los  papeles  del  Brigadier  Espron- 
ceda, procediendo  d  su  arresto  si  resultara  ser  el  indicado  en  l.i  anterior  coniu- 
nicacion  ;   v  en  electo,  con  fecha  26  de  Marzo  de  i<S2y,  contesta  diclio  (iobcr 
nador : 
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«  Excmo  Sr.  :  En  cumplimiento  de  Li  Real  Orden  que  V.  E.  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  de  ayer,  previas  las  medidas  que  halle  màs  oportunas  para 
el  mejor  exito  del  asunto  interesante  que  en  la  misma  se  me  ordena  :  dispuse 
pasar  à  la  una  de  la  madrugada  de  este  dia,  acompanado  de  ios  ayudantes  de 
esta  plaza  D.  Juan  de  Cantos  v  D.  José  Lloret,  a  la  casa  habitacion  del  Briga- 
dier D.  Juan  de  Espronceda  destinado  de  cuartel  en  esta  Capital  ;  à  quien,  con 
la  consideracion  debida  à  su  clase  y  abanzada  edad,  le  enteré  del  objeto  de  nii 
comision,  \'  el  que  con  la  mavor  puntualidad  y  respeto  me  tranqueô  las  llaves 

V  demàs  que  necesitaba  para  el  dehido  reconocimiento  de  cuantos  papeles 
pudiesen  ser  hallados  en  su  poder  ;  v  habiendo  procedido,  en  el  espacio  de 
cinco  horas,  al  escrutinio  de  estes,  con  la  detencion  y  escrupulosidad  que  exige 
tan  delicado  asunto,  han  sido  hallados  entre  varios  de  ellos  (que,  por  lo  insi- 
gnificantes,  he  dispuesto  queden  sellados  v  lirmados  por  el  interesado  \"  por 
mi,  segun  se  maniliesta  en  la  relacion  que  acompano  dV.  E.  marcados  con  Ios 
numéros  3  v  4),  Ios  siguientes,  d  saber  :  La  carpeta  u"  i^  que  contiene  cinco 
recibos  de  cantidades  que  el  espresado  Brigadier  ha  remitido  â  su  hijo  D.  José 

V  la  n°  2"  con  ocho  cartas  de  correspondencia  particular  de  este  con  sus  padres, 
las  que  originales  tengo  el  honor  de  acompanar  a  V.  E.  para  que  en  su  vista 
se  digne  elevarlo  todo  al  Soberano  conocimiento  del  Rev  X.  S. 

Dios  guarde  d  V.  E.  m*^  an^. 
Madrid,  26  de  Marzo  de  1829. 
Excmo  Sr. 
El  Gobernador  Interino 
Francisco  Mallent . 
Excmo  Sr.  Secretario  de  Estadn  \-  del  Despacho  de  Guerra. 

F. 

Cartas  de  D.  Josù  de  Espronceda  a  sus  tadres 

Las  cartas  â  que  se  refiere  el  expediente  del  registre  practicado 
en  la  casa  del  Brigadier  Espronceda  tienen  estas  fechas  :  !.•"  Lis- 
boa,  24  de  Agosto  de  1827  ;  2.-'  Londres.  27  de  Diciembre  de 
1827;  3.'  sin  fecha  ;  4.'  Londres,  8  de  Marzo  de  1828;  5.^ 
Londres,  28  de  Marzo  de  1828;  6.'  Londres,  11  de  Julio  de 
1828;  7.'  Londres,  18  de  Noviembre  de  1828,  y  8.^'  Bruselas, 
6  de  Marzo  de  1829.  Conio  la  primera  v  la  l'iltinia  han  sido  va 
reproducidas  en  el  texto  de  este  estudio  solo  copiarc  aqui  las 
restantes,  desde  la  segunda  â  la  séptima  inclusive. 
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Londres  27  de  Diciembre  de  1827 
X''  25  Bridge  Water  Street  Somerstown. 

Amados  padres  mios  :  sin  carta  de  VV\  estaba,  v  con  el  nia\or  cuidado, 
cuando  vino  à  redoblarlo  la  del  22  de  Xoviembre,  por  la  trisic  situacion  en  que 
se  encoiitraba  mi  idolatrada  marna.  Lo  mismo  tué  leer  su  principio  cuando 
senti  oprimirseme  el  corazon  de  tal  modo  que  ni  apenas  respirar  podia  ;  por 
lin  la  del  10  de  Diciembre,  recibida  à  la  misma  hora.  me  consolo  bastante, 
viendo  por  su  contenido  la  mejoria  de  nianià  v  me  saco  de  tanto  cuidado. 

Mi  expulsion  de  Portugal  tué  motivada  no  por  ninguna  necia  calaverada  sino 
por  el  honor  \-  amor  à  la  patria,  como  ha  sucedido  à  casi  todos  les  espaiîoles 
que  detestaban  las  intrigas  v  picardias. 

Llegué  â  Londres  en  la  situacion  mas  critica  por  la  falta  de  metàlico  \-  de 
conocimientos  ;  pero  el  amigo  que  pone  la  posdata,  que  tambien  habia  estado 
en  Santarem  v  sufrido  la  misma  persecucion,  me  valiô  tanto  que  nada  me 
hizo  falta  durante  los  dias  que  me  hallaba  sin  recurso  alguno.  Ahora  vivo  con 
él  y,  con  la  poca  paga  que  aqui  nos  dan  v  lo  que  VV.  me  envian,  lo  pasamos 
pertectamente,  â  lo  menos  en  comparacion  con  los  demàs  compatriotas. 

Mi  viaje  â  Holanda  no  fué  pensado  por  otra  razon  que  por  lo  baralo  de 
aquel  pais,  pero  eu  el  dia  va  no  pienso  en  semejante  cosa,  pues  mi  ùnico 
deseo  es,  cuando  saïga  de  aqui,  viajar  para  abrazarlos. 

Cuidado  no  debeu  VV.  tener  ninguno,  pues  aqui  el  que  no  roba  6  asesina 
no  puede  ser  nunca  perseguido. 

Yo  estoy  perfectamente  con  este  clima,  aunque  bastante  triste,  pues  los  trios 
saben  VV.  que  siempre  me  han  sentado  muy  bien  ;  v  el  l'inico  t'avor  que  les 
pido  es  que  se  cuiden  mucho,  por  que  sino  ya  pueden  VV.  tigurarse  cuanto 
séria  el  sentimiento  que  tendria,  si  no  los  volviese  à  abrazar  '   su  amante  hijo. 

Pepe. 

El  sobre  â  mi  nombre  Bridge  Water  Street,  Somerstown  23.  London, 
copiando  exactamente  estas  letras,  para  que  no  se  extravie  la  carta. 

A.  D.  Alvaro  no  lo  visito  por  que  es  un  tunante  \'  al  otro  Lino  ni  le  conozco 
ni  le  he  oido  nombrar  tampoco. 

Aunque  no  tengo  el  gusto  de  conocer  à  V\'.  es  niuv  grande  mi  satisl'accion 
al  leer  las  cartas  que  ha  recibido  de  V\'.  mi  amigo  \' companero  Pepe.  Si,  ellas 
maniliestan  hasta  que  grado  lèses  à  VV.  querido.  Kn  mi  destierro,  j  si  yo  pudiera 
contar  con  iguales  consuelos  paternales  me  consideraria  l'eliz  !  La  suerte  me 
tiene  privado  de  ellos. 


I.   Desgraciadamente  no  pudo  volver  à  abrazar  à  su  padie,  laliecido,  ^omo  \'a 
he  indicado,  él  i,  de  Kncro  del  ano  33  en  que  él  regreso. 
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Pepito  V  vo  estâmes  unidos  con  los  lazos  de  una  amistad  indisoluble,  apren- 
diendo  en  la  advcrsidad  leccioncs  que  algiin  dia  pucden  scr  utiles  à  nuestra 
patria. 

luterin  \'V.  me  pueden  considérai'  como  uno  de  sus  màs  al'mos  S.  S. 
Q.  S.  M.  B. 

Antonio  Hernaiz. 

Si  à  VV.  no  les  sirve  de  incomodidad  les  suplico  dirijan  una  carta  en  mi 
nombre  a  D.  Enrique  Ramirez  Martin,  de  la  ciudad  de  Burgos,  manifestandole 
los  deseos  que  tengo  de  saber  si  ha  recibido  mi  ultima  carta  de  i  de  Septiembre 
del  présente  ano  v  reitcrada  el  30  de   Octubre.    Mste  caballero  es  cunado   mio. 

h. 
(Sin  fecha) 

Amados  padres  mios  :  no  se  cual  sea  el  motivo  por  que  mamà  no  me 
escribe  nada  de  su  letra,  en  la  carta  que  me  causo  tanto  placer,  por  saber  de 
VV.,  ûnico  cuidado  mio.  Tambien  lie  extranado  me  digan  que  haga  una  visita 
al  Embajador  cuando  deben  VV.  saber  que  no  quiero  tratarme  con  esa  gente 
tan  opuesta  à  mis  ideas,  \'  ademàs  deben  conocer  tambien  que  el  hacerlo  le 
favorece  à  VV.  poco  \-  â  mi  menos. 

Tendràn  VV.  la  bondad.  Papas  mios,  de  enviarme  el  dinero  por  otro  comer- 
ciante  que  el  que  me  lo  entrega  ;  pues  es  tan  grosero  é  indécente  que  el  otro 
dia  habiendo  ido  à  pedirle  me  liase  para  con  un  sastre,  que  me  habia  de  hacer 
alguna  ropa,  pagandole  un  tanto  c.ida  mes,  tuvo  la  desvergùenza  de  insul- 
tarme. 

Ustedes  saben  que  no  estov  heclio  a  sufrir  taies  bochornos  ;  v  asi  al  comer- 
ciante  que  me  de  el  mensual  me  recomendaran  de  manera  que  en  cualquier 
asunto  de  esta  naturaleza  no  dude  en  estar  màs  lino. 

Adios  padres  mios,  cuidense  W .   mucho  y  reciban  el  corazon  de  su 

Pepe. 

La  posdata  de  la  anterior  era  de  un  desgraciado  amigo  mio  que  desea  saber 
de  su  familia  ;  asi  harân  VV.  el  tavor  de  remitirla  â  donde  él  dice.  La  contcsta- 
cion  dirigirmela  à  mi.  Espresiones  y  gracias  de  mis  companeros. 

Cuando  pongan  VV.  el  sobre  copien  las  letras  exactamente,  pues  sino  esta 
à  pique  de  pcrderse  la  carta. 

Seiîas  :  Bridge  Water  Street  n.  23  Somerstown. 


Londres  8  de  Marzo  de  1828. 
Recibi,  amados  padres  mios.  la  carta  de   \'V.  por  la  cual  tengo  el  gusto  de 
saber  que  estan  buenos,  que  es  mi  ûnico  cuidado;  pero  la  que  VV.  diceu  haberle 
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escrito  d  mi  companero  se  dcbc  Je  liabcr  perdido,  puesto  que  ni  aqui  ha  venido 
ni  en  cl  corieo  se  cncuentra. 

\ov  ahora  mismo  a  cobiar  la  letra. 

Adios  amados  padres  mios,  cuidense  tanto  como  los  quiere  su 

Pepe. 

d. 

Londres  28  de  Marzo  de   182S. 

23.  Bridge  Water  Street  Somerstown. 

Amados  padres  mios  :  todos  los  meses  he  escrito  a  VV.  una  vez,  como  me  di- 
ccn  en  su  ûltima  que  iiaga,  v  bien  quisiera  estarles  escribiendo  continuameine, 
pues  nunca  tengo  nias  gusto  que  cuando  lo  cstov  haciendo  o  cuando  recibo  las 
cartas  de  VV.  que  me  sacan  de  mi  mayor  cuidado. 

He  visto  al  comerciante  â  quien  me  reconijnda  Alcalde;  es  un  joveii  inu\ 
fino  V  me  ha  hecho  muchisimos  ofrecimientos  v  entregadome  las  libras  que 
mensualmente  cobro. 

Me  he  hecho  alguna  ropa,  v,  para  que  VV.  vean  la  carestia  de  este  pais,  por 
un  trac,  un  chaleco  v  dos  pares  de  pantalones  me  llevan  17  libras,  contratadas 
â  pagar  en  plazos  ;  pero  si  pudiera  pagar  de  un  golpe  me  harian  rebaja  de 
5  \-  cesarian  las  cucntas. 

Desearia  me  enviasen  V\'.  el  Pelavo,  sin  que  se  quedara  ahi  ningun  papel 
trasconejado,  pues  algunos  amigos  desean  leerlo,  \-  aqui  hay  mucha  propor- 
cion  de  concluirlo.  Para  con  mas  seguridad  remitirmelo,  pueden  VV.  valerse 
de!  conducto  de  la  Hmbajada,  y  con  direccion,  para  que  no  se  pierda  si  nos 
mudamos  de  casa,  â  D.  Ecequiel  Zamora  de  Alba.  Orange  Street  n^>  3. 
Seuerte  Square.  Cuidado  con  copiar  niuv  bien  las  letras. 

-Vdios  amados  padres  mios,  cuidense  V\'.  tanto  como  los  ama  su 

Pepe. 

Permauezco  siempre  à  la  disposicion  de  \'\'. 
Su  nuis  afnv'S.  S.  Q.  S.  .M.  H. 

A.  Hernaiz. 


Londres  11  de  Julio  de  1H2.S. 

.\mados  padres  mios  :  Hoy,  después  de  mucho  tiempo  sin  saber  nada  de 
VV.,  lie  tenido  noticias  por  Orense  del  estado  de  .salud  y  cuidado  en  que  se 
encuentran. 

Vo  estoy  buenu  enteranienie  \'  si  en  dos  meses  no  he  escrito  nuis  que  una  vez 
REyUE  HISPANIQUE    XXIII  7 
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ha  consistido  en  que  lie   estado   l'uera  de    Londres,   en   el    campo',    v   no  lie 
tenido  proporcion  para  escribir. 

Desde  aqui  en  adelante  no  se  pasaràn  quince  dias  sin  que  yo  esciiha  v  de 
ese  modo  cesarà  su  cuidado. 

Estov  en  casa  de  Orense  escribiendo  \-  se  va  à  niarchar  el  correo. 

Adios  padres  mios,  cuidense  \'\'.  niucho  para  que  los  abracc  bucnos  su 
carinoso 

Pepe. 

./■ 

S.  D.  Juan  Espronceda  y  Pimentel. 

Madrid 
Londres  uS  de  Xoviembre  de  1828. 

Mu\-  Sr.  nuestro  :  casualmente  en  el  dia  de  ayer,  cuando  acababamos  de 
abrir  su  carta,  se  presentoen  esta  casa  suhijo  D.  José,  à  quién  tuvimos  ei  gusto 
de  darsela  à  leer,  v  en  su  vista,  nos  ascguro  haber  escrito  à  V.  con  bastante 
frecuencia.  v  que  ignora  cual  pueda  ser  el  motivo  que  impide  el  que  sus  cartas 
lleguen  à  las  nianos  de  \'V. 

Ho\'  volverà  à  vernos  y,  probablemente,  escribirà  à  V.  Si  lo  hace  àtienipo 
ira  adjunta. 

Deseo  tenga  efecto  su  orden  de  V.  de  pasar  à  Erancia,  pero  no  lo  puede 
ejecutar  con  la  prontitud  que  es  de  desenr  porque  para  efectuar  su  viaje  nece- 
sita  como  unas  40  libras  esterlinas.  o  lo  que  es  lo  mismo  4.000  r^.  para  que 
pueda  pagar  algunas  pequenas  deudas  que  ha  contraido  de  résultas  de  ima 
indisposicion  que  ha  padecido  hace  poco. 

En  este  supuesto,  si  nuestro  aniigo  D.  Juan  Alcalde  nos  taculta,  le  Iranquca- 
renios  dicha  suma,  con'  lo  que  creemos  podrà  tener  efecto  su  traslacion  à 
Erancia. 

Con  este  motivo  tenemos  el  gusto  de  ofrccernos  de  V.  S.  S.  Q_.  S.  M.  B. 

Manuel  de  Orense . 

P.  D.  Habiendose  presentado  Don  José,  tenemos  la  satisfaccion  de  incluirle 
la  que  escribe  à  VV. 


Amados  padres  mios  :   He  recibido  dos  cartas  de  V\'.  y  en  ninguna  lo  que 
vo  csperaba. 

En   la  ûltima   que   les  escribi  les  decia  que   para  pasar  à  l'rancia  necesitaba 


I.   ;  Se  rclerirà  d  esta  lécha  en  su  arliculo  Un  ReLiunlo: 
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40  libras,  por  lo  mcnos,  para  pagar  mis  deiidas,  contraidas  en  nii  enlcrmedad, 
V  vestirme. 

D.  Manuel  Orcnsc.  en  cu\a  casa  cscribo  esta,  ha  tcnido  la  bondad  de  entre 
garnie  18  libras,  las  que,  sin  duda,  cargard  va  en  cuenta  por  mi  recibo. 

Espero.  mamâ  mia,  que  V.  v  papa  asi  mismo  se  acuerden  aliorade  mi  v  me 
saquen  de  compromisos.  Aqui  no  me  han  traido  gastos  trivolos  ni  calaveradas. 
Envienme,  si  es  posible,  lo  que  pido  (ijamente,  para  no  vernie  en   la  carcel. 

Adios  padres  mios  ;  cuidensc  V\'.  tanto  como  los  ania  su  hijo. 

Pepe 


Notas  de  alguxas  de  las  caxtidadhs  giradas  por  ei.  Brigadier 
EsPRONCEOA  A  su  in|o  D.  José. 

He  aqui  la  copia  literal  de  la  Nota  tomada  por  cl  Gobeniador 
interino  D.  Francisco  Mallet  de  los  recibos  encontrados  entre  los 
papeles  de  D.  Juan  de  Espronceda. 


Hc  recibido  de  D.  Manuel  Orense,  del  Comercio  de  esta  capital,  52  libras 
esterlinas,  por  cuenta  de  D.  Joaquim  Alcalde,  vecino  de  Madrid. 

Con  dicha  cantidad  tengo  complétas  todas  las  mesadas  liasta  el  mes  de  Sep- 
lienibre  pasado  inclusive. 

Y  firme  el  présente,  porduplicado,  para  su  solo  eiecto,  en  Londres  a  51  de 
Agosto  de  1828. 

José  de  Espronceda. 
Son  32  libras. 

2.0 

Recibi  de  los  Sres  Orense  y  C^'i,  desde  i.  de  .Septiembre  ûltimo  la  cantidad 
de  51  libras  esterlinas,  en  los  dias  y  cantidades  que  al  respaldo  se  espresan,  cuva 
suma  ha  sido  abonada  â  dichos  senores  por  D.  Joaquin  Alcalde,  vecino  de 
Madrid. 

He  recibido  ademàs,  hoy  dia  de  la  fecha,  13  libras  esterlinas,  para  gasios  de 
mi  viaje  â  Francia. 

Y  para  que  los  mencionados  Sres  Orense  y  C.-'  puedan  cargarlas  en  cuenta 
al  Sr.  Alcalde,  doy  este  que  tirmo,  por  duplicado,  en  Londres  à  27  de  Febrero 
de  1829. 

José  de  Espronceda. 
En  29  de  Octubre  de  1828  al  mismo  Sr.  Ivspronceda.  ...        2 .    ,>  libras. 
En  1 8  de  Noviembre  de  id 4  .    «     id. 
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En  i8  de  Diciembre  de  id 4 .    »     id. 

En  19  de  id. ,  de  id.  Pagado  al  patron  segun  recibo 11.»     id. 

En  22  de  id.,  de  id  .  al  Sr.    Espronceda 10.    «     id. 

^  I  .     »      id. 
De  este  sujeto  se  cobrô  6  libras  que  aplicô  à  sus  gastos  adeniàs  de  lo  reci- 
bido. 

He  recibido  de  D.  Juan  de  Espronceda  v  Pimente!  la  cantidad  de  dos  mil 
reaies  vellon  efectivos  cjue  su  hijo  D.  José  lia  recibido  en  Londres  de  D.  Manuel 
Orense. 

Y  para  que  conste  tirmo  el  présente 

Madrid,  9  de  julio  de  1828. 
P.  P.  de  D.  J.  Alcalde. 
Antonio   l'ernandez  de  la  Hoz. 
Son  2000  rs. 

4." 

He  recibido  de  D.  Juan  de  Espronceda  la  cantidad  de  ochocientos  reaies  ve- 
llon efectivos  que  su  bijo  D.  José  ha  percibido  en  Londres,  por  su  cuenta  de 
D.  Manuel  Orense  de  aquella  ciudad. 

Madrid,  9  de  Agosto  de  1828. 

P.  P.  de  D.  J.  Alcalde. 
Antonio  Eernandez  de  la  Hoz. 
Son  800  r^ 

He  recibido  de  D.  Juan  l^spronceda  y  Pimentel  la  cantidad  de  cuatro  mil 
reaies  vellon  para  que  tome  de  los  Sres  Orense  v  C^  de  Londres  su  bijo 
D.  José. 

Y  para  su  resguardo,  interin  viene  el  recibo  del  mismo,  (irnio  el  présente. 

Madrid,  4  de  diciembre  de  1828. 
Joaquin  Alcalde. 
Son  4000  rs. 

H. 

PaKTF.    de   DKFUNCiÔX    DliL    BrIG.ADIHR    lisPHONCEDA 

M.  de  la  G. 

Excmo  Sr.  : 
El  Brigadier  D.  Juan  de  Espronceda,  que  se  ballaba  decuartel  en  esta  Provin- 
cia,  fallecio  el  primero  del  actual,  segun  me  participa   su  esposa  D^  Carmen 
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de  Espronceda  ;  lo  que  pongo  en  nolicia  de  V.   E.  à  lin  de  que  se  sirvu  clc- 
varlo  â  conocimiento  del  Rev  N.  S. 

Dios  guarde  à  V.  E.  ni  ^  an  \ 

Madrid,  iode  Enero  de  1833. 

Excmo  Sr. 

Zanibrano. 

Excmo  Sr.  Secretario  de  Estado  v  del  Despacho  de  Guerra. 

N"  4. 

EXPEDIEKTE    DKL    SeCRETARIO    DE    LA    LeGACIÔN    DE   S.    M. 

EN  LOS  Paises  Bajos  D.  José  de  Espronceda 

Se  conserva  en  una  carpeta  que  dice  asi  : 

Archiva  del  Miiiistcrio  de  Bstado. 

Personal  Espaùol. 

Lelra  E  a  no  1S41.  N.  ^j. 

Expediente  relativo  d  Espronceda,  D.  José. 

Y  contiene  los  documentos  que  transciibo  a  continuacion  : 


l'alacio  iS  de  Xovjembre  de  1861. 
A  D.  José  de  Espronceda. 
Traslado  â  Pagaduria,  fho.  —  Id.  d  Hacienda,  Iho.    —  Id.    al  l'!ncari;ado  de 
\egocios  de  S.  M.  en   los    Payses   Bajos,  Iho.  —  Id.   à  D.  Antonio  Luis  de 
Arnau.  —  Todos  para  los  efectos  oportunos,  fhos. 

Con  el  (in  de  aprovechar  la  capacidad  y  patriotisme  de  V.  :  S.  M.  cl  Re_i;ie  del 
Reino  lia  tenido  â  bien  nombrarle  Secretario  de  la  Legacion  de  S.  M.  en  los 
Payses  Bajos,  en  reeniplazo  de  D.  Antonio  Luis  Arnau  à  quien,  por  no  habersc 
presentado  a  servir  este  destino,  se  déclara  cesante,  con  el  haber  que  por  la  le\' 
le  corresponda. 

De  Orden  de  S.  M.  lo  di;_;u  à  \'.  para  su  satisfaccion. 

.Minuta. 


Al  Excmo  Sr.  Primer  Secretario  del  Despacho  de  Estado.  El   Encargado   de 
Negocios. 


102  JOSE    CASCALES    Y    MUNOZ 

Anuncia  la  llegada  à  cl  Ha\ a  dcl  Secretirio  nonibrado  de  aquella   Legacion 
D.  José  de  Espronceda  v  su  salida  para  Madrid  con  motivo  de  liabcr  sido  ele- 
gido  Diputado  â  Cortcs  por  la  prov'  de  Alnieria. 
Legacion  de  Espana 
en  los 
Payses  Bajos. 
N.  Î17. 

Excmo  Sr. 
Muv  Sr.  mio  :  El  dia  29  de  Enero  se  me  ha  presentado  en  esta  Corte  el  Sor 
Don  José  de  Espronceda,  nonibrado  Secretario  de  esta  Legacion,  v  liabiendo- 
me  expuesto  se  hallaba  nombrado  Diputado  à  (Portes  por  la  Provincia  de  Alnie- 
ria y  autorizado  por  licencia  verbal  de  V.  L.  para  regresar  inniediatamente  à 
Espana,  à  desempenar  este  honroso  cargo,  toniô  posesion  de  su  destino  v  sale 
para  esa  Corte  hov  dia  de  la  fecha. 

Lo  que  comunico  à  V.  E.  para  su  debida  inlorniacion. 

Dios  guc  à  V.  V.  m. s  an.^ 

El  Haya  3  de  Pebrero  de  1842. 

Excmo  Sr. 

S.  S.  de  V.  E. 

su  mas  ato  sg»  serv 

Ramon  M^»  lîazo. 

Excmo  Sr.  Ministro  de  Estado  y  del  Despacho. 


Muv  Sr.  mio.  Habiendo  sido  llaniado  à  desempenar  el  cargo  de  Diputado 
por  la  provincia  de  Almeria,  del  destino  que  se  sirviô  conferirme  S.  A.  el 
Régente  del  Revno,  de  Srio  de  la  Legacion  en  el  Haya,  à  V.  E.  suplico  se  sirva 
mandar  se  me  suministren  mis  haberes  por  esta  Tcsoreria. 

Dios  gue  a  V.  E.  m^  a^ 

Madrid  30  de  Marzo  de  1842. 

Excmo  Sr. 

José  de  Espronceda. 

Excmo  Sr.  Minislro  de  Estado  y  del  Despacho. 

4." 

Sr.  l'agador  de  Estadu. 

Palacio,  10  abril  1842. 

Elegido  Diputado  por   la   Provincia   de    .\lnieria   D.   José    de   Espronceda. 

Secretario  de  la  Legacion  de  S.  M.  en  el   Hava.  i  habiendo  veiiido   desde  dha 

Corte  à  cgercer  su  encargo,  S.  A  el  Rte  del   Reyno  se  ha  servido  resoiver  que 


ESPRONCEDA  lO^ 


LUininuc\'.  S.  p.i:;.indulc  su  suoldo  en  Madrid  durante  su  asistcnci.i  al  Congrcso. 
De  Orden  &c  &:c. 
Traslado  à   Espronceda.   Lo  que   de  urden  de   S.   A.    irashuio    à  V.    S.  en 
conlcsta^^"  à  su  uticiu  de  ,0  de  Mar^io  p"  p"  d^. 

Minuta. 

N<^  5. 

DOCUMKMOS  HXISTEXTES  EN   EL   AkCHIVO    MUNICIPAL    DE   MaDRID. 
Legajo.  4.-510.-3. 

A. 

"  Extrade)  de  los  iIiuIds  v  de  la  escritura  de  venta  de  la  casa  situada  en  la 
calle  de  Espoz  v  .Mina  n"  i.  antif;uo,  21  nioderiio  v  de  la  Cruz  52.  » 

Esta  casa  pertenecia  al  estinguido  .Monasterio  de  la  Cartuja  del  Paulai-  y  en 
virtudde  la  Le\'  de  2)  de  Octubre  v  Decreto  de  9  de  Xoviembre  de  1821.  iuc 
declarada  de  la  nacion  y  sacada  à  piiblica  subasta  con  otros  bienesnacionales. 
Hématose  à  favor  de  D.  Juan  de  Espronceda  por  precio  de  560.500  reaies,  en 
Madrid  a  20  de  Abril  de  1825. 

Estcndiô  la  escritura  de  adijuisicion  el  Escribano  de  niiniero  D.  Feliciano 
del  Corral. 

Esta  casa,  que  estaba  afecta  â  la  responsabilidad  de  la  carga  de  larol  y 
sercno,  pero  que  rentaba  24.000  reaies,  pasô  â  poder  de  D.  José  de  Espron- 
ceda en  virtud  del  testamento  que  habian  otorgado  sus  padres  en  Madrid, 
ante  D.  Genaro  .\ntonio  Rubio,  el  21  de  Septienibre  de  1822,  va  poder  de 
D-»  Blanca  de  Espronceda  por  el  testamento  de  1).  [osé,  otorgado,  lambicn  en 
esta  cortc,  antc  D.  Luis  de  la  .Vlorena  el  25  de  Ma\o  de  1842. 

Xecesitando  el  .i\  untamiento  procéder  al  cnsanche  \-  enibellecimiento  de  la 
calle  de  j^spoz  v  .Mina,  solicitô  la  adquisiciôn  de  esta  casa  y  (à  instancias 
suvasj  se  la  vendio  D'  Blanca,  con  autorizaciôn  de  su  esposo,  en 
400.000  reaies,  este  es  en  160.500  reaies  menos  de  lo  que  .1  su  abuelo  le 
habia  costado. 

Selîrmô  la  escritura  de  venta  ante  el  l-]scribano  de  numéro  1).  Nicolas  Ortiz 
cl  21  de  .Mar/.o  de  1860. 

B. 

TlvSTAMKN  10  ril-,  1.0s  PADKKS   01.    1).     [osK    1)K    EsPKO\CED.\. 


F:n  nombre  de  Dios  todo  poderoso  amen.  Xosotros  los  l"]xcmos  SresD.  Juan 
José  Camilo  de  i:spronceda  i'ernande/  Pimentel.  natural  de  los  Barrios  en  el 
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Campo  de  Gibraltar,  Cahallero  gran  criiz  de  la  Nacional  y  iMilitar  Orden  de 
San  Hermcnegildo,  Brigadier  de  los  Hjercitos  Nacioiiales,  desiitiado  à  esta 
plaza,  coiidecorado  con  la  Medalla  de  la  gloriosa  batalla  de  Bailen  v  lab  cruces 
de  Talavera  de  la  Reina,  Bubierca,  Chiclana,  Tercer  Ejercito,  Mora  v  Con- 
suegra,  Coronel  que  fué  del  Regimiento  de  Caballeria  de  Voluntarios  de 
Madrid,  despues  de  Dragones,  en  el  que  se  retundiô  el  de  Dragones  de  la 
Reina,  donde  estuvo  agregado,  hijo  légitime  del  Coronel  de  Caballeria  D. 
Diego  de  Espronceda  v  Amaro,  natural  de  Tafalla,  provincia  de  Navarra,  v  de 
D"  Agustina  Fernande/.  Pimente!,  natural  de  Ceuta  va  difuntos  :  y  D-*  Maria 
del  Carmen  Delgado  y  Lara,  natural  de  Pinos  del  Valle  de  Lecrin,  provincia 
de  Granada,  hija  tambien  légitima  de  D.  José  Delgado  v  Ruiz  v  de  D-^  Tadea 
Lara  y  Reyes,  naturales  y  vecinos  que  t'ueron  de  dicho  Pinos,  va  dil'untos  ; 
marido  y  mujer  légitimes,  hallandonos  buenos  y  sanos,  Tuera  de  eama  y  en 
nuestro  cabal  juicio,  niemoria  y  entenJimiento  natural,  y  creyendo,  como  Hr- 
menientc  creemos  v  confesamos,  en  el  altoé  inconprensible  misteriode  laSan- 
tisimà  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espiritu  Santo,  très  personas  distintas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  y  en  todos  los  demàs  niisterios  de  nuesira  Santa  Madré  la 
Iglesia  C.  A.  R.  :  Temerosos  de  la  niuerte,  deuda  tan  précisa  à  todr)  viviente 
como  incierta  su  hora  ;  descando  estar  prevenidos  para  cuando  llet;ue,  con 
disposicion  testamentaria,  por  la  présente  olorganos  :  Q.ue  la  hacemos  v 
ordenamos  en  el  modo  v  forma  que  sigue  : 

Lo  primero  encoiiiendamos  nuestras  aimas  à  Dios,  xel  cuerpo  mandamos  à 
la  tierra  de  que  tué  Ibrmado  ;  los  cuales,  hechos  cadàveres,  siendo  en  esta 
Corte,  el  Sr.  D.  Juan,  respecte  que  en  ella  no  se  hacen  honores  funèbres  à 
los  militares,  quiere  que  sea  su  entierro  sin  pompa  ni  lujo  alguno  ;  \'  la  seiiora 
Da  Maria,  si  le  sobreviviere  su  citado  seiîor  esposo  lo  déjà  à  su  arbitrio  y 
eleccion,  aunque  quiere  tambien  que.  en  todo  caso,  sea  sin  pompa,  v  ambos 
seràn  enterados  en  el  Campo  Santo  à  que  correspondan  en  los  terminos  que 
esta  mandado  y  segun  disponga  el  que  sobreviva. 

A  los  Hospitales  General  v  Pasion  de  esta  Corte  v  demàs  mandas  lor- 
zosas,  les  legan,  por  una  vez,  lo  acostumbrado  con  lo  cual  los  separan  del 
derecho  que  pudieran  tener  à  sus  bienes  ;  previnienJo  que  no  dejan  celebra- 
cion  de  misas  algunas  respecte  â  tenerlas  dichas  en  vida. 

Déclarâmes  bajo  juramento,  vo  el  D.  Juan  que  al  tiempo  de  contraer  mi 
matrimonio  con  D'»  Maria  del  Carmen,  trajo  esta  à  él,  en  dinero  el'ectivo  la 
cantidad  de  cuatrocientos  mil  reaies  vellon  de  que  me  di  por  entregado  y 
satisfecho,  otorgando  â  su  favor  la  correspondiente  carta  de  page  v  recibo  de 
dote,  que  llaman  privilegiada  ;  y  por  desgracia  con  motivo  de  la  guerra  ûltinia 
con  Francia,  perdimos  entre  otras  cosas  nuestros  papeles  \'  dicha  escritura  :  v 
aunque  después  se  ha  solicitado  copia  del  protocole,  tambien  el  ohcio  del 
Escribano  ante  quien   se  otorgô  padeciô,  como  êtres   nuichos,    el  hiego   que 
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pcgaron  los  iVanccscs  v  no  ha  .sitio  liabido  ;  y  para  dcbcargo  de  mi  conciencia, 
\'  que  en  ningun  tienipo  ni  por  causa  alguna  nù  citada  cspoba  sea  pcrjudicada 
en  su  dote  por  persona  alguna.  es  mi  voluntad  que,  si  \  o  muriese  antes  que 
ella,  mi  heredero  ô  lierederos  la  separen  y  devuelvan,  en  lo  mejor  y  màs  bien 
parado  de  mis  bienes  que  quedasen  ô  de  los  que  por  cualquier  litulo  en  algun 
tiempo  puedan  pertenecerme,  diehos  cuatrocientos  mil  reaies  de  vellon  ;  Y  vo 
D»  Maria  del  Carmen  declaro  queel  citado  D.Juan  mi  esposo,  trajo  tambieu  al 
matrimonio  conmigo,  \  en  eleciivo  metalico,  la  cantidad  de  doscientos  mil 
reaies  vellon.  de  que  le  otorgué  la  conducente  escritura  de  Capital  que  ha 
sutrido  en  todo  v  por  todo  igual  desgraciada  suerte  que  la  anterior,  y  es  mi 
voluntad  que  en  igual  forma  sea  reintegrado  de  dichos  doscientos  mil  reaies. 

As!  mismo  declaramos  que  la  espresada  gucrra  es  la  causa  de  que  en  el  dia 
no  existan  en  nuestra  casa  estos  capitales  ;  pero  al  fallecimiento  de  cualquiera 
de  los  dos  podrian  e.xistir  '  ;  v  en  este  caso  es  nuestra  voluntad,  el  que  res- 
pectivamentev  ratitîcando  de  nuevo  la  présente  clausula.  como  la  ratiticamos, 
ser  reintegrados  de  nuestros  haberes  :  \-  muriendo  sin  bienes  suficientes  para 
ello,  de  cualquiera  de  los  dos  citados  capitales,  lo  que  quedase  sea  à  disposi- 
cion  del  que  de  los  dos  sobreviva,  pues  en  esto  Uevamos  la  intcncion,  adeniàs 
de  ser  justisimo,  de  no  perjudicarnos  ambos  de  modo  alguno,  que  el  que  de 
los  dos  sobreviva,  no  sea  inquietado  por  nuestros  herederos  por  ninguna 
razon.  pues  nosotros  aseguranios  que  por  esto  no  desniembraremos  nuestros 
bienes,  antes  bien  procurâmes  el  que  asi  como  no  queremos,  mientras  cual- 
quiera de  los  dos  viva,  vernos  sujetos  à  los  herederos  el  que  estos  se  vean  à  los 
su  vos. 

Declaramos  que.  de  nuestro  actual  legitimo  matrimonio,  tenemos  un  hijo 
llamado  D.  José,  menor  de  edad,  v  ambos,  usando  de  las  lacullades  que  por 
las  levés  nos  estan  concedidas.  satisfechos  de  nuestro  légal  procéder,  institui- 
mos  \'  nombramos  por  su  tutor  \  curador  ad  bona,  relevado  de  toda  tîanza,  al 
que  sobreviva,  como  tambien  de  los  que  tengamos  durante  el  matrimonio,  \' 
suplicamos  al  Sr.  Juez  ante  quien  se  présente  testimonio  de  i-sta  clausula, 
mande  discernir  el  cargo  de  tal  con  la  insinuada  relevacion  v  demàs  amplias 
lacultades  que  se  necesiten  que  damos  aqui  por  espresadas. 

Para  cuniplir  \'  pagar  este  nuestro  testamento  v  cuanto  en  él  se  mand.i  nos 
nombramos  reciprocamente  por  albaceas  testamentarios  in  solidum  y  prohibi- 
mos  absolutamente  el  entrometimiento  de  ningun  Jue/,  ni  otra  per.sona  después 
del  tallecimiento  de  cualquiera  de  ambos  ;  pues  queremos  v  es  nuestra  volun- 
tad que  el  superviviente,  en  atencion  à  la  conlianza  que  con  justicia  nos  niere- 


1.  (-omo  que  va  debian  existir,  en  el  niomento  de  otorgar  este  testamenlo, 
cuando  ai  ano  siguiente  (de  1825)  compraron  la  casa  de  la  calle  de  lispoz  y 
Mina  un  poco  nienos  de  lo  que  sumaban  los  dos  capitales. 
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ccnios,  disponga  de  \o  que  quede  à    su  voluiitad  sin   interveucion   de   n.idie, 
por  que  todo  lo  que  ocurriere  queremos  que  se  haga  extrajudicialniente. 

V  después  de  cuiiiplido  v  pagado  este  nuestro  testamcnto  \'  euanto  en  él  se 
ordena,  del  l'emanente  que  quedare  de  todos  nuestros  bieiies,  caudales,  dere- 
chos,  acciones  v  iuturas  sucesiones,  iiisiituimosy  nombramos  por  iinico  univer- 
sal  heredero  de  todos  elles  al  citado  D.  José  de  Espronceda  y  Delgado,  nues- 
tro liijo  legitimo  v  à  los  deinàs  que  hayamos  durante  nuestro  niatrinionio. 
para  que  los  que  sean  los  Ueve  6  lleven  \'  liereden  el  todo  o  por  ii^uales  partes 
con  la  bendicion  de  Dios  v  la  nuestra  ;  pero  si  sucediese  que  à  nuestro  falleci- 
miento  nos  hallasemos  sin  hijos  en  este  caso,  nos  nombramos  el  uno  al  otro 
reciprocamente  por  nuestro  universal  heredero. 

Y  por  el  présente  revocamos  y  anulamos  todas  v  cualquier  disposiciones  les- 
tamentarias  que  antes  de  esta  havanios  hecho.  En  cuvo  testinionio  asi  lo  deci- 
mos  otorganios  v  lirmamos  ante  el  présente  Escribano  de  S.  M.  del  Colegio  \' 
Juzgado  Militar  de  esta  Corte,  en  ella  à  21  de  septienibre  de  1822,  siendo  tes- 
tigos  D.  Pedro  Malpartida,  D.  Juste  Lopez  Cru/  y  D.  Eugénie  del  Castillo, 
vecinos  de  esta  Corte.  Y  yo  d  Escribano  doy  lé  que  conezco  à  los  très  otor- 
gantes. 

fuan  de  Espronceda  v  Pimentel.  Carmen  Delgado  v  Lara. 

Ante  mi. 
Genaro  Antonio  Rubio. 

C. 

Testamento  de  d.  José  de  Esi'roncei:).\  v  Delg.\do. 

Protocole  de  D.  Lui.s  de  la  .Morena. 
l'olio  I  ",  1  del  ano  1842. 

Yo  el  int'lo  Escribano  del  niimero  de  esta  muv  ilustre  villa  r-  Doy  lé  :  que 
esta  misma  noche  v  siendo  la  liera  de  las  doce  de  ella  se  présenté  en  mi  casa 
D.  facinto  de  Salas  v  Qiiiroga,invitandome  à  que  pasase  à  la  de  D.  José  Espron- 
ceda V  Delgado,  que  se  hallaba  gravemente  enferme  y  deseaba  hacer  la  dispo- 
sicion  testamentaria. 

En  consecuencia  pasé  à  la  habitacion  indicada,  y  acercandome  à  la  cama  del 
enferme  le  hice  varias  preguntas  relativas  al  objeto  y  no  pudo  contestât  à 
ninguna  de  ellas  por  la  gravedad  de  su  mal.  Eu  tal  estado,  hallandose  pré- 
sentes D.  Juan  Antonio  y  D.  Nazarie  Delgado  tie  y  primo  segundos  respecti- 
vamente  del  enferme,  \-  los  Sres  Conde  de  las  Navas,  D.  Narciso  Ametller, 
D.  feaquin  Muiîez  Bueno,  D.  Roman  Ovejero,  D.  Rafaël  Perez  Vente,  D. 
José  Resells,  D.  Eugénie  Mereno,  D.  Pascual  Inglada.  D.  Enrique  Gil,  D. 
[oaquin  del  Pine,  D.  José  Felipe  de  Zaragoza  y  D.  Jacinto  de  Salas  y  Q.ui- 
roiia,  manifestaron  :  que  en   esta  misma  noche,   v  hallandose   todos  reunidos 
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en  casa  dcl  cntermo.  cspeiaiido  mi  llei;ada,  !c  hahian  oido  dccir  que  licnc 
una  hija  llainada  Blanca,  de  edad  de  siete  à  ocho  aiios,  que  se  lialla  en  el 
Estableciniiento  de  educaeion  de  senoritas  de  la  calle  de  Hortaleza  à  cargo  de 
la  Sra  de  Aguilar,  y  que  la  reconoce  conio  tal  para  los  efectos  légales,  y  rogaba 
à  los  niisnios  Sres,  que  estaban  présentes,  lo  tuvieran  asi  enlendido,  para  que 
lo  declarasen  siempre  que  fuese  necesario,  v  no  se  dudase  jamàs  de  este 
aserto,  à  cuva  uinadejaba  por  unica  v  universal  heredera  de  sus  bienes  pré- 
sentes y  tuturos,  nombrandiile  por  Tutor  \-  Curador  al  Sr.  D.  Luis  Antonio 
Pizarro,  Conde  de  las  Navas,  y  por  sus  albaceas  testanientarios  al  misnio  Sr. 
(2onde  y  à  los  Sres  D.  Juan  Antonio  Delgado,  Excmo  Sr.  Patriarca  de  las 
India.s,  tanibien  su  deudo  \-  D.  Eugenio  Moreno  Lope/. 

V  para  que  conste  \-  obre  los  etcctos  convenientes  lo  signo  v  lirnio  \"  lo  fir- 
nian  \os  sobredichos  Sres  en  este  pliego  de  papel  blanco,  por  uo  encontrarse  a 
esta  hora  sellado,  concalidad  de  reintegrarlo,  en  Madrid  à  la^dos  de  la  niadru- 
gada  del  23  de  Mayo  de  1842. 

Roman  Ovejero.  Juan  Antonio  Delgado,  Conde  de  las  Xavas,  Eugenio 
Moreno  Lopez.  Jacinto  Salas  y  Quiroga,  Joaquin  del  Pino.  Kalael  Perez  Vento, 
José  Rosells,  .M.  M.  Pascual  Inglada,  Enrique  Gil,  Jacinlo  Munoz  Bueno, 
Narciso  de  Ametller. 

Esta  signado 
Luis  de  la  Morena. 

N"  6. 
Partiija  dl  bauilsmu  de  d-'  Blanca  de  Espronceda. 

Don  Celeslina  de  Diego  Alcolea,  Doclor  vu  Sagrada  l'eologia  \-  Coadjulor 
primero  delà  Parroquia  de  San  Luis  Obispo  de  esta  (]orle  : 

Certifico  :  Q.ue  en  el  libro  cuarenta  de  l\uuizados  de  esta  p.uroquia  al 
folio  ciento  veiniiuno  se  lialla  la   siguienle 

Partida  :  "  En  la  Villa  de  Madrid  .'i  qLiince  de  Ma\o  de  mil  ocliocientos 
treintay  cuatro  :  lui  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Luis  :  Vo  I).  )u,ui  de  /ea, 
Teniente  Cur.i  de  dha  Iglesia,  bauticé  solemnemenle  à  ISIanca.  l-'ernanda. 
Mamerta,  lùisebia,  hija  de  I).  José  Espronceda  \- de  !)•'  Teresa  Mancha, 
naturales  de  Almendralejo '.  Dijeron  liaber  nacido  à  las  nueve  de  la  noclie 
de!  dia  once  del  rcfcrido  mes  y  ano  :  X'iven  calle  de  San   Miguel  numéro  uno 
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quarto  principal.  Abuclos  Patcrnos  HI  Brigadier  D.  Juan  Espronccda  v  Pimen- 
tcl  y  D'  Maria  del  Carmen  de  Lara,  naturales  el  primero  de  los  Barrios, 
Canipo  de  Gibraltary  la  segunda  de  Pinos  de  la  Puente,  Arzobispado  de  Gra- 
nada.  Maternos  El  Coronel  D.  Hpitanio  Mancha  v  D-»  Aniparo  Arrayal  natu- 
rales de  x\lcantara.  Fueron  Padrinos  D.  Fernando  Alfonso  de  Sousa  y  D'* 
Eusebia  Arriaza,  à  quienes  adverti  el  parentesco  espiritual  y  denuis  obliga- 
ciones  y  le  lirmé   Juan  de  Zea.  » 

Es  copia  del  original.  San  Luis  Obispo  de  NLtdrid  à  diez  de  Febrero  de  mil 
novecientos  nueve. 

Dr.  Celestino  de  Diego  Alcolea. 


UX  ROMANCIER  ESPAGNOL 
PIO  BAROJA 


La  réputation  de  M.  Pîo  Baroja  s'est  faite,  pourrait-on  dire, 
d'un  seul  coup.  Il  y  a  une  dizaine  d'années,  son  nom  ne  dépas- 
sait pas  un  petit  groupe  d'amis.  Brusquement  un  de  ses  livres  : 
Aventuras,  iiivoitos  v  iiiixli/icacioiics  île  Silveslrc  P^/'v/^/o.v  fit  quelque 
bruit  et  valut  à  l'auteur  une  série  d'articles  dans  la  plupart  des 
quotidiens  de  Madrid.  L'Athénée,  dont  la  bibliothèque  ne  pos- 
sédait pas  un  ouvrage  de  P.  Baroja,  acheta,  d'un  seul  coup,  tout 
ce  qui  avait  paru.  Pendant  plusieurs  jours,  les  membres  du 
cercle  se  disputèrent  les  productions  du  jeune  écrivain.  Les  édi- 
teurs, jusque  là  rebelles,  s'adoucirent  et  iircnt  des  conditions 
avantageuses.  M.  Pio  Baroja  était  lancé  et  des  critiques  distin- 
gués comme  M.  Rafaël  Altamira  n'hésitaient  pas  à  voir  en  lui  un 
des  espoirs  de  la  nouvelle  génération  de  romanciers  appelés  à 
recueillir  la  lourde  succession  d'un  Pérez  Galdôs  ou  d'un  Palacio 
Valdés. 

Encouragé  par  ces  succès,  M.  Pio  Baroja  s'est  mis  à  l'œuvre 
avec  acharnement.  Convaincu  que  la  raison  d'être  d'un  écrivain 
c'est  d'écrire,  il  a  écrit,  d'une  plume  inlassable,  livre  sur  livre, 
si  bien  que  dans  ce  court  espace  de  deux  lustres,  dix-sept  volumes 
se  sont  succédé  et  que  l'oeuvre  du  jeune  auteur  égale  déjà  —  du 
moins  en  quantité  —  celle  de  tel  ou  tel  vénérable  maître.  Et 
dire  que  M.  Pio  Baroja  n'a  reconnu  sa  voie  que  fortuitement  !  Il 
n'est  pas  de  ceux  qu'une  vocation  irrésistible  engage,  à  travers 
mille  déboires,  dans  la  carrière  des  lettres  :  il  n'y  est  arrivé  que 
par  des  chemins  détournés.  «  Je  crois,  dit-il,  que  si  j'avais  pu 
voyager  et  satisfaire  mes  instincts  nomades,  je  n'aurais  pas  écrit 
une  ligne.  Je  ne  suis  pas  écrivain  par  vocation  mais  par  impossi- 
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bilité  de  réaliser  une  vie  intense.  »  Pourtant,  une  propension 
native  aurait  pu  s'expliquer  chez  lui  par  des  traditions  familiales. 
Son  père,  Serafin  Baroja,  ingénieur  des  mines,  avait  été  un  poète 
de  talent  en  langue  basque.  Les  ascendants  paternels  de  l'auteur 
tiraient  leur  origine,  en  effet,  d'une  souche  euskara  :  c'étaient  les 
Baroja,  Zorno/a,  Alxate,  Ei/.aguirre  et  autres  porteurs  de  patro- 
nymiques sonnant,  comme  il  dit,  la  vieille  ferraille.  Les  ascen- 
dants maternels,  basques  également  dans  la  ligne  féminine, 
avaient,  du  côté  des  mâles,  des  noms  plus  doux  et  plus  «  acara- 
Dielados  »,  et  étaient  venus  de  la  plantureuse  Lombardie.  Et  voilà 
comment  M.  Pio  Baroja  déclare  être  un  mélange  de  race  barbare 
et  de  race  raffinée. 

Disons,  sans  l'ombre  de  mauvaise  intention  —  n'est  pas  bar- 
bare qui  veut  —  que  cette  légère  infusion  de  o^  eut  il  sanoiic  lal'uio 
n'a  guère  adouci  l'âpre  sève  qui  circule  impétueusement  sous  la 
rude  écorce  du  montagnard  guipuzcoan.  Il  conviendra  donc  de 
ne  pas  perdre  de  vue,  pour  le  comprendre  et  le  juger,  l'influence 
ethnique.  Dans  ses  romans  basques,  le  rare  privilège  de  la  con- 
naissance d'une  langue  particulièrement  malaisée  devait  lui  per- 
mettre de  pénétrer  au  plus  profond  de  cette  race  mystérieuse, 
mais,  d'une  façon  plus  générale,  c'est  en  songeant  à  ses  origines 
que  nous  pourrons  nous  expliquer  le  pessimisme  de  l'homme  du 
Nord,  cette  gravité  laconique,  ce  sentiment  de  la  nature,  cet 
amour  des  arbres  si  rare  chez  les  Espagnols  du  Centre  ou  du 
Midi  et  par-dessus  tout  cet  individualisme  outrancier  qui  fait  de 
lui,  libertaire  et  presque  anarchiste,  le  plus  intransigeant  des 
aristocrates  et  le  partisan  résolu  du  bon  tyran. 

La  biographie  d'un  écrivain  vivant  est  forcément  incomplète 
et  banale.  Nous  ne  savons  de  lui  que  ce  qu'il  veut  bien  nous  en 
apprendre  et  en  saurions-nous  davantage  que  la  plus  élémentaire 
discrétion  nous  obligerait  à  nous  taire.  Fussions-nous  ses  familiers, 
il  serait  malséant  d'ouvrir  au  public  la  porte  de  son  jardin  secret, 
de  rechercher,  dans  ses  crises  intimes,  les  causes  profondes  de 
ses  enthousiasmes  et  de  ses  défaillances.  C'est  pourquoi  il  est  dit- 


110 


REVUE  HISPANIQUE. 


Tome  XXIII,   Pl.   2, 


PIO    BAROJA  III 

hcile  de  s'étendre  beaucoup  sur  la  vie  de  notre  auteur  auquel, 
s'il  faut  l'en  croire,  il  n'est  jamais  rien  arrivé  d'extraordinaire. 
Né  à  Saint-Sébastien  en  1872,  il  vécut  successivement  dans  sa 
ville  natale,  à  Madrid  et  à  Pampelune.  Il  étudia  la  médecine 
d'abord  à  Madrid  puis  à  \'alence.  L'impression  que  ht  sur  lui  la 
reine  de  la  hiierîa  dut  être  délicieuse,  à  en  juger  par  la  vision  de 
terre  promise  qu'il  nous  en  donne  dans  ses  romans.  C'est  à 
\'alence  ou  dans  la  campagne  valencienne  que  vont  chercher  un 
refuu[e  les  désabusés  comme  Paradox  et  son  ami  Aveiino  ou  les 
blasés  comme  le  Fernando  du  Camino  de  pcrfecc'nhi,  mais  il  faut 
croire  que  les  \^alenciens  ne  surent  pas  de  même  trouver  le  che- 
min de  son  cœur,  à  voir  la  sévérité  avec  laquelle  il  juge  l'homme 
du  levant,  le  ineditcmnieo,  type  qui  se  présente  à  maintes  reprises 
dans  ses  œuvres  et  dont  les  traits  les  plus  saillants  sont  l'amour 
des  beaux  gestes  et  des  nobles  attitudes  uni  à  la  plus  odieuse 
sécheresse  de  cœur.  Ses  études  médicales  terminées,  il  revint 
dans  les  provinces  basques  et  exerça  pendant  un  an  et  demi  à 
Cestona,  petite  ville  du  Guipuzcoa,  la  rude  profession  de  méde- 
cin rural.  De  son  passage  à  la  Faculté  et  à  l'amphithéâtre  il  garde 
un  goût  très  vif  pour  la  réalité,  une  méfiance  instinctive  de  tout 
ce  qui  n'est  pas  expérimentalement  démontrable,  une  pitié 
éclairée  pour  les  déchéances  morales,  accompagnement  obligé  de 
quelque  tare  physique,  une  tendance  marquée  à  étudier  de  pré- 
férence des  sujets  anormaux  et  des  cas  pathologiques,  une  con- 
naissance précieuse  du  vocabulaire  technique.  Les  médecins,  du 
reste,  abondent  dans  son  œuvre,  et,  bons  ou  mauvais,  on  voit 
qu'ils  sont  l'objet  d'un  intérêt  tout  professionnel.  De  son  séjour 
h  Cestona  et  de  sa  vie  active  de  docteur  de  campagne  qui  le  met- 
tait en  rapports  étroits  avec  une  foule  de  gens,  il  devait  tirer  plus 
tard,  connue  romancier,  le  plus  grand  parti.  Le  médecin,  ce 
confesseur  moderne,  comme  on  l'a  appelé,  pénètre  dans  bien  des 
secrets,  devine  bien  des  misères,  entrevoit  bien  des  sacrirtces  ou 
des  vilenies  impénétrables  à  l'écrivain.  D'autre  part,  ses  longs 
tête-à-tête  avec  la  nature,  lorsqu'il  allait,    sur  les  routes,  vers  de 
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lointaines  consultations,  contribuaient,  sans  doute,  à  éveiller  chez 
lui  ce  sens  du  paysage  qui  est  une  de  ses  qualités  les  moins  dis- 
cutables. Mais  cette  carrière,  toute  respectable  qu'elle  soit  ou 
peut-être  justement  par  ce  qu'elle  a  de  respectable,  de  bourgeois, 
ne  pouvait  contenter  longtemps  la  mobilité  naturelle,  l'indépen- 
dance de  caractère  de  M.  Pio  Baroja,  ses  aspirations  impérieuses 
à  une  vie  plus  large  et  moins  réglée,  et  c'est  ainsi  qu'il  nous 
apprend  qu'il  fut,  tour  à  tour  ou  simultanément,  boulanger, 
journaliste  et  reporter.  Mit-il  lui-même  la  main  à  la  pâte  ?  Il  est 
permis  d'en  douter.  Cependant  l'exercice  d'un  art  mécanique,  à 
quelque  titre  que  ce  soit  —  fait  assez  rare  chez  un  écrivain,  sur- 
tout en  Espagne  —  lui  ouvrait  une  vaste  perspective  sur  le  monde 
des  travailleurs.  Il  n'eut  garde  d'en  détourner  les  yeux  :  de  là  ces 
types  d'ouvriers  pris  sur  le  vif  qui  animent  de  leurs  grossièretés 
mais  aussi  de  leur  généreux  entrain  mainte  page  de  La  hicha  por 
In  villa.  Delà  cette  haine  flu'ouche  que  M.  Pio  Baroja  a  vouée  au 
socialisme  dont  il  a  eu  peut-être  à  souffrir  comme  patron,  en 
même  temps  qu'il  réprouvait,  comme  individualiste,  cette  doc- 
trine barbare  qui  détruit  toute  personnalité,  convertissant  les 
hommes  en  un  vague  troupeau  où  chacun,  même  le  plus  fort, 
même  le  plus  beau,  n'est  plus  qu'un  numéro. 

En  passant  du  fournil  au  bureau  de  rédaction,  il  s'acheminait, 
dans  une  dernière  étape,  vers  la  littérature.  J'ignore  si  l'étape  fut 
longue,  mais  je  serais  presque  tenté  de  dire,  malgré  l'imposante 
masse  des  volumes  publiés,  qu'elle  n'est  pas  encore  achevée.  A 
bien  des  égards,  le  journaliste,  chez  lui,  reparaît  sous  le  roman- 
cier. Telle  de  ses  œuvres,  La  dama  erranle,  par  exemple,  n'est 
qu'un  pur  reportage.  Dans  toutes,  on  remarque  une  préoccupa- 
tion constante  de  l'actualité.  Toutes,  et  en  particulier  les  der- 
nières, sont  écrites  dans  un  style  proprement  télégraphique  comme 
si  elles  émanaient,  non  d'un  écrivain  assis  à  sa  table  de  travail, 
mais  d'un  correspondant  sans  autre  souci  que  celui  de  l'exacti- 
tude et  de  la  rapidité  de  ses  informations. 

Quoi  qu'il  en  soit,  ces  professions,  successives  ou  simultanées. 
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quelques  variées  et  absorbantes  qu  elles  lussent,  n'avaient  pas 
éteint  sa  curiosité  ni  assouvi  son  besoin  de  vie  intense.  Et  le 
voici,  pendant  plusieurs  mois,  aide-ingénieur,  ce  qui  lui  permet- 
tra plus  tard  d'écrire,  d'une  plume  autorisée,  maint  chapitre  de 
Silveslrc  Paradox  ou  de  Paradox  rey.  Enfin  il  s'intéresse  aux 
choses  de  la  Bourse,  se  lance  dans  quelques  spéculations  et  nous 
donne  parla  la  genèse  de  César  à  nada. 

Ainsi  tous  ces  avatars  n'enrichissaient  pas  matériellement 
M.  Pîo  Baroja  mais  lui  fournissaient  une  ample  provision  de 
connaissances,  de  laits,  d'observations  qu'il  devait  utiliser  plus 
tard  dans  les  lettres. 

Aussi  bien,  cet  esprit  d'indépendance,  ce  perpétuel  besoin  de 
changement  était  vraiment  inné  en  lui.  Tout  entant,  il  ne  sup- 
portait pas  sans  révolte  la  discipline  des  magisters  qui  lui  ensei- 
gnaient le  rudiment  et  qui,  encore  imbus  du  vieux  principe 
espagnol  :  la  lelra  con  saiii^re  mira  y  se  asienla,  avaient  parfois  la 
main  un  peu  lourde.  Ces  années  où  il  fit  et  renouvela  trop  sou- 
vent connaissance  avec  la  lérule  ont  laissé,  dans  son  âme,  un 
ferment  d'aversion  et  d'horreur  qui,  au  moindre  prétexte,  excite 
sa  bile  et  la  fait  déborder.  A  personne  mieux  qu'à  lui  ne  s'ap- 
pliquent les  vers  fameux  de  notre  vieux  Villon  sur  ces  mauvais 
enfants  qui  fuient  l'école,  mais  ne  nous  attendons  pas  à  ce  qu'il 
ajoute  avec  le  poète  : 

Hn  écrivant  ccstc  parole, 

A  peu  que  le  cueui'  iic  me  fend. 

Le  cœur  de  M.  IMo  Baroja  se  fend,  au  contraire,  en  songeant 
à  toute  cette  jeunesse  qu'on  emprisonne,  à  toute  cette  fougue 
qu'on  réglemente,  à  toute  cette  imagination  qu'on  éteint  sous 
prétexte  d'instruction.  Et  à  quoi  bon  tout  cela  ? 

('  Cas!  todos  los  c  uc  han  sobresalido  on  una  cicncia  o  en  un  arte  lian  apreii- 
dido  su  arte  à  su  cieiicia  sin  maestro.  ;  Usted  crée  que  hubo  alguien  que  le  ensenô 
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ù  Darwin  à  observai',  â  Clniidio  Bernard  à  experimentar,  à  Shakespeare  à  escri- 
bir  dramas,  a  Napoléon  à  oauar  batallas  r  ■  » 

Autodidacte  —  du  moins  en  matières  littéraires  —  et  adver- 
saire irréductible  de  tout  frein  et  de  toute  règle,  telle  est  la  phy- 
sionomie immuable  qu'il  présentera  à  nos  yeux.  Et  cette  haine 
du  pédagogue  est  si  vivace,  M.  Pio  Baroja  saisit  avec  tant  d'in- 
time jouissance  l'occasion  de  l'exhaler,  que  nous  serions  presque 
tentés  de  la  prendre  au  sérieux.  Toute  sa  sollicitude,  toute  sa 
sympathie  vont  à  ces  «  iiiauvays  enjans  »  qui,  en  fait  d'école  ne 
fréquentent  que  l'école  buissonnière,  et  en  Hiitde  grammaire  ne 
connaissent  que  la  ^raïuàtica  parda. 

Si  l'on  joint  à  ce  dédain  pour  ce  qu'on  est  convenu  d'appeler 
les  bienfaits  de  l'instruction,  un  dédain  non  moins  profond  pour 
toutes  les  idées  de  morale  traditionnelle,  un  vif  amour  pour  les 
voyages  à  l'aventure,  pour  les  marches  capricieuses  vers  un  gîte 
incertain,  pour  la  vie  errante  du  vagabond  et  du  nomade,  on 
aura,  en  substance,  le  type  du  héros  que  M.  Pio  Baroja  pro- 
mène de  roman  en  roipan,  type  aisément  reconnaissablc  sous  les 
travestissements  imposés  par  tes  difterences  de  milieu  social  et 
qui  va  du  dilettante  désœuvré  .";  la  Barrés  ou  à  la  d'Annunzio, 
comme  le  D.  Fernando  de  Caniimu^r  perjccciôii,  à  l'apôtre  comme 
le  luan  de  Aiirora  Roja  ou  au  sinistre  coquin  connue  le  D.  Ra- 
miro  de  El  Ma\ora~oo  de  Labrar^.  î^ 

* 

La  première  œuvre  d'un  écrivain  présente  toujours  un  intérêt 
particulier  :  elle  est,  le  plus  souvent,  spontanée  et  sincère,  elle 
nous  permet  de  formuler  des  conjectures  vraisemblables  sur  sa 
formation  intellectuelle  et  sa  filiation  littéraire  ;  les  différentes 
faces  de  son  esprit  s'y  présentent  en    pleine  lumière;   elle  con- 
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tient  parfois  en  germe  toute  h  lignée  des  œuvres  futures.  Ces 
vérités  banales  s'appliquent  à  merveille  au  livre  par  lequel  M. 
Baroja  débuta  comme  écrivain  et  qui,  comme  nous  le  savons, 
passa  presque  inaperçu.  Mais,  dira-t-on,  est-il  bien  équitable, 
pour  préjuger  de  la  manière  et  du  talent  d'un  romancier,  de  faire 
état  d'un  simple  recueil  de  contes  sans  prétention  }  Vidas  som- 
hrias  pourrait,  tout  au  plus,  nous  donner  quelque  lumière 
sur  l'auteur  des  Llilios  l'ûscos  ou  du  Tahiado  de  Arlequin  où 
l'on  retrouve,  d'ailleurs,  purement  et  simplement  reproduites, 
plusieurs  de  ses  pages  les  plus  caractéristiques.  L'objection  n'est 
pas  sans  force,  mais  elle  ne  résiste  pas  longtemps  au  plaisir  que 
l'on  éprouve  à  découvrir,  dans  ces  productions  en  apparence 
insignifiantes,  une  signification  profonde  et  à  entrevoir,  dans 
leur  substance,  le  fond  même  de  la  nature  de  l'écrivain  .  Ce  fond 
c'est  la  sensibilité  inquiète,  curieuse  et  douloureuse  du  satirique 
qui  souffre  davantage  des  misères  humaines  parce  qu'un  sens 
critique  inexorable  les  lui  fait  mieux  pénétrer,  c'est  l'amertume 
de  l'homme  qui,  comme  le  disait  Larra,  en  regardant  le  soleil, 
est  frappé  de  ses  taches  plutôt  que  de  sa  lumière.  Désarmé 
devant  les  injustices  du  sort  comme  devant  celles  des  hommes, 
il  ne  se  contente  pas  d'en  rire  avant  d'être  obligé  d'en  pleurer. 
La  douleur,  toujours  digne  et  contenue,  que  provoquent  chez 
lui  les  premières  ne  va  jamais  jusqu'aux  larmes  ;  elle  se  traduit 
par  quelques  notes  brèves  et  essentielles  qui,  pénétrant  direc- 
tement dans  l'âme  du  lectem-,  v  éveillent  d'étranges  échos,  et  ce 
n'est  pas  non  plus  à  l'ironie  moqueuse,  à  la  risée  méprisante,  à 
l'indignation  enflammée  ou  au  sarcasme  poignant  qu'il  demande 
des  armes  pour  combattre  les  secondes,  mais  à  une  sorte  d'hu- 
mour gouailleur  ou  cruel  qui,  plutôt  que  du  choc  des  mots, 
jaillit  de  la  rencontre  inopinée  de  laits  discordants  ou  de  situa- 
tions inconciliables.  Cette  tendance  à  la  causticité  dont  on  dis- 
cerne déjà  quelques  signes  avant-coureurs  dans  Vidas  sombrias, 
ne  trouvera  son  plein  épanouissement  que  dans  Paradox  tey, 
mais  la    première  place  appartiendra  toujours  à  cette  faculté  de 
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sentir  protondénient  et  d'exprimer  sobrement  les  quelques  joies 
et  les  quelques  douleurs  esseniielles  de  la  vie  et  les  pages  les 
plus  belles  seront  celles  où  s'aflirme  cette  pitié  un  peu  rude  mais 
vraiment  humaine,  d'autant  plus  concentrée  et  d'autant  plus 
vivace,  que,  par  une  sorte  de  pudeur,  elle  se  replie  sur  elle-même 
et  ne  se  manifeste  qu'en   rechignant. 

Joies  et  douleurs,  sourires  et  larmes,  ra\ons  et  ombres,  tout 
cela  se  suit  ou  se  mêle  dans  Fithis  soiiibrias  et  dans  Iililios  vas- 
cos,  deux  livres  qu'on  ne  peut  guère  séparer.  A  côté  des  noir- 
ceurs de  Los  pauaderos,  La  sonihrn,  Boudad  ocitUa,  Hooni  liislr, 
etc.,  nous  avons  des  idvlles  comme  Eli^ûhidc  cl  vagahiindo,  des 
petits  poèmes  en  prose  gracieux  et  galants  comme  Mari  Belfha, 
de  frais  tableaux  de  n^ojurs  comme  Ln  ivii ta .  Mais  l'histoire  a  beau 
être  plaisante,  le  cadre  a  beau  être  riant,  un  voile  de  mélancolie 
l'enveloppe  et  lui  donne  une  teinte  caractéristique. 

Uncautre  qualité  distinctive  de  ces  récits  c'est  leur  extrême  sim- 
plicité. Point  de  ces  intrigues  compliquées  qui  tiennent  le  lecteur 
en  suspens  et  lui  font  désirer  de  connaître  le  lin  mot  de  l'histoire, 
mais  qu'il  rejette  définitivement  une  fois  lues  comme  ces 
énigmes  dont  on  a  trouvé  le  mot.  M.  Pio  Baroja  veut  exciter  en 
nous  autre  chose  que  de  la  curiosité,  il  vise  à  nous  émouvoir  et 
il  v  arrive  par  les  movens  les  plus  directs  et  les  plus  naturels. 
Quoi  de  plus  simple  que  ses  sujets  !  Un  cri  qu'on  entend  sur  la 
mer,  un  berger  qui  tombe  dans  un  précipice  en  essayant  d'en 
retirer  une  de  ses  bêtes,  un  vieux  médecin  qui  passe  le  soir 
devant  une  ferme  et  qui  voit  une  jeune  fille  qu'il  a  reçue  dans 
ses  bras  à  son  entrée  en  ce  monde,  en  voilà  assez  pour  écrire  des 
pages  charmantes  comme  Grilos  en  cl  iiuir,  la  Siina,  Mari  Bcicba  ! 
Les  plus  simples  et  les  plus  courtes  sont  les  meilleures.  Le 
cadre  exigu  du  conte  ou  de  l'essai  convient  beaucoup  mieux  à 
l'inconstance  et  à  la  nonchalance  constitutionnelles  de  M.  Pio 
Baroja,  à  son  impatience  de  toute  contrainte  un  peu  prolongée, 
que  celiu  de  la  nouvelle  ou  du  roman.  Il  tant,  en  efi'et,  pour 
soutenir  lui  caractère   ou   pour  combiner    une    intrigue  pendant 
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plusieurs  volumes  un  esprit  de  suite  qui  n'est  pas  son  fait.  A  lui 
pourrait  s'appliquer  ce  portrait  cri<]lizabide,  le  premier  en  date  de 
ces  vagabonds  qui  lui  ressemblent  comme  des  frères  et  que  nous 
retrouverons  à  chaque  pas  désormais  : 

«  Su  iiKTcia  V  su  pcrc/.i  cran  m.is  de  pcnsamiciito  que  du  uiaiios  :  su  aima 
hui'a  de  él  muchas  veees  :  le  bastaba  mirar  el  ai2,ua  corriente,  coiUcmplar  uua 
nube  ô  una  estrella  para  olvidar  el  provecto  mas  importatue  de  su  vida,  v 
cuando  no  lo  olvidaba  por  este,  \o  abandoiiaba  por  cualquier  otra  cosa,  s'm 
saber  por  que  muchas  veces.  » 

Ces  brusques  revirements,  cette  versatilité  presque  maladive 
qui  tout  obstacle  à  toute  psychologie  un  peu  attentive  et  un  peu 
touillée  des  personnages  n'attend  pas.  d'ailleurs,  pour  se  mani- 
fester, l'épreuve  d'une  cvuvre  sotuenue  pendant  de  longs  cha- 
pitres. Dans  le  conte  :  Bomhni  ocnlla,  n'était  le  titre  qui  adoucit 
notre  surprise,  nous  comprendrions  difficilement  pourquoi  l'in- 
sensible, la  cruelle,  l'impitovable  julia,  la  maîtresse  du  directeur 
des  mines,  se  sent  tout  à  coup  touchée  de  la  grâce  au  point  de 
se  transformer  en  garde-malade  des  enfants  des  mineurs  atteints 
de  la  variole.  Elle  a,  il  est  \rai,  entendu  les  réHexions  d'une  juste 
dureté  que  hiisait  sur  son  compte  le  médecin  de  la  Compagnie, 
mais  est-il  admissible  que  le  simple  sotici  de  l'opinion  qu'aura 
d'elle  un  inconnu  —  elle,  ime  iennne  perdue!  —  puisse  bt)ule- 
verser  ainsi  ime  àme  lermée  jusqu'alors  à  tout  sentiment  de 
pitié  ou  de  justice?  'l'ont  autre  eût  fait  pressentir  cette  fou- 
droyante conversion  par  un  trait  de  caractère,  im  indice,  un 
symptôme,  une  dissonance  [iréparatoire.  Kien  de  tout  cela  chez 
M.  Pio  H.u'oja  et  le  conte  s'achève  dans  une  imraisemblance 
plus  frappante  encore.  L'am  nu  de  Julia,  le  directeur  de  la  mine, 
qui  nous  est  apparu,  au  début,  comme  le  plus  féroce  des  garde- 
chicnu'me,  gagné  par  l.i  contagion  de  l'eNemple,  s'humanise  si 
bien  que,  ses  bontés  dégénérant  en  faiblesse,  il  est  congédié  par 
la  Compagnie  «  v  la  perdida  v  el  aventurero,  regenerados  ambos 
por   la  piedad,  siguieron  andando    en  busca  de  lo    desconocido, 
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ante  el   campo  obscuro,  silencioso  y  triste,  bajo  cl  cielo  negro  y 
tachonado   de  estrellas.  « 

La  rasa  de  Ai^gorri  fut  le  second  ouvrage  de  M.  Pio  Baroja. 
En  \oici  le  sujet  :  le  village  d'Arhea  était  un  des  plus  impor- 
tants des  provinces  basques.  Un  peuple  d'agriculteurs  semi- 
barbares  l'habitait.  Les  Aizgorri  étaient  les  seigneurs  de  l'en- 
droit, des  brutes  puissantes,  aux  muscles  d'acier,  à  la  volonté  de 
fer,  race  de  conquistadores  ou  de  bandits.  Mais  l'un  d'eux  eut 
l'idée  de  fonder  une  fabrique  d'alcool  et,  du  même  coup,  porta 
la  ruine  dans  le  pays,  et  la  désorganisation  et  la  mort  parmi  les 
siens.  Les  paysans,  devenus  ouvriers,  s'étiolent  et  s'abrutissent 
sous  l'influence  de  l'eau-de  vie-  La  famille  Aizgorri  s'empoisonne 
lentement  et  ne  compte  guère,  parmi  ses  membres,  que  des  dégé- 
nérés. D.  Lucio,  son  chef  actuel,  est  sur  le  point  de  succomber 
à  l'alcool  qu'il  respire  journelJement  dans  la  distillerie  et  qu'il 
boit.  Luis,  son  fils,  est  un  pauvre  niais,  sans  torce  et  sans  cou- 
rage, un  débauché  veule  et  blême.  Seule  s.i  fille  Agueda  est  pré- 
servée :  elle  est  restée  saine  physiquement  et  moralement.  La 
fabrique,  mal  administrée,  périclite  et  menace  de  sombrer.  D. 
Lucio  pour  se  débarrasser  de  ses  créanciers,  songe  à  l'anéantir  et 
charge  de  cette  besogne  le  facteur  Pachi  qui  n'aura  qu'à  rompre 
une  digue  pour  l'ensevelir  sous  les  eaux.  Mais  une  attaque  du 
terrible  mal  qui  doit  l'emporter  l'empêche  de  mettre  son  projet 
à  exécution.  Son  fils  Luis,  qui  a  peur  d'avoir  peur  en  passant  la 
nuit  auprès  de  son  lit  d'agonie,  abandonne  lâchement  la  maison 
et  se  sauve  à  Madrid.  Agueda  reste  seule  avec  sa  nourrice  et 
passe,  dans  une  chambre  voisine  de  celle  du  moribond,  une 
nuit  terrible  d'hallucinations  et  d'affolantes  terreurs.  Son  père 
mort,  sa  première  pensée  est  de  réparer,  dans  la  limite  du  pos- 
sible, le  mal  que  sa  famille  a  causé  au  pays.  Pour  cela,  elle 
voudrait  transformer  la  distillerie  en  hôpital.  Elle  est  appuyée 
dans  ce  dessein  par  D.  juli;ui,  le  vieux  médecin  de  sa  lamille,  et 
par  un  fondeur  du  voisinage,  Mariano,  qui  est  secrètement  épris 
d'elle.  Mais  cela  ne  fait   pas  l'affaire  de  l'ancien  contremaître  de 
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D.  Lucio,  soiipiiMiu  ccondiiit  d'Agueda,  lequel  intrigue  avec  un 
ingénieur  français  pour  racheter  à  vil  prix  la  fabrique  grevée 
d'hvpothèques.  Mariano,  de  son  côté,  cherche  à  le  prévenir  et, 
afin  de  trouver  l'argent  nécessaire  pour  s'en  assurer  la  possession, 
il  a  accepté  une  forte  commande  d'un  fabricant  de  ciment. 
Celui-ci  a  même  consenti  à  lui  avancer  l'argent,  mais  en  stipu- 
lant qu'une  forte  indemnité  lui  serait  versée  si  les  machines 
n'étaient  pas  livrées  au  jour  dit.  Le  délai  est  prés  d'expirer:  tous 
les  fours  sont  en  activité.  Mariano  va  triompher  quand  une  grève 
subite,  suscitée  par  son  rival,  éclate  parmi  ses  ouvriers.  Un  seul 
lui  reste  fidèle  :  n'importe,  il  luttera  jusqu'au  bout.  D.  julidn. 
Agueda,  chassée  de  sa  maison  par  la  foule  hurlante  et  réfugiée  à 
la  fonderie,  lui  prêtent  un  secours  désespéré  ;  la  coulée  jaillit, 
se  répand  dans  les  moules,  tout  est  sauvé  et  la  dernière  des 
Aizgorri  épousera  un  humble  travailleur. 

Ce  livre  profondément  tragique  et  significatif  n'est  pas  écrit 
sous  la  forme  d'un  roman  mais  d'im  drame.  M.  Pio  Baroja  l'in- 
titule :  novcla  en  sich'  joruadas.  Seul  l'épilogue  adopte  le  discours 
indirect  de  la  description  et  du  récit.  Etrange  idée  que  celle  de 
terminer  ainsi  par  une  sorte  d'appendice  réfrigérant  et  doucereux 
qui  semble  emprunté  à  la  bibliothèque  rose,  une  oeuvre  par 
ailleurs  vibrante  et  cruelle  !  Sans  doute  l'auteur  n'a-t-il  pas 
voulu  laisser  la  douce  figure  d'Agueda  disparaître  à  nos  veux  sur 
le  fond  sinistrement  éclatant  du  métal  en  fusion,  de  l'usine  en 
feu  et  du  drapeau  rouge  déployé  ;  la  forme  dramatique,  trop 
précise,  trop  brutale,  ne  lui  permettait  pas  d'atténuer  graduel- 
lement les  teintes,  d'étoufFer  peu  à  peu  les  cris  et  les  rumeurs 
avant  de  nous  la  faire  voir  une  dernière  fois  s'cstompant  au  loin 
sur  la  brume  empourprée  de  l'aurore.  Ht  c'est  aussi  que  diverses 
influences  semblent  avoir  agi  tour  à  toiu'  sur  son  esprit  pendant 
qu'il  écrivait  La  casa  de  Ai~^oryi .  La  sombre  énergie  de  certains 
caractères,  l'importance  accordée  aux  k)rces  irrésistibles  de  l'in- 
stinct atavique,  le  milieu  même  où  se  déroule  lacnon  :  l'usine, 
la    fonderie,  le   contremaître,   les   otivriers,  tout   cela  nous  fait 
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penser  à  quelque  puissant  dramaturge  du  Nord,  à  Ibsen  peut- 
être.  Quanta  l'atmosphère  mystérieuse  qui  enveloppe  l'action, 
à  la  couleur  légendaire,  aux  décors  falots  et  vieillots,  à  certains 
procèdes  de  style,  les  critiques  ont  été  d'accord  pour  les  attri- 
buer à  une  imitation  directe  de  Maurice  Maeterlinck.  Et,  en 
effet,  c'est  bien  l'impression  que  nous  donnent  certaines  scènes, 
notamment  celle  de  la  veillée  oii  Agueda  et  Melchora,  sa  nour- 
rice, entendent  une  voix  lointaine  qui  crie  :  Amâ!...  Amâ  !  et 
sentent  passer  la  mort.  On  pense  involontairement  à  une  situa- 
tion analogue  de  V Intruse.  Quelques  phrases  même  sont  si  bien 
dans  le  ton  de  Fauteur  belge  qu'on  dirait  un   pastiche  : 

Agueda 
^  Que  serin  aquellas  luccs  que  coiren,  alli,  en  el   monte  ? 

MtLCllORA 

Aquellas  luces.  ..  ;  ah  !  ;  ah  !..  .  ^  No  sabe  su  merced  de  veras  lo  que  son 
esas  luces  ? 

Agueda 

No,  no  losé.  Brillan  conio  estrellas. 

Melchora 
Pues  no  son  estrellas. 

Mais  une  observation  un  peu  attentive  tait  voir  que  cette 
influence  ne  dépasse  pas  la  surtace.  Le  merveilleux  de  M.  Baroja 
est  tout  autre  que  celui  de  M.  Maeterlinck.  Ce  dernier  crée  des 
personnages  imaginaires,  leur  donne  des  noms  mystérieux  et 
évocateurs,  et  les  situe  dans  un  décor  de  rêve.  Là,  ils  évoluent  en 
proie  à  des  forces  inconnues,  échangeant  des  phrases  étonnées, 
studieusement  puériles  et  banales  à  dessein,  qui  empruntent  à 
l'ambiance  irréelle  une  signification  K)intaine  et  troublante.  Dans 
La  casa  de  Ai.^gorri,  au  contraire,  nous  trouvons  des  honnnes  et 
des  femmes,  portant  des  noms  qui  figurent  au  calendrier,   occu- 
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pant  une  place  déterminée  dans  lé  temps  et  dans  l'espace,  et  le 
monde  invisible  auquel  ils  ont  affaire  c'est  tout  bonnement  celui 
des  gens  superstitieux.  La  vieille  Melchora  croit  au  mauvais  cvil, 
aux  esprits,  aux  revenants,  à  des  choses  effrayantes  sans  doute 
mais  presque  odicielles,  cataloguées  et  tamilières. 

Quoi  qu  il  en  soit,  cette  œuvre  mérite  de  retenir  notre  atten- 
tion :  elle  n'a  pas  été,  croyons-nous,  appréciée  à  sa  juste  valeur. 
La  tonne  du  roman  dialogué  convient  à  merveille  au  tempéra- 
ment de  M.  Baroja.  Après  avoir  lu  Lu  casa  de  Ai-gorri  et  Palajox 
re\  qui  relève  du  même  procédé,  on  s'étonne  qu'il  n'ait  pas 
abandoimé  le  roman  pour  le  théâtre.  Il  faudrait  très  peu  de  chose 
pour  taire  de  celui  qui  nous  occupe  un  drame  poignant  et  pro- 
tond. La  psychologie  subtile,  la  recherche  des  ressorts  secrets  de 
nos  actions,  l'analyse  de  nos  états  d'àme,  la  création  des  carac- 
tères qui  préoccupent  le  romancier  ne  sont  pas  le  lait  d'un 
écrivain  pour  lequel  tout  est  mouvement,  tout  est  manilestation 
visible  et  tangible,  tout  se  ramène  au  raccourci  obligé  et  sugges- 
tif, à  l'exagération  des  effets  de  l'œuvre  dramatique.  La  nu)bilité 
d'esprit  qui  s'oppose  à  la  lente  élaboration  de  types  solides  et 
invariables  trouve  chez  lui  une  heureuse  contrepartie  dans  une 
vision  très  nette  du  trait  saillant,  de  l'expression  essentielle,  el 
c'est  ainsi  qu'il  campe  en  quelques  lignes  et  qu'il  soutieiu,  grâce 
à  l'excitation,  à  la  provocation  des  répliques,  tel  personnage  de 
théâtre  qu'il  eût  laissé  flotter  au  gré  des  circonstances  après 
quelques  pages  de  roman.  Les  caractères  de  Jji  rasa  de  Ai:^i^oiri 
sont,  de  ce  fait,  je  ne  diiai  pas  les  plus  curieux,  mais  les  mieux 
Irappés,  les  plus  vi'ais,  les  plus  achevés  de  M.  P^iroja  et  le  plus 
bel  éloge  qu'on  puisse  en  taire  est  de  n'en  citer  aucun,  car  il  lau- 
drait  les  citer  tous. 

Quittant  l'activité  et  la  vie  entiéxrée  des  ct)inrées  industrielles, 
les  conflits  tout  modernes  eiure  le  capital  et  la  main-d'ieuvre, 
nous  allons,  sans  sortir  des  Provinces  Basques  ni  du  temps  pré- 
sent, passer,  avec  lil  Ma\oia'y~o  de  Labia~,  dans  im  décor  si  dis- 
semblable qu'il  semblera  que  nous  avons  franchi  des  océans  et 
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que  nous  avons  reculé  de  deux  siècles.  Ce  contraste  entre  l'agi- 
tation d'une  civilisation  avancée  et  l'immobilité  lasse  et  dédai- 
gneuse d'un  peuple  indifférent  s'est-il  reflété  dans  l'âme  à  la  fois 
mystique  et  tumultueuse  de  M.  Pîo  Baroja  ?  Cette  frêle  hypo- 
thèse que  je  propose  en  passant  ne  doit  pas  être  négligée  en  une 
matière  où  tout  n'est  qu'incertitude.  Donc  nous  sommes  à  peu 
de  distance  de  la  côte  Cantabrique,  à  Labraz,  «  ville  agonisante, 
ville  moribonde  »  protégée  par  une  enceinte  de  murs  croulants 
contre  les  assauts  du  progrès.  Pour  se  garder  de  toute  contami- 
nation de  l'esprit  du  mal,  Labraz  avait  refusé  noblement  chemin 
de  fer,  fabriques  et  autres  instruments  de  perdition,  et  obstiné- 
ment et  farouchement  elle  vivait  dans  le  passé.  «  Era  Labraz  un 
pueblo  terrible,  im  pueblo  de  la  Edad  média.  Xo  habia  calle  que 
no  fuese  corcovada,  las  casas  tenian  todas  escudos  de  piedra.  Casi 
todas  eran  silenciosas  v  graves  ;  muchas  estaban  desplomadas, 
completamente  hundidas.  »  C'est  au  milieu  de  cette  atmosphère 
de  traditions  vétustés,  d'anachronismes  violents,  de  cagoterie 
étroite,  de  préoccupations  mesquines,  de  basse  envie  et  de  bar- 
barie native,  l'atmosphère  de  l'Orbajosa  de  Doi'ki  PcrjccUi,  que  va 
se  dérouler  Faction  et  que  va  se  détacher  la  grande  et  tragique 
figure  du  Mayorazgo.  Don  Juan,  el  Mayorazgo,  le  dernier  repré- 
sentant de  la  vieille  et  noble  famille  de  Labra/,  était  voué  au  pire 
destin.  A  la  suite  de  la  variole,  il  perd  la  vue  et  se  confine  dans  sa 
vieille  maison  seigneuriale  avec  sa  sœur  Cesârea  sur  qui  il  con- 
centre toutes  ses  afiections  et  le  fils  adoptif  d'un  oncle  défunt. 
Celui-ci,  enfant  de  bohètne,  ramassé  sur  la  route  et  introduit 
dans  la  famille  par  le  caprice  d'une  aïeule  romanesque,  a  gardé 
les  instincts  d'aventure  et  de  rapine  propres  à  sa  race.  Il  séduit 
Cesârea  et  tous  deux  s'enfuient,  laissantâ  D.  Juan  la  petite  Kosa- 
rio,  fruit  de  leurs  amours.  Le  Mayorazgo  soufire  cruellement  de 
cette  tache  à  l'honneur  de  sa  famille  et  plus  encore  de  ce  lâche 
abandon.  Heureusement,  une  jeune  fille,  Micaela,  dt)nt  les  liens 
de  parenté  avec  lui  n'apparaissent  pas  clairement  dans  le  li\re, 
mais  qui  semble  être  une  sœur  cadette  de  Cesârea,  vient  rempla- 
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cer  celle-ci  et  peupler  sa  solitude.  Un  soir,  deux  voyageurs  mys- 
térieux mettent  en  émoi  hi  curiosité  des  gens  de  Labraz  :  c'est 
D.  Ramiro,  le  bohémien,  qui,  lassé  de  la  vie  monotone  qu'il 
mène  avec  Cesârea,  maintenant  sa  femme  légitime,  la  ramène  au 
bercail  rétablir  sa  santé  ébranlée  et  sollicite  sans  vergogne  l'hos- 
pitalité de  son  beau-frère.  D.  juan  leur  accorde  un  pardon 
magnanime  et  les  voilà  réinstallés  dans  le  manoir  des  Labraz.  Fa 
ce  qui  devait  arriver  arrive  :  D.  Kamiro  s'éprend  de  Micaela  et 
ne  tarde  pas  à  lui  taire  partager  l'amour  sensuel  et  brutal  que  seul 
il  est  capable  de  ressentir.  Mais  Micaela  est  une  orgueilleuse,  elle 
n'admet  pas  certains  accommodements.  Cesàrea  vivante,  elle  ne 
se  donnera  pas.  Qu'à  cela  ne  tienne:  Cesârea  mourra.  Son  mari, 
avec  la  complicité  passive  de  Micaela,  verse,  dans  la  tasse  de  la 
malade,  une  dose  massive  de  digitale.  Cesàrea  a  tout  vu,  elle  ne 
prend  pas  la  tasse  fatale,  mais  succombe  à  l'indignation  et  à  l'hor- 
reur. Ce  crime  avorté  communique  à  la  passion  de  ceux  qui 
maintenant  sont  amants  une  saveur  amère,  un  ragoùi  malsain  qui 
la  décuple.  Micaela  se  ravale  à  l'indignité  de  son  séducteur  et 
s'enfuit  avec  lui,  emportant  les  bijoux  dont  la  piété  iastueuse  des 
Labra/  d'autrefois  ont  constellé  la  couronne  de  la  Vierge  qui  trône 
dans  la  chapelle  du  château .  La  détresse  du  Maestrazgo  est  prolonde  ; 
il  n'aplusque  sa  nièce  Rosario  sur  laquelleil  reportetoutesles  ten- 
dresses de  son  cœur  ulcéré.  Mais  l'implacable  destin  va  briser  ce 
dernier  H!  qui  le  rattache  aux  mensonges  conventit)nnels  de  cette 
vie,  à  la  tvranmque  et  h'agile  autorité  de  la  loi  morale.  Rosario 
morte,  il  se  ré\olte,  il  crache  son  mépris  et  sa  haine  à  la  lace  des 
autorités  ecclésiastiques  et  civiles  de  Labra/.  qui  ont  poussé  le 
cynisme  jusqu'à  le  rendre  responsable  du  vol  des  bijoux  de  la 
Vierge,  puis,  calme  et  grave,  il  s'en  va,  Im  aussi,  comme  tant 
d'autres  héros  ds  M.  Baroja,  vers  les  clairs  horizons  de  la  Médi- 
terranée et,  pour  le  guider  d'abord,  l'aimer  ensuite,  il  a  une  fîlle 
d'humble  condition,  Marin.a,  qui,  seule,  a  su  compreiulie  cette 
àme  hautaine,  généreuse  et  désolée. 

M.   Pio  Baroja  nous  déclare,   dans    le  prologue,    qti'il    a  écrit 
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ce  roman  dans  l'amèrc  tristesse  que  laisse  la  faillite  des  rêves 
romantiques.  Le  romantisme  semble  être  une  de  ses  bêtes 
noires  ;  non  point  tant  le  romantisme  littéraire  que  l'esprit 
romantique  ou  romanesque  appliqué  à  la  conception  ou  à  la  con- 
duite delà  vie.  De  ce  dernier,  il  ne  veut  à  aucun  prix;  il  le  hon- 
nit, il  le  vilipende  avec  acharnement.  Il  lui  attribue  toutes  les 
calamités  d'ordre  public  ou  privé  dont  il  est  le  témoin.  Et  pour- 
tant on  n'est  pas  longtemps  sans  s'apercevoir  qu'à  cette  aversion 
la  tète  contribue  plus  que  le  cœur.  Cette  attitude  semble  chez 
lui  torcée,  voulue.  Si  elle  était  naturelle,  il  ne  s'y  appliquerait 
pas  tant.  C'est  une  contrainte  qu'il  s'est  imposée  et  qui  lui  coûte 
des  ertorts  violents  et  répétés.  Nous  aurons,  d'ailleurs,  l'occasion 
de  revenir  sur  ce  sujet.  Quoi  qu'il  en  soit  et  pour  nous  borner  au 
romantisme  purement  littéraire,  qui  n'en  reconnaîtrait,  au  pre- 
mier coup  d'œil,  l'empreinte  sur  El  Macstra:{gode  Labra^  ?  Quoi 
de  plus  sombrement  moyenâgeux  que  le  décor  ?  Quoi  de  plus 
1830  que  les  personnages  de  D.  Ramiro  et  de  D.  juan  de 
Labraz  ?  Les  épigraphes  qui  précèdent  chaque  chapitre  et  cer- 
taines façons  de  s'exprimer  ne  le  sont  pas  moins.  Le  rôle  gro- 
tesque, indispensable  en  l'espèce,  v  est  tenu  par  un  cul-de-jatte, 
Mamertin,  svmbole  de  l'abjectitjn  du  corps  et  de  l'àme,  et  la  par- 
tie comique  v  est  dévolue  à  un  peintre  anglais,  l'Anglais  sympa- 
tique  fréquent  dans  les  romans  espagnols  depuis  Fernan  Caba- 
llero,  dont  les  excentricités,  très  réjouissantes,  ne  sont  pas  ce 
qu'il  V  a  de  moins  savoureux  dans  ce  livre. 

La  nature  un  peu  mélodramatique  du  sujet  est  atténuée  par  la 
laçon  voilée,  mystérieuse  dont  il  est  traité.  Tout  ce  qui  entoure 
le  Mayorazgo  est  laissé  dans  une  sorte  de  pént)mbre  comme 
s'il  y  avait  de  la  cruauté  à  distinguer  autrement  que  d'une  manière 
confuse  et  lointaine  les  objets  dont  la  vue  lui  est  ravie.  Mais 
l'imprécision  qui  nimbe  les  [personnages  principaux  se  dissipe 
aussitôt  qu'on  arrive  aux  Hgures  secondaires,  nombreuses  et  bien 
vivantes.  Là  commence  la  longue  galerie  de  portraits  qui  va  se 
continuer  à  travers  toute  l'oeuvre  de  M.  Baroja.  Là  commencent 
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aussi,  plus  apparentes  et  plus  appuyées,  les  attaques  contre  la 
société  actuelle  que  nous  avions  entrevues  dans  les  deux  précé- 
dents volumes.  Mais  là  commencent  aussi  les  digressions  et  les 
hors-d'œuvre  que  nous  retrouverons,  hélas  !  trop  souvent.  Ht 
comment  ne  pas  le  déplorer  quand  on  voit  les  plus  beaux  effets 
compromis  par  des  longueurs  et  des  puérilités  comme  celles  qui 
traînent  indéfiniment  le  dénouement  d'une  austère  tendresse 
qu'on  attendait  depuis  cinquante  pages  ! 

Si  certaines  tendances,  certains  procédés  se  révèlent  dans  El 
Ma\oya::;^o  de  Lahra:^,  nous  en  retrouvons  d'autres  que  nous  con- 
naissons déjà.  M.  Pio  Baroja  v  manifeste  à  plusieurs  reprises 
cette  nervosité,  cette  brusquerie,  ce  dédain  des  transitions,  des 
préparations  et  des  explications  qui  déconcerte  un  peu  le  lecteur 
le  mieux  intentionné.  En  voici  un  exemple  :  D.  Ramiro,  pour 
charmer  ses  loisirs,  s'amuse  à  conter  fleurette  à  la  H  lie  d'une 
aubergiste,  Marina,  celle  qui,  plus  tard,  doit  accompagner 
l'aveugle  dans  son  exode.  Sa  belle  prestance  et  ses  belles  paroles 
ont  produit  une  jirotonde  impression  sur  la  jeune  lillc  et  elle  tait 
ses  confidences  à  sa  sreur  Blanca  : 

■  Marina,  con  voz  ciitrecoriada,  conto  como  liabia  hablado  durante  algûn 
licmpo  de  noche  con  don  Ramiro  por  la  vcntana  de  !a  calle  de  leMis,  \-  lus 
cartas  que  le  escribiô  él  v  las  c]iie  contestô  ella. 

I.ueo;o  don  Raniiro  le  habi.i  pedido  que  le  abriese  la  puerta  una  noclie  v  clla 
no  se  atreviô  à  hacerlo. 

Volviô  à  pedirle  lo  mismo  pocas  noclies  después,  v  .Marina  se  decidi()  à 
abri  rie.   » 

Pourquoi  ouvrit-elle  cette  seconde  fois  pocas  iioches  después  ?  II 
est  <\q~>  cas  où  il  ne  siiflit  pas  qu'une  porte  soit  ouverte  ou  fer- 
mée :  nous  Noudrions  bien  savoir  pourquoi.  Si  même  il  n'v  avait 
d'autre  explication  adonner  que  la  lubie  d'une  femme  fantasque, 
encore  faudrait-il  que  nous  sachions  que  Marina  est  une  femme 
fantasque.  Rien  ne  le  fait  supposer  jusque  là,  ni  par  la  suite.  Ht 
puis,  pourquoi  compromettre,  pourquoi  dépoétiser  dans  11  ne 
aventure  vulgaire   que  seul  un  heureux  hasard   empêcha  d'aller 
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jusqu'au  bout,  cette  tendre  hgure  appelée  plus  tard  à  une  si 
haute  signification  ? 

Ici  nous  quittons  l'ordre  chronologique  de  publication  pour 
aller  chercher  dans  les  derniers  ouvrages  de  M.  Baroja  celui  qui 
clôt,  pour  le  moment  du  moins,  la  série  des  romans  basques. 
L'auteur  lui-même  nous  y  autorise  par  son  exemple  :  après  nous 
avoir  donné  séparément  et  sans  esprit  de  synthèse  La  familia  de 
Ai~gorn'  (1900),  El  Maeslra-go  de  Lahra~  (1902),  puis  longtemps 
après  Zalnca'in  cl  Aventiirero  (1909),  il  s'est  avisé  que  ces  romans 
formaient  les  trois  feuillets  d'un  triptique  et  il  les  a  englobés  sous 
la  dénomination  générale  de  Ticrra  vasca  qu'ils  portent  mainte- 
nant sur  les  catalogues.  Ce  groupement  rétrospectif  ajoutait  une 
trilogie  à  celles  déjà  publiées  sous  les  titres  de  La  hicha  por  la 
vida,  El  pasado.  Et  le  plus  singulier  c'est  que,  tout  en  étant  pro- 
bablement artificiel,  il  présente,  grâce  à  l'unité  de  lieu,  une  cohé- 
sion dont  manquent  parfois  les  autres. 

Donc,  en  l'an  de  grâce  1401,  Martin  Lôpez  de  Zalacain,  gen- 
tilhomme guipuzcoan,  fut  tué  par  trahison  dans  un  duel  qu'il 
eut  avec  Mosen  de  San  Pedro, delà  maison  navarraise  de  Ohando. 
A  l'instant  où  il  entrait  dans  la  lice,  une  flèche  tirée  par  Veche 
de  Micolalde,  allié  de  ce  dernier,  décida  misérablement  de  l'issue 
du  combat.  Cette  vieille  histoire,  exhumée  des  archives  de  la 
ville  d'Urbia  par  un  secrétaire  curieux,  nous  est  contée  en  pré- 
sence d'un  autre  Martin  Zalacain,  descendant  authentique  du 
premier,  qui  n'y  prête  qu'une  oreille  distraite.  Un  peu  moins 
d'aïeux  mais  un  peu  plus  d'argent  ferait  beaucoup  mieux  son 
aftaire.  Sa  mère,  une  pauvre  veuve,  vit  du  travail  de  ses  bras  et 
loge  dans  une  masure  que  lui  abandonne  la  charité  des  hobe- 
reaux de  l'endroit.  Or,  ces  derniers  ne  sont  autres  que  les 
Ohando  dont  la  famille  s'est  conservée,  depuis  le  fameux  duel, 
dans  une  large  aisance  qui  lui  permet  le  culte  de  la  tradition. 
Le  jeune  Martin  Zalacain,  qu'on  appellera  plus  tard  Zalacain  el 
Aventurero,  est  encore  un  de  ces  mauvais  enfants  chers  à 
M.  Pio  Baroja,  qui  ne  connaissent  le  chemin  de  l'école  que  pour 
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l'éviter  avec  soin.  Il  est  élevé  par  un  grand-oncle  paternel,  Tella- 
gorri,  sorte  de  Ménippe  villageois,  dans  le  mépris  des  livres  et 
la  familiarité  de  la  nature  et  initié  de  bonne  heure  aux  arcanes 
de  la  vie  du  braconnier  et  du  maraudeur.  Rien  d'étonnant  donc 
à  ce  que  ses  relations  avec  les  autres  gamins  de  son  âge  ne  soient 
pas  toujours  courtoises  :  n'étant  pas  de  ceux  qui  se  laissent, 
comme  on  dit,  marcher  sur  le  pied,  il  est  détesté  cordialement 
par  Carlos  de  Ohando,  le  fils  de  la  protectrice  de  sa  mère, 
depuis  un  jour  où,  traité  par  lui  de  voleur,  il  l'a  vertement 
houspillé.  Diverses  circonstances  et  incidents  entretiennent  cette 
haine  d'adolescents  :  Zalacain  gagne  sur  Carlos  une  partie  de 
pclotn.  Carlos  cherche  à  séduire  Ignacia,  sœur  de  Zalacain,  qui 
est  servante  dans  sa  maison  ;  mais  celui-ci,  averti  à  temps,  le 
prévient  et  se  hâte  de  la  marier  à  un  de  ses  amis.  Enfin,  suprême 
injure,  il  réussit  à  gagner  le  cœur  de  Catalina  de  Ohando,  sœur 
de  Carlos  :  il  pousse  même  la  témérité  jusqu'à  s'introduire  le 
soir  dans  le  jardin  pour  lui  parler  à  la  fenêtre.  Carlos  le  surprend 
et  le  blesse  d'un  coup  de  fusil.  Une  fois  guéri,  Zalacain  vn  trou- 
ver un  plus  vaste  champ  à  son  activité.  La  guerre  carliste  vient 
d'éclater.  Le  prétendant  veut  chasser  hors  de  l'Espagne  Amédée 
de  Savoie,  l'intrus.  Dépourvu  de  toute  conviction  politique, 
notre  héros  suit  son  inclination  naturelle  qui  le  pous.se  vers  le 
dur  métier  de  contrebandier.  Mais,  dans  ses  déplacements  à 
travers  les  lignes  des  armées  en  présence  il  est  arrêté  et  enrôlé 
de  force  dans  une  bande  carliste.  Il  s'en  échappe,  avec  une  bles- 
sure assez  grave,  entraînant  dans  sa  fuite  deux  dames  tombées 
au  pouvoir  des  factieux  et  auxquelles  il  épargne  ainsi  les  pires 
outrages.  Celles-ci,  Dofia  Pépita  Briones  et  sa  fille  Rositaqui  lui 
témoigne  un  intérêt  étrange,  le  soignent  jusqu'à  ce  qu'il  soit  hors 
de  danger.  A  peine  sur  pied,  il  court  à  de  nouvelles  aventures,  assu- 
mant la  périlleuse  entreprise  d'aller  faire  signer  à  D.  Carlos  en 
personne  quelques  billets  à  ordre  pour  les  fournisseurs  de  l'armée, 
il  parvient  à  Estella,  quartier  général  du  prétendant,  s'acquitte 
de  sa  mission,  retrouve  Catalina  de  Ohando  dans  un  couvent  de  la 
ville,  se  dispose  à  l'enlever  quand  il  est  reconnu  et  jeté  en  prison. 
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Il  s'évade,  se  réfugie  au  hasard  dans  une  maison,  s'v  cache  toute 
une  journée,  en  sort  grâce  à  un  déguisement  de  général  carliste 
qu'il  a  trouvé  pendu  à  un  porte-manteau,  attire  dans  un  guet- 
apens  Catalina  et  la  supérieure  du  couvent,  les  enlève,  l'une  de 
gré,  l'autre  de  force,  et  après  une  course  mouvementée  dans  un 
coche  vermoulu,  arrive  à  Logrono,  ville  libérale,  où  il  reçoit 
l'hospitalité  du  capitaine  Briones,  mari  de  doua  Pépita  qu'il  a 
sauvée  des  Carlistes  et  père  de  cette  Rosita  sur  laquelle  il  a  fait 
une  si  forte  impression.  Là,  il  égare  sa  fiancée  Catalina  et  n'a 
plus  d'yeux  que  pour  Linda,  une  dompteuse,  avec  qui  il  a  jadis 
ébauché  une  idylle.  Pour  tenir  un  pari,  il  s'empare,  accompagné 
de  son  seul  beau-frère,  de  la  ville  de  Laguardia  occupée  par  les 
carlistes  et  finit  par  reti'ou\er  Catalina  qu'il  épouse  et  dont  il  a 
un  fils.  Cependant  la  vie  monotone  du  fover  lui  pèse,  il  repart 
pour  le  champ  des  opérations  et,  par  sa  connaissance  du  pays, 
fait  gagner  une  bataille  aux  libéraux.  Mais  la  fatalité  le  guette. 
Au  cours  d'un  voyage  avec  sa  femme  il  rencontre  Carlos  de 
Ohando  qui  n'a  pas  pardonné  à  Catalina  sa  mésalliance  et  qui 
lui  adresse  une  injure  cruelle.  Zalacain  bondit  sous  l'outrage  et 
veut  obliger  par  la  force  l'insolent  à  demander  pardon  à  genoux. 
Alors  Carlos,  se  sentant  le  plus  faible,  appelle  à  son  aide  Cacho, 
une  sorte  de  reître  dont  il  est  accompagné.  Et  ce  dernier,  froi- 
dement, tue  Zalacain  d'un  coup  de  fusil.  Ainsi  l'histoire  se  répète 
à  quatre  siècles  de  distance,  et  Martin  Zalacain  el  Aventurero, 
comme  son  lointain  aïeul,  est  victime  de  la  félonie  d'un  Ohando. 
Nous  nous  sommes  arrêtés  peut-être  plus  qu'il  ne  convenait 
sur  ce  roman  de  cape  et  d'épée.  Son  principal  mérite  étant  l'ac- 
tion, une  analyse  un  peu  détaillée  s'imposait.  Celle-ci  terminée, 
il  reste  bien  peu  de  chose  à  en  dire.  Peut-être  cette  existence 
agitée  sans  objet  et  sans  but  de  capitaine  Fracasse  est-elle  la  vie 
intense  que  l'auteur  regrette  ne  n'avoir  pu  mener  ?  \'oyons-y 
plutôt  une  image  de  la  troisième  (ace  de  l'âme  basque,  la  tace 
aventureuse  après  la  face  mercantile  de  Iai  jaiuiJia  de  ^i^gorri  et 
la  face  traditionnaliste  de  1:1  nuiesliihi^'O  de  Liihni{.  La  partie  his- 
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torique  du  roman  n'est  pas  sans  intérêt  et  les  pointes  sèclies  de 
Zalacaîn  sont  à  voir  après  les  grandes  fresques  un  peu  pâteuses  de 
Pn~  en  la  gtterra  de  M.  Miguel  de  Unamuno,  ou  mtMiie  après  les 
toiles  impressionnistes  de  La  i^^iicrrn  rarlisla  de  IVI.  de  Valle 
Inclân.  Ces  scènes  épisodiques,  ces  aperçus  fragmentaires  donnent 
souvent  une  idée  moins  complète,  sans  doute,  mais  plus  juste 
que  les  exposés  les  plus  systématiques,  les  relations  les  plus 
rigoureuses.  On  éprouve  une  sensation  plus  nette,  on  garde  un 
souvenir  plus  précis  du  coin  de  paysage  entrevu  dans  une 
échappée  de  montagnes  que  du  plus  vaste  panorama  contemplé  à 
loisir.  C'est  le  cas  de  la  bataille  de  Waterloo  racontée  par  Sten- 
dhal, c'est  le  cas,  toutes  proportions  gardées,  de  la  guerre  car- 
liste racontée  par  M.  Baroja.  On  n'oublie  plus  la  figure  brutale 
de  D.  Carlos  et  l'on  s'explique  les  atrocités  de  cette  lutte  sans 
merci,  soutenue  par  des  chefs  incultes  et  barbares  à  la  tête  d'une 
soldatesque  plus  barbare  encore.  Quant  à  la  légitimité  delà  cause 
défendue  par  celui  qui  se  prétendait  l'incarnation  des  résistances 
nationales  aux  influences  du  dehors,  quelles  considérations 
savantes  en  démontreraient  mieux  le  ridicule  que  le  cri  de  : 
Abaco  t\  extranjero!  par  lequel  il  terminait  ses  proclamations  et 
que,  d'après  iM.  Pio  Baroja,  il  prononçait  ainsi. 

Dans  un  récit  aussi  agité,  aussi  plein  d'événements,  inutile 
d'aller  chercher  une  psychologie  même  rudimentaire.  L'auteur 
est  tout  heureux,  ici,  de  n'avoir  pas  à  s'en  préoccuper  et  de  nous 
présenter  un  personnage  qui,  en  suivant  ses  impulsions,  obéit  à 
son  caractère  et  peut,  à  chaque  instant,  former  de  nouveaux 
desseins  sans  manquer  à  la  vraisemblance  et  sans  nous  en  donner 
la  raison.  Les  femmes  surtout,  dans  Zalaraiii,  sont  d'une  can- 
deur qui  désarme.  Je  doute  que  M.  Pio  Baroja  se  soit  arrêté 
longtemps  à  coiuposer  leur  phvsionomie  :  n'empêche  qu'elles 
sont,  si  j'ose  dire,  de  bonne  composition  et  que  le  héros  qui  les 
regardait  avec  le  tranquille  dédain  d'un  pi'imiiit,  n'a  pas  eu  à  se 
plaindre  d'elles. 

Malgré  l'abondance  des  (aits  et  malgré  une  sécheresse  d'expo- 
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sition  qui  devrait  exclure  tout  hors-d'œuvre,  M.  Pio  Baroja 
tr(Hive  cnc(M'c  le  moyen  de  nous  fiiire  part  de  quelques-unes  de 
ses  théories  sociales  en  les  mettant  dans  la  bouche  d'im  mysté- 
rieux étranger,  personnage  obligé  dans  tous  ses  romans  et  per- 
sonnage sympathique  s'il  est  allemand  ou  anglais.  11  trouve 
même  le  moven  d'insérer  dans  ce  l'écit  rapide  et  décharné,  des 
contes  dont  quelques-uns  sont  archi-connus  '  et  dont  aucun  n'a 
quelque  chose  à  y  faire.  Hn(in  il  termine  cette  oeuvre  toute  en 
arêtes  vives,  toute  de  réalisme  violent  par  un  tableau  romantico- 
svmbolique  qui  détonne  furieusement,  mais  qui  nous  rappelle  le 
Baroja  sentimental  de  riihis  soiiihiias. 

»  Una  tarde  de  vcraïui,  niuclios  anos  dcspucs  de  la  guerra,  se  vi(i  entrar  en 
el  niisnio  di'a  en  el  cementerio  de  Zaro  à  très  viejecitas  vestidas  de  luto, 

L'na  de  ellas  era  Linda  ;  se  acercô  al  sepnlcro  de  Zalacai'n  y  dejo  sobre  él 
una  ros.i  nei^ra  :  la  otra  era  la  senorita  de  Briones  \'  puso  una  rosa  roja.  Cata- 
lina  i]uc  iba  todos  los  di'as  al  cementerio  viô  las  dos  rosas  en  la  lapida  de  su 
niarido  \'  las  respetii  \-  depositi)  junto  à  elles  una  rosa  blanca.  >< 


Pas  plus  que  les  ouvrages  composant  la  précédente  trilogie, 
ceux  de  La  v'uht  fiiiiU'islica  n'ont  paru  sous  cette  rubrique.  L'idée 
d'attribuer  à  des  séries  de  romans  ime  dénomination  globale  et 
significative  était  assez  à  la  mode,  il  y  a  quelque  temps.  Zola  et 
d'Annun/io  et  bien  d'autres  encore  ont  pu  l'inspirer  à  M.  Pio 
Baroja.  lîlle  lui  fut  peut-être  suggérée  plus  directement  par  l'aili- 
nité  étroite  qui  imit  les  trois  volumes  de  La  l/icha  par  la  vida. 
Restait  à  l'étendre  à  ses  auti'es  productions.  Nous  avons  vu  com- 
ment se  forma  le  c\cle  de  Tirrras  vasùis.  Pour  cehii  qui  nous 
occupe,  deux  t)uvrages,  Airiiliira':,  iiivciilos  \  inlxli/irarioiics  dcSil- 


I.  lùitre  autres  telui  de  rétudianl  qui,  invité  .'i  un  diner  où  on  ne  lui  sert 
que  du  l'retin,  arrive,  par  sa  malice,  à  obtenir  les  plus  beaux  poissons,  ijue  l'on 
trouve  déjà  dans  le  Fabnlario  de  Sébastian  Mey  en  i6i  ^ . 
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vestrc  Panuiox  et  Paradox,  rcx,  tmitant  du  nièine  personnage, 
étaient  tout  indiqués;  il  n'y  avait  plus  qu'à  imaginer  une  éti- 
quette assez  accommodante  pour  pouvoir  être  accolée,  sans  trop 
d'impropriété,  au  seul  roman  qui  restât  disponible  :  Caniino  de 
perfecciôn.  C'est  pourquoi  il  convient  de  prendre  dans  un  sens 
très  large  cette  épithète  de  :  jautâslica.  En  nous  éloignant  de 
celui  qui  nous  est  fcimilier  depuis  Hoffmann  et  Edgard  Poë  et 
en  lui  donnant  l'interprétation  la  plus  fnnlasliquc,  nous  l'accep- 
terons plus  volontiers.  Aussi  bien  n'est-ce  pas  fanlasliqitc  mais 
fantaisiste  qu'il  faut  lire  et  sommes-nous  invités  à  considérer 
les  romans  de  ce  groupe  comme  des  romans  d'imagination.  Mais 
ce  point  de  vue  même  est-il  bien  ferme  et  bien  délimité  ?  Ce 
que  nous  savons  de  l'esprit  ondoyant  et  divers  de  M.  Baroja  ne 
nous  permet  guère  de  l'espérer.  La  part  d'imagination  est  visible, 
c'est  certain,  mais  la  part  d'observation  l'est  plus  encore.  Et 
cette  observation  s'est  attachée  aux  objets  les  plus  divers,  parfois 
même  les  plus  scabreux.  Si  l'on  entend  ^w  fantastique  ce  qui  est 
hors  nature,  rien  deplus/i;////<r.v//(///('que  les  vices  dépeints  aux  cha- 
pitres X\'  et  XVI  de  SHvcstrc  Paradox.  Cependant  cette  curio- 
sité, inquiète  et  volage,  tout  en  cédant  trop  souvent  encore  à  son 
instinctit  besoin  de  mobilité,  s'est  concentrée  sur  un  sujet  digne 
d'attention  et  d'analvse. 

Ce  sujet  n'est  autre  que  M.  Baroja  lui-même.  Ou  je  me 
trompe  fort  ou  les  aventures  et  les  mésaventures  du  mauvais 
garnement  qui  fit  le  désespoir  de  ses  oncles  et  tantes  de  Pampe- 
lune,  et  qui  plus  tard  devait  illustrer  le  nom  de  Paradox  par  de 
mirifiques  et  décevantes  inventions,  était  bien  lait  pour  éveiller 
la  verve  traternelle  d'un  jeune  révolté  de  notre  connaissance, 
élevé  dans  la  même  ville,  et  dont  le  passage  suivant  du  Tahiado 
de  Arlequin  nous  découvre  à  la  lois  les  connaissances  mécaniques 
et  l'ame  naïvement  chimérique  :  «  Inventar  un  juguete  demues- 
tra  tanto  ingenio  como  inventar  una  mâquina.  Tan  constructor 
me  creo  yo,  que  he  hecho,  en  colaboraciôn  con  un  amigo,  un 
tranvia  eléctrico  que  se  mueve  â  veces.  como  si  luibiera  hecho 
une  devcras.  « 
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Hz  quel  est  cet  «  amigo  »  sinon  D.  Avelino  Diz  de  la  Iglesia 
dont  nous  ferons  connaissance  sans  tarder  ?  Et  quel  est  ce  méde- 
cin boulanger  ou  ce  boulanger  médecin  qui  se  recommande  à 
nous  par  sa  nature  impulsive  et  par  sa  ferveur  pour  le  Greco,  si 
ce  n'est  une  nouvelle  incarnation  facile  à  identifier?  Voilà  pour 
le  côté  pince  sans  rire,  sonirroii,  parfois  ingénuement  cynique  de 
ce  Janus. 

Mais  l'autre  face  n'est  pas  moins  singulière.  Mystique,  ascé- 
tique même  à  ses  heures,  douloureusement  troublé  par  des  inter- 
rogations qui  restent  sans  réponse,  enclin  à  n'accueillir  que  les 
impressions  extrêmes,  tel  nous  apparaît  D.  Fernando  dans 
Caïuino  de  perfccciôii,  et  ce  pèlerinage  passionné  à  la  recherche 
d'une  direction  spirituelle,  d'une  règle  de  vie  indiscutable  et 
impérieuse,  nous  rappelle  à  chaque  instant  que  M.  Pîo  Baroja 
n'accepte  pas  sans  révolte  et  sans  un  secret  espoir  de  revanche  et 
de  réhabilitation  le  titre  désolé  de  fracasado  de  la  vida  qu'il  s'est 
donné  à  lui-même. 

C'est  dans  cette  fusion  des  éléments  épars  dont  l'ensemble 
constitue  la  personnalité  morale  de  l'écrivain  qu'il  faut  aller 
chercher  l'unité  profonde  des  trois  volumes  formant  la  trilogie 
de  La  vida  fantàslira.  Non  point  qu'il  soit  absent  de  ses  autres 
cï.^uvres,  —  on  l'v  retrouve  à  chaque  instant  et  tout  acteur  y 
jouant  un  rôle  un  peu  sérieux  lui  emprunte  quelques  traits  de 
caractère,  —  mais  aucune  autre  ne  nous  en  fournit  d'aussi  nom- 
breux, d'aussi  expressifs  et  d'aussi  accusés.  De  là  l'intérêt  excep- 
tionnel que  présente  l'étude  de  ces  trois  romans. 

N'oublions  pas  que  c'est  l'apparition  des  Avoilaras,  invcutos  v 
iiiixtijicaciojies  de  Silveslre  Paradox  qui  attira  l'attention  du  public 
lettré  et  de  la  critique  sur  M.  Pio  Baroja.  Et  il  est  à  supposer 
que  les  défauts  de  l'œuvre  y  contribuèrent  autant  que  ses  quali- 
tés ;  car  les  uns  et  les  autres  sont  vigoureux  et  flagrants.  Ce  n'est 
donc  pas  un  livre  ordinaire  ou  médiocre.  On  peut  l'admirer  ou 
le  décrier,  non  le  passer  sous  silence  ;  il  peut  éveiller  des  senti- 
ments  contradictoires,    jamais   d'indifférence.   Et  ces  sentiments 
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contradictoires  qui  diviseront  deux  lecteui's  d'humeur  dissem- 
blable, un  seul  les  éprouvera  successivement  :  du  sourire  appro- 
bateur il  passera  parfois  au  froncement  de  sourcils  ou  même  au 
haussement  d'épaules,  quitte  à  se  déjuger  à  une  deuxième  lec- 
ture et  à  se  reprendre  dans  une  troisième. 

Comment  expliquer  ces  contradictions  ?  Comment  concilier 
ces  antinomies  ?  La  tâche  n'est  pas  aisée  et  l'analyse  de  l'ouvrage 
ne  peut  nous  être  ici  que  d'un  faible  secours.  Nous  savons  déjà 
que  c'est  un  roman  d'imagination  et  que  c'est  un  roman  psycho- 
logique :  l'intrigue  v  est  nulle  ou  à  peu  près.  Les  différentes 
aventures  qui  se  succèdent  au  cours  des  chapitres  n'ont  de  com- 
mun que  le  seul  fait  qu'elles  arrivent  au  protagoniste  ou  qu'elles 
intéressent  son  entourage.  C'est  une  unité  un  peu  tactice,  mais 
il  est  difficile  d'en  adopter  une  autre.  L'ouvrage  n'a  pas  tout  à 
fait  300  pages  :  il  pourrait  en  avoir  le  double  ou  quelques 
feuillets  seulement,  car  il  s'agit  de  la  création  d'un  type  et  nous 
savons,  depuis  Lazarille,  que  la  longueur  ne  tait  rien  à  l'aflaire. 
Le  t\pe  que  M.  Baroja  offre  à  nt)s  méditations  se  présente  à  nous 
d'une  façon  assez  originale.  Voici  son  signalement  :  «  El  recién 
venido  era  de  baja  estatura,  algo  rechoncho,  de  nariz  ditîcultosa  y 
barba  rojiza  en  punta  ;  llevaba  en  la  cabeza  un  sombrero  hongo 
color  caÎc,  con  gasa  de  luto  v  alas  planas  ;  pantalones  â  cuadros 
amarillentos,  pellica  raida  en  el  cuello,  un  paraguas  grueso  en  la 
mano  derecha,  v  en  la  izquierda  un  paquete  de  libros.  »  11  était 
accompagné  d'un  chien  barbet  d'aspect  indéfinissable  et  n'appor- 
tait, pour  tout  mobilier^  dans  la  nou\elle  chambre  qu'il  se  pro- 
posait d'habiter,  qu'une  outarde  empaillée  et  une  cage  recelant 
une  couleuvre  vivante.  On  sait  que  cet  animal  est  de  mauvais 
augure  en  Hspagne  et  que  son  nom  seul,  [irononcé  en  \()tre  [iré- 
sence,  vous  promet  des  malheurs  sans  nombre  si  vous  ne  conju- 
rez le  mauvais  sort  en  taisant  les  cornes  et  en  répétant  :  iLagarto! 
i  Lagarto  !  Un  homme  donc,  qui  loge  sous  son  toit  un  reptile  si 
redoutable  et  ne  craint  pas  de  le  caresser  à  l'occasion,  ne  pouvait 
avoir  une  àme  vulgaire.   Ce   n'était  rien  moins,  en    eflet,  que  le 
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génial  inventeur  Silvestre  Paradox  qui  venait  abriter  sa  chimère 
et  sa  misère  dans  la  mansarde  d'un  quartier  de  Madrid,  aussi 
excentrique,  si  l'on  ose  dire,  que  sa  minable  personne,  l'ils  d'un 
naturaliste  distingué  et  incompris,  qui  lui  avait  laissé  pour  tout 
héritage  quelques  fossiles,  quelques  livres  et  quelques  notes  inti- 
tulées :  «  Preuves  en  faveur  de  la  théorie  de  Weisman  "  et  «  Con- 
sidérations sur  l'évolution  des  grégarines  »,  il  fut  élevé,  à  la 
mort  de  sa  mère  survenue  peu  de  temps  après  celle  du  savant, 
par  un  oncle  et  trois  tantes,  de  Panîpelune.  Soit  qu'il  ne  pût  se 
plier  au  caractère  tatillon  et  bourru  de  celles-ci,  soit  qu'il  n'eût, 
en  cela,  qu'à  suivre  ses  inclinations  naturelles,  le  fait  est  qu'il  ne 
tarda  pas  à  devenir  un  tranc  polisson  et  qu'à  la  suite  d'un  tour 
plus  pendable  que  les  autres,  il  s'enfuit  de  la  maison  et  de  Pam- 
pelune,  et  s'engagea  au  service  d'un  Anglais,  charlatan,  baladin, 
prestidigitateur,  hypnotiseur,  homme  de  ressources  infinies. 
Celui-ci,  tout  en  lui  enseignant  une  foule  de  connaissances  pro- 
fitables et  de  trucs  de  métier,  l'enmiena  par  étapes  jusqu'à  Paris 
où  de  vieux  comptes  qu'il  avait  à  régler  avec  la  justice  séparèrent 
lamentablement  deux  êtres  si  bien  laits  pour  s'entendre. 

Là  s'arrête  ce  qu  on  pourrait  appeler  le  journal  de  jeunesse  de 
Silvestre  Paradox.  Avant  d'aller  plus  loin  et  profitant  de  cette 
coupure  très  nette,  examinons  brièvement  cette  preiuière  partie 
du  roman.  Comme  j'ai  eu  l'occasion  de  le  dire,  tout  porte  à 
croire  que  ce  journal  de  jeunesse  est,  à  peu  de  chose  près,  celui 
de  M.  Baroja  lui-même.  Cette  conjecture,  appuyée  sur  ce  que 
nt)us  savons  de  sa  vie,  est  conhrmée  et  corroborée  par  l'unité  de 
ton,  la  vivacité  et  la  vérité  singulière  des  peintures.  Cette  pre- 
mière partie  est  écrite  de  verve  et  décèle  un  tempérament.  Hlle, 
mais  elle  seule,  justifie  la  qualification  de  roman  picaresque 
moderne  que  Juan  Valera  a  appliquée  à  l'ouvrage  entier  et 
qui,  à  mon  sens,  tombe  à  faux  sur  tout  le  reste.  Sauf  le  fond 
de  résignation  chrétienne  qu'exclut  l'épithète  de  niodoiic,  on  }■ 
retrouve  les  attributs  principaux  de  ce  genre  de  composition.  En 
lisant  les  farces  de  collège  du  jeune  Paradox,  qui  ne  penserait  à 
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D.  Pablo  de  Ségovic  ?  Et  les  enseignements  spécieux  et  subtils  qu'il 
reçoit  de  son  niaitre  ne  réveillent-ils  }xis  en  nous  une  toule  de 
souvenirs  de  gueuserie  et  de  malice  ?  Quant  à  ce  dernier, 
Mister  Macbeth,  il  a  routes  les  sympathies  de  M.  Baroja-Paradox. 
D'abord  parce  qu'il  est  Anglais,  puis  parce  qu'il  ne  se  pique  pas 
de  suite  dans  les  idées  et  enfin  parce  qu'il  ne  s'embarrasse  pas  de 
ces  principes  suraïuiés  qui  gênent  les  gens  d'esprit  dans  l'exercice 
de  leur  virtuosité  sinon  de  leurs  vertus.  Aussi  son  arrestation  le 
surprend-elle  douloureusement  et  lui  suggère-t-elle  ime  de  ces 
réflexions  subversives  où  l'on  voit  poindre  le  démolisseur,  l'en- 
nemi des  lois  de  Aurora  roja  : 

«  Silvestrc  estaba  asustado  y  prcocupado  al  niisnio  ticnipo.  Si  Macbclli  v  su 
mujcr  eran  ladroncs  ;  scriaii  los  ladr^ncs  las  ùnicas  pL'rsoiias  bucnas  y  carita- 
tivas  de!  niundo  ?  Y  al  pcnsar  en  susti'os,  que  gozaban  fania  de  intaohablcs  y 
de  honrados,  se  piegunto  si  no  séria  ser  honrado  sinônimo  de  egoi'sta,  de  mi- 
sérable \-  de  vil .   » 

Arrivée  là,  l'existence  de  Paradox  «  s'entonce  dans  le  mys- 
tère ».  On  sait  vaguement  que  son  nom  ligure  sur  le  registre  des 
rapatriés  indigents  des  consulats  de  Paris,  d'Alger,  de  Londres, 
de  Saint-Pétersbourg  et  de  Christiania.  Quoi  qu'il  en  soit,  nous 
le  retrouvons  à  xMadrid,  avant  perdu  quelques  illusions  mais 
avant  notablement  accru  sa  collection  d'animaux  empaillés.  Ht, 
au  mur  de  sa  chambrette,  à  la  place  d'honneur,  trône  un  tableau 
avec  une  tigure  allégorique  de  la  Renommée  couronnant  son 
)H)rtrait  au  milieu  des  titres  retentissants  de  ses  dix-se[it  inven- 
tions, parmi  lesquelles  on  ne  sait  si  l'on  doit  admirer  davantage 
la  bouée  chimique  ou  le  bibei'on  pour  arbustes,  la  souricière 
speculmu  ou  le  piège  à  sauterelles.  Mais  il  (allait  à  cette  intel- 
ligence rare,  à  ce  savant  détaché  des  \aines  contingences  quel- 
qu'un qui  le  comprit  et  l'appréciât.  Cet  admirateur,  ce  sera 
D.  Avelino  Dix  de  la  Iglesia  et  il  sera  aussi  pour  l\n'ado\  un  com- 
pagnon intermittent  mais  fidèle,  après  tout,  dans  la  bonne  et  dans 
la  mauvaise  fortune,  un  conseiller  bourru    ou  lui    disciple  rêvé- 
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rent,  bien  digne  en  tout  cas  d'être  admis  dans  l'intimité  d'un 
tel  maître.  Que  ne  pas  attendre,  en  ettet,  d'un  homme  qui  a 
collectionné  successivement  les  timbres-poste,  les  monnaies  et 
les  silex  taillés  de  l'âge  de  pierre  et  qui  finalement  a  trouvé  sa 
voie  en  entassant  chez  lui.  au  point  de  ne  plus  pouvoir  ouvrir  la 
porte  et  d'être  obligé  de  les  lancer  par  la  fenêtre,  les  in- 16 
dénichés  aux  quatre  coins  de  Madrid  ! 

Malheureusement  ces  deux  admirables  personnages  vont 
quitter  le  premier  plan  pour  se  mêler  à  une  foule  bigarrée  de 
chevaliers  d'industrie,  de  temmes  au  cœur  tendre,  de  bohèmes 
à  la  conscience  élastique.  Et  nous  assistons  à  l'exploitation  éhon- 
tée  d'un  brave  bourgeois,  D.  Braulio,  qui  veut  jouer  ati  Mécène  et 
auprès  duquel  Jérôme  Paturot,  le  prototype  du  jobard  savou- 
reusement  mystifié,  pourrait  passer  pour  un  modèle  de  perspi- 
cacité. Nous  avalons,  non  sans  effort,  les  rodomontades  vrai- 
ment trop  burlesques  d'une  sorte  d'aventurier  qui  finit  à  l'hôpi- 
tal, abandonné  de  tous  sauf  du  bon  Paradox.  Nous  sommes  les 
témoins  étonnés  et  légèrement  sceptiques  de  farces  grossières  et 
de  scènes  de  famille  d'un  abandon  auqtiel  nous  ne  sommes  plus 
habitués  depuis  Paul  de  Kock.  Aussi  éprouvons-nous  ime  vive 
joie  à  voir  tous  ces  comparses  disparaître  peu  à  peu  et  à  retrou- 
ver l'inefiable  inventeur  au  moment  où  le  destin  semble  devoir 
lui  être  moins  cruel.  Le  voilà,  en  effet,  publiciste,  chargé  par  un 
éditeur  de  rédiger,  à  l'usage  des  âmes  romanesques,  une  suite  de 
récits  intitulés  :  Les  crimes  iiunlenies.  justement,  sur  les  instances 
de  Avelino,  il  vient  de  recueillir  chez  lui  un  pauvre  hère, 
Pelayo  Huesca,  tombé  d'on  ne  sait  où  mais  qui  connaît  par- 
ticulièrement, à  titre  de  policier,  dit-il,  le  monde  de  la  basse 
pègre.  Tout  va  donc  à  souhait.  Paradox  est  initié  par  son  pro- 
tégé aux  mystères  delà  haiiipa  et  des  mœurs  répugnantes  qui,  à 
l'en  croire,  feraient  de  Madrid  une  nouvelle  Sodome.  Et  de 
Sodome  nous  passons  à  Lesbos  ou  pour  mieux  dire  nous  allons 
sans  cesse  de  l'une  à  l'autre  en  suivant  Silvestredans  une  famille 
aristocratique  où  îl  est  engagé  pour  donner  des    leçons  de    fran- 
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çais  à  un  jeune  garçon  d'allures  équivoques  et  à  une  jeune  fille 
plus  inquiétante  encore.  Cette  famille,  terrain  d'élection  de 
toutes  les  aberrations  sexuelles,  c'est  celle  de  Fernando  Ossorio 
et  de  sa  tante  Laura  que  nous  retrouverons  dans  Caiiiiiio  de  per- 
fecciôii.  L'ingénuité  de  notre  inventeur  ne  pouvait  s'accommoder 
longtemps  de  pareilles  abominations  :  il  ne  veut  pas  en  assumer 
une  complicité  même  lointaine  et  renonce  à  son  emploi.  Le 
voilà  de  nouveau,  avec  son  alU'r  (<,'('  Di/  de  la  Iglesia,  en  lace  du 
redoutable  problème  du  pain  ou,  comme  on  dit  là-bas,  du  i^tu- 
ban:^o  quotidien.  Une  série  de  projets  .sont  e.xposés  et  discutés  ; 
tous  excellents  en  théorie,  mais  irréalisables  dans  la  pratique. 
Entin,  une  idée  géniale,  suggérée  par  l'approche  de  la  fête  de 
Noël,  celle  d'une  crèche-panorama,  est  lancée  et,  chose  in- 
croyable !  mise  à  exécution  grâce  à  l'ingéniosité  de  Pelayo  et  a 
la  collaboration  du  peintre  Fernando  Ossorio.  Chose  plus 
incroNable  encore,  un  impressario  trouve  l'aflaire  avantageuse  et 
rachète  l'entreprise.  C'est  deux  mille  Irancs,  ce  sont  les  Bots  du 
Pactole  qui,  contre  toutes  les  lois  naturelles,  vont  relluer  jusque 
dans  la  mansarde  de  Paradox.  Hélas!  ils  ny  restent  pas  long- 
temps, et  l'opinion  flatteuse  et  toute  ibérique  '  que  nous  lui 
avons  entendu  exprimer  au  sujet  des  voleiu's  \a  être  soumise  à 
une  rude  épreuve.  Une  nuit,  Pelayo,  Ténigmatique  Pelayo, 
assisté  de  deux  acolytes,  dépouille  cyniquement  son  maître  et 
bientaiteur,  atterré  et  impuissant,  lui  laissant,  comme  maigre 
ct)nsolation,  la  matière  d'une  scène  vécue  de  cambriolage  pour 
son  ouvrage  projeté  :  Los  i^olfos  de  Madrid,  (.ei  accident  imprévu 
vient  donner  aux  deux  amis  le  coup  de  grâce.  Tant  qu'elle  les  a 
cru  pauvres,  la  paliDiia  a  usé  envers  eux  de  ménagements  ;  main- 
tenant qtielle  les  sait  pourvus  de  numei'aire,  elle  veut  proliter 
de  l'aubaine.  Aussi  cette  histoire  de  voleurs  la   laisse-t-elle  incré- 
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diile.  I!  hiLit  payer  ou  s'en  aller.  Kt  ils  s'en  vont.  Par  un  beau 
clair  de  lune,  un  caïman  fantastique  et  empaillé  se  balance  dans 
les  airs,  suivi  de  l'outarde  et  des  autres  trésors  de  Paradox,  des- 
cendus clandestinement  à  l'aide  d'une  corde  pour  être  livrés  à  un 
amateur  généreux  et  humoriste,  le  médecin-boulanger  Labarta. 
Puis,  quelques  jours  après,  c'est  le  tour  de  nos  deux  héros  qui, 
trompant  la  surveillance  de  leurs  créanciers,  s'échappent  par  les 
toits.  Or,  que  peuvent  faire  en  semblable  ocurrence  des  person- 
nages de  M.  Baroja,  sinon  engager  leur  montre  et  partir  vers  les 
rives  de  la  Méditerranée  ?  Ils  n'y  manquent  pas  et  c'est  là, 
dans  les  environs  de  Valence,  que  nous  les  retrouverons  au 
début  de    Paradox,  re\. 

Cette  seconde  partie,  qui  est  loin  d'avoir  l'unité  de  la  pre- 
mière, s'écarte  du  roman  picaresque  pour  traiter  plutôt  de  ce 
qu'on  est  convenu  d'appeler  la  vie  de  Bohème.  Cette  vie  agitée 
et  précaire,  pittoresque  et  hasardeuse,  drôle  et  navrante,  compte 
des  adeptes,  volontaires  ou  non,  en  tous  pays.  Partout  elle  a  été 
observée  et  décrite  ;  elle  offre  une  matière  essentiellement  lit- 
téraire, mais  sa  singularité  est  moins  frappante  là  où  les  mœurs 
l'acceptent  plus  volontiers.  En  France,  elle  parait  dautant  plus 
piquante  qu'elle  détonne  davantage  ;  en  Espagne,  elle  éveille 
d'autant  moins  de  curiosité  qu'elle  constitue,  pour  ainsi  dire,  un 
produit  du  sol.  Chei':  nous,  elle  n'est  acceptable  <(ue  légère,  spi- 
rituelle, fantaisiste  et  bon  enfant  :  ceux  qui  s'y  livrent  sont  des 
artistes  incompris  ou  des  novateurs  littéraires  qui  font  un  stage 
de  poésie  et  d'indépendance,  et  rentreront,  tôt  ou  tard,  dans  la 
norme  conunune.  Rodolphe,  Marcel  et  le  brave  Schaunard 
finissent  par  s'embourgeoiser  ;  les  coryphées  du  Chat  Noir 
entrent  à  l'Académie.  Chez  nos  voisins,  la  littérature  ne  nourris- 
sant guère  son  homme,  la  misère  se  pare  plus  rarement  de  tal- 
lacieuses  aspirations  vers  l'idéal.  La  bohème  est  d'un  ordre  moins 
relevé  ;  une  limite  assez  indécise  la  sépare  de  la  ijolfcria.  Or,  le 
i^olfo  n'est  pas,  comme  on  pourrait  croire,  ime  nouvelle  incar- 
naiion  du  classique  f^icaro.  Celui-ci,  plus  svmpathique.    était  un 
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pauvre  garçon  que  sa  naissance  obscure  et  une  fortune  cruel- 
lement adverse  condamnait  à  une  vie  misérable  et  digne  de  com- 
passion. La  nécessité  aiguisant  sa  malice  naturelle,  il  n'usait  pas 
toujours  d'une  délicatesse  irréprochable  dans  ses  rappt)rts  avec 
le  bien  d'autrui,  mais  ses  pires  méfaits  étaient  assaisonnés  de 
bonne  humeur  et  ses  pires  détresses  ennoblies  de  résignation. 
Le  golfo,  au  contraire,  peut  appartenir  à  toutes  les  classes  de  la 
société,  même  aux  plus  élevées.  Pour  mériter  ce  titre  il  a  sulli 
qu'il  descendit  de  Tune  à  l'autre  ;  c'est,  avant  tout,  un  déclassé. 
Telle  est,  du  moins,  la  caractéristique  que  nous  en  donne 
xM.  Pio  Baroja  dans  une  étude  pénétrante  qu'il  lui  consacre '. 
Quoi  qu'il  en  soit,  il  faut  croire  que  ce  vocable  relativement 
récent  et  qui  semble  s'être  implanté  solideirient  dans  la  langue, 
s'y  est  introduit  pour  répondre  à  une  réelle  nécessité,  car  le  type 
abonde  en  Espagne  et  la  littérature  espagnole  contempt)raine  lui 
fait  une  large  place.  L'cvuvre  de  M.  Pio  Baroja  nous  en  fournit, 
pour  sa  part,  de  nombreux  exemplaires  et,  en  lisant  Silveslre 
Païadox,  nous  pouvons  nous  en  faire  une  idée  assez  juste  d'après 
les  Père/  del  Corral,  Amancio  Rann'iez  et  autres  membres  de 
la  nombreuse  confrérie  du  sahla^o. 

De  même  que  le  >,W/()  n'est  plus  le  f^iraro,  il  ne  faut  pas  le  con- 
fondie  avec  le îv/i^'(>.  CÀ'  dernier  rejirésente  une  autre  \ariélé  delà 
bohème.  C'est  le  nomade,  le  forain,  le  chemineau,  l'errant, 
celui  qu'un  tvrannique  besoin  d'inconnu  pousse,  au  propre  et  au 
figuré,  loin  des  voies  fravées  et  des  chemins  battus  ;  c'est 
l'homme  a  la  pei'st)muiliié  fortement  accusée  qui,  interprétant  à 
sa  façon  le  proxerbe  "  Pierre  qui  roule  n'amasse  pas  mousse  », 
juge  que  cette  i/ionsu-  ne  peut  être  que  celle  des  préjugés  et  de 
la  routine.  Plus  noble  que  le  i^olfo  qui  voisine  avec  le  chevalier 
d'industrie,  ce  farouche  individualiste  s'acconnnode  poiu'tant 
assez  mal  de  la  propriété  individuelle  siu'  laquelle  il  prélève  sans 
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remords  de  quoi  suttîrc  h  ses  besoins.  C'est  le  type  qui,  traité 
dans  la  manière  forte,  aboutit  au  comiotliere,  au  cabecilla,  au  bri- 
gand ;  joignez-y  un  peu  de  chance  ou  de  génie,  vous  avez  le 
conquérant,  le  conducteur  de  peuples.  Traité  dans  la  manière 
douce,  il  aboutit  au  vagabond  ;  joignez-y  un  peu  de  mysticisme 
et  vous  arrivez  au  pèlerin,  à  l'anachorète.  M.  Pîo  Baroja  professe, 
pour  le  vago,  une  tendresse  fervente  ;  comme  nous  l'avons 
remarqué  déjà,  il  y  en  a  toujours  au  moins  un  dans  chacun  de 
ses  ouvrages,  et  l'article  que  parallèlement  à  celui  du  golfo  il 
consacre  au  vago  dans  Vidas  sonihrias  nous  est  du  plus  précieux 
secours  pour  l'intelligence  de  ses  romans. 

Mais  que  dire  de  Silvestre  Paradox  ?  Comment  le  qualitierons- 
nous  et  comment  cet  insigne  naturaliste  se  serait-il  classé  lui- 
même  ?  Le  titre  de  l'ouvrage  apparait  plein  de  menaces  :  Aven- 
hiras,  iiii'c'iitos,  cela  est  lort  bien  :  ce  qui  donne  à  réfléchir  c'est 
ce  mot  énigmatique  de  :  iiiixtificacioncs  suivi  de  cet  autre  non 
moins  redoutable  de  ;  Pai adox.  Qui  va-t-on  mvstifler  ici  ?  Est-ce 
les  divers  personnages  qui  interviendront  dans  la  vie  C\cD.  Sil- 
vestre ?  Est-ce  nous  ?  On  serait  tout  d'abord  tenté  de  le  croire. 
La  lecture  delà  première  partie  du  roman  nous  a  laissé  du  pro- 
tagoniste une  impression  que  la  seconde  vu  sembler  contredire. 
De  cet  entant  espiègle  et  turbulent,  de  cet  écolier  rebelle  à  l'en- 
seignement de  ses  maîtres  et  docile  aux  seules  leçons  de  Mister 
Macbeth,  digne  émule  de  l'aveugle  de  Lazarille,  qui  s'attendrait  à 
voir  sortir  l'hétéroclite  mais  débonnaire  figure  de  l'ami  de  D.  Ave- 
lino  Dix  de  la  Iglesia  ?  Cependant  cela  est  ainsi  et  peut  s'expliquer 
parfaitement.  Si  vous  appliquez  à  un  esprit  original  et  indépen- 
dant un  système  d'éducation  trop  rigoureux,  vous  n'arriverez 
qu'à  l'aigrir.  Ce  lut  ce  qui  ad\int  au  jeune  Silvestre  Paradox. 
Débarrassé  des  pédagogues,  évadé  de  cette  maison  où  son  oncle 
et  sa  tante  étaient  pour  lui  des  geôliers  plutôt  que  des  parents, 
rien  ne  s'opposait  plus  à  ce  qu'il  fût  simple  et  bon.  Non,  l'auteiu' 
ne  nous  a  pas  trompés  ;  ne  lui  imputons  pas  de  si  noirs  desseins 
et  lions-nous  à  lui . 
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M  Yo  \a  no  pueiio  hablar  en  scrio  ;  cuanto  mâs  on  scrio  hablo,  nuis  creenquc 
nie  rio  ;  mis  aniigos  piensan  que  tengo  tercera  \'  liasta  cuarta  intcnciôn  v  no 
tengo  muchas  vecesni  primera  ^u. 

D'ailleurs  il  vient  lui-mC-nie  à  notre  secours  et  confirme  for- 
mellement l'opinion  que  nous  nous  étions  faite,  non  sans 
quelque  arrière-pensée,  de  l'ancien  mauvais  sujet  de  Pampe- 
lune  : 

«  Algunas  \eces,  cuandcj  la  chica  se  propasaba,  Silvestre  se  ponia  à  niirarla 
con  fingida  severidad  :  ella  entonces  le  ohservaba  atentaniente,  \'  con  su  intui- 
ciôn  comprendia  lo  Ikticio  del  enlado  v  comenzaba  â  gritar  v  à  dar  viieltas 
alrededor  de  I-'aradox,  aturdiéndole  los  oi'dos,  enroscdndose  en  sus  piernas,  la 
gran  loca,  que  sabi'a  que  aquella  cara  adusta  cra  t;in  solo  la  careta  de  lui  pobre 
hombre  bonacliôn  v  sencillo.  » 

Serait-ce  donc  cet  honnête  Paradox  lui-même  qui  serait  non 
pasledupeur  mais  la  victime  ?  Mystifié,  certes,  il  le  t\u  plusieurs 
fois  dans  sa  vie  et  nous  n'avons  pas  oublié  son  aventure  avec  son 
protégé  D.  Pelavo,  mais  de  là  à  donner  à  l'ex-disciple  de  Mister 
Macbeth,  à  l'homme  qui  avait  pérégriné  un  peu  partout  en  fu- 
sant le  dur  apprentissage  de  la  vie,  la  physionomie  grotesque 
d'un  benêt  ou  d'un  jocrisse,  il  y  avait  loin.  Notre  héros  est  tout 
autre  chose  qu'un  gohciir,  qu'un  primo  :  il  le  fait  bien  voir  dans 
Paradox  rc\.  S'il  se  laisse  parfois  rouler  par  des  aigrefins,  qu'on 
s'en  prenne  à  son  insouciance  (ui  à  sa  grandeur  d'àme  phuôi 
qu'à  son  inexpérience. 

La  vérité  est  que  le  mot  :  iiiixli/îcacioiii's  doit  être  entendu  dans 
un  sens  plus  large  que  nous  n'attribuons  à  son  correspondant 
français.  L'orthographe  même  rapporterait  son  étymologie  — 
qui  est  obscure  si  on  écrit  :  inislifiracioNCS  -   -    à  la  racine  ihîxIus. 


1.  'J'iihliiilo  (le  Arh'qiiiii,  p.   200. 

2.  M.  Pic  Baroja  écrit  aussi  ou  du  moins  les  t\pographes  lui  Ibnt  écrire 
beaucoup  moins  lieureusement  :  expiar,  dans  le  sens  d'épier.  Cf.  C'iiHu'iin  de pei- 
fecciâii.  pp.  iqy  et  u;9. 
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C'est  ce  que  confirme  le  passage  suivant  de  :  Las  iragedias  gro- 
U'scas:  «  {  No  le  pnrece  â  que  â  fuerzade  mixtUicar  va  a  Uegar  dia 
que  hagan  piedra  imitando  yeso  y  oro  iniitando  purpurina  ?  >^ 

Contrefaçons,  trompe-l'œil,  supercheries,  truquage,  adultéra- 
tions de  toutes  sortes  et  môme  mystifications  au  sens  propre  du 
mot,  tout  cela  ce  sont  des  :  mixiificaciones  et  nous  en  trouvons 
assez  dans  rœuvre  qui  nous  occupe  pour  justifier  ce  titre. 

En  est-il  de  même  du  patronymique  de  notre  héros  et  ce 
nom  de  Paradox  est-il  autre  chose  qu'un  appel  à  la  curiosité 
du  lecteur  ? 

M.  Pio  Baroja  n'a  pas  craint  d'évoquer  la  mémoire  du  plus 
fameux  de  ces  errants  qui  lui  sont  si  chers  en  renouvelant  l'arti- 
lice  de  l'auteur  supposé — Cid  HameteBenengeli  s'appelle  ici  D. 
Eloy  Lampelavo  y  Castillejo  —  et  en  instituant  un  débat  sur 
l'origine  du  mot  Paradox  à  l'imitation  de  celui  où  les  variantes 
Quijaua  et  Oucsada  sont  proposées  à  notre  légitime  souci  de 
l'exactitude.  Ce  vocable  sonoro  est-il  à  un  même  degré  significa- 
livo  ?  Et  n'est-ce  pas  une  gageure  difficile  à  gagner  que  de  nom- 
mer ainsi  un  héros  de  roman  ?  Rien  de  plus  brillant  que  le 
paradoxe,  ce  défi  au  sens  commun  sinon  au  bon  sens,  s'il  est 
inédit  ou  à  peu  près  ;  rien  de  plus  lamentable  quand  il  est 
défraîchi  et  tombé  dans  le  domaine  public.  Une  pareille 
crainte  est  superflue  dans  le  cas  présent.  D.  Silvestre  est  bien 
un  vivant  paradoxe  :  c'est  un  inventeur  qui  ne  croit  pas 
à  ses  inventions  ou  qui  n'y  croit  que  par  intervalles  quand 
une  conjoncture  favorable,  quand  un  encouragement  ami- 
cal vient  réveiller  son  ardeur  fragile  et  intermittente.  Et  cette  foi 
en  lui-même  dont  il  manque  trop  souvent,  D.  Avelino  Dix  de 
la  Iglesia  en  est  tout  débordant  ;  c'est  lui  qui  le  stimule  et  l'in- 
cite à  mettre  au  jour  ses  merveilleuses  trouvailles  et  ses  éton- 
nantes théories.  C'est  Sancho  Panza  réchauffant  de  son  enthou- 
siasme D.  Quichotte  désabusé,  c'est  Pascalon  galvanisant  un 
Tartarin  qui  n'est  plus  de  Tarascon,  c'est  Oscar  aux  prises  avec 
un  Jérôme  Paturot  clairvoyant  et  narquois.  Nul   n'accusera  cette 


PIO    BAROJA  143 

conception  de  banalité;  on  la  taxerait  volontiers  d'invraisem- 
blance ou  tout  au  moins  de  hardiesse  excessive,  mais  on  accor- 
derait volontiers  à  l'auteur  ce  postulat  pour  la  simple  curiosité 
de  voir  comment  il  le  développerait  et  le  traiterait.  Hélas!  nous 
avons  oublié  que  l'auteur  et  Silvestre  Paradox  sont  de  la  même 
race  et  qu'ils  ne  restent  logiques  avec  eux-mêmes  qu'en  'étant 
illogiques  avec  les  autres.  Le  monde  mouvant  qui  les  entoure 
et  qu'ils  contemplent  avec  une  ardente  curiosité  ne  laisse  pas 
leurs  regards  et  leurs  pensées  se  concentrer  longtemps  sur  un 
même  objet.  Xe  demandons  pas  l'impossible  ec  suivons  d'un 
œil  indulgent  leurs  variations  et  leurs  métempsychoses.  Et  dans 
notre  désir  de  juger  favorablement  un  livre  original,  saisissons 
une  dernière  planche  de  salut.  Abandonnons  l'idée  que  Paradox 
est  le  roman  du  songe-creux,  de  l'inventeur  extravagant  qui, 
tous  les  matins,  découvre  l'Amérique,  voyons-y,  curieusement 
analysé  et  amoureusement  décrit,  un  type  de  bohème  d'un  ordre 
supérieur  :  l'homme  qui  ne  peut  ou  ne  veut  s'adaptera  l'état  social. 
Tour  à  tour  épicurien  et  stoïcien,  plein  d'indulgence  pour  les 
défauts  et  les  vices  d'autrui,  cultivant  avec  délectation  ses  propres 
travers,  mais  d'une  dignité  et  d'une  probité  à  toute  épreuve,  il 
se  laisse  aller  aux  fluctuations  de  la  vie.  Ce  n'est  pas  un  mono- 
mane,  pas  même  un  maniaque  ;  surtout  ce  n'est  pas  un  pédant. 
Il  ne  cherche  pas  à  dogmatiser,  il  ne  veut  ni  convaincre  ni  être 
convaincu,  il  s'amuse  comme  un  enfant  à  caresser  les  idées  et 
les  abandonne  avec  indifférence  dès  qu'elles  sont  réalisées.  11  n'est 
constant  que  dans  l'inconstance  et  ce  caractère  en  est  comme  un 
autre,  et  la  preuve  c'est  que  son  empreinte  reste  assez  nette  sur 
notre  esprit. 

Mais  le  bon  Paradox  n'a  pas  le  monopole  de  l'inconséquence. 
Ses  amis  sont,  eux  aussi,  atteints  de  cette  sorte  de  mimétisme 
qui  les  transforme  selon  l'impression  du  moment. 

\'oici  une  description  du  médecin  Labarta  (à  la  page  136): 
"  Un  tipo  con  una  calva,  que  mas  parecia  tonsura  de  fraile,  de 
ed.id  indefmible,  hurano,  sombrio  v  triste.   » 
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Ht  en  voici  une  autre  à  la  page  280  :  ><  El  contraste  de  lo  que 
leia  con  su  aspecto  jovial  de  hombre  satisfecho  de  la  vida,  era 
curioso.  » 

On  pourrait  relever  dans  l'ouvrage  d'autres  singularités. 
Disons  quelques  mots  d'une  tendance  entrevue  précédemment  et 
qui  s'accuse  clairement  ici  :  c'est  celle  qui  consiste  à  dépasser  la 
mesure,  à  grossir  le  trait,  à  glisser  brusquement  du  comique  au 
bouffon,  de  la  satire  à  la  charge.  Lisez  le  boniment  prononcé  à 
Bordeaux  par  Mister  Macbeth,  charlatan,  hypnotiseur  et  mon- 
treur de  phénomènes,  et  vous  vous  demanderez  si,  tout  Anglais, 
tout  excentrique  et  tout  ivre  qu'il  tût,  les  Bordelais  ne  lui 
auraient  pas  fait  comprendre  à  coups  de  pommes  cuites  et  de 
tomates  qu'il  y  a  des  limites  à  la  plaisanterie.  Et  les  vantardises 
colossales  de  Pérez  del  Corral,  et  les  farces  grossières  que  D. 
Braulio  accepte  bénévolement  alors  qu'un  enfluit  aurait  distingué 
sans  peine  les  fils  blancs  dont  elles  étaient  cousues,  comment  les 
prendre  au  sérieux  ? 

Ce  qui  a  tait  la  fortune  des  Aventuras,  iirvenlos,  \  uiixlificaciones 
de  D.  Silveslre Paradox,  c'est  moins  l'originalité  de  l'invention,  la 
hardiesse  du  sujet  que  la  nouveauté  du  ton,  l'étrangcté  de  la 
forme,  l'attrait  d'un  tour  éminemment  personnel.  La  verve  de 
M.  Pio  Baroja  piqua  très  vivement  la  curiosité.  Après  quelques 
tâtonnements,  la  critique  fut  unanime  à  l'apparenter  à  l'humour 
anglo-saxon.  On  citait  même  les  auteurs  anglais  ou  américaine 
qui  avaient  pu  lui  servir,  sinon  de  modèles,  du  moins  d'inspi- 
rateurs. Dans  tous  les  cas  on  ne  vo3'ait  pas  sans  une  secrète  satis- 
faction cette  tentative  individuelle  d'affranchissement  de  l'in- 
tîuence  française.  Qu'y  a-t-il  de  vrai  en  tout  cela  ?  Chacun  en 
jugera  sans  doute  d'après  ses  lectures.  S'il  est  facile  de  lui  trouver 
un  air  de  famille  avec  les  humoristes  d'Outre-Manche  et  d'Outre- 
Atlantique,  il  ne  serait  pas  malaisé  non  plus  de  montrer  en  quoi 
il  reste  bien  de  sa  race  et  de  son  pays  ;  mais  poiu'  le  moment  il 
nous  faut  rejoindre  Paradox  qui  va  nous  occuper  encore  de  sa 
capricieuse  personnalité. 
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L'ayant  quitté  en  1901  à  la  tin  des  Aveiitmas,  itivenlos  y  niix- 
lificacùmes  et  le  retrouvant  en  1906  au  seuil  de  Paradox,  rcy, 
attendons-nous  —  s'il  doit  rester  semblable  à  lui-même  —  à  le 
trouver  bien  changé.  Cette  bizarre  contradiction  se  confirme,  en 
etfet,  dès  les  premières  pages.  Dieu  sait  par  quelles  transforma- 
tions il  aura  passé  pendant  cette  longue  période  de  cinq  ans  et 
quelles  idées  biscornues  auront  défilé  comme  des  figures  ciné- 
matographiques sur  l'écran  de  son  cerveau  !  Toujours  est-il  qu'il 
n'est  plus  l'homme  timide,  hésitant,  plein  de  méfiance  envers  son 
œuvre,  que  nous  avons  connu.  Il  n'a  plus  besoin  de  l'appro- 
bation de  personne  ;  c'est  lui  qui,  maintenant,  secoue  l'apathie 
de  son  ami  Avi'Jiiio  enlisé  dans  les  petitesses  de  la  vie  de  pro- 
vince ;  c'est  au  contraire  celui-ci  dont  quelques  traits  nous  avaient 
révélé  l'humeur  bougonne  mais  dont  nous  connaissions  surtout 
l'ardeur  de  néophyte  qui  ne  suit  plus  qu'à  contre-cœur  le  héros 
affranchi.  Si  Paradox  est  ainsi  transfiguré  et  transporté,  c'est  qu'il 
va  enfin  pouvoir  largement  satisfaire  ses  instincts  nomades.  Il 
ne  s'agit  de  rien  moins  que  de  partir  pour  le  golfe  de  Gui- 
née avec  une  expédition  organisée  par  un  riche  banquier  Israé- 
lite anglais  afin  d'aller  reconnaître,  sur  la  côte  des  Esclaves,  des 
terrains  destinés  à  une  colonie  de  juifs  indigents.  D.  Silvestre, 
qui  lit  tout,  en  a  appris  la  nouvelle  par  un  journal  enveloppant 
un  paquet  ;  il  a  sollicité  et  obtenu  son  admission,  en  qualité  de 
géomètre,  à  bord  de  la  Cornucopia ,  vapeur  frété  pour  la  cir- 
constance. Les  autres  passagers  sont  ou  de  simples  touristes,  ou 
des  savants,  des  administrateurs,  des  soldats  qui  étudieront, 
organiseront,  détendront  le  nouveau  territoire.  Avelino  Di/  de 
la  Iglesia  est  inscrit  comme  inventeur  ;  la  Môme  Fromage,  une 
épave  du  .VIoulin-Rouge,  représentera  les  beaux-arts  ;  .Hardibras, 
une  sorte  d'invalide  à  la  tête  de  bois,  fier  comme  Artaban,  sera 
ministre  de  la  guerre  ;  l'estimable  cambriolcui'  1).  Pelayo,  à  qui 
Paradox  n'a  pas  gardé  rancune,  sera  préposé  aux  finances.  Et, 
avec  eux,  il  y  a  un  Français,  M.  Ganereau,  républicain  et  démo- 
crate, pour  que  M.  Pio  Baroja  puisse  dauber  sur  la  république  et 
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la  démocratie  qu'il  a  en  horreur  ;  il  v  a  un  général  sud-améri- 
cain, pour  lui  donner  Toccasion  de  ridiculiser  les  Sud-Améri- 
cains qu'il  n'aime  pas,  il  }•  a  une  vieille  Anglaise  féministe, 
thème  complaisant  à  de  faciles  plaisanteries.  Survient  une  tem- 
pête ;  l'équipage,  complètement  ivre,  dort  dans  l'entrepont. 
L'interprète  Goizueta  prend  le  commandement  :  Paradox,  à  la 
barre,  se  révèle  intrépide  nautonnier  autant  qu'habile  pilote.  A 
quelque  temps  de  là,  le  vrai  pilote,  suivi  des  marins,  de  D.  Pe- 
layo  et  de  quelques  autres,  profite  de  la  nuit  pour  quitter 
la  Cornitcopia  sur  une  chaloupe.  Le  lendemain,  le  vapeur 
s'échoue  non  loin  d'une  côte  inconnue.  Paradox  donne,  dans  le 
débarquement  des  passagers  et  l'utilisation  du  navire  condamné, 
de  telles  preuves  de  capacité  et  d'énergie  qu'il  est  élevé  à  la 
dignité  de  chef  de  l'expédition.  Malheureusement,  celle-ci  est 
faite  prisonnière  par  une  tribu  de  nègres  anthropophages  et 
n'échappe  à  la  mort  que  grâce  à  un  stratagème  de  l'Anglais  Sip- 
son  promettant  au  sorcier  Bagu  de  le  taire  triompher,  à  l'aide 
d'un  talisman,  des  résistances  de  la  belle  princesse  Mahu.  A  la 
suite  de  divers  incidents,  les  Européens  s'enfuient  de  la  ville  de 
Bu-Tata,  capitale  de  l'Uganga  et  demeure  du  roi  Kiri,  et  se  for- 
tifient dans  une  ile  où  ils  narguent  toutes  les  attaques.  Le  roi 
Kiri,  menacé  par  les  Peuhls  et  les  Maures,  implore  leur  aide. 
Paradox  a  une  idée  de  génie  :  en  faisant  sauter  à  la  dynamite 
quelques  rochers,  il  transforme  une  vallée  en  un  lac  et  par  cette 
défense  naturelle  qui  en  ferme  le  seul  accès  possible,  il  rend  la 
ville  inexpugnable.  Sur  ce,  les  Mandingues,  sujets  du  roi  Kiri, 
pour  une  raison  quelconque,  se  soulèvent  contre  lui,  le  mas- 
sacrent et  viennent  prier  les  blancs  de  lui  désigner  un  successeur. 
Par  acclamation,  mais  bien  malgré  lui,  Paradox  est  élu.  Le 
voilà  en  mesure  d'appliquer  au  gouvernement  de  son  peuple,  des 
principes  directeurs  qui,  comme  bien  l'on  pense,  ne  manquent 
pas  d'imprévu. 

Il  admet  des  écoles,  mais  sans  maîtres  ni  professeurs  :  «  ;  Abajo 
las  Universidades,  los  Insiitutos,  los  Conscrvatorios,  las  Escuelas 
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especialcs,  las  Acadeniias  donde  se  refiigian  todas  las  pedante- 
rias!...  Acabcmos  con  los  rectores  pédantes,  con  los  pedagogos, 
con  los  catedrâticos,  con  los  decanos,  con  los  auxiliares,  con  los 
bedeles.   » 

L'art  n'est  pas  mieux  traité  :  «  El  arte  es  una  cosa  llamada  a 
desaparccer,  es  un  producto  de  una  época  bârbara,  metafisica  y 
atrasada.  » 

La  science  est  non  seulement  inutile  mais  dangereuse,  et  vive 
la  barbarie  !  «  Vivamos  la  vida  libre,  sin  trabas,  sin  escuelas,  sin 
levés,  sin  maestros,  sin  pedagogos,  sin  farsantes,  » 

Les  meilleurs  agents  moralisateurs  et  civilisateurs  sont  les 
innocentes  récréations  chères  aux  petites  gens.  Le  bon  Paradox 
confie  à  l'ingénieur  Thonelgeben  le  grand  dessein  qu'il  a  formé. 
Il  va  faire  construire  sur  la  place  de  Bu  Tata  un  manège  de 
chevaux  de  bois.  Cela  lui  semble  beaucoup  plus  urgent  que 
tout  le  reste,  car  il  a  une  âme  d'enfant  et  il  a  lu  Verlaine  : 

Tournez,  tournez,  bons  clievaux  de  bois. 

Mais  comme  cette  pensée  l'attendrit,  il  cède  la  parole  à  l'au- 
teur qui,  dans  un  poème  en  prose  plein  d'une  nostalgique 
poésie,  évoque  les  rudimentaires  et  anguleux  coursiers  de  ses 
premiers  ans  : 

A  mi  dadme  los  viejos,  los  viejos  cabalios  del  Tio  Vivo. 

i  Oh  nobles  cabalios  !  j  Amables  y  honrados  cabalios  !  Os  quieren  los  chi- 
ens, las  nincras,  los  soldados.  ;  Quién  puede  aborreceros  si  bajo  el  manto  de 
vuestra  fiereza,  se  escondc  vuestro  buen  corazon  ?  Alli  donde  vais  reina  la  ale- 
gria.  Cuando  aparecéis  por  los  pueblos  forniados  en  circulo,  colgando  por  una 
barra  del  chirriante  aparato,  todo  el  niundo  sonrie,  todo  el  mundo  se  regocija, 
Y  sin  embargo,  vuestro  sino  es  cruel,  cruel,  porque  lo  misnio  que  los  hombres 
corréis,  corréis  desesperadamente  v  sin  descanso.  v  lo  mismo  que  los  hombres 
corréis  sin  objeto  y  sin  fin 

A  mi  dadme  los  viejos,  los  viejos  cabalios  del  Tio  Vivo. 

Quant  à  la  justice,  elle  est   rendue  comme  au  temps  du  bon 
roi  saint  Louis  et  d'après  les  principes  de  Salomon.   C'est  l'An- 
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glais  Sipson  qui  est  chargé  de  l'administrer  et  ses  arrêts  seraient 
admirables  s'ils  ne  nous  remémoraient  trop  impérieusement  ceux 
que  rendait  Sancho  Panza  en  son  île  de  Barataria. 

Tout  allait  donc  le  mieux  du  monde  à  Bu  Ta  ta  grâce  aux 
sages  prescriptions  de  ce  nouveau  roi  d'Yvetot  quand,  un  beau 
matin,  une  colonne  française  arrive  à  l'improviste,  ouvre  le  feu 
sur  la  ville,  la  réduit  en  cendres,  n'épargnant  même  pas  le 
manège  du  Tio  vivo.  Paradox  et  ses  camarades  seraient  passés 
par  les  armes  sans  l'intervention  de  la  Môme  Fromage  à  laquelle 
le  colonel  Barband  n'a  rien  à  refuser,  et  ce  même  colonel  envoie 
A  la  métropole  un  bulletin  de  victoire  qui  est  lu  à  la  Chambre 
par  le  Ministre  de  la  guerre,  excitant  l'enthousiasme  d'une  partie 
de  l'Assemblée. 

Trois  ans  après  l'occupation  du  pavs  par  les  Français,  nous 
assistons  à  une  conversation  entix-  le  médecin-major  de  l'hôpital 
de  Bu  Tata  et  son  aide.  Toutes  les  maladies  imputables  à  l'alcoo- 
lisme et  à  la  prostitution  font  rage  dans  la  ville  infortunée;  tous 
les  vices  de  la  civilisation  v  ont  pénétré  d'un  seul  coup  et 
menacent  de  faire  place  nette.  La  princesse  Mahu  exécute  la 
danse  du  ventre  dans  un  calé-concert 

Et  l'on  peut  lire  dans  VErho  île  Bu  Ta  la  cette  fin  d'un  sermon 
de  l'abbé  Viret  :  «  Demos  gracias  â  Dios,  hermanos  mîos, 
porque  la  civilizaciôn  verdadera,  la  civilizaciôn  de  paz  y  concor- 
dia  de  Cristo,  ha  entrado  dehnitivamente  en  el  rcino  de 
Uganga.  » 

De  même  que  La  faniilid  de  Ai:igorri,  Paradox  rcy  n'est  pas 
un  vrai  roman,  c'est  une  suite  de  tableaux  dont  le  fond  nous 
est  dépeint,  en  quelques  mots,  à  la  façon  d'un  scénario  et  dont 
les  personnages  s'entretiennent  devant  nous  comme  au  théâtre. 
Cette  forme  n'est  nulle  part  plus  connue  qu'en  Espagne  depuis 
la  Cch'sliiic  jusqu'à  Kealidad  de  M.  Pérez  Galdôs.  Nous  avons 
déjà  remarqué  combien  elle  était  favorable  à  l'esprit  caustique  de 
M.  Pio  Baroja,  à  son  amour  pour  la  notation  brève,  à  sa  viva- 
cité dans  la  peintiu'e  de  la  vie  extérieure,  à  sa  tendance  à    nous 
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faire  \-oir  les  eticts  plutôt  que  les  causes.  Et  le  dialogue  est  par- 
fois coupé,  comuie  nous  l'avons  vu  à  propos  des  chevaux  de 
bois,  de  morceaux  lyriques  où  l'auteur  mis  en  veine  de  senti- 
mentalisme par  une  allusion,  un  souvenir  ou  une  réminiscence, 
abandonne  un  instant  le  ton  sarcastique  pour  donner  cours  à 
cette  tendresse  bourrue,  à  ce  pessimisme  compatissant  qui  répond 
à  sa  nature  intime.  D'autre  part,  les  choses,  les  animaux  prennent 
la  parole  :  la  tempête  sifHe  aux  oreilles  de  Paradox  des  menaces 
terrifiantes,  la  mer,  fouettée  par  l'ouragan,  exhale  humainement 
ses  plaintes  ;  Yock,  le  chien  de  notre  héros,  suivant  —  mais  de 
très  loin  —  l'exemple  du  Riquet  de  M.  Bergeret,  exprime  son 
opinion  ou  converse  avec  son  maître  ;  les  hiboux  et  les  crapauds, 
devançant  ceux  de  CImiilecler,  monologuent  dans  la  nuit.  Et 
l'intrusion  de  ces  éléments  de  féerie,  l'allure  franchement  bouf- 
fonne de  certains  personnages  communiquent  à  l'ojuvre  une 
couleur  tantasmagorique  qui  atténue  singulièrement  la  portée  du 
réalisme  léroce  dont  est  empreint  le  dénouement. 

Cela  n'empêche  pas  que  Paradox  Rcy  ne  soit  un  livre  de  com- 
bat. Les  diatribes  les  plus  enflammées  n'auraient  pas  la  puissance 
de  démolition  de  ces  boutades  anodines  en  apparence,  de  ces 
paragraphes  serrés  où  la  seule  éloquence  est  l'éloquence  des  faits. 
Mais  à  qui  l'auteur  en  a-t-ilrQuel  est  l'objectif  de  ses  attaques? 
Songe-t-il  à  reprendre  la  thèse,  vénérable  par  son  grand  âge,  de  la 
perfection  de  l'homme  à  l'état  de  nature  et  des  méfaits  de  la  civili- 
sation ?  Alors  il  nous  eut  brossé  un  tableau  plus  riant  de  la  vie  des 
indigènes  a\ant  l'arrivée  de  la  (Ainiiicopia.  Tout  au  contraire,  celui 
qu'il  nous  en  présente  est  tellement  poussé  au  noir  qu'on  peut  se 
demander  si,  malgré  les  calamités  causées  par  l'occupation  fran- 
çaise, ils  n'ont  pas  gagné  au  change.  A-t-il  xoulu  nous  prouver 
par  là  que  le  progrès  est  un  leurre,  que  le  mal  est  éternel  et  que, 
sauvages  ou  civilisés,  les  Mandingues  n'y  échapperont  pas?  A-t-il 
prétendu  nous  faire  voir  en  Paradox  l'homme  qui  a  secoué  le 
joug  de  la  société  et  qui  peut  exercer  librement  les  triomphales 
vertus  de  l'initiative   individuelle  ?  l"aiU-il  simplement   le   consi- 
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dérer  comme  un  exemple  de  ce  dont  est  capable,  sous  le  fouet 
de  la  nécessité,  le  bohème  le  plus  insouciant,  l'être  le  moins 
préparé  aux  luttes  de  l'existence  ? 

Tout  cela,  sans  doute,  se  lit  entre  les  lignes,  mais  ce  qui 
saute  aux  yeux,  c'est  l'attaque  directe  et  virulente  contre  le 
militarisme  en  général  et  la  politique  coloniale  en  particulier. 
Pourquoi  M.  Pio  Baroja  nous  a-t-il  fait  l'honneur  de  nous 
mettre  en  scène  à  ce  sujet  ?  Pourquoi  a-t-il  choisi  comme  cible 
des  soldats  français  plutôt  que  des  anglais  ou  même  des  espa- 
gnols ? 

On  pourrait  croire  tout  d'abord  que  c'est  parce  qu'il  ne  nous 
aime  pas.  En  effet,  il  ne  perd  pas  une  occasion  de  nous  taire 
savoir  que  nous  lui  sommes  antipathiques  ;  il  nous  réserve  avec 
sollicitude  tous  les  rôles  odieux  ou  ridicules.  Et  nous  serions 
plus  ridicules  encore  si  nous  y  trouvions  à  redire.  L'aversion, 
comme  l'amour,  ne  se  commande  pas.  Pourtant,  qu'il  nous  soit 
permis,  h  titre  de  consolation,  d'épiloguer  un  peu  là-dessus. 
Peut-être  M.  Pio  Baroja  a-t-il  lait  connaissance  avec  nous  dans 
la  personne  de  compatriotes   peu    recommandables  il    s'en 

trouve  —  et  a-t-il,  tel  l'Anglais  pour  la  fille  rousse  de  Calais, 
généralisé  cette  impression  première.  C'est  d'ailleurs  bien  le 
propre  d'un  esprit  impulsif  et  primesautier  comme  le  sien  et 
rien  ne  serait  plus  facile  que  d'appuyer  cette  hypothèse  sur 
de  nombreux  exemples,  si  une  autre  explication,  beaucoup 
plus  plausible,  ne  s'imposait  à  nous.  Aux  yeux  de  cet  aris- 
tocrate, les  Français  ont  le  tort  d'être  en  démocratie  ;  aux 
yeux  de  cet  individualiste,  ils  ont  le  tort  d'être  le  peuple  le 
plus  sociable,  le  plus  tondu  de  la  terre;  aux  yeux  de  ce  demi- 
barbare,  ils  ont  le  tort  d'être  policés.  Cet  admirateur  du  verbe 
rude  et  inculte  ne  comprend  pas  leur  idolâtrie  de  la  forme,  cet 
artiste  bizarre  et  incomplet  dédaigne  leur  savoir-faire,  leiu' amour 
du  goût  et  de  la  mesure. 

Nul  doute,  donc,  sur  les  sentiments  de  M.  Pio  Baroja  à  notre 
égard.  Et,  malgré  tout,  i'ai  Timpression  que  si  l'auteur  de  Zala- 
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cahicl  AvciilmerOy  au  lieu  de  magnitîer  les  chets  des  expéditions 
coloniales  en  ce  qu'ils  pratiquent  excellemment  cette  vie  iiilciisc 
qui  lui  tient  tant  à  cœur,  les  vilipende  et  les  malmène,  c'est 
tout  bonnement  qu'il  emboîte  le  pas  à  la  presse  révolutionnaire 
et  antimilitariste  de  notre  pays.  Je  ne  serais  pas  étonné  que  les 
trois  derniers  chapitres  de  Paradox,  rcy  aient  été  écrits  après  lec- 
ture de  telle  feuille  ou  de  tel  libelle  imprimés  sur  les  bords  de  la 
Seine.  On  retrouve  ailleurs,  dans  l'œuvre  de  M.  Pio  Baroja, 
d'autres  témoignages  de  cette  propension  à  utiliser  sur-le-champ 
des  matériaux  fournis  par  l'actualité,  cà  servir  tout  chaud,  si  l'on 
peut  s'exprimer  ainsi,  le  plat  du  jour.  Il  n'a  eu  ici  qu'à  prendre 
les  verges  que  nous  lui  tendions  pour  nous  battre. 

De  toutes  façons,  Paradox,  rcy  occupe  une  place  à  part  dans 
l'œuvre  de  M.  Pio  Baroja.  Ce  roman  dialogué,  tour  à  tour 
bouffon  et  agressif,  fantastique  et  brutal,  pourrait  bien  être  son 
chef-d'tvuvre  connue  humoriste.  Le  vacillant  héros  des  Invcnlos, 
.Aventuras  \  Mixtificaciones  y  trouve  son  équilibre  et  consent  enfin 
à  garder  la  pose  assez  longtemps  pour  que  son  image  soit  à  peu 
près  nette  et,  bien  que  se  mouvant  dans  une  fiction  connue  grâce 
à  des  livresaussi  notoires  que  Robiasoii  Crusoë  ci  Porl-Tarascoii,  il 
reste,  en  somme,  original.  Le  seul  ouvrage  duquel  on  serait  tenté 
de  le  rapprocher,  La  comjiiista  dcl  rciiio  de  Maya  d'Ange!  Ganivet, 
n'est  sans  doute  pas  tout  à  fait  étranger  à  sa  conception,  mais  il  est 
traité  dans  une  tonalité  tellement  difierente  que  toute  idée  de 
transposition  doit  être  écartée.  Ce  n'en  est  pas  moins  une 
agréable  occasion  de  comparer  ces  deux  esprits  également  chi- 
mériques :  l'un  subtil  et  alHné.  d'une  ironie  diHuse  et  persua- 
sive, l'autre  nonchalant  et  rude,  d'un  humour  gouailleur  et 
détaché. 

Non  moins  caractéristique,  mais  tout  à  fait  diti^-rent  est  le 
roman  psychologique  dont  le  titre  (^aniino  de  /vrfecriôii  et  le  sous- 
titre  Pasiôii  mîsliea  ont  lieu  de  nous  surprendre.  Hn  se  mettant 
ainsi  sous  le  patronage  de  sainte  Thérèse,  le  révolutionnaire 
Baroja  empruntait-il  à   D.    Silvestre   un    de  ses   paradoxes    pour 
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mieux  nous  intriguer?  Ou  bien  allions-nous  lire  une  parodie 
sacrilège,  une  burlesque  contrctaçon  de  l\vuvre  de  la  réforma- 
trice du  Carmel  ?  Dissipons  tout  de  suite  ces  vaines  appréhen- 
sions et  laissons  Paradox  lui-même  nous  dévoiler  le  fond  de  la 
pensée  de  l'auteur  en  matière  religieuse  : 

Paradox  cia  cabi  cristiano.  Por  lo  demàs,  l'I  misnio  trabajn  le  costaba 
créer  que  loi  honibres  se  transformaron  de  nionos  antropopitecos  en  hombreb 
en  la  Leniuria,  eonio  opina  Hœckel,  que  suponer  que  los  habian  fabricado  con 
barro  del  Xilo. 

La  nietafisica  le  parecia  un  lujo,  la  ciencia  una  necesidad,  la  religion  una 
hermosa  levenda;  no  era  precisamente  ateo,  ni  tampoco  deista. 

Un  Dios  en  su  sano  juicio,  preocupado  en  construir  la  Tierra  con  sus  mon- 
tecitos  y  sus  arbolilos  y  sus  bichitos,  v  su  sol  para  iluminarla  v  su  luna  para 
ser  cantada  por  los  poetas,  le  parecia  un  poco  càndido  ;  pero  una  humanidad 
tan  inibécil,  que  teniendo  uiia  creencia  admirable  conio  la  de  un  Dios  que  se 
hace  nino,  la  destruve  y  la  aniquila,  para  sustituirla  por  estûpidas  leyendas 
halagadoras  de  la  canalla,  le  parecia  idiota,  niezquina  v  répugnante'. 

Cette  profession  de  toi,  dont  la  loi  est  absente  mais  non  la 
sympathie  pour  ceux  qui  croient,  reprise,  expliquée,  commentée 
en  de  nombreux  passages  de  Ciiiiiino  de  pcrjeiciôti,  en  est  la  véri- 
table clé. 

Le  roman  tut  publié  en  1902,  un  an  après  celui  des  Aventu- 
ras, inventas  v  iiiixtificaciones  de  D.  Silvestre  Paradox.  Le  passage 
de  l'un  à  l'autre  se  fait,  comme  je  l'ai  signalé,  par  l'intermé- 
diaire d'un  peintre,  D.  Fernando  Ossorio,  qui,  personnage  acces- 
soire dans  les  Aventuras,  devient  le  protagoniste  de  Caiiiino  de 
perfecciôn.  Issu  d'une  tamille  d'anormaux  et  de  dégénérés,  nous 
l'avons  vu  susciter  d'abord  et  partager  ensuite  l'indignation  du 
bon  Paradox  contre  les  nnieurs  de  ses  proches,  mais  l'hérédité 
ne  s'etiace  pas  ainsi  sans  retour,  et  le  voilà,  au  début  du  nou- 
veau roman,  qui  se  lance  à  corps  perdu  dans  des  amours  d'une 
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bestialité  effrénée  avec  sa  tante  Laiira.  Cette  crise  d'érotisme  ait^u 
le  laisse  morne  et  désemparé  ;  l'ébranlement  nerveux  de  tous  ces 
spasmes  dégénère  en  névrose,  il  éprouve  les  symptômes  avant- 
coureurs  de  l'épilepsie  ;  il  a  des  hallucinations;  un  jour,  à  la 
suite  d'une  scène  de  sadisme  religieux,  il  croit  voir  un  Christ, 
menaçant,  lui  apparaître.  D'ailleurs  ce  qui  reste  en  lui  de  noble 
et  d'élevé  se  révolte  ;  il  n'a  pas  la  superbe  indifférence  de  Laura 
pour  tout  ce  qui  dépasse  la  sensation  physique.  Il  veut  se 
libérer,  se  guérir.  Mais  connnent  ? 

Nous  connaissons  la  panacée  de  M.  Baroja  :  il  faut  partir, 
s'en  aller  sur  les  routes,  au  hasard,  s'exposer  aux  mtempéries 
et  aux  dangers  de  toutes  sortes,  vivre  la  vie  naturelle,  n'avoir 
d'autres  pensées  que  celle  des  besoins  immédiats,  d'autres  soucis 
que  ceux  du  gite,  souffrir  même,  souffrir  surtout,  voilà  le  secret 
de  l'amendement,  le  chemin  de  la  pertection.  Et  D.  Fernando 
s'en  va,  vctu  de  ses  plus  pauvres  habits,  sur  les  pistes  pou- 
dreuses de  la  Castille,  tâchant  d'oublier  qu'il  est  autre  chose 
qu'un  vagabond,  v  réussissant  rarement,  mais  transportant  par- 
tout avec  lui  une  sensibilité  maladi\e  que  les  aspects  changeants 
de  la  nature  font  vibrer  sans  cesse  et  une  irritabilité  chatouilleuse 
que  surexcitent  les  mœurs  barbares  de  ses  concitoyens.  Arrivé 
à  Ségovie,  il  rebrousse  chemin,  s'abouche  avec  im  charretier 
qui  le  ramène  à  Illescas  et  de  là  s'achemine  à  pied  vers  Tolède. 
Là,  au  moins,  il  trouverait  une  atmosphère  d'art  et  de  religio- 
sité propice  au  recueillement,  des  souvenirs  glorieux  capables 
d'exalter  l'imagination,  im  décor  unique  poin'  la  rêverie.  Là, 
dans  un  bain  de  spiritualité  il  se  laverait  des  souillures  du  \  ice, 
là  s'accomplirait  l'œuvre  de  sa  rédemption.  Ce  n'est  pas  au 
hasard,  en  effet,  que  M.  Pérez  Galdôs  v  a  situé  l'action  de  son 
roman  Aiii^cl  Giicrni  qui,  beaucoup  mieux  que  (ùiiniiio  île  perjcr- 
ciôn  mérite  la  qualification  de  Pasiôn  iiiistica  ;  ce  n'est  pas  en 
vain  que  M.  Blasco  Ibàne/  en  a  fait,  dans  La  CatcdrnI,  la  forte- 
resse du  catholicisme  espagnol.  Si  quelqu'im  doit  être  louché  de 
la  grâce  et  cueillir  la  rose  mvstique,  c'est  à  Tolède  qu'il  lui  faut 
aller.  Hélas  !  l'ernando  n'v  trouve  rien  de  cela  : 
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De  aqucllas  convcrsaciones  comprendia  Obsorio  claramcntc  que  Toledo  no 
era  va  la  ciudad  mistica  sonada  por  él,  sino  un  pueblo  secularizado,  sin 
ambiente  de  misticismo  alguno. 

Los  caciques,  dedicados  al  chanchullo  :  los  comerciantes,  al  robo;  los  curas, 
la  mavoria  de  ellos  con  sus  barraganas,  pasando  la  vida  desde  la  iglesia  al 
café,  jugando  al  monte,  lamentàndose  continuamente  de  su  poco  sueldo;  la 
inmoralidad  reinando  ;  la  fc,  ausente,  y  para  apaciguar  à  Dios,  unos  cuantos 
canônigos,  cantando  à  voz  en  grito,  mientras  hacian  la  digestion  de  la  comida 
abundante,  servida  por  alguna  buena  hembra. 

Il  n'y  trouve  même  pas  cette  impression  d'énergie  et  de  pas- 
sion, cette  exaltation  dans  la  solitude,  ce  cri  dans  le  désert  qui 
séduisait  le  Delrio  de  M.  Barrés  dans  Du  sang,  de  la  volupté  et  de 
la  mort.  Cette  ville  où  sévissent  les  mendiants  les  plus  imi)la- 
cables  d'Espagne,  administrée  par  un  archevêque  haudclairc.ujuc 
et  par  un  gouverneur  voltairien,  lui  semble  vide  d'émotion.  Et 
pourtant  son  âme  n'est  pas  insensible  aux  pompes  et  aux  céré- 
monies du  culte  :  l'odeur  de  l'encens,  la  voix  profonde  des  grandes 
orgues  le  pénètrent  et  le  troublent.  Des  larmes  montent  à  ses 
yeux  :  il  prie,  mais,  une  fois  dans  la  rue,  le  charme  est  rompu  ; 
les  absurdités  du  dogme  refoulent  ces  élans. 

Heureusement  Tolède  a  le  Greco  et  chacun  sait  que  le  Greco 
est  l'idole  du  jour  en  Espagne  et  même  ailleurs.  Fernando 
reporte  sur  lui  sa  piété  inemployée;  il  passe  de  longs  instants  à 
l'église  de  Santo  Tome  dans  la  contemplation  de  El  enterra- 
miento  del  coude  de  Orga::^.  Cette  vue  le  ravit  en  extase.  Il  achète 
les  exercices  de  saint  Ignace  de  Loyola  et  se  livre  à  des  médita- 
tions qui  ne  l'empêchent  pas  de  troubler  celles  d'une  jeune  nonne 
d'un  couvent  voisin.  Celle-ci  même  n'échappe  aux  embûches  du 
démon  que  grâce  à  la  vigilance  de  sa  supérieure.  Cependant  une 
grâce  intermittente  opère  en  lui  :  il  remporte  une  première  vic- 
toire sur  soi-même  en  renonçant  à  déflorer  une  jouvencelle  qui 
se  disposait  à  tomber  dans  ses  bras  avec  toute  la  précipitation  et 
le  laisser-aller  dont  sont  coutumières  les  héroïnes  de  M.  Baroja. 
Et    cette   bonne  action     lui    en    rappelle    une  mauvaise.    Dans 
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la  bourgade  lointaine  où  s'était  écoulée  sa  jeunesse,  à  Yécora, 
une  jeune  lîlle  avait  succombé  moins  à  son  amour  qu'à  sa 
fureur  sexuelle.  Cette  aventure,  presque  oubliée,  prend  main- 
tenant à  ses  yeux  une  signification  nouvelle  :  il  faut  réparer  au 
plus  vite  la  faute  de  jadis.  A  Yécora  où  il  s'est  transporté,  nou- 
velle désillusion  :  Ascensitni,  sa  victime,  est  mariée  et  le  reçoit 
sans  bienveillance.  Les  souvenirs  douloureux  qu'éveillent  en 
son  âme  l'aspect  des  lieux,  particulièrement  le  collège  des  Escola- 
pios  où  il  a  passé  des  années  abominables,  lui  tout  prendre  en 
horreur  ce  milieu  aussi  figé  que  celui  de  Tolède,  mais  dépouillé 
de  tout  charme  légendaire   : 

La  vida  en  Yécora  es  sonibrïa,  téirica,  repulsiva  ;  no  se  siente  la  alegria  de 
vivir  ;  en  canibio  pesan  sobre  las  aimas  las  sordideces  de  la  vida. 

No  se  nota  en  parte  alguna  la  preocupacion  por  la  comodidad,  ni  la  preocu- 
paciôn  por  el  adorno. 

La  gente  no  sonrie. 

El  honibre  se  enipareja  cou  la  nuijer  con  la  obscuridad  en  el  aima,  medroso, 
como  si  el  sexo  tuera  una  vergùenza  (i  un  crimeii,  v  la  mujer,  inditerente,  sin 
deseo  de  agradar,  recibe  al  honibre  sobre  su  cucrpo  v  engendra  hijos  sin  amor 
y  sin  placer,  pensando  quizàs  en  las  penas  del  infierno  con  que  le  ha  amena/.ado 
ci  sacerdoie,  legando  al  germen  que  nace  su  niismo  bàrbaro  seniiniienlo  del 
pecado. 

Aussi  se  h.ite-t-il  de  quitter  Yécora  pour  un  hameau  perdu, 
Marispar/a,  ou  il  connnence  à  faire  peau  neuve,  oubliant  les 
décevantes  futilités  qui  constituaient  sa  vie  à  Madiid  et  à  'l'olède, 
et  puisant,  au  contact  de  la  terre,  une  vigueur  nouvelle.  Mais  ce 
désert  de  Marisparxa  ne  tarde  pas  à  lui  devenir  odieux  :  il  s'en 
évade,  prosaïquement,  par  le  train  et  descend  à  la  première  sta- 
tion qui  lui  .semble  hospitalière.  Là,  il  s'enfonce  délibérément 
dans  la  vie  végétative,  recouvre  la. santé  du  corps  quitte  à  éprouver  la 
nostalgie  de  ses  idées  tristes,  des  tribulations  de  son  esprit.  Pour 
sortir  de  Cette  impasse,  il  ne  lui  reste  plusqu'ime  ressotnce  ;  vous 
la  connaisse/,  :  c  est  de  gagner  au  plus  site  les  bords  de  la  Méditerra- 
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née  OÙ  l'attend  sa  cousine  Dolores  qui  aura  tôt  foit  Je  le  guérir  de 
sa  névrose  et  de  le  régénérer.  Que,  du  moins,  son  expérience  serve 
à  d'autres  qu'à  lui,  que  le  fils  que  vient  de  lui  donner  Dolores  ne 
s'embarrasse  pas  de  vaines  préoccupations  d'art  et  de  religion,  qu'il 
suive  ses  instincts  :  loin  de  lui  les  pédagogues  et  les  éteigneurs 
de  la  vraie  personnalité  ;   que  toutes  les  perspectives  lui  soient 

ouvertes,  que  tous  les  desseins  lui  soient  permis "  Y  mien- 

tras  Fernando  pensaba,  la  madré  de  Dolores  cosia  en  la  foja  que 
habîan  de  poner  al  nino  una  hoja  doblada  del  Evangelio.  » 

Ce  trait  final  est  empreint  d'un  pessimisme  d'autant  plus  poi- 
gnant qu'il  va  à  l'encontre  de  toute  la  doctrine  philosophique  de 
M.  Baroja.  Celle-ci,  comme  nous  le  verrons  plus  tard,  se  réduit 
à  cet  aphorisme  :  détruire  c'est  créer,  la  mort  est  source  de  vie. 
Il  faut  agir  d'abord,  agir  toujours  sans  se  préoccuper  des  résultats 
de  l'action.  Comme  on  sent  bien,  dès  lors,  toute  l'amère  dérision 
de  ce  leuillet  de  l'Evangile,  svmbole  du  triomphede  la  tradition,  de 
l'inutilité  du  mouvement  et  qui  semble  nous  dire  :  «  A  quoi  bon 
aller  de  l'avant?  A  quoi  servent  de  vaines  innovations?  Les 
extrêmes  se  touchent  ;  la  civilisation  la  plus  raffinée  confine  à  la 
plus  grossière  barbarie.  Tout  recommence  indéfiniment.  »  Et 
comment  concilier  cette  quasi  reconnaissance  de  l'hérédité  et  du 
déterminisme  avec  l'individualisme  forcené  du  romancier?  Il  y 
a  quelque  chose  de  douloureux  à  voir  ce  professeur  d'énergie  se 
heurter  à  cette  force  d'inertie  qui  le  paralvse.  C'est  que  Silvestre 
Paradox  n'est  pas  mort,  c'est  qu'il  vient  de  traverser  une  de  ses 
crises  de  scepticisme  pendant  lesquelles  ce  qu'il  redoute  par- des- 
sus tout  c'est  qu'on  le  prenne  trop  au  sérieux  et  qu'on  le  mette 
en  parallèle  avec  ces  cuistres  capables  —  pour  ne  pas  dire  cou- 
pables —  d'être  convaincus  de  quelque  chose  et  de  vouloir  en 
convaincre  les  autres.  Et  puis,  le  destructeur  n'est  pas  tout  chez 
lui,  il  y  a  aussi  le  poète  ému  profondément  par  la  mélancolie  des 
choses  qui  s'en  vont,  même  si  c'est  lui  qui  les  tue.  Enfin,  il  ne 
serait  p;is  logique  d'attendre  de  son  esprit  variable,  incertain, 
inquiet,  une  solution  dogmatique  et  étroite.  Comment  les  fluc- 
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tuations  qui  ballottent  son  héros  tout  le  long  du  roman  se 
seraient-elles  apaisées  en  un  courant  unique  ?  Qui  sait  même  si 
cette  incapacité  de  suivre  le  développement  logique  d'un  carac- 
tère n'aura  pas  contribué,  en  excluant  tout  dénouement  rigou- 
reux, à  la  création  d'une  œuvre  originale  ?  Plus  foncièrement 
mystique  ou  plus  franchement  athée,  D.  Fernando  retombait 
dans  les  chemins  battus.  Dans  le  premier  cas,  il  se  mettait  «  En 
route  "  avec  M.  Huysmans  et  suivait  les  pas  de  Durtal  pour 
arriver  à  une  conversion  ;  sinon,  il  marchait  sur  les  traces  de 
M,  l'abbé  Froment  de  Zola  et  c'était  la  répudiation  formelle  de 
toute  croyance  et  de  toute  pratique  religieuse.  Des  situations 
aussi  nettes  doivent  sembler  bien  vulgaires  à  M.  Pio  Baroja  : 
aussi  en  chercherait-on  en  vain  de  semblables  chez  lui. 

Qu'est-ce  au  juste  que  D.  l-'ernando  ?  Est-ce  un  malade  et 
relève-t-il  uniquement  du  médecin  ?  Est-ce  un  désenchanté,  un 
désabusé,  un  spleenétique  à  la  recherche  d'un  idéal  ?  C'est  par- 
fois l'un  et  l'autre,  c'est  souvent  l'un  après  l'autre  et  il  arrive 
même  que  ce  n'est  ni  l'un  ni  l'autre.  Et  quel  est  le  traitement  à 
appliquera  ce  cas  étrange  ?  Le  titre  et  le  sous-titre  nous  indiquent 
sutiisamment  que  la  thérapeutique  ordinaire  est  impuissante  ici. 
Ils  nous  font  penser  à  une  régénération  par  la  souffrance;  il  faut 
dompter  par  les  mortiiications  la  matière  ignoble  qui  nous 
enchaîne  ici-bas,  il  fimt  rétablir  la  prééminence  de  l'esprit  sur  la 
chair.  Et  D.  Fernando  fait  un  timide  essai  d'ascétisme  :  il  consent 
à  prendre  les  apparences  d'un  chemineau  et  d'un  mendiant.  La 
première  aumône  qu'il  reçoit,  loin  de  l'humilier,  le  remplit  d'une 
douce  émotion.  Cette  émotion,  nous  la  partagerions  cordiale- 
ment si  nous  ne  savions  qu'avant  de  partir,  il  a  cousu  de  ri)r 
et  des  billets  de  banque  dans  la  doublure  de  ses  vêtements.  Voilà 
qui  va  gâter  tout  notre  plaisir  et  dissiper  d'avance  toutes  nos 
illusions.  Où  est  l'austérité,  où  sont  les  macéiations  que  nous 
promettait  l'intention  confuse  de  l'ouvrage  ?  Qui  parle  de  rési- 
gnation et  de  patience  évangélique  quand  nous  voyons  luire  le 
canon  du   revolver  que  notre  irascible  pèlerin  met  au  service  de 


158  H.    PESEUX-RICHARD 


ses  susceptibilités  ?  Nous  serions-nous  trompés?  S'agirait-il  d'une 
simple  excursion  dépourvue  de  toute  spiritualité^  d'une  simple 
cure  d'air  et  de  mouvement  ?  Mais  alors,  pourquoi,  de  temps  à 
autre,  ces  élans  mystiques  ?  Pourquoi  ce  valétudinaire  murmure- 
t-il  parfois  de  vagues  oraisons  ?  Pourquoi  est-il  soulevé  par  un 
immense  besoin  d'aimer  et  nous  cite-il  comme  sublimes  ces 
paroles  de  sainte  Thérèse  :  El  infiernoes  clbigar  donde  no  se  ama  ? 
Et  le  doute  nous  reprend  de  plus  belle  quand,  après  avoir  reçu 
la  confidence  de  cette  aspiration  vers  l'amour  divin,  nous  con- 
statons les  éclipses  prolongées  qu'elle  subit  dans  cette  âme  inca- 
pable de  s'élever  à  une  conception  un  peu  noble  du  simple 
amour  humain. 

On  n'en  finirait  pas  si  l'on  voulait  relever  les  inadvertances,  les 
inconséquences,  les  contradictions  de  cette  œuvre  tourmentée. 
Ht  le  plus  singulier  c'est  qu'en  fermant  le  livre  on  se  demande 
si  elles  le  déparent  et  le  condamnent  ou  si  elles  ne  sont  pas  effa- 
cées, justifiées,  réclamées  par  son  postulat,  et  si  la  grande  habileté 
de  M.  Pio  Baroja  qui  est  le  parangon  de  l'inconstance  et  de  la 
brusquerie  ne  consisterait  pas  à  choisir  des  sujets  où  ces  défituts 
deviennent,  jusqu'à  un  certain  point,  des  qualités. 

Quelles  que  soient  d'ailleurs  les  défaillances  du  personnage 
principal,  il  est  incontestable  que,  cette  fois-ci,  il  reste  sans  cesse 
au  premier  plan,  même  dans  les  digressions,  du  reste  assez  rares. 
Malgré  l'atmosphère  de  mysticisme  dont  on  se  plaît  à  voir  l'ac- 
tion enveloppée,  l'auteur  ne  nous  épargne  pas  les  scènes  du  plus 
répugnant  réalisme  ou  d'une  lubricité  que  ne  désavouerait  pas 
Felipe  Trigo.  Maints  détails  nous  rappellent  les  œuvres  précé- 
dentes et  l'on  retrouve,  sans  surprise,  l'étranger  de  rigueur,  un 
Allemand  cette  fois,  dont  le  rôle  épisodique  ne  paraît  avoir  d'autre 
objet  que  de  nous  distraire  un  instant. 

En  dépit  de  la  place  forcément  prépondérante  que  tient,  dans 
cette  étude  psychologique,  l'analyse  de  soi-même,  il  est  juste  de 
remarquer  que  D.  Fernando  Ossorio  ne  nous  indispose  pas 
comme  tels  autres  héros  de  romans  contemporains,  grands  obser- 
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vateurs  et  admirateurs  de  leur  moi.  On  ne  sent  pas  chez  lui  cette 
attitude  distante  et  gourmée  qui  nous  les  rend  haïssables.  Il  a 
des  défauts,  il  a  même  des  vices  assez  saillants,  mais  on  serait 
tenté  de  les  lui  pardonner  en  le  voyant  si  étranger  à  toute  pose. 
C'est  avant  tout  un  artiste  :  il  est  vivement  affecté  par  le  jeu 
de  la  lumière  et  des  ombres.  La  nature  et  lui  réagissent  à  tout 
instant  l'un  sur  l'autre  :  la  détresse  de  son  âme  se  proiile  sur  le 
paysage;  chaque  heure  du  jour,  chaque  déplacement  d'éclairage, 
chaque  variation  de  décor  prend,  à  ses  yeux,  une  signification 
profonde  qu'il  traduit  par  quelques  touches  essentielles  et  détini- 
tives.  Il  excelle  à  rendre  W'nonnc  désolation  et  V  au  stère  tristesse  des 
paysages  de  la  Castille  et  de  la  Manche.  Et  cette  parenté  étroite, 
cette  intime  communication  entre  l'âme  des  choses  et  la  sienne 
donne  à  ses  tableaux  un  charme  étrange.  Rares  sont  les  livres  où 
les  descriptions  soient  aussi  légitimées,  je  dirais  presque  aussi 
attendues  et  désirées  que  dans  Caiiiiiio  de  pcrjecciôn.  C'est  pour- 
quoi l'on  est  tout  heureux,  au  moment  de  quitter  cette  œuvre 
inégale  mais  attachante,  de  reconnaître  qu'à  défaut  d'autres 
mérites  sur  lesquels  les  avis  peuvent  différer,  celui-là,  du  moins, 
est  indiscutable. 

* 
*  * 

Saul  un  dernier  roman.  César  ô  iiada,  le  reste  des  œuvres 
de  M.  Pio  Baroja  ne  présente  plus,  pour  fixer  sa  phvsionomie, 
l'intérêt  primordial  de  ceux  que  nous  venons  de  parcourir. 
Xous  passerons  donc  rapidement  sur  les  nombreux  volumes  mis 
au   jour  sans  répit    depuis  1904  par  sa  déconcertante  fécondité. 

Aussi  bien  risquerions-nous  ici  un  combat  inégal.  S'attarder  à 
les  examiner  en  détail  serait  s'exposer  à  être  gagné  de  vitesse  et  à 
voir  leur  liste  s'allonger  d'une  ou  de  plusieurs  unités.  Ht  nous  ne 
cédons  pas  à  une  vaine  appréhension  :  les  titres  soiu  déjà  là, 
pleins  de  menace,  sur  la  page  de  garde  de  «  La  Ciiidad  de  la  Nie- 
bla  »  ;  il  y  en  a  cinq  :  El  arte,  El  dinero,  La  ^^eute  del  rnar,  La 
fuer~a,  La  Ciiidad  fniiini  et  l'on  sait  qu'avec  M.  Pio  Baroja,  livre 
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annoncé,  livre  publié.  Il  convient  donc  de  se  hâter.  Toutefois, 
en  déniant  aux  œuvres  que  nous  allons  effleurer,  l'importance 
de  Paradox  ou  de  Caunno  de  perfecciôn,  je  n'entends  pas  dire 
qu'elles  impliquent  un  eftort  moins  considérable,  qu'elles  aient 
été  composées  plus  focilement.  Bien  au  contraire,  et  surtout  en 
ce  qui  concerne  la  trilogie  La  Iticha  par  la  vida,  le  travail  d'ob- 
servation et  de  documentation  a  dû  être  long  et  minutieux, 
M.  Pio  Baroja,  une  fois  parvenu  à  la  notoriété,  a  sans  doute  uti- 
lisé là  des  matériaux  amassés  de  longue  main  au  temps  où  il  était 
inconnu.  Car  c'est  une  véritable  étude  sociale  que  ces  trois 
volumes  où  fourmillent  toutes  les  variétés  de  miséreux,  de 
va-nu-pieds,  de  filous,  d'escarpes,  de  souteneurs,  de  liiiiadores  et 
d'anarchistes.  Là  encore  on  a  prononcé  le  mot  de  roman  pica- 
resque. Par  le  titre  même  de  la  première  partie,  La  Biisca,  l'écrivain 
n'a-t-il  pas  évoqué  à  dessein  le  souvenir  du  Biiscôn  ?  C'est  pos- 
sible, mais,  à  mon  avis,  le  rapprochement  se  borne  là.  Pourtant, 
dira-t-on,  à  des  mœurs  nouvelles  il  faut  des  cypes  nouveaux  et 
si  Guzman  de  Altarache  lui-même  revenait  au  monde,  il  ne  serait 
plus  reconnaissable.  Rien  de  plus  juste  ;  et  de  ce  type  transformé 
du  picaro  classique,  les  exemples  abondent.  Lisez,  par  exemple, 
El  Doilor  Ct'nleno  de  M.  Pérez  Galdôs  et  nous  nous  sentirez  en 
pays  de  connaissance.  Quant  aux  personnages  de  M.  Pio  Baroja, 
pour  les  raisons  que  nous  avons  signalées  à  propos  de  Paradox 
et  pour  d'autres  encore  qu'une  étude  plus  attentive  permettrait 
sans  doute  de  démêler,  ils  nous  produisent  une  impression  toute 
différente.  Non  pourtant  qu'ils  relèvent  d'une  imitation  étran- 
gère :  c'est  en  vain,  par  exemple,  qu'on  a  voulu  les  rattacher  à 
Gorki.  Le  romancier  russe  n'est  pas  inconnu,  tant  s'en  tant,  à 
son  confrère  espagnol  qui  lui  a  consacré  une  étude  dans  le 
Tablado  de  Arlecjiiiii;  lui  aussi  prend  ses  héros  dans  les  bas- fonds 
de  la  populace,  mais  cela  ne  suffit  pas  pour  prouver  qu'il  a  exercé 
une  action  sur  l'auteur  de  La  Basai.  Ce  serait  bien  plutôt  une 
raison  pour  en  douter,  les  milieux  sociaux  difi'érant  beaucoup 
plus  à  la  base  qu'au  sommet.    Un  aristocrate  de  Madrid  ou    de 
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Séville  est  plus  proche  d'un  homme  du  monde  de  Saint-Pétersbourg 
ou  de  Moscou  qu'un  paysan  espagnol  ne  l'est  d'un  moujick.Et 
comment  mettre  en  parallèle  la  vision  profonde  de  Gorki  et  la 
psA'chologie  rudiméntaire  de  M.  Baroja  ?  Celui-là  crée  des  types, 
celui-ci  les  collectionne  ;  l'un  nous  fait  pénétrer  dans  la  vie  inté- 
rieure de  ses  personnages  si  bien  que  nous  devinons  leur  pensée, 
que  nous  pressentons  leurs  actes,  l'autre  n'est,  pour  ainsi  dire,  que 
le  témoin  de  leurs  taits  et  gestes,  le  greffier  qui  enregistre  leurs 
paroles.  Cesgestes  sont,  du  reste,  loin  d'être  ennuyeux,  ces  paroles 
sont  loin  d'être  insignifiantes,  le  monde  où  nous  sommes  introduits 
est  pittoresque  au  possible.  Et  cette  sécheresse,  cette  impartialité 
de  procès-verbal  devient  parfois  tristement  émouvante.  M.  Baroja 
a  pensé  que  la  misère,  l'injustice,  la  dégradation,  les  fatalités 
ataviques  parlaient  assez  haut  d'elles-mêmes  sans  avoir  besoin  de 
commentaires  apitoyés  ou  indignés.  Ses  figures  sont  prises  sur  le 
vif,  sans  atténuations  ni  embellissements.  En  un  mot,  c'est  un 
costuuihrista  de  premier  ordre  dans  un  pays  qui  en  a  compté  et 
qui  en  compte  beaucoup  d'excellents.  Avec  une  prodigalité  frisant 
le  gaspillage  il  a  semé,  dans  ces  trois  volumes  parus  la  même 
année  (1904),  des  types  et  encore  des  types.  Quant  à  les  coordon- 
ner et  à  justifier  leur  présence  par  leur  utilité,  l'entreprise  était 
rude,  vu  leur  multiplicité.  Il  fallait,  pour  établir  un  lien  entre 
toutes  ces  figures  aux  traits  si  accusés,  un  personnage  singulière- 
ment élastique  et  malléable,  qui  pût  se  prêter,  se  reprendre  et 
s'adapter  à  toutes  sortes  d'exigences.  Ce  personnage  est  sans 
doute  le  moins  réel  et  le  moins  vivant  de  tous  :  c'est  celui  du 
protagoniste  Manuel.  Je  ne  saurais  mieux  le  comparer  qu'à  un 
compère  de  revue  s'évertuant  à  donner  des  raisons  plausibles 
aux  entrées  et  aux  sorties  des  autres  acteurs,  épousant  leurs  que- 
relles, s'égayant  de  leurs  joies,  s'attristant  de  leurs  peines  et  se 
retirant  discrètement  à  la  cantonnade  quand  ils  s'avancent  pour 
chanter  leur  petit  couplet.  Ce  Manuel  est  un  pauvre  garçon,  assez 
probe  de  nature,  mais  voué  par  sa  naissance  aux  tribulations  de 
ceux   qui  se  voient  obligés  d'aller  à  la  Biisca,  à  la  quête  de  la 
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pitance  journalière.  Successivement  domestique  dans  une  casa  de 
huéspedes,  cordonnier,  boulanger,  imprimeur,  etc.,  et  passant  par 
de  longs  intérims  de  chômage  et  de  vagabondage,  il  se  trouve 
mêlé  à  toutes  les  variétés  de  gens  del  hronce  et  entraîné,  par  de 
mauvaises  fréquentations,  à  la  vie  des  ^^^o//"o.f  madrilènes,  couchant 
dans  les  terrains  vagues  ou  dans  les  asiles  de  nuit,  mangeant  la 
soupe  ^  la  porte  des  casernes  et  participant  de  temps  à  autre, 
mais  à  son  corps  défendant,  à  quelque  entreprise  délictueuse  de 
ses  compagnons  de  misère.  Par  moments,  la  fortune  lui  devient 
plus  clémente  :  il  joue  le  rôle  d'un  lils  de  famille  dans  un  timo 
imaginé  pour  soutirer  de  l'argent  à  un  vieux  richard,  il  est  initié 
aux  tours  de  mains  fructueux  des  habitués  des  tripots;  ses  démê- 
lés avec  la  police  nous  mènent  dans  le  maquis  de  la  procédure  et 
nous  révèlent  des  mœurs  judiciaires  assez  spéciales.  Bref,  quand 
nous  fermons  Mahi  hierha,  le  deuxième  volume  de  la  trilogie,  il 
n'est  guère  de  mauvaise  herbe  que  nous  n'ayons  foulée  et  la  vue 
de  toutes  ces  abominations  nous  a  suffisamment  préparés  à 
écouter  les  prédications  anarchistes  de  Anrora  roja. 

Dans  ce  livre  qui  constitue  la  troisième  partie  de  La  Jucha  par 
la  vida.  Manuel  s'est  assagi.  Le  bon  exemple  d'une  femme  du 
peuple  qu'il  aime  secrètement  lui  a  inspiré  le  goût  de  la  vie  régu- 
lière; il  aspire  à  amasser  quelque  bien  ;  avec  l'aide  d'un  ami 
généreux,  il  fonde  une  imprimerie.  Mais  un  nouveau  personnage 
est  entré  en  scène  :  c'est  Juan,  son  frère.  Séminariste  défroqué, 
sculpteur  de  talent,  il  revient  de  l'étranger  où  il  s'est  fait  con- 
naître par  des  œuvres  justement  admirées,  la  tête  remplie  de 
visions  d'art,  le  cœur  débordant  de  généreuses  utopies.  C'est 
une  nature  naïve  et  enthousiaste.  A  Paris  et  à  Bruxelles  il  a  vécu 
isolé.  A  Madrid  il  est  douloureusement  surpris  de  trouver  dans 
les  artistes,  ses  confrères,  des  gens  mesquins  et  indélicats,  des 
intrigants  dévorés  delà  passion  des  médailles  et  des  croix.  Après 
la  foi  religieuse,  c'est  une  autre  loi  qui  s'cflace  en  lui.  Alors, 
comme  il  a  besoin  de  croire  à  quelque  chose,  le  hasard  l'ayant 
mis  en  rapport  avec  des  anarchistes,  il  croit  à  l'anarchie.  Il  fré- 


PIO    BAROJA  163 

quenic  les  réunions  de  la  Aitrora  roja,  sorte  de  taverne  où  se  réu- 
nissent les  militants.  C'est  là  que  nous  entendons  développer 
toutes  les  théories,  discuter  tous  les  systèmes,  l'unité  de  doctrine 
étant,  par  définition^  incompatible  avec  l'anarchie.  Mais  tous  les 
compagnons  ne  jouent  pas  aussi  franc  jeu  que  Juan.  Un  agent 
provocateur  vient  lui  demander  l'Iiospitalité,  porteur  d'une 
bombe  qu'il  dissimule  dans  une  valise  et  qui  doit  le  perdre.  Heu- 
reusement Salvadora,  l'amie  de  Manuel,  évente  le  piège  et  le 
sauve.  Il  ne  survit  d'ailleurs  pas  longtemps  à  cette  alerte  ;  depuis 
de  longs  mois  miné  par  la  phtisie,  il  s'éteint  bientôt  et  ses  funé- 
railles sont  célébrées  par  ses  camarades  et  ses  disciples,  comme 
celles  d'un  apôtre  et  d'un  martyr. 

Comment,  dans  le  fatras  de  toutes  les  théories  dont  ce  livreest 
bourré,  distinguer  celles  qui  ont  la  préférence  de  l'auteur  }  On 
sent  bien  sa  réelle  sympathie  pour  certains  de  ces  hommes  aux 
convictions  profondes,  mais  peut-on,  sans  imprudence,  lui  faire 
partager  ces  dernières  ?  Il  ne  s'en  émouvrait  guère,  sans  doute  ; 
celles  qu'il  professe  sont  à  peine  moins  audacieuses.  Il  les  a  déve- 
loppées un  peu  partout  en  les  mettant  dans  la  bouche  de  tel  ou 
tel  interprète  facile  à  reconnaître.  Ici  son  porte-parole  est  une 
sorte  d'Anglais  mystérieux  et  feuilletonnesque  qui  apparaît 
comme  un  deus  ex  machina,  dans  les  moments  critiques. 

* 
*  * 

Le  titre  un  peu  large  attribué  à  la  trilogie  suivante  s'explique 
facilement.  Que  n'explique-t-il  aussi  bien  l'idée  directrice,  l'unité 
profonde  des  trois  romans  qui  la  composent  !  On  ne  voit  pas, 
sans  effort,  comment  El  pasado  constitue  un  lien  entre  le  pre- 
mier et  les  deux  autres.  Et  les  titres  particuliers,  nous  sont-ils  de 
quelque  secours  ?  Celui  de  :  La  jeria  de  los  discrctos  (1905)  peut 
nous  entraîner  à  de  stériles  rapprochements  avec  Vaiiily  Fair  de 
Thackeray,  mais  on  n'en  saisit  la  portée  qu'à  la  fin  du  roman 
où  l'on  s'aperçoit  que  discreto  signifie  pratique,  positif,  par  oppo- 
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sition  à  yoiiu'iniico,  vonianliqnc,  romanesque.  Le  titre  suivant  :  Los 
l'iltiiiios  româuticos  (1906)  n'est  pas  non  plus  des  plus  limpides, 
même  en  attribuant  à  ce  dernier  mot  une  signification  très  large. 
Et  cela  nous  rappelle  que  pour  juger  un  auteur  espagnol,  surtout 
un  auteur  d'une  individualité  aussi  marquée,  il  est  bon  de  s'en- 
tendre stir  son  vocabulaire.  Nous  l'avons  vu  à  propos  de  mixtiji- 
cacioiies.  Que  dirait  un  traducteur  non  prévenu  devant  tel  autre 
terme  que  M.  Baroja  emploie  dans  un  sens  un  peu  spécial  :  le 
mot  :  niaquinista,  par  exemple,, qui  chez  lui  '  désigne  un  machi- 
niste de  théâtre.  Le  dernier  titre  de  la  trilogie  :  Las  tragedias 
grotescas  (1907)  est,  en  somme,  le  seul  qui  nous  donne  quelques 
clartés  sur  le  contenu  du  volume. 

La  fer  in  de  los  discretos  (1905)  nous  transporte  en  Andalousie. 
Un  jeune  homme,  Quintin,  élevé  en  Angleterre,  revient  chez  ses 
parents,  à  Cordoue.  Comme  tous  les  déracinés,  il  ne  s'est  pas 
assimilé  les  qualités  du  pa3's  oii  s'est  fiùte  son  éducation  et  il  s'est 
dépouillé  de  ces  mille  habitudes,  de  ces  mille  particularités  qui 
vous  rattachent  à  la  terre  natale.  C'est  pourquoi  il  ne  peut  plus 
s'y  faire  ;  il  étouffe  dans  ce  milieu  d'indolence  et  d'inertie,  dans 
ces  rues  étroites  et  cet  horizon  borné.  Les  souvenirs  effacés  de 
son  enfance  malheureuse  et  de  la  cruauté  de  ses  premiers  maîtres 
—  il  va  sans  dire  que  lui  aussi  tut  un  mauvais  garçon  —  se 
réveillent  en  lui  et  achèvent  de  l'exaspérer.  Alors  il  s'insurge 
contre  cette  atonie  et  ces  petitesses  ;  il  veut  dépenser  ses  forces, 
employer  son  énergie  dans  le  bien  ou  dans  le  mal.  Et  bientôt 
c'est  dans  le  mal  seul  qu'il  l'en'.ploic.  Pour  se  faire  aimer,  le  meil- 
leur moyen  est  de  se  faire  craindre.  Il  s'impose  par  la  terreur. 
Tous  les  matones  de  la  ville  sont  obligés  d'accepter  son  amitié  ou 
sa  domination  ;  le  célèbre  bandit  Pacheco  devient  un  de  ses 
intimes  et  de  ses  protégés  :  il  ment,  il  triche,  il  vole,  il  trahit  : 
c'est  un  honnne  d'action.  D'une  indifiérence  absolue  en  matière 
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politique,  il  suscite  un  mouvement  révolutionnaire  et  se  sauve 
aveclacaisse  des  conjurés.  Mais  dans  cette  âme  de  boue,  une  petite 
fleur  bleue  a  poussé  et  ce  sinistre  bandit  éprouve  pour  une  fil- 
lette, Remedios,  un  sentiment  dont  la  pureté  rivalise  avec  la 
pureté  de  celle  qui  en  est  l'objet.  Six  ans  se  passent.  Quintin  a 
poursuivi  sa  brillante  carrière;  il  a  vécu  sa  vie  intense:  le  voilà 
député.  Son  ambition  satisfaite,  il  s'ennuie.  C'est  pourquoi  il 
pense  à  Remedios,  il  part  de  Biarritz,  il  traverse  toute  l'Espagne 
pour  aller  la  retrouver.  C'est  maintenant  une  grande  et  belle 
jeune  fille.  Elle  n'a  jamais  rien  su  des  vilenies  qui  déshonorent 
son  ami;  elle  est  toute  prête  à  l'accueillir,  mais  lui,  devant  cette 
âme  immaculée,  ne  peut  étouffer  ses  scrupules  ;  il  avoue  de 
légères  détaillances.  Remedios  lui  répond  qu'elle  ne  donnera  sa 
main  qu'à  un  homme  irréprochable,  et  Quintin,  le  cynique  Quin- 
tin, s'éloigne  en  pleurant  dans  la  nuit. 

Voilà,  certes,  une  thèse  nouvelle  et  audacieuse.  Bien  traitée,  elle 
eût  fait  de  La  feria  de  las  discrctos  un  livre  original  et  vivant. 
Hélas  !  elle  est  à  peine  esquissée,  elle  pourrait  passer  presque 
inaperçue  à  une  lecture  rapide  et  se  dissimule  derrière  l'étude  de 
mœurs  qui  occupe  le  premier  plan  de  l'ouvrage.  Que  cette  étude 
soit  brillante,  pittoresque,  d'une  vérité  admirable,  on  n'en  sau- 
rait douter  :  nous  retrouvons  là  dans  une  tonalité  plus  vive, 
moins  sombre,  des  types  aussi  variés  que  ceux  de /.^  liichaporla 
vida.  Les  mêmes  qualités  sautent  aux  yeux,  les  défauts  sont  plus 
graves  encore.  Le  rôle  de  Quintin  nous  déconcerte  :  au  fond,  il 
est  parfaitement  répugnant  et  on  dirait  que  le  romancier  tient  à 
nous  le  taire  admirer.  Cette  longue  équivoque  est  difficile  à  dis- 
siper, cette  admiration  est  longue  à  venir,  même  quand  on  croit 
s'apercevoir  que  cet  Espagnol  discrclo  n'est,  au  fond,  qu'un 
românlico  honteux  qui  enfle  la  voix  pour  s'en  imposer  à  lui- 
même  plus  encore  qu'aux  autres,  un  colosse  aux  pieds  d'argile, 
un  mufle  raté. 

Nous  avons  déjà  noté  la  tendance  de  M.  Pio  Baroja  à  grossir 
les  effets,  à  les  pousser  jusqu'à  la  charge.  Les  premières  pages  de 
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La  feria  de  los  discrètes  vont  nous  en  fournir  un  exemple  tvpique 
entre  tous.  Dans  le  train  qui  le  ramène  à  Cordoue,  QjLiintin 
voyage  avec  un  Français  et  sa  femme.  Voici  un  échantillon  des 
idées  que  ce  Français  exprime  sur  l'Espagne  :  Les  Espagnoles  passent 
leur  vie  au  balcon  et  leur  temps  à  fumer.  —  Tous  les  Espagnols 
sont  des  kveros  :  à  14  ans,  ils  ont  tous  tué  leur  premier  taureau. 
—  Tout  homme  qui  se  respecte  porte  la  navaja.  —  Il  est  assez 
fréquent  qu'un  Espagnol  tue  sa  )wvia  et  il  évite  généralement,  par 
modestie,  de  parler  de  cet  incident,  etc. 

Pour  bien  ponctuer  la  naïveté  du  Français,  un  paysan  espagnol 
qui  se  trouvait  dans  le  même  compartiment  murmurait  sous 
cape  «  i  Que  inocente  !  » 

Quelques  jours  après,  à  Cordoue,  Quintin  retrouve  son  com- 
pagnon de  route.  Celui-ci  lui  raconte  qu'il  a  été  poursuivi  le  soir 
jusque  chez  lui  par  un  homme  porteur  d'une  lanterne  et  d'une 
pique.  Quintin,  bien  loin  de  lui  apprendre  ce  que  c'est  qu'un 
sereno,  le  confirme  dans  ses  alarmes  et  lui  fait  avaler  quelques 
bourdes  de  fort  calibre.  Pour  finir,  rencontrant  un  jv7///tVL)  dégue- 
nillé, il  lui  persuade  que  c'est  l'évèque  de  Cordoue. 

Or,  savez-vous  quel  est  ce  Français  ?  Vous  croyez  que  c'est 
quelque  jobard  tombé  de  la  lune,  quelque  employé  de  commerce 
en  voyage  de  noces  ?  Non,  c'est  tout  bonnement  un  professeur 
d'espagnol. 

Alors,  cette  observation,  très  juste  en  elle-même,  que  nous 
ignorons  l'Espagne  ',  prend  l'aspect  d'une  joyeuse  bouffonnerie  : 


I .  Veut-on  comme  échantillons  quelques  botoiies  de  nos  plus  notoires  écri- 
vains? «Négligemment  (car  on  fait  tout  négligemment  dans  cette  espèce  de 
high  life  britannique  ou  de  ^nî«  via  espagnole. ..)  Lf  Temps  du  5  février  191 1 
sous  la  signature  de  :  Gaston  Deschamps  «. 

Dans  une  pièce  intitulée  Maison  de  danses  de  M.  P.  Reboux,  on  invoque  la 
Madone. 

On  en  fait  autant  dans  l'.idaptation  au  théâtre  de  :  La  Jeiiiiiie  cl  le  pantin  de 
M.  Pierre  Louys,  dont  le  roman  ne  contient  cependant  aucune  hérésie. 
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nous  nous  y  arrêtons,  nous  nous  demandons  ce  que  vient  faire 
cette  longue  scène  au  début  du  livre,  nous  nous  apercevons 
qu'elle  est  absurde  et,  qui  plus  est,  absolument  inutile  et  nous 
répétons  machinalement,  mais  en  l'envoyant  aune  autre  adresse, 
le  «  i  Q.ué  inocente  !  »  du  paysan. 

Avec  les  deux  autres  volumes  de  :  El  pasado,  nous  nous  trans- 
portons à  Paris.  Cette  fois  ci,  le  personnage  principal  D.  Fausto 
Bengoa  n'est  plus  une  de  ces  têtes  brûlées  comme  Zalacain  ou 
Quintin.  C'est  un  honnne  débonnaire,  bonasse  même,  un  exem- 
plaire de  cette  Espagne  hoiia  que  M.  Pio  Baroja  nous  révèle  dans 
El  tabJado  de  Arlequin.  S'il  se  décide  à  faire  un  si  long  voyage, 
c'est  qu'il  est  attiré  par  l'espoir  d'une  succession.  En  attendant 
que  cet  espoir  se  réalise  et  bien  qu'il  ne  soit  pas  sans  ressources, 
il  mène  à  Paris  une  vie  obscure  et  modeste,  fuyant  le  bruit,  habi- 
tant d'humbles  demeures  dans  ces  tranquilles  quartiers  de  la  rive 
gauche  qui  seuls  répondent  à  ses  goûts  et  sont  en  harmonie  avec 
ses  pensées.  Ses  fréquentations,  un  peu  mêlées,  au  hasard  des 
rencontres,  sont  presque  exclusivement  espagnoles.  Au  bout  de 
quelque  temps,  sa  fille  cadette,  Asunciôn,  vient  le  rejoindre, 
sans  que,  pour  cela,  sa  vie  change  beaucoup.  Enhn  le  décès 
attendu  survient,  le  voilà  riche.  Il  pourrait  maintenant  caresser 
des  pensées  plus  ambitieuses  si  son  caractère  ne  le  mettait  à  l'abri 
des  tentations  :  c'est  un  roniàiitico,  un  idéaliste.  Mais  sa  femme 
va  se  charger  de  fiiire  circuler  cette  fortune  tombée  du  ciel  :  ce 
n'est  pas  une  ivmdntiea,  elle,  c'est  une  vraie  discreta.  Elle  arrive 
à  Paris  avec  sa  fille  aînée  Pilar  pour  jouir  de  la  vie  et  pour  clore 
le  volume  de  :  Los  l'iltinios  roniànlicos. 

Après  un  noviciat  de  courte  durée,  la  voilà  lancée  en  pleine  vie 
parisienne.  L'appartement  de  la  rue  du  Bac  est  abandonné;  on 
s'installe  dans  le  centre,  ))rès  de  la  gare  Saint-Lazare;  on  donne 
des  fêtes,  des  soirées  fréquentées  par  une  société  plus  que  dou- 
teuse. La  vanité  est  satisfaite,  la  morale  l'est  beaucoup  moins. 
D.  1-austo,  arraché  à  sa  vie  contemplative,  suit,  en  maugréant, 
cette  ascension  vers  le  luxe  et  la  grande  vie.  On  ne  s'occupe  d'ail- 
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leurs  guère  de  lui  et  lui-même  voudrait  sans  doute  qu'on  s'en 
occupât  moins  encore,  car  entin,  il  taut  bien  que  nous  appre- 
nions que  sa  femme  le  trompe,  et  ces  choses-là  sont  toujours 
pénibles  au  début.  Mais  nous  savons  que  le  romantisme  de 
D.  Fausto  n'est  pas  celui  du  Mêdico  de  su  hoiira;  il  ne  prend  pas 
trop  au  tragique  cette  tragedia  grotesca,  et  si  un  hasard  heureux 
—  ici  c'est  la  peur  de  la  Commune  —  n'avait  éloigné  Clemen- 
tina,  il  est  probable  que  nous  nous  serions  trouvé  dans  la  pénible 
obligation  d'élargir  encore  un  peu  le  sens  du  mot  romântico. 

Tel  est  le  sujet  de  ce  roman  romanesque  qui  tombe  souvent 
dans  le  feuilleton.  N'oublions  pas  l'Allemand  sympathique,  le 
graveur  Alberto  Stahl  dont  le  (ils  est  plus  sympathique  encore  ; 
n'oublions  pas  non  plus  l'homme  à  la  vie  intense,  le  professeur 
d'énergie  que  M.  Pio  Baroja  croit  indispensable  à  notre  bonheur. 
Celui-ci  s'appelle  Yarza,  c'est  une  sorte  de  beau  ténébreux  cher  à 
D.  Fausto  parce  qu'il  écrit  pour  lui  des  articles  qui  courent 
ensuite  sous  son  nom  et  lui  ont  valu  quelques  succès  littéraires. 
Yarza  s'impose  tout  de  suite  à  notre  admiration.  Comme  D.  Faus- 
to, sur  la  terrasse  de  Saint-Cloud,  s'exclame  en  regardant  Paris 
inondé  de  soleil,  «  j  Que  admirable  ciudad  !  »  il  lui  répond  par  cette 
phrase:  «  Si  \  Que  admirable  séria  saquearla  !  »  Au  cours  du  récit,  il 
s'efforce  de  maintenir  cette  attitude  rigide  et  farouche.  Il  va  droit 
devant  lui  dans  l'existence,  sans  s'arrêter  aux  cris  de  ceux  qu'il 
piétine.  Mais  ce  discrclo  comme  Quintin  est  voué  au  ivniûiilisine 
final  :  survienne  la  Commune  et  l'idée  de  sacrifice,  regardée 
naguère  par  lui  comme  vile  et  méprisable,  le  mène  au  mur  des 
fédérés  où,  sans  un  heureux  hasard,  elle  en  ferait  un  martyr. 

En  circonscrivant  l'action  dans  un  milieu  presque  exclusive- 
ment espagnol,  M.  Pio  Baroja  a  éludé  une  des  plus  grosses  diffi- 
cultés ;  celle  de  pénétrer  dans  l'esprit  d'un  peuple  étranger.  Les 
rares  Français  entrevus  dans  l'action  ne  sont  que  des  comparses 
qu'on  expédie  en  quelques  mots  ou  des  types  généraux  faciles  à 
fixer.  Quant  cà  l'aspect  des  lieux,  à  l'atmosphère  de  Paris,  ils  sont 
admirables  de  vérité.  M.  Pio  Baroja  a  vraiment  le  sens  du  pay- 
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sage;  en  quelques  traits  il  évoque  tout  un  coin  de  tableau  dont 
la  vision  vous  frappe  et  vous  poursuit. 

Mais  que  dire  de  ce  pauvre  D.  Fausto  ?  Il  est  le  héros  du 
roman  comme  le  creux  d'un  canon  est  l'càme  de  la  pièce.  C'est 
proprement  un  trou  avec  du  bronze  autour.  Si  encore  il  accep- 
tait franchement  cette  situation  :  manquer  de  caractère  constitue 
encore  un  caractère.  Le  malheur  est  qu'il  a  parfois  des  soubre- 
sauts d'énergie  du  plus  déplorable  eftet. 


Le  cycle  suivant  intitulé  :  La  ra~a  ne  comprend  que  deux 
volumes'.  Ce  n'est  plus  une  iragedia  grotesca  qui  tait  les  frais  du 
premier;  c'est  un  drame  effroyable  dont  l'horreur  a  secoué  le 
monde  entier.  Il  ne  s'agit  de  rien  moins,  dans  la  Dama  errante, 
(1908)  que  de  l'attentat  anarchiste  du  31  mai  1906  contre  le  roi 
d'Espagne.  La  réalité  s'y  mêle  si  étroitement  à  la  fiction  qu'il  est 
téméraire  de  s'engager  dans  la  discussion  de  cette  œuvre  presque 
étrangère  à  la  littérature. 

Le  docteur  Aracil,  homme  vaniteux  et  inconsidéré,  a  cru  que 
c'était  le  fait  d'un  esprit  supérieur  et  exempt  de  préjugés  de  don- 
ner dans  les  doctrines  les  plus  subversives  des  ennemis  de  la 
société.  Il  met  une  sorte  de  coquetterie  à  afficher  des  opinions 
extrêmes  et  à  fréquenter  des  militants.  Mais  cela  le  conduit  beau- 
coup plus  loin  qu'il  n'aurait  voulu.  BruU,  l'auteur  de  l'attentat 
de  la  calle  Mayor,  se  réfugie  chez  lui  ;  les  journaux  parlent  de 
complicité.  Il  n'a  que  le  temps  de  s'enfuir  avec  sa  fille  Maria  chez 
un  homme  sur,  un  garde  de  la  Casa  de  campo,  d'où,  lorsque 
l'effervescence  est  un  peu  calmée,  tous  deux  gagnent  le  Portu- 
gal. 

Ils  en  repartent  bientôt  et  le  second  volume  débute  par  leur 
arrivée  dans  la  Ciiuiad  de  la  niebla.  Là,  ils  resteront  jusqu'à  ce 


I.  Ces  deux  ouvrages  sont  publics  cgakiiiciu  sous  le  nom  Je  :  trilogie. 
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que  leur  innocence  soit  reconnue.  Mais  il  faut  vivre;  les  res- 
sources dont  ils  disposent  s'épuisent  d'autant  plus  rapidement  que 
le  docteur  Aracil  n'est  pas  homme  à  les  ménager  et.  plutôt  que 
d€  se  résoudre  à  une  vie  de  travail  et  de  privations,  plutôt  que  de 
suivre  une  voie  douloureuse,  il  prend  résolument  ce  que  l'auteur 
appelle  lecainino  tortiwso,  épousant  une  Sudaméricaine,  veuve  et 
riche,  qui  l'emmène  dans  son  pays.  iMaria,  sa  tille,  forme  avec 
lui  le  contraste  le  plus  frappant.  Elle  est  toute  délicatesse  et  toute 
dignité  :  pour  elle  il  n')-  a  pas  d'autre  voie  que  le  camino  recto. 
Elle  n'entend  pas  participer  aux  largesses  de  l'Américaine,  elle 
luttera,  seule,  pour  son  existence,  elle  gagnera  sa  vie  en  travail- 
lant et  ne  devra  rien  à  personne.  Voilà  donc  une  jeune  fille  sans 
connaissances  spéciales,  sans  autres  auxiliaires  que  sa  bonne 
volonté  et  sa  vaillance,  livrée  <à  elle-même  dans  l'immensité  de 
Londres.  Nous  savons  d'avance  que  si  elle  ne  veut  pas  s'écarter 
du  camino  recto,  elle  échouera  dans  sa  folle  entreprise,  et  ce  qui 
sera  pour  elle  une  cause  irrémédiable  de  faiblesse  et  d'insuccès 
c'est  moins  sa  jeunesse,  son  sexe,  son  inexpérience  que  sa  race. 
Le  seul  salut  sera  donc  de  quitter  ce  milieu  qui  la  repousse  vio- 
lemment et  de  rentrer  en  Espagne  pour  épouser  son  cousin 
Venancio  et  taire  une  bonne  mère  de  famille,  sédentaire  et  tran- 
quille. 

On  pouvait  déjà  remarquer,  dans  les  ouvrages  immédiatement 
antérieurs  aux  deux  volumes  de  La  ra:;^a,  des  préoccupations 
ethniques  que  La  Dama  errante  et  La  ciiulad  delà  Niehla  viennent 
confirmer  et  éclairer.  La  mentalité  de  chaque  peuple  est  le  pro- 
duit de  son  sol,  de  son  climat,  de  son  alimentation  :  c'est  elle,  à 
son  tour,  qui  fait  les  mœurs.  Voilà  pourquoi  il  est  cent  fois  plus 
facile  de  comprendre  des  idées  nouvelles,  pure  afiaire  d'intelli- 
gence, que  de  modifier,  si  peu  que  ce  soit,  les  mœurs  qui  sont 
atîaire  de  sensibilité.  L'essai  d'émancipation  de  la  fille  du  docteur 
Aracil  courait  donc  à  un  échec  certain.  M.  Baroja  s'en  afHige- 
t-il?  Sa  passion  de  l'indépendance,  sa  haine  des  préjugés,  son 
admiration    pour  l'Angleterre,  auraient  pu   nous  le  taire  croire. 
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Mais  lui  non  plus  n'est  pas  parvenu  à  secouer  le  joug  de  l'héré- 
dité et  de  la  race.  Tout  en  taisant  bon  marché  du  mariage  qui 
lui  semble  une  institution  barbare  et  brutale,  il  laisse  aux  femmes 
du  Nord  le  privilège  des  conquêtes  du  féminisme.  Les  Espagnoles 
arriveront  peut-être,  elles  aussi,  à  s'affranchir  un  jour:  je  ne  crois 
pas  que  M.  Barojales  y  aide  beaucoup.  D'ailleurs  on  ne  peut  que 
lui  donner  raison  si  elles  ressemblent  à  la  plupart  de  ses  héroïnes. 
Agueda,  Marina,  la  Salvadora,  Remédies,  Maria,  voilà  de  quoi 
justifier  tout  un  système  d'éducation. 

Pas  plus  dans  La  cindad  de  la  iiichla  pour  Londres  que  dans  les 
deux  derniers  volumes  de  El  pasado  pour  Paris,  l'auteur  n'a 
entendu  faire  une  étude  approfondie  de  l'une  et  de  l'autre  ville. 
A  Londres  comme  à  Paris,  le  milieu  où  évoluent  les  principaux 
acteurs  est  essentiellement  étranger  :  Espagnols,  Sudaméricains, 
Russes,  Polonais,  Français,  Irlandais,  c'est  à  peine  si  l'on  entre- 
voit quelques  autochtones. 

Quant  à  la  vision  de  la  ville  elle-même,  de  ses  rues,  de  son 
mouvement,  de  son  fleuve,  de  son  atmosphère,  M.  Baroja  nous  la 
donne,  comme  d'habitude  et  avec  un  égal  bonheur,  moins  par  des 
descriptions  d'ensemble  que  par  de  légères  esquisses  placées  en 
bonne  lumière,  au  moment  opportun. 

Disons  pour  terminer  qu'ici  son  porte-parole  se  nomme  Itur- 
rioz,  que  c'est  un  ami  du  docteur  Aracil  et  qu'il  dit  des  choses 
très  intéressantes. 


Iturrioz  dit  notamment  ceci  :  «  Creo  que  contemplaria  el  Par- 
tenôn  con  la  misma  inditcrencia  que  un  almacén  de  vcso  '  .  » 
Nous  avions  déjà  entendu  le  bon  Paradox  émettre,  au  sujet  de 
l'inutilité  de  l'art,  des  apophtegmes  retentissants.  Le  rappel  de  ce 
motif  nous  annonce  qu'il  va  devenir,  pour  un  instant,  le  thème 


I.  La  ciiidiul  de  lu  nicbla,  p.  90. 
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principal.  Il  l'est,  en  effet,  pendant  toute  la  première  partie  de 
César  ô  nada  (19 lo)  qui  forme  le  premier  ouvrage  du  cycle  de 
Las  ciiidades.  Ici  la  ciiidad  n'est  rien  moins  que  Rome.  En  choi- 
sissant la  Ville  Eternelle,  M.  Pio  Baroja  faisait  d'une  pierre  deux 
coups  :  il  s'attaquait  à  la  fois  à  la  capitale  de  l'art  et  à  la  capitale 
du  catholicisme.  A-t-il  succombé  sous  l'énormité  de  la  tâche? 
S'est-il  abandonné  à  la  volupté  de  jongler  avec  les  contradictions? 
A-t-il  voulu  mystifier  le  lecteur  bénévole  qui  aura  eu  la  curio- 
sité non  dépourvue  d'héroïsme  d'aller  jusqu'à  la  dernière  page  ? 
Nul  ne  le  sait,  nul  ne  le  saura  jamais.  Toujours  est-il  que 
D.  César,  le  philistin  dédaigneux,  qui  promène  son  indifférence 
ennuyée  à  travers  les  merveilles  de  l'antiquité  et  de  la  renaissance, 
devient,  à  la  fin,  un  collectionneur  d'objets  d'art  passionné.  Et 
ce  même  D.  César,  anti-clérical  à  tous  crins,  qui  ne  manque  pas 
une  occasion  de  dauber  sur  les  prêtres,  finit  par  aller  à  la  messe, 
par  communier  et  par  recevoir  chez  lui  un  moine  fanatique.  Du 
reste,  il  n'en  est  pas  à  une  palinodie  près  et  ces  deux-là  sont  bien 
anodines  à  côté  des  autres.  Blanc  ou  noir  ?  Ceci  ou  cela  ?  Le  bien 
ou  le  mal?  Voilà  des  points  de  vue  bien  étroits  pour  un  mediter- 
ràneo  dolichocéphale  qui,  suivant  l'exemple  du  D.  Ramiro  de 
M.  Larreta,  a  adopté  la  devise  du  divin  César  Borgia  :  Aiit 
Civsar  aiit  iiihil.  Etait-ce  bien  la  peine  de  noircir  269  pages 
sur  466  pour  en  venir  à  ce  rapprochement  du  dernier  gro- 
tesque entre  le  fils  d'Alexandre  VI  et  le  fantoche  poly- 
morphe qui  s'agite  devant  nous  sans  arriver  à  se  prendre  au 
sérieux  ?  Mais  il  fallait  bien  que  l'étiquette  :  Las  ciiidadcs  répon- 
dit à  quelque  chose.  Donc  pendant  269  pages  il  est  question  de 
Rome.  Le  prétexte  qui  nous  y  amène  repose  sur  une  visite  que 
D.  César  et  sa  sœur  Laura,  deux  Valenciens  fortunés,  viennent 
faire  à  un  oncle  cardinal.  Celui  qui  nous  y  retient  est  beaucoup 
plus  vague.  Si  encore  nous  profitions  de  ce  long  contact  avec 
D.  César  pour  pénétrer  dans  son  caractère.  Mais  non,  car  plus 
on  le  fréquente  et  moins  on  le  connaît.  Est-ce  une  occasion  de 
ridiculiser  les  porteurs  de  Ba^deker  qui  s'extasient  de  confiance  ? 
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Il  se  pourrait.  Y  verrons-nous  des  choses  telles  que  nous  per- 
drons le  peu  de  foi  qui  nous  reste,  Roma  vedulOy  fcde  perdnto  ? 
Cela  s'expliquerait  peut-être  pour  nous,  mais  non  pour  D.  César, 
qui,  depuis  longtemps,  ne  croit  plus  à  rien.  Qui  sait  si  M.  Baroja 
n'avait  pas  simplement  à  utiliser  les  notes  d'un  voyage  et  à  dire 
son  mot  sur  des  questions  toujours  brûlantes  ? 

Quoi  qu'il  en  soit,  à  la  page  269  c'en  est  fini  de  Rome  —  je 
ne  veux  pas  dire  que  M.  Baroja  l'a  pulvérisée,  mais  qu'il  n'en 
parle  plus.  La  bonne  moitié  du  livre  réclamerait  donc  un  autre 
titre,  par  exemple  :  D.  OpanJo  ô  iinas  clecciones.  Los  hombres  de 
prô,  etc.,  etc.,  car  ce  n'est  ni  plus  ni  moins  qu'un  numéro  ajouté 
aux  œuvres  innombrables  qu'a  suscitées  en  Espagne  la  comédie 
du  suffrage  universel.  D.  César  est  le  descendant  en  ligne  directe 
du  Quintin  de  La  ferio  de  los  discret  os  ;  lui  aussi  est  un  discreto, 
disons  un  arriviste,  il  écarte  résolument  de  son  chemin  tout  ce 
qui  ne  sert  pas  ses  visées  ambitieuses.  Son  fort,  à  lui,  ce  sont 
les  combinaisons  financières,  toutes  ses  facultés  sont  tendues  vers 
les  jeux  de  la  Bourse  et  du  hasard.  Et  cela  n'est  pas  tout  à  fait 
pour  nous  une  révélation,  mais  presque  :  un  autre  auteur  eût 
fait  venir  la  chose  de  loin,  aurait  appuyé  sur  ce  caractère, 
M.  Baroja  a  une  idée  beaucoup  plus  haute  de  la  pénétration  de 

ses  lecteurs:  al  hiien  eutendedor Pour  suivre  de  plus  près  les 

fluctuations  de  la  côte,  D.  César  décide  de  se  faire  élire  député. 
Conservateur  ?  Libéral  ?  Peu  importe,  mais  comme  il  ne  peut  pas 
être  à  la  fois  l'un  et  l'autre,  il  sera  successivement,  l'un  après 
l'autre,  député  conservateur,  puis  député  libéral.  Il  serait  aussi 
bien  carliste  ou  républicain.  Une  fois  nommé,  il  se  prend  d'un 
beau  zèle  pour  sa  lonction  ;  il  \eut  transformer  sa  circonscrip- 
tion de  Castro  Duro,  en  faire  une  région  vivante  et  riche,  y 
amener,  en  abondance,  l'eau  fertilisatrice,  y  construire  des  routes, 
et  aussi  —  qui  l'eût  cru  ?  —  v  fonder  une  école.  Mais  le  parti 
rétrograde,  les  cléricaux,  les  ultramontains,  un  moment  décon- 
certés, se  reprennent  bientôt  et  lui  déclarent  une  guerre  sans 
merci  qui  le  lasse  et  le  brise.  Car  il  n'a  plus  sa  belle  assurance 
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de  jadis.  Une  petite  madrilène,  Amparito,  s'est  piquée  à  son 
dédain  et  sest  vengée  en  apprivoisant  cette  bête  farouche.  Il 
l'épouse  et  se  retire  de  la  politique,  abandonnant  ses  convictions, 
si  tant  est  qu'il  en  eut  jamais,  mais  gardant  les  capitaux  amassés 
dans  de  louches  combinaisons. 

Estar  en  Castro  Duro  v  no  visitar  la  casa  de  D.  César  Moncada  es  un  ver- 
dadero  delito  de  leso  arte.  El  senor  Moncada,  que  es  una  persona  inteligen- 
tîsinia,  ha  reunido  en  su  aristocrâtica  morada  una  série  de  preciosidades,  tablas 
antiguas,  barguenos,  tallas  del  siglo  xv  y  xvi,  vénéras  de  la  Inquisiciôn.  El 
senor  Moncada  ha  hecho  un  estudio  concienzudo  de  los  primitivos  pintores 
castellanos,  v  es  seguramente  la  persona  màs  perita  en  esta  materia. 

On  pousse  un  soupir  de  soulagement  quand  on  a  fermé  ce 
livre  indéfinissable  et  dissolvant.  Les  théories  de  M.  Baroja  s'y 
développent  encore  plus  impit03'ablement  que  dans  La  fcria  de 
los  âiscretos.  D.  César  est  plus  odieux,  si  c'est  possible,  que  Quin- 
tîn  ;  il  n'a  pour  lui  aucune  excuse,  étant  riche  et  bien  apparenté. 
Amparito,  grâce  à  qui  nous  finissons  par  apercevoir  le  défaut  de 
la  cuirasse,  n'a  rien  de  la  grâce  ingénue  de  Rcmedios.  Le  dénoue- 
ment, si  poétique  dans  la  Feria,  est  ici  d'une  amère  ironie.  Sans 
doute,  il  y  a  encore  en  D.  César,  comme  dans  tous  les  autres 
protagonistes  du  romancier,  un  roinântico,  un  rêveur  qui  a  honte 
de  ses  rêves.  Pour  dissimuler  ce  qu'il  suppose  être  une  faiblesse, 
il  revêt  un  masque  d'insensibilité  et  de  sombre  énergie  qui  nous 
donne  le  change.  Mais  il  serait  bon  que,  de  temps  en  temps, 
nous  apercevions  le  bout  de  l'oreille  pour  nous  aider  à  supporter 
cette  situation  pénible.  On  sent  que  le  héros  a  la  sympathie  de 
l'écrivain,  on  voudrait  bien  pouvoir  éprouver  pour  lui  autre 
chose  que  de  l'horreur  et  l'on  voudrait  bien  être  sûr  sans  qu'il 
soit  obligé  de  nous  le  dire  en  toutes  lettres  «  que  este  hombre, 
frio  y  poco  expansivo,  fuera  en  el  fondo  un  patriota  que  sintiera 
dolorosamente  la  decadencia  de  Espana  y  buscara  los  medios  de 
levantarla  '  ». 
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Ainsi,  de  proche  en  proche,  accentuant  à  chaque  nouvel 
ouvrage  la  rigueur  de  sa  conception,  M.  Pio  Baroja  s'achemine 
vers  le  tvpe  définitif  qui  mettra  en  œuvre  sa  doctrine  sociale. 
Celle-ci  est  facile  à  recueillir  de  la  bouche  des  nombreux  person- 
nages dont  c'est,  pour  ainsi  dire,  le  rôle  de  la  divulguer.  Nous  la 
connaissons  déjà  en  partie,  complétons  ce  que  nous  en  savons 
par  quelques  exemples  : 

La  acciôn  es  todo,  la  vida,  el  placer,  convertir  la  vida  estâtica  en  vida  dinâ- 
mica  ;  este  es  el  prohiema.  La  liicha  siempre,  hasta  el  ùltimo  momento,  ;  por 
que  ?  Por  cualquier  cosa  '. 

A  mi  me  tieiien  sin  cuidado  las  formas  de  Gobierno  ;  hasta  no  me  importa 
que  se  tenga  una  idea  verdadera  6  mentirosa.  Yo  lo  que  quiero  es  que  el  pue- 
blo  se  mueva  ;  por  un  mito  ô  por  una  realidad  -. 

Tenemos  que  inmoralizarnos.  El  tiempo  de  la  escuela  ha  pasado  va,  ahora 
hay  que  vivir 

No  debemos  nunca  s.icrilicar  nucstra  pcrsonalidad  à  nada  ni  d  nadie  ;  y  si  la 
necesidad  nos  obliga  al  sacrificio,  hagàmosln  con  réservas  mentales,  esperando 
el  dia  del  desquite 

Todo  lo  que  se  quicra  .iur.^^lc.i./.c  .i.',  mcrcjo  ser  conseguido 

Para  que  la  acciôn  de  estos  hombres  (les  réformateurs)  sea  util,  deben  de 
prescindir  de  toda  ley. 

Ellos  van  â  realizar  su  vida  ;  su  moral  no  puede  ser  la  de  un  cualquiera. 

Si  para  la  realizaciôn  de  su  fin  tienen  que  sacrificar  à  los  demàs,  la  moral  es 
que  los  sacrifiquen  s 

Mais  comment  concilier  ce  qui  précède  avec  ceci  :  «  No  soy 
mas  que  un  hombre  que  liene  las  grandes  condiciones  para  no 
hacer  nada  •*  ?  » 

Passons  sur  cette  boutade  catégoriquement  démentie  par  l'ava- 


1.  A  II  rot  a  rojti,  p.  341. 
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lanche  de  volumes  qui  s'échappent  de  sa  plume  depuis  dix  ans 
et  rappelons  ses  idées  politiques  : 

Mi  ti'o  es  especialista  en  vulgaridades  democrâticas.  Mi  ti'o  es  republicano. 
Yo  no  se  si  hay  alguna  cosa  mas  estûpida  que  ser  republicano,  creo  que  no  la 
hay,  à  no  ser  el  ser  socialista  y  demôcrata  ' 

Marchan'amos  directamente,  sin  ambajcs,  à  la  suprcbion  de  las  institu- 
ciones  democrâticas,  como  las  Cortes,  el  jurado  v  las  demàs,  que  no  tienen 
màs  bases  que  la  ley  de  las  mayorias  y  el  numéro  aplastante  que  représenta  la 
fuerza  de  un  rebano  de  bârbaros. 

Experimentalmente  veriamos  que  la  masa  es  siempre  lo  infâme,  lo  cobarde, 
lo  bajo  ;  que  un  pûblico  que  también  représenta  la  masa,  es  siempre  imbécil  v 
que  en  una  Càmara  ô  en  un  Congreso,  los  sentimientos  falsos  sustituyen  à  los 
sinceros,  que  las  aimas  viles  y  rastreras  se  sobreponen  à  las  altas  y  nobles'. 

Si  el  pais  necesita  entenebrecer  sa  vida,  obscurezcàmosla.  Si  necesita  un 
buen  tirano,  busquémosle  K 

Voyons  maintenant  la  morale.  Ce  qui  révolte  M.  Baroja  ce 
n'est  pas  que  les  Espagnols  soient  trop  vicieux,  c'est  qu'ils  ne  le 
soient  pas  assez.  Larra  disait  que  l'Espagne  était  le  pays  des  casi, 
il  prétend  qu'elle  est  le  pays  du  minimum. 

Predicar  la  austeridad  en  otros  paises,  esta  bien.  ^;  Pero  aqui  ?;  Por  que? 
Somos  el  pueblo  del  minimum.  Minimum  de  inteligencia,  minimum  de  vicios, 
minimum  de  pasiones,  minimum  de  alimentacion,  minimum  de  todo.  Consu- 
mimos  menos  alcohol  que  ningùn  pueblo,  menos  tabaco  que  en  ninguna  parte. 
La  estadistica  nos  dice  que  el  numéro  de  hijos  ilegitimos  en  Madrid,  en  com- 
paraciôn  de  los  pueblos  de  otras  naciones  europeas,  es  pequenisinio  ;  el 
numéro  de  suicidas,  escaso 

Si  se  pudiera  hacer  una  estadistica  de  adulterios,  resultaria,  seguramente, 
Espaiîa  el  pais  de  Europa  en  donde  hay  menos  adulterios.  Una  prueba  clara 
de  la  poca  concurrencia  sexual  v  de  la  honradez  de  las  mujeres  en  Espaiîa, 
es  la  fealdad  horrorosa  de  nuestras  prostitutas.  En  un  pueblo  donde  las  rela- 
ciones  sexuales  fueran  faciles,  prostitutas  como  las  que  hay  en  Madrid  no 
podrian  vivir,  se  tendrian  que  dedicar  â  trabajos  de  mujeres  honradas 
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Esa  corrupciôn  de  que  se  habla,  yo  no  la  veo.  Yo  no  encuentro  por  donde 
miro  mâs  que  vida  noiia,  arte  iiono,  literatura  noua  y  gente  nona 

Yo  creo  que  un  pueblo  vicioso,  un  pueblo  revuelto  e'^  capaz  de  algo  ;  un 
pueblo  lïono  no  es  capaz  de  nada  '  ». 

Toutes  ces  opinions  sont  condensées  dans  une  réunion  d'ar- 
ticles publiés  par  M.  Baroja  sous  le  titre  :  El  Tablado  de  Arlequin. 
Ce  livre  est  une  sorte  de  bréviaire  dont  les  autres  seraient  le 
développement.  Là  on  le  trouve  tout  entier.  D'ailleurs  bien  peu 
d'écrivains  se  sont,  autant  que  lui,  livrés  et  caractérisés  dans 
chaque  chapitre,  on  pourrait  dire  à  chaque  page  de  leurs  œuvres. 
Les  mêmes  idées  fixes  reviennent  sous  sa  plume  avec  une  pério- 
dicité des  plus  curieuses,  les  mêmes  types  reparaissent  avec  une 
ponctualité  jamais  en  défaut,  et  parmi  eux  il  en  est  un  que  l'on  a 
grand  plaisir  à  retrouver  et  qui  n'est  autre  que  M.  Pio  Baroja.  A 
personne  mieux  qu'à  lui-même  ne  s'applique  ce  qu'il  dit  de  cer- 
tains littérateurs  : 

Entre  les  escritores  que  liov  viven,  para  mi  no  hav  niâs  que  dos  vordade- 
ramente  géniales,  el  uno  Ibsen,  el  otro  Tolstoï. 

De  estes  se  puede  gustar  la  lectura  de  varias  obras  ;  de  los  demas  basta  con 
leer  una  para  quedar  como  si  se  hubiesen  leido  todas.  En  las  trescientas  pagi- 
nas de  cualquiera  de  sus  libros  se  ha  retratado  todo  France  6  todo  Loti  ô  todo 
Kipling,  0  todo  Gorki.  Leer  mâs  de  un  lihro  de  estos  autores  me  parece 
tomarse  un  trabajo  ini'itil. 

Le  Tablado  de  Arlequin  présente  le  grand  avantage  de  nous 
livrer  ses  doctrines  et  ses  idées  au  naturel,  sans  le  voile  d'aucune 
affabulation,  dans  le  cadre  réduit  et  la  forme  directe  qui  lui  con- 
viennent si  bien. 

Si  M.  Baroja  voulait,  il  serait  un  incomparable  journaliste, 
comme  il  est  un  excellent  rosluiitbrisla.  Lisez  la  pénétrante  étude 
Las  faniilias  trepadwas,  où  il  nous  explique  pourquoi  il  ne  peut 
y  avoir  en  Espagne  de  classe  movenne,   lise/  cette  autre  sur  la 
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Paloloiiia  del  s^olfo,  sur  le  vcif^o,  sur  hi  comkuada  forma  et  vous 
serez  ravis.  Les  dures  vérités  qu'il  adresse  à  son  pays  ont  d'au- 
tant plus  de  poids  qu'elles  émanent  d'un  patriote  ardent  et  pers- 
picace. Consolons-nous,  en  passant,  des  coups  de  griffe  qu'il 
donne  au  nôtre.  Si  nous  tenons,  dans  ses  rigueurs,  la  première 
place  après  l'Espagne,  c'est  sans  doute  que  nous  ne  lui  sommes 
pas  indifférents  et,  qu'en  dehors  de  ses  compatriotes,  c'est  nous 
qu'il  connaît  le  mieux.  Cela  veut-il  dire  qu'il  nous  connaisse 
bien  ?  Il  ne  nous  appartient  pas  de  décider  s'il  a  une  juste  vision 
de  nos  défiiuts,  mais  qu'il  nous  soit  permis  de  lui  dire  qu'il  s'illu- 
sionne sur  nos  qualités.  Dans  Paradox  rey  il  nous  représente 
sous  les  traits  de  Ganereau,  un  républicain  enthousiaste  et  rem- 
pli d'un  prosélytisme  débordant.  Dans  le  Tahlado  de  Arlcqu'in,  il 
revient  sur  cette  idée  «  El  francés  vota  religiosamente  v  el 
espanol  no'  ».  Que  M.  Pio  Baroja  consulte  les  statistiques  ! 

Du  reste,  un  homme  sentant  si  vivement  la  nature  ne  pou- 
vait manquer  d'être  trappe  par  le  charme  prenant  de  la  douhr 
France. 

i  Q.ué  diforencia  entre  Espana  v  Franeia!  \  Entre  esta  peuinsula  llena  de 
piedras,  queniada  por  el  sol,  helada  en  invierno  y  aquel  pais  amable  v  son- 
riente  -  ! 

L'Espagne,  im  pays  triste  !  L'Espagne  un  pays  désolé!  L'Espagne 
un  pays  sans  passion,  sans  couleur  et  sans  vie  !  Voilà  qui  va  bou- 
leverser bien  des  croyances,  rompre  bien  des  clichés  et  se  heur- 
ter au  sourire  sceptique  de  tous  ceux  qui  ne  la  connaissent  pas 
et  de  quelques-uns  de  ceux  qui  croient  la  connaître. 

Que  vont  devenir  tous  les  romanciers  au  rabais  et  tous  les  fai- 
seurs de  libretti?  Heureusement  pour  nous  qu'ils  ne  savent  pas 
l'espagnol  et  qu'ils  ne  pourront  pas  lire  ceci  : 
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Es  iina  pobre,  una  lamentable  vida  la  nuestra...  Triste  pais  en  donde  tiene 
uno  que  avergonzarse  de  todo  lo  que  es  sentimental  v  huniano,  en  donde  ha\' 
un  espiritu  hostil  a  todo  lo  pintoresco  \-  en  donde  el  novelista  tiene  que  inven- 
tai- tipos  porque  no  los  hay  >. 

Et  les  courses  de  taureaux  ?  Ecole  de  couardise  et  de  cruauté, 
répond  M.  Pio  Baroja.  Et  la  musique  populaire  si  caractéristique? 
Et  les  danses  si  originales,  si  ardentes,  si  passionnées  ?  Prenons 
garde,  nous  allons  réveiller  une  de  ses  phobies  les  plus  singu- 
lières. Il  a  voué  à  la  jota,  en  particulier,  la  même  haine  qu'aux 
pédagogues  et  aux  démocrates.  Il  \-  voit  la  hnitalidad  cuajada  en 
canciôn  et  ne  perd  pas  une  occasion  de  l'accabler  de  ses  malédic- 
tions. Tout  cela  lui  semble  ridicule  et  barbare,  et  barbarie  pour 
barbarie  il  préfère  celle  du  Grand  Soir  : 

Si,  vo  Cleo  posible  un  renacimiento  en  la  vida.  Creo  que  sin  cl  peso  de  las 
tradiciones  podria  ser  nuestra  existencia  màs  enérgica  ;  creo  que  podriamos 
gastar  màs  decentcmente  las  fuerzas  delà  vida.  Este  debesernuestro  dcseo:ago- 
tar  todos  los  instintos,  derrochar  todas  las  cnergias. 

Pero  hay  un  mundo  que  lo  impide,  es  un  mundo  de  impotentes,  de  pàlidos 
espectros,  que  monopolizan  las  mujercs  y  no  las  fecundan  ;  que  monopolizau 
el  dinero  y  no  lo  emplean  ;  que  lo  monopolizan  todo  y  lo  guardan  todo. 

Eslâstima;  los  que  tenemos  cl  mundo  dedeseos,  de  instintos  no  satisfechos, 
debiamos  de  reunirnos  para  entcrrar  vivos  â  todos  esos  impotentes,  que  nos 
impiden  realizar  nuestrasansias  de  poder,  de  amor,  de  orgullo... 

Después  de  enterrarlos,  tendriamos  tiempo  de  devorarnos  los  unos  à  los 
otros  '. 

*  * 

M.  Pio  Baroja  a  commis  la  grande  imprudence  de  nous  dire 
qu'il  admirait  profondément  Ibsen  et  Tolstoï.  Il  a  eu  l'abnégation 
d'écrire  sur  Nietzsche  un  article  '  où  il  nous  expose  les  diverses 
interprétations  qu'on  en  peut  donner.  Ce   faisant  il  ne  nous  a 
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laissé  que  la  tache  —  très  légère  —  d  écarter  celles  qui  sont  étran- 
gères à  sa  propre  doctrine.  Il  a  horreur  des  snobs,  de  ceux  qui 
ont  sans  cesse  l'oreille  tendue  pour  guetter  le  dernier  cri,  mais 
son  individualisme  ne  va  pas  jusqu'à  la  fermer  aux  bruits  du 
dehors  :  il  met  son  amour-propre  à  ce  qu'on  le  tienne  pour  un 
écrivain  averti.  «  Vivre  sa  vie,  le  droit  au  bonheur,  la  morale 
des  maîtres  et  celle  des  esclaves,  plutôt  n'importe  quelles 
mœurs  que  pas  de  mœurs  du  tout,  la  volonté  de  puissance,  plus 
de  devoirs,  rien  que  des  droits,  Thomme  le  plus  fort  du  monde 
est  le  plus  solitaire  »,  tout  cela  ne  synthétise  probablement  pas 
très  bien  la  vraie  pensée  de  Nietzche  et  Ibsen  —  nous  n'avons 
pas  la  témérité  de  descendre  dans  ces  abîmes  —  mais  c'est  le 
catéchisme  qui,  composé  sur  leur  inspiration,  est  aujourd'hui  du 
domaine  public.  M.  Pio  Baroja  met  à  défendre  ces  principes 
autant  d'ardeUr  que  s'il  les  avait  inventés.  Il  n'en  a  d'ailleurs 
pas  subi  l'influence  très  nette  dès  le  début.  Ses  premiers  héros 
relèvent  plutôt  de  la  conception  romantico-naturaliste.  Ce  n'est 
que  graduellement  que  tous  ces  hors  Ja  loi  se  transforment  en 
riiiiojiis  des  lois  en  attendant  qu'ils  tranchisscnt  la  dernière  étape 
pour  se  mettre  au-dessus  des  lois. 

Il  a  su  cependant  échapper  à  un  autre  engouement  presque 
aussi  tyrannique.  Ivuskin  et  la  religion  de  la  Beauté  ne  lui  sont 
pas  inconnus,  mais  il  leur  témoigne  une  aversion  qui  pourrait 
bien  l'avoir  déterminé  à  écrire  César  ô  iiada,  qui,  dans  tous  les 
cas,  se  hiit  jour  dans  toute  la  première  partie  de  ce  roman.  Et 
cette  aversion  s'expliquera  avec  la  plus  grande  facilité  si  l'on  se 
rappelle  son  sentiment  sur  l'art.  La  perfection  de  la  forme  le 
laisse  froid,  il  ne  comprend  rien  au  classique.  Velâzquez  lui-même 
lui  semble  trop  impeccable  ;  il  l'admire,  certes,  mais  ce  qui  le 
ravit,  c'est  la  peinture  sobre,  nerveu.se  et  tourmentée  de  Goya, 
du  Greco  ou  de  leurs  imitateurs  modernes.  Et  il  n'est  pas  dou- 
teux qu'il  v  a  une  sorte  de  parenté  spirituelle  entre  eux  et  lui. 
M.  Gôme/  de  Baquero  a  très  bien  fixé  sa  silhouette  dans  les 
liiines  suivantes  : 
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Si  iilgûn  dibujantc  simbolista  al  uso  quisicni  reprtsentar  la  literatura  de 
Baroja  on  figura  de  nnijcr,  como  sucleii  rcprcscntarse  las  Anes,  las  Ciencias  y 
la  Pocsia...  crco  que  deberia  elegir  una  de  esas  uiagras  y  ardientes  figuras 
espaiîolas  de  Zuloaga. 


MaiL;rc  et  ardent,  telle  est  bien  h  marque  de  son  style,  mais, 
par-dessus  tout,  e-Jair  d'une  clarté  naturelle  et  absolue.  Comment 
dès  lors  expliquer  que  quelques-ims  l'ont  déclaré  fuvant,  com- 
pliqué et  insaisissable  ?  Cela  tient  tout  bonnement  à  la  rapidité 
avec  laquelle  il  note  les  sensations  qui  se  succèdent  chez  lui  et  à 
rindu!t;ence  qu'il  accorde  à  celles  qui  viennent  contredire  les  pre- 
mières. Cela  tient  aussi  à  ce  dédain  des  préparations,  des  transi- 
tions et  des  explications  dont  nous  avons  signalé  quelques 
exemples.  Chez  d'autres  écrivains  ces  brusques  sautes  d'humeur, 
cette  inquiétude  de  pensée  seraient  voilées  d'ime  obscurité  tuté- 
laire  et  seraient  décorées  du  titre  de  profondeur.  A  défaut  de  cela, 
il  aurait  pu  les  dissimuler  sous  l'ample  somptuosité  du  langage 
oiatoire.  Au  contraire  il  s'avise  d'être  limpide  et  simple  :  c'est 
pourquoi  ses  contradictions  apparaissent  à  tous  les  yeux,  mais  il 
lui  sera  beaucoup  pardonné  parce  qu'il  possède  deux  rares 
mérites  :  celui  de  la  clarté  et  celui  du  natiu'el.  Après  lui,  les 
auteurs  les  plus  exempts  d'atiectation  semblent  compassés  ou 
subtils. 

Nulle  rhétorique,  nul  artifice  de  huigage.  Pas  une  de  ces  frtises 
hirhas  qui  émaillent  les  périodes  des  meilleiu-s  écrivains  espagnols 
et  qui,  s'accrochant  à  la  pensée,  se  font  traîner  par  elle  et  en 
retardent  l'expression.  Et  si  cette  nudité  est  moins  une  qualité 
qu'une  absence  de  délauts,  si  elle  dégénère  souvent  en  sécheresse, 
en  anémie,  il  n'en  est  pas  moins  \  rai  que  M.  Baroja  a  un  st\le 
bien  à  lui,  je  dirai  même  que  le  stvie  est  chez  lui  ce  qu'il  v  a  de 
plus  original. 

D'ailleurs  il  a  pour  le  vivilier  cette  verve  caustique,  cet  humour 
démolisseur,  truit  du  scepticisme  et  des  désillusions,  importe 
d'Angleterre  suivant  les  uns,  d'Allemagne  suivant  les  autres.  Ces 
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questions  d'origine  pour  une  chose  aussi  personnelle  et  fugitive 
sont  très  épineuses.  D'autant  plus  que  l'humour  qui  s'opposait 
autrefois  à  l'esprit  français  n'est  plus  cantonné  dans  les  pays  du 
Nord;  beaucoup  de  nos  écrivains  en  sont  tout  imprégnés.  Ce 
qu'il  y  a  de  certain,  c'est  que  M.  Baroja  professe  ur.e  grande 
admiration  pour  Dickens,  qu'il  l'a  beaucoup  lu  et  qu'on  )iourrait, 
à  la  rigueur,  citer  un  ou  deux  passages  de  ses  écrits  qui  ne 
feraient  pas  tache  dans  l'histoire  de  M.  Pickwick,  par  exemple. 
Mais  de  là  à  tirer  une  conclusion  quelconque,  il  y  a  loin.  En 
cette  matière  délicate,  les  plus  subtiles  analyses  ne  valent  pas  la 
lecture  directe.  Ce  qui  est  indiscutable,  c'est  que  M.  Pio  Baroja 
est  un  humoriste  et  non  un  ironiste,  n'ayant  pas  la  suite  dans  les 
idées,  la  torte  discipline  intellectuelle  et  la  linesse  d'esprit  indis- 
pensables au  maniement  de  cette  essence  subtile  qui  imprègne 
toute  une  œuvre.  Et  nous  touchons  ici  peut-être  à  l'explication 
d'une  question  que  nous  nous  sommes  posée  précédemment.  Si, 
malgré  l'analogie  des  situations  et  l'identité  des  éléments,  les 
scènes  de  gueu.serie  de  La  Biisca  et  de  Mala  bierha  ne  donnent 
pas  l'impression  de  la  vie  picaresque,  cela  ne  tiendrait-il  pas  sur- 
tout au  style,  à  l'absence  de  cette  pointe  d'ironie  qui  assaisonne 
ces  crudités  ? 

On  a  chicané  M.  Pio  Baroja  sur  sa  syntaxe  et  sur  sa  langue. 
Nous  avons  vu  que  parfois,  en  effet,  il  donne  aux  vocables  des 
acceptions  nouvelles  ou  tout  au  moins  un  peu  détournées.  Il  a 
l'excuse  de  n'être,  en  cette  occurrence,  que  ////()  de  taiitos.  Mais 
faut-il  vraiment  prendre  pour  des  négligences  des  phrases  telles 
que  :  iio  llamad  '.  —  /  Oité  la  suer  le  es  miel  para  dû  !  Ou  bien  les 
a-t-il  introduites  avec  préméditation  pour  voir  ce  qu'en  diraient 
les  pédants  ? 


1.  Las  Tragedius  groiesciis,  p.  514. 

2.  Paradox  Rcy,  p.  1^0. 
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Si  M.  Pio  Batoja  lut,  dans  son  enfance,  un  écolier  indocile  et 
inappliqué  parce  que  ses  niaitres  l'avaient  pris,  comme  on  dit, 
à  rebrousse-poil,  il  s'est  bien  rattrapé  depuis  et  il  a  prouvé  vic- 
torieusement ce  pi'incipe  énoncé  par  lui  et  moins  paradoxal  qu'il 
n'en  a  l'air,  qu'on  n'apprend  bien  que  ce  que  l'on  apprend  seul. 
A  en  juger  parles  apparences,  ce  doit  être  un  lecteur  intatigable. 
Avec  les  auteurs  qu'il  cite  on  composerait  une  bibliothèque.  Il 
pourrait  dire  avec  le  fabuliste  :  J'en  lis  qui  sont  du  Nord  et  qui 
sont  du  Midi.  Mais  il  lit  beaucoup  plus  ceux  qui  sont  du  Nord 
que  ceux  qui  sont  du  Midi  ;  ou,  du  moins,  il  passe  plus  de  temps 
à  lire  ceux  du  Nord  que  ceux  du  Midi,  car,  pour  ces  derniers, 
comme  nous  le  tenons  de  lui-même,  un  volume  par  auteur  sul- 
lità  sa  curiosité,  tandis  que  les  autres  fournissent  à  son  esprit  ime 
pâture  substantielle  et  variée.  Ses  préférences  —  nous  ne  l'ignorons 
pas  —  vont  à  Shakespeare,  à  Dickens,  à  Walter  Scott,  à  Ibsen, 
à  Tolstoï  et  à  presque  tous  les  Russes.  La  littérature  française 
hii  semble  un  écho  de  la  raison  froidement  équilibrée  et  ne  lui 
plait  guère,  en  général.  Userait  pourtant  tenté  de  taire  une  excep- 
tion en  faveur  de  Victor  Hugo  et  des  romans  d'aventure  genre 
Dumas  père.  Je  ne  crois  pas  qu'il  fasse  mention  des  Allemands. 
Des  Italiens  il  ne  cite  que  d'Annun/:io  qu'il  n'apprécie  pas. 

Ces  lectures  ont-elles  contribué  seulement  à  former  son  esprit 
et  se  sont-elles  assimilées  à  sa  std^stance  ?  Ou  bien  telle  ou  telle 
d'entre  elles  a-t-elle  exercé  une  influence  visible  sur  ses  œuvres  ? 
A  voir  l'ensemble  avec  lequel  les  ci'itiques,  espagnols  ou  autres, 
ont  éprouvé  le  besoin  de  le  comparer  aux  écrivains  les  plus  dis- 
semblables, on  présume  que  la  question  est  fort  embarrassante. 
Nous  avons  signalé  déjà  certains  de  ces  rapprochements:  Dickens, 
les  picaresques,  Gorki.  En  voici  d'autres  :  Tourguenefï,  Koro- 
lenko,  Hauptman.  Bien  plus,  M.  Max  Nordau,  dans  une  lettre, 
le  met  en  parallèle  avec  Voltaire   et  déclare  l'écrivain  espagnol 
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supérieur.  Il  serait  difficile  d'appuyer  ces  comparaisons  de  raisons 
valables.  Ceux  qui  les  ont  faites  ont  été  attirés  par  un  côté  exté- 
rieur de  l'œuvre.  Ils  ont  épilogue  sur  de  vagues  réminiscences, 
mais  il  est  un  fliit  certain,  c'est  que  fréquemment  les  ouvrages 
de  M.  Pio  Baroja  évoquent  d'autres  ouvrages.  En  finissant  un 
chapitre  le  lecteur  songe  :  «  J'ai  déjà  vu  pareille  situation  »,  ou 
bien  «  Ce  personnage  m'était  déjà  connu  »,  ou  bien  «  Ce  trait, 
cette  expression  m'était  déjà  familière  ». 

Les  trois  moniias,  tantes  de  Silvestre  Paradox,  n'est-ce  point  les 
trois  arpias  de  la  Fontana  de  Oro  ?  Linda,  la  montreuse  d'ours  de 
Zalacahi,  qui,  dans  l'opulence,  a  la  nostalgie  de  sa  roulotte, 
n'est-ce  pas  Miarka,  la  fille  à  l'Ourse,  de  M.  Jean  Richepin  ?  Diz 
delà  Iglesia  et  ses  bouquins,  n'est-ce  pas  Colline,  le  philosophe  ? 
Paradox  lui-même,  n'est-ce  pas  Jérôme  Paturot  ?  L'île  aforlit- 
nada  dans  Paradox  rey,  n'est-ce  pas  l'île  des  Pingouins  ?  Cette 
conjecture  nous  parait  d'autant  plus  plausible  qu'à  plusieurs 
reprises  les  personnages  s'y  traitent  de  pingûino.  Mais  un  der- 
nier scrupule  nous  fait  regarder  la  date  et  tout  notre  échafau- 
dage s'écroule,  Paradox  Rey  étant  de  1906  et  Vile  des  Pingouins 
de  1907.  Et  alors  nous  nous  demandons  si  les  autres  rappro- 
chements ont  beaucoup  plus  de  consistance  :  nous  nous  pre- 
nons à  douter  et  nous  sommes  prêts  à  nous  reconnaître  les 
jouets  d'une  illusion. 

La  vérité  est,  sans  doute,  que  M.  Baroja  n  imite  pas  direc- 
tement, mais  que,  doué  d'une  grande  réceptivité  et  en  même 
temps  d'une  originalité  indéniable,  il  transforme  les  données 
d'autrui  assez  profondément  pour  qu'on  ne  puisse  les  identifier, 
mais  pas  assez  pour  qu'on  ne  soit  pas  tenté  d'en  chercher  l'ori- 
gine hors  de  lui.  C'est  ainsi  que  s'expliquent  certaines  opinions 
de  la  critique  qui  semblent  monstrueuses  au  premier  abord  : 
celle  de  M.  Max  Nordau,  par  exemple.  Comparer  M.  Baroja  à 
Voltaire  peut  sembler  un  défi  au  bon  sens  et  pourtant  l'auteur 
de  L'Ingénu  n'aurait  pas  répudié  cette  idée  géniale  :  Miss  Pich,  la 
vieille  Anglaise,  apôtre  du  féminisme,  violée  par  un  nègre  hideux 
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et  continuant  à  proclamer  bien   haut  que  l'homme  est  un  être 
inférieur  '. 


Au  reste,  les  influences  extérieures  n'ont  jamais  transfiguré 
un  homme,  surtout  un  Espagnol,  à  moins  qu'il  n'ait  quitté  son 
milieu  dès  sa  première  enfance.  M.  Pio  Baroja  a  beau  s'insurger 
contre  le  sien,  quand  on  l'observe  du  dehors,  il  ne  s'en  détache 
guère.  Il  réprouve  Tapathie  nationale  ;  le  manaini  classique 
l'exaspère.  Il  oublie  que  ce  niafiaiia  est  invoqué  uniquement 
pour  les  choses  ennuyeuses  ;  s'agit-il  de  pouvoir,  de  domination, 
de  plaisirs,  de  jouissances,  aucun  peuple  n'est  aussi  ardent  que 
les  Espagnols  à  en  réclamer  la  réalisation  immédiate.  Ils 
enferment  tout  dans  la  sensation  présente:  de  là  cette  absence 
d'esprit  de  suite,  ces  grandes  entreprises  qui  tournent  court,  ces 
inconséquences,  ces  palinodies  dont  M.  Baroja  est  im  éclatant 
exemple.  Et  que  dire  de  cet  individualisme  divergent  et  dissocia- 
teur  pour  lequel  il  n'a  pas  assez:  d'anathèmes  et  qu'il  étale  avec  une 
superbe  inconscience?  Comme  on  comprend  bien,  après  l'avoir  lu, 
ce  particularisme  féroce  des  provinces  espagnoles,  cet  émiettement 
des  anciennes  colonies  d'Amérique  qui  en  fait  ime  proie  facile  et 
déjà  entamée  par  d'autres  peuples  d'un  individualisme  d'ordre 
beaucoup  plus  élevé!  Mais  quoi!  ne  taut-il  pas  s'agiter,  Iiuter, 
s'exterminer /x)r  c//r/ /(/;//<'/■  tcya  ?  Et,  chacun  voulant  vivre  sa  vie, 
qui  se  résoudra  à  être  moins  que  son  voisin  ?  lit  c'est  pourquoi 
on  multipliera  par  dix,  par  vingt,  le  nombre  des  présidents  de 
l.i  république,  des  gouverneurs,  des  ambassadeurs,  des  ministres 
ei  des  portiers  ;  il  y  aura  même  pour  chaque  fonction,  un  fonc- 
tionnaire de  landa  et  deux  ou  trois  de  réserva,  sans  qu'on  arrive 
à  satisfaire  tous  les  appétits. 

Heureusement,  chez  M.  Pio  Baroja  l'homme  est  meilleur  que 
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la  doctrine.  C'est  en  vain,  d'ailleurs,  qu'il  s'est  efforcé  de  la 
suivre  jusqu'au  bout.  Les  personnages  ne  sont  mufles  que  tant  que 
le  dénouement  n'est  pas  proche  :  arrivés  à  la  tîn,  ils  oublient 
Nietzsche  pour  emboîter  le  pas  à  Silvestre  Paradox  qui  est  un 
brave  homme.  Seul,  César  Moncada  foit,  dans  une  certaine 
mesure,  exception  à  cette  règle  consolante.  M.  Pio  Baroja  aurait- 
il  donc  achevé  son  évolution  et  dépouillé  cette  vieille  défroque 
romantique  ou  plutôt  roniànlica  qui  perce  sous  sa  cuirasse  ibsé- 
nienne  ?  C'est  sans  doute  ce  que  nous  apprendra  son  prochain 
roman.  Jusque  là  il  nous  plaît  de  voir  en  lui  un  proche  parent  du 
roi  Kiri  de  Paradox  rcx  qui  se  plaisait  dans  ie  carnage  mais  qui,  au 
tond,  était  un  homme  sensible,  un  sentimental.  Et  s'il  nous  était 
permis,  sans  connaître  personnellement  M.  Pio  Baroja,  de  choi- 
sir, dans  toute  son  oeuvre,  parmi  tous  les  passages  où  nous  avons 
cru  le  deviner,  nous  transcririons  celui-ci  de  La  Dama  errante  : 

Conuiba  historias  picarcscas  de  curas,  de  estudianles,  de  emnleados,  con  un 
lono  entre  irônico  y  furibundo,  v  seiuia  de  cuando  en  cuando  alegrias  estve- 
pitosas  de  hombre  jovial.  Al  oirle,  cualquiera  huhiese  dicho  que  era  chanchu- 
llero  y  mala  persona,  y  siu  embargo,  era  un  hombre  l'ntegro,  de  vidapura,  aun- 
que  de  palabra  cinica.  El  doctor  se  habia  formado  un  tipo  de  hidalgo,  rudo, 
claro,  sincero,  poco  sensible,  v  à  veces,  creia  ser  la  encarnaciôn  de  ese  tipo 
espaiiol  legendario  ;  pero  su  impasibilidad  se  fundia  al  ealor  de  iniii.^  /<//(/;w/.\ 
de  sentiiiienlalisnio  que  le  indh^iutbaii . 

Cette  attitude  d'honnue  pratique,  d'ambitieux  sans  entrailles, 
de  proiesseur  d'énergie  qu'il  a  tant  de  peine  à  garder,  ce  masque 
d'impassibilité  qui  lui  tombe  à  tout  moment  de  la  figure,  il  se 
les  est  imposés  pour  les  raisons  les  plus  nobles  et  les  plus  hautes 
qui  soient.  Qu'on  songe  à  la  date  à  laquelle  il  a  commencé  à 
écrire  :  son  premier  ouvrage.  Vidas  soinbrias,  est  de  1900.  A 
l'Espagne  tout  entière  pouvait  s'appliquer  alors  ce  qu'il  dit  de  lui- 
même  dans  le  prologue  de  El  Mayora~go  de  Lahra~  ;  elle  aussi 
était  «  deprimida  por  la  amarga  tristeza  que  déjà  el  tracaso  de  los 
ensuenos  românticos  ».  La  guerre  d'Amérique  venait  de  dessiller 
les  yeux  les  plus  obstinément  clos.   Ce  n'était  plus  le  moment 
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de  faire  de  la  littérature  d'Académie  ou  de  salon  :  il  fallait  se 
régénérer,  s'européaniser.  Ai.  Pîo  Bart)ja,  qui  aime  ardemment  sa 
patrie,  s'y  est  employé  de  son  mieux.  11  a  pensé  que  la  première 
chose  à  taire  était  de  brûler  ce  qu'on  avait  adoré  et  d'adorer  ce 
qu'on  avait  brûlé.  Galvaniser  l'Espagne  indolente,  démolir 
l'Espagne  pittoresque,  oublier  l'Espagne  légendaire  :  voilà  le  salut. 
Et  si,  dans  la  tâche  qu'il  assumait,  sa  raison  parlait  contre  son 
cœur,  tant  pis  pour  son  cœur.  Plutôt  que  d'obéir  à  la  tendance 
atavique  simplifiant  les  besoins  pour  diminuer  le  travail,  mieux 
valait  s'agiter  dans  le  vide;  plutôt  l'anarchie  que  la  léthargie. 

jusqu'à  quel  point  ces  farouches  desseins  devaient-ils  être  suivis 
d'efiet  ?  Si  nous  devions  proportionner  la  louange  à  l'efl'ort,  nous 
aurions  fort  à  faire.  Nous  préférons  rendre  un  hommage  discret  à 
la  vérité  en  voyant  dans  la  personne  de  M.  Pîo  Baroja  autre  chose 
que  l'auteur  d'un  essai  malheureux  d'acclimatation  du  surhomme 
en  Espagne...  Nous  nous  plaisons  à  voir  en  lui  —  ceci  soit  dit 
entre  nous  pour  que  personne  ne  le  sache  —  le  représentant  de  ces 
âmes  inquiètes  et  passionnées  pour  qtû  la  réalité  la  plus  sédui- 
sante n'est  qu'une  grotesque  caricature  du  rêve  le  plus  vulgaire, 
de  ces  êtres  décevants  qui  sont  toujours  déçus  et  qui  regrettent 
toute  leur  vie  de  n'avoir  pu  faire  ce  qu'ils  eussent  été  navrés 
d'avoir  lait. 

11.    l^ESEUX-KlCllAKD. 
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No  s61o  sentencias  y  conceptos  bihlicos  hati  tomado  caria  de 
naturaleza  en  nuestra  lengua,  si  no  que  restos  de  t  rases  de  la 
version  latina  de  los  sagrados  Libros  pertenecen  iiace  tiempo  al 
lenguaje  lamiliar  y  corriente.  A  pesar  de  que  nuestro  Qiievedo 
satirizô  en  su  Pregiiiâlira  coiilra  los  bordoiicillos  el  insufrible 
abuso  del  Diarc  niai^niiiiii  (Ps.  CIII,  25)  no  solo  lia  continuado 
su  triunfal  carrera,  sino  que  ha  logrado  al  cabo  lugar  en  el 
Diccionario  de  la  Academia  :  v  salvo.lo  de  Hgurar  en  el  Diccio- 
nario,  lo  mismo  ocune  con  el  Tiiiichuiil  i^ciitcs  del  Salnio  loi, 
latin  sabido  de  Micifuf,  segiin  se  nifiere  del  siguiente  pasaje  de  la 
Gatoinaqitia  de  Lope  (Silva  3') 

ClicIuHo  vicjo  de  limpiar  zapatos, 
Q.UC  cl  soh'a  llamar  linicbiiiit  gaios. 

Aunque  no  de  la  Biblia,  nierece  lîgurar  en  este  sitio  el  Rari 
nantcs  virgiliano,  que  forma  parte  del  verso  118  del  libro  1°  de 
la  Eiicida 

Apparent  rari  naïucbin  i;uri;itc  vasto 

V  que  mas  de  una  vez  pronunciarian  los  estudiantes  salamanquinos, 
huéspedes  de  algùn  licenciado  Cabra,  en  aquellas  comidas  eternas 
sin  principio  ni  fin,  donde  era  preciso  echar  a  nado  los  macilentos 
dedosparacoger  la  huérfana  piltrafa  de  la  olla,  segùn  refîere  Qiie- 
vedo  en  la  Vida  del  Biisahi  (I,  3). 

Cuando  las  matemâticas  se  estudiaban  en  latin  y  las  câtedras  de 
Teologia  v  Cànones  eran  las  mas  concurridas,  brotaban  espontà- 
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neamente  aplicaciones  chistosas,  aunque  no  siempre  reverentes, 
de  los  manoseados  textos  biblicos.  Podrîa  componerse  un  buen 
volumen  recogiendo  los  dichos  nias  ô  menos  agudos  entreverados 
de  latin  escriturario,  debidos  a  la  maleante  tantasia  de  los  sopistas 
de  Alcah'i  v  de  Salamanca.  Sin  ir  muy  lejos,  en  la  obra  que  el 
Sr.  Paz  V  Mélia  ha  dado  recientemente  a  luz  con  el  tîtulo  de 
Sales  espafwlas,  figuran  muchos  de  ese  género  ;  en  el  Lihro  de  los 
chistes  de  Luis  de  Pinedo  alH  incluido,  léese  que  como  el  Bachiller 
N.  de  Salamanca  dièse  d  sus  pupilas  muy  mal  vino,  uno  de  ellos 
mas  atrevido,  pidio  de  beber,  gustô  el  vino  y  quitando  el  bonete 
se  encarô  con  el  Bachiller  diciéndole  :  Domine,  si  polesl  fieri,  traiis- 
eal  à  me  caVix  isie  (Mat.,  XXM,  39). 

En  Alcahi  un  colegial  de  Gramatica  tan  desvergonzado  como 
el  pupilo  de  Salamanca,  le  soltô  la  siguiente  al  Vice  Hector  (que 
por  ahorrar,  daba  siempre  en  el  Colegio  pan  muv  duro)  : 
Domine,  fac  ni  lapides  isli  panes  fiani  (Mat.,  IV,  3). 

Pero  sin  cursar  las  aulas  de  nuestras  célèbres  Universidades, 
cran  por  todos  conocidas  v  cmpleadas  en  latin  otras  frases  biblicas, 
como  aquélla  del  primer  capitulo  del  Génesis,  Fiat  lux,  que  solîa 
acompaiîar  la  diaria  y  solemne  entrada  del  candil,  haciendo  oiicio 
de  buenas  noches,  v  que  hov,  reinando  la  luz  eléctrica  de  instan- 
tànea  presencia,  es  todavia  de  mas  oportuna  aplicaciôn. 

Mâchas  frases  como  laque  acabamos  de  citar,  se  han  incrustado 
como  muletillas  en  el  cursi  cerebro  de  cuantos  con  inocente 
travesura  llaman  siempre  al  sombrero  «  mi  cabeza  ».  Asi  sucede 
que  hav  quien  no  desperdicia  ocasiôn  de  saludar  a  cualquiera 
que  entre,  aiinquc  no  sea  conde  ni  esté  en  peligro,  con  estos 
versos  de  Lo  cierto  por  lo  diidoso  de  Lopc  (1,  \G)  : 

:  C!omo  te  lia^  ciUnulo, 
("onde,  de  esta  siierte, 
Sin  ver  el  peligro 
Quit  lan  ccrca  tienes  ? 

\  en  cu:mi()  sale  à  plaza  en  la  conveisaciôn  cualquiera  majaderia 
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mayûscula,  no  acertarân  à  ponderarla  si  no  empiezan  con  estos 
versos  de  La  ccna  jocosa  de  Baltasar  de  Alcazar  : 

Esto,  Inès,  ello  se  alaba, 
No  es  menester  alaballo. 

Otros  no  sabran  otVecer  una  silla  sin  anadir  como  el  Tello  de  El 
valiente  justiciero  de  Moreto  (I,  11) 

Siéntesc  el  bucn  Aguilera 

y  para  rogar  que  cualquier  amigo  les  espère,  entonardn  el 

Aguarda,  pàlida  sombra 

de  la  comedia  de  Salazar  y  Torres  Taiiibién  se  aiiia  e>i  cl  ahismo 
(II,  3)  sin  parar  mientes  en  el  mayor  6  menor  desarrollo  abdo- 
minal del  interpelado. 

Los  mas  remilgados  de  la  cofradia  no  han  echado  en  saco 
roto  aquella  salida  del  gracioso  de  El  desdén  con  el  desdén  de 
Moreto  (II,  9)  : 

i  Oh  que  lindo  pié  de  guindo  ! 

que  cual  litûrgica  antîfona  han  de  entonar,  en  viendo  un  pie 
femenino.  Estos  al  menos,  si  desatinan,  pueden  invocar  como  cir- 
cunstancia  atenuante,  su  amor  desordenado  â  las  joyas  de  nuestros 
clâsicos  :  pero  ;  que  disculpa  pueden  alegar  los  que  puestos  en  la 
esquina  de  una  calle  repiten  cien  veces  al  dia  lo  de  Camprodon 
en   Una  vieja  : 

;  No  te  lo  decia 

Que  era  celestial  ? 

Tampoco  tienen  excusa  los  que,  en  sucediéndoles  cualquier 
contrariedad  de  menor  cuantia,  exclaman  : 

i  Senor  don  Simon, 
La  vida  es  fugaz  1 
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conio  al  personaje  de  la  zarzucla  de  Luis  Olona,  Buenas  iwches, 
seùor  don  Simon. 

Al  repertorio  aludido  pertenece  también  esta  otra  letra  de  Una 
l'ieja  de  Camprodôn, 

;  Av  mamâ,  que  nochc  aquella  ! 

V  la  interjecciôn  de  Don  Juan  Tenorio  en  la  segunda  parte  del 
célèbre  drama  de  Zorrilla  (I,  3) 

i  Hermosii  noche !  ;  a\  Je  nii  ! 

casi  convertida  en  estribillo  de  nialaguena  por  los  que  la  traen  y 
la  llevan  sin  consideraciôn  alguna,  como  si  procediera  del  mismo 
copleril  numen  que  inspirô  estos  conocidos  versos  : 

Sale  la  liina  vomitando  cstrellas 

i  Av,  av  !  que  bel  las  son  !  j  ay,  ay  !  que  bellas  ! 

decadentista  imitaciôn  del 

Nox  crat,  et  coclo  fulgebat  luna  sereno 

de  Horacio  {Epod.,  XV,  i). 

Xo  ha  pasado  a  la  posteridad  el  nombre  del  autor  de  ese 
exabrupto  pcético,  cuyo  texto  conserva  piadosamente  el  vizcaino 
|uan  Antonio  Zamdcola,  conocido  en  el  mundo  de  las  letras  por 
Do)i  Preciso,  en  el  prôlogo  de  su  Colecciôn  de  las  uiejores  copias  v 
st\i;itidillàs,  donde  arremetiô  contra  los  Currutacos,  Pirracas  }■ 
Madamitas  de  nuevo  cuno,  incapaces  de  componer  una  seguidilla 
cantable,  como  lo  hacia  cualquier  menestral  de  la  corte  del  Key 
Xuestro  Senor  Don  Carlos  IV. 

lintre  la  multitud  de  frases  convcrtidas  hoy  en  muletillas  para 
determinadas  circunstancias  de  la  vida,  las  liay  cuyo  origen  litc- 
rario  no  sospechan  la  mayor  parte  de  los  que  las  emplean,  como 
ocurre  con  esta  exclamaciôn  del  Sancho  de  /Inio  y  criado  de 
Koias 
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i  Después  de  Dios,  bodegon  ! 
mâs  culta  parodia  de  la  célèbre  divisa 

Después  de  Dios 
La  casa  de  Quiros, 

que  aquella  otra  que  dicc 

Después  de  Dios  la  olla 

Que  lo  de  Quiros  es  bambnlla. 

Lo  mismo  sucede  con  la  enérgica  frase  de  Hdipo  de  Martinez 
de  la  Rosa  (II,  0 

Pues  escucha  y  tiembla 

y  con  la  no  menos  conocida  del  Gu::;j)iàn  eJ  bueno  de  Gil  y 
Zârate  (I,  11): 

La  souora  trompa  nos  Ilama  â  la  lid 

prodigada  a  la  par  que  el  himno  de  Riego  en  los  tienipos  de 
pronunciamientos  y  motines,  cuando  todo  eran 

Muertes,  asolamientos,  lîeros  maies, 

como  dijo  en  su  Profcaa  del  Tajo,  Fray  Luis  de  Leôn.  Aunque 
por  su  vulgaridad  no  hay  quien  le  dé  tratamiento  de  verso, 
hecho  V  derecho  lo  es  el  siguiente  axioma  inspirado  en  las 
historias  fabulosas  del  tracio  Orfeo  : 

La  mûsica  â  las  fieras  domestica 

que  con  otros  que  le  siguen  v  completan  figurô  antaiio  en  el 
telôn  de  boca  de  uno  de  los  mâs  concurridos  teatros  de  la  corte, 
como  en  la  embocadura  de  nuichos  extranjeros  campea  la  divisa 
latina  alusiva  â  la  comedia  : 

Castii>,at  ridendo  mores 
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iiiiprovisada,  segùn  se  lee  en  La  vie  ci  les  bons  mots  de  Monsieur 
lie  Sanîcnil  (Colonia  1743,  pâg.  38)  por  este  escritor  para  el 
retrato  del  arlequin  italiano  Dominico  Biancolelli,  muy  celebrado 
en  rienipo  del  Cardenal  Mazarino. 

En  etecto,  debajo  de  la  alegoria  de  la  mûsica  pintada  en  uno 
de  los  variûs  telones  de  boca  que  gasto  el  derribado  Teatro  de 
la  Cruz,  se  pusieron  estos  versos  : 

La  mûsica  â  las  fieras  domestica, 
Y  en  nuestro  corazon  de  las  pasiones 
Los  salvages  instintos  dulcifica. 

Al  lado  opuesto,  la  figura  de  la  Poesia  tenia  esta  levenda  : 

La  poesia  en  paginas  de  gloria, 
Del  honor,  la  virtud  y  el  heroisnio, 
Escribc  v  eterniza  la  memoria. 

No  llevaban  al  pie  la  lirnia  de  su  autor,  pero  cuando  se  estrenô 
el  telôn  no  era  misterio  para  nadie  que  se  debian  a  la  pluma 
del  entonccs  va  popular  poeta  don  José  Zorrilla.  Asi  lo  hemos 
oido  de  labios  de  un  literato  que  la  politica  agotô  en  Bor,  don 
Mariano  Zacarias  Cazurro,  saludado  por  sus  conteniporàneos 
como  aventajado  discipulo  v  continuador  de  Breton  de  los 
Herreros. 

Su  âspero  natural  «  que  no  podia  sufrir  cosa  que  le  pareciese 
no  sufridera,  e  de  esta  condicion  se  le  siguieron  grandes  peligros 
e  molestias  »,  como  dice  Hernando  del  Pulgar  en  sus  Claros 
vanmes  hablando  del  Maestre  Don  Rodrigo  Manrique,  retrâtanlo 
los  versos  que  compuso  durante  la  guerra  declarada  por  los  lite- 
ratos  al  sombrero  de  copa  alla  por  los  anos  de  1859.  Ventura 
de  la  Vega  habia  dicho 

Yo  ni  apadrino  ni  rcciiazo  cl  hongo  : 
Si  lodos  se  lo  ponen  me  lo  pongo 

REVUE  HISPAS'IQUE.  XXIIl.  :; 
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V  CiizuiTo,  tomando  pie  de  este  pareado  escribiô  : 

Yo  que  en  la  oposicion  siempre  milito, 
Tambien  hacerla  ahora  me  propongo, 
V  en  el  poner  6  en  el  quitar  del  hongo, 
Si  lodos  se  lo  ponen,  me  lo  quito, 
Si  todos  se  lo  quitan.  me  lo  pongo. 

El  resultado  fue  que  cuando  los  Asquerinos  puhlicaron  en  El 
Sombrero,  su  pasndo,  su  présente  x  su  porvenir,  la  avalancha  de  corn - 
posicioncs  â  que  diô  ocasiôn  la  cruzada  reterida,  apareciô  con  el 
titulo  de  «  Voto  con  la  niayoria  »  la  humorada  de  ^  eoa  y  no 
tuvo  cabida  la  contestacion  de  Cazurro. 

De  este  escritor  es  también  la  siguiente  cuarteta  : 

Aunque  no  siempre  le  cuadre. 
La  le\-  nos  manda  créer 
Que  el  marido  es  siempre  el  padrc 
Del  hijo  de  su  mujcr 

que  exprcsa  una  idea  atrevida  con  ingenioso  decoro,  digno 
de  la  pluma  de  Tirso  de  Molina,  cuando  en  su  Don  Gil  de  las 
calmas  verdes  (II,  5°)  la  protagonista  confiesa  su  falta  de  esta 
delicada  nianera  : 

Llegô  nuestro  amer  al  punto 
Acostumbrado,  que  fué 
A  pagar  yo  de  contado 
Fiada  en  su  prometer. 

Segûn  el  mismo  (>a/urro  nos  asegurô,  estuvieron  los  versos 
trascritos  en  la  comedia  Trahajar  por  eiieiila  o^ena,  dedonde  la  cen- 
sura que  entonces  ejercia  don  Baltasar  Anduaga  los  desalojô,  por 
considerar  atentatoria  â  la  moral  aquella  traducciôn  en  verso  del 
principio  de  derecho,  Faler  est  i/iiein jusLe  iiuptiiv denioiislrant {L.  5. 
D.  de  in  jus  vox,  2.  4).  Esa  misnui  censura,  que  como  la  de  cas! 
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todos  lostiemposno  brillaba  ni  porla  lôgica  ni  por  la  inteligencia, 
permitiô  en  ocasiones  imprimir  lo  que  habia  prohibido  que  se 
recitase  en  el  teatro,  como  ocurriô  con  cierta  estrof^i  del  juguete 
Las  jorohas  del  mismo  Cazurro.  Y  no  paraban  aqui  las  inconse- 
cuencias  de  semejante  estado  légal,  sino  que  hubo  gobernadores, 
màs  mirados  y  circunspectos  que  la  misma  Junta  de  censura  de  los 
teatros  del  Reino,  que  pusieron  su  veto  a  dramas  como  el  Don  Juan 
Tenorio  de  Zorrilla,  si  no  se  suprimîan  ô  se  modificaban  algunos 
versos.  Elactor  don  José  Valero  para  poderlo  representar,  se  viô  en 
cierta  ocasiôn  obligado  â  corregir  la  plana  al  poeta  vallisoletano 
en  la  penùltima  escena  de  la  Primera  parte  de  su  popular  v  fan- 
tâstico  drama  que  termina,  como  es  sabido  : 

Llamé  al  cielo  v  no  me  ovô  : 

Y  pues  sus  puertas  me  cierra, 
De  mis  pasos  en  la  tierra, 
Responda  el  cielo  no  yo. 

Para  disipar  los  escrûpulos  del  timorato  gobernador,  Valero,  en 
vez  de  dirigirse  al  cielo,  puso  la  vista  en  el  suelo  donde  yacia 
el  figurado  cadâver  de  Don  Luis,  v  exclamé  : 

Le  supli(.]ué  \'  no  nie  o\  ô  : 

Y  pues  el  cielo  me  cierra, 
De  mis  pasos  en  la  tierra 
El  responderâ,  no  vo. 

Ya  muy  entrada  la  época  definitivamcnte  constitucional,  no  se 
habian  pcrdido  todavia  como  se  ve  por  los  casos  referidos  las 
tradiciones  del  perlodo  calomardino,  cuando  ejercia  la  censura 
el  Rdo.  P.  Carrillo^  conventual  de  la  Victoria,  cuyas  extravagan- 
cias  ccnsorias  nos  conservé  Gil  y  Zârate  en  la  biografia  de  Bre- 
ton de  los  Herreros  publicada  en  la  Gakr'm  de  espanoles  célèbres 
nmlemporâneos  de  Pastor  Diaz  y  Cardenas.  A  Ventura  de  la  Vega 
le  tachô  en  una  traduccién  esta  frase  :  «  Aborrezco  la  Victoria  » 
y  explicô  su  censura  al  niargen  en  esta  aleluN'a  de  pie  quebrado  : 
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«  No  consiento  que  se  aluda  â  convento  ».  Las  expresiones 
«  angel  mio  »  y  «  vo  te  adoro  »,  reservadas  â  su  juicio  para 
dirigirse  a  las  personas  celestialcs,  no  hallaron  nunca  gracia 
ante  su  pluma.  En  cierta  ocasiôn,  \icndo  que  para  descrihir  un 
médico  se  decia  : 

por  dondc  quicra  que  pasa 
le  llaman  la  cxtreniauncion 

rayô  el  segundo  verso  â  su  cntcnder  sacrilego  v  puso  en  su  lugar  : 
le  llaman  golfo  leon  » 

Debcmos  advertir,  va  que  Cil  y  Zârate  no  lo  hho,  que  estos 
dos  versos  pettcnecen  â  la  comedia  de  Tirso  de  Molina  Par  el 
sôtano  \  el  loriio  (I,  15),  inadvcrtencia  que  extrana  tanto  mas  en 
el  autor  de  la  Biografia  de  Breton,  cuanto  que  pocos  renglones 
mas  adelante  refiere  que  la  ùnica  aficiôn  literaria  que  se  le 
conociô  al  P.  Carrillo  fucron  las  comedias  de  Tirso  a  à  las  cuales 
era  conciencia  quitar  un  solo  verso  ». 

Este  pasaje  del  célèbre  mercenario  ha  tenido  mala  suerte  :  la 
censura  \'  los  escritores  a  quienes  ha  caido  en  gracia,  lo  han 
tratado  con  poquisimo  respeto.  Y  lo  grave  del  caso  consiste  en 
que  son  precisamente  autores  tan  acreditados  como  el  Conde 
de  Schack,  quienes  han  perpetrado  las  incorrecciones  que  padece. 
En  su  Hisioria  de  la  lileralura  v  deJ  arle  clrninàtiro  en  Espafm, 
ediciôn  alemana  de  Francfort,  tomo  2",  pâgma  392,  copianse  asi 
los  versos  en  cuestion  : 

Tiene  màs  aimas  en  el  cielo 
Que  un  Caligula  ô  un  Néron; 
Donde  pasa  todos  gritan  : 
.■\ll;i  va  la  extremaunciôn. 

El  traductor  espanol  (\ ,  188)  que  enderezô  el  primer  verso 
ponicndo 

Mis  aimas  tiene  en  e!  cielo, 
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corrigiô  ùnicamente  de  oidas,  pues  con  el  texto  auténtieo  delante, 
habria  advertido  que  Tirso  no  se  metiô  con  Caligula,  que 
Schack  habia  olvidado  un  verso,  y  que  en  los  dos  l'iltiinos  nadie 
grita  ni  se  descompone,  para  Uainar  extremaunciôn  al  niédico 
de  la  comedia. 

Atbrtunadamente  para  su  gloria,  tuvo  Tirso  un  sobrino,  don 
Francisco  Lucas  de  Avila,  que  recogiô  sus  comedias,  y  una  pia- 
dosa  congregaciôn  de  mercaderes  de  libros  que  costeo  la  impre- 
sion  de  la  segunda  parte  de  ellas,  en  iMadrid  ano  de  1633,  donde 
se  incluyô  la  titulada  For  cl  'soi  a  no  y  cl  torno  :  merced  a  estas  felices 
casualidades  hemos  podido  leer  al  folio  1 19  vuelto  de  esa  ediciôn 
el  pasaje  conio  lo  escribiô  Fr.  Gabriel  Téllez  : 

Sucio  andar  en  un  luachuclo 
que  en  vcz  de  caminar  vuela, 
sin  parar  saca  una  muela  ; 
mas  aimas  tieuc  en  cl  cielo 
que  un  Herodes  ni  un  Xeron  ; 
conocenle  en  cada  casa: 
por  donde  quiera  que  pasa 
le  llaman  la  extremaunciôn. 

Lo  que  por  sacrilego  tacli()  el  P.  Carrillo  en  pleno  siglo  xix, 
los  aprobantes  de  la  Segunda  parle  de  las  .comedias  de  Tirso, 
imperando  la  lnquisici()n  de  los  l'elipes,  lo  celebraron  conio 
«  peda/.o  de  alivio  para  los  estudiosos  y  ejemplo  para  que  las 
juventudes  huyan  riesgos,  sin  perjuicio  a  las  costumbres  ni 
repugnancia  â  la  te  ». 

j  Qiiantuni  nuitatus  ab  illo  ! 

direinos,  con  el  valgo  de  K)s  ciiadores,  que  suprimen  un  tcinporc 
necesario  para  el  sentido  de  este  fragniento  de  la  Encida  (U, 
274),  copiado  de  Homero  segûn  observô  Macrobio  {Salnni.  V, 
)),  y  recientementc  traducido,  para  instrucciôn  de  chulos  y 
golfos  : 

j  Como  cambian  los  tienipos  I 
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Gobernaban  sin  duda  aun  la  repiiblica  Je  las  letras  censores 
como  el  religioso  Minimo  de  la  Victoria,  cuaiido  escribiô  Lista 
un  articule  acerca  de  Tirso,  recopilado  en  sus  Ensayos  (II,  105), 
donde  cité  asî  este  rasgo  de  la  pintura  de  un  clerizonte  : 

Dejéle  en  fin  por  no  ver 
amo  que  tan  gordo  v  lleno 
nunca  â  Dios  llamaba  bueno 
hasta  despues  de  corner] 

del  Don  Gi!  de  las  calmas  venies  (I,  2).  Solo  al  temor  de  verse 
tratado  como  sacrilego  copiante,  suponemos  se  debe  que  pusiera 
amo,  en  vez  de  santo,  segûn  dijo  Tirso,  é  imprimiô  el  mismo 
Lista  en  otro  lugar  de  sus  Ensayos  (II,  91). 

Si  la  Inquisiciôn  «  aprisionô  el  entendimiento  humano  », 
como  aseguran  los  que  la  denigran,  por  lo  menos  habrân  de 
convenir  en  que  se  olvidaron  sus  adustos  consejeros  y  t'amiliares 
de  cerrar  el  portillo  del  buen  humor  y  del  donaire  por  donde  se 
colaron  tantos  versos  de  picaresca  intencion  como  los  citados  de 
Tirso.  Por  el  mismo  hueco  pasô  la  descripciôn  de  la  vida  del 
fraile  «  cifrada  desde  el  coro  al  refitorio  »,  donde  se  lee  esta 
redondilla  celebrada  : 

Va  andando  la  tabla  llena  ; 
y  pone  cada  varon 
las  manos  en  su  porcion 
y  los  cjos  en  la  ajena. 

que  dice  el  fingido  lego  Pepmo  en  la  comedia  El  principe  per- 
seguido,  refundiciôn  de  la  de  Lope  de  Vega  El  grau  duque  de 
Moscovia,  y  obra  de  très  ingenios. 

A  uno  solo  que  no  intervino  para  nada  en  la  retundiciôn,  al 
Doctor  Ferez  de  Montalvân  se  la  adjudicaba  en  1796  el  edictor 
de  la  Eloresta  côinica  6  colecciôn  de  cuentos  y  fabulas  de  los  gra- 
ciosos  de  nuestras  comedias.  Mesonero  Romanos  se  acercô  algo 
mâs  à  la  verdad  atribuyéndola  â  Luis  Belmonte  Bermudez  en  los 
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Preliminares  del  tomo  XLV  de  la  Bibliolcca  de  aiitorcs  espanoks  de 
Rivadeneyra  (pâg.  xxiv),  pues  en  efecto  una  de  las  joniadasdela 
comedia  es  de  Belmonte  :  pero  no  la  segunda  donde  precisa- 
mente  se  halla  la  redondilla.  Por  tortuna.  antes  de  ponersc  a  la 
venta  el  reteridi)  tomo,  trope;<ô  Mesonero  con  el  original  autô- 
grato  de  dicha  comedia  en  la  J^iblioteca  de  la  casa  ducal  de 
Osuna,  y  pudo  en  la  poshiala  de  los  Prelimares,  rectiticarse  a  si 
mismo  y  dar  â  Moreto  lo  que  nunca  perteneciô  a  Belmonte. 

P^sta  rectitîcaciôn  que  prueba  la  conciencia  literaria  del  colector 
de  los  draniàticos  contemporâneos  a  Lope,  demuestra  también 
que  los  literatos  que  trabajaron  en  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra, 
no  se  leian  mutuamente.  De  haber  existido  esa  reciproca  corres- 
pondencia,  Mesonero  hubiera  visto  en  la  pagina  xi.  de  las  ilustra- 
ciones  que  puso  don  Luis  Fernândez  Guerra  al  catâlogo  razonado 
de  las  comedias  de  Moreto,  que  ya  en  1653,  en  El  })iejor  de  los 
inejores  libios  que  han  salido  de  comedias  se  decia  en  ^pûblico  que  la 
segunda  jornada  de  El  Principe  persegnido  cra  de  Moreto.  Y  en 
ese  libro  hubiera  visto  también,  que  cada  varôn  ponia  las  manos 
en  su  porciôn  y  no  en  su  raciôn,  por  ser  la  primera  palabra  mâs 
propia  tratândose  de  comunidades  religiosas,  segùn  el  Diccionario 
de  la  Academia,  que  la  segunda,  no  obstante  lo  cual  v  â  pesar 
de  que  el  Sr.  Fernande/  Guerra  era  entonces  académico  presunto, 
en  la  pagina  xxv  del  Discurso  preliminar  del  mismo  tomo  de  la 
reterida  Biblioteca,  cit(')  el  verso  con  su  raciô)!  correspondiente, 
como  si  nunca  hubiese  leido  la  edicion  de  16)3. 

Obligados  por  la  tuerza  de  auténticos  documentos  â  privar  de 
rasgo  tan  aplaudido  â  Belmonte,  quisiéramos  a  modo  de  com- 
pensacion  recordaraqm  mismo  alguna  otra  frase  suya  celebrada. 
Fray  Antolin,  el  Icgo  mâs  popular  de  nuestro  teatro,  algunas 
podria  proporcionarnos  de  las  muchas  con  que  en  El  diablo  pre- 
dicador  excita  la  hilaridad  de  los  espectadores  : 

N'o  envia  nada. 
F^uero  saliô  este  milagro 
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dice  en  la  escena  13  de  la  jornada  2^;  y  en  la  jornada  t*  exclama  : 

Fé  V  esperanza  me  sobran, 
La  caridad  me  hace  falta. 

Pertenecen  en  efecto  à  esa  comedia  los  citados  versos  ;  pero 
lo  que  desgraciadamente  para  Belmonte  no  se  halla  tan  fuera  de 
duda.  es  que  la  comedia  le  pertenezca,  si  bien  d  juicio  de 
La  Barrera  en  su  Catâlogoy  de  M.  Rouanet,  eldistinguido  literato 
francés,  amante  de  nuestras  glorias  escénicas,  â  Luis  de  Bel- 
monte  Bermùde/;,  mejor  que  â  ningûn  otro  debe  atribuirse.  Para 
encontrar  versos  que  sin  disputa  puedan  adjudicârsele,  es  preciso 
âcudirÂ  La  rcncgada  de  Valladolid  (III,  5)  donde  llama  â  la  patria 

Segunda  madré,  pues  va 
Que  no  le  engendra,  le  da 
Ley  V  costumbres  al  hombre, 

casi  tan  citados  y  conocidos  como  estos  otros  de  Lista  en  el 
romance  que  empieza  Entre  las  einias  del  Alpe, 

Feliz  el  c]ue  nunca  ha  visto 
Mas  rio  que  el  de  su  patria 
Y  duerme  anciano  d  la  sombra 
Do  pequenuelo  jugaba 

maltratados  por  los  earopeiiadoyes  al  uso  que  los  califican  de  bâr- 
baros  y  a  su  autor  de  poeta  de  baja  vista,  creyendo  uno  de  ellos, 
don  Eusebio  Blasco,  queel  desdichado  poeta  era  Trueba. 

Habiendo  citado  los  donaires  de  Fray  Antoh'n,  no  es 
posible  pasar  por  alto  los  Je  otro  lego,  el  mds  popular  de 
nuestro  teatro  contempordneo,  aquel  hermano  Melitôn  del 
Don  Alvaro  0  la  fiier:{a  del  siiio,  que  rcxerdecio  los  laureles 
del  castizo  gracioso  espaiiol  y  reanudô  la  série  de  los  del  siglo 
XVII,  interrumpida  por  las  clâsicas  reformas  de  los  Moratines 
é  Iriartes,  graciosos  de  quienes  dccia  cl  tamoso  mercenario  en  su 
comedia  Amar  por  sérias  (I,  i)  : 
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l  Que  comcdia 
Hav,  si  de  las  de  Espaiia  sabes, 
En  que  el  gracioso  no  tenga 
Privanza  contra  las  levés 
Con  condes,  duques  ô  reyes, 
Ya  venga  bien  ô  no  venga  ? 
;  Que  secrcto  no  le  tian  ? 
;  Que  intanta  no  le  da  entrada  ? 
;  A  que  princesa  no  agrada  ? 

Mur  â  mal  tomaron  los  actorcs  ciel  xviii,  la  supresiôn  de 
ese  personaje  tan  simpàtico  â  los  niosqueteros  y  â  los  chorizos 
V  polacos  de  antafio,  segûn  se  desprende  de  la  anécdota  que 
Leandro  Fernàndez  de  Moratin  cuenta  en  la  vida  de  su  padre,  al 
llegar  â  los  estudios  \-  preliminares  para  la  representaciôn  de  la 
Hormesinda,  escrita  conforme  â  los  préceptes  traspirenâicos. 
Cuando  se  levé  esa  obra  en  el  Vestuario  del  Principe,  los  prin- 
cipales actores,  como  la  malograda  Maria  Ignacia  Ibànez,  la  Filis 
de  Cadalso,  v  V'icente  IVlerino,  el  galan  de  la  compaiîia  â  quien 
llamaban  el  Ahooado,  manifestaron  modestamente  que  no  se 
crcian  habiles  para  desempenar  sus  respectivos  papeles  :  otros 
dijeron  despropôsitos,  6  callaron  entonces  para  murmiu'ar  des- 
pués.  Espejo,  barba  de  aquellacompania  que  dirijia  Ponce,  .inimi- 
table en  los  caractères  de  bajo  cômico,  era  muy  apasi()nado  de 
Moratin  y  debia  representar  el  papel  de  Trasamundo.  Espen') 
la  ocasiôn  de  hablar  al  autor  separadamente,  y  le  dijo  :  «  La  tra- 
gcdia  es  excelente,  senor  Moratin,  y  digna  de  su  buen  ingcnio 
de  \M.  Yo  por  mi  parte  haré  lo  qtic  pueda  :  pero,  digame  Usted 
la  verdad  :  {  â  que  viene  ese  empeno  de  componer  a  la  tran- 
cesa?  Yo  no  digo  que  se  quite  de  la  pie/a  ni  siquiera  un  verso  : 
pero  ;  que  trabajo  podia  costarle  â  \'d.  anadirla  un  par  de  gracio- 
sos  ?  »  Moratin  le  apretô  la  mano  llorando  de  risa  \-  le  dijo  : 
«  Usted  es  un  buen  hombre,  tio  Espejo  :  estudie  Usted  su  papel 
bien  estudiadito,  que  lo  demàs  sobre  mi    conciencia  lo  tomo.» 

Por  esta  anécdota  puede  traslucirse  lasatisfacciôn  con  que  debie- 
ron  oir  los  actores  de  ese  mismo  teatro  del  Principe,  la  lectura  de 
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aquel  maravilloso  drama  del  Duquc  de  Rivas,  que  hacia  revivir 
la  musa  genuinamente  espanola  de  los  Rojas  y  Moretos,  quitân- 
doles  de  cncima  el  peso  de  las  très  unidades  y  el  no  menos 
molesto  de  la  severa  dicciôn  trâgica. 

Pronto  entraron  en  el  catalogo  de  las  trases  que  se  citan  las 
impaciencias  del  hermano  Melitôn,  en  la  escena  primera  de  la 
quinta  jornada,  cuando  con  el  cucharôn  levantado  exclama  : 

Galopo  !...   Bazofia  llama  à  la  gracia  de  Dios  ?.. 

y  sus  maliciosas  observacionesen  la  siguiente  escena,  de  las  cuales 
es  como  resumen  esta  frase  que  también  ha  quedado  : 

Ticne  muchas  rarezas  (el  P.  Rafaël). 

Ocasiôn  habrâ  de  recordar  en  otros  lugares  de  la  présente 
colecciôn,  las  frases,  digamoslo  asi,  sérias  de  ese  drama  que 
algunos  criticos  hubiesen  querido  ver  quemado  por  mano  del 
verdugo  como  contrario  a  la  fé  y  a  las  buenas  costumbres  :  pero 
digamos  con  el  altisimo  Dante  (/»/.  III,  31): 

Non  ragionam  di  lor,  ma  guarda  e  passa. 

Estes  criticos  de  Don  Aluaro  se  parecen  â  ciertos  citadores, 
discipulos  del  que  empezaba  por  Poncio  Pilatos,  el  Credo  ;  con 
su  sistema  desbaratan  y  estropean  muchas  frases  por  no  enterarse 
del  sentido  y  de  la  intenciôn  que  puso  en  ellas  el  autor.  En  No 
havvida  como  la  honra  (III,  6),  Montalbân  reliere  el  caso  de  aquel 
tuerto  queacudiô  al  Cristo  de  Zalamea  en  busca  de  perfecta  cla- 
ridad,  y  tanto  restregô  ambos  ojos  con  el  aceite  de  la  lâmpara 
milagrosa,  que  vino  â  perder  el  sano  y 

.\  grandes  voces  decia  : 
Senor  à  quien  me  consagro, 
Ya  no  quiero  mâs  milagro, 
Sino  el  que  vo  me  traia. 

Acabandoasi  el  cuento,  déjà  cierta  impresiôn  de  volterianismo. 
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por  muchos  espiritus  fuertes  buscada  al  citarlo,  la  cual  desaparece 
al  saher  que  gracias  à  su  liumildc  sùplica,  como  refiere  Montalbân, 
recobrô  en  el  sano  la  vista  y 

Contento  de  halUr  su  ojo 
Se  volvio  sin  mis  antojo 
De  milagro. 

La  misma  intenciôn  debiôdictar  la  moderna  version  de  la^male- 
ante  salida  que  cita  asi  Don  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  su  Jor- 
nada  de  Jos  coches,  segunda  division  : 

Vinieron  los  sarracenos 

Y  nos  niataron  i  palos, 
Que  suelen  vcncer  los  malos 
Cuando  son  nias  que  los  buenos, 

que  en  nuestros  dias  se  ha  corregido  \"  agravado  de  la  siguiente 
manera  : 

Vinieron  los  sarracenos 

Y  nos  molieron  i  palos, 

Que  Dios  protège  d  los  malos 
Cuando  son  mis  que  los  buenos. 

Sospechamos  que  el  desconocido  autor  de  aquella  cuarteta  quiso 
transformar  alguna  frase  antigua  de  contrario  sentido,  pues  debiô 
existir  en  los  tiempos  de  la  Rcconquista  el  rêvés  de  esa  idea,como 
parece  desprcnderse  del  pasaje  de  los  Claros  varoncs  de  Pulgar 
(tit.  XIII)  en  que  retiere  la  contestaciôn  que  diô  aquel  eslor/ado 
capitân,  padredel  lainoso  [orge  Manrique,  à  los  que  en  el  ataque 
de  Huéscar  le  aconscj.iban  seretirase  de  la  désignai  accion  en  que 
se  hallaba  empenado  :  «  \o  suele  vencer  la  nuicliedunibre  de  los 
moros  al  estuer/;o  de  loscristianos,  cuando  son  buenos,  aunque  no 
son  tantos.  » 

Por  formar  caprichosas  Floreslas  y  Anlologias  en  los  dos  tomos 
de  Poetas  liricos  de  los  sis;los  XVÎ  v  XVII  de  la  Bihliolcca  de  Ribade- 
neyra,  don  Adolfo  de  Castro  desnaturalizô  el  sentido  de  muchas 
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obrâs  trasladadas  a  sus  arbitrarias  colecciones  sin  suficiente  expli- 
caciôn.  Como  muestra  del  florido  ingenio  del  poeta  murciano 
Polo  de  Médina  insertô  estos  versos,  bautizàndolos  con  el  nombre 

de  epigrama  : 

Cristobal  santo,  una  diida 
Me  tiene  con  grande  asombro 
Viéndoos  con  cl  mundo  al  hombro. 
Que  deverlo  ud  hombrc  suda  ; 
Aquesta  mi  duda  es  : 
Decid,  Santo  rubicundo, 
Si  llevais  ;U  hombro  cl  mundo, 
f^  \ln  dondc  poncis  los  pics  ? 

Inûtil  es  buscar  en  El  h/icii  hmnor  de  las  musas  donde  juntô 
Polo  sus  poesias  sueltas  el  supuesto  epigrama  como  que  compuso 
esas  redondillas  para  satirizar  no  â  San  Cristôbal  ni  â  los  que  le 
pintan  con  el  mundo  al  hombro,  sino  a  los  poetas  que  padecen 
el  mal  «  de  volver  romances  y  de  andar  trabucando  copias  de 
humano  en  divino  diciendo  en  ellas  cosas  indignas  »,  segiin  puede 
verse  al  Hn  de  cualquiera  de  las  ediciones  de  su  Hospilal  de  in- 
curables, imitaciôn  de  los  Suefios  de  Quevedo.  Lince  habia  de  ser 
quien  adivinase  esta  intencion  del  jioeta,  leyendo  como  epigrama 
31  de  Polo  de  Médina,  en  la  Biblioteca  de  Ribadeneyra,  esa 
composiciôn  cuvos  dos  l'iltimos  versos  ademâs  tiguran  alli  con 
variantes  poco  recomendables,  pues  deben  imprimirse  asi  : 

;  Si  traeis  al  hombro  cl  mundo 
A  donde  poneis  los  pics  ? 

Siguiendo  los  pasos  criticos  y  antolôgicos  de  don  Adolfo  de 
Castro,  no  nos  causarîa  extraneza  que,  andando  el  tiempo,  publi- 
case  algûn  recopilador  como  modelo  del  estilo  herôico  de  don 
Leandro  Fernandez  de  Mo;atin  aquella  cuarteta  de  El  Cerco  de 
Eiena  en  su  Comedia  uiteva  (I,  3)  : 

Dando  nuestros  nobles  brios. 
En  repetidosencuentros. 
Las  pruebas  mis  relevantes 
De  nuestros  invictos  pechos. 
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XVI 

Orros  citadorcs  ô  compihidores  hay,  que  ni  yiov  cl  pensamiento 
les  pasaria  irabucar  las  copias  de  humano  en  divino,  como  a 
los  poetas  del  Hospilnl  de  nicurahks,  pero  tienen  la  desgracia  de 
vivir  en  perpetuo  desacuerdo  con  la  cronologia  literaria.  Como 
el  desgraciado  que  queria  ser  actor  y  segùn  cuenta  Figaro  en  su 
articulo   «  Yo  quiero  ser  cômico  »,  en  materia  de  trajes,  solo 

sabia  que   en  siendo  muy  antiguos,   siempre  à    la   romana 

aunque  fuera  griego  el  asunto,  hay  citadores  para  los  cuales 
cuantos  versos  tienen  cierto  sabor  a  fabla  antigua  son  anteriores 
al  siglo  XV  :  y  de  la  época  misma  del  Cid  6  escritos  pocos  anos 
después  de  su  muerte,  los  viejos  romances  que  cantan  sus  haza- 
iîas  ;  cuando  sabido  es,  segùn  advierte  el  Sr.  Menénde:^  \'  Pelayo 
en  su  Jntologia,  que  (II,  xxx)  «  esos  romances  que  se  llaman 
viejos,  son  del  siglo  xv,  que  es  vejez  muy  relativa  «.  Alla  en 
su  repertorio  y  cronologia,  el  Arcipreste  de  Hita,  el  Marqués  de 
Santillana  y  Jorge  Manrique,  se  les  aparecen  tan  contemporâneos 
en  las  densas  iiieblas  de  los  siglos  medios,  como  el  Duque  de 
Rivas  y  Garcia  Gutiérrez  en  el  periodo  romantico,  6  Gôngora  v 
\'illamediana  en  los  albores  del  culteranismo.  Entre  los  que  hai\ 
caido  en  esas  confusiones,  citaremos  el  poeta  valenciano  Arolas 
que,  en  La  siljidc  del  acueducio,  escogiô  por  epigrale  de  una  de  las 
partes  de  su  poema,  los  siguientes  versos  : 

Ya  la  gran  noche  pasaba, 
E  la  lyna  s'escondia  : 
•    La  clara  lumbre  del  dia 
Radiante  se  mostraba, 

sacados,  conforme  déclara  al  pie  de  ellos,  de  una  Colecclôit  de 
poesias  anteriores  al  siglo  xv.  Bien  puede  ser  que  en  tan  anacrônica 
compania  se  hallaron,  cuando  los  encontrô  v  copiô  Arolas  :  pero 
lo  que  esta  fuera  de  duda  es  que  pertenecen  à  la  célèbre  Querella 
de  anior  dc\  Marquée  de  Santillana,  personificaciôn  y  porta  esian- 
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darte  de  la  cultura  literaria  de  la  época  de  Don  Juan  II,  y  a 
quien  nada  le  ocurriô  digno  de  contarse  antes  del  siglo  xv. 

También  Larra  (Figaro)  que  por  sus  aficiones  y  tareas  crîticas 
debia  estarmàs  al  tanto  de  estas  cosas,  puso  esos  versos  al  frente 
del  capitnlo  xxxvi  de  su  novela  :  EJ  Doncel  de  Don  Enrique 
el  DoUente,  con  esta  indicaciôn  :  «  Don  Enrique  de  Villena, 
Querella  de  amor  de  Macias  »,  cuando  es  notorio  que  no  se 
conoce  verso  alguno  del  célèbre  alquimista.  En  su  tantas  veces 
citada  Antologia  {X ,  cxvi),  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  dice  que 
«  si  solo  los  doctos  leen  las  obras  complétas  del  Marqués  de 
Santillana,  aun  cl  vulgo  literario  sabe  de  memoria  La  vaquera  de 
la  Finojosa  y  tiene  noticia  de  la  Querella  de  amor  ».  Ojalâ  que  las 
afirmaciones  de  tan  eximio  escritor  respondan  â  la  realidad  de 
los  adelantos  hechos  por  la  erudiciôn  vulgar  literaria  desdc  los 
tiempos  de  Arolas,  porque  conviene  advertir  que  harâ  cincuenta 
anos  ahora,  don  Luis  Eguilaz  creyô  conveniente,  para  evitar  que 
el  pueblo  olvidara  los  nombres  de  nuestros  grandes  poetas  del 
siglo  XV  y  para  conservar  al  menos  el  perfume  de  su  memoria, 
escribir  aqucUa  delicada  comedia  La  vaquera  de  la  Finojosa,  donde 
ingiriô    con    poética    oportunidad,    la    celebrada   serranilla  del 

Marqués, 

Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  lu  frontcra 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa 

y  con  anacronismo,  que  tiene  en  su  buen  deseo  disculpa  sufi- 
ciente,  hizo  companero  del  Marqués  â  Jorge  Manrique,  y  puso 
en  boca  de  este  algunas  de  sus  inmortales  Copias  que  empiezan  : 

Recuerde  cl  aima  dormida 
Avive  el  scso  y  despierte 

Contemplando 
Como  se  pasa  la  vida, 
Como  se  viene  la  muerte 

Tan  callando. 
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Sahido  esto,  v  sin  echarlo  todo  6  la  peor  parte,  nos  maliciamos 
que  por  aquel  conducto  de  la  comedia  ô  por  otros  parecidos,  y 
no  por  la  lectura  directa  en  las  obras  de  esos  poetas,  habrân 
aprendido  algunos  la  serranilla  del  Marqués,  asi  como  por  las 
novelas  de  Alejandro  Dumas  ô  de  Fernândez  y  Gonzalez  han 
llegado  muchos  â  enterarse  de  famosos  acontecimientos  histôricos. 
Si  a  los  referidos  versos  del  mas  célèbre  de  los  Mendozas,  anadi- 
mos  los  siguientes  del  Doctrinal  de  privados  que  hizo  â  la  muerte 
del  gran  Maestrc  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna,  su  acérrimo 

enemigo, 

Mundo  malo,  mundo  (also, 
Xon  es  quien  contigo  pueda, 

habremos  agotado  el  repertorio  de  los  versos  del  Marqués  que 
andau  todavia  de  boca  en  boca. 

Lo  propio  acontece  con  Jorge  Manrique  ;  pues,  aparté  sus 
Copias,  de  las  cuales  varios  fragmentos  tendran  oportuna  cabida 
en  otros  lugares  de  este  estudio,  solo  se  conserva  la  memoria  de 
aquella  canciôn  glosada  tantas  veces  en  el  siglo  xvi,  entre  otros 
por  Cristobal  de  Castillcjt)  v  Pedro  de  Padilla, 

Quien  no  cstuvicre  en  proscncia 
No  tenga  fé  en  contianza, 
Pues  son  olvido  y  nuidanza 
Las  condiciones  de  ausencia, 

que  ligeramente  alterada  puso  el  Duque  de  Rivas  al  comienzo 
de  su  drama  La  inorisca  de  Alajiiar  :  pues  no  son  de  este 
Manrique,  como  piensan  algunos,  sino  de  su  tio  don  Gômez, 
insigne  poeta,  polîtico  y  guerrcro  del  mismo  siglo,  los  siguientes 
versos,  que  con  una  errata  cmi  cl  pi-inuro,  citô  Mavàns  ^-n  su 
Relôrica  : 

Los  nicjorcs  valen  nienos  ; 

Mirad  que  gobernacion, 

Ser  gobernados  los  buenos 

Por  los  que  taies  no  son. 
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insertos  en  el  Cancionero  de  Castillo  con  el  numéro  76,  y  el 
titulo  de  GoDie-  Manriqnc  al  Seùor  Rex,  si  bien  el  propio  es, 
Excïo}iiacion  c  querella  Je  la  Gohernacion ,  sâtira  encubierta  contra 
los  desôrdenes  del  calamitoso  reinado  de  don  Enrique  lY.  A  la 
misma  composiciôn  que  fué  tan  popular  en  su  tiempo,  pertene- 
cen  estos  versos, 

En  el  pueblo  sin  justicia 
Los  que  son  justos  padecen, 

que  por  su  lenguaje  é  intenciôn  no  pareccn  cscritos  liace  cuatro 
siglos. 

Si  ;i  pesar  de  la  lengua  en  que  escribieron  esos  poetas  y  de  la 
autoridad  de  que  gozaron  en  vida  v  durante  la  época  de  nuestra 
hegemonia  politica  \'  literaria,  solamentc  se  ha  salvado  del 
olvido  alguno  que  otro  pasaje  de  sus  obras,  no  dcbe  extranar 
que  de  las  de  sus  predeccsores,  se  perdiera  casi  por  completo  la 
mcmoria  entre  el  vulgo  literario.  Ofuscados  los  escritores  de  los 
tiempos  de  Lope  y  de  Calderôn  por  cl  brillo  que  famosos 
ingenios  acababan  de  comunicar  a  nuestra  lengua,  miraron  con 
desdén  los  alejandrinos  del  mester  de  clerecia  :  y  los  contempo- 
ràneos  de  los  Iriartes  y  Moratines,  afanosos  de  regularidad  y 
pulcritud,  los  excluveron  de  sus  citas  literarias  por  «  desaliiia- 
dos,  simples  y  escasos  de  imaginaciôn  »,  conforme  al  juicio  de 
Forner  en  sus  Exequias. 

Asî  es  que  hasta  el  siglo  que  acaba  de  finalizar  no  ha  entrado 
en  la  erudiciôn  vulgar  frase  ni  verso  alguno  del  mds  célèbre 
poeta  castellano  de  la  décima  cuarta  centuria,  Juan  Ruiz,  cl 
Arcipreste  de  Hita  :  y  tal  resultado  que  de  resurrccciôn  puede 
calificarse  se  debe,  segûn  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  hace  notar, 
«  â  las  citas  y  recomendaciones  de  Quintana  y  de  Martinez  de  la 
Rosa,  merced  a  las  cuales  son  repetidos  con  frecuencia  entre 
los  hombres  de  gusto  algunos  rasgos  como  la  sâtira  del  dinero, 
el  elogio  de  las  mujeres  chicas.  ô  la  graciosa  cantiga 
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Cerca  la  'l'ablada, 
L.a  sierra  pasada.  » 

No  cunipliri:ini(:i.s,  después  de  consigiiada  la  decisiva  opinion 
del  esclarecido  historiador  de  nucstra  literatura,  con  nuestro 
deber  de  fiel  v  exacto  recopilador,  si  no  incluvéranios  en  el  pré- 
sente inventario  de  Irases  célèbres  de  origen  literario,  esos  rasgos 
del  maligno  y  picaresco  Arcipreste,  el  primero  de  los  cuales  se 
encuentra  en  el  Lihro  de  cautares  (v.   167  s.)  : 

Vo  vi  en  cortc  de  Roma  do  es  la  santidat 
Que  todos  al  dinero  f'azen  gran  homildat 


Fazian  muchos  clérigos  é  muclios  ordenados 
Muchos  monjes  é  monjas,  religiosos  sagrados, 
El  dinero  los  daba  por  bien  examinados  : 
A  los  pobres  dezian  que  non  eran  letrados. 

a!  ver  como  nuestro  poeta  rejuvenece  ese  lugar  comùn  acerca 
del  poder  del  dinero  que  Horacio  habia  tratado  en  sus  Epistolas, 
(I,  é,  36  V  ^"j)  de  esta  élégante  manera  : 

Scilicet  uxorcm  cuni  dote,  tideinque  et  ainicus 
Ht  genus  et  forniani    legiiia  peaDiia  dal 

se  explica  la  profuntia  sci'dad  del  à'who  de  Séneca  en  sus  Carias 
à  Lucilio  (LXV), 

Omnis  ars  iniiiatiu  est  natunv 

pues  por  no  haberlo  olvidado  ninguno  de  los  dos,  han  conse- 
guido  que  sus  pinturas  copiadas  del  natural  havan  pasado  d  la 
posteridad  sin  pcrjudicarsc  nn'ituamcnte. 

Casi  tan  antiguo  \'  vulgar  como  cse  pensamiento,  es  el  dicho 
atribuido  entre  los  gricgos  â  Deniôcrito,  que  nuestro  (uan  Ruiz, 
al  hablar  De  las  propiedadcs  (jtie  lus  iliuinias  ehiras  Ihui,  expreso  en 
los  siguientes  alejandrinos  : 

Del  mal  tomar  lo  nieuos,  dizelo  el  sabidor  : 
Por  cnde  de  las  mujeres  la  mejor  es  la  menor, 
REVUE  HISPANIQUE.  XXIll.  i^ 
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y  del  cual  Breton  de  los  Herreros  en  su  Marcela  (I,  i)  nos 
dejo  esta  version  bien  conocida  : 

Puesto  que  cl  liombrc  no  es  bucno 
Le  prefiero  chiquitiii. 
Por  que  en  chico  vaso  al  fin 
No  cabe  mucho  veneno. 

También  el  mismo  Arci preste  antcs  que  dijese  Ercilla  en  la 
Araucana  (I,  15  y  16) 

Pnes  no  es  el  vencedor  mas  estimado 

De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado, 

habia  escrito  en  el  Lihro  de  Cnntarcs  (v.  i  (lo  v  1402) 

1:1  vencedor  ha  honra  del  precio  del  vencido 
Su  loor  es  a  tanto  cuanto  es  el  debatido, 

de  cuvos  dos  textos  debiô  de  tener  imperfecto  conocimiento 
Cervantes,  al  darnos  la  siguiente  entreverada  leccion  en  el 
Oiiijote  (2^  XI V)  : 

Y  tanto  el  vencedor  es  mas  honrado 
Cuanto  mas  el  vencido  es  reputado, 

la  cual,  con  todas  sus  imperfecciones,  es  la  nias  corriente  entre 
citadores,  gracias  â  la  recomendacion  del  ilustrc  novelista,  y  prin- 
cipalmente  desde  que  la  Academia  espanola,  en  su  ediciôn  de 
1819,  arranco  del  texto  esos  dos  versos  que  conio  prosa  lisa  v 
llana  se  habian  impreso  hasta  entonces,  y  les  concedio  en  niedio 
de  la  pagina  el  lugar  visible  que  les  correspondîa. 

Otro  poeta  que  algo  debe  a  Cervantes  es  Juan  de  Mena,  el 
ilustre  autor  de  las  Trc^cicnlas  ô  LaheriiUo  de  Forlima,  que  dedicô 

su  obra 

Al  inu\'  prepotente  Don  Juan  el  Segundo. 

No  sabemos   que  el   vulgo  littrario  conozca   mâs   versos  suyos 
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que  estos  de  la  esrancia  227,  felicisima  imitaciôn  de  otros  del 
Libro  5"  de  la  Far  salin  de  Lucane, 

O  vida  segura  la  mansa  pobreza, 
Dddiva  santa  desagradecida, 
Rica  se  llama,  no  pobre,  la  vida 
Del  que  se  contenta  vivir  sin  riqueza 

el  segundo  de  los  cuales  cité  Cervantes  en  el  capitule  44  de  la 
segunda  parte  de  su  inmortal  no  vêla.  «  No  se  vo  con  que  razon 
se  moviô  aquel  gran  poeta  cordobés  a  Uamarte 

Dàdiva  santa  desagradecida.  « 

Aunque  es  Benengeli  quien  lo  dice,  parécenos  que  esta  vez  hablo 
por  su  boca  Cervantes,  cuyas  opiniones  sobre  la  pobreza  no  coin- 
cidian  con  las  del  autor  de  las  Trcscienlas,  scgûn  se  colige  del 
conocido  paréntesis,  y  que  anadiô  lo  mismo  en  la  primera  que  en 
la  segunda  parte  de  su  Historia  (I,  7  ;  II,  22)  cuando  habia  de 
mentar  ;i  algùn  pobre  honrado  «  si  es  que  puede  ser  honrado  un 
pobre  >K 

Sin  la  cita  y  recomendacion  de  Cervantes  es  probable  que 
esos  versos  no  luibieran  logrado  el  constante  lavor  de  que 
todavia  gozan,  pues  otros  pensaniientos  de  tanta  trascendencia,  y 
tan  poéticamentc  exprcsados,  no  han  conseguido  el  popular 
aplauso,  Estos  ejemplos  deniuestran  la  fuerza  y  eficacia  de  las 
recomendaciones  aun  en  esta  materia  de  citas  literarias,  asi  como 
la  verdad  que  encierra  el  antiguo  refnin  recordado  por  Cervantes 
en  el  primero  de  los  elogios  que  van  al  frente  del  Qiiijote 

Quien  â  buen  arbol  se  arri  — 
Buena  sombra  le  cobi  — 

Entre  los  Proverbios  morales  del  Rabi  Don  Santos,  los  hay  sin 
duda  de  tanto  alcancc  é  intenciôn  como  el  siguiente  : 

Non  valc  el  açor  ménos 

Por  que  en  vil  nido  syga,  ' 

Nin  los  enxemplos  buenos 

Por  que  judio  los  diga 
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V  solo  este  ha  permanecido  en  el  cntiilogo  de  las  frases  literarias 
celebradas,  gracias  a  haberlo  citado  el  Marqués  de  Santillana  en 
su  Proeiiiio  é  caria  al  Coudcslablc  de  Portugal  enviândole  las  obras 
suyas,  y  a  pesar  de  la  inexactitud  de  la  cita,  si  esta  version  de 
los  manuscrites  complètes  de  los  Froverbios  es  la  auténtica  : 

Non  Ville  el  açor  nienos 
Por  nascer  en  vil  nio, 
Nin  los  enxemplos  buonos. 
Por  los  decir  judio. 

Entre  los  modernos,  aquel  perezoso  escritor,  tan  celebrado  por 
su  ingeniosa  conversacion,  don  xMigucl  de  los  Santos  Alvarez 
debe  à  Espronceda  gran  parte  de  la  celebridad  alcanzada  por 
estos  dos  versos  de  su  poema  Maria  : 

Bueno  es  el  niundo,  bueno,  bueno,  bucno 
Como  de  Dios  al  lin   obra  maestra, 

escogidos  por  el  autor  de  El  Diahlo  Miiinlo  para  cpigrafe  de  su 
Canto  à  Teresa,  en  ambos  hemisferios  conocido. 

La  amistad  v  las  conexiones  literarias  entre  los  poctas  hubieron 
de  ser  grandes,  pues  Espronceda  cité  otro  pasaje  de  las  obras 
de  Alvarez  en  El  rstndianle  de  Sahiiiiaura,  sacado  de  su  novela 
La  proiecclôn  de  itii  saslre,  incluida  en  las  Tentalivas  literarias  del 
autor,  donde  se  contieiie  esta  frase  :  «j  Talseni  la  felicidadcuando 
la  puede  dar  un  sastre  !  »  que  hemos  oido  citar  mas  de  unn 
vez  de  esta  manera  :  «  i  Que  tal  sera  la  felicidad,  cuando  puede 
venir  de  manos  de  un  sastre  !  » 


XVTl 

Para  alcanzar  celebridad,  no  todas  las  frases  han  necesitado  de 
insignes  protectores.  La  fortuna  que  es  ciega,  segûn  la  antigua  y 
vulgar  opinion  recogida  por  Séneca  en  su  tragedia  Hipôlito  (^'J'J, 
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III).  rcp.irtc  sus  Joncs  sin  t)rdcn  ni  concicrto.  La  nioda  6  cl 
uso  ejerce  tatnbién  en  estas  materias  su  imperio,  como  en  el  len- 
guaje,  V  À  inuchos  puede  aplicarse  la  sentencia  de  Horacio  {Art. 
poet.  V.  70  y  71) 

Multa  rL-nascentur  qu;u  jaiu   cccidcrc  ;  cadciiUiuc 
Qluv  nunc  sunt  in  honore  vocahula,  si  volet  usus. 

Lopc  de  V'ega,  en  solos  dos  versos  de  la  estanci.i  n^de  la 
Silva  6"  de  su  Lan  ici  de  Apolo,  tan  traido  }■  llevado  por  los  eru- 
ditos,  ingiriô  esta  idea,  de  varia  y  exacta  aplicaciôn  : 

due  los  nos  laniosos 

\,m  nids  callados  ciianto  màs  copiosos. 

Nuestro  conteniporâneo  Avala  enipleo  una  redondilla  para 
desleir  el  misnio  pensamiento  en  su  comedia  El  iiiicvo  Don  Juan 
(II,  y)  que  no  es  de  las  màs  populares  de  su  repertorio,  y  no 
obstante  taies  circunstancias  nadie  se  acuerda  de  Lope,  y  triunla 
en  toda  linea  la  version  de  Ayala  : 

Q.UC  el  rio  cuanlo  nias  lleno. 
Oculta  mejor  el  tondo  ; 
Y  i  medida  que  es  màs  hondo 
Aparece  nias  sereno, 

reducida  generalmente  de  este  modo, 

Que  el   rio  cuanto  màs  hondo 
Aparece  màs  sereno 

dando  el  vulgo  de  los  ciiadores,  al  extractar  la  redondilla,  incons- 
ciente pero  justa  reparacion  al  Principe  de  los  ingenios  espa- 
noles. 

Algo  puede  haber  contribuido  â  la  tortuna  de  Ayala,  el 
género  de  la  coniposicion  :  pues  en  efecio,  son  las  representa- 
ciones  dramàiicas,  vehiculoel  mâs  etîcax  para  vulgari/,ar  lastrases, 
supuesto  el  nunicroso  auditorio  a  cuva  noticia  llegan.  Pero  esta 


214  LEON    iMEDINA 


régla  tiene,  como  todas,  cxcepciones  ;  y  por  ser  de  Lis  mas 
notables  recordaremos  lo  sucedido  con  ciertos  versos  de  la  come- 
dia  El  dcfensor  de,  su  agrnvio  de  Moreto  (II,  8*)  muy  citadoshasta 
nuestros  dias  : 

Que  quien  por  un  vidrio  mira 
que  hace  algûn  color  distinto, 
todo  cuanto  ve  con  él 
esta  del  color  del  vidrio. 

En  posesion  de  esta  idea  se  hallaba  el  màs  motejado  de  pla- 
giario  entre  nuestros  clâsicos,  cuando  el  poeta  de  las  Doloras, 
Campoamor,  vino  d  arrebatarsela,  al  decir  en  su  tabula  Las  dos 
linternas  : 

Y  es  que  en  el  mundo  traidor 
nada  es  verdad  ni  es  mentira  ; 
todo  es  segùn  el  color 
del  cristal  con  que  se  mira. 

versos  incluidos  definitivamente  en  el  répertorie  de  las  citas,  si 
bien  el  primero  se  escribe  siempre  asi   : 

En  este  mundo  traidor 

para  que  la  redondilla  tenga  trazas  de  sentencia  hecha  y  derecha. 

No  obstante  esta  y  otras  excepciones,  puede  como  verdad 
considerarse  que  las  frases  de  las  composiciones  dramâticas  logran 
mas  fâcilm.ente  notoriedad,  que  las  contenidas  en  obras  de  dis- 
tinto género  literario  :  y  aun  puede  aiiadirse,  que  el  piiblico  mâs 
solicito  en  acudir  a  los  teatros  que  â  las  biblioîecas,  adjudica  à 
veces  al  autor  dramatico  lo  que  no  le  pertenece. 

A  Garcia  Gutiérrez hemos  oido  atribuir  este  verso  conque  ter- 
mina el  epigrama  XX,  uno  de  los  mâs  salados  y  protundos  del 
salmantino  Iglesias, 

j  Ay  amor,  como  me  has  puesto  ! 
que  con  etecto  el  ilustre  autor  de  El   Trovador  en    la  escena  12 
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del  acto  segundo  de  su  CDiiocida  /ar/ucki  Uaiiiada  v  Iropa,  uti- 
lizô  como  proverbial  sin  sospechar  que  habria  quienes  luibieran 
olvidado  su  secular  abolengo. 

Pero  no  todos  los  versos  de  dramas  y  coniedias  se  conservan 
en  el  favor  del  pi'iblico.  aun  habiendo  gozado  de  él  poi'  inucho 
tiempo.  El  renombre  de  algunos  ba  ido  desvaneciéndose,  al  desa- 
parecer  por  completo  de  los  carteles  las  obras  donde  se  hallan. 
De  El  bcchi~ado  por  fucr;û  de  Zaniora  (II,  13)  son  e^tos  muy 
citados  en  los  tienipos  de  duendes  y  exorcistas  : 

i  Là  m  para  dcsconuinnl 
cuvo  reflejo  civil 
me  va  a  moco  de  candil 
chiipando  el  oleo  vital  ! 

que  hoy  solo  conocen  literatos  de  protesiôn  y  algvin  que  otro 
aficionado. 

Aunque  por  no  tener  sabor  de  época  podia  haberse  salvado 
del  nautragio  en  que  ba  perecido  la  tama  de  los  ingeniosos  con- 
ceptos  de  esa  comedia,  no  lo  ba  conseguido  tampoco  la  contes- 
taciôn  muv  celebrada  antano  del  protagonista  empenado  en  que 
su  criada  tomase  la  pôcima  para  él  dispuesta,  no  estando  enferma 

(II,  4)  : 

Pues  para  cuando  lo  estes 
tomada  te  la  tendras. 

La  misma  suerte  ha  corrido  ; 

El  invenio  aguar  el  agua 

cifra  V  compendio  de  las  avarientas  costumbres  de  don  Marcos 
Gil,  personaje  en  quien  don  Juan  de  la  Hoz  Mata  hizo  revivir 
los  amos  de  La/carillo  v  del  Buscôn  en  su  comedia  El  castigo  de 
la  mise  fia. 

A  la  multitud  de  versos  del  Don  Jnan  Teiiorio  que  hoy  estân 
en  bogapodrà  darles  el  liempo  la  misma  desazon  que  â  los  apun- 
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tados,  cuiindo  se  vean  libres  los  teatros  de  la  actual  inexplicable 
costutnbre  de  representarle  anualmeiue  en  los  alrededores  del  dia 
de  animas.  Su  autor,  el  poeta  vallisoletano  Zorrilla,  pudo  como 
nadie  adoptai'  por  divisa 

lit  quod  tentaham  dicere  versus  eral 

que,  segùn  la  traduceiôn  del  Marqués  de  Santillana,  en  su  Caria 
al  Condesfahic  ilc  Porliioal  (XVII)  significa  «  que  todos  sus  motes 
c  palabras  eran  nietro  »,  y  que  no  lo  dijo  ningùn  "  grand  esto- 
riador  «  sino  el  poeta  Ovidio  de  si  niisiiio  (Eh'g.  IV,  lo,  26.) 
Tan  famoso  versificador  como  Zorrilla  lo  fue  en  el  siglo  xvni 
Fray  Juan  de  la  Concepciôn,  que  también  pronunciô  en  verso  su 
discurso  de  entrada  en  la  Academia  espaiîola  :  y  ni  una  sola 
frase  ha  quedado  de  ese  «  mônstruo  de  sabiduria  y  elocuencia  », 
renombre  que  mereciô,  segùn  Alvarez  Baena. 

Sin  augurar  para  Zorrilla  el  mismo  negro  porvenir,  puede 
aventurarse  que  no  se  convertira  en  protecia  lo  de  (Part.  i%  I, 
12): 

Quf  como  viviô  hasta  aqui 
Vivirà  sienipre  Don  Juan, 

reminiscencia  de  este  pasage  de  La  vida  es  stieho (II,  6.) 

Sin  elles  me  podré  estar 
como  me  he  estado  hasta  aqui. 

Si  el  propio  autor,  al  imprimir  la  zarzuela  que  con  el  mismo 
titulo  compuso,  apostrotô  su  obra  llamàndola  en  la  nota  final 
del  libreto  «  cùmulo  de  desatinos  y  absurdos  que  hace  màs  de 
treinta  anos  bauticé  con  el  titulo  de  drama  religioso  fantdstico  » 
no  sorprendera  que  criticos  timoratos  hayan  arremetido  contra 
ella  y  hayan  pedido  .se  prohibiera  su  representacion  y  lectura,  tun- 
dândose  en  las  propias  palabras  de  Don  juan  (Part.  1%  I,  12): 

Pues  por  do  quiera  que  voy 
Va  el  escàiidalo  connii^o. 
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Pero  los  que  hov  pueden  tener  en  este  asunto  algûn  interés, 
al  leer  esas  inutiles  censuras,  habrân  sin   duda  exclamado  (Part. 

iM,  13): 

j  Eh  !    va  ialimos  del  p<i5.o, 

\-  no  hay  que  extranar  la  homilia  : 

son  plàticas  de  familia 

de  las  que  nunca  hice  caso, 

como  con  desenvoltura  moral  v  proscxlica  dice  el  hovisimo  Bur- 
lador  de  Sevilla.  Como  no  necesita  Zorrilla  que  tormemos  inven- 
tario  detallado  de  los  versos  mas  aplaudidos  de  su  Don  Juan,  que 
conocen  y  recitan  (Part.  i%  I,  12) 

Desdc  la  Priiice.sa  akiva 

.\  la  que  pesca  en  ruin  barca, 

guardaremos  el  espacio  que  habian  de  llenar,  para  otros  pertene- 
cientes  â  obras  donde  no  puede  reeogerse  tan  abundante  cosecha. 

Mâs  de  cien  comedias  compuso  don  Alvaro  Cubillo  de  Aragon, 
inspirado  dramaturgo  del  siglo  XMi  asi  en  las  burlas  como  en 
las  veras  ;  y  algunas  de  sus  frases  pueden  en  celebridad  apostâr- 
sclas  con  las  nids  taiposas.  Si  son  exactas  las  pocas  noticias  que 
han  llegado  hasta  nosotros  reterentes  a  su  persona,  ya  en  vida 
le  persiguiô  la  mala  sombra,  que  aun  hoy  pesa  sobre  su  nombre, 
enteramente  desconocido  para  los  que  citan  sus  versos.  Y  cuenta 
que  de  unaesctna  sola,  de  su  drama  El  Cofidcdc  Snldana,  primera 
parte,  han  pasado  varios  â  ser  proverbiales. 

;  Quien  no  conoce  esta  lôrmula  de  amenaza  que  lesiivamente 
se  emplea  â   nieiiudo  en  la  conversaciôn  ? 

j  .\\  de  li  .si  al  Carpio  lueres  ! 
i  -\y  de  ti  si  al  (Carpio  vov  ! 

Poquisimos  son  con  lodo  eso  los  que  conocen  su  autor,  y  entre 
elles  hede  colocar  algiin  académicoya  fallecido  y  de  los  mas  eru- 
ditos,  â  quien  consultâmes  y  nos  aseguré  que  pertenecian  a  una 
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comcdia  de  Alarcôn  titulada  Bcrnardo  dcl  Cnrpio,  que  à  mavor 
ahundaniiento  no  existe.  Otros  tenian  por  cierto,  que  los  ha  11a- 
riamos  en  los  romances  del  héroe  de  Roncesvalles  ;  v  con  la 
paciencia  que  en  este  género  de  trabajos  literarios  es  précise  los 
registramos,  sin  encontrar  rastro  de  elles  segûn  ya  habrâ  adivi- 
nado  el  lector.  Repasando  los  prôlogos  de  la  Biblioteca  de  antorcs 
cspaholes  de  Rivadeneira,  dimos  con  ellos  en  el  que  va  al  trente 
dei  tomo  XLVII,  alli  celebrados  por  el  prologuista  : 

Bernardo.  (Arrogante,  moro,  estas! 

Abenyusei-,  Toda  la  arrogancia  es  mia. 

Bernardo.  Yo  te  buscaré  algun  dia. 

Abenyusef.  En  el  Carpio  me  hallaris  : 

Alcaide  del  Carpio  sov. 

Bernardo.  Yo  dudo  que  en  él  nie  espères. 

Abenyusef.  ;.\\-  de  ti,  si  al  Carpio  fueres! 

Bernardo.  |  .\\-  de  li,  si  al  Carpio  voy. 

De  la  misma  valiente  escena,  la  quinta  de  la  jornada  tercera, 
son  las  siguientes  que  contienen  tragnientos  citados  algunas 
veces  : 

Abenyusef.  Tanibieii  los  moros  de  Espana 

somos,  Bernardo,  espanolcs. 
Bern.\rdo.  .\fricanos  sois  que  en  ella 

vuestro  imperio  dilatasteis. 
ABtNYUStr.  Y  vosotros  ^;no  bajasleis 

de  la  Scitia  â  poseella? 

Aliento,  espiritu  y  manos 

nos  influye  un  cielo  à  todos  : 

;que  tuvieron  mas  los  godos 

que  tienen  los  africanos? 
Bernardo.  Ganarlo  al  romane  arnés 

nuestras  valientes  espadas. 
Abenyusef.  Y  nosotros  a  ianzadas 

os  la  quitanios   despues. 

De  un  desconocido  como  Cubillo  pasarenios  à  Rojas  Zorrilla 
cuyo  nombre  no  suelen  omitir  los  que  se  aprovechan  de  sus  ras- 
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gos  mâs  felices;  pero  como  cl  comi'in  de  los  autores,  también 
tiene  la  desgracia  de  ver  niejor  ô  peor  arreglados  sus  versos. 
Del  draina  trâgico  Garcia  ciel  Caslaïuir  (f  el  mâs  sôlido  tunda- 
mento  de  su  gloria  «  son  los  que  siguen  (I,  8)  : 

Volvermc  à  mi  casa,  como 
suele  de  la  guerra  el  Conde 
i  Toledo  venccdor 

que  Larra,  en  su  artieulo  La  Ca;a,  refundiô  de  este  modo  : 

A  casa  volver 
como  suele  el  conde 
de  Toledo  vencedor. 

AI  mismo  parlainento  pertenece  la  redondilla  siguiente  : 

Aqueste  es  el  Castanar 
que  en  mâs  estime,  senor, 
que  cuanta  hacienda  y  honor 
los  reyes  me  puedan  dar, 

cuyo  hermoso  y  regenerador  sentido  debieran  tener  muy  pré- 
sente los  que  abandonan  por  las  ciudades  sus  tierras  y  latifun- 
dios. 

Si  las  frases  sérias  de  este  drama  han  conseguido  celebridad, 
de  no  menor  gozan  otras  que  por  su  asunto  nos  permitirà  el 
lector  que  califiquemos  de  gastronômicas  ;  como  alorismo  ha 
quedado  (I,  8)    : 

Que  no  hav  cosa 
como  à  dos  perdices,  dos 

y  proverbial  es  también  esto  que  dicc  la  esposa  de  Garcia,  en  la 
escena  décima  del  mismo  acto  primero  : 

Q.UC  pan  blanco  y  limpia  niesa 
abren  las  ganas  à  un  mucrlo. 
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A  este  mismo  género  pcrtenccen  algunas  cuartctas  de  La  cena 
jofosa  de  Baltasar  de  Alcâ;^ar,  en  que  la  heroina  es 

La  niorcilla,  oh  gran  seiiora 
Digna  de  veneracion 

y  aquel  verso  de  la  sâtira  de  Leandro  Fernândez  de  Moratin  El 
filosojastro  : 

Agua  que  scrcîK)  barro  lic  Audi'ijar 

que  podrâ  servir  de  lenia  à  las  luturas  sociedades  espanolas  de 
abstemios  6  temperancia,  cuando  las  transplanten  â  la  peninsula 
ibérica  desde  el  Reino  Unido. 

Para  encontrar  en  nuestra  literatura  otra  irase  laii  celebrada 
en  niateria  poético-gastronôinica,  es  preciso  llegar  â  nuestros 
tiempos  y  recordar  el  final  de  la  comedia  de  Eguilaz,  Los  solâados 
de  ploiHO  : 

;  \'eces  mil 
con  su  pobre  companera 

no  ha  visto  usté  en  una  acera  ... 

corner  à  un  triste  albanil. 
y  de   ocho  veccs  las  sietc 
que  esto  mira,  no  le  choca 
que  se  le  hace  agua  la  boca 
a!  contemplar  el  banqueté? 
Pues  no  es  que  un  soberbio  aliiio 

haga  sus  viandas  gratas  :  . 

jes  que  ve  corner  patatas 
sazonadas  con  carino  \ 

Claro  es  que  estas  recetas  de  los  poetas  dramàticos  son  como 

esas  dos  liquidas  perlas 
que  se  desprenden  tranquilas 
de  las  radiantes  pupilas 
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de  Dona  Inès,  segùn  su  eiuimorado  Don  Juan  (Part.  i%  IV,  3^),  y 
como  el  rubi  de  la  Oriciiliil  dcl  mismo  Zorrilla  : 

Tus  labios  son  un  rubi 
partido  por  gala  en  dos... 
le  arrancaron  para  ti 
de  la  corona  de  un  dios. 

que  sirven    ùnicamente    para    menesteres    poéticos,    prefirié.ndo 
las  aludidas 

El  oro  en  boisa  v  no  en  cabellos  rojos, 

como  dice  cieita  dama  de  un  soneto  de  Quevedo  (Musa  sexta, 
LXXV). 

Y  va  que  lia  salido  a  cuento  la  Oriculal  de  Zorrilla,  no  pasa- 
remos  adelante  sin  advertir  que  el  autor  de  El  diablo  intmdo 
no  tiene  arte  ni  parte  en  ese  rubi  arrancado  de  la  Oriental 
susodicha  por  un  colector  de  Paginas  olvidadai  de  Espronceda, 
para  transformarlo  en  madrigal,  de  esta  manera  : 

Son  tus  labios  un  rubi 
partido  por  gala  en  dos, 
arrancado  para  ti 
de  lu  corona  de  un  dios. 

La  Oricjihil  se  publicô  en  la  primera  colecciôn  que  de  sus 
Poi'sins  imprimiô  Zorrilla  el  ano  1837,  en  vida  de  Espronceda  : 
del  madrigal  s61o]_se  tuvo  noticia  en  1873  por  esas  Pâgijias  olvi- 
dtidiis  donde  hay  màs  de  un  gatuperio  literario  :  bastan  estos 
dates  para  que  el  lector  menos  perspicaz  pueda  por  si  .solodeci- 
dir  acerca  de  la  paternidad  de  la  cuarteta,  partida  por  gala  del 
colector  anônimo,  en  dos  composicione.s  poéticas. 

De  Rojas,  que  hemos  perdido  de  \ista,  entretenidos  con  el 
madrigal  de  Espronceda,  â  Moreto,  no  ha)-  mucha  distancia  : 
como  que  sobre  si  debe  ir  antes  ô  después  del  autor  de  Garcia 
del  Caslanar,    han    discutido  largamente    los  criticos    del    siglo 
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XIX  al  colocar  â  ambos  escritores  entre  los  seis  grandes  dramati- 
cos  del  XVI.  Pero  donde  los  pareceres  no  se  dividen,  es  al  conside- 
rarlo  como  el  primero  de  nuestros  plagiarios  y  descarados  refundi- 
dores,  V  es  costumbre  inmemorial  ademâs  autorizar  esa  opinion 
con  el  vejamen  que  diô  contra  él,  como  secretario  de  una  Acade- 
niia  literaria,  Jcrônimo  de  Cancer,  reimpreso  en  el  tomo  segundo 
de  Poetas  liricos  de  los  s{^los  xvi  y  xvir  de  la  Biblioteca  de  Riva- 
deneyra  : 

Que  estov  minando  imagina 
cuando  tu  de  mi  te  quejas  : 
que  en  estas  comedias  viejas 
lu-  hallado  una  brava  mina. 

Desgraciadanientc  para  su  reputaciôn  literaria,  lo  que  Cdncei 
dijo  burlando,  confirmase  cada  dia  mâs,  a  medida  que  cl  estu- 
dio  de  los  précédentes  de  sus  composiciones  dramàticas  aporta 
nuevas  pruebas  en  contra  suya.  El  valieutc  jnsiiciero  y  rico  hombre 
de  Alcalà,  ùnico  drama  que  los  entusiastas  de  Moreto  pueden 
oponer  â  Garcia  del  Caslafuir,  no  debe  llamarse  rifacimento  sino 
plagio,  segûn  la  autorizada  opinion  del  Sr.  Mencndez  y  Pelayo, 
que  en  las  Observaciones  preliminares  a  las  Oh) as  de  Lape  de  Fega 
(IX,  CLxxv)  prueba  que  con  mengua  de  la  verdad  y  quebranto 
de  la  justicia  ha  pasado  por  original  hasta  nuestros  dias,  ese 
drama  que  no  es  mâs  sino  El  Infaîi~im  de  lUescas  de  Lope  con 
variantes  tan  levés,  como  poner  «  Ricohombre  »  en  vez  de  «  Intan- 
z6n  »,  y  «  Alcalà  »  en  vez  de  «  Illescas  »,  sencillo  procedimiento 
mediante  el  cual  la  frase 

Siéntese  el  buen  Acevedo 

del  Infaniôn  ha  pasado  d  ser  iMopicciad  de  xMorcto  con  solo cam- 
biar  un  apellido  y  decir 

Siéntese  el  buen  Aguilera. 

La  suerte  se   ha  mostrado  siempre  favorable  con  el   autor  de 
El  desdén  con  el  desdén,  hasta  el  punto  de  citarse  como  suyas  exclu- 
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sivamente,  las  frases  contenidas  en  obras  que  escribiô  en  colabo- 
raciôn.  Uno  de  los  que  han  sutrido  desaires  de  este  géncro,  es 
precisamente  jerônimo  de  Cancer,  con  quien  compuso  La  fuer^a 
ciel  nat lirai,  donde  se  lee  este  conocido  dialogo  (II,  8),  que  podria 
aplicarse  a  Moreto  por  muchas  de  sus  refundiciones, 

;  V  tû,  quien  ercs  que  ahora 
hablas  cosas  tan  mirladas  ? 
—  Criada  de  las  criadas 
de  las  criadas  de  Aurora. 

Pues  bien,  siempre  que  se  citan  estos  versos  con  nombre  de 
autor,  es  el  de  Moreto  que  sale  d  la  plaza  :  el  niismo  don  Luis 
Fernândez  Guerra,  colector  de  sus  obras  en  la  Biblioteca  de 
Rivadeneyra,  tomo  XXXIX,  no  obstante  su  opinion  de  que  re- 
salta  el  estilo  de  Cancer  en  la  Segunda  jornada  a  la  que  pertenece 
el  dialogo,  se  lo  adjudica  a  Moreto  pocas  paginas  antes,  sin 
réserva  ni  restricciôn  alguna. 

X\'III 

De  El  valioiic  jmlirii'ro  tambicn  se  citan  los  siguientes  ver- 
sos : 

\'.\  agrado  es  bizania, 
V  los  liombres  superiores, 
Lon  nada,  se  hacen  niavorcs 
>i  es  nada  la  cortesia. 
La  grandeza  màs  honrada 
que  tienen  los  grandes  buenos 
es  que  pueden,.  al  que  es  meuos, 
dar  muclio  con  lo  que  es  nada. 

Como  la  esccna  a  que  pertenecen,  primera  del  drama,  no  ticne 
su  concordante  en  Hl  Infan-ân  de  Lope,  creimos  que  al  menos 
estos  versos  serian  originales  de  Moreto.  Pero  cual  no  lue  nues- 
tra    sorpresa,    al    cncontrarlos    atribuidos    nada    menos    que   à 
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Felipe  II,  en  una  obra  manuscrita  que  extracta  Gallardo  en  su 
Ensayo  de  una  bibliofeca  de  Jihros  raros  \  curiosos.  Se  titula  Arancel 
politico,  defema  del  houor  y  pràclica  de  la  vida  de  nitesiro  siglo  que 
el  Doctor  Gaspai  Caldera  de  Heredia  dio  a  sus  hijos  cuando  pasaron 
à  la  ciudad  de  los  Reyes.  Por  el  aho  1641.  Al  folio  174  del  tomo 
segiindo  del  Ensayo  se  leen  estos  consejos  :  «  Sereis,  de  aquello 
que  no  cueste  dinero  (la  cortesîa),  libérales  con  todos  los  demis 
cortesanos;  y  salid  a  el  camino  â  la  cortesia  v  a  el  honrar  a  todos 
con  titulos  de  honor  v  benevolencia...  Diô  bien  a  entender  de 
cuanta  importancia  sea  csto,  el  mayor  monarca  Felipe  II  en 
estos   ocho  versos  que  se  sabe  haber  compuesto  y  no  de  mas  : 

Si  es  nada  la  cortesia 
menos  que  el  aire  y  cl  viento, 
el  que  de  ella  es  avarienio 
;  de  que  libéral  séria? 
La  grandeza  mas  honrada 
que  los  principes  tenemos, 
es  que  dar  mucho  podemos 
â  todos  con  lo  que  es  nada. 

En  grau  perplejidad  nos  puso  el  hallazgo  de  tan  extraordinaria 
noticia  aiirmada  con  tal  seguridad  por  el  noble  caballero  de  la 
muy  antigua  casa  de  Caldera;  pues  no  es  presumible  que  fun- 
dase  sus  paternales  advertimientos,  en  especies  falsas  y  de  tanto 
bulto.  Esfuerza  nias  el  crédito  que  merece  esta  atribuciôn,  haber 
comunicado  el  Arancel  â  personas  respetables  entre  las  que  se 
cuenta  el  mismîsimo  don  Francisco  de  Rojas,  ex-bibliotecario 
de  S.  M.,  no  menos  letrado  que  cortesano,  del  cual  copia  el 
Doctor  Caldera  una  carta  laudatoria  fechada  en  1650,  siete  anos 
antes  de  que  se  publicara  en  Madrid  la  primera  ediciôn  conocida 
de  El  Valienle  jnsticicro. 

La  duda  que  nos  asaltaba  referente  al  poco  tiempo  que  debiô 
tener  el  insigne  hijo  de  Carlos  Quinto  para  componer  versos, 
se  desvaneciô  levendo  posteriormente  el  Panegirico  por  la  Poesîa, 
curioso  librito  impreso  en  Montilla  el  aiio  de  1627,  cuando  ténia 


IRASES    LITERARIAS  AFORTUXADAS  22  5 

apcnas  diez  y  scis  anos  su  autor,  que  lo  es  don  Fernando  de 
Vera,  segûn  La  Barrera  en  su  Calâloo^o  dcl  lealro  aniiguo  espanol. 
En  esre  <«  apreciable  tratadito  »,  como  le  califica  Salva,  «  se  quiere 
probar  que  fueron  alumnos  de  las  Musas,  Nuestro  Senor  Jesu- 
cristo,  la  Virgen  Santîsima  y  tanibién  Luzbel  ».  Asegura  el 
jovcn  escritor  que  «  el  prudentisinio  Don  Felipe  II,  en  la  esfera 
de  su  Magestad  h  i/o  tan  buenos  versos  devotos  como  me  han 
certiticado  personas  graves  ->  ;  y  que  son  suyos  éstos  : 

Cruz,  remedio  de  mis  maies, 
:mcha  sois  pues  cupo  en  vos 
el  oran  Pontifice  Dios 
con  cinco  mil  cardenales. 

Y  en  un  cartapacio  manuscrito  (ri-i*-'  Hegô  a  las  mias)  del 
Maestro  Fr.  Luis  de  Leôn  estaban  por  de  su  Magestad  otros  (que 
Rengilo  trae  en  su  Arte  poética  y  dice  ser  de  cierto  autor)  y  lo  he 
comprobado  con  el  mismo  papel,  en  la  librerîa  de  un  caballero 
prebendado  de  Sevilla,  de  buenas  letras  y  curiosidad,  y  la  copia 
es  : 

Contentamiento,  do  estas, 
que  no  te  tiene  ninguno  ? 
Si  piensa  tenerte  alguno 
no  sabe  por  donde  vas. 

Y  al  lusitano  Camoes  quiso  honrar  y  dejar  eterno,  glosando 
un  soneto  suyo  que  comien/a  : 

Siete  anos  de  pasior  Jacob  ténia. 

Y  sin  estos  hizo  muchas  diferencias  de  versos  para  dentro  de  su 
Keal  retrete,  sin  dejarlos  salir  tuera,  quizâ  por  el  escrûpulo  de  la 
vanagloria  que  taies  versos  podian  dar  al  hombre  menos  de 
pasta  de  hombrus  ».  Hasta  aqui  don  hei'nando  de  Vera  al 
lolio  .}7  de  su  Pamgirico. 

Ante  esta  balumba  de  versos  atribiiidos  a  tan  gran   Monarca, 
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cuarcnta  y  siete  anos  después  de  su  muerte,  en  un  libro  que 
niereciô  la  aprobaciôn  de  Lope  de  Vega,  i  cômo  piido  decir  cl 
D(.)ctc)r  (Caldera  que  Felipe  II  coiupiiso  solo  ocho  eu  su  vida  ?  Segiira- 
mente  que  en  esto  se  equivocô  :  pues  no  es  presumible  que  aun 
siendo  el  honibre  menos  de  pasta  de  hombres,  abandonase  el 
noble  ejercicio  de  la  pocsia  quien  llegô  a  la  lueta  con  versos 
tan  excelentes  conio  los  que  Morcto  se  apropiô  v  todavia  se  citan 
entre  los  mejores. 

Si  se  da  por  supuesto  que  versiticô  alguna  vez,  parece  lo  mas 
probable  que  reincidiera  é  hiciesc  muchas  diferencias  de  versos, 
malos  V  buenos  como  les  ha  acontecido  à  los  poctas  de  todas  las 
edades.  l^ntre  los  prinieros  y  con  el  respeto  debido,  bien  pudieran 
coloearse  K)s  que  hacen  caber  en  la  cruz  cinco  mil  cardenales;  v 
entre  los  segundos,  no  solo  aquellos  de  la  cortesia,  sino  también 
la  copia  del  ct)ntentamiento  elogiada  por  Rengito  }■  Graciàn,  y 
glosada  por  Lope  de  Vega  en  una  de  sus  comedias  favoritas  Los 
prados  de  Léon  (II,  5),  reformandola  asi  : 

l  Oli  contcnto  !  ;  Adurnlc  estas 
c]uc  no  te  ticnc  niiii^Liiio  ? 
Quien  piensa  tener  ali^uno 
no  sabe  por  donde  vas. 

De  scr  parto  del  ingenio  de  Felipe  II  los  versos  atribuidos  â 
Moreto  no  hay  hasta  ahora  mâs  testigo  que  el  autor  del  Arancel 
politico  :  pero  de  pertenecerle  la  copia  del  contentamiento  hay,  que 
scpamos,  ademâs  del  joven  poeta  Vera,  el  portugués  don  Manuel 
Faria  que  confirmé  la  especie  en  otro  manuscrito  que  Gallardo 
describe  en  su  citado  Hiisayo  (II,  992).  Pero,  como  ocurre 
siempre  en  los  casos  reconditos  y  misteriosos,  la  historia  ofrece 
elementos  p;n'a  sustentar  el  pro  y  el  contra. 

Si  a  Caldera,  a  Faria  y  a  \'era  les  contaron  que  el  prudentisimo 
■Monarca  escribiô  versos,  en  cambio  Porreiio  v  Ximénez  Patôn 
oyeron  algo  que  contraria  en  cierto  modo  aquella  opinion. 
En  los   Die bos  y  herhos.  de  Felipe  II  dice  el  primero  «   que  este 
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Rev  era  poco  atecto  a  Poetas  v  à  homhrcs  que  no  vcstiau  calza 
justa  ;  porque  sicniprc  fuc  ainiiio  de  lo  grave  y  honcsto  y  enemigo 
Je  la  tabula  v  de  la  mentira  »  :  y  el  Maestro  Bartolomé  Ximénez 
Patôn  en  la  ediciôn  que  Ww.o  en  Baeza  el  ano  1615  de  los  Prover- 
hios  morilles  de  AJouso  de  J'^arros  por  él  concordados,  consigna  en 
el  prôlogo  al  lector  estas  notables  palabras  :  ^  De  nuestro  espanol 
(\'arros)  puedo  decir  que  cori  hahcv  sida  Inii  eueini^o  de  poes'ia  el  Re\ 
nuestro  sefior  Don  Felipe  segiiudo  (que  Dios  tenga)  se  cuenta  de  su 
Magestad  que  recibiô  particular  contento  y  gusto  con  la  de  estes 
Proverbios,y  aun  mostrô  que  lo  ternia  en  que  losotros  sus  criados 
los  tomasen  de  nienioria  ».  A  primera  vista  no  parece  que  pueda 
compaginarse  la  enemiga  del  Monarca  hacia  la  poesîa  v  los  poetas 
con  haber  solicitado  algunas  veces  el  tavor  de  las  Musas  :  pero 
esta  contradicciôn  ba  de  ser  mas  aparente  que  real  y  a  creerlo 
nos  inclina  el  provenir  ambas  opiniones  de  autores  graves  y  por 
lo  comùn  bien  informados.  Quizâs  la  soluciôn  del  conflicto 
estribe  (v  la  apuntamos  valga  lo  que  valiere)  en  que  nuestro  pru- 
dentisimo  Monarca  ;i  fuer  de  pocta,  era  enemigo  de  los  versos 
agenos  é  indulgente  con  los  propios,  acbaque  comùn  entre  los 
de  esta  noble  profesiôn,  v  como  dice  el  gracioso  Pasquin  de  La 
cisma  de  Ingalaterra  de  Calderôn  (II,  iv) 

Soy  poeia, 
\'  abl,  ninguiiob  me  agradan 
si  no  son  mis  propios  versos  : 
los  demâs  no  valcn  nada. 

Fxtraiio  es  que  los  descubridores  del  génio  poético  de  Felipe  II 
como  autor  de  versos  devotos  no  le  liavan  adjudicado  cl  célèbre 
soneto  : 

No  i\ic  miicN'c,  Sfiior,  para  i.]iicr<.'rtc- 

que  anda  t)or  esos  nmndos  de  las  Retôricas  v  Manuales  de 
piedad  sin  haber  podido  encontrar  hasta  ahora  un  padre  que 
ofrezca    sérias    garantias   de   legitimidad,   y    atribuido    solo    por 
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vislunibres  de  estilo  ô  por  la  autoridad  de  tradiciones  màs  6  mcnos 
respetables  â  San  Ignacio,  a  San  Francisco  javier,  a  Santa  Tcresa 
y  a  Fray  Pedro  de  los  Reyes,  que  sepamos. 

Quien  primero  debiô  imprimirlo,  segùn  las  ùltinias  invcstiga- 
ciones  de  los  eruditos,  tué  el  Obispo  Caramuel  en  sus  Conceptus 
evati^elici.  La  version  que  publicô  al  numéro  6ii  de  esa  obra, 
por  ser  desconocida  v  contener  variantes  de  clâsico  sabor,  no 
resistinios  al  deseo  de  publicarla  aquî  : 

Xo  me  niucve,  Seiîor,  para  quererte 
Hl  ciclo  que  nie  ticncs  prcvenido 
Ni  me  miicve  el  infierno  tan  temido 
A  no  dejar  por  eso  de  teiTierte. 

Muevesme  Tii,  mi  Dios.  mueveme  el  verte 
Clavado  en  una  cruz  v  escarnecido, 
Mueveme  el  ver  tu  cuerpo  tan  herido, 
Muevenme  tus  afrentas  v  tu  muerte. 

Mueveme  al  (in  tu  amor  en  tal  manera 
QjLie  si  no  hubiera  cielo  vo  te  amara 
Y  sino  hubiera  infierno  te  temiera. 

Xo  tienes  que  me  dar  por  que  te  quiera. 
Porque  si  cuanto  espero  no  esperara, 
Lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 

Después  de  trascribir  el  soneto  aiiade  Caramuel  :  «  Leistes  y 
admiras  la  elevacion  del  pocta  v  deseas  saber  quien  lo  escribiô. 
Aplaudo  tu  juicio,  v  para  no  defraudar  tus  deseos  te  dire  que  hace 
tiempo  copié  ese  soneto  de  un  manuscrito  que  me  comunicô 
pcrsona  noble  v  religiosa,  y  alli  estaba  con  el  siguientc  titulo  : 
Soneto  cjiic  coiiipiiso  Sun  Francisco  Xavcrio  à  un  Cristo  criicificado  de 
i/nieii  era  niny  lievolo.  »  Por  los  anos  de  1652,  techa  de  impresion 
de  los  Conceptos,  no  debian  de  tenerse  mâs  noticias  acerca  de  esta 
composiciôn,  pues  si  otras  hubieran  corrido  entre  literatos, 
liabrian  llegado  seguramcnte  â  conocimiento  de  aquel  gran  poli- 
grafo  v  embajador  de  S.  M.  Catôlica.  No  habian  pasado  treinta 
y  cinco  anos  desde  que  Caramuel    publicô  el  soneto,  cuando  el 
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P.  Alovsio  Carnoli,  en  su  Fida  de  San  Ignacio  impresa  en  Venecia, 
apovândose  en  tradiciones  que  segûn  él  se  remontaban  al  pasado 
siglo  XVI,  diô  por  avcriguado  que  su  autor  cra  el  fundador  ilustre 
de  laCompania  de  [esùs.  No  debian  ser  tradiciones  muy  corrientes, 
en  la  orden  al  nienos,  piiesto  que  el  mismo  ano  1687,  Lorenzo 
Ortiz,  hennano  de  la  Compania,  sin  uiencionarlas  siquiera,  lo 
copia  como  de  San  Francisco  Xavier  en  un  libro  de  empresas 
titulado  Ver,  oir,  olcr,  <^iistay  v  tocar,  donde  se  leen  estas  admira- 
ciones  que  màs  de  un  critico  habrâ  sentido  también  al  poner  en 
tela  de  juicio  esa  atribuciôn  :  «  \  Quien  crèvera  que  entre  tantos 
V  tan  admirables  6  divinas  ocupaciones...  hallase  lugar  y  tuviese 
por  digna  ocupaciôn  suva  la  métrica  armonia  de  la  dulzura  de 
los  versos  !  » 

A  principios  del  siglo  pasado.  cl  P.  Menchaca  complice  la 
cuestiôn  al  referir  en  su  ediciôn  de  las  Cartasde  San  4'"^^''^',  impresa 
en  180.^.  que  de  buena  tinta  se  sabia  que  cierto  Prelado  muy 
eminente  adjudicaba  el  soneto  â  Santa  Teresa  ;  «  especie  »,  anadia, 
«  para  mi  enteramente  nue\a,  pero  que  no  me  causé  extraiie/a  ». 
En  estas  tVases  seguramente  basaron  después  su  opinion  los  par- 
tidarios  de  la  Santa  cuyas  filas  fueron  pronto  engrosando  hasta 
el  puiuo  de  que  uno  de  sus  modernos  defensores  trajo  como 
argumei.to  en  su  hivor  el  numéro  de  escritores  que  desde  entonces 
se  lo  atribuyen. 

Ya  con  estas  très  opiniones  habia  al  parecer  suriciente  para 
que  criticos  eruditos  6  autores  de  Retôricas  y  Manuales  de  piedad 
tuvieran  donde  escoger.  Pero  no  lo  entendiô  asi  el  Sr.  Espino,  • 
quien  en  el  tomo  IVàchRevista  decienrias,  lileraliiray  arte  (iS y  j- 
r8yS)  solicite'),  si  bien  con  poca  tortima,  los  sutragios  de  criticos  y 
eruditos  no  va  para  un  santo,  sino  para  un  simple  religioso  Gilito 
de  Paracuellos.  El  favorecido  era  Frav  Pedro  de  los  Reyes,  y  las 
razoncs  en  pro  de  este  novisimo  autor  del  soneto,  grandes  seme- 
jan/.as  de  estilo  entre  este  v  aquella  ^<  grande  octava  nunca  bas- 
tantemente  apreciada  »  â  juicio  de  Graciân  en  su  Agude::a,  que 
comienza  : 
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Yo  para  que  naci  ?  para  salvarnic. 

Al  documento  escogido  para  cl  cotejo  de  ambos  estilos  le  faita 
la  primera  condiciôn  cxigida  en  taies  casos  :  ser  inaubitado. 
Graciân  cita  la  octa\a  sin  nombre  de  autor  :  Caramuel,  en  el 
referido  pasaje  de  sus  Conccptos,  la  trascribe  como  de  autor  incierto 
y  Suppico  de  Moraes  en  su  Collccçani  politica  de  apophthcpnai 
meinonivcis  {jià.  1733.  Parte  2%  pâg.  ri 8),  la  atribuye  d  Lope  de 
Vega.  El  iinico  fundamento  para  asegurar  que  pertenece  a  Fray 
Pedro  de  los  Reyes  se  saca  de  e-^tos  versos  del  elogio  que  Lope  de 
Vega  le  dediea  en  el  Laurel  de  Apolo,  Silva  7"  : 

j  Oh  !  que  bien  que  escribias 
Aquellos  tiernos  pénitentes  dias 
En  tu  sagrado  canto  : 
Loco  debo  de  scr  pues  110  so\  sa)ito. 

En  bastardilla  se  halla  en  el  Laurel  este  verso,  como  cuantos 
Lope  copia  en  los  panegiricos  de  su  obra  pertenecientes  â  los 
autores  elogiados  :  pero  ni  aun  esta  es  razôn  decisiva,  porque 
entre  otros  hallanios  un  verso  delà  Egloga  3-' de  Garcilaso,  ligera- 
mente  modificado,  qucaplica  al  Capitàn  Virues  en  la  Silva  4-'  : 

Celebradab  iragedias  escribistes, 
Sacro  Parnaso  à  Monserrate  hiciste, 
Escribiendo  en  la  guerra  aquella  suma  : 
Tomando  va  Ui  e.ipada,  \a  ht  pliniid. 

De  modo  que  el  lugar  y  los  caractères  tipogrâficos  empleados. 
son  indicio  pero  no  prueba  concluvente  de  que  Lope  tuviera  por 
de  Fray  Pedro  de  los  Reyes  esc  verso  que  es  el  ùltimo  de  la 
octava  impresa  por  Caramuel  en  sus  ConCipliis  eciuii^eliri,  n"  611, 
de  este  modo   : 

Yo  para  que  nasci  ?  para  salvarnic  ! 
Que  tengo  de  morir  ?  es  infalible  ! 
Dexar  de  veer  à  Dios  \-  condenarnic? 
Triste  cosa  sera  pero  posible  : 
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Possible  ?  rio,  duermo  v  quicio  holgarmc  ! 
Possible  ?  V  tengo  amor  à  lo  visible  ! 
Qiie  hago  r  en  que  me  oeupo  ':  en  que  nie  encanto  ? 
Z,(>(ti  debo  de  isliir,  pues  110  sov  siiiilo  ! 

version  que  si  debiera  considerar^e  incorrecta,  no  lo  séria  ta'nto 
como  la  vulgarizada  por  un  devocionario  tirado  a  cientos  de  miles 
de  ejemplarcs  ; 

Loco  debo  de  ser  siiio  i,ov  santo 

en  la  cual,  por  la  fuerza  de  este  novîsimo  sino,  queda  en  duda  lo 
de  la  santidad,  cuando  cl  hiiniildc  autor,  a  nuestro  parecer,  quiso 
negarla  resueltaiiiente. 

A  los  lectores  que  cntrcn  en  ^anas  de  censurarnos  por  no 
otrecer  soluciôn  v  por  contesar  nuestra  ignorancia,  les  recorda- 
remos  estos  versos  de  Calderon  en  su  taniosa  coniedia  Efi  esta 
vida  todo  es  verdad  \  lodo  es  iiieiitirn  (I,  7) 

due  no  sabe  poco,  quien 
sabe  que  no  sabe  nada, 

màxima  derivada  de  la  tilosotia  de  Metrodoro,  Chio  v  otros 
muchos  antiguos,  renoxaJa  por  l-rancisco  Sânchez,  médico  y 
filôsofo  doctisimo,  â  quien  cita  Quevedo  en  el  prôlogo  de  El 
miindo  pi))  dentiv,  v  segùn  la  cual  no  se  sabe  nada  v  todos  son 
ignorantes,  y  aun  esto  no  se  sabe  de  cierto,  que  â  saberse  ya  se 
supiera  algo. 

Busca  buscando  los  que  quieren  hallar  précédentes  para  todo, 
han  encontrado  el  del  Soneto  en  estos  versos  del  pt)eta  francis- 
cano,  Fray  jacopone  de  Todi  : 

Del  inlcrno  non  temere 
Ne  del  cielo  spenie  avère 

que  estàn  en  la  poesia  italiana  que  con  otra  latina  présenta 
Fray  Jacopone  â  los  Hennanos  menorcs  al  solicitar  su  ingreso 
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en  la  Orden.  Ni  las  palabras,  como  se  ve,  concuerdan  con  las  del 
soneto,  ni  lo  que  es  mâs  importante,  concuerda  el  sentido  de 
ambas  composiciones  ;  porque  como  dice  Ozanam  en  Les  poètes 
franciscains,  cap.  \'  :  «  cuando  Jacopone  quiere  à  través  de  la 
nada  conducir  el  aima  a  Dios,  su  lenguaje  recuerda  las  doctrinas 
del  panteismo  indio  que  como  telicidad  suprema  propone  la 
eterna  apatia,  el  anonadamiento  del  hombrc  en  la  inmensidad 
divina  :  3^  al  exaltar  la  quietud  que  extingue  el  temor  y  la  espe- 
ranza,  y  al  desentenderse  de  su  salvaciôn  y  pedir  el  iniïerno 
con  tal  que  no  le  faite  alH  el  amor,  linda  con  el  quietismo  donde 
cayeron  los  talsos  misticos  de  su  época.  »  En  nucstro  soneto  no 
hay  ni  asomos  de  esas  doctrinas  :  es  sencillamente  acto  de 
contriciôn  admirable  por  su  poesia,  y  lo  que  es  mas,  por  su 
ortodoxia. 

También  la  conocida  glosa  de  Santa  Teresa  de  Jésus, 

Vivo  sin  vivir  en  mi 

Y  tan  aha  vida  espero 

Que  muero  porque  no  muero 

quieren  algunos  escritores  que  procéda  de  Italia  y  del  fundador 
dulcisimo  de  la  religion  tranciscana.  En  el  tenia  de  un  sermon 
de  San  Francisco 

Tanlo  é  il  benc  ch'io  aspetto 
elle  ogni  pena  m'e   diletto. 

ven  esos  escritores  el  dechado  de  la  glosa  teresiana,  y  â  cada  uno 
de  ellos  podria  aplicdrsele  el  «  Metafisico  estais  »  del  liltimo  de 
los  sonetos  laudatorios  de  la  Primera  parte  del  Oni/ofc.  Porque 
en  efecto,  ir  à  Italia  y  remontarse  al  sigio  xiii  para  averiguar 
donde  se  inspiré  Santa  Teresa  al  escribir  esa  glosa,  teniendo  las 
fuentes  tan  â  mano  y  dentro  de  casa,  es  dar  pruebas  de  aptitudes 
filosôfîco-literarias  poco  comunes. 

En    la   Fida  de  la    Santa    que   escribiô  el   P.    Yepes   babrian 
encontrado  sin    andar  por   tierras    extranas   noticias  lîdedignas 
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para  ilustrar  los  origenes  de  aquella  célèbre  poesia.  Dice  el 
P.  Yepes  en  el  cap.  23.  del  Lib.  3"  que  «  estando  la  Santa  en  la 
fundacion  de  Salamanca,  pasado  el  primer  ano  de  aquella  tunda- 
ciôn,  cantaron  una  Pascua  un  cantar  que  dice  : 

Veantc  mis  ojos 
Dulce  Jcsûs  bueno, 
Veante  mis  ojos 

Y  mviéramc  vo  luego. 

Con  estas  copias  como  le  tocaron  en  lo  vivo,  porque  le  toca- 
ron  en  la  muerte  que  ella  tanto  deseaba  para  ver  a  Dios,  quedo 
tan  sin  sentido  que  la  hubieron  de  Ilevar  como  muerta  à  la  celda 

V  acostarla  :  el  siguiente  dia  andaba  también  como  fuera  de  si 

Estando  en  estos  impetus  hizo  la  santa  unas  copias  nacidas  de  la 
fuerza  del  t'uego  que  en  si  ténia  : 

\'i\o  .siii  \i\ii'  en  mi 

Y  tan  alta  vida  espero 

Que  muero  por  que  no  muero  ». 

A  aquellas  copias  v  al  efecto  que  en  clla  hicieron  se  refiere 
Santa  Teresa  en  la  Relacion  IV  del  Lihro  de  lus  rclacioiics  espiri- 
Inales,  de  todo  lo  cual  testiticaron  en  la  causa  de  su  Beatiticaciôn 
el  P.  Ribera  \  Sor  Isabel  de  jesiis,  como  puede  verse  en  la 
pagina  155  del  lomo  pnmero  de  las  Obnis  de  Sauta  Teresa  dili- 
gentemente  publicadas  pordon  Viceme  de  la  b'uente  en  la  Biblio- 
teca  de  Kivadenevra. 

RI  cantarcillo  que  tanta  operaci(')n  hizi)  en  la  Sania,  como  ella 
misma  dice,  era  ni  mâs  ni  menos  que  un  arreglo  ;i  lo  divino  de 
un  villancico  que  va  habia  glosado  Jorge  de  Montemayor  en  sus 
Ohras  de  a  more  s  : 

Yeantc  mis  ojos. 
Muérame  luego, 
Oh  dulce  ambr  mio 

Y  lo  que  mis  quiero 
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y  la  glosa  de  Santa  Teresa  es  también  refundiciôn  de  alguna 
otra  profana,  de  las  muchas  que  sobre  esa  idea  serian  corrientes 
en  su  tiempo  :  pues  como  dice  Menéndez  y  Pelayo  en  su  Anlo- 
hs;ia  de  portas  liricos  (VII,  cxxnviu)  al  trasladar  estos  versos 
de  una  poesia  de  Duarte  de  Brito  en  el  Cancioiiciro  de  Rcseude 

V  cou  tanto  mal  crccido 
Conio  son  vuestras  crucvas, 
Q.ue  pur  vos,  triste  cativo. 
Ya  no  vivo  por  que  vivo 

Y  muero  por  que  no  muero. 

"  Se  trata  evidentemente  de  un  lugar  eomi'in  de  la  poesia 
trovadoresca  del  siglo  xv,  v  no  crco  que  ni  don  juan  de  Meneses 
ni  Duarte  Brito  le  inventasen.  »  Don  juan  de  Meneses  también 
introdujo  en  unas  copias  el 

Que  no  vivo  por  que  vivo 
v  muero  por  que  no  muero 

y  Bartolomé  Torres  Naharro,  cowm  ya  hizo  notar  Mavâns  en  su 
Retôrica,  lo  empleô  de  este  modo  en  la  jornada  quinta  de  la 
comedia  Serajiiia,  inserta  en  su  Propaladia. 

No  se  mal  tan  lasliniero 
como  lo  podeis  oir  ; 
que  vivo  por  màs  morir 
y  muero  porque  no  muero. 

No  sin  razôn  pues,  cierto  iaurcado  escritor  trayendo  à  cuento 
aquellas  reminiscencias  Iraneiscanas  sospecho  que  «  algunos 
podrian  creerlas  sobrado  lejanas  ».  Kl  soneto  \'  la  glosa,  es  mas 
que  probable  que  no  vengan  diroctamente  de  aquellas  tierras 
cisalpinas,  y  por  de  eontado  que  sus  autores  hubieron  de  tener 
mas  présentes  los  ejemplos  indigenas  que  los  de  los  poetas  t'ran- 
ciscanos,  menos  poputares  seguramente  en  Espana  que  las  copias 
y  villancicos  ret'eridos. 

Leôn  Médina. 


UNE  RÉDACTION  INÉDITE 
DU    PSEUDO-SÉBASTIEN    DE    SALAMANQUE. 


Le  texte  que  nous  publions  ci-aprcs  se  trouve,  ;i  notre  connaissance,  dans 
les  cinq  manuscrits  suivants  : 

i<J  Madrid,  Bibliothèque  nationale.  n".S(S5i,  ancien  X  ibi  (fol.  ij4V.-i6or., 
ou  mieux,  car  la  toliotation  est  lautive,  loi.  i  )7v.-i65r.j.  280X200  mm.; 
parchemin  ;  174  (ou  mieux,  176)  ff.ccritsà  longues  lignesavec  lettres  ornées  et 
rubriques;  xii=  siècle:  reliure  ancienne  en  cuir  marron,  traces  de  fermoir; 
provenance  :  Dominicains  de  Plasencia '.  — Copie  partielle  du  Codex  de  Mevi, 
recueil  de  chroniques  I'ovwk  sans  doute  dans  la  région  navarraise  et  aujourd'hui 
perdu  (xie  siècle)  -. 

2"  Rome,  Bibliothèque  X'allicelliana,  R  55;  .w^;  siècles,  (^opie  du  rns.  de 
Madrid  t. 


1.  Cf.  H.  Knusi.  dMis  Alibi v  J.  Gest'llschaft  f.  ail.  deulsche  Geschichtskunde , 
X'III  (1845J.  p.  8ott,  et  surtout  .Monimsen,  Chronioi  Minori,   II.  pp.   2J8-239. 

2.  On  s'est  beaucoup  occupé,  incidemment,  de  ce  nis.  de  .\Ieyà.  surtout  .i 
loccasion  des  généalogies  qui  v  ont  pris  place  et  l'ont  rendu  célèbre  ;  mais  il 
reste  .i  lui  consacrer  une  notice  spéciale  et  détaillée.  Provisoirement  voir,  pour 
le  contenu,  P.  l£\vald,  dans  Meiws  Aichiv,  VI  (1881;,  p|i.  547-548  (description 
incomplète  d'après  lui  index  dont  il  sera  question  plus  ioinj:  pour  la  prove- 
nance, la  date  et  le  lieu  de  composition,  S.  Sanpere  v  .Miquel  (Los  oiigxvie.^  del 
Cnndado  de  Piilhi$  v  .<//  hisloriadoi  Frav  Francisco  Llohrt  v  Mas),  dans  Revista  de 

Irrhivo.^.  X(i904^,  pp.  575-376  et  580-581.  —  Quant  au  Maiiileiisis  8851,  la 
■|uestion  se  poserait  de  savoir  s'il  dérive  directement  du  Codex  de  Meyà,  comme 
le  suppose  .Monunscn,  op.  lH..  Il,  p.  258et  p.  405,  et  comme  nous  l'avons  dit 
ci-dessus,  (^e  qui  est  hors  de  doute,  c'est  que  tous  les  textes  éniunérés  par 
.Momnisen  liguraient  également  d^w^y  le  (^odex  de  .\le\  .i.  quoique  di.sposés 
en  un  ordre  difTérent,  du  moins  pour  quelques-uns  d'entre  eux.  A  signaler 
qu'après  le  De  LXXIl  i;eiiei\tlioiie  liiii;iiaruiii,  dernier  texte  cité  par  .Mommsen, 
venaient  :  toi.  165  v.-i66  r.,Sdiicliis  IsiJonis  de  fabriai  iiiundi.  Cheatoi  iiinudi... 
//'.se  «/«/i^r//,  morceau  que  contenait  aussi  le  Codex  de  .Mevà:  puis,  fol.  166  r. 
176  r.,  le  Deexcidio  Tio/tie  de  Darès  de  Phrvgie,  qui  n'était  pas  dans  ledit 
Codex. 

3.  Cf.  L.  Bethmann,  dans  Aichic  précite,  XII  (1872),  p.  426. 
\.   .\luminsen,  np.  iH.^U,  p.  259. 
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30  Madrid,  Bibliothéquedc  rAcadémic  de  l'Histoire,  est.  26,  gr.  i»,  DnogCfol. 
25  V.-52  V.).  Copie  partielle  du  Codex  de  Mevd  ',  intitulée  :  Colcccioii  de  dife- 
rentes  cyonicones  anlii^uos  que  se  hallaii  cti  un  codia'  gotico  MS .  en  vitela  à  fines 
del  Siglo  IX.  cl  quai  parece  haber  sido  de  lu  Sanla  [glcsia  de  Roda.  Copiados  fiel- 
mente  de  su  Orioiual  v  demostrados  su<  caracleyes  para  cl  uso  de  la  Keal  Acadeuiia 
de  la  Historia  de  orden  de  su  Director  e!  Iluslris  '""  Senor  Don  Pedro  Rodrigue- 
Campa  mânes,  por  Francisco  Xavier  de  San.liai;o  Palonuircs  :  A  no  de  MDCCLXXX  '. 
305X200  mm.:  <S6  ft".  de  parchemin  numérotés,  plus,  au  début,  un  de 
garde,  un  de  titre,  trois  occupés  par  une  Xoticia  de  este  (Miice^.  un  blanc, 
cinq  renfermant  des  facsimilési,  et  un  blanc:  plus,  à  la  tin,  deux  ff.  blancs. 
Reliure  en  maroquin  rouge,  tranches  dorées,  fermoirs  en  argent.  A  ce  volume 
en  est  joint  un  autre  :  293  X  200  nnii  ;  22  tif.  de  papier  non  ioliotés,  dont 
13  utilisés;  reliure  en  maroquin  rouge,   tranches   dorées.    Ce   second  volume 


1.  I, Histoire  de  Paul  Orose  n'a  pas  été  transcrite  ici. 

2.  Signalé  par  Manuel  Oliver,  Discnrso.''  leidos  anle  la  R.  Acadeinia  de  la  His- 
toria en  la  reccpciôu  pùhlica  de  D.  Manuel  Oliver  v  Hurtado  (Madrid,  1866,  gr. 
in-8),  p.  45,  n.  3.  Cf.  J.  M.  de  Bguren,  Menioria  descriptiva  de  los  codices  notables 
lonservados  en  los  archivos  eclesidstico^  de  Jîspana  ("Madrid,  i<S3y,  gr.  in-8), 
p.  xcvi,  et  T.  Ximénez  de  Embûn,  Hnsaxo  hislorico  acerca  de  los  ori<^enes  de  Ara- 
oon  V  Navarra  (Zaragoza,  1878,  in-8),  p.  49,  n.  2  où  cette  copie  est  qualifiée 
de  ((  facsimilé  »  . 

3.  Imprimée  en  partie  par  M.  Sanpere  y  Miquel.  dans  Revisla  de  Archivos,  X, 
pp.  ^73-376.  {".ette  Notice  donne  quelques  renseignements  sur  les  avatars  du 
ms.  original,  et  contient  en  outre  un  index  dudit  ms.  A  rapprocher  de  cet 
index,  celui  que  l'on  rencontre  dans  un  ms.  du  xviii^  siècle,  conservé  à  la 
Bibliothèque  de  S.  M.,  le  2-F-4,  ancien  2-J-8.  ('Cf.  Ewald,  dans  Neues  Archiv, 
VI,  pp.  347-348  ;  R.  Menéndez  Pidal,  (Jatdloi;o  de  la  Real  Biblioleca.  Manuscri- 
los.  Cronicas  générales  de  Espana,   Madrid,   1898,  gr.  in-8,  pp.  122-123). 

4.  Kn  voici  le  détail.  Facsim.  n"  i  (fol.  20  v.  de  l'original),  fin  du  livre  I  de 
Paul  Orose  et  commencement  du  livre  II  :  De  Sicilia  dicil...  i'ahilonium 
reiinum  ab  Oriente,  h'acsim.  n^'  2  (fol.  37  r.),  début  du  livre  III  de  Paul 
Orose  :  Incipil  liber  lertiiis...  .-Irta.xer.xes  rex  Persaruni.  Facsim.  n"  ;  (fol. 
1)6  r.),  début  de  l'Histoire  des  Vandales  d'Isidore  de  Séville  :  Incipil 
l'handaloruni  regHU)n.  Ante  hienniuin...  relicla  obsidione  Suevoruni.  Facsim.  n^'  | 
(fol.  178  r.),  début  du  Pseudo-Sébastien  :  Incipil  cronica  Visegotoruni...  Vasco- 
nie  prenuntluni.  Facsim.  n"  3  (fol.  i^^w):  Ratio  Sarracenoruni  de  sua  ingressione 
in  Spania...  pactuni  finnuin  el  verbuni  (voir  un  document  analogue,  mais  non 
pas  identique,  dans  Chron.  Albeldense,  éd.  Fierez,  c.  77). 
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comprend  :  a)  un  erratum  à  la  copie  de  Palomares;  b)  Alguiiasadvcrleucùis  de  lo 
ijiif  sf  [Jmi  ,  hallaJo  digtio  de  alciirioii  en  <7  colcjo  \  c)  un  Dictnineu  del  So\-  Pn'or  de 
Meyd' .  —  Nous  désignons  la  copie  de  Palomares  par  P,  l'erratum  par  Pi. 

4°  Madrid,  Bibliothèque  de  l'Académie  de  l'Histoire,  est.  21,  ^r.  y\  no  28 
(Co/(vr7(>/;  de  Abad  y  Lasierra,  t.  VII,  fol.  189  v. -196  v.)-.  Copie  intégrale  du 
Code.K  de  Meyd,  due  d'après  M.  Sanpere  \-  Miquel,  à  Francisco  Llobet  y  Mâs, 
lequel  fut,  vers  la  lin  du  xviii^'  siècle,  prieur  de  Mevà  après  Abad  y  Lasierra  ^. 
—  Xous  désignons  ce  ms.  par  A. 

)'">  Escorial,  b-I-9  (fol.  144  V.-149  '■-)•  ^^^  X  225  mm.  ;  papier;  149  fF. 
écrits  à  deux  colonnes;  x\i>-'  siècle  t.  —  Copie  d'un  ms.  qui  avait,  pour 
le  moins,  certaines  parties  conmiunes  avec  le  Codex  de  Mevâ  '>,  et  qui  avait 
.ippartenu  au  franciscain  Miguel  de  Médina  (y  en  i^yS)*'.  —  Nous  désignons 
VEscinialensis  par  E. 

Il  existe  en  outre  quatre  facsimilés  du  début  du  Pseudo-Sébastien,  corres- 
pondant au  fol.  178  r.  du  Codex  de  Mevà  :  fiwipil  croiiirn  —  J'tisroiiie  pie-iiini- 
liiini.  Ces  facsimilés  (Fi,  F2,  F^)  se  trouvent  dans  trois  recueils  appartenant 
à  r.\cadémie  de  l'Histoire,  savoir  : 

1"  Est.  23,  gr.  I»,  .A.  n"  6,  plaucheS.  ludicede  varios  codioos  (iiilii;iu>s  que  ex'n- 
ti'ii  eu  hs  Archivas  de  h  Coroiia  de  Arai^ou.  Dibiixo  del  CiV\tcter  de  su  Iclra  v  brève 
iioliii.i  lie  su  coiilenido.  Dispneslo  eou  penuisi'  de    S.  M.  (j/iie  Diii<  i^uarde)  poi  el 


1.  Reproduit,  non  sans  erreurs,  par  M.  Sanpere  v  .Vliquel,  ^\.\ns  Revisla  de 
Archivas,  \,  pp.  577-S78.  Ce  Dictamen  est  d'autant  plus  intéressant  qu'il  nous 
fait  connaître  les  changements  de  main  que  Abad  v  Lasierra  avait  constatés 
ou  cru  constater  dans  le  Codex  de  Mevà. 

2.  Cf.  Ximénez  de  Embiin,!)/;.  cil.,  p.  49,  n.  2. 

5.  Cf.  une  note  manuscrite  placée  par  M.  Sanpere  v  Miquel  au  fol.  i  r.  de 
ce  volume  :  «  Todas  estas  copias  del  Càdice  de  Meya  son  de  pufio  de  Francisco 
Llobet  V  Màs  PriordeMeva  y  sucesor  de  Abad  v  Lasierra  en  el  dicho  priorato.  » 
Sur  Llobet  y  Màs.  consulter  l'article  de  M.  Sanpere  y  Miquel,  dans  Revisia  de 
Archivas.  X,  pp.  387-398  (la  suite  promise  n'a  pas  encore  paru). 

4.  Voy.  Ewald,  Neues  Archiv,  VI,  pp.  232-233  (Ewald  dit  :  xv--  siècle), 
et  surtout  Guillermo  Antoli'n,  Catdloga  de  las  côdices  laliuos  de  lu  R.  Bihiialecu  ilel 
Hscariiil,  I  CMadrid,  1910,  in-8),  pp.  132-135. 

5.  Cf.  les  textes  isidoriens  (Histoire  des  Vandales  et  des  Suèves)  qui  com- 
mençaient au  fol.  144. 

6.  \'oir  la  note  du  fol.  149  r.  (H2wald,  loc.  cil.,  pp.  232-255  ;  AntoHn, 
op.  cil.,  p.  135)  :  «  Haec  transcripta  sunt  ex  antiquo  codice  manu  scripto  qui 
extat  apud   fraftremj  Michaelem  a  Mediua,   ordine  Franciscorum.  " 
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prior  de  Meid.  Don  Mauiwl  dr  Ahad  y  Lasierra.  Aùo  de  MDCCLXXVII  ■  (la 
préface,  signée  par  Abad,  est  datée  de  Mevà,  21  avril  1778).  .150X  270mm.  ; 
^^(acsimilés  exécutés  notamment  d'après  le  Codex  de  Mevd  si  souvent  cité  '  : 
chacun  de  ces  facsiniilés  est  accompaoné  d'une  transcription  et  d'explications 
parfois  abondantes  ;. 

2"  Copie  de  Palomares  4 . 

y  EiisaYO  diplcvihilico  de  Palomares  (3  vol.  in-fol.  de  520  X  365  nmi.,  datés 
le  premier  de  1764,  ledeiisième  de  1 78 1 ,1e  troisième  étant  dépourvu  de  date)  >. 
t.  1,  pi ,  LXiv  et  t.  II,  pi.  XXIX. 

La  rédaction  du  Pseudo-Sébastien  que  l'on  va  lire  diffère  profondément  de 
celle  qu'ont  publiée  Ferreras  et  Horez,  Berganza  et  Migne  :  on  \  observe 
diverses  interpolations  curieu.ses  (par  exemple,  l'histoire  des  amours  de  Munuza 
avec  la  sœur  de  Pelage,  mentionnée  pour  la  première  fois,  la  généalogie  de 
Rodrigue,  etc.)  ;  et  l'on  y  remarque  surtout  de  si  nombreuses  variantes  de 
forme  qu'au  total  on  est  en  présence  d'un  texte  vraiment  nouveau  ''.  Nous 
étudions  ailleurs  "  les  rapports  de  celte  rédaction,  d'une  part,  avec  le  Pseudo- 
Sébastien traditionnel,  d'autre  part,  avec  certaines  compilations  de  basse 
époque   qui  l'ont   soit  utilisée  soit  copiée  (De  rehiis  Hispaiiiuf  de  Rodrigue  de 


1.  Sur  ce  recueil,  voir  I-Avald,  Xnies  Archiv,  W,  p.  342. 

2.  Les  planches  11  et  i  2  ont  été  reproduites  partiellement  par  M.  Sanpere 
y  .Vliquel,  loc.  cit.,  pi.  vi  ;  la  plauche  17,  intégralement,  //'/(/.,  pi.  vii-vin. 

3.  Ces  notices  complètent  celles  de  la  copie  de  Palomares,  et  il  v  aurait  lieu 
de  les  utiliser;  voir,  entre  autres,  les  notices  relatives  aux  planches  5,  ^, 
9,  etc. 

.\.  Voir  ci-dessus,  p.  236,  n.  4. 

5.  Ewald,  Nettes  Archiv,W,  pp.  341-542.  Remarquer  que  beaucoup  de  fac- 
similés  sont  communs  à  VEiisttyo  de  Palomares  et  à  V Indice  de  Abad. 

6.  Abad,  Indice,  note  8,  s'en  est  aperçu,  mais  a  considérablement  exagéré 
l'importance  de  ce  document  ;  «  Séria  cosa  prolixa,  si  huviesemos  de  notar 
<'  los  muchos  pa.sages  singulares  que  a  diferencia  de  otros  trae  este  Exemplar, 
«  por  lo  que  se  puede  deci:  ser  esta  Cronica  distinta  de  las  que  se  han  publicado 
«  hasta  hov  en  nombre  de  Sebastiano  ôD.  .\lonso,  y  sin  la  mezcla  y  adiciones, 
«  con  que  se  crée  turbada  por  D.  Pelaio  Obispo  de  Obiedo.  No  intentamos 
'<  desacreditar  en  una  letra  los  demâs  Exemplares  de  esta  Cronica,  pero  nos  es 
«  forzoso  decir  que  cotejadas  las  Ediciones  publicadascon  este  Codigo,  encon- 
«  tramos  en  aquellas  muchas  cosas  artificiosamente  compuestas  é  ingeridas,  al 
H  paso  que  à  este  le  recomienda  una  narracion  sencilla,  précisa  y  natural. . .  ■> 

7.  Dans  nos  Recherches  sur  l'Ijistoire  politique  du  royaume  asturieti,  qui  ne 
tarderont  pas  à  paraître. 
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Tolède,  Chroiiicoii  imiinii  de  Lucas  de  Tiiv,  Chronique  anonvme  contenue 
d.ins  le  nis.  Est.  23.  gr.  7',  A  189  de  l'Académie  de  l'Histoire).  Nous  nous 
bornerons  donc  a  dire  ici  comment  nous  avons  établi  notre  texte. 

Les  copies  de  Palomares  et  de  Llobet  v  Màs,  qui  représentent  le  Codex  de 
.\Ievà(tol.  178  r.-i84v.),  c'est -à-dire  un  ms.  fautif,  souvent  incorrect,  mais  rela- 
tivement ancien  ■,  et  la  copie  de  l'Escorial,  qui  dérive  d'un  ms.  correct  d'ordi- 
naire, mais  dont  on  ignore  la  date,  ont  servi  de  base  à  notre  édition .  Par 
contre,  nous  avons  négligé,  après  collation  partielle,  le  Matriteiisis  8851,  qui 
MJeunit  svstématiquement  les  graphies  barbares  du  Codex  de  Mcyâ  ;  à  plus  forte 
raison  avons-nous  négligé  aussi  les  variantes  que  présente  le  ms.  de  l'Académie 
de  l'Histoire  Est.  23,  gr.  7",  A  189  -'.  Cela  ne  signifie  pas  d'ailleurs  que  ni  ce 
ms.  ni  le  .V/fl/;7/('//.i/>-8S3 1  ne  donneraient,  le  cas  écliéant,  quelques  leçons  meil- 
leures que  celles  que  nous  avons  adoptées  ;  mais  o\\  n'a  pas  prétendu  publier 
une  édition  définitive:  on  a  voulu,  sans  plus,  imprimer  un  texte  lisible.  Ajou- 
tons, pour  finir,  que  l'orthojjraplie  adoptée  est,  à  très  peu  de  chose  prés,  l'or- 
thographe classique,  et  que  les  variantes  des  mss.  utilisés  ont  toutes  été  rele- 
vées en  note,  sauf  celles  qui  résultent  de  l'emploi  constant  de  ri*  simple  .lu 
lieu  de  l'iii'  ou  de  \\v  dans  le  Codex  de  Mev.'i. 

L.  Barr.\l'-Diiiic,o. 


1.  Beaucoup  moins  .uicieii  cependant  que  ne  l'a  cru  Abad  y  l.asierra.  V'ov  . 
Rn'isia  de  Archivas,  X,  pp.  377-378. 

2.  Nous  n'avons  pas  coUatioimc  non  plus  la  pi.  1..X.IV   du  t.  1  Je    YEnsaw 
de  Palomares. 
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In  nomine  Domini  '.  Incipit  chronica ''  Visigothorum '^  a  tem- 
pore  Bambani  ''  régis  usquc  ad  tcmpus  Garsiac  régis  filii  Ade- 
tonsi  collecta  ". 

I.  Recesvindus  Gothorum  '  rex,  ab  urbe  Toleto  egrediens,  in 
villam  propriam  venit  cui  nomen  erat  Gerticos  -",  quae  ''  nunc  a 
vulgo  '  appellatur  Bamba  ^  et  '  in  monte  Caurae  "'  esse  dignos- 
citur  ",  i bique  proprio  morbo  decessit  ".  Cumque  p  rex  vitam 
finisset  "^  et  in  eodem  '  loco  sepultus  fuisset  %  ab  omnibus  in 
commune  '  electusest  Bamba  in  regno,  era  "  DCCX.  Sed  ille  '' 
renuens  et  adipisci  ''Ircgnum]"-  nolens  >,  tamen  '  accepit  invitus 
quod  poposcebat"  exercitus  ;  statimque  Toleto  advectus'',  in 
ecclesia^"  Sanctae  Mariae  est  in  regno  perunctus  ''.  Ea  hora  prae- 
sentibuscunctis  visa  est  apis  ex  capite  ""  eius  exilire  et  ad  caelos  ^ 
volitare  ;  et-  hoc  ''  signum  '  tactum  esta  Domino  ut  futuras  vic- 
torias  nuntiaret'',  quod  postea  probavit'  eventus  "'.  Astures  "  et 
Vascones  '^  crebro  rebellantes  p  plures  vices''  et  domuit  ''  et  suo 


I .  a)  i.  n.  D.  omis  par  Codex  de  Meyâ.  —  b)  cronica,  Codex  de  Mevâ.  —  c) 
Visegotoruni,  Codex  de  Mevà;  Vuisigothorum  E.  —  d)  Bambae  E.  —  e) 
usque  nunc  in  temporc  gloriosi  Ordoni  [Ordonii  P,  ronigé  dans  P  i]  régis 
dive  memorie  Adefonsi  régis  fiiio  [filii  F  2]  collecta  [collect  A  F  123],  Codex 
de  Meyâ.  —  f)  Gotorum,  Codex  de  Mevâ,  01)  la  crrapbie  Goti  esl   constante. 

—  g)  Gerticus  E.  —  h)  quod,  Codex  de  Meyâ.  —  i)  Abulco,  Codex  de 
Mevâ.  —  !<)  Bamba,  omis  par  Codex  de  Meyâ.  —  1)  qui,  ati  lien  ih  et,  Codex 
de  Meyâ.  —  m)  Caurei  Pi  F2;  Cauro  E.  ■ —  n)  dinoscitur  PF2.  —  o)  disces- 
sit  P  ;  discesit  AF123  ;  decesit  E.  —  pj  quumque  F123.  —  q)  iiniisseï  E.  —  r) 
edem  AF13.  —  s)  esset  E.  —  t)  conmune.  Codex  de  Meyâ.  —  u)aera,  partout 
dans  E.  — v)  verum  ipse  E.  —  w)  adipiscere,  Codex  de  Meyâ.  —  x)  restitution 
ronjecturale  d'après  Ft'dilion  de  Flori'~.  —  \')  nollens  E.  —  z)  tamen,  omis  par  P 
(  rétabli  par  Pi).  — a)poscebat  E.  —  b)  adnectusFi.  — c)  eclesia  Pi  A  ;  cela  Fi 
25.  —  d)  perhunctus.  Codex  de  Meyâ.  —  e)  caput,  Codex  de  Meyâ.  —  f)  celis, 
Codex  de  Mevâ.  —  g)  lii  omis  par  E.  — h)  hec,  Codex  de  Msyà.  cxponctiu'  dans 
P.  —  i)  signîs  F3.   —  k)  p[ern|untiaret  Fi  ;   p[ernun]tiaret   F3  ;    nunciaret  E. 

—  1)  provavit.  Codex  de  Meyâ.  —  m j  ebentus,  Codex  de  Meyâ.  —  n)  Astores, 
Codex  de  Mevâ,  E.  —  o)  Basconcs  P  (corrigé  dans  Pi),  E.  —  p)  revevelantes 
Pi  A  F125  ;  rcbelantcs  P.  — q)  en  miri^u-  de  E  et  île  la  même  main  :  corruptus 
locus.  —  r)  edoniuit  E.    — 
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imperio  subiugavit.  Paulus  quidam  dux  ad  provinciam  Galliam 
directus  'statim  '  rebellavit  "  et  oninem  patriani  illam  conturba- 
vit';  agminibus ''  Francorum  "^  adiuvatus  ',  contra  Bambanem  ^ 
regem  '  ad  proelium  ''  est  praeparatus  ;  quo  -'  praedicto  ''  régi  Vas- 
coniae  *"  praenuntium  '  est  dehitum,  et^  statim  illis  in  partibus 
praeniovit  ''  exercitum.  Paulum  vero  de  civitate  in  civitatem 
fugientcm  persequitur  rex  ',  quoiisque  Nemausum  '■  civitatem 
ingreditur  \  ibique  eum  obsidione  vallavit  ;  tertio  '"  quoqiie  die  eos 
omnes  cepit,  cum  eo  iudicialiter  intendit  ",  et  ei  oculos  °  evel- 
lere  f"  praecepit;  niulta  quoque  agmina^i  Francorum  ibi  interemit, 
provinciam  '  quoque  illam  ordini  "-  suo  correxit,  et  ad  urbem 
Toletanam  cum  triumpho  '  revertit. 

2.  Illius  ■'  quoque  ''  temporc"-'  ducentae  septuaginta  naves  ^'  Sar- 
racenorum  "  Spaniae  '  litus  sunt  adgressae,  ibique  omnes  pariter 
sunt  deletae  et  ignibus  concrematae.  Hic  rex  Toleto  synodal 
saepius  agere''  ordinavit,  sicut  et  '  in  canonica  sententia  '-  plenis- 
sime  declaravit  '.  Tempore  namque  Cindasvindi  "'  régis,  ex  Grae- 
cia  vir  advenit  nomine  Ardabastus  ",  qui  praetatus  "  vir  ab  impe- 
ratore  a  patria  sua  est  expulsus,  mareque  transiectus  ''  Spaniam  '' 


s)  correction.  Paulum  quendani  duccm  provincie  Gallie  directuni.  Codex  de 
Mevà  ;  Paulum  qucndam  provinciac  duccm  a  Gallia  dircctum,  E.  —  t)statimque, 
Codex  de  Meyâ.  —  u)  rcvellavit  PiA  F123.  —  v)  conturvavit  PiA  F123.  — 
\v;  acminibus,  Codex  de  Meyâ  —  x)  Fracorum  AFi.  —  y)  adiubatus,  Codex 
de  Meyà  ;  adiuvantibus  E.  —  z)  Bambam  E.  — a)  legem  1-3.  — b)  prellium  lî. 
—  c;  quod  E.  —  d)  praedictorum  E.  —  e)  Basconie  P  (corrige  dans  Pi)  ; 
Basconum  \l.  —  f)  prenuntium  retloiiblé  clans  A  ;  pernuntium  E.  —  g)  et  omis 
par  PA.  —  h)  permovit  E.  —  i)  rex  omis  par  E.  —  le)  Nimascum  PA.  —  i) 
ingredicntem  P;  inoredentem  A.  —  m)  tertioque  P.  —  n)  intcndere  E.  —  o) 
occulos  PA.  —  p)  evelere  E.  —  q)  acniina  PA.  —  r)  provintiam  P  (corrige  dans 
Pi).  —  s)  ordine  PA.  —  t)  triumfo  PA. 

2.  a)  In  illius  E.  —  b)  nanqucŒ,  loujoiirs  ortbograpJjie  ainsi  dans  E.  —  c)  tem- 
poribus  1-^  — d)  nabesPiA. —  e)  S.  n.  E.  —  f)  HispaniaeE,()«  îugraphieHh- 
pania  esl  conslanle.  —  g)  sinoda  PA  ;  s.  T.  E.  —  h)  agere  omis  par  E.  —  i)  et 
omis  par  E.  —  k)  sentencia  A.  —  l)declaratur  \-..  —  m)  Cindasiundi  E.  —  n; 
Ardabasti  P  ;  Ardavasti  Pi  A  ;  Ardabaset  E.  —  o)  prael'aïus  omis  par  E.  —  p) 
transiectus  I';  traiectus  E.  —  q)  Spania  PA.  — 

REVUE  HISPAS'IQUE.  XXIH.  16 
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est  advectus  ;  quem  iam  '  suprafatus  "  Cindasvindus  '  rex  magni- 
fice  susccpit  et  ei  inconiugio  "  consobrinam  '  suam  dédit,  ex  qua 
coiiiunctione"  natus  est'' filins  nomine  Ervigius  '.  Cumque  '■  prae- 
fatus  •'  Ervigius  ''  in  "^  palatio  esset  nutritus  ''  et  honore  comitis 
sublimatus,  superbia  "  elatus,  callide  adversus  regem  est  excogita- 
tus  ^  :  herbam  ^  cui  nomen  est  spartum  ''  illi  dédit  potandam, 
statimque  ei  memoria  est  ablata.  Cumque  '  episcopus  civitatis, 
seu  et '' optimales  '  palatii  qui  régi  '"  fidèles  erant,  quos  "  penitus 
causa  potionis  °  latebat  '',  vidissent  regem  iacentem  et  memoriam 
nullam  habentem^  causa  pietatis  commoti '',  ne  rex  sine  ordine 
migraret,  statim  '  ei  confessionis  ordinem  seu  et  '  paenitentiae  " 
dederunt.  Cumque''  rex  a  potione ''  surrexit  et  tactum  persensit, 
ad  monasterium  perrexit,  ibiqiie  quandiu  vixit  "-  in  religione 
permansit.  Fuit  in  regno  annis  IX,  mense  I,  et  in  monasterio 
vixit  '  annis  \'II.  mensibus  III.  Morte  propria  decessit  ',  era 
DCCXIX. 

7,.  Post  Bambanem-'  Ervigius''  regnum  obtinuit,  quod  '  tyran- 
nice ''  sumpsit  ^  Multa  svnoda  '  egit  ;  legesque"  a  praedeces- 
sore  ''  suo  éditas  ex  parte  corrupit  '  et  alias  ex  nomine  suo  adno- 
tare  praecepit  ;  et'',  ut  ferunt  ',  pius  et  modestus  erga  subditos  "^ 


r)  iam  omis  pu/-  A.  —  sj  suprahictus  PA  ;  .supradicius  lî.  —  t)  Cindasiundus 
E.  -  u)  coniungio  A.  —  v)  consuhrinam  PA.  —  \v)  coniunctionem  A  ; 
omis  pur  E.  —  \)  après  ast,  ei  E.  —  y)  Enigius  E.  —  z)  quumquePA.  —  a) 
preaatus  A.  —  b)  Evigius  A;  ErugiusE.  —  c)  in  omis  pur  PA.  —  d)  nueritiis  A. 
—  e)  supervia  Pi  A.  —  f)  cogitatus  E.  —  g)  erbam  PA.  —  h)  spartus  PA  ; 
partus  E,  corrigé  par  coiijcciiire  en  maroy.  —  i)  quumque  PA.  —  k)  et  omis  par 
E.  — 1)  obtimates  PA  ;  optimatis  E.  —  m)  régis  PA.  — n)cuiP.'\.  —  o)  p. 
c.  E.  — p)  latevat  Pi  A.  — q)abentem  Pi  A.  — r)  comoti  PA  .  —  s)  statimque 
PA.  —  t)  et  omis  par  E.  —  u)  pcnitententie  Pi.  — v)  quumque  PA.  — 
w)potionem  A.  —  xji.q.  v.  omis  par  PA.  —  y)  vixit  omis  par  E.  —  7.) 
discessit  PA. 

3 .  a)  Bambam  E.  —  b)  Erugius  E.  —  c)  que  PA.  —  d)  tirannide  PA  ;  per 
tvrannidem  E.  —  c)  sumsit  PA.  —  I")  sinoda  PA.  —  g)  leges  que  P.  —  h) 
pro  decessore  P  :  pro  a  decessore  A  ;  a  praedecesore  E.  —  i)  corripit  PA  ;  cor- 
rexit   E.   ^-  k)   eo    PA.  —    1)  fertur  E.    — m)    subditis    A.  — 
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fuit.  Filiani  quoquc  suam  "  nomine  Çixiloneni  "  magno  viro 
Et^ic:ini  i\  consohrino  1  Bambani  régis ',  in  coniugio '^  dédit.  Fine 
proprio  defunctus  est  Tolcto.  Regnavit  annis  VI',  mensibus  IV, 
era  DCCXXV  ". 

4.  Huic  in  regno  gencr  illius  Egica  successit''.  Iste  quidem 
sapiens  et  patiens  fuit.  Synoda  ''  generalia  egit.  Gentes  multas 
infra  regnum  "•"  tumentcs  perdomuit.  Cum  Francis  ter  proelium  ^ 
gessit,  sed  triumphum  "^  nuUum  cepit'.  Cumque"  regnum  cons- 
cendit '',  avunculus  •  eius  Bamba  rex  ei  ''  praecepit  ut  coniugem  ' 
dimitteret,  eo  quod  pater  eius  Ervigius  "'  callide  eum  a  regno 
expulisset  "  ;  qui"  dictum  t'  iussuni  'i  complevit  '  et-  quadam 
occasione  '  eani  diniisit  ".  Sed  ante  '  uxoris  dimissionem ''  habe- 
bat^  ex  ea  tilium  adolescentem  ■'  nomine  Vitizanem  %  quem  rex 
in  vita  sua  in  regno  '  participem  fecit,  et  eum  in  Tudensem  civi- 
tatem  habitare''  praecepit,  ut  pater  tcneret  regnum  Gothorum  et 
filius  Suevorum  ;  qui  ante  filii  electionem  regnavit  annis  X 
et  cum  filio  annis  V.  Fine  '  proprio  Toleto  decessit  '\  era 
DCCXXXIX. 

5.  Post  Egicanis-'  decessum '',  X'itiza''  ad  regni  solium  reverti- 
tur  Toletum  ''.  Iste  quidem  probrosuset  moribus  Hagitiosus  fuit  : 
concilia  dissolvit,  canones  sigillavit^  uxores'  et  concubinas  plu- 


nj  suan  Fi  :    sua    A.   —  o)   Ci^ciloncm  \'.\  ;  (^isiloncni    \i.    —  p)    Egicac  E. 

—  q)  consubrino  PA.  —  r)  rcgi  P.\  ;  régis  Bamhac  E.  —  s)  coniungio  PA  ; 
coniugium  H.  —  t)  septem  E,  avec  une  noie  niargiiiah'  concernant  la  durée  du 
rèifne.  —  u)  DCCXXXV  P  (.corrige  dans  P  i). 

4.  a)  succesit  E.  —  b)  sinoda  PA.  —  c)  regnum  omis  par  PA.  —  d)  prelliuiu 
E.  —  e)  iriumfum  PA.  —  f)  accepit  E.  —  g)  quumque  PA.  —  li)  ascendit  E. 

—  ij  abunguliis  PA.  —  k)  rex  ei  omis  par  V  (re'labli  dans  PiJ.  —  1)  coniungem 
PA.   —  ni)  Erugius  E.  —  n)  expullisset  PA.  —  o)  quod  PA  ;  après  quod,  ill 
PA.  —  p;  dictum  omis  par  PA.  —  q)  iussa  PA  ;  iusuni  !•].  —  r)  conplevit  PA. 

—  s)  in  E.  —  t)  occasionem  A.  —  u)  diniissit  PE.  —  vj  antequam  E.  —  \vj 
dimisionem  faceret  E.  —  x)  abebat  PA.  —  y)  adulescentem  PA.  —  z)  Vtiza- 
nem  E.  -  aj  i.  r.  omis  par  ]•..  —  b)  avitare  PA.  -  c)  fïneni  P.'\.  d)  disces- 
sit  PA. 

).  aj  Egicae  \'..  —  b;  discessum  PA.  —  c)  Vhù/n  \\).  —  d)  Tolcto  PAE.  — 
e)  siggillavit  PA.  —  f)  huxores  PA.  — 
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rimas  acct-pit";  et  ne  adversus  eiim  concilium  Heret,  episcopis, 
presbyteris  ''  seu  '  diaconibus  uxores  ''  habere  '  praecepit.  Istud  "' 
nanique  Spaniac  causa  pereundi  fuit,  sicut  dicit  Scriptura  : 
«  Quia  abundavit  "  iniquitas,  refrigescet  "  caritas  i\  »  Et  alia  Scrip- 
tura dicit  :  «  Si  peccat  populus,  orat  sacerdos  ;  si  peccat  sacerdos, 
plaga  in  populo.  »  Et  quia  recesserunt  "^  a  Domino,  ut  non  ambu- 
larent  in  viis  ''  praeceptorum  eius,  et  non  observantes  custodirent 
qualiter  Dominus  prohibet  '  sacerdotibus  inique  agere,  dum  dicat 
ad  Moyscm  '  in  Exodo  :  «  Sacerdotes  qui  "  acccdunt  ad  Dominum 
Deum  sanctificentur,  ne  forte  derelinquat  illos  Dominus  »,  et 
iterum  :  «  Cum  ''  accedunt  ministrare  ad  altare  sanctum,  non 
adducant  in  se  delictum,  ne  forte  moriantur  »  ;  et  quia  reges  et 
sacerdotes  Domino  deliquerunt  ^',  ita  cuncta  agmina  Spaniac 
perierunt.  Interea  Vitiza  ^  post  regni  annos  '  X  morte  propria 
Toleto  migravit,  era  DCCXLIX  ^ 

6.  Quo  Vitizane  ^'  defuncto,  Rudericus  a  Gothis  eligitur  in 
regno.  Nos  vero  antea  ''  prosapiem  '-'  generis  eius  nuntiabimus  '' 
quam  regni  eius  exordia  disponamus  :  qui  iam  fatus ''  Rudericus 
ex  pâtre  Teodefredo  *  est  genitus;  Teodefredus  vero  filius  Cin- 
dasvindi-  régis  fuit,  quem  pater  in  aetate  pueriii ''  reliquit '. 
Cumque  ''  tempus  transisset  '  et  ad  aetatem  perfectam  venisset, 
videns  eum  Egica  rex  eligantem  "',  recogitans  in  corde  ne  cum 
Gothis  coniurationem  fltceret  et"  eum  a  paterno  regno  expelle- 
ret  °,  Teodefredo  oculos  evellere  ''  praecepit  ;  qui  a  'i   regia  urbe 

g)  accipit  E.  —  h)  presbiteris  A.  — ■  i)  seu  omis  par  E.  —  k)  huxores  PA.  — 
1)  abere  PA.  —  m)  istut  PA.  —  n)  habundavit  PA.  —  o)  refrigessit  PA  ; 
refrigcscit  E.  —  p)  karitas  PA  ;  chantas  I^.  —  q)  reccserunt  E.  —  r)  viam  E.  — 
s)  proibet  PA  ;  prosbet  E,  corrii^u' en  iimri^c.  — t)  Mo\'sc;n  A.  —  u)  quia  A.  — 
v)  quum  PA.  —  w)  dclinquerunt  PA.  —  x)  Vittiza  ¥,.  — v)  annis  l'A.  — z) 
era  DCCLXIX  P  (corrigé  ilaiis  P  i). 

6.  a)  Vittizane  E.  —  b)  autcmantc  E.  — c)  prosapiam  E.  —  d)  nunciavinius 
PA.  —  e)  factus  PA.  —  f)  Teodefredus  P,\.  —  g)  Cindasiundi  E.  —  li)  par- 
buli  PA. —  i)  reliquid  PA.  -k)  quumquc  PA.  —  1)  trausiisset  E.  —  m)  elegau- 
tem  E.  —  n)  et  omis  pm  P.\.  —  ci)  expuleret  P.-\  ;  expellerët  E.  —  p)  evelere 
E.  —  q)  quia  P.    - 
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expulsiis,  Cordubam  ^  adiit  hiibitatums%  ibique  sortitus  est  ex 
iiiagno  génère  uxoreni ',  nomine  Kicilonem  "  ;  et  ex  eis  '  natus 
est  ''hliiis  iani  dictus  Kudericus  :  qui  Rudericus  "^  iain  supralatus  " 
crevit  et  ad  aetatem  '■  perfectam  venit.  Vir  '  bellator  ''  fuit.  Aiite- 
quam  regnum  adipisceretur  %  Corduba '' in  civitate  "^  palatiuni  est 
tabricatus,  quod  '  nunc  a  Clialdaeis  -  Vallat ''  Ruderici  '  est  voci- 
uuuiii  '\  lani  nunc  revertaniur  ad  ordinem  regni. 

7.  Postquani  Vitiza  fuit  detunctus,  Rudericus  in  regno  est 
perunctus'*;  cuius''  tenipore  adhuc  in  peiori  '  nequitia  crevit 
Spania.  Anno^'  regni  iliius  tertio,  ob  catisam  traudis  lilioruni 
Vitixanis%  Sarraceni '^  ingressi  sunt  Spaniam.  Cumque-  rex 
ingressum  eoruni  cognovisset,  statim  cuni  exercitu  egressus  est 
eis  ad  bellum'';  sed  suorum  peccatorum  clade  '  oppressi,  et 
lilioruni  Viti/anis'^  fraude  detecti ',  Gothi '"  in  lugam  "  sunt 
vcr^i,  quo  exercitus  fugatus  usque  ad  internecionem  "  pêne  ''  est 
deletus  ;  et  quia''  dereiiquerant'  Dominum  ne  servirent  ei  in 
iubtiiia"  et  veritate ',  derelicti  sunt  a  Domino  ne  habitarent  "  ter- 
ram  desiderabileni '.  De  Ruderico  vero  rege  ''',  cuius  iam  nientio- 
nem  fecimus,  non  certam  ^  cognovimus  causant  >  interitus  '  eius. 
Rudis  '  namque  nostris  temporibus,  cuni  ''civitas  Viseo  et  subur- 


r)  Corduba  l'A  :  Cordobam  1-^.  —  s)  habitandus  PA.  —  t)  luixorcni  PA.  — 
u)  Riciloiic  PA.  — ■  vj  ca  !•-.  —  \v)  (//vi'.s  est,  ci  IZ.  —  x)  Uodcricius  \\.  — ■  y) 
supral'actus  A.  —  z)  ctatc  A.  -  a)  virquc  H.  —  b)  vcUalor  Pi  A.  —-  c)  adipis- 
ccrot  PA.  —  à)  in  Cordobâ  M.  —  c)  in  civitatc  onih  par  H.  1)  qui  PA.  — 
1^;  Caldcis  PA,  on  la  i^n-aphie  Caldci  es!  coiislaiik  ;  Caldi^-is  K.  —  h)  palatiuni  \l. 
—  i)  Roderici  E.  —  k)  vocitatus  PA. 

7.  a)  pfrlumctus  PA.  — b)  aprcs  cuius,  in  ]•].  —  c)  inipcrio  PA.  A) 
.uini  P.\.  —  c)  Vitizani  PA  ;  Viui/.anis  i{.  -1)  Sarra/uni  .\.  ii,)  quunuiuc 
PA  :  cuni  H.  —h;  vclluni  Pi  A.  —  \)  classe  PA.  —  1<;  Vitizani  PA  ;  Viltiza- 
nis  V..  -  \)  détecta  A.  -  m)  Gothi  omii  par  PA  ;  Gotti  E.  —  n)  luga  PA.  — 
o)  iiiternicionem  PA  ;  internitionem  E.  pj  eo  pcne  1*,  co  cxponcliic  ;  con- 
pene  .\.  -q)  equia  Pi  ;  et  qui  !•].  —  r)  derelinqueriinl  PA.  s)  iniustitia  A. 
—  t)  veritatem  P.\  :  virlui.e  E.  — u)  avitarcnl  PA.  -  v)  dcsideravileni  .\.  — w) 
rcf^eni  .V.  —  x)  certum  PA.  — y)  causani  omis  par  PA.  — zjinleriuini  PA.  — 
a)  rudibus  E.  — b)  quum   PA.  — 
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bium'  eius  iussu  nostro  "^  esset  populatum  %  in  quadani  ibi  basi- 
lica  *  monumentum  s  inventum  ''  est,  ubi  desuper  epitaphium 
huiusmodi  est  conscriptum  *"  :  «  Hic  requiescit  Rudericus  ultimus 
rex  Gotborum '.  »  Sed  redeamus  ad  illud '"  tempus  quo  Sarra- 
ceni"  Spaniam  sunt  adgressi  ",  III  idus  novembris  era  DCCLIIr. 
8.  Arabes^  tamen  ''  regione  "^  simul  et  regno  oppresse '^,  plures 
gladio  interfecerunt,  reliques'-'  vero  pacis  foedere  blandiendo 
sibi  '  subiugaveruiit.  ^-  Urbs  quoque  Toletana,  cunctaruni  gen- 
tium  victrix '',  Ismaeliticis  triumphis'  victa  subcubuit  "^  et  eis  su- 
biugata  deserviit  '.  Per  omnes  provincias  Spaniae  praetectos  "' 
posuerunt,  et  pluribus  annis"  Babylonico  "  régi  tributa  persolve- 
runt  P,  et  in  Corduba'i  urbe  '  patricia  ^  regnum  '  sibi  hrmaverunt  ". 
Per  idem  tere  '  tempus,  in  hac  regione  Asturiensium,  praetec- 
tus  ^''  erat  in  civitate  Gegione  %  nomine  Munuza  ',  compar  Ta- 
rech^  Ipso  quoque  praetecturam  ^  agente,  Pelagius  quidam  spa- 
tarius  Vitizanis^et  Ruderici '-'  regum ''.  ditione  '  Ismaelitarum 
oppressus  *,  cum  propria sorore  Asturias  est  ingressus.  Qui  supra- 
fatuss  Munuza''  praefatuni  Pelagium,    ob  occasionem  '  sororis 


c)  suburbis  PA.  —  d)  iusbum  nostrum  PA.  —  e)  populatusPA.  —  f)  baselica 
PAE.  —  g)  monumentus  PA.  —  h)  inventas  PA.  —  i)  epitafton  PA.  —  k) 
conscriptus  PA.  — 1)  Gottoriim  E.  —  m)  illum  Pi  A.  —  n)Sarrazeni  A.  — o) 
aggressi  E.  —  p)  III  —    DCCLIl  omis  par  E. 

8.aj  Araves  PiA.  — h)la.nKn  omis  pur  E.  —  c)  regionemPA.  — djprcssoP  ; 
regnoppressoA;oppraessoE.  —  e)  relicosPA.  —  t")  sui  Pi  ;sivi  A.  — g)  subiuga- 
runt  E.  —  h)  victris  A.  —  i)  triuinfis  P.\.  —  k)  sucubuit  E.  —  1)  deservit  PA  ; 
deservivit  E.  —  ni)pcrrectos  P.\,  r.xpoiutKc  ditus  P.  —  n)  anni  E.  —  o)  Babilo- 
nicoP;  Bavilonico  .\.  —  pj  pcrsolbcrunt  PA.  — 4)  in  omis  par  PA  ;  Cordoba 
PA.  —  r)  urbcm  PA.  —  sjpatriciam  PA.  — t)  rcgum  P  ;  rcgni  A.  —  u)  lirma- 
berunt  A.  —  v)  ferre  PA,  rxponctiu'  dans  P.  —  \vj  perlcctus  PA.  — •  x)  correc- 
tion. Leione  P  ;  Legione  E;  loione  A.  -  y)  Munnaza  P;  Munnu/.a  A.  —  z) 
conpar  Tarée  P  ;  conpartaret  .\  ;  compar  de  Tarech  E.  —  a)  pcrtectiirani  PA  ; 
praefectura  E.  —  b)  Vitizaiii  PA  :  Vittizanis  E.  -  cj  cl  Ruderici  ('/;//.v  par  P 
(rétabli  par  Pi).  —  d)  regnum  PA.  —  e)  dicione  PA.  —  Qopprebus  E.  — g) 
supranominatus  PA.  —  hjMunnazaP  ;  Munnuza  A.  —  i)  occassioueni  P.  — 
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eius,  legcUionis  causa '^  Cordubani  '  misit"';  sed  antequani  rediret, 
per  quoddam  "  ingenium  sororem  illius  sibi  in  coniugio"  socia- 
vit  r  ;  quod  ''  ille  duni  rcvcrtit  '  nullatcnusconsensit  %  scd  '  quod  iam 
cogitaverat  de  salvatione  ''ecclesiac',  cum  omni  animositatc  agerc 
festinavit.  Tune  netandus  Tarech  ''ad  praetatuiii  Munu>^a^  milites 
direxit,  qui  Pelagiuni  comprehenderent-  et  Cordubam  '  usque 
ferro-'  vinctuin  perducerent;  qui  duni  Asturias  pervenissent 
volentes  eum  trauduleiuer  comprehendere'^  in  vico  cui  nomen 
erat  •'  Brece  ^  per  quendam  "  amicum  Pelagio  '  manitestatum  -  est 
consilium ''  Chaldaeorum '.  Sed  quia  Sarraceni '^  plurcs  crant, 
videns  se  '  non '"  posse  eis"  resistere,  de  inter  illos  "  paulatim 
exienSjCursum  arripuit  et  ad  ripani  fluvii  i'  Pianoniae  'i  pervenit  ■■, 
queiiP  loris  litus  plénum  invenit,  sed  natandi'adminiculo  "  super 
equum  quo'  sedebat  ad  aliam  ripam  se  transtulit  et  monteni 
ascendit,  quem  Sarraceni ''  persequi '■  cessaverunt  '.  Ille  quidem 
montana  petens,  quantoscumque  '  ad  concilium  properantes 
invenit  secum  adiunxif,  atque  ad  montem  magnum  cui  nomen 
est  Auseva  ^'  ascendit,  et  in^  latere  montis,  in  antrum  quod  scie- 
bat  tutissimum  ''  se  contulit,  ex  qua  spelunca  magiius  '  fluvius  ^ 

k)  causa  o»m/5 /?(//■  P. —  IjCordoba  P  ;  Cordova  Pi  A  ;  Cordobaiu  IL.  -  m)  mis- 
sit  E.  —  n)quadam  PA.  —  o)  coniungio  PA.  —  p)  i.  inc.  sibi  s.  H.  —  q)  quo 
PA.  —  r)revertitur  II.  —  sj  nulatcnus  PA  :  non  E  ;  consentit  PAE.  —  t)  set 
PA.  —  u)  salbationcm  PA,  cxponctitc  dans  P.  —  \)  cclesic  Pi  A.  —  \v)  Tarée 
PA.  —  X)  Munnaza  1';  Munnuza  A.  —  y)  conprchcnderent  P;  conpreiicderent 
A;  coniprachcndcrcnt  M.  —  /.)  Cordoba  P;  Cordova  Pi  A;  C'ordobam 
I'.  —  A)  tcrruni  PA.  —  h)  conprcndcrc  PA  ;  coiupraehenderc  E.  —  c)  est 
E.  -  Jj  Hrcce  omis  /nir  PA,  1'  tivniil  pltuc  ici  un  sii^)h'  pour  indiquer 
la  luiunc.  -  e)  quadain  PA.  —  Ij  Pelagiuni  PA.  —g)  inanifcsium  PA. 
—  h)  consilio  PA.  —  i;  Chaldcorum  ]i.  —  i<)  Sarrazeni  .\.  -  1)  sci  E.  — 
m)  avant  non,  eis  E.  —  n)  ei  PA.  —  o)  illis  PAE  —  p)  Hubii  PA. 
q)Pianoviae  E.  —  r)  pervenit  omis  par  PA.  —  s)  que  PA.  —  t)  natando 
P.\.  —  u)  adniinicuiuni  PA.  —  v;  quod  PA.  —  w)  Sarra/eni  .\.  —  x) 
pcrsequere  P.\.  —  y;  cessaberunt  PA  ;  cessarunt  li.  —  /.)  quantiscumque 
A  ;  quantoscunque  E.  —  a)  adiuncxit  PA.  -  b)  .Vsevua  P  ;  Ascuva 
.\  :  Abueva  E.  —  c;  in  omis  par  PA.  —  d;  tuiisinuun  P.  —  e)  magna  PA. 
-  fjflubius  PA.  — 
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egreditur,  nomine  Deva  ^  ;  qui  pcr  omnes  Astures  ''  mandatum 
dirigens,  in  unum  concilium  '  collecti '^  sunt  et  sibi  Pelagium 
principem  elegerunt.  Quo  audito,  milites  qui  euni  comprehendere  ' 
vénérant,  Cordubam  '"  reversi  régi  suo  omnia  retulerunt  "  et  ° 
Pelagium,  de  quo  Munuza  i'  suggestionem  1  fecerat,  manifestum 
esse  rebellem'.  Quod  ut  rex  audivit,  vesana^  ira  "  commotus', 
hostem  '"'  innumerabilem  ^  ex  omni  Spania  '  exire  praecepit,  et 
Alkamanem  '  sibi  socium  super  exercitum  posuit;  et  '  Oppa- 
neni ''  quendam  Toletanae  '  sedis  episcopum,  Hlium  Vitizanis"* 
régis,  ob  cuius  traudem  Gotbi  "-  perierunt  ',  cum-  Alkamane  ''  in 
exercitum  Asturias  adiré  praecepit.  Qui  Alkama  sic  a'  consorte 
suo  consilium'^  acceperat ',  ut  si  episcopo  Pelagius '"  consentirc 
noluisset  ",  fortitudine  proelii°  captus,  Cordubam  i'  usque  fuisset 
adductus  ;  venientesque  cum  omni  exercitu  centum  octoginta  'i 
septem  tere  '   millia'  armatorum,  Asturias  sunt  ingressi. 

9.  Pelagius  vero  in  monte -•  erat  ''  Auseva^  cum  sociis  suis; 
exercitus  autem''  ad  eum  perrexit,  et  ante  ostium  covae'  innu- 
niera  fixerunt'  tentorias.  Praedictus''  vero  Oppa  episcopus ',  in 
tumulum''  ascendens  ante  covam  '  dominicam'",   Pelagium  sic 

g)  Enna  l'A;  Luna  H.  —  h)  Astorcs  FA.  —  i)  concilium  omis  piir  PA.  — 
k)  colecti  A.  —  1)  conprehendere  PA.  —  m)  C~ordoba  P  ;  Cordowi  Pi  A  ; 
Cordobam  E.  —  11)  nunretulerunt  E.  —  o)  et  omis  par  PA.  —  p)  Munnaza  P. 

—  q)  suggessionem  PA  ;  subgessioncm  E.  —  r)  revellem  Pi.\.    —  s)  quo  PA. 

—  t)  vessanie  PA  ;  vesaniae  E.  —  u)  ire  PA  ;  in  ira  I-^.  —  v)  conimotus  omis 
par  PA.  —  w)  hobte  PA.  —  x)  innumeravilem  Pi  A.  —  y)  Spanie  PA.  —  z) 
Alcamaneni  PA  ;  Alzamaneiii  E.  —  a)  et  omis  par  PA.  — ■  b)  Opanem  E.  -- 
c)  Toletanem  A.  —  d)  Vitizani  PA;  Vitlizanis  li.  —  e)  Gotti  I^.  -  1)  perie- 
rant  E.  —  g)  eum  clevaiU  cum  PA.  —  h)  Alkamanem  PA  ;  Alcamane  E,  (/"'  ■' 
aussi  à  la  ligne  suivante  la  graphie  Alc.mia.  —  \)  Alkamasica  A.  —  k)  consilio 
PA.  —  1)  aceperat  PiA.   —  m)  Pel.igio  PA.    -  n)  nolluisset  \l.  —  o)  prelii  E. 

—  pj  Corduba  P  ;  Corduva  Pi  ;  C^ordova  .\  ;  Cordobam  E.  — q)  octuaginta 
E.  —  r)  ferre  PA.  —  s)  milia,  paiionl  iLiiis  V\. 

9.  a)  montem  PA.  —  b)  eral  omis  par  P.    —  c)  Assevua  P;   Asseuva  A; 
Aseuua  E.  —  d)  veroPA.  —  e)  cobc  PA.  —  f)  lecere  E.  —  g)  temptoria  PA. 

—  h)  predictus  E.  —  i)  episcopus  omis  par  E.  —  k)  tumulo  PA.  --  \)  coba 
PA.  —  m)  dominica  PA.     - 
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adloquitur",  dicens  :  «  Pelagi,  Pelagi  ",  iibi  es  ?  »  Qui  ex  fenes- 
tra  respondens  ail  i'  :  «  Adsuai.  »  Gui  episcopus  :  «  Puto  te  non 
latere,  confiMter  et  tili,  qualitcr'i  onmis'  Spania,  diidiun  in  uno 
ordine  sub  reginiine  Gothorum  '  esset  ordinata,  et'  prae  ceteris  " 
terris'  doctrina  atquc  scientia ''  rutilaret,  et  cuni  \  ut  supra 
dixi,  omnis  exercitus  Gothorum  esset  congregatus.  Ismaelitarum 
non  valuit  sustinere  iinpetuin  ;  quanto  '  magis  tu  in  isto  montis 
cacumine  defendere  te  poteris,  quod  mihi'  ditlicile  '  videtur  ? 
Imo''  audi  consilium  meum  et  ah  hac  ^  voluntate ''  animuni 
revoca,  ut  nuiltis  bonis"  uiai'is  et  consortio  '  Chaldacorum^  trua- 
ris.  >)  Ad  haee  Pelagius  respondit  :  «  Non  legisti  in  scripturis 
divinis,  quia  eeclesia''  Domini  ad  granum  sinapis  devenitur,  et 
inde  rursus  per  Domini  misericordiam  '  in  magis''  engitur  '  ?  » 
Episcopus  respondit  :  «  \'ere  scriplum  sic'"  est.  »  Pelagius  dixit  : 
«  Spes  nostra  Ghristus  est,  quod  per  istum  modicum  monticu- 
lum  quem  conspicis,  sit  Spaniae  salus  et  Gothorum  gentis  exer-- 
citus  reparatus.  Gonrido  enini  quod  promissio  Domini  iniplea- 
tur  in  nobis,  quia  "  dictum  est  per  David:  «  Visiiabo"  in  virga '' 
iniquitates  eorum  et  in  Hagellis  peccata  eorum  ;  misericordiam 
autem  meam  non  auferam'iab  eis.  »  Et  nunc  ego,  fîdens  in  mise- 
ricordia  Iliesu  '  Ghristi,  hanc  nuiltitudinem  despicio  et  n.iinime 
pertimesco.  Proelium  '  ergo  quod  tu'  minaris  "  nobis,  iiabemus 
autem'  advocatum  apud''  Patrem  Dominum  Ihesuni  ^-  C^hristum, 
qui   ab  istis  paganis'    potens  est  liberarc'   nos.    »    Et  conversus 


n)  alloqiiilur  I:.  ---  o)  Pelai  l'A.      -  pj  axl  Pi  A.        q)  qualitcb  H.  —  v)    uiiini 
P.\.  —  i,)  Goltoruni  li.  —  t)  et  omis  pur  PA.    -  u)  cyteris  1'..        \')  terris  omis 
par  F.  --  w)  sciencia  l{.   —  x)  quum   PA.   —  y)    quamto  .\.    —    /.)    uiiLi 
PA.    —  a)  dirtcile  A.     -  h)  iiiimo  P.\.    —  c)  hanc  .\.     -  d)  volunilate  A. 
c)  vunis  .\.     -  fj  consorlia  l'A.        g)  Chaklvorum   \i.     -    h)   cclesia    i'i.\. 
i)    misericordia    A.       -    \<)  magnis  K.  1)  eligitur    soiiliiim'   ]'..  m)  sic 

scriptum  H.  —  n)  quod  PA.  —  o)  visitavo  Pi.\.     -    p)  gladio  \-..  —  qj  aber- 
tam   PA.    —  r)  Icsu  Ali.  —  s)  preliare  H.        \.)    quam  tu  P.\  ;    quantum  I:. 

—  u)  minas  PA.  —  v)  autcm  omis  pur  PA.  —  vvj  aput  PA.  —  x)  iesum  :\\'.. 

—  yj  paucis  P.\.  —  /.)  livcrare  Pi  A.  - 
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episcopus  ad  exercitum-"  dixit  :  «  Properate  et  pugnate.  Vosenim 
audistis  qualiter  niihi  ^'  respondit  ct%  ut  voluntatem  ^  eius  prae- 
video,  nisi  per  gladii  vindictam  "^  non  habebitis*  cuni  eo  pacis 
foedust^'.  » 

lo.  lam  nunc  vero  praetatus  Alkama-^  iubct  coniniitti''  proc- 
lium'';  arma  adsumunt '',  eriguntur  fundibali  ",  aptantur'  kindae, 
micant^'  enses,  crispantur  hastae''  atque'  incessante!" '^  emittun- 
tur  '  sagittae.  Sed  '"  in  hoc  non  defuere"  Domini  magnalia  :  nam 
cum"  lapides  egressi''  essent  a  fundibalis ''  et  ad  domuni  Sanctae 
Virginis'  Mariae  pervenissent,  quae'intus  est  incova',  super  mit- 
tentes  revertebant  "  et  Chaldaeos  "  fortiter''  trucidabant;  et  quia 
Dominus  non  dinumerat  hastas  "^j  sed  >  cui  vult  porrigit  pal- 
mas  ',  egressis  •'  eis  ''  de  cova  '^  ad  pugnam  '',  Chaldaei  conversi 
sunt  in  tugam  et  in  duabus"  dlvisi  sunt  turmis';  ibique  statim 
Oppa  episcopus  est-  comprehensus ''  et  Alkama  '  interfectus.  In 
eodem  namque  loco  centum  viginti  quatuor  millia  ex  Chaldaeis'' 
interfecti  sunt',  sexaginta'"  vero  et  tria  millia  qui  remanserunt", 
in  verticem  "  montis  Ausevae ''  ascenderunt 'i  atque  per  locum  ' 
Amosa  '  ad  Lebanam  '  descenderunt  ".  Sed  ''  nec''  ipsi  Domini  eva- 


a)  exercitus  PA.  —  b)  niici  l'A.  c)  et  omis  par  PA.  —  d)  volumtatem 
PA.    —  c)  vindicUl    PA.  —    1)  h.ibetis  P  ;  hahiiis  A.    —  gj  fédère  PA. 

to.  a)  Alcama  H.  —  b)  comilti  PA.  —  c)  prelium  H.  —  d)  sumunt  E.  — 
ej  tuiidivali  PA  ;  futidibali  corrii^c  en  lundabali  E.  —  1)  abtantur  PA.  — 
g)  migamur  P.\.  —  !î)  asle  PA.  —  i)  hac  PA.  —  k)  incesantcr  P  (corrii^é  pai 
Pi). — Ij  emittum  PA;  emituntur  M.  -—  m)    se    A.   —  n)  délaisse    PA.     - 

0)  qiuim  .\.  —  p)  egresse  PA.  —  q)  l'undivalis  PA;  l'uiidabalis  E.  —  r)  Virgi- 
nis, o»//.v /lar  E.  —  s)  qui  PA.  —  tj  coba  PA.  —  u)  reverlebanliir  E.  — 
v)  Chaldeos  E.  — w)  vehenieiUer  E.  —  xj  astas  P.\ .  —  \')  .set  PA.  — 
z)  palinani  E.  — a)  egressique  PA.  —  b)  eis  omis  par  PA .  —  c)  coba  PA . 
—  d)  publia  .\.  — e)  duas  E.  —  1)  turmas  PAE.  —  g)  est  omis  par  A.  — 
h)  conpreliensus  Px\  ;  coniprvheiisus  E.  —  i)  Alcama  E.    — k)  Caldei   A.  — 

1)  sunt  omis  pur  V ;  s.  i,  .\.  —  m)  saxaginta  E.  —  n)  remanserant 
PA.  -  o)  vertice  PA  ;  vertize  Pi.  —  p)  Asevua  P;  Aseuve  A;  Aseuua 
I"..  -  q)  ascendcre  E.  -  r)  loca  E.  —  s)  .^niossa  PA  :  huniosa  E.  —  t)  Liva- 
iiuni  PA  ;  Libanuni  E.     -  u)  descendere  E.  —  \)  set  P.V.     -  \v)  neque  E.  — 
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serunt"^  vindictam  :  cumque>  pcr'  verticem  •*  montis  pergereni, 
qui  est  super  ripam  fluminis  cui  nomen  est  Deva '\  iuxia  villani'' 
quae  "^  dicitur  Causegaudia^  sic  iudicio  Domini  actuni  '  est  uts 
mons  ipse,  a  lundamentis  se  revolvens'',  sexaginta  tria  millia  viro- 
rum  in  Bumine'  proiecit  et  ibi  eos  onmes  mons  ipse  oppressit  '^  ; 
ubi  nunc  ipse  fluvius',  dum  limites'"  suos"  requirit,  ex  eis  multa 
signa  videntibus"  ostendit.  Xon  istudr  inane'  aut  fabulosum 
putetis,  sed  recordamini  quia'  qui  Rubri  iMaris  tiuenta  ad  transi- 
tum  hliorum  Israeh  aperuit,  ipse  hos  Arabes  persequentes  eccle- 
siam'  Domini,  immensa"  montis  mole'  oppressit. 

II.  Praefatus  vero  Munuxa*,  dum  lactum  comperit'',  ex  civi- 
tate""  Gegionc^  maritima  "^  exilivitet  fugam  arripuit;  in  vico  quo- 
dam  '  Olaliense'-'  comprehensus"',  cum  suis  omnibus'  est  inter- 
fectus.  Tune  populatur  patria,  restau ratur ''  ecclesia'  et  omnes  in 
commune"'  gratias  reterunt  Deo,  dicentes  :  «  Sit  nomen  Domini 
benedictum,  qui  confortât"  in  se  credentes  et  destruit ''  impro- 
basTgentes.  »  Infrapaucum'i  vero  "^  temporis  spatium  %  Adeton- 
sus  filius  Pétri,  Cantabrorum'  ducis,  ex  regia"  prosapie',  Astu- 
rias  advenit",  liliam  Pelagii  \  nomine  '  Ermesindam',  in  coniu- 


xjevasere  E.  —  v)  quiinique  PA .  -  z)  pcr  omis  par  PA.  —  a)  vertice  A.  — 
h)  Dchci  P.  —  c)  villa  A.  — d)  cui  PA.  —  cj  Causagaudii  ]l.  —  f)  liactum 
P.\.  —  gj  ui  omis  par  E.  -  h;  icbolbcns  Pi  A.  —  \)  flumen  II.  —  k)  opresit 
P:  opressit  A.  —  1)  tlunien  PA.  —  m)  limite  PA.  —  n)  suo  P.\.  — o)  viden- 
tia  PA.  —  p)  istiil  l'A.  —  q)  inannom  P.\  ;  iiiiianc  E.  -  rjquod  corrigé  en 
quia,  E.  —  s)  iM'ahei  PA.  tj  cclcsiam  PiA.  —  u)  iinmcnso  PA  ;  ininiensi 
I:.         vj  molle  li,  qui  porte  molle  montis. 

1 1.  aj  Muniiaza  P  :  Munnii/aA.  -bjconperiil  PA.  cj  (//'/l'Acivitale,  idem 
PA.  —  d)  Legionem  P.\;  l.egione  E.  -e)  iiKiiiiiniam  P.\i^  I  j  quoddam 
I\\.  —  gj  Ciacliensem  PA  ;  Clacliense  1'^.  —  lij  conpreliensus  PA  ;  comprae- 
hcnsus  1-3.  --\)  hominibus  PA.  -  k)  restauranlur  V..  —  1)  eclesia  Pi  A;  eccle- 
siae  E.  w)  coiiuinc  PAE.  -  n)  coiifortavit  !•-.  —  ojdextruai  l'A,  cxpoiic- 
tué  dans  P.  -  pj  iiiprovas  I*iA.  -  q)  correction,  paucis  PA  ;  pauci  E.  — 
r)  vero  pauci  I:.  -  s)  temporis  c/ spatium,  cxponctués  dansV.  —  t)  Cantabrio- 
rum  ]•..  -  u)  regiii  l'A.  -  \)  prosapiem  PA  ;  prosapia  Iv.  —  wj  venit  E.  — 
■.\)  P.   I.   E.  — y)  nomen  Pi  A.  —  z)  Ermesinda  PA;   Ermisindam  E.  — 
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gio''  accepit,  qui  cum  socero  et  postea  victorias ''  militas  peregit. 
latn  denique  tune  reddita  est  pax  terris,  et  quantum  crescehat'^ 
Christi  nominis  dignitas,  tantum  tabescebat ''  Chaldaeorum  '  ludi- 
briosa  ealamitas.  Vixit  quoque  in  regno  Pelagius'  annis^-  XIX; 
morte  propria  Canicas''  vitam  Hnivit,  era  DCCLXXV. 

12.  Post  quem  ^  Fafila  filius  eius  in  vicem  patris  successit.  Basi- 
licam  ''  in  honore  Sanctae  Crucis  miro  opère  construxit.  Parvo 
tempore  vixit;  quadam^  occasione ''  levitatis  ab  urso  intertectus 
esse  dignoscitur  regni  anno''  secundo,  era  DCCLXXVII. 

13.  Quo  mortuo,  ab  universo  populo  Adetonsus  eligiiur  in 
regno,  qui  cum  gratia  divina  regni  suscepit  sceptra-'.  Inimicorum 
abeosemper  fuit  audacia ''  compressa';  qui  cum  Iratre  Froilane'^ 
saepius  exercitum''  movens^,  multas  civitates  bellando^'  cepit '\ 
id  est'  Lucum  ' ,  Tudem,  Portugalem,  Anegiam',  Bracaram 
metropolitanam  "',  Viseum  ",  Flavias,  Letesmam  ",  Saiamanti- 
cam  i\  Numantiam '1  quae  '  nunc  vocatur  '  Zamora',  Abelam  ", 
Astoricam",  Legionem,  Septemancam  ",  Saldaniam  \  Amaiam>, 
Secobiam  ',  Oxomam',  Septempublicam  '',  Arganzam  %  Cluniam  '', 
Mabe%  Aucam  *,  Mirandam-,  Revendecam  '',  Carbonariam  ',  Abci- 


ajconiungio  PA.  —  b)  victoria  A.  — c)  crcsccvat  A.  —  d) tiibescevat  A.  — e) 
Chaldeoruni  E.  —  I)  Pclaoiu.s  t)/;//.s  par  PA .  —  g)  iinnos  E;  un.  A.  —  h) 
Cunicas  A;  omis  par  E. 

12.  a)  postquani  PA.  —  b)  basclicam  P  {corrior  (him  Pij.  -  c)qui  diini  P; 
quidam  \;  qui  E.  — d)  occasionem  PA,  expoiicluc  ilaiis  P.  --  c)  a.  r.   E. 

1 3 .  a) met-'  (sit)  E.  —  b)  audatia  PA.  —  c)  conprensa  PA  ;  comprachcnsa E.  — 
d)  Eroila  E.  —  c)  cxcrcitu  PA.  —  f)  mobcns  PA  —  g)  vcllando  A.  — 
h)  cocpit  E.  —  i)  suut  A.  —  k)  Lucam  E.  —  1)  Anegium  P  (corrige  dans  Pi). 
—  m)  Bracharani  metropolytanani  E.  —  n)  Visco  PAP].  — o)  LctcsmaPA.  — 

p)  Salamantica  P.\.  —  q)  Numantia  PA .  —  v)  qui  PA  ;  que  E.  —  s)  vocita- 
lur  A.  -  l)  Zanioro  E.  —  u)  Abela  PA;  Avilani  \i.  —  v)  Astorica  PA .  — 
\v)  Scptcmmanca  PA  ;  Septimancas  E.  —  x)  Saldania  PA.  —  v)  Amaia  PA. 
—  /)Secobia  P.A..  —  a)  Oxoma  PA.  —  b)  Septempuplica  P.\.  --c)  Arganza 
PA;  Arganzias  E.  —  d)  Clunia  PA.  ~  c)  Mavc  E.  —  1)  Auca  PA.  — 
g)  MiranJa  l^V.  —  !i)  Rebondcca  P;  Rcvcndcca  Pi.V.  —  i)  Carbonarica 
PA  ;  Carbonaricaui  1!.    — 


PSEUDO-SEBASTIEN    DE    SALAMANaUE  2)3 

cam 's  Cinisariam' et  "'  Alesanco",  seu  castra"  cnm  villis  et  vieil- 
lis *'  suis,  omnes  quoque  Arabes  gladio  interfîcicns,  Christianos 
autem  secum ''  ad  patriam  ducens. 

14.  Eo'  tempore  populantur ''  Asturias,  Primorias,  Lebana  % 
Transmera,  Subporta'',  Carrantia%  Bardulies  quae  '  nunc  vocita- 
tur  Castella,  et  pars  maritima  "  Gallaeciae''.  Alava  namqiie' 
\'izcaia'\  kone  '  et"'  Urdunia"  a  suis  reperiuntur  '^  semper  esse 
possessae  i\  sicut  Pampilonia,  Degius'i  est  %  atque  Berroza  \  Hic 
vir  magnus  fuit,  Deo  et  hominibus'  aniabilis"  extitit.  Basilicas  ' 
militas  tecit.  Vixit  in  regno  annis ''  XVIII  ;  morte  propria  deces- 
sit\ 

15.  Nec  hoc  miraculum  silebo",  quod  verius  fiictum  esse 
cognosco.  Cum ''spiritum  emisisset  intempestae '^  noctis  sileiuio  '', 
et  curiales"  oiiicii  palatini'  corpus  custodisseiit,  subito  in  aere^ 
auditLir  a  cunctis  vox  angelorum  psallentium  ''  :  «  Ecce  quomodo 
tollitur  iustus  et  nemo  considérât;  et  viri  iusti  tolluntur  et  nemo 
percipit  corde;  a  tacie  iniquitatissublatus  '  est  iustus  ;  erit  in  pace 
sepuhura  eius '-.  »  Hocverum  esse  cognoscite  et'  nec  labulosum'" 

k)  Abuica  PA  ;  Abcigani  \l.  —  ï)  Ciiiabaria  PA  ;  Ciiiasariam  1"..  —  m)  et 
omis  par  H.  —  n)  Alesanzo  PA  ;  Valesancum  K.  — o)  castris  PA.  —  pjvinculis 
PA.  —  q)  secLim  omis  pur  P  (rétabli  dans  Pi). 

14.  a)  Ex  A.  —  b)  populatur  AE.  —  c)  Libéria  PE  ;  Liveria  Pi  A.  — 
d)  Suporta  E.  —  e)  Carrança  E.  —  t)  qui  PA.  —  g)maritimam  PA,  e.xpoiirliié 
dans  P;  niaritiniae  E;  après  maritinia,  et  PA .  —  h)  Galleciac  E,  on  la  <[rapbit- 
Gallecia  est  constante.  —  i)  Alabamque  PA.  —  iv)  Bizcaia  P  ;  Bizeai  A;  Viz 
Rei  E.  —  1)  Alatie  A;  Acione  E  (f  édition  de  Floreidonnc  .'Vlaone) .  —  m)  et 
omis  par  E.  —  n)  Urdania  Pi.\.  —  o)  reperitur  PA.  —  p)  posscssas  PA. 
—  q)  Degiiis  exponctnè  dans  P.  —  r)  même  leçon  (D.  c.)  cvidemmenl  Jaiilivc 
dans  l'édition  de  Flore:;^.  -s)  Barroza  E.  — t)  ominibus  P;  omnibus  A.  — 
u)  aniavilis  Pi.\.  —  \)  baselicas  P.\ .  —  \v)  annos  E;  an.  A.  —  x)  disccssit 
PA. 

I  ).  aj  sileo  P.\.  —  b)  quumque  PA.  —  c)  intenipesta  P.'\.  —  dj  silcntia  i'A  ; 
silencio  M.  —  e)  et  curiales  remplacé  par  cum  dans  VA.  —  \)  olTicii.s  palatinis 
PAE.  —  g)  acra  PAE.  —  h)  psalentiuni  et  dicentiuni  1{.  — ■  i)  ablatus  \\.  - 
k)  après  eius,  providebam  Dotninuni  V..  --  \)  et  omis  piir  \-..  —  ni;  après 
labulosum,  esse  E.  — 
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putetis;  alioquin"  tacere  niagis  quam  falsa  promcre  maluissem, 
eraDCCXCV\ 

i6.  Post  Adefonsi  decessum  ■',  Froila  filius  eius  successit  in 
regnum  '\  Hic  vir  mente  "^  acerrimus''  fuit.  Victorias  multas  fecit. 
Cum  hôste^  Cordubense',  in  loco^"  Pontuvio''  provinciae'  Gal- 
laeciae  proeiium  ^  gessit,  ibique  '  quinquaginta  quatuor  niillia 
Chaldaeorum  interfecit  ;  ducem  quoqueeorum  '",  nomine  Aumar  ", 
vivum"  adprehendit  P  et  in  eodem  loco  capite  truncavit  "i.  Vas- 
cones  rebellantes  '  superavit  %  uxoremque'  sibi  Nunniam  "  nomine 
exinde  adduxit,  unde  et  '  filium  Adefonsum  genuit.  Gallaeciae 
populos  contra  se  rebellantes''  superavit  omncmque  provinciam^ 
fortiter  depraedavit>.  Istc  sceleri'  de  tempore  Vitizanis-'  quo '^' 
sacerdotes  uxores'  habere  consueverant  '\  finem  imposuit  ^  ;  etiam 
multis  in  scelere'  permanentibus  flagella"  inferens  monasteriis 
perligavit,  sicque  extunc  ''  vetitum  est  sacerdotibus  coniugia  ' 
sortiri  ^,  unde  canonicam  observantes'  sententiam '",  magna  iam 
crevit  ecclesia".  Istius  namque  tempore  usqueflumen^Mineum  ^' 
populata  est  Gallaecia.  Hic  vir  asper  moribus  fuit.  Fratrem  suum 
nomine  V^imaranem  'i   propriis  manibus    interfecit,  qui  non  post 


n)  alicKpim  P.  —  o)  DCCLXLV  P. 

i6.  a)  discessum  PA.    -  b)  rcgno  E.  —  c)  marte  E .  —  d)  accerrimus  E.  — 
e)  hostem  PA.  —  f)  Cordubensem  PA.  — g)  lociim  PA.  —  h)  Pontubio  PA. 

—  i)  provintia  PA.  — k)  prelium  E.  — 1)  ubique  P  (corn'oré  dans  P  i).  — 
m)  equi  PA.  —  n)  Avinar  nomine  E.  —  o)  vibum  PiA.  —  p)  appraehendit 
E.  —  q)  troncabit  P;  troncavit  A.  —  r)  révélantes  PA.  —  s)  après  superavit, 
E  ajoute  :  omnemque  provinciam  fortiter  depredavit.  Hn  marge  et  de  la  niêiiie 
tnaiii,  iioc  siiperest.  —  t)  liuxoremquc  PA.  —  ii)  Muninam  PA.  —  v)  et  omis 
par  P  (n'tabli  ilaiis  Pi).  —  w)  rebelantes  P  ;  révélantes  Pi  A.  —  .\)  provin- 
tiam  PA.  — y)  depredavit  E.  —  z)  sceliis  quam  PA,  quam  expoinluc  dans  P. 

—  a)  Vitizani  PA  ;  Vittizanis  E.  —  b)  que  omis  par  PA.  —  c)  huxores  PA.  — 
d)  consueberant  A.  —  e)  inposuit  Pi  A.  —  f)  scelera  PA;  scaelere  E.  —  g) 
tUigellis  PA.  —  h)  ex  tune  AE.  —  i)  coniuugia  PA.  —  k)  sortire  PA.  —  1) 
obserbantes  A.  —  m)  sententia  A.  —  n)  eglesiam  P  ;  eclesiam  Pi  A.  —  o) 
flumine  PA.  —  p)  iMineo  PA.  —  q)  Vuimaranem  E.  — 
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niultum  '  temporisa  viccm'  Iraternam"  ci  Domiiius  l'cddcns,  a 
suis  intcrfectus  est.  Regnavit  annis  XII  ',  mensibus  III,  era 
DCCCVI. 

17.  Post  cuius  interitum,  confrater  eius  Aurelius  successit  in 
regnum'.  Cuius  tempore  servilis  origo  ^'contra  proprios  dominos 
tyrannice-"  surrexerunt'',  sed*-'  régis  industria  '  superati,  inservitu- 
tem-  pristinam  onines  sunt  rcdacti '\  Proelia'  nulia  gessit.  Cum 
Chaldaeis''  pacem  habuit'.  Sex  annis  regnavit,  septimo  nanique 
proprio  morbo"'  vitam  hnivit,  era  DCCCXI  ". 

18.  Post  cuius  obitum,  Silo  Adefonsi  filiani,  noniine  Adosin- 
dam,  in  coniugio  '  accepit,  pro  qua  re  etiani  adeptus  est  ''  regnuni. 
Cum  Ismaclitis'"  pacem  habuit.  Gallaeciam  sibi  rebellanteni''  inito 
certamine  in  monte  Cuperio  superavit  et  suo  imperio^  subiugavit. 
Qui'  dum  iste  regnavit-,  Adefonsus''  Froilani'  tilius,  nepos*" 
Adefonsi  maioris,  palatium  gubernavit',  quia  Silo  ex  coniuge  "' 
Adosinda  filium  nongenuit".  Hic  post  regni  annos°  IX  propria 
morte  migravit  esaeculo*',  era  DCCCXXI. 

19.  Silone'  defuncto.  omnes  magnâtes '' palatii  cum  regina-^ 
Adosinda  in  solio  paterno''  Adefonsum  constilueriint  "^  in  regno  ; 
sed  tins'  eius  Mauricatus,  ex  principe  Adefonso  maiore  de  serva^ 


r)  niulto  PA.    —   s)  tcmporc  PA  ;  icnipus  E.  —  t)  vice  1£.  — u)  iVaterna  AE. 

—  v;  undecim,  cum  E. 

17.  a)  regno  E.  —  b)  orico  P.A..  —  c)  tirannidc  P.\  ;  tvrannide  E.  — d)  sui- 
rexit  E.  — e)  set  PiA.  —  f)  industriani  A.  —  g)  servitute  A.  —  h)  reducti 
P  (corrigé  tldti^  Pi).  — i)  prclia  E.  -  k)  Clialdeis  E.  —  l)abiiit  Pi  A.  — 
m)  niorvoPiA.  —  n)  ni  marge  Je  P  et  A  :  In  era  DCCCXI  (DCCCXV, 
A)  venit  Carulus  rcx  ad  Cesaragusta. 

iS.  a)  coniungio  PA.  — b)es  A.  —  c) Ismaélites  P.\.  — d)revellantemPiA. 

—  e)  superavit...  imperio  omis  par  PA.  —  ()  qui  omis  par  E.  —  g)  rcgnaret  P; 
rcgnarent  A.  — h;  Adefonsi  PA.  —  i)  Froilae  E.  —  k)  nepus  PA.  —  1)  guver- 
navit  Pi.\.  -  m)  coniunge  PiA.  —  n)  habuit  E.  —  o)  annis  PA.  —  p) 
migravit  e  saeculo  p.  m.  E. 

19.  a)  Siloe  E.  —  b)  magnat!  P.\,  expoiulué  dans  P.  -  c)  regine  A.  —  d) 
paterna  PA,  exponclué  âaii<i  P.  —  e^  constituere  E.  — -  f)  avunculus  E.  —  gj 
sua  PA.  — 
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tamen  natus,  superbia  ''  elatus  intumuit  et  regem  Adefonsum  de 
rcgno  expulit;  quo  fugiens  Adefonsus  Alavam'  petiit'',  propin- 
quisque  '  matris  suae  se  coniulit.  Mauricatus  "'  regnum  quod 
tyrannice"  invasit,  VI  °  annis  vindicaviti'.  Morte  propria  deces- 
sit^  eraDCCCXXVI. 

20.  Mauricato  mortuo,  Vereniudus'  Froilani  ^  filius,  cuius 
prius  in  chronica"-"  Adefonsi  maioris  mentionem  fecimus  quia 
frater  eius  fuit,  in  regno  eligitur.  Hic  Veremudus''  vir  magna- 
nimus"^  fuit.  Tribus  *  annis"  regnavit '';  sponte  '  regnum  dimisit 
ob  causam  quod  diaconus''  fuit.  Sobrinum'  suum  Adefonsum, 
quem  "'  Mauricatus"  a  °  regno  expulerat,  sibi  in  regno  i"  successo- 
rem '1  instituit',  et  cum  eo  plurimis  annis  carissime'-  vixit. 
Morte  propria  e  saectilo  migravit,  era  DCCCXXIX. 

21.  Unctus'  est  in  regno  praedictus  rex  magnus  Adefonsus 
XVIIP'  kalendas  octobris"  era  qua  "•  supra.  Anno  regni  eius 
tertio,  Arabum  exercitus  ingressus  est  Asturias  cum  duce  quo- 
dam  ^  nomine  Mugait';  qui  in  loco  Lutoss  ab  Asturibus '' prae- 
vcnti';,  cum  eodem ''  duce  suo  septuaginta  millia  sont  interfeeti. 
Iste  solium  suum  Oveto  firmavit.  Basilicam  '  quoque  in  honore 
Domini    et   Salvatoris '"    nostri   Ihesu  "  Christi,    cum    bisseno  " 


11)  supervKi  Pi  A.  — ■  i)  Alabam  PA.  —  k)  petit  P.  —  1)  propinque  PA.  — 
m)  Maricatus  PA,  l'xpoiiclm'  ilaiis  V.  —  n)  tirannide  PA  ;  tvrannidc  E.  —  o) 
dans  E,  7wte  coiiceniaiil  la  dm l'e  du  rcoiie.  —  p)  vcndicavit  E.  —  q)  discessit 
PA;  decesit  E. 

20.  a)  BeremudoP;  VcrcmudoPiA.  — b)  Froilanc  PA  ;  FroilaeE. —  c)  cro- 
nica  PA.  —  d)  Beremudus  P.  —  c)  magnus  nimis  PA.  —  f)  très  PA.  —  g) 
annos  PA.  — h)  regnavit  ow/v  parVX.    —  i)  exponte  PA.  —  k)   dignus  PA. 

—  1)  subrinum  PA.  —  m)  que  A.  —  n)  Maurecatus  PA.  —  o)  a  omis  par  E. 

—  p)  regnum  PA.  —  q)  succesorem  E.  —  r)  extitit  PA.  — s)  karissinieP.l  ; 
cliarissinie  E. 

21.  a)  liunctusPA.  —  b)  XIX,  E.  — c)  octobres  P.  — d)  quo  PA  ;  quod  E. — 
e)quedani  P  ;  quendam  Pi  A.  —  f)  Mugays  E.  —  g)  Lutosa  PA.  —  h)  bastores 
PA.  -  i)  prebenti  P.  —  k)  idem  PA.  —  1)  baselicam  PA.  —  m)  aprci  Sal- 
vatoris,  Dni  E.  —  n)  lesu  W..  — o)  bis  seno  E.  — 
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numéro  Apostolorum  altariaP  adiungens,  sivc^  ecclesiam"^  ob^ 
honorem  Sanctae  Mariae  sempcr  Virginis,  cum  singulis  hinc 
atque  inde  titulis,  miro  opère  atque  torti  instructione  fabricavit. 
lîtiam  aliam  ecclesiam'beatissimiTyrsi  "  martyris',  prope  domum 
Sancti  Salvatoris ''■,  fundavit;  nec  non  satis  procul  a  palatic^aedi- 
ticavit  ecclesiam  >  in  honore  "^  Sanctorum  '  Iuliani  et  Basilissae  ^, 
cum  binis""  altaribus  magno  opère  et  mirabili''  compositione^ 
locavit.  Nam  et  regia  palatia^  balnea,  promptuaria'  atque  uni- 
versa  stipendia  forniavit  et  instruere  praecepit. 

22.  Anno  regni  eius  tricesimo  %  duo  exercitus  ''  Chaldaeo- 
runi  "'  Gallaeciam  ''  sunt  ingressi,  et  super  eos  duo  fratres  Alco- 
rexis  %  nominibus  '  Alhabaz-  et  '"  Melik  ',  erant  praefecti  ^  ;  sed' 
unus  in  loco'"  qui  "  dicitur  Naron,  alius  in  fluniine  Nanzeo  ° 
uno  1'  temporc  usquc  'i  ad  internecionem  '  sunt  deleti.  In  illius 
naïuque  temporibus  %  vir  quidam'  nomine  Mahamuth,  civis  " 
Emeritensis,  natione  MoUites  ',  régi  suo  '''  Abderrahman  "^  rebel- 
lavit ',  eique  '  proclia  •'  multa  intulit  et  exercitus''  fugavit. 
Cumque  '  iam  patriam  illam  habitare  ^  non  valeret,  "  ad  '  Ade- 
fonsum  regem  adtendit  °,  et  rex  eum  honorifice  suscepit.  Ille 
vero  per  septem  annos  ''    cum   omni   collegio  suo  in    provincia 


p)  aliaris  PA.  —  q)  sibe  PA.  —  r)  eclesiam  Pi  A.  — s)  hob  PA.  —  t)  eclesiam 
Pi  A.  —  u)Tirsi  PAE.  —  v)  martiris  PA.  —  \v)  Salbatoris  Pi  A.  —  x)  palatiuni 
PA.  —  y)  eclesiam  PiA.  —  z)  honorem  PA.  —  a)  sancti  PA.  —  b)  Baselissa 
PA  ;  Basilisae  E.  —  c)  bini  P  ;  vini  Pi  A  ;  bonis  E.  —  d)  miravili  PA.  — 
c)  conpositione  PA.  —  1)  promtuaria  PA. 

22.  a)trigesimoE.  —  b)exerciti  PA.  —  c)  Clialdeoium  E.  —  d)  Gallecie  PA. 

—  e)  Alcurexis  PA;  Alcorascis  E.  —  f)  cognoniine  E.  —  g)  Alahabat  E.  — 
h)  et  omis  par  PA.  —  i)  Melic  E.  —  k)  perfecti  PA.  —  1)  set  PA.  —  m)  locum 
PA.  —  n)  cui  PA.  —  o)  Nazeo  PA.  —  p)  unum  PA.  —  q)  usque  omis  par  E. 

—  r)  interniciouem  PAE.  — s)  tempère  P.  —  tjquidem  PA,  exponctné  dans  P. 

—  \i)  cives  P.\,  expoiiclué  dans  P.  —  v)  Mollitis  PA.  —  \v)  suo  omis  par  PA. 

—  x)  Abderaman  E.  —  y)  revellavit  Pi. A.  —  /)  ei  quia  E.  —  a)  prelia  E.  —  b) 
exercitos  P.\.  —  c)  quumque  PA .  —  d)  avitare  PA.  -  e)  valuit  PA .  —  t) 
apréi  ad,  idem  PA .   —  g)  attendit  E.  —  h)  annis  PA.   — 

REVUE  HISPANIQUE.  XXIll.  17 


2^8  PSEUDO-SÉBASTIEN    DE    SALAMANQ.UE 

Gallaeciae  habitator'  extitit  ;  ibique  fastu ''  superbiae  '  elatus, 
contra  regem  vcl  patriam  est  inaniter'"  meditatus.  Socios  adglo- 
meravit  ",  hostem  adunavit,  patriam  depraedavit  °  ;  quod  p  rex 
ut  factum  comperit  'i,  exercitum  congregavit  et  Gallaeciam  pro- 
peravit  ;  qui  '  praedietus  Mahnmuth,  dum  adventum  *  régis  au- 
divit,  in  quodani  castello  fortissimo  '  cum  sociis  suis  se  contulit, 
quem  rex  persequitur  et  in  Castro  ab  exercitu  circumdatur  ". 
Quid  multa  ?  Eodem  '  die  proelium  ''  committunt  ^  et  praefa- 
tum  >■  Mahamuth  occidunt  ;  caput  '  eius  abscissum  •'  in  ^'  régis 
praesentiam  adferunt  ;  "•  qui  statim  acies  disrumpunt  '',  castrum  " 
ingrediunt',  plusquam  "  quinquaginta  millia  Sarracenorum,  qui 
ad  eum  ex  provinciis  Spaniae  advenerant  '•,  interrtciunt.  Rex 
vero  cum  magno  triumpho  '  reversas  est  Oveto.  Qui  praelatus 
Adefonsus  rex  permultis'-  spatiis  temporum  gloriosam,  castam, 
pudicam,  sobriam  atque  immaculatam  vitam  duxit',  atque  in 
senectute  bona  post  quinquaginta  duos  annos  "'  regni  sui  sanc- 
tissimum  spiritum  permisit  ad  caelum,  et  qui  in  hoc  saeculo 
sanctissimam  vitam  "  egit,  Oveto  ipse  "  in  tumulo  in  pace  ^' 
quiescit^era  DCCLXXXI. 

23.  Post  Adefonsi  decessum  %  Ranimirus  ''  iilius  Veremudi  •"' 
principis  eligitur  in  regnum ''.  Eo  tempore  absens'erat  a  propria 
sede,  et  in  Barduiiensem  '  provinciam  -  fuerat  advectus  ''  ad  acci- 


\)  havitator  PiA.  —  k)  fasto  PA..  —  1)   supcrvic  PiA.  —  m;  iiiamiiter    PA. 

—  n)adclomcrat  PA.  — o)  deprcdavit  K.  —  p)  quo  PA.  —  q)  conperit  A.  — 
r)quoPA.  —  s)  adventus  P.  —  t)  tutissimo  E.  —  u)  circundatur  E.  —  v) 
eoE.  —  w)  prelium  E.  -  x)  comittunt  PA.  —  y)  praediclum  E.  —  z)  kaput 
P  ;  kapud  Pi  A.  —  a)  absci.sum  PA;  praecis.sum  E.  —  b)  in  otnis  par  PA.  — 
c)  afferunt  E.  —  d)  disrumpit  PA  ;  dirumpunt  E!.  —  e)  castroriim  PA. —  t) 
ingrediuntur  }:.  —  g)  plus  quam  P.  —  li)  vénérant  I:.  —  i)  triumto  PA. — 
k)  multis  E.  —  l)d.  v.  E.  —  m)  aiinis  V\.  —  n)  sanctissinia  vita  A.  — 
o)  ipe  A.  —  p)  in  pace  ODiii  par  PA.  —  q)  quievit  PA. 

23.  a)discessum  PA.  — ■b)Raneinirus  PA.  — c)  Beremudil^  {corrige daus'P\.') 

—  d)  regno  E.  — e)  abscens  PA,  expoiuiué  dans  P.  —  f)  Naidulienseni  exponc- 
tué  dans  P;  Varduliensem  Pi  A.  —  g)  provintiam  P.  —  h)  advocaïus  P  (cor- 
rigé dans  Pi).  — 
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piendam  UKorem '.  Dum  idem  praefatus  princeps  Adefonsus'' mi- 
gravit  e  '  saeculo  '",  Nepotianus  palatii  cornes  regnum  tyrannice  " 
est  adeptus.  Ranimirus  princeps,  ut  factum  audivit,  Gallaeciac  in 
partibus  se  contulit  et  in  civitatem  Lucensem  exercitum  "  coadu- 
navit  ^^  Post  paucum  vero  temporis  sp.uium  in  Astures^  inrup- 
tionem  "^  fecit;qui'  Nepotianus,  ut  eius  adventum  audivit,  ad 
ponteni  fluvii  '  cui  nomen  est  Narcia  "  cum  exercitu  obvius  ' 
fuit.  Inito  vero  certaniine  a  suis  omnibus  est  destitutus  et  sine 
mora  fugatus;  in  provincia  ''vero  Premoriensi  \  a  duobus  comi- 
tibus  Scipione  '  et  Sonnane  '■  est  comprehensus  ■^  et  oculis  excae- 
catus'';quem  Ranimirus  rex  '  in  monasterio  religari  ^  praecepit, 
et  in  monastico  iiabitu''  vitam  iinivit.  Per  idem  tempus  Nordo- 
mannorum  '  gens,  antea  nobis  incognita,  gens  pagana  et  nimis 
crudelissima,  navali*^  exercitu''  nostras  ad  partes  pervenerunt  '. 
Ranimirus'-  iam  fatus  '  rex  ad  eorum  adventum  magnum  con- 
gregavit  exercitum,  et  in  loco  '"  cui  nomen  est  Farum  Bregan- 
tium  "  eis  intulit"  bellum  •'  ;  ibique  multa  agmina  eorum  inter- 
fecit  et  naves  'f  igné  '  consumpsit  ■.  Alia  vero  pars  quae'  ex  eis  re- 
manserat  ",  in  '  mare  se  recepit  ''  et  in  "^  provinciam  >  Baeticam'- 
pervenit  \     Civitatem  Ilispalim  ''  sunt   ingressi,    ibique   magna 


i)  huxorem  PA.  — k)  A.  p.  E.  —  1)  a  PA.  —  m)  ad  Dominum,  corrigé  en 
marge  :  migravite saeculo.  —  n)tirannidePA  ;  tvrannide  H.  —  o)  exercitum  omii 
par  E.  —  pj  quod  adunavit  PA.  —  q)  Astores  PA.  -—  r)  irruptionem  E.  —  s) 
quoPA.  —  tjflubii  PA.  —  u)  xMartiePA;  Marcia  E.  --  v)  obius  PA.  —  w) 
provintia  P,(corrigê  dans  Pi).  —  x)  Premoriensem  PA;  Primoriense  E.  — v) 
Scipioncm  P.\.  -  /.')  Sonnaneni  PA  ;  Sonnare  E.  —  a)  conprehensus  PA  ; 
comprachensub  lî.  -  b)  cxcecatus  E.  — -  c)  après  rex,  eum  PA.  —  d)  religare 
PA.  -e)avitu  P  ;abitu  .V.  -  f)  Nordonianorum  PA;  Nordomandoium  E.  — 
g)  nabali  Pi  A.  -  li)  exercitum  A.  —  i)  nostris  pcrvcncruut  in  partibus  PA. — 
k)  Kenemirus  i'i  ;  RenimirusA.  —  1)  lactus  PA.  m)  locum  PA.  —  n)  Brecan- 
lium  PA. —  o)  intullit  E.  —  p)  vellum  PiA.  —  q)  nabibusl^A.  —  r)  igni  PA, 
expouci lié  dans  P.  —  s)  consumsit  PA.  —  t)  qui  PA.  —  u)  rcnianserunt  PA.  — 
v)  in  omis  pur  I*A.  -  w)  rcccperunt  PA.  —  x)  inoinispar  PA.  —  y)  proviutiam 
P  ;  provimia  PiA.  —  z)Beticam  E.  —  a)  pervenerunt  PA.  —  b)lspalim  PA.  — 
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agmina  '•"  Chakbeorum  ''  partim  gladio  partim  ignc  ""  sunt 
deleta  '.  Post  anni  vero  circulum  et  civitatis  -  Hispalensis  '• 
inruptionem  ',  reversi  sunt  in  propriam  regionem.  Sed  redeamus 
ad  causam. 

24.  Ranimims  princeps  •*  iam  supranominatus'',  bellis""  civi- 
libus  ''  saepissime  est  inipulsatus  ^  Duo  magnâtes*,  unus  procer, 
alius  comes  palatii,  advcrsus  regem  in  superbiam  ^  sunt  elati  ''  ; 
sed'  rex  cuni  "^  eorum  '  consilia  cognovit,  uni  ex  eis  '"  cui  nomen 
erat  Aldroitus  "  oculos  evellere  "  praecepit  ;  alium,  nomine 
Piniolum  *',  cum  septem  filiis '•  gladio  interfecit.  Postquam  a'' 
bellis  '  civilibus  '  quievit,  niulta  aedificia  ex  murice  et  mannore, 
sine  lignis,  opère  forniceo,  in  latere  montis  Naurancii  ",  duobus  ' 
tantum  milliariis  ''  procul  ^  ab  Oveto  aediticavit.  Cum  Sarrace- 
nis  >  bis'  proelium  '■'  gessit,  sed  opitulante  ''  Deo  victor  semper  '■" 
extitit.  Post  septimum  ^'  regni  annum%  proprio  morbo  decessit  ' 
et  Oveto  in  tumulo  quiescit,  era  DCCCLXXXVIIIi^. 

2).  Ranimiro  defuncto,  Ordonius  '  filius  eius  successit ''  in 
regno  ^  Hic  vir  modestus  et  patiens  fuit.  Civitates  ab  antiquis^ 
désertas,  id  est  '°  Legionem,  Astoricam,  Tudem  *  et  Amagiîîm 
Patriciam  mûris  circumdedit  -,  portas  in  altitudinem  posuit, 
populo  partim  ex  suis,  partim  ex  Spania  advenientibus  implevit. 


c)'  aginia  A .  —  d)  Chaldcorum  E.  —  e)  igni  PA .  —  f)  deleti  PA .  —  o) 
civitates  A.  —h)  Ispalensis  PA.  —  i)  Hispalensis  urbis  in-iiptionem  E. 

24.  a)  princebs  PA.  —  b)  enominatus  Pi  ;  spennatus  A  ;  saepius  noniinatus 
E.  —  c)  vellis  Pi  A.  — d)civibusPA.  —  e)  inpulsatus  PA. —  t")  magnati  PA. 

—  g)  superbia  P;  supcrvia  PiA.  —  h)  elevati  A.  —  i)  setPiA.  —  k)  quum 
PA.  —  1)  c.  e.  r.  E.  —  m)  eorum  E.  —  n)  Ardoytus  erat  E.  —  o)  evelere  E. 

—  p)  Pinvolum  E.  —  q)  apirs  filiis,  eos  PA.  —  r)  ad  PA.  —  s)  bella  P  ;  vclla 
l'i  A .  —  t)  civilia  PA.  —  u)  Naurantii  PA.  —  v)  duo  PA,  exponchiv  ilaiis  P.  — 
w)  miliariis  PA  ;  milliaribus  E.  —  x)  procul  oii/is  pur  E.  —  y)  Sarrazcnis  P.\. 

—  z)  vis  Pi  A.  — a)  prelium  E.  —  b)  obitulante  PA.  —  c)  s.  v.  E.  — 
dj  scptinio  P.\.  —  e)anni  rcgiio  P.\.  —  f)  disccssit  PA.  —  g)  DCCCLXXX- 
VIIII  PA. 

2  j.  a)  Hordonius  PA  .    ~  b)sucessit  A.  —  c)  regnum  PA.  —  d)  anquis  A. 

—  e)  sunt  A.  —  1)  Tuden  P.  — g)  circundt-dit  E.    — 
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Cum  Chaldaeis  ''  saepissimc  '  proelia  habuit  "^  et  semper  trium- 
phator  '  extitit.  In  exordio  regni  sui  proviiicia  '"  Vasconiae  "  ei 
rebellavit  ",  ubi  illc  cum  exercitu  •'  inruptionenr'  fecit.  Statim 
ex  alia  parte  hostis  "■  Sarracenorum  "  ad  versus  eu  m  supervenit, 
sed  Deo  favente  '  Chaldaeos  "  in  fugam  vertit,  et  Vascones  '  in  " 
proprio  iure  recepit.  Sed  nec  illud  silebo  "■  quod  verum  factuin 
esse  cognosco.  Muza  '  quidamnominc,  natione  Gothus  sed  ritu  ' 
niahamentiano  ■',  cum  omni  gente ''  sua  ^  deceptus,  quos  Chai- 
daei  ^  vocitant  '^  Bcni  Ka;^i  ',  contra  Cordubensem  -  regem  ''  rebel- 
lavit ',  eique  multas  civitates  partini  gladio,  partim  fraude  inva- 
sit  :  priusquideni  Caesaraugtistam '',  deinde  Tutelani  '  et  Oscani, 
postremo  '"  vero  Toletum  ",  ubi  filium  suum  Lupuni  posuit 
praefectum.  Postea  in  Francos  et  "  Gallos  arma  convertit,  multas 
ibi  strages  et  praedas  tecit  ;  duos  vero  Francorum  magnos  duces, 
unum  i"  Sancionem  '',  alium  Epulonem,  partim  proelio  ',  partim 
fraude  cepit  %  et  eos  vinctos  in  carcerem  '  misit.  Ex  Chaldaeis  " 
duos  magnos  tvrannos  ',  unum  génère  Alcorexis  '',  nomine  "^ 
Iben  Haza  >,  alium  Mollites  %  nomine  Alporz  *  cum  Hlio  suo 
Azet '',  partim  pater  Mu/^a  %  partim  filius  eius  Lupus''  proe- 
liando'^  ceperunt;  unde  ob  tantae  '  victoriae  causam  tantum  in 


h)  Chaldeis  E.  —  i)  sepiissime  PA.  —  k)  prcliavii  E.  —1)  iriunifator  PA. 
m)provincie  PA.  —  n)  Basconies  P  ;  Vascones  Pi  ;  \\isconics  A  :  15asconiae 
E.  —  o)  revellavit  Pi  A.  —  p)  exercito  PA.  —  q)  irruptioncin  ]i.  —  r)  hostes 
PA .  —  sj  Sarrazcnorum  A.  —  t)  fabente  PA .  —  u)  ('haldcos  E.  —  v)  Basconcs 
P.  —  w)  in  omif  par  PA.  —  x)  silcvo  Pi  A.  — ■  y)  Muzza  PA.  -^  z)  ritum 
A.  -  a)  manicntiano  PA  ;  nianitiario  E.  —  b)  i^cntis  PA .  —  c)  suc  PA.  — 
djChaldci  E.  cjvocanl  I-.  —  Ij  Benikazi  PA.  — g)  Cordobcnscni  PAE.  — 
hj  rc^'cni  oui  i^  par  PA .  — •  i)  revellavit  Pi  A.  —  k)  Cesaragustam  PA.  —  1) 
'rutcllam  E.  —  m)  postrenuim  E.  — n)'I'oletoPA.  — o)  aprrs  et,  in  l'A.  — 
p)  après  unum,  nomine  E.  —  q)  Sanctionem  PA.  —  r)  gladio  E.  — s)  coepit 
Iv.  —  t)carcere  PA.  —  uj  Chaldeis  E,  lequel  ajoute  ici  quideni .  —  v)  tirannos 
PA.  —  w)  Alcoreisancti  P;  .Vlcorei  sancti  A  ;  Alcoreis  E.  —  x)  cui  nomen 
E.  —  y)  Ibenhanza  PA  ;  Hybenhaza  E.  —  z)  Mollite  PA.  —  a)  Alpora  A; 
Alporez  E.  —  b;  .^zez  E.  —  c)  Muza  omis  par  PA .  -  d)  Lup  PA .  —  e) 
preliando  E. —  f)optandi  PA.  — 
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superbia  -  intumuit,  m  se  a  ''  suis  tertium  regem  in  Spania  appel- 
lari  '  praeceperit  •". 

26.  Adversus  quem  Ordonius  •^  rex  exercitum  movit,  et  ad 
civitatem  quani  ''  ille  noviter  "  miro  opère  instruxit  et  Albailda'^ 
nomen  '  imposait',  rex  cum  exercitu  ad  eam  venit  et  muni- 
tione?  circumdedit'\  Ipse  vero  Muza  cum  innumera  multitudine  ' 
advenit  et ''  in  monte'  cui  nomen  est  Laturzo  tentoria '"  fixit. 
Rex  vero  Ordonius  exercitum  in  duo  capita  divisit,  unum  quod  " 
civitatem  obsideret,  alium  quod  "  contra  Muzam  i'  dimicaret  ; 
statimque  proelium '1  committitur  '  et  Muza"  cum  exercitu  suc 
fugatur.  Tanta  in  eis  caede  '  vacati  "  sunt,  ut  plus  quam  decem  '' 
millia  magnatorum,  pariter  cum  '''  génère  ""  suo  nomine  Gar- 
seane',  exceptis  plebibus  interempta  '  sunf.  Ipse  vero  ter''  gla- 
dio  confossus  %  semivivus  ''  evasit,  multumque  ibi  bellici  *= 
adparatus',  sive  et  •"  munera  quae ''  ei  Carolus  '  rex  Francorum 
direxit,  perdidit,  et  numquam  ^  postea  '  effectum  victoriae  habuit. 
Rex  vero  Ordonius  '"  omnem  exercitum  ad  civitatem  adpli- 
cuit"  ;  in  eamquoque  septimodiepugnando"  inruptionem  ^  fecit, 
omnes  viros  bellatores  gladio  interfecit,  ipsam  'i  vero  civitatem 
usque  ad  fundamenta  '  destruxit  %  et  cum  magna  victoria  ad  pro- 


g)  supervia  Pi  A.  —  h)  ad  A.  —  i)  apellare  PA.  —  k)  precepit  PA  ; 
praeciperet  E. 

26.  a)  Hordonius  P  ;  Hordius  A.  —  h)  quem  PA.  —  c)  nobiter  PA.  —  d) 
Albavdam  E.  — e)  nomine  PA.  —  t)  inposuit  PiA.  — -g)  munitionem  PA. 

—  h)  circundedit  E.  —  i)  multitudinem  A.  —  k)  et  oinis par  PA.  —  1)  montem 
PA.  —  m)  temptoria  PA.  —  n)  qui  PAE.  —  o)  qui  PAE.  —p)  Muzza  PA.  — 
q)  prelium  E.  —  r)  comittitur  PA.  —  s)  Muzza  PA.  —  t)  cçde  E.  —  u)  vagati 
PA  ;  bachati  E.  —  v)  dece  A.  —  w)  quum  PA.  —  x)  genero  E.  —  y)  Garsea- 
nem  PA.  —  z)  interemta  PA.  —  a)  sint  E.  —  b)  ter  omis  par  E.  —  c)  cont'o- 
sus  PAE.  ^  d)  semivibus  Pi  A.  -  e)  beliice  PA  ;  vellicePi.  —  t)  ad  para - 
tuni  PA  ;  apparatus  E.  —  g)  et  omis  par  E.  —  h)  quos  PA.  —  \)  C-haroius  E. 

—  k)  nunquam  E.  —  1)  posthae  E.  —  m)  Hordonius  PA.  —  n)  applicavit  P  ; 
applicuit  E.  —  o)  pugnando  ('/;;/.v /'((r  E.  —  p)  inrumptionem  P  ;  ruptionem  E. 

—  q)  ipsa  A.  —  r)  fundamentum  E.  —  s)  dextruxit  PA. 
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pria  repedavit'.  Lupus  vero  filius  eiusdem  "  Muza  ',  qui  Toleto 
consul  praeerat,  duiii  de  patrc  quod  superatus  crat  ''  audivit, 
Ordonio  ^  régi  cum  omnibus  suis  se  subiecit,  el  duni  vitani 
hanc  >  vixit,  ei  subditus  tuit.  Postea  vero  cum  eo  adversus  Chal- 
daeos'  proelia  multa  '  gessit. 

27.  Multas  et  alias  civitates  iam  '  saepedictus  ''  Ordonius  '  rex 
proeliando ''  cepit,  id  est  civitateni  Cauriensem  "  cum  rege  suo  ^ 
nomine  Zeiti  -  ;  aliani  vero  consimilem  eius  civitateni  Talaman- 
cam  cum  rege  suo,  nomine  Mozeor'',  [et']  cum  uxore  sua.  Bel- 
latores  omnes*^  interfecit  ;  reliquum  '  vero  vulgus  cum  uxori- 
bus '"  et  filiis  sub  corona  vendidit  ".  Iterum  Nordomanni  "  pira- 
tae  i"  liis'i  temporibus  nostris  litoribus  pervenerunt  '  ;  deinde  in 
Spaniam/omnein  eius  '  maritimam  gladio  igneque  praedando  ' 
dissipaverunt  "  ;  exinde  mari  '  transiecto  '"',  Nachor  ''  civitatem 
Mauritaniae  invaserunt,  ibique  niultitudinem  Chaldaeorum  'gla- 
dio intertecerunt  ;  deinde  Maioricam  et  Minoricam  '  insulas 
adgressi  %  gladio''  depopulavcrunt  ;  postea  Graeciam -'  advecti, 
post  triennium''  in  patriam  sunt  reversi. 

28.  Ordonius  •'  saepetatus ''  rex  %  decimo  sexto  anno  regni '^ 
expleto,  morbo  podagrico  '-  correptus,  Oveto  '  est  defunctus,  et  in 


t)  reppedavii  l'A.  u)  de  idem  PA.  —  v)  Muzza  PA.  —  w)  diim...  erat  omis 
par  PA.  —  x)  Ilordonio  PA.  —  y)  vita  hac  PA  ;  in  hac  vital-.  —  z)  Chaldeos 
E.  —  a)  m.  p.    E. 

27.  a)  iam  omis,  j-ur  E.  —  h)  sepedictum  P  :  sepe  dictum  A.  —  c)  llordonius 
\\\.  -  d)  prcliando  1:.  -  c)  Carienscm  E.  —  1)  regem  suum  PA.  —  g)  Zetti 
H  —  h)  Mazcor  P  ;  Miizcor  Pi.\.  -  i)  con-rctiou.  —  k)  omnibus  PA, 
exponctiic  ilaiis  P.  1;  relicum  P.\.  m)  huxorcs  P.V.  —  n)  venditis 
PAE.  ^  o)  Xordom.ini  P.\l:.  -  p)  piratidePA  ;  pvralac  1-,.  —  q)  pcr  his  PA. 
—  r)  perbencrunt  Pi  A.  —  s)  eius  omis  par  E.  —  t)  prcdando  PE.  —  u)  dissi- 

pabcrunt  P.\.  —  v)  marc  E.  —  w)  traiecto  E.  —  x)  Naacor  PA .  —  \)  Chal- 
dcorum  E.  -  z)  .Minorica  A.  —  a)  aggrcssi  E.  —  b)  gladio  omis  par  PA.  — 
c)  Grccia  l'A  ;  (jryciam  E.    -   d)  tricnium  E. 

28.  a)  HordoniusP.-V.  —  b)  sepc  fatus  PA.  —  c)  après  rex,  post  PA.  —  d)regni 
omis  par  PA.  —  ej  podagrio  P.\,  exponctiic  dans  \  ;  podarico  1-".  —  f)  Obeto 
PiA.  - 
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basilica  ?  Sanctae  Mariae  cum  prioribus  regibus  ^  est  tumulatus. 
Felicia  '  tempora  duxit  in  regno.  Félix  extat  in  caelo,  et  qui  hic 
nimiuni  dilectus  fuit  a  populis  '%  nunc  autem  '  laetatur  cum 
sanctis  angelis  in  caelestihus  regnis,  era  DCCCIV'". 

29.  Ordonio  ■•  defuncto,  Adeionsus  "^   filius'  eius  successit  in 
regnum... 


g)  baselice  PA.  —  h)  régis  PA,  exponctiic  dans  P.  —  i)  foelicia  E.  —  k)  qui... 
populis,  omis  par  PA.  — -  1)  auteni  omis  par  E.  —  m)  E  s'arrête  ici.  Après  la 
note  reproduite  ci-dessus  {p.  2^-],  11.  6),  on  lit  :  Reliqu.i  usquc  ad  Garsiam 
regem  fîlium  Adclonsi  desiderantur. 

29.   a)  Hordonio  P  ;  Hordinio  A.  —  b)  Adet'onso  PA.  —  c)  lilio  PA. 
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L  Espagne  en  Italie  (V)  ' 

94.     RIME  ^        De!     Sig.     GIANFRANCESCO  i  MAIA  j:  Mater- 
dona  I)  Disilute  in  Tic  Parti  \\  Sesta  Impressione  ||  lu  Napoli  mdc.  xxxii. 

1.  Andreae  BAIANI    Lusitani.    Ode  latine  de    8   strophes  en    vers 
saphiques.  P.   +  +  7. 

2.  Del    Senor  Don  Francisco  de  TAPIA,    y    LEYBA,   conde    del 
\'asto.  F.  4-  +    10  v. 

O  de  Ideas  Padre  tan  divinas, 

admirable  à  los  orbes  dilatados; 

gloriosa  emulacion  de  los  cercados, 

que  se  visten  de  luces  cliristalinas.  4 

De  las  letras  toscanas,  y  latinas, 

se  Ilenan  tus  conceptos  celebrados, 

que  altamente  por  verlos  alabados, 

a  Timantes  pidiera  las  cortinas.  8 

Tu  prosa,  Maya,  es  scientia  mas  perteta, 
V  célèbre  en  los  versos  tu  poesia, 
que  ères  universal  por  varios  modos.  11 

Assombro  ères  feliz  de  tu  Talia, 

siempre  venciendo,  y  ensenando  à  todos 

escriptor  grave,  y  supcrior  Poeta.  14 

5.    Del  Senor  Don  luan  RUBl  de  MARYMON.F.  +  +.11. 

Talia,  libérales  han  andado 

tus  ocho  hermanas  ;  temo  que  haian  hecho 

sus  prodigalidadcs  tin  provecho, 

pues  dan  tanto,  que  nada  se  han  dcxado.  4 


I.  Voir  Revue  Hispniiiijiie,  ix,  pp.  .)<S9-jii:  X,   pp.  2.16-268;   xi.    pp.    ))i 
365  et  XII,  pp.  261-275. 
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No  te  nicgo  de  que  havan  acertado 
en  escoger  por  tesorero  el  pecho 
mas  alto,  mas  capaz,  y  en  fin  desecho 
con  las  divinidades,  que  te  han  dado.  8 

Todavia  querran  ser  estimadas, 
procuraran,  que  el  Aganipeclaro 
sea  de  hoy  mas  del  Mundo  apetecido.  ii 

No  lo  creo,  se  miran  encerradas 

en  el  pecho  de  MAYA  ilustre.  v  raro, 

tuentc  manando  nectar  mas  subido.  12 

4.   Del  Doctor  Don  Diego  de  Ribadenhyra.  F.   +  +    11  v°. 

E5te  Mt-rcurio  élégante, 

que  nos  da  Maya  éloquente, 

Es  vn  parto  descendiente 

De  lupiter,  v  de  Atlante. 

Es  poderoso,  esgigante,  > 

Q.ue  en  conforme  paralelo 

Govierna,  y  sustenta  el  Cielo 

De  la  diuina  eloquencia  : 

No  lliega  à  mas  la  potencia 

De  su  Padre.  y  de  su  Abuelo.  10 

3.   Del  Doctor  Don  Geroninio  Meli  Scarchoki. 

Aqui  con  diuino  ingenio 

Del  facundo  estylo  empleas 

Las  mas  perfectas  ideas, 

Hijo,  ô  Maya,  de  Cylenio. 

Las  Musas  fueron  tu  genio,  5 

Y  en  sus  cumbres  eminente. 
Son  tus  cartas  éloquentes 
Con  merecidos  honores 

De  sus  Pensiles  las  flores. 

Y  las  perlas  de  sus  fuentes.  10 

95.  DELLE  RIME  l|  DI  i|  GIANFRANCESCO  j|  MAIA  M.VTER- 
DONA  II  Parte  Seconda. 

I.  Al  Cattolico  Filippo  1\'.  re  délie  Spagne.  Esorta  S.  M.  à  libe- 
rare  Gierusalem.  Sonnet.  V.  2. 


VARIA  267 

2.  Al  C.  F.  I\'  rc  délie  Spagne.  Pcr  la  destruzzionc  di  Manfredonia. 
Sonnet.  P.  ^5. 

.  ].  Alla  Macstà  niedesinia.  L'esorta  a  muover  guerra  al  Turco. 
Sonnet.  P.  4. 

4.  Al  Sig.  Don  Fernando  de  Riueia  Enriquez,  duca  di  Alcalà. 
Sonnet.  P.   16. 

96.  LE  MUSE  IN  STAGIRA  ALL'INTRECCIO  DEGLI  ALLO- 
RI  POETICI  il  CO"l  llLOSOFICl  IINELLE  PVBBLICHE  SO- 
LENNI  il  DIFESE  DI  TUTIA  LA  FILOSOFIA  ii  GLORIOSA- 
MENTE  SOSTENUTE||NEL  COLLEGIO  DE  NOBILI  DELLA 
COxMPAGNIA  :;  DI  GlESU  IN  BRESCIA;:  Dair   llluslrissimo   Signer 

Il  CO  :  GIO  :  GAETANO  |i  GIOVANELLI  î|  NOBILE  UENETO 
&c.  ,  PRENCIPE  DELL'  .\CCADEMIA  |i  DE  FORMATI  1  Eretta 
nello  stesso  Collegio.  !|  [Fleuron]  1,  IN  BRESGIA,  M.DC.  LXXXX\'. 

I!  Per  Gio  :  Maria  Rizzardi. 

P.  26.  Per  la  gloriosa  defension  de  toda  la  Philosophia  \\  Del 
Ilustrissiiiifl  .SV;7()H|  CONDE  D.  CAIETANO  lOANEL.  !|  Noble 
Uenezian,  Y  Prencipe  delà  Acadeniia  jj  de  Formados  En  El  Colegio 
de  Nobles  de  S.  .\ntonio  en  Brescia.  Sobre  cl  glorioso  caniiito  de 
lason  con  las  Argonaulas. 

SONETO 

Svelta  al  rigido  Mar  tan  atreuido 

Sus  vêlas  vn  JASON,  y  à  dura  suerte, 

Que  sin  espanto  de  peligro,  y  muerte 

Ya  crée  à  la  ribera  ser  venido.  4 

Bien  pudistc,  JASON,  haver  vencido 

Toda  niedroçidad,  solo  con  verte 

Guiado  de  Palonias,  y  creerte 

De  VENVS  la  gran  Diosa  protegido .  8 

Mas  tu,  SI-'NOR,  de  que  medrar  podrias, 

Si  las  mesmas,  y  aun  nias  feiices  Naues 

A  el  pucrto  de^virtud  tan  fuerte  guias  }  1 1 

Ya  se,  que  iiada  de  ti  inismo  paucs  : 

Yà  se,  que  al  puerto  de  liegar  courias, 

Si  vn  AGVILA  te  guia  RHIN  A  DE  AUHS.  14 
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Por  chiru  scnal  Je  ûrnies  ossequios 
Don  Francisco  de  Castro. 

97.  DlALOGHIl[Dl  MASSIMO  ||  TROIANO  :  ||  Ne'quali  si  nar- 
rano  le  cose  piu  notabili  latte  nellc  Nozze  dello  ||  Illustriss.  &  Eccell. 
Prencipe  GV'GLIELMO  VI.  Conte  jl  Palatino  del  Reno,  e  Duca  di 
Bauiera  ;  e  dell' Ilu-||striss.  &  Eccel.  IVIadaina  RENATA  di  ||  Loreno. 
IITRADOTTI  NELLA  LING\'A  CASTIGLIANA||  da  M.  Giovanni 
Miranda;  &  liera  insieme  posti  in  luce,  neiruno^e  nell'altro  Idioma, 
à  benetitio  comune.  1]  Cou  le  figure  deW  iinprcsc,  che  furoiio  porlate  nclli'. 
Giostrc,  c  duc  Discorsl  ||  nclV  ultliiio,  co'  quiili  si  puo  impararc  à  leggerc, 
intenderc,  \\c  prouunciarc  la  lingua  Spagiinola.  \\  Opéra  molto  vtile  e 
necessaria  à  cliiunque  desidera  essere  ottimo||  possessore  dclla  pro- 
nuncia  Castigliana.  \\  CON  PRIVILEGÎO.  \\  [Marque]  \\  IN  \'ENE- 
TIA,  appresso  Bolognino  Zaltieri.  MDLXIX. 

Les  liminaires  comprennent  un  avis  de  ^  ALFONSO  VLLOiV  ||  A 
l    LETTORI  »  incomplet  dans  l'exemplaire  consulté. 

Le  texte  italien  occupe  la  page  de  gauche  et  en  face,  sur  la  page  de 
droite  on  lit  la  traduction  espagnole. 

Au  v  des  ff.  155  et  1)6,  se  trouve  un  «  Sonetto  fatto  in  Loreno, 
dair  eccellente  Dottor  Gabriello  FRASCx\TI  »  expliquant  l'emblème 
du  Soleil  avec  la  devise  DISSOLVET. 

Sale  talor  al  cier  uapor  terreno, 

che  d'atro  Nembo  il  piu  bel  Sol  ingombra  : 

si,  ch'altro  non  si  ucde,  ch"oscura  ombra 

et  d'alto  horror  il  monde  è  tutto  pieno  :  4 

Xon  per  cio  la  virtu  del  sol  uien  meno  : 
che  poco  dopo  con  suoi    Raggi  sgombra 
d'ogni  intorno  leNubi,  e'I  ciel  disgombra 
e'I  rende  piu  che  mai,  chiaro  &  sereno.  8 

Cosi  per  alcun  tempo  inuidia  suolc 
opporsi,  &  offuscar  ogni  iialorc  : 
ma,  come  Nebbia,  al  (in  tutta  sisface.  11 

Tu  destrutto  hai,col  ben  oprar,  Signorc, 
come  gia  Alcide  i  mostri,  le  Parole. 
Si  che  Cerber  legato  al  (in  si  tace.  14 

En  face  du  texte  italien,  au  r°  des  ii.  156  et  157,  se  trouve  la 
traduction  espagnole  qui  suit. 
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De  tierra  al  cielo  van  laies  vapores, 
que  lacara  del  Sol,  cubren  mas  pura, 
tal  que  otro  no  se  vè  que  sombra  escura, 
y  el  mundo  al  derredor  lleno  d'horrores.  4 

No  por  esso  les  ravos  son  nienores 

del  Sol,  que  dende  à  poco,  vence,  v  apura 

Lis  Nuues,  y  amostrando  su  figura 

mas  que  antes  resplandecen  sus  lustrores.  8 

Assi,  por  algun  tiempo,  Embidia  se  halla 
ort'uscar  el  valor,  con  faltas,  menguas 
mas,  como  Niebla  "1  fin  todaes  deshecha.  11 

Muerto  lias,  Senor,  con  tu  vida  derecha 

como  Hercules,  losMostruos,  a  las  lenguas 

talque  Cerbero  atado,  ai   (in  se  calla.  14 

F.  161,  second  titre  :  SEGVITA  ||IL  COMPEND[Oi|DI  MASSIMO 
TROIANO  ;  Il  TRA'ITO  DALLE  OSSHRVATIONI  ||  DI  M.  GIO- 
\'ANN1  MIRANDA,  ||  NeJquale  si  ragiona  délia  di^ereiiin,  e  \\  coiiue- 
meii\ii.  deir  Alfabeto  Spiigniio-\\lo,  cl  llaliaiw,  col  qualc  si  piiô  im\\parare  à 
leggere,  S:  inteiidc-\\n\  c  profcrire  cou  ogiii  fii-\\cililà,  la  iicra  lingua  Casti- 
gliiuia.  Il  Chc  con  l'cssempio  del  présente  libro  de  i  tri  un  ||  li,  c  opéra 
non  meno  utile  chc  neccs-||saria,  à  tutti  li  desiderosi  di  sape-  ||  re  la 
perfetta  lingua  ||  Spagnuola. 

Les  deux  dialogues  sont  en  italien  et  il  ne  sera  pas  sans  intérêt  de 
transcrire  la  réponse  de  Fortunio  à  Marinio  qui,  d'après  la  note  mar- 
ginale, indique  les  «  Libri  Italiani  tradotti  in  Spagnuolo  ;  &  Spa- 
gnuoli  in  Italiano  ». 

<'  FOR.  De  i  libri  Italiani,  chc  sono  tradotti  in  Spagnuolo,  ui  è  il 
Ducllo  del  .Mutio  Giustinopolitano,  le  Scntenze  de'  Filosoli,  il  Dia- 
logo  dcir  imprcsc  di  Monsignor  Giouio,  il  Dialogo  di  M.  Lodovico 
Domenichi,  i  Dialoghi  di  Lionc  Hebreo.  liquali  sono  stati  tradotti  dal 
Signor  Alfonso  X'iloa.  il  Gortegiano  del  Conte  Baldasar  di  Castiglione, 
tradotti)  da  (iiovanni  Boscan,  la  Vita  del  gran  Capitano  Consaluo  Fer- 
rante di  Cordoua,  le  historié  di  Monsignor  Giouio,  gli  secreti  di  Don 
Alcssio  Picniontesc,  il  quali  sono  stati  tradotti  di  (iiovan  Martin  Cor. 
dero. 

De  i  libri  Spagnuoli  tradotti  in  italiano,  ui  c  la  Sclua  di  uarie  lel- 
tione,  la  \'ita  di  .Marco  .\urelio  tradotti  da  Mambrino  Roseo,  da 
Fabriano.  il  libro  dcllc  quattro  infcnnità  Cortegianc,  il  Fiore  di  Con- 
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solatione,  l'Oratorio  di  Religiosi,  tradotti  da  Pietro  Lauro,  Le  Vite  de 
gli  Imperatori  del  signor  Pietro  Messia,  i  quattro  V'olumi  délie  let- 
tere  di  Monsignor  di  Modognetto,  il  monte  Caluario  del  medesimo, 
la  Militia  céleste,  il  Consiglio  e  Conseglieri  del  Re,  la  Institutione  del 
Re  Christiano,  le  Institutioni  de'  giocatori,  le  Institutioni  de'  Merca- 
danti,  le  sei  giornate  délia  Natural  Filosofia,  i  Ragionamenti  del 
signor  Pietro  Messia,  la  Natural  Filosofia,  di  Giovanni  Saraua,  il  Dia- 
lo»o  del  Vero  honore  Militare,  i  Comentarij  del  Nauarre,  la  Origine 
de'  Turchi,  la  Historia  délia  conquista  del  Peru.  Libri  Portughesi, 
l'Asia  di  Giouanni  di  Barros,  le  Historié  del  Castagneda,  liquali  gli  ha 
tradotti  il  signor  Alfonso  \'lloa.  Le  cui  alte  virtù  oltra  à  molti  libri, 
di  diuersi  uirtuosi,  che  ha  posto  nelle  Stampe,  con  la  sua  Epistola 
dedicatoria,  à  beneticio  commune,  ha  composti  tutti  questi  altri.  La 
\'ita  di  Carlo  V.  Imperatore,  la  Vita  di  Ferdinando  Imperatore,  la 
Vita  di  Don  Ferrante  Gonzaga,  il  Dialogo  délia  Degnità  dell'  huomo, 
l'Auiso  de'  Gioveni,  e  sprezzo  del  mondo.  le  Historié  délie  guerre  de' 
Prencipi  Christiani,  con  gl'  Infideli.  Et  hora  ha  tatto  stampare  le 
Essequie  del  Serenissimo  Prencipe  di  Spagna,  Carlo  d'Austria,  c'hora 
le  ha  tradotte  dal  Spagnuolo  nella  Italiana  fauella,  &  è  opéra  bella  e 
degna  di  essereueduta.  E  questi  ui  basta,  che  saria  souerchio  à  nomi- 
nar  tutti  quel  libri,  che  sono  tradotti  nell'unae  nell'altra  lingua,  talche 
di  questi  pochi,  che  u'  ho  detto  ;  potete  porre  nel  nostro  studio,  quelli 
che  piu  ui  recaranno  dilletto  e  satisfattione.  Potrete  ancora,  per  piu 
inuaghire  la  memoria,  leggere  il  Petrarca,  c'  ha  tradotto  nella  lingua 
Spagnuola  M.  Salomon  Vsque,  &  poneteui  in  memoria  alcun  Sonetto 
o  Canzone,  che  ui  sarà  di  grandissima  utilità.  \'i  è  ancora  in  Spa- 
gnuolo Orlando  Furioso,  tradotto  dal  signor  Geronimo  Vrrea  ;  e 
sappiate  che  le  rime  son  quelle,  che  fanno  impararela  uera  lingua  Cas- 
tigliana  ;  e  sempre  che  potete  hauere,  6  sonetto,  ô  altra  sorte  di  rime, 
o  motti,  (')  sentenze,  di  dotti  Spagnuoli,  scriuete  gli  non  solo  ne  i 
uostri  libri,  ma  ancora  nella  carta  délia  uostra  redentiuà  ;  con  la  piuma 
del  desiderio  di  saperle...  » 

Le  volume  se  termine  par  quatorze  sonnets  italiens  :  les  deux  pre- 
miers sont  de  Cesare  Carrafa  qui  les  a  tait  suivre  du  sonnet  espagnol 
suivant. 
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ALL'  ILLVSTRISS.     Y     ECCELLENTISS. 
PRINCIPE      DI      BAVIERA. 
DON    CESARE     CARRAFA. 

De  mi  sagrado  Apolû,  al  tiero  Marte, 
bocheando  me  lleua  tu  gran  Fama. 
y  al  resplandorde  tu  luziente  Uama 
dize,  que  escriua  yo  de  parte,  en  parte,  4 

como  obras  el  ualor,  l'ingenio  v  l'arte, 

como  honras  el  gran  Templo  de  la  Fama, 

como  nadie,  tu  nombre  en  vano  Uama, 

o  sea  d'aquessa,  o  sea  d'estotra  parte,  8 

por  do  lantigo  herrero  Siciliann, 
con  sus  Ciclopes,  anda  l'atigado, 
los  metales  juntando  con  su  mano,  1 1 

que  las  armas,  que  hizo  al  gran  Troiano, 

por  que  en  l'Ausonia  en  cumbrassesu  estado, 

para  ti  las  renueua,  6  gran    Germano.  14 

98.    SESTEllRlME    DE   LA  |t  SIGNORA   LAV-||RA  TERRA-|i- 
CINA  II  NO\'AMENTE  RE-  I|  uisie,  &  stanipate,  Con  \\  altri  niioui  Sonetîi 
il  ugginuti   II  IN  NAPOLI  ,|  Appô  Rayinoudo  \\  Amato  \\  ?  1560.  —  [La 
première  édition  est  de  1558.J 

1.  Air  Illustrissinia  i3onna  Gii)uanna  d'Aragona  Cûlonna.  2x8. 
(F.  B  iij). 

2.  Ail' lilustrtssima  et  eccellentiss.  Donna  Gerolama  Colonna  d'Ara- 
gona. Sonnet,  (F,  lî  iij  v°). 

3.  Air  Inuitissimo  Carlo  Quinto  6  X  12,7.  (F.  B  |). 

4.  Air  lllustrissimo  Don  Ferrante  di  Toledo,  Duca  d'Alba  &  X'icere 
di  Napoli,  sonnet.  (F.  C  5  r°). 

).  6.  Al  medesnio  Don  1-errante  di 'l\)ledo.  —Al  niedesmo  signer 
Duca,  2  sonnets.  (1-.  C  3  v"). 

7.  Nel  matrimonio  delF  llkistr.    Don   Garscia   di   Toledo,  sonnet. 

8.  .-Ml'  Illustrissinia  Donna  \'ittoria  Colonna  d'Aragona,  sonnet. 
(F.  D  5  vo). 

y.  Air  Invitissinio  Ke  Philippo  nosiro  signore,  &;  Re,  sonnet.  (F. 
F  2  r"). 

10.  Air  llluslrissimo  Don  Ferrante  di  Toledo  duca  d'Albi  ^  \icere 
di  Napoli,  sonnet.  (F.  E  4  VJ. 
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11.  Al  mismo  [Giovanni  di  Soto  Secretario  del  Regno  di  Napoli. 
—  Ce  sonnet,  qui  n'a  d'autre  titre  que  Al  mismo,  suit  un  sonnet  ita- 
lien de  Gerolamo  Faggivolo  :  faut-il  le  lui  attribuer?]  (F.  O  5  r°). 

Claro  lunibre  del  cielo  a  quien  natura 

Dio  quantas  pudo  dar  virtudes  raras 

Porque  andiiviessen  por  el  mundo  claras 

(Mas  que  rayos  de  sol)  en  hertuosura 
Deh  porque  tal  non  he  suerte  o  ventura 

Q.ue  sacrar  os  pudiesse  templos  v  aras 

Pues  que  mis  rimas  tau  dinnas  y  caras 

No  son  para  subir  en  tanta  altura 
Que  el  mundo,  elqual  en  gran  dubda  teneis 

Se  divin  6  mortal  deve  Uamaros 

Votas  le  offresceria  himnos  \'  olores 
Quai  Dios  tercno  :  y  assi  fama  que  veis 

Yr  rodeaudo  para  immortalaros 

Se  ilustreria  en  el  sol  de  sus  loores. 

12.  Del  signor  Francesco  FAIARDO  Ispano.  (F.  P  ij  t°). 

Suona  per  todo  el  mondo  e'I  nombre  tanto 
Delà  sennora  Laura  Ferracina, 
Que  qualquier  grave  sabio  se  l'inchina, 
D'ella  imitando  il  dulce  studio  santo. 

Las  nueve  ermanas,  quel  ceruelo  manto 
Adornan  con  labor  d'arte  divina 
El  castalio  le  dieron  siendo  dinna 
De  talhonrra,  y  con  ella  el  dulce  canto. 

Y  porque  de  tal  fuente  got  alcuna 

De  su  dulce  agua  guste  mi  aima  cara, 
Yo  le  offrezco  mi  proprio  intendimento. 

Sol  uzgue  supoder  a  mi  fortuna, 
Que  viva  fuente  nunc'  sido  auara, 
Admitiendo  el  stilo  uno  e' intente.  14 

13.  De  la  signera  Laura  Risposta.  (F.  P.  ij  v"). 

Se  il  dolor  grieve  gli  miei  occhi  tanto 
Conturba,  gia  che  la  mia  vita  affina, 
Pur  la  vostra  virtù  la  voglia  inchina 
A  scriver  sempre  del  bel  nome,  et  santo.  4 

Il  quai  coverto  di  si  dolce  naanto 
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Sen  va  con  Farte  sua  vaga,  et  divina, 

Sormontando  nel  ciel  la  Terracina 

Con  doici  accenti,  et  dilettoso  cauto  8 

Benche  fama,  ne  Iode  io  merti  alcuna, 
Non  essendo  appo  uni,  n'a  gli  altri  cara, 
Conie  colei,  che  nuUo  hà  in  se  ardimento.  1 1 

Pregovi  dunque  homai,  se  la  fortuna 

Non  fù  con  voi  giamai  del  beue  avara, 

Di  me  sol  canta,  e  del  mio  rozzo  intente.  14 

99.  COLLettanee  Grèce  Latine  e  |i  Vulgari  per  diuersi  Auctori  || 
Moderni  nelle  Morte  de  lar||dente  Seraphino  Aquilano  ||  Per  Gioanne 
Philotheo  Achil  i|  lino  Holognese  in  uno  cor-[|po  Redutte.  Et  alla 
Di-||ua  Helisabeta  Fel-||tria  da  Gonzaga  |j  Duchessa  di  Ij  Vrbino  dijlcate. 
[A  la  tinj  Fine  di  le  CoUettanee  ne  la  Morte  l|  di  Seraphino  del  secondo 
Figliolo  II  de  CLAVDIO  ACHILLINO.  ||  nella  Vetustissima  Citta  di 
Bolo-ligna.  Per  CALIG\'LA  Baxalicro.  ji  di  quella  Cittadino  impresse, 
Gu-llbernante  il  Secondo  Bentiuo-||glio,  Nel.  M.D.IIII.  di  ||  Luglio. 

1.  Herniicus  CAIADUS  Lusitanus.  (10  distiques).  —  F.  B  ii  v°. 

2.  Perottus  SEGNINUS  Hispanus.  (10  distiques).  —  F.  C  vi  v^. 

3.  Perottus  SEGNINUS  Hispanus.  (i  distique).  —  F.  C  vi  v°. 

4.  lacobus  \ŒLAZCiUES  Hispalensis.  (19  distiques).  —  F.  D  v 
\°. 

4.  lacobus  \'ELAZQ.UES  Hispalensis.  (19  distiques).  —  F.  D.  v 
v°. 

3.  Idem  lacobus  \'ELAZQ.UES  Hispalensis.  (2  distiques).  —  F.  D 
vi  r". 

6.  Aliutl.  (i  distique).  —  F.  D  vi  v^. 

7.  Aliud.  (i  distique). 

8.  Aliud.  (i  distique). 

9.  Aliud.  (i  distique). 

10.  Aliud.  (2  distiques). 

11.  loannes  SOBRARIUS  Alcagniciensis.   Hispanus.  (3  distiques). 

12.  Aliud.  (i  distique). 

13.  Aliud  a.'mulum.  (i  distiquej. 

14.  loannes  PINUS  Tholosanus.  (45  distiques),  —  F.  E  ii  v°. 
13.  lacobo  \'E1.AZQ.U1;S  Hispalense.  —  F.  K  iii  r". 

Kti'UE  HISPANIQUE.  XXIU.  18 
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Mi  seso  comun  no  cierto  récusa 

Tenga  que  bradas  sus  alas  pegaso 

A  quel  que  con  unam  en  campo  non  raso 

Hiso  manante  el  agua  reclusa 

Remedio  saluhre  ninguno  médusa 

Puede  hallarnin  légua  materna 

Pues  tien  perdida  la  clara  lauterna 

Del  buen  Séraphin  castalida  Musa. 

O  muerte  embidiosa  cruel  v  Muy  fuerte 
Por  que  te  plugo  a  si  derribar 
Un  ombre  tan  dino,  tan  de  notar 
De  quien  sapientia  tanta  se  uiert 
Deuieras  o  Cloto  tu  commouert 

Y  auer  compassion  del  génère  humano 
No  celeraras  tan  presto  tu  mano 
Lleuandos  palma  de  tan  noble  suert. 

La  lengua  uulgar  tan  bien  la  latina 
Por  este  floreze,  por  este  se  halla 
De  lande  es  muv  dino  grande  sin  fallu 
Puesto  que  el  cuerpo  padesca  ruina 
Nunca  tue  trio  ni  menos  pruina 
Qtie  tanto  iuntase  las  aguas  corrientes 
Quanto  los  animos  este  pendientes 
Hizo  con  obra  perfecta  muy  tina. 

i6.  lacûbo  \'ELAZaUES.  —  F.  K  iii  v". 

Y  a  no  quiero  poner  te 
En  li  muert  désignai 
Pues  que  traes  tanto  mal . 

Tu  nos  quitaste  la  suma 
Del  saber  y  la  eloquentia 
Tu  nos  robaste  la  pluma 
En  quein  era  la  prudentia 

Y  por  damos  maj'or  mal 
Que  si  ste  seua  qui  tar  nos 
Toda  memoria  local 

Y  a  no  quiero  poner  fe 
lîn  ti  mucrt  désignai 
Pues  que  traes  tanto  mal. 

Plazeme  que  quai  quier  ombre 
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Te  .iboncce  \'  le  desama 
Por  nos  desipar  el  nombre 
Mas  lusiente  que  la  flama 
De  Seraphim  nos  lleuaste 
El  cuerpo  cierto  mortal 
Nunca  nadie  uido  tal. 

Y  a  no  quiero  poner  fe 
En  ti  muerte  désignai 
Pues  que  traes  tanto  mal. 

Sabes  quanto  ce  lumbraua 
En  local  y  a  su  memoria 
En  fierpe  drago  assentaua 
Aquello  queste  pensaua 
Que  le  dièse  gran  uittoria 
Y  sinduda  se  tornaua 
De  mortal  ser  in  mortal 

Y  a  no  quiero  poncr  fe 
En  ti  Muerte  desigual 
Pues  que  traes  tanto  mal. 

100.  IL  PRIMO  LIBRO  ||  DELLH  RIME  TOSCANE  ||  Del  R.  Faus- 
tino  Tasso  Vinitiano  Academico  ||  detio  il  Somerso.  ||....  || /»  Turino 
MDLXXIII.  \\Appresso  Francesco  Dolcf  c  Coinpagni. 

Al  Signor  Don  Giovanni  di  Mcndo/.za,  sonnet.  P.  81. 

101.  DE'  NOM-  ClIORI  |1  DE  GI.l  ANGLIOLI  ||  Cioè  ||  DE'  COM- 
FONIMENTI  POE'llCI  ||  DEL  P.  F.  MARCELLO  \\  DELLA  MADRE 
Dl  DIO  II  CARMELITANO  SCALZO  \\  CHORO  PRIMO  ||  CHE  CON- 
riEXE  LA  CORONA  DELLA  B.  V.  TERESIA  ||  I-ondairice  de'  Padri, 
e  dcllc  Monache  Carmelitane  Scalzc.  ||  Oucro  ||  Racolla  délie  Composi- 
tioiii,  che  per  la  Ecsta  délia  sua  BealiJîca-\\tione  si  posera,  iiella  Chiesa  délia 
Madonna  délia  Sca-^^Ja  di  Raina,  adi  j.  d'Ollohre  161.1.  ||  In  ROMA, 
Apprcsso  Guglielmo  Facciotti.  M.DC.XW 

Ce  recueil  renternie  les  nombreuses  pièces  de  vers  latines  et  ita- 
lieinies  qui  concouraient  à  rornemeiilation  de  l'église. 

102.  Poésie  11  de'  Signori  ||  Acadeniici  Fantastici  ||  di  Romn  ||  ///  Rama 
ifi'jy  II  Rarolle,  e  Stanipale  dal  C/rionaiia. 

1.  Del  signor  Benedetlo  BENllTTl.  Paralello  ira  llercole,  e 
l'ilippo  ijRe  di  Spagna,  nella  rinunlia  de  gli  Slali  lallagli  da  Carlo  V, 
sonnet.  P.  35. 
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2.  Del  signor  Francesco  BALDUCCI.  Per  la  mossa  d'Arni,  e  leuata 
di  Gentc  fatta  dal  Conte  di  Monterei  Vice  Rè  di  Napoli,  sonnet. 
P.  64. 

3.  Del  signor  Girolamo  LAMANNA.  Nel  natale  del  Serenissimo 
Infante  di  Spagna,  sonnet.  P.  170. 

4.  Del  medesimo.  Per  le  Festc  notturne  fatte  nella  cita  di  Catania, 
per  la  nascita  dell'  istesso,  sonnet.  P.   171. 

103.  Rime  ||di  Luigi  GROTO  ||  Cieco  d'Hadria.  ||  Parte  prima  ||...  ||  In 
Venetia  Appresso  Aiiihrosio  Dei  \\  1610.  —  Voir  76. 

1.  Per  la  sig.  Giovanna  d'Aragona,  3  sonnets.  F.  27  b,  28. 

2.  A  Carlo  V,  3  sonnets.  F.  49  h,  50. 

3.  Al  Rè  Filipo,  sonnet.  I".  50. 

4.  Air  lUustriss.  D.  Giovanni  d'Austria,  sonnet.  F.  50  b. 

5.  Nella  morte  di  Carlo  V,  sonnet.  F.  36. 

6.  Nella  Natività  di  Carlo  Y,  dizain.  F.  75  b. 

Rime  ||  di  Luigi  GROTO  1|  Parte  seconda  ||  lu  J^eiietia  \\  Appresso 
Amhrogio  Dei.  MDCX. 

7.  Per  il  Tcmpio  d'Aragona,  sonnet.  P.  92. 

8.  Per  la  ditta.  P.  93 . 

Abridmc  vuestro  toniplo,  ;ilma  diosa 
V  VLiestros  ovos  desubridme  os  rucgo 
relusientes  de  santo,  v  dulce  rhuego 
\-  vuestra  cara  nie  mostrad  pietosa.  4 

Por  que  me  se  figura,  ô  dama  hermosa 

que  un  dia  sereno,  y  nueno  a  mi  ver  ciego 

er  sutan  larga  noche  abriran  luego 

vuestra  luz,  y  hermosura  milagrosa.  8 

Mas  que  milagro  ser  a  que  en  eterno 
vos  mi  perdida  l'umbre  me  torneis 
se  dis  essas  gratias  daros  queso  ?  1 1 

Si  con  les  claros  oyos  vos  podeis 


(Les  deux  derniers  vers  sont  représentés  par  des ) 

104.  LE  RIME  SPIRI-H'nMI/  DI  M.  G70-)|AGOST1NO  CAZZA. 

||..,  Il  In  Novara  appresso  Francesco  \\  &  Giaconio  SesalU.  .\LD.LII. 
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1.  Allo  Iniperadoi'c  [Cark)  V]  et  Al  Rc  di  Francia  [Henrico  II], 
sonnet.  F.  22  b. 

2.  Al  s.  Lorenzo  Figaroa  casteilano  di  Novara,  sonnet.  F.  41  b. 
5.   Al  s.  .Mastro  di  Campo  Morales,  sonnet.  F.  42. 

4.  Al  duca  d'Alva,  sonnet.  F.  42. 

105.  RIME  II  DIVERSE  DI  II  MOLTl  ECCELLENTISS.  ||  AVTTORI 
XVOVA-llMENTE  RACCOLTE.  ||  LIBRO  PRIMO.  ||  In  Vinetia  ap- 
presso  Gabriel  ||  Giolito  di  Ferrarii  |1  MDXL\'. 

L'ouvrage  est  dédié  par  Lodovico  Domenichi  «  Allo  illustriss.  s. 
don  Diego  Hurtado  di  Mendozza  ».  La  même  dédicace  se  lit  en  tète 
de  l'édition  de  1546  réimprimée  en   1549. 

106  a.  I  tre  libri  ||  de  gli  Amori  di  ||  M.  Bernardo  Tasso.  ||  A  iquali 
nuouamente  dal  II  Proprio  autore  s"è  aggiunto  il  quarto  |\  libro,  per 
adietro  non  piu  stampato.  ||  ///  riiicgia  apprcsso  Gabriel  Giolito  de'  Fer- 
rari, et||fratelli.  MDLV. 

106  b.  DELLE  RIME  ||  DI  MhssER  ||  BERNARDO  TASSO.  ||  LIBRO 
OrÂRTO.  Il  lu  P'iuegia  apprcsso  Gabriel  \\  Giolito  de  Ferrari.  ||  MDLX. 
Nel  di  natale  de  l'Imperador  Carlo  \',  2  sonnets.  P.  a  599,  b  24. 

107.  RIMEJIDI  MESSER  II  BERNARDO  IITASSO  II  LIBRO  QUIN- 
TO  ||...  Il  lu  Viiicgia  appresso  Gabriel  \\  Giolito  de'  Ferrari.  |(  MDLX. 

1.  Nella  morte  del  gran  Carlo  Quinto,  3  sonnets.  P.  55,  56. 

2.  Ne  le  esscquie  del  gran  Carlo  Oiiinto,  5  sonnets.  P.  56,  57. 

3.  Al  Re  Filippo,  sonnet.  P.  58. 

4.  Al  Re  Filippo,  sonnet.  P.  70. 

).  Al  signor  Rui  Gomez,  sonnet.  P.  71. 

108.  LE  II  LAGRIMI-:  DI  ||  SEBETO  PER  LA  MORTE  ||  DELL' 
ILLVSTRISSIMA  SIG.  DONNA  ||  MARIA  COLONNA,  D'ARA- 
GON A  ||  Co//i/)u.s7t' (/«/ .V.  Gabriel  Moles  S:  iiiio-\\  uaiiieule  mandate  in 
luceda\\G\\\OL^)AO  RVSCELLl.  ||  ALL' ILIA'STRISS.  \l'V  REVE- 
RENDISS.  S.  ILS.  ||  DON  FRANCESCO  DI  MENDO/ZA  ||  CAR- 
DINAL DI  BVRGOS.  Il  /;/  Venelia,  per  Gionan  Grijjio.  MDLIIII. 

109.  POMPONlIijTAVRELLI.  \\  Montisclariculi  Comitis,  ||  Aca- 
Dr.Mici  IwoMiNATi  ||  PARMENSIS  ||  Carminuni  Libri  Scx.  ||  Partnae, 
ex  Typographia  Erasmi  Viotli.  \\  CK)  .  1.)  .  C.  [1600]. 
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1.  Expeditio  loan.  Austriaci  in  Tiircas,  12        4.  P.  11. 

2.  Ad  Aloysium  Francum  Lusitanum,   (9        2.  P.  14. 

3.  Ad  Mariam  Lusitanam  Parmae  Princ.  uxorem,  2  /    4.  P.  50. 

4.  In  obitiim  Mariae  Lusitan.  Par.  Princip.  uxoris.  10  /   4.  P.  55. 
3.  In  Divum  Antonium  Patavinum,  7  >;  4.  P.  109. 

6.  Proficiscens  in  Hispaniam,  5  x^  4-  P.  114. 

7.  In  funere  Marine  Lusitan.  Parm.  Principis  ux.,  50  distiques. 
P. 162-163. 

8.  Pro  eadem,  2  distiques.  P.   163. 

9.  In  eiusdem  Principis  funere,   2  distiques.  P.  163. 

10.  Pro  eadem,  2  distiques.  P.  163. 

110.  RIME  II  D'ANTONIO  ONGARO,  ||  Deiïo  jj  L'Affidato  1|  Acca- 
demico  II- jj  luminato.  ||  ...  /;;  Vciietia.  \\  Presso  Gio.  Bal.  Ciofti.  \\ 
M.  D.  Cil. 

1.  Délibéra  d'andarsene  à  la  guerra  in  servitio  del  Re  Cattolico, 
sonnet.  P.  64. 

2.  Per  una  sepultura  eretta  ad  honore  del  Sig.  D.  Alfonso  Ghevara, 
sonnet.  P.  68. 

3.  In  morte  del  sig.  Alfonso  di  Ghevara,  3  sonnets.  P.  68,  69. 

4.  Sopra  la  sepultura  del  Signer  D.  Alfonso  di  Ghevara,  sonnet. 
P.   118. 

111.  DELLE  RIME  ||  DEL  SIGNOR  ||  TOMASO  ||  STIGLIANI, 
Il  Parte  Prima.  ||  ...  Jii  Venefia.  Presso  Gio  Batiista\\  Ciotti,  al  segno  délia 
Miner  va.   1601. 

P.  77.  Del  Sennor  Cosme  de  Aldana. 

Tomad,  Thomas,  la  pluma,  v  dad  al  mundo 
del  como  Apolo  en  luz  mas  eminente  : 
otra  vital  del  Aima,  y  maz  luzenle, 
quai  llcno  de  saber  alto,  y  profundo.  4 

Pues,  en  el,  v  en  valor  soys  sin  segundo, 
nueuo  milagro  de  la  humana  gente  : 
de  quien  imbidia,  v  marauilla  siente, 
cl  indigne  de  vos  dioho  orbe  immundo.  8 

Esparzid  mil  riquezas  celestiales, 

de  vuestro  ingcnio  cxcclso,  y  peregrino, 

sobre  los  baxos  limites  mortales.  1 1 
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Y  al  niavor  cielo  (pues  de  alla  cl  nos  vino) 
nucstros  desseos  subid  cou  alas  taies, 
que  dioscs  nos  hagais  cou  ser  divitio.  14 

112.  COMPONIMENTI  II  LVLODi:  i|  DEL  GIORNO  NATALI- 
ZIO  II  Dl  II  FILIPPO  \'  Il  Redi  Espasriici,  di  Napoli,  ixc.  \\  Recitati  a  di 
XIX.  di  Décembre  i|  L'Aiino  CD  l'J  CCl\'.  H  NELLWCCADEMIA  || 
Pir  la  Cckhraiioue  di  rsso  Gionio  ||  NEL  REAL  PALAGIO  [|  Temita  || 
DALL'ILLUSTRISS.  ED  ECCELLENTISS.  SIG.  ||  D.  GIOVANNI 
EMANUELE  [1  PACECCO  ||  DUCA  DI  ASCALONA  ||  Ficcrl\  e  Capi- 
tal! Gcuerak  de!  Rcgno  di  \\  Napoli.  \\  IN  NAPOLI,  Presse  Niccolo  Boli- 
foni  CID  D   CCV  [1705]. 

P.  67.   DI  D.  Andréa  ENRIQUEZ. 

1 .  Principe  excelso,  cuia  heroica  Fama 

célébra  el  Mundo  à  dicha  degozaros 

juzgandose  incapaz  à  tributaros 

obsequios,  con  que  humilde  ov  os  aclama.  4 

Anadase  en  tu  Ara  nueva  llama 

por  triumt'ante,  por  digno  de  alabaros 

se  incline  el  Orbe  todo  à  veneraros, 

pues  que  Sol  os  admira,  y  Padre  os  llania.  S 

Sol,  porque  siempre  ygual  en  resplandores, 

la  tierra  conipasando,  el  niar  midiendo, 

benehco  influis  amparo,  y  glorias.  '      1 1 

Padre  por  los  afectos,  y  favores, 

con  que  vuestro  reposo  posponiendo, 

le  assegura  en  nosotros  lus  victorias.  14 

P.  68.    Del  medesinm. 

2.  Xaciste,  o  Rey,  en  hora  no  entendida, 

ni  sujeta  al  arbitrio  de  la  suerte, 

pues  en  fe  de  que  à  Dios  plogo  cscogerte, 

vana  se  vé  la  Liga  prevenida.  4 

Divina  providencia  assi  movida 

al  Trono  te  sublima,  v  nos  advicrtc 

en  las  hazafias  de  tu  brazo  tuerte. 

gloria  antigua  de  Fspana  renacida.  8 

En  quatro  lustros  de  tu  edad  luciente. 
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de  dos  Mundos  dominas  las  regiones, 
que  seguras  se  ven  en  tu  Sagrado.  ii 

Y  con  vote  obsequioso,  y  reverente 
te  invocan  aun  las  ultimas  naciones, 
siendo  mas  que  revnar  ser  invocado.  14 

5.   Del  medesimo.  5  distiques  latins  (P.  69). 
P.  8).   Di  D.  Antonio  de  VILLAROEL  Générale  de  Artigliera. 

4.  Enigma  superior,  cifra  del  Cielo, 

0  grand  Rey,  te  venera  el  pensamiento, 

no  siendo  dado  a  humano  entendimiento, 

de  tanta  arcanidad  correr  el  vélo.  4 

Solo  pudo  lograr  mi  amante  anhelo, 
de  ignorar  tu  Deidad  el  sentimiento  : 
dando  â  la  admiracion  todo  el  intento 
de  emplear  en  tu  elogio  mi  desvelo.  8 

Mas  ya  de  nueva  luz  à  ti  postrado, 
se  conduce  mi  genio  reverente, 
V  en  tu  Elogio  dire  :  Que  la  Corona  1 1 

Nada  te  anade,  para  ser  amado  : 

lo  Rey  te  sobra,  quando  degnarnente 

lo  mas  pertecto  adoro  en  tu  Persona.  14 

P.  ISO.   Di  D.  Emmanuele  LOPEZ. 

5.  Oy,  gran  Filipo,  de  tu  edad  florida 

veinte,  v  un  anos  cumples,  nuevo  Atlante, 

y  gozandose  Espana  en  ti  triumfante 

en  hora  buenas  rinde  agradecida.  4 

Eterna  cuente  Cloto  tu  Real  vida, 

y  en  Trono,  que  dos  Mundos  vean  brillante, 

en  salzada  la  Fe  mire  constante 

la  Heregia  besar  tu  pie  rendida.  8 

Barbaros  Moros  en  tu  justa  saiîa, 

remotos  Climas  en  gloriosa  ruina, 

te  aclamen  Macedon  en  la  campana.  11 

Quanto  el  Sot  en  influxos  prédomina. 

sea  de  tu  valor  gloriosa  hazana. 

sca  de  nuestro  Amor  dulce  oficina.  14 
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P.   1)1.   Del  consigliero  D.  Emmanuele  di  LOSSADA. 

6.  Ov  es  el  fausto  Sol,  que  pertîciona 

otro  circule  de  oro,  Ano  dichoso, 

de  mas  virtudes,  que  horas,  numeroso, 

con  que  à  Philipo  de  alla  luz  corona.  4 

Tan  immortal,  tan  infinita  Zona, 

que  es  de  lo  eterno  Simbolo  glorioso, 

sea  laurel,  que  cina  victorioso 

de  imniensitad  de  lienipo  su  Persona  8 

El  Candor,  la  Piedad,  que  el  Mundo  encierra 
en  vida  tal,  hazen  lucir  la  espada, 
rayo  benigno  à  serenar  la  guerra.  1 1 

O  !  goze  Espana  bienaventurada, 

la  Real  juventud,  que  dà  a  la  tierra 

en  un  siglo  de  Hierro,  edad  dorada.  14 

P.  1 52.    Del  Medesimo. 

7.  Philipo  Lirio  candide  del  Cielo. 

que  naciô  flor  en  la  estacion  nevada. 

a  resistir  del  Norte  fueraa  elada, 

tomentado  del  rayo  de  su  zelo .  4 

Ya  transplantado  à  proprio  Hispano  suelo, 

donde  la  Primavera  en  si  traslada, 

ov  cumple  un  ano  mas,  oju  aumentada, 

que  haze  florido  aun  de  Diziembre  el  hielo.  S 

Pues  desde  tierna  Vara  alto  se  esponc 

baston  â  la  Campaiia  vitorioso, 

descueile  sobre  un  siglo  la  gran  Copa.  1 1 

Y  este  Sol  tantas  vezes  le  coronc. 

Que  crezca  hasta  Laurel  sienipre  glorioso, 

para  scr  Pavellon  Je  toda  Europa.  14 

P.  161.   Di  D.  I  rancesco  FHI.ICH   DU   VIIGA  Maestro   di  Campo. 
Romance  endecassvlaho  joco-serio. 

8.  Seiior,  en  taies  dias  mal  encuentra 

gravedad  de  conceptos  la  algazara'; 

porque  la  Dythirambica  afluencia 

prorumpe  en  sonajosas  asonancias.  4 
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Vivid,  Senor,  para  remedio  niiestro, 

V  triumto  el  mas  glorioso  de  la  Francia, 
robusto,  victorioso,  y  aplaudido, 
mas  larga  vida,  que  es  segun  Arte  de  60 

buena  Poesia,  este  verso,  con  que 
mi  asunlo  acaba. 

P.  182.   Di  D.  Francesco  RESTA  Giudice  cii  Vicaria. 

9.  En  generosa  lid  batalla   dura 

Marte,  y  Amor  vibrando  tiernos  danos, 
de  PHILIPO  el  valor,  y  la  hermosura 
compiten  oy  en  sus  festivos  anos.  4 

Mas  siendo  tau  divina  su  dulzura, 

y  tan  sumo  el  denuedo  sin  enganos, 
rendidos,  y  obsequiosos  al  enipeno. 
trofeos  son  de  tan  invicto  Duetîo.  8 

P.  237.  Di  D.  Giovanni  di  TORRES,  e  MEDRANO  dcl  Comeglio  di 
S.  M.  c  Segretario  di  Stati\  c  di  Giierra  di  Napoli. 

10.  Sacro   PHELIPE,  cuia  excclsa  Irente, 

se  vè  de  mas  virtudes  coronada, 

que  diademas  le  ofrece  la  heredada 

Hispana  nionarquia  reverente.  4 

lu,  que  al  valor,  lo  sabio,  v  lo  prudente, 

a  piedad,  y  modestia  noafectada, 

unes  la  religion,  en  que  apovada 

se  admira  tu  constancia  permanente.  8 

No  temas  no,  los  cenos  atrevidos 

de  pertidas  hereticas  legiones. 

de  embidia  ardientes  entre  crudos  hielos.  11 

Que  por  mas,  que  te  assalten  ;  confundidos 

quedarân  de  tus  glorias,  v  blasones, 

pues  tu  imperio  es  enipeno  de  los  cielos.  14 

P.  239.   Di  D.  Giuseppe  Eermin  di  RIPALDA  Scriimio 
di  Razione  délie  Galère  di  Napoli. 

11.  Abreviado  ZaHr,-t;urso  luciente, 

de  quanto  incendio  en  palmas,  y  en  olivas 
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anos  renuev.i,  con  las  luces  vivas, 

que  PHILIFO  respira  en  Ocideote.  .  4 

Pues  trasladas  su  imagen  refulgente, 
no  termines  las  horas  fugitivas  ; 
si  cave  el  esplendor  en  las  altivas 
jurisdiciones  de  tu  imperio  ardiente.  8 

Assi  seras  del  astro,  que  atesotas, 

svmbolo  exceptuado  en  sus  radiantes 

illustres  lirios  con  que  el  tiempo  doras.  1 1 

Y  veran  los  exemples  semejantes, 

que  se  dilatan  les  plausibles-Horas. 

porque  incluien  troieos  los  Instantes.  14 

P.  240.   Del  Medesimo. 

12.  Amas  glorias,  que  edad,  rava  el  portento 
de  PHILIPO  en  errante  hermosa  esfera, 
arios  de  florecientc  primavcra, 

si  heroicos  siglos  de  invicible  aliento.  4 

Porque  à  igual  esplendor  en  grande  intenlo 
induce  al  dia  quanto  el  orbe  espéra, 
impeliendo  el  laurel  la  luz  severa, 
que  seiiain  à  los  Reyes  el  aumeiito.  S 

Conseguente  su  série  esclarecida 

envidia  el  sol  la  de  PHILIPO  Uama, 

como  aurora  en  sus  iriumfos  esculpida.  1 1 

Y  es  grave  distincion  la  que  le  inflama, 

pues  imita  los  ravos  de  la  vida, 

pero  nunca  los  bronces  de  la  fama.  14 

P.  241.   Del  Medesimo.  Romance  ciidccassylabo. 

1 5 .    Deten  el  buelo  fugitivo  assonibro. 

templa  las  alas,  quando  el  ayre  rompes  ; 

arrnonia  sin  vozes  en  las  plumas, 

y  silancio  con  e:os  en  lus  bronzes.  4 


Esto  se  oyô  el  respeto,  siendo  el  avre 
hechizo  de  matizes,  v  de  vozes, 
y  robandolc  fieles  las  sirenas, 
aumeniaron  al  gollo  sospensioncs. 
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P.  250.  Di  D.  Giust'ppc  Michèle  di   MACAYA  Segretario  di  S.  M. 
e  di  Giustizia  di  S.  E. 

14.  Si  es  coronald  vuestra.  o  es  poriento, 

o  gran  PHELIPE,  alverla  tan  brillante, 

sin  las  prestadas  luces  de  el  diamante, 

no  distingue  el  humano  entendiniiento.  4 

Es  la  constelacion  de  el  firmamento 

corona,  que  de  luz  mas  noble  amante, 

logrando  sus  aciertos  en  lo  errante, 

de  el  emisferio  austral  dejo  el  assiento.  8 

Que  el  cielo  os  la  embiô,  lo  dize  el  cielo  ; 
mas  vos  la  iluminais  con  vuestra  vida, 
que  à  instantes,  lucimientos  la  eslabona.  11 

De  aqui  espéra  constante  nuestro  anheio. 
'  que  anos  el  cielo  os  guarde,  sin  medida, 

porque  no  se  obscurezca  su  corona.  14 

P.  2')î.  Del  Medesimo. 

13.  A  la  Reyna  nuestra  seii^ra.  Décima. 

En  dar  vida,  sin  medida, 

a  vuestro  PHELIPE  amado 

veis  al  cielo  va  empenado, 

que  es  daros  à  vos  la  vida. 

Y  no  queda  que  le  pida  5 

nuestro  tiel  pecho  obsequioso  ; 

porque  siendo  vuestro  esposo, 

(o  deidad  de  la  hermosura) 

el  gran  PHELIPE,  assegura 

con  lo  immortal  lo  dichoso.  lO 

P.  232.  Di  D.  Giuseppe  NAVARRO,  e  CESPEDES.  LYRAS. 

16.  due  alto  numen  sagrado 

se  oculta,  gran  FELIPE,  en  tus  acciones  ? 


Darte  trono  dichoso 

estudiô  el  cielo  en  providentc  empeno, 

a  un  tiempo  Rey  glorioso  21 

a  ser  naciste,  y  adorado  dueno, 
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pues  solo  en  tu  real  cuna 

se  unieron  el  amor,  y  la  fortuna.  24 

P.  254.  Del  Medesimo. 

17.  Baston  el  cetro  obedicio  a  la  mano, 

y  en  tu  aliento,  Seiior,  que  le  regia, 

obedicio  al  impulso  la  porfia 

de  uno,  y  otro,  aunque  armado,  ténor  vano.  4 

Cediô  Neptuno,  quando  el  rizo,  cano 

cabello  undoso  enmaranaba  al  dia, 

V  quando  al  ayre  obscura  luz  teiiia 

de  fuego,  y  plomo,  fiel  cedio  Vukano.  8 

Sufrir  supistc  alli  estragos  violentos, 

que  contra  un  soberano,  en  lides  tantas. 

execuciones  son  aun  los  intentos  :  1 1 

Si  cl  peligro  toléras,  \a  le  espantas, 

y  puesque  no  te  rinden  cscarmientos, 

seùal,  que  la  tbrtuna  esta  a  tus  plantas.  14 

P.  25S.  Del  consialiero  D.  Gonsalvo  MACHADO. 

18.  De  Alexandro,  y  de  Augusto  competian 

sobervios  los  dos  astros  de  el  Oriente, 

y  los  otros,  en  culto  reverente, 

obsequios  luminosos  ofrecian.  4 

Durav.i  esta  contienda,  v  la  sufrian 

las  deidades  ;  y  el  Dios  omnipotente, 

ayrado  de  que  entre  ellos  igualmente 

los  tributos  brillantes  repartian  ;  S 

De  el  gran  PHILIPO  que  naciô  al  Hispano, 

mas  imperio  que  el  Griego,  y  cl  Latino, 

el  amado,  el  amante,  el  soberano.  11 

A  su  immortal  horoscope  divino 

inclinad  el  flamante  orgullo  ufano 

Jupiter  dixo  :  como  vo  me  inclino.  i.'l 

P.   262.   Di   D.    Lopc  di   BUSTAMANTE,   CUEVA,   e  ZUNIGA. 

-Vuditorc  générale  nel  Regno  dlNapoli. 
Komanze. 
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19.    No  bien  bevidos  repossos 

de  nectares,  que  athesora 
el  nocturno  Dios,  raudales 
vertieron,  que  el  sueno  corra. 


P.  267.  Viva  pues,  y  a  su  valor 

tejan  los  astros  corona, 

que  a  el  ambito  de  su  pecho 

es  el  mundo  esfera  corta.  120 

P.  268.  Del  Medesimo.  20.  (Distique  latin). 

P.  269.  Del  Medesimo.  A  lu  Reyna  Nuestra  Senoia. 

21 .    No  al  bulto,  la  deydad,  no  ai  edifizio, 

adorno  grave  de  la  esfera  levé, 

retribuziones  soberanas  deve, 

si  gratitud  al  veto,  al  sacrifizio.  4 

En  noble  culto,  reverente  indizio, 

oy  a  tus  aras  ofrezer  se  atreve 

los  aiîos  de  aquel  aguila,  que  beve, 

V  vive  a  luzes  de  tu  sol  propizio.  8 

FELIPE  a  cuenta  de  tu  amor  respira  ; 

deydad  ères  :  el  ruego  reverente 

pide  le  guardes  de  obstinado  noto .  1 1 

Atiende  a  el  sacrifizio,  el  voto  mira  : 

ya  que  a  tu  ser  le  debe  lo  viviente, 

debale  lo  immortal  a  nuestro  voto.  14 

P.  28).  Di  Maria  Saverio  BOITONI. 

22^   Id,  ved,  venced  Iberios  esquadrones, 

si  el  valor  de  PHELIPE  os  acompana 
nierecereis  juntando  hazaiîa  à  hazana 
de  ambos  mundos  lograr  acclamationes.  4 

De  César,  de  Alexandro  las  factiones 

de  Grecia,  y  Roma  ya  nô  embidic  Espana, 

Belona  misma,  el  mismo  Marte  estrafia 

de  l'Espanol  PHELIPE  las  actiones.  8 

PHELIPE  gran  nionarca  las  contiendas 

de  vuestros  triumphos  vuestro  triumpho  alubuii 
por  donde  dora  el  Sol  prolixas  sendas.  u 
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Vuestro  anos  eternos  oy  se  grava  11 

eu  los  bronzes  de  immortales  altas  prendas 
vuestras  que  solo  con  el  mundo  acaban.  14 

P.  330.  Di  D.  Michel  de  CHAVES  Capitano  di  cavalli. 

23.   Si  a  el  merito  se  debe  la  corona, 

el  de  PHILIPO  à  todos  se  prefiere  : 

si  derecho  legitinio  la  adquiere 

concurre  indisputable  en  su  persona.  4    - 

Si  por  suerte  ;  la  fama  le  pregona 

por  el  mas  digne.  Y  quanto  el  hado  quierc 

sus  glorias  impedir,  mas  le  confiere 

trofeos  de  Minerva,  y  de  Bellona.  8 

Con  razon  pues  en  su  natal  dichoso 

tanto  canoro  cisne,  dulce,  y  grave, 

le  aplaude  sabio,  le  célébra  fuerte.  1 1 

Viendo  unir  en  su  pecho  generoso 

a  picdad,  v  valor,  agrado  suave, 

merito,  succesion,  v  digna  suerte.  14 

P.  343.  Del  P.  Michèle  ORONOZ  délia  Compagniadi  Giesù. 

Rettore  del  Collegio  di  S.  Fraocesco  Saverio. 

24.  (3  distiques  latins). 
P.  344.  Del  Medesimo. 

2).  (2  distiques  latins). 
P.  34s.  Del  Medesimo. 

26.  Ad  Sereniss.  Reginam  (3  distiques  latins). 
P.  346.  Del  Medesimo. 

27.  Ad   Ludovicum   Magnum  Galliarum  regem  (3   distiques 
latins). 

P.  347.  Del  Medesimo. 

28.  Ad  Sereniss.  Delphinum.  (3  distiques  latins). 

P.  34«-5)i-  Del  Présidente  D.  Michèle  VARGAS  MACHUCA. 

29.  A  los  aiios  de  nuestra  Rey,  v  Senor... 
Octavas  Acrosticas. 

Ulrezca  el  cieio  en  iributarios  soles 
Immensa  lu/,  al  dia  mas  lucientc. 
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Otro  vivir,  guarismos  immortales 

Se  deven  à  los  timbres  de  sus  échos  ; 

Mas  sino  ay  cinosura  à  empresas  taies 

Viva  en  la  adoracion  de  nuestros  pechos 

Ni  sus  orbes  ;  por  el  orbes  vitales 

Declaren  sus  desseos  satisfechos, 

O  la  suerte  cumplida  à  sus  victorias 

Si  en  sus  nietos  no  aclaman  tantas  glorias.  48 


P.  352.  Del  Medesimo. 


50.   En  combate  tranquilo,  en  paz  ruidosa 

(assegurando  el  canipo  horas,  y  empleos) 

dan  a  FELIPE  armados  de  desseos 

el  tiempo,  v  la  virtud  fama  gloriosa.  4 

Otro  aiio  mas  el  cuenta,  ella  animosa 

triumfo  suios  le  opone,  alas,  trofeos 

bâte  aquel,  esta  logra  ;  y  con  rodéos 

su  guerra  estan  igual,  quanto  dichosa.  8 

Grèce  el  ardor,  y  quando  a  sus  memorias 

dos  mundos  teatro  son,  y  les  reparte 

la  vida  alientos,  y  el  valor  victorias.  1 1 

Del  gran  Monarca  oy  les  compone  el  arte, 

pues  cumpliendo  en  su  edad  siglos  de  glorias, 

buela  en  Saturno,  v  se  eterniza  en  Marte.  14 


P.  353.   Del  Medesimo. 


5 1 .    Fenix  Espana  a  Carlos  lo  pregona 

abrasado  en  su  amor  ;  pues  del  fragrante 

rogo,  otro  mira  renacer  Reynante 

entre  lirios,  y  palmas,  que  blasona.  4 

Suena  en  dos  orbes  por  la  immensa  zona 

su  fama  augusta,  y  buelo  tan  gigante, 

ov  mide  el  tiempo,  quando  no  es  bastante 

la  misma  eternidad,  que  lo  coron  a.  8 

Flor  lo  mira,  lo  signe  ave  ligera, 

con  que  plumas  por  anos  desalia , 

y  Abriles  cuenta  al  Lirio  en  su  carrera  ;  1 1 

mas  ya  conoce  vana  su  perfia 

porque  es  aroma  eterna  primavera, 

V  enel  Fenix  no  tiene  ocaso  el  dia.  14 
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P.  593.  Di  un  Religioso. 

32.    De  el  aplauso  mayor,  que  Apolo  inspira 
entre  el  coro  discreto,  que  préside, 


que  cl  ciel  empcùo  va  por  altos  lîncb, 

para  aplauso  tan  real  sus  serafines.  91 


P.  599.  Del  Medesimo. 

33.   Si  de  Alexandre  (6  gran  PHILIPO  Hispano) 

pasmô  al  mundo  su  espiritu  valiente, 

porque  à  los  anos  de  su  vida  ardiente, 

supo  alentar  valor  tan  soberano  :  4 

Mejor  tu  real  valor  blasone  ufano, 

de  que  en  tu  hermosa  edad  tan  floreciente 

lantos  laureles  lecino  à  tu  trente, 

que  va  à  Alexandro  ganas  por  la  mano  :  8 

Que  aunque  su  gran  valor  naciô  primero, 

solo  naciô  a  ser  tu  prototipo  ; 

y  assi  el  valor  bizzarro  de  tu  azero.  1 1 

Muy  bien  al  de  Alexandro  le  anticipo, 

pues  solo  es  de  PHILIPO  el  heredero  ; 

y  tu,  sobre  Alexandro,  ères  PHILIPO.  14 

P.  400.  Di  ahro  Religioso. 

54.    Del  Regio  tronco  de  BORBON  fecundo 
de  palmas,  de  laureles  coronado, 
brotaste,  Gran  PHILIPO  inaugurado, 
de  Francia  invicta  honor,  gloria  del  mundo.  4 

Del  Quarto  Henrique,  Q.uintosin  segundo, 
pimpollo  augusto,  en  el  deciembre  helado, 
risuena  primavera  de  tu  hado, 
nueva  vida  del  ano  moribundo.  8 

En  tu  real  nombre  cscrito  ya  se  mira 
enigma  claro,  y  sin  disfraz  patente, 
que  fue  lisonja,  écho  de  mentira.  1 1 

Tu  flor  scia  PHILIPO,  en  sus  ascendiente, 
si  entre  cetros  de  tanto  Rey  respira, 
lambien  cine  corona  mas  potente.  14 

KEVUt  HISPANIQUE.  XXIll.  19 
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P.  401.  Di  altro  Religioso. 

35.   O  tu  templada  Lvra 

de  aquel,  que  en  consonantes  cuerdas  de  oro 


Corre  ya  Musa  el  vélo, 

que  es  mucho  mas  FILIPO,  que  tu  zelo.  68 


P.  404.  Del  Medesimo. 


56.    Cesse  Hesperide  yà  tu  llaiito  triste, 

baste  yà  de  dolor,  de  sustos  baste; 

pues  en  FILIPO  Q.UINTO  recobraste 

ya  tu  antiguo  esplendor,  si  le  perdiste.  4 

Si  desmayo,  y  embidia  al  orbe  diste 

con  tu  esfuerze,  valor,  dicha,  y  cessaste, 

acuerdo  heroico  fue,  pues  lo  libraste 

a  recobros  de  un  Quinto,  que  tuviste.  8 

Si  en  FILIPOS,  y  CARLOS  repartida 

tu  gloria  en  siglos  de  esplendor  blasona, 

logra  y  à  de  tus  ansias  el  reposo.  1 1 

Que  si  fue  de  un  hermoso  recibida, 

y  aumentada  de  un  Quinto  tu  corona, 

en  uno  gozas  ov  Quinto,  v  hermoso.  14 
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I.  INDEX  CHRONOLOGIQUE 


DES    OUVRAGES    DEPOUILLES 


150^ 

Collettanee  Grece-Latine  e  vulgari  per  diversi  auctori...  nella  morte  deSera- 
phino  Aquilano...  Bologna  per  Caligula  Bazaliero.  —  99. 

1545 

Rime  diverse  di  moiti.  Libro  primo.  In  Vinetia  appresso  Gabriel  Giolito  di 
Ferrarii.  —  lO). 

1)4) 

Didaci  Pvrrhi  Lusitani  carminum  liber   uiius.    Apud    Frauciscum   Rubrium. 
FerrariiV.  —  5. 
1546 

Hieronymi  Phalethi  Savoncnsis  poematum  libri  Vil.  Apud  iiicivtam  Ferra- 
riam  per  Franciscum  Rubeum.  —  50. 
1546 

Le  m.  Parti  del  Campo  de  primi   studii  di   Gabriel  Svmconi  Fiorentino... 
In  Venegia  per  Comino  da  Trino  di  Monferrato.  —  62. 

1)49 

Cento  Sonetii  di  M.  .Vlisandro  Piccolomini...  In  Roma  Appresso  Vincentio 
Valgrisi.  —  60. 

1)49 

Rime  seconde  délia  signora  Laura  Terracina  di  Napoli,  et  di  diversi  a  lei.  In 
Fiorenza.  —  53. 
1550 

.\ntonii  Cerruti  Novariensis  Carminum  libri  I\'.  Venctiis.  —  29. 
1550 

Fgloghe  del  Mutio  lustinopolitano. ..  In  Vinegia  appresso  Gabriel  Giolito  de 
Ferrari  e  fratelli.  —  57. 
1552 

Le  Rime  spirituali  di  M.  Gio.  .\gostino  Cazza.    In  Novara  appre.sso  Fran- 
cesco  &  Giacomo  Sesalli.  —  104. 

1553 

Cento  Sonetti  di  M.  Antonfrancesco  Rainerio...  Inipressi  in  Milano  per  Gio. 
Antonio  Borgia.  —  77. 

•'  1)54 

f'rancisci  Francliini  Coseniini  Poemata.         19. 
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1554 

Francise!  Frauchini  Cosentini  epigrammatum  liber  primus  [-quintus].  Rom;ç 
typis  loannis  Honorii...  ot  hitredum  Natalis  Veneti.  —  20. 

i))4 

Le  Lagrime  di  Sehete  per  la  morte  délia  sig.  D.  Maria  Colonna,  d'Aragona, 
Composte  dal  S.  Gabriel  Moles...  In  Venetia,  per  Giovan  Griffio.  —   108. 

1555 

I  tre  libri  de  gli  Amori  di  M.  Bernardo  Tasso...  aggiunto  il  quarto.  In  Vine- 
gia  appresso  G.  Giolito  de'  Ferrari,  et  fratelli,  —  106  a. 

1555 

Basilij  Zanchij  Bergomatis  Poematum  Jibri    VIII.    —    Laurentii    Gambara^ 
Brixiani  Poematum  libri  III.  Basileaj,  per  loannem  Oporinum.    —  21. 

1555 

Del  Tempio  alla  div.  signora  donna  Giovanna  d'Aragona...  prima  parte... 
In  Venetia,  per  Plinio  Pietrasanta.  —  2  5-=:26. 

1557 
Rime  di  M.  Pasquale  Malespini.  In   Roma,  nella  stampa  de  i  Dorici.  —  43. 

1557 
Sonetti  morali  di  M.  Pietro  Massolo...  In  Bologna  par  Antonio  Manutio.  — 

79.  [Voir  1564.] 

1560 

Délie  Rime  di  m.  Bernardo  Tasso  libro  quarto.  —  106  b. 

Rime  di  m.   Bernardo   Tasso  libro  quinto.  In   Vinegia  appresso  G.  Giolito. 
—    107. 

1 560 

Seste  Rime  de  la  signora   Laura  Terracina...  In    Napoli,  appo  Raymondo 
Amato.  —  98. 

1 561 

Le  Nuove  Fiamme  di  m.  Lodovico  Paterno...  In  Venetia,  Per  Gio.  Andréa 
Valvassori,  detto  Guadagnino.  —  61. 
1561 

Rime  di  M.  Guasparri  Torelli...  —  24. 
1562 

Carmina  quinque  Hetruscorum  poetarum  nunc  primum  in  lucem  édita.  Flo- 
rentia;  Apud  luntas.  —  31. 

1563 

P.  Francisci  Spinuke  Mediolanensis  Epigrammaton  libri  très.    Venetiis,  ex 
officina  stelhv  lordani  Zileti.  —  37. 

P.  Francisci  Spinuhv  Mediolanensis  Elegorum...  libri  quatuor.  Venetiis.  — 
38. 
1563 

Poésie  Toscane,  et  Latine  di  diversi  cccel.  ingegni,  nella  morte  del  s.  D.  Gio- 
vanni cardinale,  del  Sig.  Don  Grazia  de  Medici,  &  della  S.  Donna  Leonora  di 
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Toledo  de  Medici   Duchcssa  di  Fiorenza  e  di  Siena.  In  Fiorcnza  appresso  L. 

Torrentino.  —  16. 

1564 

Primo,  t-  beconJo  volume  dcllc  Rime  morali  di  M.  Pietro  Massolo...  In  Fio- 
renza, nelhi  Stampcrid  ducale.  —  80  [Voir  1557.] 
1564 

Antonii  Sebastiani  Miniurni  Poemata...  Venetiis,  apud  lo.    Andream  Val- 
vassorem.    —  27. 
1564 

Antonii   Sebastiani  Mintuini  Epigramniata   et   Hlegiiv:.  Venetiis,    apud    lo. 
Andraeam  Valvassorem.  —  28. 
1565 

De  le  Rime  di  divers!  nobili  poeti  Toscani,  raccolte  da  M.  Dionigi  Atanagi, 
Libro  primo  [-e  seconde].  In  Venetia,  appresso  Lodovico  Avanzo.  —  54.  55. 
1565 

Il  Tempio   alla  divina   s.   donna   Giouanna   d'Aragona,...    In  Venetia,    per 
Francesco  Rocca.  —  26=25  ■ 
1567 

Sonetti,  et  canzoni  del  sig.   Berardino  Rota...  In  Vincgia  appresso  Gabriel 
de  Giolito  de'  Ferrari.  —  4. 
1567 

Poemata  in  laudem  Hquiluni  Melitensium. ..    —  .14. 

Rime  di  diversi  in  Iode  de'  Signori  Cavalieri  di  Malta.  Ronia,  appresso  Giu- 
lio  Accolto.  —  4j . 
1369 

Dialoghi  di  Massimo  'l'roiano.  .  .  In  Venetia,  appresso  Bolognino    Zaltieri. 

—  97- 
1570 

Le    Rime   buricschc...    composte...    da  W.    Giov.mtrancesco    Ferrari...    In 
Venetia,  .\ppresso  gli  Heredi  di  iMarchiô  Sessa.    —  22. 
1572 

Délie  Rime  del  s.  Berardino  Rota,  Terza  impressionc.  In  Napoli,  appresso 
(jiuseppc  Cacchij,  dell'Aquila.  — 4. 

1573 

L'Austria  deU'ill.  S.  Ferrante  Carrafa  marcheso  di  S.  Lucido...  In  Xapoli 
Appresso  Gioseppe  Cacchij  dell'Aquila.  —  92. 

'575 

Il  primo  libro  dellc   Rime  toscane  del.    R.   Faustino    'lasso...    In    Turino 
appresso  Francesco  Dolce  e  Co.  —  100. 
•575 

Il  Pctrarcha  Spirituale  di  fraie  Hieronimo  Malipiero...  In  Venetia,  appresso 
Domcnico  Farri.  — 67. 
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IS75 

Orlando  furioso,  traduzido  en    romance   castellano,   por  D.    Jeronimo   de 
Urrea.  Imprimiose  en  Venecia,  en  casa  de  Domingo  de  Farris.  —  8. 
1576 

Del  tractado  de  la  Hermosura  y  del  Amor  compuesto  por  Maximiliano 
Calvi.  Libro  primero  [-segundo,  -tercero].  En  Milan  por  Paulo  Gotardo 
Poncio.  —  82.  83.  84. 

1577 

Tyrocinia  poetica  Bartholom;ïi  Burchellati.  Patavij  ex  typographia  Laurentij 
Paschatij .  —  i . 

1577 

I.  Hieronymi  Catenas  academici  Affidati  Latina  Monumenta.  Papiœ  Apiid 
Hieronymum  Bartolum.  —  55. 

1577 

La  prima  parte  délie  Rime  di  Luigi  Groto...  In  Venetia,  Per  Fabio,  e  Agos- 
tin  Zopini  fratelli.  —  76.  [Voir  1610.] 

1579 

Gli  centonici  et  historici  capitoli...  del  mag.  messer  Ganimede  Panfilo...  In 
Camerino,  appresso  gli  Heredi  d'Antonio  Gioioso  et  Girolamo  Stringari.  —  2. 
1581 

Rime  del  S,  Raiîaello  Gualterotti.  In  Fiorenza,  appresso  Bartolonieo  Serma- 
telli.  —  75 . 
1585 

Rime  del  S.  Curtio  Gonzaga.  In  Vicenza.  —  74. 
1585. 

Rime  et  Versi  in   Iode  délia  S"-'  Giovanna  Castriota  Carrafa   Duchessa  di 
Nocera  Scritti...  da  di  versi...  cl  raccolti  da  Don  Scipione  de  Monti.    In  Vico 
Equense,  appresso  Gioseppe  Gacchi.  —  36. 
1586 

Le  Rime  del  cavalier  délia  Selva  Parmegiano...  In  Parma,  nella  stamperia  di 
Erasmo  Viotti.  —  18. 

1587 
Rime  di  Gio.  Paolo  Lomazzi  Milanese  pittore.  -—15. 

1587 

Délie  Rime  di  Oratio  Lupi  ...parte  I...  In  Milano,  per  Pacitio  Pontio.  —  91. 
1588 

Rime  del  s.  Giuliano  Goselini,...  ristampate  la  quinta  volta...  In  Venetia, 
appresso  Francesco  Franccschi  Senese.  —  39. 
1590 

Délie  Rime  del  s.  Mutio  Stbrza  parte  terza...  In  Vinegia,  presse  Altobello 
Salicato.  —  89. 
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1594. 

Aurelii  Ursii  Ronutii  acadcmici  Intioiiiinati  Caiminuni  lihri  VIII.  BononicC, 
apud  Victorium  Benaliuni.  —  9. 
1598. 

Rime  di  Andica  Menichini,..  Iii  Trcvigi,  Aprcbso  EvangclisLi  Dehuchino. 

-  58. 
1398. 

La  Fonte  del  Diporio  Dinlogo  del  sig.  Ghcrardo  Borgogni...  In  Bergamo 
Per  Comin  Ventura.  — 25. 
1600. 

Rime  di  Celio  Magno.  In  Venetia,  presso  Andréa  Muschio.  —  75. 
1600. 

Pomponii  Taurelli...  Carniinuni  libri  sex.  Par  ma;,  ex  typogr.  Erasmi  Viotti. 

—  109. 
1601 

Délie  Rinie  del   s.  'l'omaso    Sligliani   parte    prima...    In    Venetia,    presso 
G.  B.  Ciotti.  —  III. 
1602 

Rime  d'Antonio  Ongaro...  In  Venetia,  presso  G.  B.  Ciotti.  —  110. 
1602. 

Ignatii  Alttani  Merateusis  Bpigrammatum  liber  prinius  [-tertius]  Mediolani. 
apud  Hieronvmum  Bordonimi,  &   Petrum   Martvreni    Locarnum  socios.  — 
32. 
160:5 

Rime  del  D'  Plinio  Caccia  da  Horte...  A  l'ermo,  presso  glliercdi  di  Serto- 
rio  de'  Monti,  et  Gio.  Bonibelli.  —  70. 
1605 

Rime  del  sig.  Gasparo  Murtola...  In  Venetia  appresso  Roberto  Meglietti.  — 
15.  [Voir  1608.J 
16O) 

Délia  Corona  di  Apollo  composta...  da  Piergirolamo  Gentile...  In  Venetia 
Appresso  Sebastiano  Combi.  —  59. 
1608. 

Canzonette  del  sig.  Gasparo  Murtola  oin  altre  rime...   In  Venetia,  appresso 
Evangelista  Dcuchino.     -  65    [Voir  1603.) 
1610 

Rime  di  Euigi  Groto.    Parte  prima  [-seconda  -tcrza|.  In  Venetia  appresso 
Ambrosio  Dei.  —  103.  [Voir  1577.] 
i6io 

L'Autunno  del  conte  D.  LolovicoSan  Martino  d'Aglie.  Con  le  Rime  dcll' 
istcsso,  ...In  Torino,  appresso  i  FF.  de  Cavaleris.  —  11. 
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161I 

Tarquinii  Gallutii  Sabini  e  soc.  Jesu  Carminum  libri  III.  Roms  apud  laco- 
bum  Mascardum.  —  33. 
1613. 

Delli  Madriali,  et  Ode  di  Gio.  Battista  Basile  il  Pigro.    Parte  seconda.  In 
Mantova,  Presse  i  fratelli  Osanni,  stamp.  Ducali.  —  6. 
1615 

La  Selva  di  Parnaso  del   .S.  Antonio   Bruni.  Parte   prima...    In   Venezia, 
appresso  i  Dei.  —  66. 
1615 

De'  nove  chori  de  gli  angioli...  choro  primo  che  contient  la  Corona  délia 
B.  V.  Teresa...  In  Roma,  Appresso  Guglielmo  Facciotti.  —  ici. 
1616 

Del  Canzoniero  di  Guid'  Ubadio  Benamati.  In  Venetia.    Appresso  i  Dei. 

—  S- 
1626 

Rime  dei  sig.  Numidio  Paluzzi.  ...In  Venetia,  dal  Ciotti.  —  90. 
1628 

Rime  di  Francesca  Turina  Batalini,...  In  Città  di   Castello  per  Santi  Moli- 
nelli.  —  14. 
1632 

Rime  del  s.  Giaofrancesco  Maia  Materdona.  VI'  impressione.  In  Napoli.  — 
94.95. 
1655 

Poésie  Nomiche  di  Gio.    Battista  Manso  marchese  di   Villa...    In   Venetia, 
Appresso  Francesco  Baba.  —  12. 
1637 

Poésie  de'  Signori  Accademici  Fantastici  di  Roma.  In  Roma  raccolte.  e  stam- 
pate  del  Grignano.  —  102. 
1646 

Pétri  Alois  Neapolitani  c  soc.  Jesu  Epigrammatum  centurise  sex...  Neapoli 
Tj^jis  Camilli  Cavalli,  sumptibus  lacobi  Pierij.  —  95. 
1646 

Le  Rime  del  s.  Francesco  Balducci.  In  Roma,  per  il  Manellî.  —  8j. 
1653 

Poésie  meliche  di  Giuseppc  Battista  con  la  seconda  parte...  In  Venetia,  Per 
Francesco  Baba.  —46.47.  [Voir  1659  et  1664.] 
1659 

Délie  poésie  meliche  di  Giuseppe  Battista.  Parte  ter/,a.  Venetia,  per  li  Heredi 
di  Francesco  Baba.  —  48  [Voir  1653  et  1664.] 
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1662 

Rime  del  dottor  Gio.  Antonio  Operti...  In  Torino,  per  Bartolomeo  Zavatta. 
-36. 
1662 

Il  Santo  di   F.^Jôva...  epiche   narrative  del   Lequile...   In   Roma,   appresso 
lacomo  Dragondelli.  —  8"]^. 
1664 

Délie  Poésie  meliche  di  Giuseppe  Battista.  Parte  quarta.  In    ^'enetia,  per  li 
Baba.  —  49.  (Voir  1655  et  1659.1 
1664 

Le  Lagrimc  délia  Fama  nella  morte  délia  Sig.  Lucrczia  Orologia  marchesa 
Obizzi...  2»  inipressionc...  accresciuta...   In  Padoa  per  Paolo  Francesco  Fram- 
botto.  —  17. 
1665 

La  Corte   Accademica...  dal   conte  Girolamo  Boselli.   In  Bologna,  per  Gia- 
como  Monti.  —  50.  51.  52. 
1669 

Poésie  liriche  toscane,  e  latine  diD.  Virginie  Cesarini.  Venetiis.  Apud  Here- 
des  Francisci  Storti.  et  lo.  Marie  Pancirutti.  —  63. 
1671 

L'Arpa  poetica  di  Tomaso  Gaudiosi...  In  Xapoli,  Per  Xovello  de  Bonis.  — 
88. 
1673 

Rime  varie  di  Agostino  Coltellini.  In  Firenze,  né  la  stamp.  di  S.  A.  S.  per  il 
Vangelisti,  c  Martini.  —  86. 
1678 

Poésie  del  sig.  conte  Hermès  Stampa  cavalière  Milanese.  Venetia,  per  Gas- 
paro  Storti.  —  7. 
1680 

Ode.  e  Sonetti  aggiunti  con  l'Aristodemo  del  co.  Carlo  di  Dottori.  In  Padova. 
per  Pielro  iMaria  Frambotto. —  72. 
168! 

I   Fasti  del   miracoloso  S.    Francescr   di   Pauia,   descritti  del  P...  Francesco 
Fulvio  Frugoni  Minimo..  .  In  Venetia,  et  in  Milano,  per  Giuseppe  Ambrogio 
Maieita.  —  34. 
1683 

Divertimenti  poctici  di  D.  Giuseppe  Varano  di   (2amerino.  Verteiia,  presse 
Gio.  Giacomo  Hertz.  —  81. 
168) 

Poetiche  ferie  in  Rea  di  D.  Fnrico  Bossi  Accademico  Affidato.  In  Pavia,  per 
Carlo  de'  Uossi.  —  40. 
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1687 

Poésie  de  gli  Accadeniici  Concordi  di  Ravcniia.  In  Bologna,  pcr  î'Erede  del 
Benaci.  —  68. 
1688 

Epigrammatum. . .    miscellanea   Acadtmia;  Concordium  Ravenna:...    Bono- 
ni.e,  typLs  Hœredis  Benatij.  —  69. 
1689 

Délie  Rimu  di  Barlolomeo  Dotti  i  Sonelli...  In  Venezia.  —  64. 
1692 

Scintille  poetiche  o  Pocbic  sacre,  e  niorali  di  Paolo  Brinacio  Napoletano.  In 
Napoli.  —  78. 
1695 

Poésie  del  s.  Diomede  Moutesperelli.  In  Perugia  pe'l  Cosiantini.  —  71. 
1695 

Poésie  del  sig.  Pirro  Schetlini  gentirhuomo  Cosenlino...  In  Xapoli,  presse 
Antonio  Bulifon.  —  10. 
1695 

Le  Musc  in  Stagira...  In  Brcscia,  per  Gio.  Maria  Rizzardi.  —  96. 
1698 

Poésie  varie  del  R.  P.  M.  F.  Carlo  Sernicola...  In  Xapoli,  nella  stamperia 
del  Paci.  —  41. 

Il  Carmelo  poetico  del  R.  P.  M.  F.  Carlo  Sernicola...  In  Napoli.   —  42. 
I  705 

Coniponimenti    in  Iode  del  giorno  natalizio  di  Filippo  V  Re  di  Spagua...  In 
Napoli,  presse  Niccolo  Bolitoni.  —  112, 
1746 

Dim;)strazioni  di  giubilo  fatte  dalla  cilla  di  Parma...  alla  M.  C.  di  Elisabetta 
Farnese  di  Borbone  regina  dellc  Spagne.  In  Parma  per  Giuseppc  Rosati.  — 
87a. 
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II.  INDEX  ALPHABl-TIQUE 


Les  noms  des  auicurs  sont  en  petites 
capitales,  les  noms  des  personnages 
en  romain,  les  noms  de  lieux  et  de 
choses  en  italique. 

?56,   2),  26. 

ACCADE.MICI    I-AXIASTICI     di      Runui, 

102. 

Accademico  Illuminato,  110. 
.■Kccademico  Innominato,  9  ;  109. 
Accademico  Otioso,  7,  5  ;  12. 
AccoLTUs,  Iulius,  44,  2 . 
Affidato,  L'  =  Ongaro,  110. 
Afrodiseo,  Hernando,  d'Arai;(ni.25, 

5- 
Aglie.  \'oir  San  Martin  d'Aglie. 
AiNSA,  loannes,   Hispanus,  30,  2. 
Alba,  duca  d\   92,  17,    18.   —   Voir 

Aula. 
Albaxus,  Ignatius,  Meratensis,  32. 
Aldana,  Cosme  de,  15,    3,  4,  5,  7; 

23.  i;  91,  I,  2  :  111 
Ai.DANA,   Franccsco  di,  16,  i,  2. 
-Mfonso  re  di  Spagna,  49,  2. 
Algeiia,  urbs,  3,  2. 
Alois,  Petrus,  s.  J.,  93. 
Alonso,  Francisco,  25,  6,  7. 
Alva,  duca  d',  104,  4.     -Voir  Alba. 
Andréa,  Alexandre,  56,  6. 
Angliis  rex,  29,  6. 
Angulius  Andréas,  31,  12. 
.\nna  reina  di  Spagna,  (S2. 
Antonio  da    Padova,  S.    88,    2;  109, 

)■ 
.\ragona,  don  Antonio  d",  57. 
.\ragona,   Giovanna    d',  25  :  26  ;  31, 

2;  53,  11:  55,  5,6,  .S;  98,  I  ;103, 

I. 


Aagronia,    don      Gioanni    Gaietano, 

61,  7 
.A.ragona,  Giulia  d',  54,  3. 
Aragona,  Isabella  d",  61,  2. 
Aragonia,  Iuliana  x\ngela,  20,  16. 
Aragonia,  Innicus,  card.  9,  7. 
jLragonia,    Lucrctia  Gaietana  d",   61, 

8. 
Aragonia,    Maria    d",    marchesa    del 

Vasto,  54,  8;55,  9;61,  4- 
Aragona,  Pietro  d',  40,  8;  88,  17. 
Archinto,  Giuseppe,  41,  9. 
Arcobricx  dux  =rr  Ponze  de  Léon. 
.\rrigo.    Infante  cardinal    _  Intante, 

2,  I. 
ATAXAGI,  Dionigi,  54,  9  à  11. 
Auladux,  35,  2  ^  Alba. 
.Vvalos,  Altonso  d",  20,  2,  4,   j,    37. 
Avalos,  Citsar,  93,  6,  29,   3. 
Avalos,  Ferdinandus,    Piscaria;    prin- 

ceps,  20,  1,2. 
Avalos,  Indico,  card.    d' Aragona,    2, 

5 
Avelliuo,  principe  d',  88,  -|. 
Avila,  Luigi  d",  92,  22,  23. 
Avila,  Petrus,  44,2,8;  45,  4. 
Ayroldi,  Bariolomeo,  64,  2. 
Badoaro,  Alberto,  73,   2 . 
Haianus,    Andréas,     Lusitanus,    94, 

I. 
Balducci,  Francesco,  85  ;  102,  2. 
Barccloiui,  12,  5  :  47,  3. 
Basile,    Gio.    Battista.    6  ;    12.    9, 

10. 
BArTiiERKA,  Laura,  45,  2. 
Battista,     Cjiuseppe,    46,    47,    48, 

49. 
Hc'Igîiiiii!  Ih'lhnii,  9,  I . 
Bcllinus,  Franciscus,  20,  1 3 . 
BEXAMATI,  Guid'  Ubaldo,  5,  2. 
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Benavides,  Diego,  41.  15. 
Benavides,  Francesco,  41,  4. 
BENETTI.  Benedetto,  102,   i, 
BERZOSA,    loannes,  C^esaraugusta- 

nus,  30,  3  à  8,  24,  28. 
BICOQUE,  Antonio    Francesco,    4, 

I . 
Borbonus,     Faustinus.     Soiicinensis, 

37,  2. 
Borgia,  Carolus,  dux  Gandia:,  32,    3 

à  16. 
Borgia,  Franciscus,  9,  6;  41,  12  :  93. 

>?• 

BORGOGNI,  Gherardo.  23,2,  3. 

Boselli,  Gio.  Pietro,  52,  i . 

BOSELLI,  Girolamo,  50,  51,  52. 

Bossi,  Enrico,  40. 

BOTTONI,  Mario  Savcrio,  112,22. 

BREMBADO,  luan  Batista,  25,  8. 

BRINACIO,  Paolo,  Napoleteno,  78. 

Biisachium,  93,  8. 

Brugueres,  Michèle,  68,   5. 

BRUNI,  Antonio,  66. 

BUFALINI,  Francesca  'lurina,  14. 

BUFALO,  Anibal,  56,  2 . 

BURCHELLATI,  Barthol.  1. 

Biisseto,  54,  1 1  :  55,  4. 

BUSTAMANTE,  CUEVA,  c  ZU- 
NIGA,  Lopc  di,  112,  19  à  21 . 

CACCIA  da  Hortc,  Plinio,  70. 

Cddice,  7,    i  . 

CAIADUS,  Herniicub>,  Lusitanus. 
99,  I. 

Calderone,  Piclro,  68,  2  . 

CALVI,  Maximiliano,  82,  83,  84. 

CAMOENS,  Luis  de,  17,   1 . 

CANIZARES,  Ginezde,  25.  4- 

Cannicer  Aragonius,  Petrus,  Ferdi- 
nand! Rom.  régis  arcliiatcr,  21,  3  à 
6. 

Capece,  Portia,  4,  1. 


CAPILUPI,  Lelio,  55,  9 . 
Caracciolo,    Francesco   Marino,   46  ; 

49,  3,4;  88. 
Carafa.  Voir  aussi  Carrafa. 
CARAFA,  don  César,  56,   3 . 
Carafa,  Ferrante,  duca  di  Nocera,  89. 
CARAFA,  Giulio.  56,  3. 
Carafii,  Tiberio,    prencipe  di    Cliiu- 

sano,  7,  3. 
Cardinale  Infante  _  Infante  card.  _= 

Arrigo. 
Cardine,  don  Alfonsi  di,  nuirchese  di 

Laina,  61,  3 . 
Carlo   d'Austria  principe  di   Spagna, 

61,  I. 
Carlo  d'Austria.  niarchese  di  Burgau, 

58,  5. 
CarloII[i66i-i70oJ  10;  41,   3;  78. 
Carlo  V,  poeiiia  eroico,  72,  5 . 
Carlo  V  =1  Carolus  V. 
Carolus  Austria;,  20,  35. 
Carolus  V,  3,  2  ;  19,  3  ;  20,  3,  6,  7, 

13,  14  ;  21,  I  ;27,  2, 3;  28,  i  ;  29; 

30,  1,9  ;  31,  I,  3,  ),  7,  8;  37,   i, 

4;  39,  4;  40,  i;  48,  i  ;   54,  4,  6, 

9;  55,  3,  4;  62,  I,  2;  76,  I,  2,  4  ; 

79,  1  ;  80;  92,  3,  4;  93,  1,  2,    3  : 

98,  3;  102,   I  ;  103,  2,   3,   6  ;  104, 

1  ;  106;  107,  i,  2. 
Carrafa.  Voir  aussi  Carafa. 
Carrafa,  don  Antonio,  56. 
CARRAFA,  don  Cesarc,  97. 
Carrafa,  Federico,  61,  9. 
CARRAFA,    Ferrante,    marchese  di 

S.  Lucido,  92. 
C.'VRR.\FA,  Francesco  Maria.  12.    12. 

13- 
Casa,   loannes,  arcliiepiscopus   Bcne- 

ventanus,  19,  2. 
Castrillo,  conte    di,  vicerè  di  Napoli, 

88,  10. 
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Castriota  Carr.,   Giovanna,   duchessa 

di  Nocera,  56. 
Castro,  Fernando  di,  12,  i. 
Castro,  Francesco  di,  12,  6;  96. 
Castro,  Scipio  di,  45, 3 . 
Castrovilari,  duchessa  di    =  Toledo, 

Isabella  di . 
Catania,  102,  4. 
CATEXA,  Hieronymus,  35. 
Cazza,  Gio  Agostino,  104. 
Celada,  marchese  di,  7,  6,  9. 
CEXCI,  Giaconio,  55,  4. 
CENTELLES,  don  Seralin,  8. 
CEROS,  lusepe  de,  26,  2  . 
Cerrctus,  Antonius,  29. 
Cervante,  card.  Gaspare,  2,  >. 
CESARINI,  Virginio,  63. 
CEULI,  Costantino,  56,  11. 
CHAVES,  Michèle  de,  112,  23. 
Clémente  VIII,  12,  i . 
CoUoquia  L.  Vivis,  3,  6 . 
Colonna  Aragona,  Vittoria,  53,  8. 
Colonna.  Federico,  14,  1 . 
Colonna  d'Aragona.  dnnn.'i   Vittoria, 

98,  8. 
Colonna  d'Aragona,     donna    Maria, 

108. 
Colonna     d'Aragona,    donna    Gcro- 

lama,  98,  2. 
COLTELLINI,  Agostino,  86. 
Concordi    di    Ravenna,    gli    Accade- 

mici,  68. 
Contreras,  Jeronimo,     56,     4,   21, 

22. 
COPPE'ITA,    Irancesco,    54,    1,    2, 

3- 
CoRDOVA,      Gonzalo     1-ernandez    di, 

duca    di    Sessa.    39,    3  ;    56,    19, 

20. 
CORSO,  Angileri,  67. 
CoRbO,  Rinaldo,  26,  i . 


Cortesius,  Hernandes,  20,  18  à  22. 
Ciibus,  Franciscus,    eques  d.    lacobi, 

27,  4- 
Davalo,    xAlfonso,  marchese  di   Vasio 

=  Avalos,  77,  I. 
Davalo,  don  Ferrante  Francesco,  61, 

6. 
De   li   Monti,    Scipione,  4,  i,  2  = 

MONTI,  S. 
Délia  Cueva,  Maria  Anna,  principessa 

d'Ascoli,  61,  7. 
Délia  Quadra,  don  Ferrante,  66,  4. 
Diez,  Francesco,  89,  5. 
DoMENiCHi,     Ludovico,    16,    3    B    ; 

105. 
DomenicLis,  s .  40,  6. 
DOTTI,  Bartolomeo,  64. 
DOTTORI,  Carlo  di,  72. 
Dura  in  Ubiis,  20,  26  à  28 . 
Elefante,  43. 
Elisabetta  regina  di  Portogallo,  S.  40, 

5,  5;  49,1. 
Elisabetta  Farnese  di  Borbone  regina 

délie  Spagne,  87  a . 
ENRIQUEZ,  .\ndrea,  112,  1,  2,  3. 
Erasmus  Desiderius,  3,  6. 
Erzilia,  don  Alonzo  de,  56,  8. 
FAIARDO,  Francesco,  98,  12. 
Farnese,  Alessandro,  18. 
FEXAROLO,  Girolamo,  55,  7. 
Ferdinandus  Romanorum  rex,  21,    3. 
Feria,  Petrus,  93,  8. 
FERRARI,  Giovantrancesco,  22. 
Ferrarieusis  deditio,  33,  3 . 
Ferrerio,  S.  Vincenzo,  41,  14. 
Fevxoo  de  Villalobos,     loannes,    41, 

I,  8. 
Figaroa,  Lorenzo,   castellano  di    Xo- 

vara,  104,  2. 
Figueroa,  d.   Ciiovauni  di,  54,  7. 
1-ilippoII,  39,  1  ;  40,  2  ;   58,  1,  2,  3, 
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6;  77,  3;    80  ;  83  :  92;    102,  i  -, 

103,   3;   107,    5,    4-  —  Voir  aussi 

Philippus. 
Filippo  III  [1578-1621]  5,  3  ;  12,  7  ; 

14,2;  15,  2;  66,  I,  2;  85,  2,  3.  - 

Voir  aussi  Philippus. 
Filippo  IV  [1605-1665]  12,  4  :  50,  2  : 

68,  i;87  b:  88,  5.  6,  12,  14  ;  95, 

I,  2,  3. 
Filippo  V,  112. 
Florf.llius,    loaniies      Hieronimus, 

44,  5. 
FORTUNATO,  Leiio,  61,  1. 
FRANCHINUS,    Franciscus,   Cosen- 

tinus,  19  ;  20. 
Franciscus  I  Gallorum  rex,  19,  3. 
Francus,    Aloysius,    Lusitanus.    109. 

2. 
Frascati,  Gabricllo,  97. 
FRUGONI,  Francesco  Fulvio,  34. 
Fuente,  marchese  délia,  50,  3 . 
GALLO,  Cesare,  55,  2 . 
GALLUTIUS  Tarquinius,  33. 
Gambara,  Laurentius,   Brixianus,  21, 

2  à  6. 
GAMBARA,  Veronica,  54,  8. 
GARCIA  deBrinag,  25,  3. 
Garsia  Toletanus,  Sicilia;  prorex,  44, 

7;  45,  2,  3;  61,  5;  92,  21. 
Gaudiosi,  Tomaso,  88. 
Gentilc,  Piergirolamo,  59. 
Germanicum  belhim,  29,  8,9,  10. 
Ghevara,  Alfonso  di,  110,  3,  4- 
GIOVANELLI,  Gio  Gaetano,  96. 
Giovanni   d'Au.stria,    don,  39,    2,  5  ; 

46,  I  ;  47,  2;  74,  T,  2  ;  76,  5;  89, 

I,  2,  3,4  ;  92,   I,  7,  in  linc  :  103. 

4- 
Giovanni  re  di   Portogalio,  54,  2,  3. 
Goes,  Damianus  a,  equcs  Lusitanus. 

30,  17,  18. 


GoMEZ,  Odoardo,  25,  i,  2. 
GONZAGA,  Curtio,  74. 
Gonzaga,  d.  Julia,  60,  3. 
GO.SELINI,  Giuliano,  39. 
Granvelus,   Nicolaus     Pernotus,    20, 

25  ;  35,  6;  92,  11,  12,  13. 
GROTO,  Luigi,  15,  6  ;  76  ;  103. 
GUALTEROTTI,  Raftaello,  75. 
Guanti  di  Spacriia,  13,   i,  2. 
GuiDi,  Bcnedetto,  55,  i. 
GYRALDUS,  Cynthius,  30,  31. 
Henricus   II,   Gallorum  rex,    37,  4  ; 

104,  I. 
Hermenegildus,  93,  10. 
HIFRIO,  Iulio,  26,  3. 
Hispaniii,  19,  2 :  93,  9  ;  109,  6. 
Indi,  3,  4. 

Infante  card.  =  Arrigo,  7,  8. 
Infante  di  Spagna,  5,  4  ;  36  ;    50,  3, 


4- 


Accademico 


Innominato,    ace. 

Inn. 
lovius,  Paulus,  29,  5 . 
Isabella  Clara  d'Austria,  58,  4. 
Isabela  Caroli  V  uxor,  3,  5. 
Lsabella  Vale.sia  reina  di  Spagna,  1 562, 

55,  2. 
Isabella  di   Borboue  rcina  di  Spagna, 

88,  13  ;  93,  15,  16. 
luan    de    Austria,  don    =  Giovanni 

d'A.  84  ;  109,  I . 
luan  Carlos  de    Toscana,  principe  d., 

86. 
Jurado  de  Cordova,  el,  56,  27,  28. 
La  Cerda,  D.  Luigi  de,  41,  11. 
LA  CRUZ,  Marsilio  de,  25,  9. 
LAMANNA,  Girolamo,  102,  3,  4- 
Laurentius,  S.   i:;^  Loren/o,  S.  9,  9, 

10;  33,  I. 
Leganes,  marchese  di,  7,  3. 
Lhmen'E,  Francesco  de,  68,  2,  3. 
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Lemos,  conte  de  =  Castro,  F.  di. 
Léon    Arretinus,    31,    16  à    19  :   37, 

3- 
Leou,  e  Cardenas,  F.  Martino  de,  ves- 

covo  di  Pozzuoli,  46,  4,  5 . 
Leonigildus,  93,  10. 
Leopoldo  I,  72,  i,  2. 
LEQUILE,  87  b. 
LILIO,  Cesare,  56,  13,  14. 
Lisbothi,  50,  I. 
Lojola,  Ignatius  de,  9,  8;  41,  5  ;  93, 

17  à  29. 
LOMAZZI,  Gio  Paolo,  15. 
LONDONNO,  Antonio  de,  39,6. 
LOPEZ,  Emmanuele,  112,  5. 
Lorenzo,  san  =  Laurentiiis,  S.  5,  7  : 

41,  7;  46,  3;  47,  I  ;51,  i. 
Los  Montes,  Scipion  de  =  Monti,  S. 
Losco,  don  Agostino,  Spagnuolo,  55, 

I. 
Loss.MJ.x,  Emmanuele  di,  112,  6,  7. 
LUPL  Oratio,  91. 
Liisilaiii  cnni  Muiiris,  9,  4. 
Lycoris  et  Amor,  30,  29. 
MACAYA,  Giuseppe  Michèle  di,  112, 

14,  15. 
MACHADO,  Gonsalvo,  112,  18. 
Madrucius,  29,  5. 
Magno,  Celio,  73. 
-M.M.^,  Materdona,  Gianfrancesco,  94  ; 

95. 
Mal.'XGOnf.lli,  abbate  Antonio  .\ma- 

dori,  68,  I. 
MALATESTA,  Carolus,  44,  8. 
MALESPINL  Pasquale,  43. 
Malipiero,  Hieronimo,  67. 
MaJla,  45.  Voir  Melite. 
Manriche,  don  Giovani,92,  26,  27. 
MANSO,  Gio.  Battista,  12. 
Marciano,  Marcello,  88,  18. 
Margarita  Austria  Farnesia,  20,  8,    29 

à  34 . 


Margherita  d'Austria  reina  délie  Spa- 
gne    [1584-1611J,  5,  3,6;   3;    12, 

5,  7  ;  32,  2  ;  ?  62,  3  ;  66,  5  ;  93, 
1 1  à  14,  36. 

Maria,  Caroli  Austriïe  mater,  20,  36. 
Maria  Lusitana  Parmae  Princ,   uxor, 

109,  3,  4,  7  à  10. 
MASSOLO,  Pietro,  79  ;  80. 
Mastrilli,  R.  P.  Marcello,  93,  32. 
Medici,  Cosmo  de.  61,  10  ;  62,  i. 
Medici,  card.  Giovanni,  16. 
Medici,  don  Grazia  de,  16. 
Medici,  donna  Leonora  di  'l'oledo  de, 

16. 
Medici,  don  Pietro,  75. 
Medlua  Celi,  duca  di,  41,   10. 
Mediolamuii,  29,    12,  13. 
Meli    Scarchoni,     don    Gernninio, 

94,  5. 
Melite,  44.  Voir  Malin . 
MEMDOÇA,  Alvarus,  30,  i,  22,  23. 
MENDOZZA,    Diego  di,  12,  2,    11; 

60,4,6;  105. 
Mcndocius,  Franciscus,  cardinalis,  29, 

14,    17- 
Mendozza,  don  Giovanni  di,  100. 
Mendozza,  don  Hernando  de,  60,    i , 

y>  ),  7- 
Mendocia,  Maria,  20,  17. 
MENICHINL  Andréa,  58. 
Merighi,  Romano,  68,  6. 
Metellus,     Augustinus,    Bononicnsi.s, 

52,  2. 
Millini,  card.  Savo  Alcssandro,  68,  6; 

69. 
MINTURNO,  Sebastiano,  27  ;  28. 
MOLZA,    Fraucesco  Maria,  54,  4,   5, 

6.  , 
Monarchia  di  Spagna,  7,  2. 
Montcrci,  conte  di,   vicerè  di  Napoli, 

85,  I  ;102,  2. 
MONTESPERELI.I,  Diomede,  71. 
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Monti,    Scipione  de,   56    =    De    Li 

Monti,  S. 
Morales,  mastro  di  cdmpo,  104,  ^ . 
MoRANDO,  Cesare,  59. 
MURTOLA,  Gasparo,  13  ;  65. 
MUTIO,  lustinopolitano,  57 . 
Napolt,8S,  17. 

Nascita  del  Infante  deUe  Spagne,  36. 
Navarro,  e  Cespedes,  112,   16,   17. 
NEGRI,  Antonio,  Parmigiano,  87  a. 
NEGRl,  Giuseppe,  68,  4- 
Ni:(:(a,  77,  2. 

Nocera,  duca,  di=  Carrafa,  F.  M. 
Noi::;^e  de'  Re  di  Spagna,  e,  di  Franc  in, 

12,  5 

Obizzi,    niarchesa  ^   Orologia,    Lu- 

crezia. 
Ognate,  conte  d',  7,  1  ;  46,  2. 
ONGARO,  Antonio,  110. 
OPERTI,  Gio  Antonio,  36. 
Orologia,  Lucrezia,  17. 
ORONOZ,P.  Michèle,  s.  ].,  112,  24 

à  28. 
Orsilago,  Pietro,  62,  3. 
OSORIO,  don  Diego,  56,  15,  16. 
Otiosi.  Voir  Accadeniici . 
Pacificatio  Gallia'  Hisptuiiii'(jiu\  T598, 

33,  2,  3. 
Face  fra  i   re  di  Spagna  e  di  F  ranci  a, 

23,  5. 
Pacisfœdiis  inter  Ccirolian  V  et    Fraii- 

ciscuni  I,  29,  7. 
Paceco,  card.  Francesco,  2,  2. 
Paez,  dottor  luan,  60,  2. 
Palonius,  Marcellus,  29,  3. 
PALUZZI,  Numidio,  90. 
PANFILO,  Ganimede,  2. 
PaoloIII,  54,  II  ;  55,  1  ;  77,  2. 
PATERNO,  Lodovico,  61. 
Pavia,  48,  I  . 
Payva,  Marcos  de,  22. 


Pereda,    Francesco,    Spagnuolo,    53, 

7- 
PEREGRINO,  Innocentio,  34. 
Peretius,  Gonsalvus,  31,  9. 
Ferez  Rabbanal,  Lorenzo,  6,  5. 
Pescariai  marchioniss.,  9,  7. 
PHALETHUS,   Hieronymus,    Savo- 

nensis,    30,  9   à   19,    21,    25,    26, 

27. 
Philippus  II,  19,  4  :  20,  23  ; 28,  2,  3  ; 

29,  I,  II,  12,  13  ;  31,15  à  18  ;32; 
I  ;  37,  I,  3  ;  44.  i,  3,  5  ;  45,  i  ; 
98,  9- 

Philippus  m,  32,  I. 

PiccoLOMiNî,  Alisandro,  60. 

Piemonle,  7,  5. 

Pietro  d'Alcantara,  S.  40,  7. 

Pignatello,  Hector,  93,  7. 

Pimentel,  Didacus,  93,  9. 

PiNUS,    loannes,      Tholosanus,     99, 

14. 
Pompeius  Hispanus,  35,  i. 
Ponzede  Léon,  Rodericus,  93,  55. 
Portogallo,U9,  I,  3. 
Prencipe  di  Spagna  morto,  7,  3. 
Prosodion  liber,  30,  16. 
Pyrene,  27,  4  ;  31,  11. 
Pvretius,  Gonsalvus,  27,  i. 
PYRRHUS,   Didacus,    Lusitanus,  3  ; 

30,  20,  29,  30,  32.  —  30,  19,  21, 

Quintio,  Federigo,  23,  2. 
RAINERIO,  Antonfrancesco. 
Ramos,  Francesco,  68,  3  . 
RAPELA,  Marcos,  6,  6. 
RELIGIOSO,  un,  112,  32,   35. 
RELIGIOSO,  altro,  112,  34. 
RELIGIOSO,  altro,  112,  35,  36. 
Requesens,   Aloisio  de,  44,  9  ;    45, 

I. 
RESTA,  Francesco,  112,  9. 
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RiBADEXEVRA,  don  Diego  de,  94.  4. 
Ribera,  Ferdinandus,  93,  4. 
RIPALDA,     Giuseppe     Fermin     di, 

112,   II,  12,  15. 
Rivera   Enriquez,    don   Fernando  de. 

duca  di  Aicalà,  95,  4. 
Robu&terus,   Franciscus,  Tarraconen- 

sis,  21,  2. 
Rogius,    loannes,   tîlius  principis    de 

Poza,  30.  I). 
ROSSAN'O,    Juan   Antonio,    56,  2^ 

24. 
ROSSI.  Gio.  Giacomo  de,  56. 
ROTA,  Berardino,  4,  ^ 
ROTA,  loannes  Franciscus.  69. 
RovriTO,  Ferrante,  12,  S. 
ROXAS,  don  Diego  de,  56,  17.    iN. 
RUBI  de  MARYMOX.  don  luan.  94, 

5- 
Ruigomes,  prencipe.  92,  19,  20. 
Rui  Gomez,  107,  3 . 
Saivedra,  d.  Diego,  63. 
Salamaiica,  3,  3. 
Salmerone,  R.  P.  .Antonio,  s.  ).,  92, 

3H,  39- 
SAN    MARTIXO  D'AGLli:.    Lodo- 

vico.  11. 
.Sancius,  .Alfonsus,  44,  6. 
.Sandovai,  Caterina,    vicereina  di   \a- 

poli.  66,  6. 
Santinelii,  marcliese,  72,  3. 
Sardus,  Gaspar,  30,  20. 
Savoia,  duca  di,  65,  i  :  66,  2. 
Savoia  prencipi  di,  11  ;   65,  2  :    66, 

3- 
.SCHF:TTINT,  Pirro,  10. 
Scotto,  Ottaviano,  54,  i . 
.Sebastianus  Portugaliix'  rex,  9,  2,    3, 

)  • 
Si;iji;gna,  Gio.  15,  i . 
SKGNINUS,  Pcrottus,  liispanus,  99, 

2,3- 
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SELVA,  cavalier  délia,  18=Svlva. 
SERNICOLA,  Carlo,  41  ;  42. 
SFORZA,  Mutio,  89. 
Silicitus,  loannes,  archiepiscopus  To- 

letanus,  19,  i. 
SOBRARIUS,  loannes,    Alcagnicien- 

sis,  99,  Il   .113. 
.SPINA,  Gerardo,  16,  3  A. 
Spinola,  Federico,  59. 
Spinosa,  card.  Didaco,   2,  4  :  92,  15, 

16. 
Si'iNULA,    Franciscus,    Mediolanensis, 

37  ;38. 
.STAMPA,   Hernies,  7. 
.ST.ATIUS,  Achilles,  Lusitanus,    44, 

4. 
Staliia  Pbilippi  II,  28,  2,  3  ;  31,    15  à 

iX. 
SriGLiAXi,  Toniaso,  111. 
Siteci,  93,  8. 

SYLVA,  don  luan,  18,  i  A. 
SYLVA,  cavalière  délia  ==  SFXVA . 
SYMEONI,  Gabriel,  62. 
Tapia,  y  Leyba,  don  Francisco  de,  94, 

2. 
TAS.SIS,  (iiovanni,  12,  14. 
TASSO,    Bernardo,   106  a  ;   106  b  ; 

107. 
TASSO,  1-austino,  100. 
TAURELLI,  Pomponio,  109. 
Tkllez  de  GuEVARA,  56,  9. 
Teuipio  il'Aragona,  103,  7,  8. 
Teresa,  S.  42,  i,  2,  3;  68,  >  ;  88,  3  , 

101. 
"TERRACINA,  [.aura,  53,  98. 
Titiano,  60.  4. 
Toledo,  .\nna  di,  contessa  d'.Mtaniira, 

61,  9. 
Toledo,  don  Ferrante  di,  duca  d'Alba, 

vicere  di   Napoli,    98,  4,  >,  6,    10, 

I  I . 
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Toledo,  Garcia  di,  98,  7  =  Garsia 
Toletanus. 

Toledo,  Isabclla  di,  duchessa  di  Cas- 
trovilari,  53,  5,  5. 

Toledo  de  Medici,  Leonora  di  = 
Medici,  L.  di  T.  de. 

Toleto,  Aloysius  a,  31,  10. 

Toleto,  Leonora  a,  31,  6  ;  35,  3,  4, 
)  :  53,  9  ;  61,  10. 

Toleto,  Petrusa,  Neap.  prorex.  31,4, 
13,   14  :  53,  I. 

ToUedo,  Luigi  di,  2A. 

ToLOMEi,  Claudio,  55,  3. 

Tomaso  de  Villanova,  S.  40,  4. 

TORELLI,  Guasparri,  24. 

Tonieo  J'atto  iu  Ronia  in  casa  d.  .em- 
base, di  Spagua,  14,  3. 

'lorres,   don    Hernando   di,    92,    32, 

33- 
Torres,  card.  de,  7,  7. 
TORRHS,  e  MEDRANO,  112,  10. 
Torriano,    lanello,     C.remonese,   68, 

4- 
TROIAXO,  Girolanio,    54,  7  ;    55, 

8. 
TROIANO,  Massimo,  97. 
Tumidus  Caroli  V,  31,  7,8. 
1  iinndiii  Pétri  a  Toleto,  31.  4. 
Turina  Bufalini  =  BL'FALINI,  F.  'J\ 
ULLOA,  Alfonso,  97. 
Urbino,  duca  d',  54,  10. 
Urre.\,  Jeronimo  de.  8. 
URSIUS,  Aurelius,  9. 
Valenia,  7,  6. 

VALLE,  Gio.  Maria  de  La,  55,  >,  6. 
Valle,  marchese  délia,  12,  2. 
Varahona,  loannes.  29,   16. 


VARANO.  Giuseppe,  81. 
VARCHL   Benedetto,    16,  1,2  ;  31, 

13  ài9. 
VARGAS      MACHUCA,      Michèle, 

112,  29  à  31. 
Vassaeus,  Didacus,  3,  3  ;  56,  fin. 
\'asto.  Maria    di     Aragona  marchesa 

de),  53,  6. 
\'EGA,  Francesco    Felice     de,     112, 

8. 
VEGA,  Odoardo  Fernandez  de,    88, 

21,  22. 
Vega,  loannes,  20,  39. 
VEL.^zauES,  Licobus,  Hispalensis,  99, 

4  à  10,  15,  16. 
Vellia  Lusitana,20,  q  à  12. 
Viglena,  marchese  di,  70. 
VIGLIENA,   Francesco,    Spagnuolo, 

53,  2,  10. 
Villa,  marchese  di  =  Manso. 
\'illamarina,  Isabella,     principessa  di 

Salerno,  53,  4. 
Villamediana,  conte  di  =:  Tassis,  G. 
YILLAROEL,  Antonio  de,  112,  4. 
Villena,  Seraphina,  33,  4,  5;  70,  2. 
ViPERANLs,  loannes     Antonius,    44, 

7- 
Vives,  Ludovicus,  3,  6. 
VINTHA,  Franciscus,  31,  i  à  12. 
Viriato  Portughese,  64,  3. 
Xaverius.  s.    Francescus,  41,  6  ;    88, 

I  ;  93,  28  à  32. 
Zanchius,    Basilius,    Bergomas,    21, 

I. 
Zuiiica,  e  Sandoval,  Catherina  di,   6, 

1 . 
Zunica,  card.  Gasparre,  2,   6. 
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Another  contemporary  historian  of  Charles  V. 

The  name  of  Francisco  Lôpez  de  Gôniara  is  principally  known  on 
account  ofhis  Hisloria  General  de  las  Iiidins  ',  which  was  first  published 
in  Saragossa  in  15  52  and  ar  once  attained  immense  popularity  at 
home  and  abroad.  Despite  the  efforts  of  the  government  to  suppress 
it,  upwards  of  20  éditions  ofthe  whole  or  part  of  this  work,  inclu- 
ding  Latin,  Italian,  French,  and  English  translations  appeared  in  the 
next  eightv  vears,  until  the  pubUcation  in  1632  of  Bernai  Diaz  del  Cas- 
tillo's  Verdadera  hisloria  de  la  conqiiisla  de  Nueva  Espafia,  liill  of  damag- 
ing  proofs  ofthe  errors  and  inaccuracies  ofthe  work  of  Gômara,  put 
a  term  to  its  extraordinary  success,  and  relegated  its  author  for  a  cen- 
turv  at  least,  to  a  somewhat  unmerited  oblivion. 

There  can  be  no  doubt,  however,  that  the  strictures  of  Diaz  del 
Castillo  were  fullv  justified  in  the  case  of  Gômara's  American  work. 
His  errors  are  not  to  be  wondered  at,  for  he  had  to  coUect  his  mate- 
rial  from  hearsay  ;  there  is  no  évidence  that  he  ever  crossed  the  Atlan- 
tic^. But,  fortunately,  Gômara's  historical  réputation  does  not  rest 
solely  upon  his  Historia  General  e  las  Iiidias.  En  1833  the  Real  Aca- 
demia  de  la  Historia  published'  his  C^boroiiica  de  los  muy  nomhrados 
Omiche  y  Haradin  Barharrojas  ixom  a  manuscript  in  the  archives  of 
that  learned  body-».  It  covers  the  years  i5i6to    1542,  and  was  proba- 


1.  Comprising  two  parts  :  i.  Historia  de  las  ludias  and  2.  Crônica  de  la 
conqiiista  de  \ueva  Espaùa. 

2 .  The  statements  in  Miclumd's  Bioi^raphie  Uiiiirrsellc  and  in  tlic  Nouvelle 
Biographie  Générale  that  he  passed  four  \cars  in  America,  cannot,  apparuntlv, 
bc  bubstantiated . 

5.   In  the  Mémorial  Histôrico  Hspaiiol,  Vol.  VI,  pp.   327-439. 

4.  It  seems  probable  that  Gômara's  Batallas  de  Mar  de  nitestros  tieiiipos,  c'itcd 
by  Nicolas  Antonio(Bibl.  Hisp.  Nov.  1,437-S)  asa  separate  work,  andreferred  to 
as  such  by  Gômara  himself  at  the  end  of  chapter  42  of  his  Conqucst  of  New 
Spain  TBibl.  de  Autores  Espafioles,  XXII,  324)  is  in  reality  but  another  name 
for  the  Chronicle  of  the  Barbarossas  ;  for  no  separate  manuscript  eiititled 
Balallas  de  Mur  has  as  yet  been  discovered,  and  moreover  the  Chronicle  ol 
the  Barbarossas  contains  a  passage  (Mémorial  Histôrico  Ivspanol,  VI,  365; 
which  tallies  exacily  with  the  above-mentioned  référence  in  tiie  Concjuest  of 
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bly  written  about  the  same  time  as  the  first  part  of  the  Historia  Gene- 
ral de  las  Iiidias\  but  earlier  than  the  Conquest  o\  New  Spain  :  it  is 
also,  as  niight  be  expected  from  the  nature  ol  the  case,  greatlv  supc- 
rior  in  historical  accuracv  to  tlie  author's  more  famous  work.  Gômara 
was  close  in  touch  with  manv  of  the  Spaniards  who  fought  the  pirates 
and  liad  ample  means  ol  asccrtaining  the  tacts  :  indeed  it  seems  pro- 
bable that  he  was  actuallv  présent  in  person  at  the  unsuccessful  sicge 
of  Algiers  in  the  autumn  ol  1541  -. 

■  But  the  list  of  the  works  of  Lôpez  de  Gômara  does  not  stop  hère. 
Nicolas  Antonio,  writing  in  the  latter  part  of  the  seventeenth  century, 
mentions  the  existence  in  the  library  of  Nuhez  de  Guzman,  count  of 
\'illaumbrosa,  Président  of  the  Council  of  Castile,  of  a  manuscript  by 
Gômara  entitled  Annales  del  Eniperador  Carlos  Oiiinlo,  and  the  author 
of  the  life  of  Gômara  in  Michaud's  Biographie  Universelle  supplies  the 
unsubstantiated  bit  of  inlormation  that  the  publication  ol  this  work 
was  no  permitted,  because  it  was  generally  bclieved  that  Gômara  had 
represented  the  Emperor  in  an  untavourable  light  5.  The  lact  mav  well 
be  true,  though  the  cause  assigned  is  clearly  incorrect,  as  a  cursory 
perusal  of  tlie  manuscript  in  question  will  show  :  it  is  fare  more  likely 
that  the  government  prohibition  on  Gômara's  American  work  (17  Nov. 
1553)  rendered  the  publication  of  this  subséquent  treatise  impos- 
sible +.  In  any  case,  a  manuscript  copy  of  the  Annales  exists  to-da}'  in 
the  Biblioteca  Nacional  at  Madrid  5,  though  whether  or  not  it  is  the 
very  onc  to  which  Antonio  referred,  it  is  of  course  impossible  to  say. 
It  is  certainly  not  the  original;  for  the  handwriting  and  clérical  errors 


New  Spain.  Cf.  also  Mem.  Hist.  Esp.    VI,  433-34  ;/  and  Diccionario  Enci- 
clopédico  Hispano  Americano,  XI,  112. 

1.  Cf.  The  dedication  to  Charles  V.  Cf.  The  rtrst  part  of  the  Ffisloria  Gene- 
ral (Bibl.  de  Aut.  Esp.,  XXII,  156). 

2.  Mem.  Hist.   Esp.,  VI,  433-43  «. 

3.  Bibl.  Hisp.  Nov.,  1,  437-8  :  iMichaiul's  Biographie  Universelle,  XVII, 
126-27. 

4.  Diccionario-Enciclopédico  Hispano-Aniericano,  XI,  112.  Antonio  de 
Leôn  Pinelo,  Fpitonie  de  la  Biblioteca  Oriental,  Occidental  etc.,  éd.  1629, 
p. 70. 

5.    G.  55,  ff.  1-85. 
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betokcii  the  work  oi'  a  scribe  of  the  carlv  scventeenth  century;  but 
the  iiianuscript  is  in  excellent  condition,  and  easy  to  read.  As  far  as 
1  havc  bjcn  ablc  to  di-;cover,  therc  is  no  other  copv  o(  it  at  présent 
in  existence.  Gômara's  work,  however,  was  utilized  by  at  "least  two 
seventeenth-centurv  historians  —Jules  Chifflet,  of  Besançon,  who  in 
his  Atihi  Sacra  Priucipuin  Belgii^^  quotes  an  uniniportant  passage  from 
the  Annales  concerning  an  ecclesiastical  quarrcl  at  Valladolid  in  1549, 
and  Antonio  Suarez  de  Alarcon,  whose  Conienlarios  de  los  liechos  dcl 
Senor  Alarcon  contain  several  excerpts  from  Gômara's  book. 

A  detailed  description  of  the  Annales  del  Emperador  Carlos  (2iiiiilo 
would  be  superfluous  hcre,  as  the  Clarendon  Press  is  expected  shortly 
to  publish  it  with  notes  and  an  English  translation.  It  is  a  sort  of 
universal  historv,  approximately  37.000  words  in  length,  covcring  the 
years  1300  to  1536.  It  is  on  the  wholc  accurate,  and  though  it  does 
not  add  enormouslv  toour  présent  knowledge  ofthe  period  with  which 
it  deals,  it  contains  a  certain  amount  of  information  of  considérable 
signiricance,  such  as  figures  on  the  size  of  contemporary  armies, 
détails  concerning  other  chroniclers  o{'  the  period,  and  price-stalistics 
for  the  years  when  the  influx  of  American  gold  and  silver  was  bcgin- 
ning  to  be  feit  -.  The  author's  fondness  foi-  the  picturesque  leads  him 
to  tell  a  number  of  excellent  stories  ;  and  though  it  is  impossible  to 
substantiate  them,  it  is  but  fair  to  sav  that  few  contain  anything  which 
we  know  to  be  contrary  to  the  truth.  Perhaps  the  most  salienl  feature 
ofthe  whole  work  is  ils  cosmopolitanism.  It  literally 

«  Surveys  the  world  from  China  to  Peru  «. 

Interesiing,  .nul  thorougliK'  characteristic  is  the  storv  of  llie  «  algua- 
cil  espahol  »,  who,  after  immerous- adventures  in  Itgvpt  and  Asia 
.Vlinor,  linds  himself  at  the  court  of  the  Shah  of  Persia  whom  lie 
advises  to  make  an  alliance  against  the  Turk  with  the  fjnpcror 
Charles  \'.  But  liu'ther  comment  mav  best  be  postponed  unlil  our 
author  has  had  a  chance  to  speak  for  himself. 

Roirer  Biuelow  Meukim.w. 


1.  Hd ,  oi  i6)0,  .\tu\verp,  cap.  VI,  pp.  .jo-i  . 

2.  Gômara  aiso  ^ivcs  us  the  date  of  lus  own  birth    -  liithcrto  unknown  -  - 
2  lebruary  1 5 1  i . 
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Le  portrait  de  Mendoza. 

C'est  en  1776  qu'est  publié  pour  la  première  fois  un  portrait  de 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  le  célèbre  diplomate  et  écrivain.  Il  se 
trouve  entre  la  p.  xlvii  et  la  p.  i  du  tome  IV  du  Parnaso  espanol  que 
Sedano  fait  imprimer  à  Madrid  ',  et  est  signé  par  le  graveur  Manuel 
Salvador  Carmona. 

La  même  année,  les  deux  éditions  de  la  Guenri  de  Grauada  publiées 
à  Valence  chez  Benito  Monfort  -  contiennent  une  médiocre  réplique 
de  ce  portrait,  gravée  par  Mariano  Brandi.  Seuls  les  accessoires  et  les 
attributs  sont  différents  '.  Le  tome  IX  du  Paniaso  espafiol  (1782) 
signale  le  fait  (pp.  iv-v)  sans  le  commenter. 

Le  portrait  de  Mendoza  publié  dans  le  tome  IV  n'est  accompagné 
d'aucune  indication,  mais  le  prologue  du  tome  III  (1770)  excluait 
toute  hypothèse  d'un  portrait  de  fantaisie  :  «  Lo  que  se  hace  necesa- 
rio  advertir  al  Pûblico,  y  est-il  dit  (pp.  v-vi),  es  que  los  Retratos  de 
los  ilustres  Foetus  Espaiïoks,  que  se  le  vàn  facilitando...  son  verdade- 
ras  efîgies,  sacadas  con  la  mayor  puntualidad,  y  con  la  perteccion  que 
ellos  mismos  demuestran,  de  pinturas,  ô  dibujos  originales,  v  no  fin- 
gidos  ô  voluntarios,  como  tal  vez  alguno  llegarà  A  presumir.  »  C'est 
six  ans  seulement  après  la  publication  du  portrait  que  Sedano  indique 
où  il  a  été  copié  :  «  El  de  don  Diego  de  Mexdoza  se  copio  de  la  pin- 
tura  de  cuerpo  entero  de  este  Poëta,  que  para  hov  en  la  casa  del 
Exmo.  Sr.  Ducjue  del  Infaiitado.  »  (Tome  IX,  Prologo,  p.   vi,   note.) 

En  1791,  dans  la  collection  intitulée  Retratos  de  los  espaùoles  ilustres 
con  un  epitome  de  sus  vidas  +  parait  une  pauvre  reproduction  de  la  gra- 
vure de  Carmona,  lourdement  agrandie  :  Mendoza  est  représenté  à 
mi-corps,    la    main    droite   appuyée    sur   un   livre,    près   d'un   casque 


1.  Piiniaso  espanol.  Coleccioii  de  poesuis  eycoj'ultts  de  los  i/nis  cèlelves  pocta.^  eas- 
lellanos.  Madrid,  1768-1782,  9  voL  in-8. 

2.  Sur  ces  deux  éditions  voir  Revue  Hispanique,  VlJl,  1900,  pp.  247-2. j8. 

5.  Les  accessoires  et  attributs  des  portraits  publiés  dans  le  Parnaso  espaùol 
furent  dessinés  par  Don  Pedro  Arnal  «  Director  de  Arquitectura  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  »  (Parnaso,  IX,  p.  \  ni,  note). 

4.  De  orden  superior.  En  la  Iniprenta  Real  de  Madrid.  Siendo  su  Régente 
D.  Làzaro  Gayguer,  i79i,in-fol. 
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Tome  XXUI,   Pl.   3, 
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caricatural.  Les  auteurs  de  ce  barbouillai:;e  sont  le  dessinateur  Engui- 
danos  et  le  graveur  Navia. 

En  1S26  un  portrait,  dessiné  par  Bordes,  lithographie  par  Engel- 
mann,  est  placé  entre  les  pp.  74  et  75  du  tonie  premier  de  VEspagne  Poé- 
tique de  Maury  '.  Une  note  de  la  p.  42  dit  bien  :  «  L'original  du  por- 
trait de  Mendoza  fait  partie  de  la  galerie  du  duc  de  l'Infantado  >■), 
mais  on  devine  aisément  que  c'est  d'après  la  gravure  de  Carmona 
qu'a  été  faite  cette  lithographie.  La  tète  est  tournée  vers  la  droite  au 
lieu  d'être  tournée  vers  la  gauche  comme  dans  le  Paniaso. 

On  trouve  encore  le  portrait  de  Carmona  en  tète  des  éditions  de  la 
Gucrra  de  Graïuhla  publiées  en  1850  à  \'alence -,  en  i<S40  à  Paris', 
et  en  1842  à  Barcelone  ».  Nous  laissons  naturellement  de  côté  les 
reproductions  plus  ou  moins  grossières  placées  dans  les  livres  de  vul- 
garisation. 

Ni  Sedano  ni  aucun  des  éditeurs  que  nous  venons  de  citer  ne 
semblent  avoir  su  quel  était  l'auteur  du  portrait  de  Mendoza  publié 
par  eux. 

Le  19  avril  1S41,  \'alenlin  Carderera  lut  à  l'Académie  de  l'Histoire 
un  tiiia\'o  >  hislôrico  sohir  hs  reiralos  de  hombres  célèbres  desde  et  siglo  XIII 
hasla  et  Xl'IIl  dans  lequel  il  cite  un  portrait  de  Mendoza  du  au 
Titien.  Depuis  i))Oon  en  connaissait  l'existence  par  V'asari ''^  ;  on 
savait  aussi  par  le  même  biographe  la  date  où  il  tut  peint  et  une 
particularité  qui  n'est  pas  sans  importance:  «  L'anno  i)4i  lece  il 
ritratto  di  don  Diegt)  di  .\Iendt)/./a,  allora  ambasciadore  di  Carlo  quinto 

1 .  Uspiii^iic  Poétique.  Choix  de  poésies  castillanes  depuis  Chaiies-Ouiiil  jusqu'à 
nos  jours,  mises  en  vers  français  ;...  par  Don  Juan  Maria  Maury.  Paris,  1826- 
I.S27,  2  vol.  in-8. 

2.  V'akMicia,  Librcria  de  .Malien  v  Berard.  Imprimée  par  Benilo  Monlurl. 

^.  /;/ 'l'esoro  de  liistoriadorcs  espanoles.  Paris:  lîaudry  (Coicccion  de  les 
nicjores  autores  espanoles,  XVIH).  Il  existe  des  tirages  postérieurs,  noiani- 
ment  en  1844  et  en  1861. 

.|.   Barcelona  :  Imprcnta  de  Juan  Oliveres  n'esoro  de  autores  ikistres,  IV). 

3.  Ccx  linsayo  est  de.neuré  manuscrit  pendant  cinquante-huit  ans.  Ce  n'est 
i]ue  dans  le  premier  semestre  de  1899  qu'il  a  été  publié  dans  le  Bolelin  tie  la 
Real  Acudeniiu  de  la  Hisloria(i.  XXXIV,  pp.  201-257). 

6.  Le  vilede''  piic  eecellenti  pittori,  seultori  e  archiletli,  di  (jiorgio  \'asari.  La 
première  édition  est  de  15  50. 
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a  \'inezia,  tuttci  intero  e  in  piedi  ;  che  tu  bellissima  figura  :  c  da  questa 
cominciô  Tiziano  quello  che  è  poi  veuuto  in  uso,  cioù  farc  alcuni 
ritratti  interi  '.  »  ^  Carderera  parle  de  ce  portrait  comme  se  trouvant 
au  palais  du  duc  de  l'infantado  :  «  El  salon  llamado  de  Linajes  de! 
palacio  del  Duque  del  Infantado  en  Guadalajara,  excède  à  todo  cuanto 
la  imaginaciôn  màs  fecunda  y  lozana  puede  crear  de  màgico,  rico  y 
ostentoso...  En  otra  habitaciôn  de  este  palacio  curiosisimo  y  roman- 
cesco  se  conserva  la  série  de  retratos  de  los  Mendozas,  casi  todos  de 
cuerpo  entero,  y  figura  entre  ellos  el  famoso  y  ya  citado  D.  Diego 

Hurtado.  »  (p.  232.) 

* 
*  * 

Et  maintenant,  je  voudrais  poser  quelques  questions. 

Le  personnage  dont  les  traits  sont  reproduits  par  la  gravure  de 
1776  est-il  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  l'ambassadeur  de  Charles- 
Quint  ?  L'artiste  qui  dessina  au  palais  des  ducs  de  l'Intantado  le 
médaillon  publié  par  Sedano  dans  son  Panmso  cspaùol  ne  se  méprit-il 
pas  ?  11  y  avait  eu  dans  la  famille  plus  d'un  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza :  n'v  avait-il  pas  alors,  au  palais  de  Guadalajara.  les  portraits  de 
plusieurs  personnages  ayant  porte  ce  nom  ?  Ou,  s'il  n'v  en  avait 
qu'un,  ce  portrait-là  était-il  celui  de  l'ambassadeur?  Sedano  ignore 
que  le  portrait  de  Mendoza  était  dû  au  Titien  ;  mais  il  dit  que  l'original 
du  portrait  de  son  Panuiso  était  un  portrait  en  pied,  ce  qui  est  assu- 
rément un  argument  d'un  grand  poids  en  faveur  de  l'identification. 

En  Espagne,  c'est  Carderera  qui  a  mentionné  le  premier  l'existence 
à  Guadalajara  d'un  portrait  de  Mendoza  par  le  Titien,  dans  un  rapport 
lu  en  1841,  mais  qui  n'a  été  publié  qu'en  1899.  Carderera  savait-il 
simplement  par  la  lecture  de  Vasari  que  le  Titien  avait  peint  le  por- 
trait de  l'ambassadeur,  et,  connaissant  l'existence  .'i  Guadalajara  du 
portrait  d'un  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  avait-il  reconnu  dans  ce 
portrait  l'œuvre  du  grand  peintre  ?  Avait-il  puisé  ses  renseignements 
à  une  autre  source  ? 

Hors  d'Espagne,  aucun  de  ceux  qui  ont  écrit  sur  la  vie  ou  les 
oeuvres  du  Titien  ne  connaît  la  gravure  du  Paniaso  espaùol.  On  a  pro- 
noncé —  d'ailleurs  d'une  manière  dubitative  —  le  nom  de  Mendoza 


I.  Édition  Felice  Le  Monnier.  Fircnze,  1846-1870.  Tome  XIH,  p.  33. 
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à  propos  de  deux  œuvres  du  Titien,  mais,  à  ce  qu'il  semble,  sans  la 
moindre  raison. 

Le  portrait  que  peignit  le  Titien  ful-il  apporté  en  Espagne  par  Men- 
doza  quand  il  quitta  l'Italie  ?  C'est  vraisL-mblable.  Est-ce  à  Guadalajara 
qu'il  tut  dépose,  soit  à  cette  époque,  soit  à  la  mort  du  modèle  ?  On 
aimerait  à  en  être  certain. 

Si  le  portrait  du  Paniaso  cspanol  est  celui  de  Mendoza  l'ambassadeur, 
est-ce  celui  de  Mendoza  par  le  Titien  ou  celui  de  Mendoza  par  un 
autre  artiste  ? 

Il  semble  bien  que  nous  n'a\'ons  actuellement  pour  résoudre  ce 
problème  que  la  gravure  de  1776,  car  le  portrait  en  pied  dont  elle 
reproduit  la  tète  et  une  partie  du  buste  a  disparu.  Du  moins  ne  sais-je 
pas  où  il  est. 

Si  le  portrait  se  trouvait  parmi  ceux  qui  furent  vendus  en  1896,  lors 
de  la  dispersion  des  tableaux  d'Osuna,  il  ne  figurait  pas  au  catalogue 
sous  le  nom  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Cinquante  ans  aupara- 
vant, en  1.S46,  un  inventaire  mentionnait  l'existence  d'un  portrait  d'un 
liiigo  et  d'un  autre  portrait  d'un  Diego  Hurtado  de  Mendoza  :  or  en 
189e  le  catalogue  de  vente  mentioime  deux  portraits  d'un  liiigo,  mais 
pas  le  moindre  Diego.  Ces  deux  Inigo  portent  au  catalogue  les  numé- 
ros 14)  et  1)1.  .Malgré  l'amabilité  parfaite  des  acquéreurs  de  ces  deux 
tableaux,  je  n'ai  pas  retrouvé  dans  leurs  collections  l'original  du  por- 
trait gravé  par  Carmona  en  1776. 

Je  dois  dire  lussi  -  et  c'est  peut-être  là  que  se  trouve  la  clef  de  la 
question  •  que  les  biens  de  la  maison  de  l'Infantado  avant  fait  l'objet 
d'un  partage,  postérieurement  à  i8.|i.  entre  le  duc  d'Osuna  et  le  duc 
de  Pastrana,  ce  que  l'on  ne  trouve  pas  chez  l'un  doit  être  cherché  chez 
l'autre.  Ce  sont  les  pères  jésuites  qui  ont  hérité  de  la  duchesse  lie 
Pastrana.  S'ils  possèdent  le  portrait  qui  fait  l'objet  Je  cette  notice,  ils 
rendraient  un  grand  service  en  en  publiant  ou  en  en  laissant  publier 
une  reproduction  phototypique.  Et  si  a|irés  examen  l'on  s'accorde 
A  l'attribujr  au  Titien,  il  faudra,  raisonnablement,  conclure  que  c'est 
bien  le  portrait  de  .Mendoza. 

R.   l"otixiiK-Di:i.HOsc. 
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Lettre  du  comte  G.  Ph.  Creutz  à  Marmontel  sur  l'Espagne  (1765). 

M'étanl  occupé  cci  derniers  mois  de  choses  d'Espagne  et  de  Porlugal,  j'ai 
eu  ridée  de  rechercher  ce  qui  a  été  pubHé  en  Suède  sur  les  deux  pavs  ibé- 
riques. J'en  ai  dressé  une  hste  que  je  compte  pubher  dans  une  autre  occasion. 
Il  y  a  dans  cette  liste  un  document  écrit  en  français  et  qui  me  parait  avoir 
quelque  intérêt  pour  les  hispanisants.  C'est  une  lettre  adressée  par  le  comte 
Gustave  Philippe  Creutz,  ministre  de  Suède  à  Madrid,  à  son  ami  Marmontel. 
L'original  de  cette  lettre  est  probablement  perdu.  Mais  il  en  existe  une  copie 
faite  par  un  savant  suédois,  Nils  Dahlberg  (mon  en  1820J,  et  conservée 
actuellement  dans  la  bibUothèquè  de  l'Université  de  Lund.  Elle  a  fait  partie 
autrefois  de  la  bibliothèque  du  comte  Jacob  Gustave  De  la  Gardie,  qui  se 
délassait  de  la  politique  et  de  ses  hautes  fonctions  en  faisant  de  la  littérature 
et  en  londant,  dans  son  château  de  Loberod,  de  riches  collections  de  livres  et 
de  manuscrits.  Après  sa  mort,  survenue  en  1842,  la  plus  grande  partie  de  ses 
manuscrits  fut  donnée  à  l'Université  de  Lund,  ou  ils  forment  les  Archives  De 
la  Garch't'. 

Avant  sa  mon  le  comte  De  la  Gardie  avait  lait  publier,  par  le  chanoine 
P.  Wieselgren,  ce  qu'il  v  avait  de  plus  intéressant  dans  ses  manuscrits.  Cette 
publication,  faite  dans  les  années  1831-184.4  et  comptant  vingt  volumes,  con- 
tient aussi,  dans  le  XIll^;  volume,  la  lettre  de  Creutz.  Cependant  elle  avait 
déjà  été  imprimée  en  1786,  dans  Hislorischcs  PoiiefcuiUc  (Berlin  et  Vienne); 
mais  l'une  et  l'autre  de  ces  publications  étant  difficilement  accessibles  ou 
presque  introuvables,   une  réimpression  n'est  certainement  pas  superflue. 

L'auteur  de  la  lettre,  le  comte  Gustave  Philippe  Creutz,  est  une  figure  con- 
sidérable de  l'histoire  de  Suède  de  la  seconde  moitié  du  xviiie  siècle.  11  est  en 
même  temps  un  de  nos  premiers  hommes  politiques  et  un  de  nos  meilleurs 
poètes.  Nommé  ministre  auprès  de  la  Cour  de  Madrid  en  1763,  il  garde  ce 
poste  jusqu'à  1766.  11  est  alors  transporté  à  Paris,  d'où  il  est  rappelé  à  Stock- 
holm en  1783  pour  être  revêtu  de  la  charge  de  «  président  de  la  chancellerie  », 
c'est-à-dire  de  chef  du  ministère.  11  mourut  en  1785,  à  l'âge  de  vl  ans. 

Comme  poète  il  est  connu  surtout  pour  son  id\'lle  .-///.n  et  Ctiiiiilla,  consi- 
dérée par  les  contemporains  comme  un  chef-d"œu\  re,  et  pour  sa  nouvelle 
amoureuse  Daphiic. 

En  se  rendant  en  l'Espagne  Creutz  s'arrêta  à  i^aris,  où  il  fi.u  introduit  dans 
les  cercles  politiques  et  littéraires,  fréquenta  les  salons  aristocratiques  et  se  lia 
d'amitié  avec  plusieurs  hommes  illustres,  notamment  avec  Marmontel.  Celui-ci 
conçut  pour  le  gentilhomme  suédois  la  plus  vive  admiration,  et  il  parle  sou- 
vent de  lui  dans  des  termes  on  ne  peut  plus  élogieux.  Il  écrit  par  exemple 
dans  ses  Mémoires,  livre  'VI  :  «  Mais  l'un  des  hommes,  qui  m'a  le  plus  chéri,  et 
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que  j'ai  le  plus  Icndrement  aimé,  a  été  le  conUe  de  Creutz...  C"étoil  à  lui  que 
la  nature  avoit  donné,  par  excellence,  la  sensibilité,  la  chaleur,  la  délicatesse 
du  sens  moral  et  de  celui  du  goût,  l'amour  du  beau  dans  tous  les  genres,  et  la 
passion  du  génie  comme  celle  de  la  vertu  :  c'étoit  à  lui  qu'elle  avoit  accordé  le 
don  d'exprimer  et  de  peindre  en  traits  de  feu  tout  ce  qui  avoit  frappé  son  ima- 
gination, ou  vivement  saisi  son  àme  :  jamais  homme  n'est  né  poète  si  celui-là' 
ne  l'étoit  pas.  Jeune  encore,  et  l'esprit  orné  d'une  instruction  prodigieuse, 
parlant  le  français  comme  nous,  et  presque  toutes  les  langues  de  l'Europe 
comme  la  sienne,  sans  compter  les  langues  savantes,  versé  dans  tous  les 
genres  de  littérature  ancienne  et  moderne,  parlant  de  chimie  en  chimiste,  d'his- 
toire naturelle  en  disciple  de  Linnéus,  et  singulièrement  de  la  Suède  et  de 
l'Espagne  en  curieux  observateur  des  propriétés  de  ces  climats  et  de  leurs  pro 
ductions  diverses,  il  étoit  pour  nous  une  source  d  instructions  embellies  par  la 
plus  brillante  élocution.  ■• 

Marmontel  parle  encore  de  Creutz  dans  ses  Mémoires,  livre  X,  et  il  lui  con- 
sacre toute  l'introduction  de  son  conte  Les  solitaires  de  Murcie,  qui,  parait-il, 
lui  a  été  inspiré  tout  entier  par  Creutz.  On  apprend  dans  cette  introduction 
que  Marmontel  a  reçu  de  Creutz  plusieurs  lettres  sur  l'Espagne,  et  l'on  saii 
qu'il  donnait  parfois  lecture  de  lettres  de  son  ami  suédois,  dans  les  séances  de 
l'Académie  française.  Ces  lettres  existent-elles  encore  ? 

Un  autre  ami  et  admirateur  de  Creutz  fut  Voltaire.  11  parle  plusieurs  tois 
de  lui  dans  sa  correspondance  :  ainsi  par  exemple  dans  une  lettre  à  M"i<=  Geot- 
frin,  du  2i  mai  1764  :  «  M.  le  comte  de  Creutz,  Madame,  était  bien  digne  de 
vous  connaître  :  il  mérite  tout  ce  que  vous  m'avez  fait  l'honneur  de  me  dire 
de  lui.  S'il  v  avait  un  empereur  julien  au  monde,  c'était  chez  lui  qu'il  devrait 
aller  en  ambassade,  et  non  chez  des  gens  qui  font  des  auto-da-té,  et  qui 
baisent  la  n)anche  des  moines.  Il  faut  que  la  tète  ait  tourné  au  sénat  de 
Suède,  pour  ne  pas  laisser  un  tel  homme  en  France.  Il  y  auiait  fait  du  bien, 
et  il  est  impossible  d'en  faire  en  l-!spagne.  » 

Et  à  Marmontel  sous  la  même  date  :  «  Mon  cher  confrère,  je  n'ai  eu  chez 
moi  M.  le  comte  de  Creut/.  qu  un  jour.  J'aurais  voulu  passer  ma  vie  avec  lui. 
Nous  envoyons  rarement  de  pareils  ministres  dans  les  cours  étrangères.  » 

Enfin  .1  Damilaville  dans  une  lettre  du  25  mai  1764  :  «  Je  viens  de  passer 
une  journée  entière  avec  le  comte  de  Creutz.  ambassadeur  de  Suède  à  Madrid. 
Plut  à  Dieu  qu'il  le  fût  en  Ir.uice  !  C'est  un  des  plus  dignes  frères  que  nous 
avons.    • 

Dans  les  Jrchins  De  la  Gardie  il  \  a  d'autres  documents  bur  l'Espagne.  Ce 
sont  quelques  pages  du  Journal  écrit  par  le  comte  De  la  Gardie  lui-même  et 
remplis.sant  vingt  volumes  manuscrits.  Ces  pages  traitant  de  l'Espagne  datent 
du  temps  où  De  la  Gardie  était  ministre  de  Suède  à  Madrid,  c'est-à-dire  de 
181.}-!  5.  il  est  vrai  qu'il  avait  été  nommé  à  ce  poste  déjà  en  ]>^I5,    et   qu'il 
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n'en  a  c:é  relevé  qu'en  i8ig  :  mais  comme  il  se  déplaisait  fort  à  Madrid,  il 
trouva  moyen  d'abréger  considérablement  son  séjour  dans  cette  ville.  Ses  notes 
sur  l'Espagne  ne  manquent  pas  d'intérêt,  mais  elles  sont  en  suédois,  et  il  n'est 
pas  indubitable  qu'elles  méritent  l'honneur  d'une  traduction. 

Dans  le  texte  qui  suit,  l'orthographe  et  l'accentuation  de  la  copie  de  Dahl- 
berg  ont  été  respectées  :  ainsi  afreux  (à  côté  d'afreiix),  même  (à  côté  de 
même),  assasinat,  etc.  J'ai  corrigé  quelques  fautes  de  flexion  :  solitudes  crées  : 
arbres  plaitfées  (peut-être  latinisme  de  Creutz)  ;  emplois  racailles;  represent  :  et 
aussi  Giuida^ama.  J'ai  marqué  de  \_sic]  quelques  passages  fautifs  dérivant  peut- 
être  de  Toriginal. 

Johan  VisiNG. 


Lettre  de  M.  le  comte  G.  P.  Creutz  a....  slr  l'Espagne  (1768)'. 

Depuis  que  je  suis  dans  ce  pays  il  me  paroit  que  le  genre  humain 
est  arriéré  de  dix  siècles.  Les  Pvrences  sont  à  mon  avis  les  barrières 
du  monde  éclairé,  que  la  Philosophie  n'a  jamais  pu  passer.  Les  habi- 
tans  de  ces  tristes  climats,  plongés  dans  les  ténèbres  et  dans  la  plus 
honteuse  ignorance,  sont  fiers  de  leur  aveuglement.  La  liberté  de  pen- 
ser et  d'agir  leur  paroit  un  bien  méprisable  :  leur  génie,  aussi  dessé- 
ché que  leurs  campagnes,  ne  produit  que  des  embricms  informes  et 
ne  s'élève  que  par  sauts  et  par  bonds.  Le  peuple,  dont  la  subsistance 
est  dévorée  par  les  moines,  écrasé  sous  le  poids  immense  de  la  supers- 
tition et  du  pouxoir  arbitraire,  croupit  dans  la  misère  et  dans  la  fai- 
néantise, et  n'a  pas  même  la  ^ovcc  d'en  gémir.  Cependant  il  ne  faut 
pas  être  le  calomniateur  de  l'humanité.  Ce  peuple  est  né  généreux, 
doux,  sensible  ;  il  est  même  laborieux  là  où  le  physique  et  le  moral 
ne  s'y  opposent  pas.  Dans  les  provinces  du  nord,  telles  que  la  Galice 
et  les  Asturies,  où  l'on  respire  un  air  moins  brûlant,  où  les  loix  ont 
encore  quelque  autorité,  et  les  hommes  quelques  privilèges,  la  culture 
des  terres  est  perfectionnée,  les  mines  sont  exploitées  et  la  cote  tour- 
mille  de  matelots.  On  voit  bien  que  partout  où  la  liberté  jette  son 
ombre,  elle  rafraîchit  la  nature  exténuée,  et  les  hommes  sortent  de 
leur  anéantissement. 


I .  C'est  le  titre  de  la  copie  de  Dahlberg.  On  sait  par  De  la  Gardie  que  le 
destinataire  est  Marmontel.  La  date  1768  n'est  pas  celle  de  la  lettre  qui  est  de 
176),  d'après  De  la  Gardie,  mais  probablement  celle  de  la  copie. 
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La  Catalogne,  ratVaichie  par  les  vents  de  la  mediterranée,  est  culti- 
vée comme  le  Languedoc,  et  présente  un  aspect  riant  et  animé.  Le 
peuple  vif,  spirituel  et  industrieux  mêle  les  plaisirs  au  travail,  et  les 
artisans  courent  de  leurs  ateliers  au  bal  de  l'Opéra,  où  ils  déplovent 
dans  la  manière  de  se  masquer  un  génie  inventif,  mais  romanesque, 
qui  caracterisoit  l'esprit  des  maures,  leurs  anciens  maitres. 

La  \'alence  est  l'orgueil  de  la  nature.  Tout  y  paroit  illusion  ;  mais 
les  palais  enchantés  qui  l'ornent  sont  des  couvents  de  moines,  cons- 
truits avec  une  magnificence  digne  d'une  meilleure  institution,  dans 
des  solitudes  délicieuses,  qui  semblent  créées  exprès  pour  étourdir 
riiomme  sur  les  maux  attachés  à  l'humanité.  Aux  pieds  des  montagnes 
qui  protègent  le  pays  des  vents  de  l'ouest,  j'ai  trouvé  les  jardins  d'Ar- 
mide  :  de  ces  montagnes  descendent  en  cascade  un  million  de  ruis- 
seaux a  travers  des  bosquets  de  Grenadiers,  de  Lauriers  et  d'Orangers, 
qui  représentent  des  temples  antiques.  La  fraîcheur  de  l'ombre,  le 
murmure  des  eaux,  le  parfum  des  arbres  odoriférants,  la  terre  tapissée 
de  Lavende,  de  Jacintes,  de  Roses  et  d'Œillets,  tout  cela  excite  en 
nous  ces  sensations  délicieuses,  que  la  jeunesse  éprouve  à  la  première 
lecture  des  romans,  et  que  l'homme  devenu  plus  sensé  et  moins  heu- 
reux est  désespéré  de  ne  plus  ressentir. 

Les  Castilles  et  la  Manche  offrent  un  spectacle  bien  différent.  Tan- 
tôt vous  voyez  une  chaîne  de  montagnes  afreuses,  image  du  boule- 
versement de  la  nature  et  d'un  monde  en  ruine.  C'est  le  séjour  de  l'hi- 
ver même  au  milieu  de  l'été  ;  tantôt  la  vue  est  fatiguée  par  des 
plaines  immenses,  qui  ressemblent  à  un  océan  de  sable  calciné,  et 
dont  les  inégalités  représentent  absolument  les  vagues  d'une  mer  en 
furie.  L'œil  se  promène  en  vain  sur  les  lointains  pour  chercher  de  la 
verdm'e  et  de  l'ombre,  il  ne  rencontre  qu'un  horizon  nu  et  des  villes 
désertes.  Les  chaleurs  insuportables,  qui  y  régnent  six  mois  de  l'an- 
née, sont  étouffantes  comme  celles  de  Zara  et  de  Biledulçrerid.  Les 
hommes  accablés  et  près  anéantis  éprouvent  en  travaillant  une  sensa- 
tion douloureuse  et  ne  trouvent  du  soulagement  que  dans  le  repos. 
Ils  resteroient  les  bras  croisés  pendant  toute  l'éternité,  et  croyent  que 
le  purgatoir  [sic]  n'est  qu'une  maison  de  travail. 

C'est  au  milieu  de  ces  arides  campagnes  qu'est  situé  Madrid.  Au 
bas  de  la  ville  coule  un  filet  d'eau  presque  imperceptible,  qu'on  honore 
du  nom  de  rivière.  La  ville  est  bien   percée  :    les  rues  larges  et  déco- 
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rées  de  fontaines  ;  les  maisons  grandes  et  spacieuses  donnent  en  même 
tems  une  idée  de  magnificence  et  de  misère  ;  on  diroit  qu'elles  sont 
laites  pour  v  loger  une  nation  entière,  mais  à  peine  sont  elles  meu- 
blées. La  distribution  des  pièces  semble  inventée  par  quelque  ennemi 
secret  de  l'ordre  et  de  l'arrangement.  Les  grands  ont  des  terres,  ou 
plutôt  des  états,  qu'ils  n'ont  jamais  vus.  Ils  préfèrent  de  végéter  dans 
leurs  hôtels  entourés  d'une  armée  de  domestiques,  qui  les  servent  tris- 
tement à  genoux.  S'ils  sortent,  c'est  pour  traîner  une  existence  fasti- 
dieuse à  la  cour,  ou  pour  aller  indolemment  à  la  promenade.  Là  on 
les  voit  affaissés  sous  le  poids  de  leur  inutilité  dans  des  voitures 
indignes,  ornées  de  découpures  de  laiton.  Une  dépense  sourde,  un 
luxe  mesquin  absorbent  leurs  immenses  revenus.  Le  Duc  Darcos  paye 
en  pension  à  ses  domestiques  300.000  francs  par  an.  Le  duc  de  Medi- 
naceli  jouit  de  10  millions  de  Réaux  de  revenu,  et  est  nové  de  dettes. 
La  noblesse  cependant,  quoique  sans  éducation,  a  quelque  chose  de 
orand  dans  le  cœur,  des  manières  nobles,  beaucoup  de  franchise  et 
de  probité.  Ils  sont  pleins  d'honnettetés  et  d'égards  pour  les  etran- 
o-ers.  Le  Duc  de  Médina  Sidonia  est  un  homme  d'un  grand  mérite. 
Il  aime  les  gens  de  lettres,  il  les  honore  et  les  cultive,  en  gémissant 
sur  l'ignorance  de  la  nation.  Il  avoue  que  le  mal  est  sans  remède.  Le 
Roi  d'aujourd'hui  (Charles  3)  est  réellement  un  grand  Roi.  Son  gou- 
vernement est  vigoureux,  ses  ministres  tremblent  devant  lui  ainsi  que 
ses  favorits.  Le  choix  qu'il  en  a  fait  prouve  bien  son  discernement  et 
la  connoissance  profonde  qu'il  a  des  hommes  et  des  affaires.  Il  a 
rétabli  l'ordre  dans  les  différentes  branches  de  l'administration,  embelli 
la  capitale,  construit  les  plus  beaux  chemins  de  l'Europe,  établi  le 
militaire  sur  un  pied  respectable,  payé  32  millions  de  piastres  des 
dettes  de  son  prédécesseur,  réduit  à  rien  le  pouvoir  de  l'Inquisition. 
Ce  tribunal  terrible,  qui  faisoit  trembler  les  Rois  mêmes,  n'est  plus 
qu'un  fantôme  incapable  même  de  faire  peur  aux  enf;ints.  Mais  de 
reformer  les  abus  qui  tiennent  à  la  constitution,  de  changer  le  génie 
et  les  mœurs  de  toute  une  nation,  ce  n'est  pas  l'effort  d'un  seul 
règne. 

Le  nouveau  palais  de  Madrid  et  les  maisons  de  campagne  sont  vrai- 
ment royales.  Les  jardins  de  S'  Ildefonse  ont  quelque  chose  de  mer- 
veilleux. On  les  a  plantés  dans  les  abymes,  sur  la  descente  de  l'affreux 
Guadarrama.  dont  les  sommets  sont  toujours  couverts  de  neige.  Les 
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eaux  sont  d'une  magnificence  et  d'une  beauté  qui  surpassent  de  beau- 
coup celles  de  Versailles  et  de  Marly.  Les  Bains  de  Diane  n'ont  rien 
de  pareil  dans  l'univers.  Ces  jardins  ont  coûté  45  millions  de  piastres 
fortes.  L'Escurial  est  un  vaste  édifice,  simple  et  majestueux.  Le  Roi 
y  demeure  au  milieu  des  moines,  des  livres  et  des  morts.  On  v  a 
rassemblé  les  plus  beaux  tableaux  de  Flandre  et  d'Italie.  La  biblio- 
thèque n'est  recommendable  que  par  les  manuscrits  grecs  et  arabes 
qu'elle  renferme.  Le  Panthéon  ou  la  Sépulture  des  Rois  est  d'une 
magnificence  qui  inspire  la  terreur  ;  l'architecture  est  d'un  stile 
sublime  mais  lugubre  ;  on  n'y  voit  que  les  marbres  les  plus  rares  ; 
les  sarcophages  sont  de  verd  antique  ;  les  veux  sont  éblouis,  mais  les 
cheveux  se  dressent  sur  la  tète  et  l'on  sent  bien  que  c'est  le  séjour  de 
la  mort. 

Aranjoues  est  un  endroit  délicieux.  C'est  le  triomphe  de  l'art  et  de 
la  nature.  Le  Tage  est  amené  sous  les  fenêtres  du  palais,  où  il  forme 
la  plus  belle  cascade  qui  soit  au  monde.  Les  arbres  de  l'allée  de  la 
Reine,  qui  suit  le  Tage  dans  l'étendue  d'une  lieue,  sont  plantés  du 
tems  de  Charles  V.  On  n'en  voit  pas  de  si  grands  dans  les  Indes.  Ils 
se  perdent  dans  les  nues  et  forment  de  leur  ombrage  des  voûtes  impé- 
nétrables aux  ardeurs  du  soleil.  Un  million  de  promenades  variées 
offrent  les  vues  les  plus  pittoresques  et  la  même  fraicheur.  C'est  une 
chose  bien  voluptueuse  dans  un  pavs  où  les  clialeurs  sont  si  désespé- 
rantes, qu'il  semble  à  chaque  instant  qu'on  devroit  être  pulvérisé  ou 
réduit  en  momie. 

Le  Roi  a  une  chasse  magnifique  au  Pardo,  à  S'  lldefonse,  à  l'Escu- 
rial.  A  la  grande  battue  que  le  Roi  faisoit  au  mois  de  Novembre... 
dans  ce  dernier  endroit  j'ai  vu  6  à  7  mille  bêtes  courir  à  la  fois,  et 
semblable  à  une  armée  courir  une  plaine  immense  ;  le  bruit  qu'elles 
faisoient  ressembloit  à  celui  du  lonnére.  Mais  le  plaisir  de  tirer  dans 
un  troupeau  serré,  où  l'on  ne  peut  pas  manquer,  me  paroit  bien 
mince  pour  un  chasseur. 

Les  mœurs  dans  les  provinces  sont  encore  pures.  La  fierté,  la 
patience,  la  frugalité  caractérisent  un  paysan.  Les  femmes  sont  belles 
et  modestes  ;  leurs  danses  et  leurs  chansons,  appellées  seguidillas,  ont 
je  ne  sais  quoi  de  naif,  de  séduisant,  qui  enlevé  et  qui  donne  une 
idée  de  l'âge  d'or.  Mais  dans  la  capitale  la  perte  des  mœurs  est  décla- 
rée. La  corruption  y  est  atreuse  et  la  débauche  v  marche  la  tête  levée. 
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La  génération  présente  ressemble  à  une  race  de  nains  estropiés.  C'est 
bien  le  sang  le  plus  laid  de  la  terre.  Les  assemblées  sont  tristes  et 
silencieuses  ;  on  diroit,  en  entrant  dans  ces  appartemens  mal  éclairés, 
qu'il  s'agit  d'une  cérémonie  funèbre  ;  vous  restez  au  milieu  de  cent 
personnes,  sans  qu'aucune  d'elles  vous  parle  ni  ne  vous  écoute. 
Chaque  femme,  de  quelque  condition  qu'elle  soit,  affiche  ici  publi- 
quement un  amant  appelé  Cortejo,  qui  est  en  même  tems  son  esclave 
et  son  maitre.  Elles  se  livrent  en  gênerai  avec  une  facilité  incroyable  ; 
mais  après  s'être  livrées  elles  sont  d'une  constance  à  toute  épreuve; 
l'absence  seule  est  en  état  de  les  changer.  Elles  voyent  alors  partir  un 
amant  sans  regret  et  sans  verser  une  seule  larme,  s'arrangent  tout  de 
suite  pour  remplir  la  place  vacante,  sans  balancer  sur  le  choix  de  la 
personne.  11  suffit  que  ce  soit  un  être  masculin,  le  reste  n'est  pas 
sujet  à  l'examen. 

Les  transports,  le  charme  du  sentiment,  la  délicatesse,  l'ivresse  du 
plaisir,  tout  est  ignoré  ;  on  ne  cherche  que  la  simple  jouissance,  on 
ne  connoit  que  les  langueurs  et  le  sommeil  de  l'amour. 

11  v  a  dans  cette  ville  deux  théâtres,  où  l'on  représente  tous  les 
jours  des  chef  d'œuvres  d'absurdité.  On  a  joué  depuis  huit  jours  une 
tragédie  appellée  La  fiUe  de  l'air',  et  l'on  n'est  pas  encore  au  cin- 
quième acte.  Rien  n'est  plus  agréable  ni  plus  indécent  qu'une  danse 
Fandanso.  Elle  consiste  en  des  gestes  et  des  mouvemens  extrêmement 
lascifs,  qui  inspirent  certaines  idées.  Malgré  tout  cela  les  femmes  de 
qualité  ne  font  aucun  scrupule  de  la  danser  dans  les  bals  publics. 
C'est  une  danse  inventée  dans  les  Sérails.  On  la  conserve  des  Maures, 
et  je  défie  l'homme  le  plus  sage  et  le  plus  froid  de  n'en  être  pas  émû. 
Les  Tonadilles  plaisent  infinement  [sic]  par  un  caractère  original.  Ce 
sont  des  scènes  coupées,  chantées  avec  beaucoup  de  grâces  et  d'ex- 
pressions. La  musique  toute  espagnole  est  capricieuse,  mais  char- 
mante ;  elle  présente   avec  rapidité  des  tableaux  variés  et  fortement 


I.  L'auteur  no  parle  naturellement  pas  en  ces  termes  de  La  Ijija  de!  aire  de 
Calderou.  D'abord  c'est  une  de  ses  meilleures  pièces,  ensuite  elle  est  en  deux 
parties,  de  trois  jornadas  chacune.  11  fait  peut-être  allusion  à  /-<;  hija  del  aire 
d'Enriquez  Gomez,  pièce  qui  ne  m'est  connue  que  par  V Indice  de  Rivadeneyra 
dans  le  tome  XLIX  de  la  Bildioleca  de  antora  espaùoles,  ou  bien  à  la  Seniiratnis 
de  Virués,  œuvre  informe  qui  traite  du  même  sujet. 
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touchés  ;  c'est  tout  ce  qu'il  v  a  de  plus  singulier  et  de  plus  intéres- 
sant. 

Les  combats  de  taureaux  sont  des  spectacles  dignes  des  anciens 
Romains.  Il  est  impossible  d'v  assister  sans  se  sentir  l'ame  élevée  : 
rien  n'égale  la  férocité  de  ces  animaux,  si  ce  n'est  le  courage  et  la 
légèreté  des  Toreros.  Des  attitudes  nobles,  fiéres  et  bien  dessinées 
décèlent  leur  supériorité  ;  leur  adresse  surpasse  l'imagination.  L'été 
passé  à  Aranjoués  un  seul  homme,  sans  autre  arme  qu'une  corde, 
s'avance  vers  un  furieux  taureau,  lui  jette  la  corde  autour  des  cornes, 
tourne  ensuite  avec  rapidité  autour  d'un  poteau  fixé  au  milieu  de 
l'arène,  jusqu'à  ce  que  la  tête  du  taureau  soit  attachée  au  poteau  ; 
l'animal  pousse  des  mugissements  aftVeux  et  frappe  la  terre  de  ses 
pieds  ;  mais  l'homme,  sans  se  déconcerter,  passe  une  selle  sur  le  dos 
du  taureau,  saute  dessus,  coupe  la  corde,  et  monté  sur  cette  bete 
féroce  va  en  combattre  un  autre.  C'est  la  ou  l'on  voit  la  supériorité 
de  l'homme  et  ce  que  peut  l'intelligence  contre  la  force  aveugle. 

J'avoue  qu'après  avoir  saisi  les  principaux  traits  de  cette  nation,  il 
me  reste  bien  peu  à  dire  sur  le  reste.  Les  caractères  ont  si  peu  de 
nuance,  ils  paroissent  tous  jettes  dans  le  même  moule. 

L'inertie  et  le  repos  amortissent  toutes  les  aftections  vives.  On  ne 
voit  pas  ici  de  ces  scènes  variées,  de  ces  métamorphoses  subittes  que 
l'inquiétude  et  l'horreur  de  l'ennui  produisent  chez  les  autres  nations. 
Pendant  onze  mois  que  dura  la  maladie  du  dernier  Roi,  il  n'y  avoit 
ni  conseil,  ni  ministre  ;  aucun  ordre  n'emanoit  du  throne  ;  tous  les 
emplois  étoient  vacants,  chacun  obeissoit  parce  qu'il  le  vouloit  bien  ; 
en  un  mot,  l'état  etoit  sans  gouvernement  et  dans  une  anarchie  par- 
faite. Cependant  il  n'en  resultoit  ni  desordre,  ni  vol,  ni  assasinat. 
C'est  que  le  silence  des  passions  tient  ici  lieu  de  police  et  de  loix. 
C'est  un  peuple  assoupi,  qui  ne  fait  que  des  rêves  honnêtes.  Il  a 
pourtant  produit  les  Trajans  et  les  Theodoses  ;  et  s'il  se  reveille 
un  jour  il  étonnera  peut  être  encore  l'univers  par  ses  vertus. 

Quatrains  judéo-espagnols. 

Dans  les  plats  de  reliure  couvrant  des  manuscrits  de  la  Bibliothèque 
Nationale  de  Paris,  on  a  découvert  —  en  une  dizaine  d'exemplaires  — 
deux   feuillets   qui  contiennent   seize    quatrains  en    judéo-espagnol, 
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c'est-à-dire  rédigés  en  langue  espagnole,  mais  transcrits  en  lettres 
hébraïques  vocalisées.  Ils  relatent  la  vente  du  patriarche  Joseph  par 
ses  frères.  Le  texte  de  la  Genèse  (xxxvii,  9-32)  est  suivi  de  fort 
près,  mais  amplifié  et  agrémenté  par  des  additions  au  texte  biblique 
tirées  du  Talmud  et  des  Midraschim  (homélies  basées  sur  des  légendes 
se  rattachant  à  ce  sujet).  Le  fond  n'est  donc  pas  nouveau  et  n'oftVe 
rien  de  particulièrement  intéressant  ;  mais  la  forme,  le  mode  de 
rédaction,  l'emporte  sur  le  fond,  et  l'on  sait  combien  sont  curieux  ces 
vestiges  d'un  parler  qui  aurait  disparu  s'il  n'avait  été  maintenu  vivant 
par  un  grand  nombre  d'Espagnols  lorsqu'ils  émigrèrent  en  Turquie  à 
la  fin  du  xv^  siècle.  11  n'est  plus  nécessaire  de  faire  remarquer  com- 
ment —  à  l'usage  de  ces  émigrés,  — les  termes  castillans  ont  été  ren- 
dus en  lettres  hébraïques  ;  car  la  liste  de  ces  équivalences  et  des  règles 
spéciales  d'énonciation  a  paru  ici  même  ^. 

Le  présent  texte  offre  un  surcroit  d'intérêt  parce  qu'il  est  pourvu 
des  points-voyelles  hébreux.  Grâce  à  cette  vocalisation,  il  ne  subsiste 
aucun  doute  sur  la  prononciation,  en  ses  moindres  nuances  vocales  ; 
l'on  chercherait  vainement  ailleurs  un  tel  concours. 

En  général,  la  rareté  de  ces  textes  est  notoire  ;  nous  l'avons  cons- 
tatée en  publiant  deux  similaires  :  i"  les  sentences  de  Ben  Sira,  en  ver- 
sion espagnole  ;  2°  une  homélie  en  la  même  langue  sur  une  lecture 
sabbatique  2.  La  vocalisation  en  est  absente,  comme  elle  manque  dans 
toute  la.  Judische  spatiischc  Cbrestomaihie  de  M.  Grùnbaum  (1896). 

Ce  même  volume  analyse  un  poème  analogue  au  nôtre,  intitulé  : 
Compins  de  piTïn  "^CV.  A  la  suite  des  indications  bibliographiques 
fournies  à  ce  sujet  S  M.  Grùnbaum  édite,  à  titre  de  spécimen,  trois 
strophes  d'une  cantilène  dans  laquelle  la  femme  de  Putiphar  exhale 
sa  plainte.  Voici  la  première  : 

Î1DT'     Mi  aima  v  mi  vida, 

En  te  yo  va  su  perdida, 

Tu  sierva  bendita,  epiudate  de  mi. 


1.  Revue  Hispanique,  l    I,  1894,  pp.  22-33. 

2.  Revue  des  Etudes  juives,  LIV,  pp.  I07-Ii2et  253-258. 

3.  Il  cite  au  complet  un  assez  long  sous-titre  espagnol,  suivi  de  l'indication 
(en-hébréu)  du  lieu  et  de  la  date  des  éditions  :  «  paru  une  première  fois  à  Salo- 
nique  en  1755  et  réimprimé  à  Belgrade  en  1865.  » 
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On  le  voit,  ranalcigic  ne  réside  que  dans  l'unité  du  sujet  :  ni  la 
torme  des  vers,  ni  leur  disposition,  ne  correspondent  à  celles  de  nos 
quatrains.  On  peut  lui  rattacher  ce  livre',  à  peu  prés  introuvable: 
"■îr  de  Copias  de  Joseph  p''~ïn,  en  ladiiio.  C'est  aussi  une  œuvre  du 
même  genre,  assignée  à  Abraham  Toledo,  mais  non  identiquement 
la  notre,  qui  reste  anonvme  jusqu'à  nouvel  ordre. 

Voici  la  transcription  due  aux  bons  soins  de  M.  L.  Barrau-Dihigo, 
faite  sur  ma  lecture  des  caractères  hébreux  : 


Otro  suenio  soniava 
que  en  une  andavan 
otro  se  me  encurvavaii 
este  suenio  contava 


e  non  en  noche  una 
el  sol  e  la  luna 
estrellas  diez  i  una 
a  su  padre  Josef. 


Su  padrc  le  soitava 
a  sus  liermanos  pezava 
i  kiego  le  enviava 
vianda  les  llevava 


Encontre  en  la  carera 
e  luego  el  se  fuera 
si  a  visto  pasar 
i  luego  respondera 


Si  vcniste  presto 
que  io  lo  se  por  cierto 
deso  non  faria  tuerto 
nias  de  rnui  mal  talento 


savialo  de  cierto 
avian  mal  talento 
a  ellos  al  disierto 
para  ellos  Joset'. 


III 


a!  angel  Gabriel 
a  pregontar  a  el 
a  figos  de  Israël 
el  angel  a  Josef. 


IV 


tu  torneste  mui 
que  tan  amenazado 
a  mi  padre  onrado 
los  buscava  Joset. 


■Ivanselo  soltar 

si  tu  as  de  podestar 

si  tu  as  de  ser 

nos  te  avremos  de  niatar 


apresuradamente 
sovre  toda  esta  gente 
anos  por  podiete 
por  tus  suenios  Josef. 


.   \'oir  M.  Ka\serling,  HihliolCiii  espiiilohi-poi  liii;iif~u-jiuhiicii.  p.  106. 
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VI 


Fallolos  en  los  vermos 
kiego  dizieron  y  a  vemos 
andad  i  matemob 
en  pozo  lo  echemos 


Li  todo  ese  lin 
do  veni  el  soniador 
nucstro  revolvedor 
al  nialo  de  Josef. 


VII 


Reuven  les  dixera 
Favelde  con  que  muera 
Reuven  esa  hora 
que  dezir  bien  pudiera 


non  le  queraach  matar 
en  el  pozo  estar 
nuicho  era  de  revetar 
dexemos  a  Tosef. 


VIII 


Luego  le  tomaron 
paresto  le  respuxaron 
en  pozo  lo  echaron 
i  In  dexaron 


aquellos  sus  hermanos 
el  aljova  nilà^X  manos 
de  serpes  y  gozanos 
solo  a  josef. 


IX 


Del  mal  que  fazian 
sentavanse  i  comian 
gran  requa  veian 
entonces  fazia  bien 


non  se  demudavan 
e  sus  ojos  alzavan 
de  moros  que  pasavan 
jehuda  a  Josef. 


Jehuda  el  fuerte 

del  mozo  ovo  miente 

dixo  non  le  démos  muerte 

apresuradamente 


como  oses  1  toros 
questo  como  oros 
vendamoslo  a  los  moros 
alzaron  a  Josef. 


XI 


Cuando  del  po/.o  salia 
salia  poca  cuentia 
alla  donde  yazia 
a  Ajibtou  dezendia 


vendiendole  a  mercaderes 
que  perdio  sus  colores 
tomaronle  temores 
con  los  moros  Josef. 
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XII 


Los  nueve  herm.inos  fueron 
luego  al  Dio  pusieron 
i  ansi  se  avinieiou 
a  ninguno  que  dixerc 


Josel  va  lo  llevaNan 
do  estava  soterada 
i  ansi  les  dezia 
ai  madré  al  Dio 


Reuven  no  estava 
al  pc^o  se  lornava 
el  mozo  non  fallava 
i  luesro  se  rasyava 


Reuven  le  Uorava 
a  los  nueve  tornava 
en  el  po/o  vuscava 
nias  non  le  lallava 


Cavrito  de  cavron 
su  aldjova  tomaron 
bien  la  ensengrentaron 
i  ansi   a  Uevaron 


en  aquesta  traicion 
en  su  colacion 
echar  su  maldicion 
que  vendieron  a  Josel . 


XIII 


por  carreras  de  Etrata 
la  su  madré  ourada 
i  ansi  le  havlava 
ruegues  por  lu  ligo  Josei. 


XIV 


cuaiido  Josel  tue  vendidu 
despues  que  uvo  comido 
hzo  grande  apellido 
sus  panios  por  Josef. 


XV 


i  gran  Uenlo  iazia 
i  ansi  les  dezia 
por  ver  si  vazia 
a  nii  hermano  Josel. 


XVI 


luego  lo  degoUaron 
meuuda  la  pararon 
vermeja  la  tornaron 
al  padre  de  Josef. 


OBbKRVATlON'S 

Strophe  I.  Du  lait  qu'aux  ternies  de  la  Genèse,  Joseph  tira  du 
soiio;e  qu'il  avait  eu  le  pronostic  d'une  grandeur  future,  le  Talniud 
(  Pr.  Bcrakholh,  {o\.  )(S '',  trad.,  t.  I,  p.  454)  conclut  que  les  jeunes 
gens  jusqu'à  l'âge  de  22  ans  voient  leurs  rêves  tourner  en  bien. 

Str.  11.  Tandis  que,  selon  le  récit  de  la  Genèse  (xx.vvii,  13) 
Jacob  envoya  Joseph  à  la  recherche  de  ses    frères   «  depuis  la    vallée 
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d'Hebron  »,  notre  narrateur  parle  de  «  désert  ».  Pour  le  poète,  il  y  a 
peut-être  eu  confusion  d'idées  avec  le  trajet  que  dut  suivre  ensuite  le 
jeune  esclave.  Le  Talmud  (tr.  Sota,  f.  15-^)  y  fait  allusion  en  interpré- 
tant le  susdit  verset. 

Str.  m.  Selon  la  légende  rabbinique,  le  mot  vague  v  homme  » 
employé  dans  le  récit  biblique  désigne  l'ange  Gabriel.  Cette  explica- 
tion est  basée  sur  la  jonction  des  mots  «  l'homme  Gabriel  >■>  dans  le 
livre  de  Daniel  (ix,  21).  Cet  ange  a  toujours  guidé  Joseph,  dit  le 
Zohar  à  la  section  IVayischlah,  cité  parle  Yaîkiil  sur  le  même  vs., 
comme  l'a  aussi  le  commentaire  de  Raschi. 

Str.  VIII.  La  qualification  du  puits  où  Joseph  fut  jeté  par  ses 
frères.  ^  vide  sans  eau  »,  a  suggéré  aux  commentateurs  un  complément  : 
c'est  qu'il  y  avait  des  serpents  et  des  scorpions.  Cette  idée,  déjà  adop- 
tée par  le  Talmud  (traité  Sabbat,  f.  72-'  ;  tr.  Haghiga,  f.  y),  puis  par 
la  paraphrase  chaldéenne  dite  Targiim  icniscbalini,  a  été  reprise  par  le 
Bereschith  Rabha  et,  d'après  ce  dernier,  par  Raschi. 

Str.  IX.  On  remarquera  que  les  Ismaélites  de  la  Bible  sont  des 
Maures  pour  le  poète  espagnol. 

Str.  X.  A  l'intervention  de  Juda  dans  la  vente  de  Joseph,  le  Tal- 
mud (tr.  Siiiihcdriii,  f.  6'')  trouve  une  allusion  basée  sur  la  singularité 
de  l'apostrophe  de  Juda  :  'J's2  n'2,  «  quel  protit  y  a-t-il  ?  » 

Str.  XIII.  L'invocation  que  le  poète  attribue  à  Joseph  est  basée  sur 
la  légende,  disant  que  les  descendants  deRachel  qui  passeront  devant 
sa  tombe  à  Hfrath,  près  de  Bethlehem,  seraient  protégés  par  elle.  Ce 
récit  du  Midrasch  Bereschith  Rahha  sur  la  Genèse  xxvi,  18-19,  •^^'^ 
rapporté  par  Raschi  bien  plus  loin,  sui'  XLViii  7. 

Str.  XIV.  Le  retour  de  Ruben  au  puits  où  son  frère  avait  été  jelé 
et  sa  surprise  en  constatant  l'absence,  sont  expliqués  dans  le  Talmud 
(tr.  Bemkhoth,  f.  7^). 

Str.  XVI.  L'égorgement  ou  sacrifice  de  l'agneau  devait  expier  le 
projet  d'homicide,  dit  le  Talmud  (tr.  Erakhin,  f.  i6'»),  parce  que  le 
projet  n'a  pas  été  réalisé. 

Moïse  Schwab. 
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Enrique  I,arreta.  La  gloria  de  Don  Ramiro.  Uti.i  \ida  fii  tiempos 
de    l'clipe  Segundo.    Madrid,   V'uioridiio  Sin'vci.    1908,  iii-S,  446  pp. 

Au  moiuftil  de  la  grande  vogue  du  roman  hislorique,  dans  ce  niouvenieiu 
de  curiosité  rétrospective  qui  pousse  les  écrivains  de  l'iùirope  Occidentale  à 
remuer,  comme  on  dit,  la  poussière  des  archives  à  la  recherche  de  la  couleur 
locale  et  de  l'exactitude  du  décor  et  des  caractères,  l'iispagne,  riche  en  souve- 
nirs glorieux,  lut  singulièrement  pauvre  en  tvuvres  signilicatives.  C'est  en 
vain  que  les  deux  plus  grands  noms,  peut-être,  du  \ix^'  siècle,  en  prose  et  en 
poésie,  Larra  et  Espronceda  projettent  quelque  reflet  de  leur  gloire  sur  des 
essais  malheureux.  Ni  El  Doiiccl  de  D.  Enriqiw  cl  dolienU'  ni  Sancho  de  Saldana, 
ni  d'autres  ouvrages  plus  estimables,  quoique  issus  de  plumes  moins  illustres, 
n'ont  survécu  a  la  mode  passagère.  Le  culte  du  passé  —  ou  plus  exactement 
d'un  certain  passé  —  lut  célébré,  de  prélérence,  sur  d'autres  autels.  Le  théâtre 
et  la  poésie  lyrique  lirent,  avec  plus  de  retentissement,  vibrer  les  échos  endor- 
mis des  siècles  écoulés.  De  ce  côté  les  Espagnols  n'ont  rien  à  envier  à  personne 
et  lis  peuvent  se  consoler  Je  n'avoir  pas  eu  leur  W'aller  Scoll.  K  ur  i\Lui/()ni, 
leur  Victor  Hugo  ni  même  leur  .\lmeida  (Lurell  uu  leur  llerculano.  Ils 
prennent  d'ailleurs  leur  revanche  de  nos  jours.  Le  plus  grand  de  leurs  roman- 
ciers actuels  a  consacré  une  bonne  part  de  son  activité  à  écrire,  à  peine  modi- 
liée  par  la  liciion,  la  vivante  chronique  des  périodes  les  pitis  troublées  de  l'his- 
toire de  l'Espagne  moderne.  Ce  n'est  pas  ici  le  lieu  de  parler  plus  longue- 
ment des  Episodios  iiiicionalcs  de  M.  Père/.  Caldos  :  leur  notoriété  nous  dis- 
pense, à  leur  endroit,  d'une  a|ipreciation  intempestive.  .Mais  voici  qLi'un  ren- 
lort  inattendu  est  arrivé  d'Amérique  :  une  ancienne  colonie  vient  apporter  un 
tribut  précieux  au  patrimoine  commun  des  lettres  hispaniques.  Pour  la  pre- 
mière fois  un  hispano-américain,  un  Argentin  s'est  imposé,  par  une  œuvre 
littéraire,  à  l'attention  du  monde  civilisé.  M.  Larreta  a  la  chance  de  voir  La  i;lo- 
ria  de  Don  Rditiiio  franchir  les  frontières  des  pays  de  langue  castillane.  A\ant 
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trouvé  chez  nous  un  traducteur  élégant  et  connu  ',  son  livre  peut  désormais 
courir  le  monde  précédé  d'une  rumeur  flatteuse  et  suivi  d'un  succès  mérité. 

Le  sous-titre  :  Uiui  vida  en  tieinpos  de  Felipe  Segundo  explique  à  l'avance,  s'il 
ne  l'excuse  tout  à  fait,  l'amplitude  et  —  si  l'on  ose  dire  —  la  dispersion  du 
sujet.  Ce  n'est  pas  un  épisode,  ce  n'est  pas  une  phase  de  la  vie  du  héros, 
c'est  sa  vie  tout  entière  que  nous  allons  suivre  d'un  bout  à  l'autre  du  volume. 
Mais  M.  Larreta  a  trouvé,  dans  une  heureuse  inspiration,  le  lien  nécessaire 
pour  réunir,  en  un  seul  faisceau,  les  éléments  épars  d'une  action  aussi  prolon- 
gée. Un  mystère  plane  sur  le  roman  et  en  soutient  l'intérêt.  Connu  d'abord 
de  nous  seuls  et  de  quelques  rares  personnages,  il  est  dévoilé  successivement 
aux  autres  et  entin  au  protagoniste  lui-même,  éveillant,  chaque  fois,  dans 
l'àme  des  uns  et  des  autres,  des  passions  nouvelles,  créant  des  situations  iné- 
dites, faisant  faire  à  l'action  un  pas  de  plus  vers  le  dénouement.  Ce  mystère 
n'est  pas,  comme  dans  Lohengriii,  le  mystère  du  nom,  mais  celui  de  la  race. 

D.  Ramiro,  élevé  dans  des  idées  de  noblesse  intransigeante,  dans  le  farouche 
orgueil  que  donne  la  pureté  de  sang,  par  un  grand-père,  D.  Ihigo,  intraitable 
sur  cette  question,  est,  sans  le  savoir,   le  lils  d'un  de   ces  Morisques  abhorrés 
qui  sont,  aux  yeux  de  l'un  et  de  l'autre,  le  déshonneur  de  l'Espagne.  La  honte 
que  sa  mère,  Dona  Guiomar,  dans  une  minute  d'égarement  a  ainsi  jetée  sur 
sa  famille,  est  restée  secrète  grâce  à  la  grandeur  d'âme  d'un  vieux  gentilhomme 
ami  de   D.  hîigo   qui,  fiancé  à  la  jeune    fille  avant  sa    faute,   n"a  pas   repris 
sa  parole  et  a  endossé  cette  humiliante  paternité.    Mais  la  malignité  publique 
a  soupçonné  quelque  chose  :  elle  entoure   D.   Ramiro   d'une  atmosphère   de 
méfiance  et  de  mépris  à  peine  dissimulé  qui  le  déconcerte  et  l'irrite.  Sa  mère, 
demeurée  veuve,  expie  son  péché  dans  les  pratiques  cruelles  de  la  mortilication 
et  de  la  pénitence.  Connaissant,  par  expérience,  les  embûches  du  démon,  elle 
voudrait  que  son  lils  n'v  fût  pas  exposé  et  rêve  de   voir  se  fermer  sur  lui  les 
portes  d'un   cloître    protecteur.    D.    Ramiro   ne  peut   échapper  à    la   double 
influence  de  sa  mère  et  du  milieu  où  il  vit,  car   nous  sommes  à  .\vila,  la  ville 
mystique,  encore  toute  vibrante  des   miracles    de   sainte  Thérèse  ;   mais   son 
tempérament  impétueux  le  pousse  vers  le  métier  des  armes  et  c'est  ainsi  qu'il 
est  sans  cesse  tiraillé  entre  ces  deux  aspirations  seules  dignes  du  vieux  chré- 
tien qu'il  croit  être.  Cependant  les  bruits  malveillants  qui  couraient  sur  sa  nais- 
sance prennent  corps  :  le  père  de  sa  fiancée  Béatrice  arrache  à  D.  Inigo  mou- 
rant le  secret  formidable  et  rompt  le  mariage.  D.  Ramiro  n'en  soupçonne  pas 
la  raison  et,  dans  un  accès  de  folle  jalousie,  tue  Béatrice  et  le  rival  heureux  qui 
lui  a  succédé.  11  s'enfuit  à  Tolède,  puis  à  Cordoue,  après  avoir  dissipé,  jusqu'au 
dernier  maravedi,  son  maigre   patrimoine.  Là,  un  hasard  un  peu   romanesque 
lui  lait  retrouver  son  véritable  père  ;  il  apprend   de  sa   bouche   l'infamante  et 
cruelle  vérité  :  désespéré,  il  s'embarque  pour  l'Amérique,  devient  chef  de  bri- 
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gands  et  commet  toutes  sortes  d'abominations.  Mais,  comme  il  en  sera  plus 
tard  du  D.  Eusebio  de  La  dei'ociôu  de  la  Cru-,  n'ayant  jamais  abandonné  la 
pratique  des  sacrements,  il  est  juste  qu'il  ne  soit  pas  irrémédiablement  perdu. 
Rose  de  Lima  reçoit  de  Dieu  l'insigne  faveur  d'être  l'instrument  de  sa  clé- 
mence et  de  ramener  au  bercail  cette  brebis  égarée.  11  finit  sa  vie  dans  l'exer- 
cice de  la  charité  et  de  la  pénitence,  meurt  en  odeur  de  sainteté,  et  sur  son 
cadavre  décharné  mais  transfiguré  par  l'empreinte  d'une  inefi'ablc  béatitude. 
Rose  de  Lima  vient  effeuiller  des  fleurs. 

D'autres  intrigues  se  greffent  sur  celle  que  nous  avons  indiquée  sommaire- 
ment. Par  exemple,  les  amours  mystérieuses  et  lamentables  de  D.  Ramiro 
avec  une  Morisque  que  d'ailleurs  il  n'hésitera  pas  à  sacrifier  impitoyablement 
à  son  fanatisme  de  catholique  et  d'Espagnol. 

Ces  péripéties  sont  habilement  combinées  pour  faire  passer  sous  nos  veux, 
dans  les  moindres  détails,  tout  ce  qui  constituait  la  vie,  en  Espagne,  à  la  fin 
du  xvie  siècle.  M.  Larreta  ne  nous  fait  grâce,  disons  plutôt,  — •  étant  donné  la 
dextérité  avec  laquelle  il  les  amène  —  ne  nous  prive  d'aucun  des  grands  évé- 
nements historiques  du  règne  de  Philippe  II,  d'aucune  des  curiosités  sociales 
ou  privées  qu'on  peut  glaner  dans  les  chroniques  ou  dans  les  monographies. 
Sou  roman  est  un  véritable  tableau  synoptique  où  chacun  retrouve,  avec  plai- 
sir, ce  qu'il  savait  et  apprend,  avec  plus  de  plaisir  encore,  ce  qu'il  ne  savait 
pas.  Et  l'on  ne  peut  qu'admirer  l'art  subtil  avec  lequel  il  a  donné  une  raison 
d'être  à  une  foule  de  figures  et  d'objets  que  d'autres  eussent  entassés  pêle- 
mêle  pour  créer  l'ambiance  et  donner  un  fond  au  tableau. 

C'est  pourquoi  ce  tableau  est  à  la  fois  d'une  exactitude  presque  scrupuleuse 
et  d'une  beauté  singulière.  Il  décèle,  au  premier  coup  d'œil,  la  con.science  de 
l'érudit  et  la  main  de  l'artiste,  qualités  rarement  conciliées  et  pourtant  indis- 
pensables à  qui  veut  aborder  le  genre,  difficile  entre  tous,  du  roman  hi.sto- 
rique.  Éplucher  une  par  une  les  données  de  l'histoire  que  l'auteur  a  mises  a 
contribution,  dénicher  les  anachronismes  ou  les  erreurs  de  détail  serait  une 
besogne  à  la  fois  vaine  et  ridicule.  Vaine  parce  qu'elle  aboutirait  sans  doute  a 
des  critiques  insignifiantes,  ridicule  parce  que,  de  toutes  façons,  son  ceuvre 
est  vraie  d'une  vérité  plus  haute  et  plus  convainquante  que  la  stricte  exacti- 
tude. Peu  importe,  après  tout,  que  l'Espagne  du  xvie  siècle  n'ait  pas  été  réel- 
lement telle  qu'il  nous  la  dépeint  si  sa  conception,  vraie  ou  fausse,  correspond 
à  celle  du  lecteur  compétent,  et  s'il  l'impose  au  lecteur  non  spécialiste  avec 
assez  d'habileté  pour  lui  persuader  qu'elle  ne  pouvait  être  autrement.  De  l'ait, 
aucun  des  éléments  matériels  ou  moraux  qui  entraient  dans  la  vie  de  la  nation, 
aucune  des  splendeurs  illusoires  et  caduques  dont  elle  cherchait  à  s'illusionner, 
aucune  des  misères  cachées  et  des  faiblesses  profondes  qui  annonçaient  déjà  sa 
décadence,  n'échappent  à  la  perspicacité  et  à  la  sincérité  de  M.  Larreta.  Il 
nous  fait  voir  clairement  pourquoi  nulle  hégémonie  ne  lut  plus  fragile,  nulle 
prééminence  ne  l'ut  plus  factice  que  celle  d'un  peLiple  qui  se  repail  d'app.uence 
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et  se  grise  de  la  mousse  des  illusions.  Quelle  tristesse  d'apercevoir,  sur  la 
façade  somptueuse  et  imposante,  les  lézardes  secrètes  qui  menacent  l'édifice  ! 
duelle  mélancolie  de  pénétrer  dans  ces  vieilles  demeures  seigneuriales  où  l'or- 
gueil des  armoiries  sculptées  au  fronton  des  portails  fait  ressortir  plus  cruelle- 
ment les  murs  délabrés,  les  meubles  branlants,  les  boiseries  vermoulues,  les 
cours  puantes,  les  tapisseries  fanées  d'où,  au  moindre  choc,  s'échappent  des 
nuées  de  mites  et  de  cafards  !  Comme  on  se  rend  bien  compte  que  l'épopée  est 
terminée  et  que  désormais  la  cape  du  grand  seigneur  servira  trop  souvent 
d'asile  indulgent  aux  bas  troués  et  au  linge  douteux  du  pi:aro  !  Et  l'on  sent 
partout,  invisible  et  menaçante,  la  main  de  l'Église,  et  la  sombre  figure  de  Phi- 
lippe II  n'apparaît  un  instant  que  pour  mieux  imprimer  dans  l'esprit  du  lecteur 
une  vision  tragique  de  hautaine  sévérité  et  d'inflexible  rigueur. 

L'épisode  de  Aixa  qui  nous  mène  dans  le  monde  raffiné  et  voluptueux  des 
Morisques  forme,  avec  ces  noirceurs,  le  contraste  le  plus  éclatant.  Ici,  nous 
sommes  en  pleines  Mille  et  une  nuits  et  volontiers  nous  nous  laisserions  prendre 
avec  D.  Ramiro  aux  délices  de  cette  vie  sensuelle  et  poétique.  Peut-être  même 
nous  V  laisserions-nous  aller  avec  plus  d'abandon  et  paierions-nous  d'un  peu 
moins  d'ingratitude  celle  dont  l'éclat  rivalise  avec  celui  de  la  lune  à  son  qua- 
torzième jour.  Mais  c'est  que  nous  avons  le  cœur  moins  bien  trempé  que  lui  : 
nous  avons  lu  Thistoire  d'Abindarraez,  nous  avons  admiré  la  fidélité  au  ser- 
ment, dogme  inébranlable  et  ressort  primordial  de  la  Comedia  classique,  et 
nous  n'avons  pas  distingué  —  mécréants  que  nous  sommes  —  entre  la  parole 
donnée  à  un  chrétien  et  celle  que  l'on  donne  à  un  infidèle.  Violer  la  seconde 
est  aussi  méritoire  que  garder  rigoureusement  la  première  et  voilà  pourquoi  si 
le  héros  de  M.  Larreta  est  odieux,  il  est  profondément  vrai.  Il  l'est  aussi  par 
ses  perpétuelles  contradictions  et  par  les  impulsions  féroces  qui  le  mènent  des 
confins  du  mysticisme  à  la  violence  et  à  l'assassinat.  Qu'on  lise  les  autobiogra- 
phies de  l'époque,  notamment  celles  de  Miguel  de  Castro  ou  celle  d'Alonso  de 
Contreras  et  l'on  verra  que  rien  n'est  exagéré  ni  invraisemblable  dans  le 
caractère  de  D.  Ramiro. 

M.  Larreta  a  eu  la  coquetterie  de  faire  parler  aux  personnages  le  langage  du 
temps.  Il  y  a,  en  général,  fort  bien  réussi  et  le  contraste  est  assez  piquant  entre 
les  formes  archaïques  du  dialogue  et  la  langue  ultra-moderne  du  récit  où  les 
néologismes  et  les  gallicismes  ne  sont  pas  rares.  Ces  derniers  sont,  dans  une 
certaine  mesure,  imputables  à  la  nationalité  de  l'auteur,  mais  ils  sont  compen- 
sés et  au  delà  par  des  qualités  autrement  estimables  et  qui  ont  peut-être  la 
même  origine  :  une  culture  plus  large,  une  impartialité  plus  grande,  une  façon 
de  traiter  le  sujet  plus  impersonnelle,  plus  objective,  une  clarté  toute  fran- 
çaise. Mais  tout  cela  n'est  rien  à  côté  des  qualités  qui  relèvent  de  ses  dons 
naturels,  de  la  vision  à  la  fois  juste  et  poétique  qu'il  a  des  choses  du  passé.  11 
nous  étonne  souvent,  surtout  dans  le  domaine  du  sentiment  et  de  la  passion. 
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par  des  trouvailles  d'expression  vraiment  évocatrices  et  si,  à  la  rigueur,  on  peut 
lui  reprocher  l'intrigue  un  peu  feuilletonesque  de  son  œuvre,  on  est  tout  heu- 
reux de  reconnaitre  qu'elle  est  masquée,  d'un  bout  à  l'autre,  par  un  art  dans  la 
composition,  une  fierté  d'allure,  une  tenue  de  style  qui  font  de  La  glorïa  de 
Don  Ramiro  un  des  meilleurs,  sinon  le  meilleur  des  romans  historiques  écrits 
en  castillan. 

H.  Peseux-Richard. 


Le  Gérant  :   M .  -A .    Desbois. 


MAÇON,  PROTAT  FRÈRES,  IMPRIMEUR?. 


THE   BEGINNINGS 
OF   BYRONISM   IN   SPAIN 


Hven  I  —  alheit  l'm  sure  I  did  not  know  it, 

Nor  sought  of  foolscap  subjects  to  be  king,  — 
W'as  reckoned,  a  considérable  time, 
The  grand  Napoléon  of  the  realms  of  rhyme. 
Don  Juan. 

Late  in  the  summer  of  the  year  1809,  a  yoimg  and  mehincholy 
EngHsh  peer  sailed  regretfully  away  from  the  port  of  Gibrahar, 
after  a  hasty  ride  across  the  southern  part  of  the  Peninsuhi  '. 
He  had  visited,  in  his  brief  gallop  from  port  to  port,  Lisbon  and 
its  vicinity,  Cadiz,  Seville,  Jerez,  Gibraltar,  and  some  inter- 
vening  towns  ;  and  at  the  end  of  his  ail  too  brief  sojourn  in 
this  "  renowned,  roniantic  land  "  he  wrote  to  one  of  his  friends 
at  home  :  "  I  shall  return  to  Spain  before  I  see  England,  for 
I  am  enamoLired  of  the  country  ^  ".  Leaving  Gibraltar  in  the 
Malta  packet,  the  traveler  went  to  the  Near  East,  remained  there 
until  181 1,  and  then  returned  to  England.  In  March,  1812,  he 
dazzled  the  literary  world  by  the  publication  of  part  of  Childe 
Harold's  Pilgriviage,  and  from  that  moment  he  was  the  lion  of 
Society  and  the  most  conspicuous  among  British  men  of  letters. 
Four  years  later  the  déplorable  scandai  connected  with  his 
séparation  trom  his  wife  drove  him  to  the  Continent,  and  at 
about  the  same  time  his  verse  began  its  invasion  of  literary 
Europe.  But  the  Spanish  Peninsula,  which  had  so  charmed  the 
young  poet,   was  not  destined  to  be  trod  again  by  him  in  the 


1.  See  P.  H.  Churchnian,  Lonl  Byron's  Expériences  in  the  Spanish  Peninsula 
in  i8o(^,  in  the  Bulletin  hispanique,  January-March  and  April-Juiie,  1909. 

2.  Le l têts  ami  Jou mais,  1898-1901,  I,  236. 
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flesh  ;  the  eight  years  intervening  between  his  departure  from 
England  and  his  untimely  death  in  Greece  were  spent  for  the 
most  part  in  Italy. 

As  a  matter  of  fact,  the  physical  return  of  Lord  Byron  to 
Spain  would  hâve  been  of  relative  insignificance  to  modem 
men,  who  thinkof  him  chiefly  as  a  poet,  and  who  attach  greater 
importance  to  traces  of  his  literary  influence  than  to  accurate 
maps  of  his  travels.  Byron  himself  was  not  unaware  of  his  popu- 
larity  on  the  Continent.  In  some  jocose  lines  called  E  Nihiîo 
Nihil  ;  or  Au  Epigraiii  Beiuitcheà  one  finds  this  référence  to 
oreign  versions  of  his  works  : 

Of  rhymes  I  printed  seven  volumes  — • 
The  list  concludes  John  Murrav's  columns  : 
Of  thèse  there  hâve  been  few  translations 
For  GaUic  or  Italiau  nations  ; 
And  one  or  two  perhaps  in  German  — 
But  in  this  last  I  can't  détermine. 


For  m}'  part  ail  men  must  allow 
Whatever  I  was,  Fm  classic  now. 
I  saw  and  left  my  fault  in  time, 
And  chose  a  topic  ail  sublime  — 
Wondrous  as  antient  war  or  hero  — 
Then  plaved  and  sung  awav  like  Nero, 
Who  sang  ot  Rome  and  I  of  Rizzo  '  : 
The  subject  has  improved  my  wit  so, 
The  first  four  lines  the  poet  sees 
Start  forth  in  fourteen  languages  ! 
Though  of  seven  volumes  none  before, 
Could  ever  reach  the  famé  of  four  ^ 


1.  Referring  to  a  quatrain  On  the  Birth  of  John  William  Ri^^^o  Hopp)ier, 
which  was  translated  into  Greek,  Latin,  Italian  (also  the  Venetian  dialect), 
German,    French,   Spanish,    Illyrian,     Hebrew,    Armenian,   and  Samaritan. 

Poetry,  1 898-1 904,  VII,  54,  note  3). 

2.  Ibiii.,  p.  35. 
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That  was  in  Febmary,  1818.  In  1820  he  wrote  from  Ravenna 
to  Richard  Belgrave  Hoppner  :  "  I  am  literary  proof  —  having 
had  good  and  evil  said  in  most  modem  languages  '  ".  And  his 
Detached  Thoitghts  of  eighteen  months  later  contain  this  entry  : 
"  I  hâve  been  thinking  over  the  other  day  on  the  varions 
comparisons,  good  or  evil,  which  I  hâve  seen  pubHshed  of  myself 
in  différent  journals  EngUsh  and  foreign.  This  was  suggested  to 
me  by  accidentally  turning  over  a  foreign  one  lately  ;  for  I  hâve 
made  it  a  rule  latterly  never  to  searcb  for  anything  of  the  kind, 
but  not  to  avoid  the  perusal  if  presented  by  Chance.  To  begin 
then  —  I  hâve  seen  myself  compared  personally  or  poetically, 
in  English,  French,  Gcnnan  (as  interpreted  to  me),  Italian,  and 
Portuguese,  within  thèse  nine  years,  to  Rousseau  —  Goethe  — 
Young — Aretino —  Timon  of  Athens,  "  etc.  ^  Earlier  in  the 
same  year(i82i)  he  had  written  to  his  friend  Francis  Hodgson  : 
"  There  is  but  one  of  your  tests  which  is  not  infallible  : 
Translation.  There  are  three  or  four  French  translations,  and 
several  German  and  Italian,  which  I  hâve  seen.  Moore  wrote  to 
me  from  Paris  months  ago  that  '  the  French  had  caught  the 
contagion  of  Byronism  to  the  highest  pitch  '  and  bas  written 
since  to  say  that  nothing  was  ever  like  their  '  entusymusy  '... 
on  the  subjcct,  even  through  the  '  slaver  of  a  prose  translation  '  : 
thèse  are  his  words.  The  Paris  translation  is  also  very  inferior 
to  the  Geneva  one,  which  is  very  fair,  although  in  prose  also, 
so  you  see  your  test  of  '  translatable  or  not  '  is  not  so  sound 
as  could  be  wished.  It  is  no  pleasure,  however,  you  may 
suppose,  to  be  criticised  through  such  a  translation,  or  indeed 
through  any  '  ".  Spain,  it  will  be  noted,  is  not  mentioned  by 
the  poet  among  the  foreign  countries  favoring  him  with  critical 
comment  '♦. 


1.  Lelters  and  Jotinuils,  V,  34. 

2.  Ihid.,  V,  407-8. 

3.  Ibid.,V,  282-3. 

4.  Medwin  (Conversatiotis  of  Lonî  Byron,  Londoii,  1824,  page  198)  reports 
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For  the  sake  of  whatever  profit  the  comparative  point  'of 
view  may  afford  when  we  corne  to  trace  the  course  of  Byronism 
in  Spain,  we  may  turn  first  to  a  considération  of  the  beginnitigs 
of  the  movement  m  the  othergreat  Continental  natiorts.  Ofthe 
first  traces  of  Byronic  influences  in  Germany  Dr.  Wilhelm 
Ochsenbein  has  written  a  careful  study  ',  from  which  we  dérive 
the  following  facts.  In  the  years  1814-1815,  after  the  reëstab- 
Hshment  of  free  communication  between  England  and  the 
Continent,  EngHsh  books  and  Enghsli  Ictters  began  to  carry 
into  Germany  news  of  Scott  and  Byron,  who  were  then  in  the 
first  blush  of  glory  ;  Willibald  Alexis-  (then  sixteen  years  old) 


the  following  remarks  by  the  poet  :  «  'And  yet',  said  he,  'they  [his  poems] 
hâve  been  translated  into  ail  the  civilized,  and  many  uncivilized  tongues'.  » 
But  no  mention  is  made  of  Spain  in  the  list  which  foUows. 

I.  Dit'  Aii/nahiiie  Lord  Bvrom  in  Deutschland,  iiiul  sein  Eitifluss  ouf  âen  jun- 
i[i-n  Heine,  von  Dr.  Wilhelm  Ochsenbein.  Bern,  Verlagvon  A.  Francke.  1905. 
For  Italy  I  know  of  nothing  ht'tter  than  Dr.  Guido  Muoni's  La  fania  del 
Bvron  e  il  byronisnio  in  Ilalia  (Milano,  Società  Editrice  Libraria,  1903),  which 
work,unfortunately,  does  not  avouse  one's  complète  confidence.  For  instance, 
when  Dr.  Muoni  tells  us  that  Bvron  visited  Venice  in  1786  (he  was  born  in 
1788),  and  that  an  Antologia  Britannica,  printed  in  Rome  in  1810,  contained 
sixteen  .poems  by  Byron  (before  the  publication  ofC/; //</(;  Hrt/o/J  in  181 2,  Byron 
was  hardlv  known  in  his  own  land,  outsiJe  the  circle  of  his  friends),  our 
taith  in  the  accuracv  of  his  staicmcnts  and  the  completeness  of  his  researches 
is  shaken.  Nor  does  the  rest  of  the  work  tend  to  restore  this  wavering  confi- 
dence. Such  as  they  are,  however,  the  statements  in  Dr.  Muoni's  book  that 
interest  the  student  of  »  beginnings  »  are  as  foUows  :  —  In  181 7-8  the  French 
translations  of  the  Bibliothèque  Universelle  of  Gène  va  came  to  the  notice  of 
Italian  romantics.  The  first  Italian  translation  of  an  entire  poem  was  that  of 
TheGiaonr,  in  i8i8.(Butthe  editor  of  Poc/rv,  1904,  vol.  VII,  page  55,  note  2, 
says  that  an  Italian  transhition  of  The  La>nent  of  Tasso  appeared  in  1817).  In 
i3i8,  also,  savs  Muoni,  appeared  a  prose  version  oî Manfred  by  Silvio  Pellico. 
In  1819  «  L.  G.  »  translated  The  Corsair.  Interesting  comment  upon  Byron  is 
to  be  found  in  the  Ictters  of  Silvio  Pellico  in  the  years  1816-1818  ;  and  he 
was  carlv  mentioned  bv  Leopardi. 

2.  G:org  Wilhelm  Heinrich  Hiiring  (1798-1871)  was  a  German  novelist. 
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reports  that  thev  both  at  once  aroused  the  enthusiasm  of  the 
reading  public,  Bvron  winning  the  larger  number  of  admirers 
at  first.  Mention  of  the  poet  begins  to  be  found  in  reviews 
soon  thereafter,  and  in  1816  Goethe  refers  to  him.  In  1817 
EHzabeth  von  Hohenhausen,  an  early  admirer,  translated  part 
of  The  Corsair  and  sent  it  to  the  poet.  About  18 17  Goethe  said, 
"  Evervbodv  is  reading  Byron  ";  in  1820  he  added,  "  The 
originals  [of  his  poetrv]  are  in  the  hands  of  ail  educated  people  ". 
In  Germany  the  reading  world  was  already  under  roniantic 
infltiences,  hence  Byron's  poetry  met  with  ready  sympathy,  not 
with  the  opposition  which  it  at  first  encountered  in  France.  There 
was  of  course  some  objection  to  Don  Juan  and  Gr/;/,  but  the 
unpopularity  due  to  thèse  works  was  entirelv  smothered  by 
the  enthusiasm  aroused  by  the  Greek  atîair.  Knowledge  of  the 
Bvronic  originals  up  to  1818  came  in  through  English  travelers 
and  éditions,  but  in  that  year  a  German  édition  in  English  was 
published  in  Leipzig.  Translations  had  begun  with  an  anonymous 
version  of  The  Corsair  in  181 6,  which  was  foUowed  by  a  partial 
rendering  of  Manfred  in  181 7.  The  Prisoner  of  Chillou  appeared 
in  a  Swiss  almanach  in  18 19.  Between  1821  and  1828  there 
was  published  a  version  of  Byron's  complète  works  by  thirteen 
authors.  In  1821  appeared  Heine's  first  published  poems,  in  a 
volume  which  contained  some  translations  from  Byron,  and 
original  verse  with  Byronic  traces  in  it. 

But  France  is  the  Continental  nation  that,  for  geographical, 
political,  and  intellectual  reasons,  had  most  to  do  with  the  begin- 
nings  of  Byronism  in  Spain.  The  influence  of  Lord  Byron  in  France 
has  been  learnedly  studied  by  M.  Edmond  Estèvc',  upon  whosc 


who  wrotc  undcr  the  p^cudonym  ol' Willibald   Alexis.    In    1825   he  published 
an  historical  romance  called  IValladmor,  »  freely  translated  from  the  English 
of  Sir  W'alter  Scott  with  a  préface  hv    Willibald  Alexis  »,  which  was  so  well 
imitatcd  that  it  actually  deccived  Scott's  admirers. 
I.   Byion  ri  le  ivnijulisiiic/iditçais,  Paris,  1907. 
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authority  \ve  may  présume  to  assert  a  few  facts  concerning  the 
beginnings  of  the  movement  in  that  country.  The  appearance 
of  Childe  Harold  was  noticed  in  Paris  in  the  last  month  of 
18 12,  and  the  poem  was  reviewed,  in  a  coldly  classical  fashion, 
in  the  Mercure.  Etranger  of  the  following  year.  The  Bride  of 
Abydos  was  translated  into  French  in  18 16,  being  the  earHest 
version  of  an  entire  poem  made  in  that  ianguage.  The  Journal 
des  Débats,  during  the  year  18 18,  contained  four  important 
articles  on  Byron  by  Make-Brun.  The  poet's  complète  works 
were  published  in  English  at  Paris  in  18 18,  and  the  first 
complète  translation  into  French  was  begun  in  18 19.  For 
about  ten  years  after  his  apotheosis  in  1824  he  was  the 
undisputed  chief  of  the  French  romantics,  and  when  his  popu- 
larity  was  waning  in  the  capital,  the  provinces  took  him  up  ; 
at  Poitiers,  ior  instance,  admiration  for  him  was  at  its  height  in 
1840  ',  —  a  significant  date,  which  should  be  kept  in  mind 
for  Spain. 

But  admiration  is  not  always  compréhension,  either  in  France 
or  in  Spain.  Sainte-Beuve  speaks  thus  of  the  little  versifiers 
who  wrote  odes  on  the  occasion  of  the  great  British  poet's 
death  :  "  In  gênerai  Byron  has  been  but  poorly  praised.  Of  ail 
thèse  poets  not  one  has  understood  him,  because  it  has  not 
occurred  to  one  of  them  to  study  him  "  -.  And  a  verdict  alto- 
gether  similar  to  Sainte-Beuve's  was  passed  on  the  Spanish 
public  some  thirty  years  later.  In  the  préface  to  an  excellent 
Castillan  translation  of  Byron's  Manfred,  published  in  the  year 
1861  \  it  is  asserted  that,  while  Lord  Byron  is  the  only  English 
poet  of  the  nineteenth  century  who  has  attained  any  great  répu- 
tation in  Spain,  "  it  is  also  true  that  this  brilliant  genius  was 
not  known  and  celebrated  in  Spain  until  our  French  neighbors 


1.  Byron  cl  le  roiinitilisnie  français,  Paris,  1907,  pp.  i2(Sand  272. 

2.  In  Le  Gtobc,  Dec.  30,  1824.  (Cf.  Estève,  o/j.  cit.,  125.) 
5.  Sec  Appendix  A. 
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took  what  one  might  call  the  necessary  steps  to  place  him  among 
the  writers  worthy  of  study  and  respect  ".  And,  furthermore, 
"  Lord  Byron  is  more  talked  about  than  really  known  in  our 
country,  where  there  are  few  indeed  who  hâve  read  his  works 
in  the  orighial  English  and  in  their  primitive  form,  some  version 
in  French  prose  having  been  substituted  ".  Even  Espronceda  —  a 
poet  so  profoundlv  influenced  by  the  great  Britisher  as  to  hâve 
been  called  "  The  Spanish  Byron  "  —  is  not  thought  by  this 
critic  to  hâve  possessed  a  really  deep  appréciation  of  his  model. 
Now  this  opinion  is  of  profound  importance,  because  the  man 
who  expressed  it  was  one  who  knevv  England  from  direct  con- 
tact, and  whose  life  (1789-1865)  was  properly  timed  for  a  iirst- 
hand  knowledge  of  the  romantic  movement.  Blanco  Garcia,  the 
Hterary  historian,  speaks  of  him  as  follows  :  "  A  place  of 
distinction,  from  the  point  of  view  both  of  time  and  of  impor- 
tance, is  occupied  by  Antonio  Alcalâ  Galiano,  the  violent  poli- 
tician,  companion  in  exile  of  Espronceda  and  the  Duque  de 
Rivas,  and  who  was  requested  by  the  latter  to  write  a  préface 
(which  was  at  the  same  time  a  revolutionary  manifesto)  for  the 
first  édition  of  El  Moro  Expôsito.  His  study  of  English  literature 
and  his  intimacy  with  foreigners  of  learning  and  letters  had  in 
1834  converted  the  former  rival  of  Bôhl  de  Faber  into  a  fervent 
champion  of  the  crusade  against  French  classicism  and  into  an 
admirer  ot  the  great  poets  whom  he  had  tormerly  disdained  as 
breakers  of  the  rhetorical  prccepts  '  ".  Galiano  hns  also  been 
characterized  as  follows  by  the  immortal  man  of  letters  and 
vender  of  Bibles,  George  Borrow  :  "  By  far  the  most  clever 
member  of  this  government  was  Galiano,  whose  acquaintance 
I  had  formed  shortly  after  mv  arrivai  [in  Madrid].  He  was  a 
man  of  considérable  literature,  and  particularly  well  versed  in 
that  of  his  own  counjtry....  He  spoke  and  wrote  [English]  nearly 


I.  Blanco  Garcia  :  Lai  Literalura  espariola  en  cl  si<rlo  XfX;  segunda   ediciôn 
(1899;,  I,   }iS. 
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as  well  as  his  own  tongue,  having,  indeed,  during  his  sojourn  in 
England,  chiefly  supported  himself  by  writing  for  reviews  and 
journals  '  ".  Thèse  two  independent  testimonies  to  the  character 
and  attainments  of  Galiano  are  hère  given  at  length  because  we 
need  to  be  on  our  guard  against  unreliable  évidence  in  dealing 
with  modem  Spanish  literature. 

We  hâve  still  other  testimony  regarding  the  beginnings  of 
Byronism  that  is  practically  contemporaneous  with  the  phenom- 
ena  in  question  ;  for,  twenty  years  before  Galiano,  Vedia  had 
declared,  in  his  translation  of  Parisina  ^,  that  Byron  was 
extremely  little  known  at  that  date  ;  and  at  about  the  same 
time  appeared  the  follov^ing  by  Tomâs  Aguilô  in  the  Revista  de 
Madrid  '  :  "  Generally  speaking  Byron's  poetry  is  unknown  in 
Spain,  in  spite  of  the  fact  that  every  one  with  any  liking  for 
belles  lettres  is  aware  that  this  name  —  so  noised  about  among 
the  people  —  is  written  large  on  the  banner  of  Romanticism. 
Most  of  the  disciples  of  this  school  believe  their  full  duty  to 
hâve  been  accomplished  when  they  give  him  an  enthusiastic 
salute  as  to  one  of  their  masters  ;  and,  instead  of  a  careful  and 
conscientious  study  of  his  productions,  they  are  content  to 
possess  vague  and  superficial  ideas  of  his  characteristics  ". 

The  discovery  of  thèse  statements  by  Galiano  and  the  rest,  in 
the  midst  of  my  récent  investigation  of  thèse  matters,  brought 
with  it  no  small  amount  of  confirmation  and  consolation  ;  for 
my  previous  searchings  through  the  periodical  literature  of  the 
twenties  and  thirties  had  resulted  in  some  disappointment  at  not 
finding  a  more  intelligent  and  independent  appréciation  of  the 
great  Britisher.  Much  loose  talk  there  is,  to  be  sure,  about  the 
"  distinguished  author  of  Childe  Harold  and  Lara  ",  but  that 
was  no   more  difficult  at  that  time   than  it  is   in   our  day  to 


1.  George  Borrow  ;  The  Bible  in  Spain,  London,  1907,  pp.   181 -2. 

2.  In  El  Semanario  Pitiioresco  Espanol,  1841.  Cf.  Appendices  A  and  B. 

3.  Third  Séries,  III,  157.  Cf.  Appendix  B. 
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chatter  glibly  of  Ibsen  and  Shaw  without  having  read  a  line  of 
their  productions.  Spain,  we  should  remember,  is  an  isolated 
country,  and  she  can  not  be  said  to  hâve  kept  in  close  touch 
with  the  intellectual  movements  of  Europe  during  récent  centu- 
ries. Moreover,  from  the  death  of  Calderôn  and  the  end  of  the 
Golden  Age  of  national  literary  endeavor,  —  growing  more  pro- 
nounced  with  the  accession  of  Philip  V  and  the  lugging  across 
the  Pyrénées  of  the  ideals  of  Versailles  —  we  encounter  the 
all-pervading  French  neo-classical  influence,  which  not  only 
deadened  the  native  genius,  but  also  made  Spain  the  belated 
follower  of  France  in  ail  intellectual  matters.  There  are,  too, 
certain  spécifie  reasons  why  Byron  may  hâve  been  a  person  not 
especially  pleasing  to  the  Spanish  public  ;  for,  though  Spanish 
subjects  appear  pleasantly  in  many  parts  of  his  verse,  the  poem 
which  gave  the  first  impulse  to  his  famé  was  Childe  Harold, 
and  the  first  canto  of  this  Pilgriinage  contains  some  statements 
not  likely  to  tickle  Castillan  pride.  But  I  believe  that  it  is 
ignorance,  rather  than  resentment,  which  accounts  for  the  tardy 
entrance  of  Byronism  into  Spain.  It  may  be  noticed  incidentally 
that  in  France  the  interest  in  Byron's  verse  was  almost  contem- 
poraneous  with  the  appearance  of  the  productions  them- 
selves,  and  that  for  this  reason  the  Byron  of  Childe  Harold, 
say,  or  of  The  Giaoïir,  was  notwelcomed  in  the  same  way  as  was 
later  the  author  of  Don  Juan  '.  But  a  delay  of  ten  or  fifteen 
years  in  the  entrance  of  his  différent  productions  into  Spain  and 
ail  will  be  difi'erent  ;  the  chronology  of  their  appearance  ceases 
to  be  significant. 

The  obvions  sources  of  information  regarding  the  beginnings 
ot  a  foreign  hterary  i.ifijence  in  a  given  country  arc  pcriodicals 
and  translations'.  Of  thèse  I  hâve  examined  ail  to   hc  found  in 


1.  Estéve,  op.  cit.,  70  and  72. 

2.  For  a  list  of  periodicals  consultedsec  Appendix  B.    A  complète  bibliogra- 
phy  of  Spanibh  translations  of  Byron  is  to  be  found  in  Appendix  A. 
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the  British  Muséum,  the  national  libraries  of  Paris  and  Madrid, 
the  private  library  of  Senor  Menéndez  y  Pelayo  ',  and  the 
Ticknor  collection  of  Boston.  Two  extremely  important  reviews 
hâve  thus  far  escaped  me,  —  the  Diario  Mercanlil  de  Càdii^, 
conducted  by  the  famous  German  littérateur,  Bôhl  de  Faber  (of 
which  I  hâve  seen  a  few  numbers),  and  the  Eitropeo,  published 
at  Barcelona  by  an  international  board  of  editors  (of  which 
I  hâve  a  little  second-hand  information).  In  the  collection  ot 
this  material,  progress  lias  been  slow  and  results  are  uncertain, 
for  one  has  absolutely  no  guides  to  follow  ;  Spanish  romanticism 
has  never  been  treated  in  a  thorough,  detailed  fashion  by  anyone  ; 
nothing  can  be  taken  for  granted. 

Mention  of  Byron  in  Spanish  periodicals  published  between 
1820  and  1840  may  be  roughly  classified  as  follows  :  first, 
interest  in  the  poet's  dramatic  personality  as  affording  bits  of 
gossip  for  the  hawker  of  news  (which  class  of  items  appears  for 
the  most  part  in  the  earlier  years  of  the  period  we  are  studying)  ; 
and,  secondly,  the  graduai  and  faint  appréciation  of  the  poetry 
that  had  long  since  stirred  the  rest  ot  Europe.  Incidentally  we 
may  note  that  Scott  and  the  French  romantics  are  much  more 
talked  about,  lack  of  interest  in  Byron  being,  on  the  whole, 
more  noticeable  in  the  conservative  journals. 

Before  turning  to  the  spécifie  Spanish  problem,  we  may  allow 
ourselves  to  mention  an  irrelevant Portuguese  item.  Childe  Harold, 
it  may  be  recalled,  appeared  in  March,  1812;  in  September  of 
the  same  year  Lord  Byron  wrote  to  his  publisher,  John  Murray, 
asking  to  hâve    a  certain   Portuguese  criticism   sent   to    him  ^, 


1 .  A  merelv  formai  acknowledgement  of  the  courtesy  with  which  I  hâve  so 
often  been  received  into  that  delightful  Mecca  for  students  of  things  Spanish  at 
Santander  is  but  a  feeble  means  of  expressing  my  gratitude  to  Senor  Don 
Marcehno  Menéndez  y  Pelayo.  So  great  are  my  obligations  to  his  gênerons 
assistance  that,  in  writing  more  than  one  page  of  this  study,  I  hâve  felt 
mvself  to  be  rather  his  amanuensis  than  an  independent  investigator. 

2.  Letlers  and JonnmJs,  1898-1901,  vol.  II,  letter  245,  dated  Sept.  14,  1812  : 
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and  unless  two  such  appeared  in  this  brief  interval  of  six  months, 
it  has  been  my  good  fortune  to  hit  upon  the  critique  which  the 
poet  had  in  mind.  The  British  Muséum  owns  23  volumes  of  a 
periodical  called  O  Itwestigador  Portiigue:^^  cm  Inglaterra  ou  Jornal 
Literario  Politico,  &c.,  pubhshed  from  1811-1819  by  H.  Bryer, 
Bridge  Street,  Blaclvfriars.  The  third  volume  of  this  journal 
contains  an  unsigned  letter,  dated  April6,  1812,  calling  attention 
to  a  poem  just  published,  the  first  édition  of  which  was  already 
exhausted,  namely  Byron's  Childe  Harold.  The  writer  protests 
against  the  publication  of  such  attacks  by  traveling  dandies ', 
and  wishes  the  editor  to  take  the  poet  to  task.  He  then  translates 
several  stanzas  from  the  poem,  omitting  some  of  those  most 
offensive  to  Portuguese  pride,  and  bringing  the  poet  to  book 
for  several  inaccuracies.  No  further  notice  was  taken  of  this 
early  présentation  of  Byron  to  Peninsular  readers  ;  but  the  Por- 
tuguese AnnaeSj  published  in  Paris  181 8-1 822,  frequently  men- 
tions French  translations  of  the  poet's  works  ;  and  in  1820  this 
journal  referred  to  Childe  Harold  with  vigorous  protest  against 
the  insults  therein  contained.  We  may  be  permitted  to  note 
incidentally  that  the  Animes  published  a  long  list  of  subscribers 
living  in  Lisbon,  thusshowing  that  this  exile  journal  couldeasily 
hâve  been  a  channel  for  the  entrance  of  Byronism  into  the 
Peninsula,  and  establishing  a  strong  presumption  for  ail  the 
others. 

The  very  earliest  trace  of  Byronism  in  Spain  is  a  prose 
translation  of  The  Siège  of  Corinlh,  which  was  published,  says 
Blanco  Garcia  -,  in  La  Minerva  ô  el  Revisor  gênerai.  This  period- 


«  I  want  ail  the  Reviews,  at  Icast  the  Critiques,  quarterly,  monthly,  etc.,  Por- 
tuguese and  English,  extracted  and  bound  up  in  onc  volume  formy  old  âge  <> . 

I.  In  his  Detacheil  Thotighls  (Lctkrs  and  Jou niais,  V,  408),  Byron  says:  «  I 
hâve  seen  myself  compared...  to  a  petil  maître  »,  probablv  alluding  to  this 
article. 

l.  Op.  cit.,  I,  406-7. 
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ical,  which  existed  under  the  direction  of  P.  M.  de  Olive,  from 
1805  to  1808  and  from  1817  to  1818,  is  to  be  found  in  the 
Biblioteca  Nacional  of  Madrid,  but  disappointment  awaits  the 
eager  student  who  expects  to  discover  at  once  this  important 
version,  for  the  desired  ciiaderno  happens  to  be  missing.  Turning 
the  leaves  of  the  Gaceta  de  Madrid,  however,  one's  eye  might 
tall  on  this  advertisement  in  the  issue  of  February  25,  1819  : 
"  Minerva  6  el  Revisor  gênerai  :  trimestre  6°.,  cuaderno  de 
Diciembre,  contiene  el  sitio  de  Corinto,  traduccion  libre  de  un 
poema  ingles  del  lord  Byron,  el  cual  tambien  se  vende  suelto  a 
real  ".  As  the  copy  in  the  Biblioteca  Nacional  lacks  precisely 
this  last  quarter,  —  October  to  December  18  r  8  —  \ve  must  rest 
content  with  this  contemporaneous  testimony  concerning  this 
important  translation. 

The  reactionarv  government  ot  Ferdinand  VII  either  silenced 
or  sent  into  exile  ail  of  Spain's  progressive  spirits.  Groups  of 
thèse  exiles  gathered  in  Paris  and  in  London,  and  some  of 
them  began  publishing  interesting  journals.  While  most  of 
thèse  publications  were  political  or  commercial,  literary  news 
finds  a  place  in  them  from  time  to  time  ;  and  \ve  should  not  be 
surprised  to  note  traces  of  Byronism  hère  before  they  can  be 
discovered  in  the  home  journals.  Such,  however,  does  not 
appear  to  be  the  case.  As  I  hâve  found  nothing  about  Byron  in 
the  earliest  numbers  of  the  periodicals  published  by  the  Spanish 
exiles,  we  may  turn  at  once  to  Spain,  taking  up  in  chronolog- 
ical  order  such  meager  news  of  the  poet  as  the  journals  may 
contain,  and  noting  as  well  the  appearance  of  translations. 
The  BihJiof^rnfia  Nacional  v  Hxtraiis^era  for  the  year  1821  has  no 
évidence  of  the  romantic  movement  bevond  some  références 
to  Rousseau  — nothing  of  Byron  or  Scott  or  even  Chateaubriand  ; 
but  the  Censor,  published  in  Madrid  in  the  years  1820- 1822, 
and  numbering  among  its  editors  such  distinguished  men  as 
Mifîano  and  Lista,  contained  in  its  thirteenth  volume  some 
curions  Iniprccatioiis  of  Lord  Byron  in  Stan^as  :  Translatcd  jroni 
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îlv  En^^lish,  "  made  and  sent  in  bv  a  littérateur  of  standing  ". 
The  editors  admit  that  thev  hâve  not  vet  seen  the  original  ; 
neither  hâve  I.  The  poem  consists  of  ten  stanzas  raiUng  at 
the  XeapoHtans  for  their  failure  to  strike  and  be  free,  and 
while  some  of  it  sounds  hke  Bvron,  and  though  \ve  know 
ot  his  interest  in  the  Carbonari  movement,  the  lines  cannot  be 
identihed.  The  XeapoUtan  affair  occurreJ  in  1S21.  anJ  :liis 
so-called  translation  appeared  in  Januarv,  1S22  ;  it  must,  then, 
hâve  been  written  in  182 1.  Byron's  letters  for  this  period  men- 
tion a  poem  by  Moore  on  the  Neapolitans,  but  contain  no 
référence  to  one  written  by  himself,  though  he  is  continuallv 
writing  to  Murray  and  Moore  about  his  own  productions.  Nor 
does  an  examination  of  the  index  of  proper  names  occurring  in 
Byron's  poetrv  bring  the  composition  to  light.  Moore  did 
publish  —  on  April  9,  1821,  —  some  lines  concerning  the 
surrender  of  Xaples  ;  thèse  are  in  the  same  bitter  spirit  as  the 
Spanish  production  which  purports  to  be  a  translation  of  Bvron, 
but  they  are  by  no  means  identical.  The  case  is  curions.  Some 
Hght  mav  perhaps  be  thrown  on  it  by  the  existence,  in  the 
Bibliothèque  Nationale  of  Paris,  of  an  eight-page  unbound  pam- 
phlet bearing  this  title  :  Imprécations  :  Stances  Traduites  de  F  An- 
glais, de  Lord  B\ron,  Brussels,  January,  1822.  While  I  hâve 
not  been  able  to  make  a  detailed  comparison  of  the  two  com- 
positions, I  feel  pretty  certain  that  thev  are  identical.  But  the 
source  of  the  hoax  remains  a  mysterv. 

Wehave  now  reached  the  ominous  year  1S23  Nvhen  a  reaction- 
ary  government  plunged  Spain  back  into  médiéval  darkness  in 
matters  intellectual  and  political.  Says  Blanco  Garcia  :  "  A  con- 
tât desde  la  reacciôn  absolutista  (1823)  paralizése  por  complète 
la  agitaciôn  de  los  anos  anteriores  ;  y  mientras  se  publicaban  los 
Ocios  de  cspaîioles  emigraiios  en  Inglaterra  (1824-26),  la  Corte  de 
Madrid  se  entretenîa  en  descubrir  tramas  y  conspiraciones, 
sumida  en  un  quietismo  literario  que,  después  de  todo,  quizd 
no  deba   posponersc  a  las  inteniperancias  del  periodo  constitu- 
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cional.  Alla  en  1828,  y  ampardndose  con  el  incoloro  de  su 
carâcterj  apareciô  El  Correo  Literario  y  Mercanîil,  con  alguna 
firma  ilustre  como  la  de  Breton,  junto  a  otras  como  la  del 
indispensable  D.  Mariano  Rementeria  '  ".  Whether  or  not  this 
déplorable  state  of  affairs  be  the  reason  why  the  timid  beginnings 
of  Byronism  which  we  hâve  just  been  noting  were  not  followed 
by  a  steady  increase  of  interest  in  the  poet,  we  can  but  guess  — 
until  further  research  proves  that  less  radical  foreigners  were 
more  welcome.  At  any  rate  such  is  the  truth,  as  we  shall  soon 
see  ;  for  it  is  not  until  after  the  amnesty  of  1833,  ^^'^^  ^^e  dawn 
of  a  brighter  day  for  political  liberty,  that  Byronism  began  to 
take  a  conspicuous  place  in  Spanish  periodicals.  We  may 
allow  ourselves  to  note,  by  way  of  anticipation,  that  the  trans- 
latingofourpoet  into  Spanish  in  bookform  does  not  wait  so  long  ; 
let  us  not  forget,  however,  that  ail  but  one  of  the  versions  we 
hâve  to  report  before  the  year  1833  were  printed  in  Paris. 

An  excellent  illustration  ôf  this  lack  of  interest  in  Lord  Byron 
during  thèse  years  is  the  case  of  the  Gaceta  de  Madrid,  an  impor- 
tant periodical  appearing  thrice  ^  a  week,  which  I  hâve  examined 
from  1816  to  1836.  The  conservatism  of  this  paper  may  account 
in  part  for  the  absence  of  news  of  Byron  from  its  columns, 
for  it  follows  Scott's  career  with  minute  interest.  Byron's  death 
seems  to  hâve  passed  unnoticed  by  the  Gaceta,  though  an  issue 
of  the  same  year  records  the  death  of  an  obscure  Frenchman  at 


1.  Op.  cit.,  I,  96. 

2.  Later  it  became  a  daily.  In  July,  18 16,  the  Gaceta  lias  the  following 
gem  :  «  Soberania  del  pueblo  ;  discurso  en  que  se  impugna  ese  tan  funesto 
fantasma  ;  se  prueba  el  origen  divino,  el  caràcter  sagrado  é  inviolable  de  la 
autoridad  de  los  Soberanos  :  se  demuestra  el  poder  législative  de  los  Monarcas 
con  varias  pruebas,  y  el  de  los  de  Espaiia,  con  las  que  suministra  su  intento  el 
autor  de  la  Teorîa  de  las  cortes  :  escrito  por  el  P.  Mtro.  D.  Josef  Bassa,  ex- 
vicario  gênerai  de  la  congregacion  cisterciense  de  la  corona  de  Aragon  y 
Navarro  «.  We  need  not  be  surprised  if  a  public  fed  upon  such  intellectual 
pabulum  found  Byron's  political  ideas  rather  hard  to  digest  at  first. 
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the  tender  âge  of  124  years.  But  a  dispatch  from  Paris  six  months 
after  the  poet's  death  (April  19,  1824)  gives  in  détail  the  prices 
paid  by  Murrav,  the  pubhsher,  for  the  varions  poems.  In  August 
of  the  same  year  Byron  is  labeled  one  of  "  the  foremost  poets  of 
the  century  ".  The  first  mention  in  the  Gaceta  of  a  Spanish 
transhition  of  any  of  Byron's  verse  is  an  announcement  of  El 
Corsario  in  the  issue  of  September  21,  1833. 

Things  intellectual  being  in  this  déplorable  state  in  Spain,  we 
may  turn  perhaps  with  profit  to  an  examination  of  the  activities  of 
the  libéral  ei)ii^rado<;  Blanco  White,  one  of  the  best  English 
scholars  among  XIXth  century  Spaniards  and  long  an  exile  in 
London,  published  there  a  quarterly  in  the  years  1824  and 
foUowing.  In  April,  1825,  he  printed  an  article  on  Newstead 
Abbey,  with  high  praise  of  Byron,  who,  he  said,  was  very 
little  known  in  Spain  at  that  time.  Another  London  publication 
called  Ocios  de  espafwles  emigrados  —  the  entrance  of  which  into 
Spain  was  prohibited  because  of  its  "  subversive  and  alarming  " 
nature  in  the  eyes  of  the  enlightened  government  of  that  time  — 
was  sufficiently  under  English  influences  to  publish  imitations 
of  Moore's  "  What  the  Bee  is  to  the  Flowret  "  and  of  Cole- 
ridge's  "  Something  Childish  but  very  Natural  "  ;  but  this 
journal  contained  a  review  of  Heredia's  poems  in  the  year  1825 
without mention  ofByronic  tendencies.  The  Rcpert or io  Anuricano, 
however,  likewise  published  in  London,  reviewed  the  same 
poems  two  years  later  in  the  following  terms  :  "  His  pictures 
generally  hâve  a  somber  tint,  and  in  his  sentiments  there  domi- 
nâtes a  melancholy  which  now  and  then  is  not  far  from  misan- 
thropy,  and  in  which  we  think  we  note  a  certain  likeness  to 
the  genius  and  style  of  Lord  Byron  ".  The  case  of  Heredia  will 
now  be  taken  up. 

This  unfortunate  young  Cuban  flcd  from  his  native  land  to 
Boston  in  November,  1823.  In  1825  he  published  at  New  York 
the  first  édition  of  his  poems,  the  criticisms  of  which  hâve  been 
referred  to  above.  Though  the  critic  of  the  Répertoria  Auiericano 
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thought  he  could  discover  Byronic  melancholy  in  this  collection, 
direct  Byronic  influence  is  hard  to  find.  As  a  matter  of  tact 
much  of  this  verse,  except  obviously  the  ode  to  Niagara,  had 
probably  been  written  in  Cuba,  and  it  is  by  no  means  certain 
that  Heredia  had  heard  of  Byron  before  coming  to  the  United 
States.  The  poet  went  to  Mexico  in  1825,  and  there  became 
one  of  the  editors  of  El  Iris  ' .  In  this  periodical  he  published, 
February  11,  1826  (I,  16),  his  Fersos  escritos  en  el  album  de  iina 
senorita,  imitando  à  Lord  Byron  ;  and  on  page  24  of  the  same 
volume  he  published  a  translation  of  the  Versos  escritos  al  pasar 
el  golfo  de  Ambracia  (Del  inglés  de  Lord  Byron).  Both  of  thèse 
were  signed  "  H  ".  On  page  26  of  this  volume,  again  over  the 
signature  "  H  ",  we  find  an  article  on  Poêlas  Ingleses  Contempo- 
ràneos  ;  Lord  Byron.  Hère  Heredia  says  :  ''  Si  la  literatura  inglesa 
puede  gloriarse  de  sus  autores  antiguos.  no  debe  desdeiiar  los 
tesoros  con  que  la  han  enriquecido  nuestros  contemporâneos. 
Los  nombres  de  Byron,  Scott,  Campbell,  Rogers  y  Moore  bas- 
tarian  por  si  solos  d  dar  esplendor  a  su  siglo  ".  He  then  pro- 
ceeds  to  discuss  Byron,  "  the  most  celebrated  of  ail  ".  Though 
his  remarks  would  now  be  considered  commonplace,  they  are 
exact  and  sympathetic,  in  spite  of  his  objection  to  Byron's 
skepticism  and  to  the  immorahty  oi  Don  Juan.  Heredia's  poetry 
got  to  Spain  at  least  as  early  as  1840,  an  édition  being  published 
in  Barcelona  in  that  year,  without,  however,  including  the 
Byronic  imitations  ^ 

We  hâve  now  reached  the  point  when  the  translations  in 
book  form  begin  to  appear.  I  hâve  consulted  the  following  sources 
for  information  alongthis  line  :  — the  translations  themselves  to 


1.  Cf.  Appendix  B. 

2.  Poesias  ||  dejj  Don  José  Maria  de  Heredia,  ||  Magistrado  del  Tribunal 
supremo  ||  de  Justicia  de  Méjico,  y  Sena-  ||  dor  de  aquella  Repùblica.  ||  [FigJ 
Il  Barcelona  :  ||  Por  Don  Juan  Francisco  Piferrer,  ||  Impresor  de  S.  M.  Plaza  del 
Angel.  Il  1840  ||.  —  197  pp.,  8".  —  The  préface  refers  to  the  first  édition  of 
Mexico!?],  1825,  and  the  second  of  Toluca,  1832. 
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be  found  in  the  gi'cat  libraries,  advertiscments  and  critical  com- 
ment in  the  reviews,  the  Bibliographie  de  la  France,  and  publishers' 
catalogues  '.  The  latter,  in  spite  of  fréquent  mention  of  Chateau- 
briand, Scott,  and  Cooper,  contain  ahiiost  no  hint  of  Byron 
translations  ;  this  fact  would  lead  us  to  hope  that  the  following 
meager  Hst  may  be  nearly  complète.  Leaving  arid  bibliographical 
détails  for  another  présentation  of  this  matter,  we  may  make  brief 
chronological  mention  of  such  translations  as  hâve  been  seen  or 
heard  of.  The  earliest  référence  I  hâve  noted  (after  the  transla- 
tion published  in  La  Minerva  in  1818)  is  an  advertisement  — 
in  an  1829  translation  of  Don  Juan  —  of  The  Siège  of  Corinth, 
"  novela,  i  vol.  ï8  mo.  ",  1826,  no  author's  name  being 
attached.  I  should  like  to  find  this  book  and  verify  the  date. 
The  next  year  (1827)  there  was  published  in  Paris  (Librerîa 
Americana)   a    translation   of    The   Corsair   by   an    anonymous 

M ,  Byron's  name  being  on  the  title  page.  Hidalgo's  bibliogra- 

phy  mentions  a  translation  of  the  same  in  the  same  year,  with 
certain  différences  in  the  title  page,  of  which  the  most  important 
is  the  substitution  of  a  Madrid  publisher. 


I.  Only  tlie  following  rather  insignific.int  caLilogucs  hâve  corne  to  mv 
notice:  —  i.  Catdlogo  do  los  libros  del  fondo  de  I.  Sancha,  impresor  y  librero 
en  Madrid,  1827  (Bib.  Nac.  «  2/60270»);  2.  Catdlogo  gênerai  de  la  libreria  de 
Antonio  Miyar.  Calle  del  Principe,  numéro  2.  Madrid,  1829  (Bib.  Nac. 
«2/59911»);  3.Salvd,  1834  (only discussesold  and  rare  books);  4.  Catdlogo  de 
los  libros  modernos,  la  mayor  parte  espaiioles,  v  de  algunos  otros  articulos  que 
se  hallan  de  venta  en  la  librerîa  espaiîola  de  los  SS.  D.  Vicente  Salvd  é  Hijo,  esta- 
blecidos  en  Paris,  en  la  calle  de  Lille,  n"  4,  Paris,  Imprenta  de  Bacquenois, 
calle  Cristina,  n»  2,  1836  (Bib.  Nac.  «  2/60835  ».  The  absence  ot  mention  of 
Byron  from  this  important  work  is  striking)  ;  5.  Catdlogo  de  los  libros  que  se 
hallan  de  venta  en  la  libreria  de  D.  B.  J.  Hernandez,  etc.,  Toledo,  1844 
(Bib.  Nac.  «2  60993».  The  second  part  is  dated  Madrid,  1850.  Little  intcrest  in 
romantic  publications);  6.  Catdlogo  de  las  obras  francesas,  inglesas  (etc.) 
que  se  hallan  de  venta  en  la  libreria  curopea  que  fué  del  Sr.  Hidalgo)'  ahora 
pertenece  d  los  Sres  Jaymebon  y  Companîa,  calle  de  la  .Montera,  no  12. 
.Madrid,  1846  (Bib.  Nac.  «  2/61049  »). 

RE^UE  HISPANIQUE.  XXIIl.  a4 
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For  the  year  1828  I  am  able  to  report  a  longer  list  of  transla- 
tions than  for  1827,  ail  likewise  in  dull  prose.  Most  of  thèse 
books  hâve  been  seen  in  the  National  Library  of  Paris,  and  thèse, 
too,  are  published  by  the  Librerîa  Americana  of  Paris,  though 
Hidalgo  usually  gives  a  Madrid  publisher.  Tbc  Vampyre  is 
advertised  for  this  year  in  a  later  translation  of  Don  Juan  ;  the 
volumes  I  hâve  handled  are  The  Bride  of  Abydos,  The  Giaour, 
Lara,  Ma~eppa,  and  The  Siège  of  Corinth.  The  last  named  seems 
to  hâve  been  popular,  for  it  not  only  appears  hère  for  the  third 
time,  but  variations  of  type  in  the  title  page  point  to  two 
différent  éditions  in  1828,  and  copies  are  still  to  be  found  both 
in  Paris  and  in  London.  This  translation,  moreover,  is  one  of 
the  fevv  that  acknowledge  a  Frcnch  basis.  An  advertisement  list 
in  an  1828  édition  of  Ma:;eppa  contains  —  besides  an  announce- 
ment  of  Lara  — ■  the  titles  of  The  Siège  of  Corinth  and  The  Cor- 
sair  (which  I  assume  to  be  those  just  mentioned),  and,  more- 
over, those  of  the  interesting  romantic  productions,  Paul  and 
Virginia,  AtaJa  and  René,  and  Le  Dernier  Ahencerage. 

The  list  for  1829  is  likewise  a  long  one.  I  hâve  seen  but  three 
volumes,  —  The  Vampyre  and  a  Don  Juan  in  two  volumes 
(containing  Cantos  One  and  Two).  In  the  former  the  Polidori 
fraud  is  admitted  ;  and,  unless  my  notes  be  incorrect,  slight 
variations  in  the  title  pages  indicate  two  éditions  of  this  work. 
The  second  volume  of  the  Don  Juan  just  referred  to  advertises 
the  following  translations  :  —  Coniph'îe  Works  of  Lord  Byron, 
Beppo,  Childe  Harold,  Manfred,  Odes  to  Napoléon,  Oscar  of  Alva, 
Parisina,  and  The  Prisoner  of  Chillon.  And  the  above-mentioned 
édition  of  The  Vampyre  includes  a  longer  list  which  contains  no 
Works  not  already  mentioned  for  at  least  one  of  the  years  we 
hâve  discussed.  El  Sitio  de  IsmaiJ  is  announced  in  the  Bibliogra- 
phie de  la  France. 

We  hâve  definite  évidence  that  Byron  could  claim  by  this 
time  a  group  of  followers  among  the  Spaniards,  for  a  Spanish 
partisan  of  Boileau,  who  was  living  in  exile  in  Bordeaux,  took 
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occasion  to  include  the  English  poet  and  his  disciples  in  some 
satires  published  in  the  French  city  in  the  3'ear  1829  '.  On 
page  22  of  this  edifying  book  we  find  the  following  : 

Con  oro  empero  ofrecerasme  en  vano 

Sublimes  pintorescas  mil  canciones, 

Si  de  Biron  imitador  insano 

Un  asuuto  A  mi  mente  no  propones. 

;  Que  me  importan  tu  estilo  sobrehumano, 

Tu  fuego,  tus  brillantes  descripciones  ? 

De  tanto  movimiento  busco  el  centre, 

Busco  el  punto  de  apoyo,  y  no  la  encuentro. 

In  a  note  to  the  third  line  quoted,  the  worthy  author  thus 
explains  himself  :  "  El  lord  Biron  es  el  gefe  de  la  secta  literaria 
llamada  roman tica,  secta  absurda  que  se  distingue  sobre  todo  por 
la  incoherencia  de  las  ideas  y  por  la  falta  de  plan,  sin  hablar  de 
otros  vicios  capitales.  Como  esta  secta  ha  obtenido  cierta  voga, 
el  lector  me  escusarâ  si  me  detengo  en  combatirla  mas  de  lo  que 
merece,  en  obsequio  de  la  juventud  a  quien  desearia  inspirar  un 
justo  menosprecio  por  sus  oropeles  ". 

The  year  1830  saw  the  publication  of  a  book  making  most 
interesting  use  of  Byronic  material.  Among  the  many  historical 
novels  written  in  Spain  about  this  time  in  obvions  imitation  of 
Sir  Walter  Scott  '  is  one  called  Los  Bandas  de  Casîilla,  à  El  Caba- 
llero  del  Cisnc  ',  by  Ramon  Lôpez  Soler^  one   of  the  editors  of 


1.  Poetica||v  ||  Satiras  ||  de  ||  D.  Manuel  Norverto  Ferez  de  Camino||  Bur- 
deos  II  Casa  de  Carlos  Lavalle  Sobrino,  ||  Paseo  de  Tourny,  n»  20  ||  1829. 

2.  I  am  at  présent  at  work  upon  a  study  of  the  influence  of  Scott  in  Spain. 

3.  Los  Bandos  de  Castilla  ||  o  ||  El  Caballero  del  Cisne  ||  Novela  Original 
Espaiîola  ||  Tomo  1°  |etc.|||  Valencia  ||  Imprenta  de  Cabrerizo  ||  1830,  3  vols. 
Mm.  87  X  122.  In  I,  286,  tliere  is  a  Canlo  del  Proveii:ial  which  is  a  rearrange- 
ment of  l'Ik'  Giaoïir,  part  of  which  is  a  quite  literal  version,  though  Provençal 
names  are  used.  A  passage  in  II,  91,  is  a  direct  translation  from  Paiisina.  Oscar 
of  Alva  may  hâve  bcen  used  for  a  passage  in  I,  260.  (Cf.  further  Milâ  y  Fon- 
lanals,  Obras  complétas,  Barcclona,  1892,  pp.  249  sq.) 
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El  Eiiropco.  This  curious  story,  besides  a  libéral  use  of  Scott, 
includes  in  its  pages  a  close  rearrangement  of  The  Giaoïtr,  a 
direct  translation  of  Parisina,  and  possibly  an  imitation  of  Oscar 
of  Alva.  In  the  préface  the  author  writes  :  "  Sir  Walter  Scott  es 
inimitable  cuando  pinta  las  flaquezas  del  corazon  humano  : 
lord  Biron  cuando  nos  révéla  sus  misteriosas  dudas  y  el  terrible 
vaiven  de  sus  pasiones  ".  Cabrerizo,  of  Valencia,  published  this 
book  ■ . 

I  hâve  seen  the  following  avowed  translations  for  1830:  — 
Beppo,  Don  Juan  (cantos  7  and  8,  called  El  Sitio  de  Isiiiaïl),  Man- 
freii ,  Odes  to  Napoléon  (w'iihsomc  interesting  omissions  of  matter 
that  might  offend  the  ruling  powers)^  Oscar  of  Alva,  Parisina, 
The  Prisoner  of  Chillon.  AU  of  thèse  éditions  belong  to  the 
Libreria  Americana,  and,  liketheir  predecessors,  are  in  uninspired 
prose.  Ma::^eppa  is  announced  in  Le  Moniteur. 

A  Tory  sheet  published  in  Madrid  from  July,  1828,  on  — the 
Correo  Jilerario  y  mercanlil  — ■  compares  Heredia  to  Young  and 
Pindemonti,  but  fails  to  note  any  resemblance  to  Byron.  This 
paper,  however,  does  record  sundry  facts  about  the  poet,  such 
as  the  refusai  to  bury  him  in  Westminster,  his  friendship  with 
Scott,  and  his  personal  peculiarities  ;  but  I  find  in  it  not  a  single 
référence  to  translations  of  Byron  and  no  important  comment 
on  his  verse.  In  June,  1832,  the  Correo  printed  an  unpublished 
prose  fragment  found  among  the  poet's  papers. 

It  secms  strange  indeed  that  so  important  a  publication  as  the 
Carias  Espanolas,  so  late  as  the  year  183 1,  should  not  once 
mention  Lord  Byron  ;  yet  such  is  the  case,  though  Scott  appears 
now  and  then.  It  may  not  be  without  interest,  however,  to 
mention  an  article  by  Pimentel,  deploring  the  advent  of  roman- 


I.  «  En  1818  un  libraire  de  Valence,  Mariano  Cabrerizo,  commença;!  impri- 
mer une  collection  de  romans,  français  pour  la  plupart  et  sans  grande  valeur, 
dont  le  romantisme  était  la  note  dominante.  »  (Fitzmaurice-Kellv,  Littih  attire 
espagnole,  Paris,  1904,  page  386.) 
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ticism  —  which,  he  says,  cornes  from  France  —  and  the  flood 
of  foreign  translations  :  versions  of  The  ChiJdrcn  of  the  Abbey  and 
of  Cooper's  novels  are  also  mentioned  in  this  review.  The  same 
laclc  of  Byronisin  is  found  in  the  anti-romantic  Estrclla,  which 
existed  from  October,  1833,  to  February,  1834.  Passing  mention 
of  "  our  hero  "  will  be  found  in  the  Cornv  de  las  Damas  for 
1833  ',  btit  the  Bolctin  de  Coiiieirio  of  the  same  year  has  nothing 
of  Byron's  in  its  bibUographical  column. 

Certainly  before  1833,  and  possibly  by  183 1,  a  talented  and 
cultured  young  poet,  who  had  learned  several  languages  ahnost 
alone,  and  was  able  to  read  Byron  in  the  original,  gave  évidence 
in  print  of  his  admiration  for  the  great  Englishman.  In  the  fîrst 
édition  of  his  Prclndios  de  mi  lira  -,  which  unfortunately  bears 
no  date,  Manuel  de  Cabanyes  makcs  the  tollowing  rcmarks  : 

Y  aunquo  no  pocas  veces  las  obras  de  las  Musas  han  sido  un  objeto  de 
trâiîco,  tampoco  harc  valer  como  pudicra  mis  privilcgios  de  menoridad.  Tengo 
muy  présentes  las  nialhadadas  chufletas  que  esta  advertencia  acarreô  contra 
el  primer  poeta  del  siglo  por  parte  de  los  Revisadores  de  Edimburgo,  y  no 
quiero  yo  esponerme  â  otro  tanto  con  menos  vcntajas  que  el  noble  Lord. 

Sin  embargo,  una  dote  preciosa  Uevan  consigo  estas  poesias,  y  es  que  soi  pocas. 
Con  elia,  lector,  yo  espero  que  buenas  ô  malas  no  llegarân  à  causarte  hastio  ; 
pero,  concluyendo  con  palabras  de  lord  Byron,  va  que  de  él  hemos  hablado, 
«  si  nos  entendeinos,  nos  encontraremos  otra  vez  ;  y  si  no,  yo  solo  niolestaré  tu 
paciencia  con  este  corto  ensayo.  \  Ojald  que   todos  siguiesen    mi  ejemplo  !  ». 

A  note  hère  gives  four  lines  in  correct  Fnglish,  with  the  référ- 
ence to  Don  Juan,  \,  221.  The  composition  in  this  collection 
which  is  called  A  Cinlia  is  in  gênerai  spirit  like  Byron.  Cabanyes 
died  in  1833,  and  with  him  a  promising  Byronist. 

An  édition  of  The  Corsair  in  Spanish  was  published  at  Valen- 


1.  lî.g.  «  Se  esta  reimprimiendo  en  Paris  actualmente  una  tercera  edicion, 
de  hx'^  Meuiorias  de  Relawney  |sicj,  el  amigo  y  companero  de  Lord  ]î\-ron  ». 
(Xumbcr  18,  Oct.,  1833). 

2.  Preludios  ||  de  ||  Mi  Lira.  ||  [Qiiotation  from  (".ervanlcs]  ||  Barcelona, 
imprenta  de  .\.  Bergncs  y  Compania,  ||  ('aile  de  IvscuJcIIcrs,  n.  1 3  ||  (no  date). 
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cia  in  1832.  This  book  was  one  of  a  séries  of  romantic  publica- 
tions, containing,  for  instance,  Wieland,  fVerter,  Corinne,  and  le 
Dernier  Abencerage,  —  but  not  a  single  other  work  by  Byron. 
At  the  end  of  The  Corsair  there  is  an  advertisement  praising  the 
collection,  which,  it  is  stated,  consists  "  only  of  books  whose 
merit  is  generally  recognized  in  Europe  ",  for  instance  those  by 
Mme  de  Staël,  Goethe,  La  Fontaine,  Mme  Gérard,  D'Arlincourt, 
and  Chateaubriand.  The  one  work  by  Byron  in  this  séries  is 
The  Corsair,  and  while  its  inclusion  among  works  "  whose  merit 
is  recognized  in  Europe  "  is  interesting,  yet  the  omission  of  the 
English  poet's  name  from  the  list  of  the  eminent  authors  of  the 
period  (D'Arlincourt,  Mme  Gérard,  and  company)  is  still  more 
striking.  After  1830  the  production  of  translations  in  book 
form  seems  to  hâve  fallen  off  ;  perhaps  there  was  an  over-produc- 
tion  before  that  time,  or  men  may  hâve  been  more  interested 
in  what  they  found  in  the  periodicals  in  increasing  quantity  in 
the  way  of  translation  and  imitation.  At  any  rate  ail  sources 
combined  reveal  the  existence  of  but  one  translation  in  book 
form  in  1832,  the  above-mentioned  version  of  The  Corsair, 
published  at  Valencia  by  Mariano  Cabrerizo.  This  book  was 
sold  in  Madrid  by  Calleja.  Hidalgo  mentions  an  édition  similar 
in  most  respects,  with  différences  that  are  probably  the  biblio- 
grapher's  errors.  Salvâ's  catalogue  mentions  El  Corsario,  1833, 
possibly,  however,  the  same  as  the  preceding.  For  183 1  I  hâve 
found  nothing  at  ail  in  book  form,  but  the  Revista  Espafiola  for 
February8,  1833,  reviewsa  translation  of  what  it  calls  The  Vene 
tian  Sangs  of  Lord  Byron  (London  and  Paris),  one  volume, 
octavo,  illustrated  ;  the  samples  given  in  the  review  are  a  very 
free  version  of  Childe  HaroJd,  IV,  1-2. 

Victor  Hugo  bas  called  romanticism  "  liberalism  inliterature  ", 
and  his  définition  would  seem  to  apply  to  Spain  with  peculiar 
fitness.  With  the  disappearance  of  the  justly  abhorred  Ferdi- 
nand VII,  says  Seiîor  Pineyro  ',  there  came  to  an  end  a  world 

I.  El  Romanticistno  en  Espana,  Paris  (n.  d.),  p.  ix  sq. 
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of  abuses,  errors,  and  iniquities  ;  and  a  new  state  of  things  began 
both  in  literature  and  in  politics.  The  leaders  of  the  literary 
révolution,  which  broke  out  immediately  upon  the  disappear- 
ance  of  the  oppression,  were  already  fuU  grown  and  had  been 
writing  for  some  time  past.  But  they  were  living  exiled  in  foreign 
lands,  \vith  no  public  to  whom  to  communicate  their  ideas,  or 
were  hiding  in  some  corner  of  the  home  land,  publishing  only 
what  was  allowed  by  stupid  or  malignant  censors.  Hence,  when 
the  political  curtain  was  raised  and  the  scène  changed,  there 
appeared  clad  in  the  new  armor  and  ready  for  the  fray,  Larra, 
Breton,  Vega,  Escosura,  and  so  forth  from  at  home,  and  Martinez 
de  la  Rosa,  Angel  de  Saavedra,  Alcalâ  Galiano,  Espronceda  and 
the  rest  from  abroad.  Don  Juan  Valera  likes  to  believe  that  the 
native  casti:^o  culture  kept  on  under  ground  during  thèse  déplor- 
able years,  so  that,  when  romantic  ideas  came  in  from  abroad, 
Spain  had  been  long  since  prepared  ;  poets  had  been  writing  in 
the  romantic  mood  "  antes  de  que  Uegasen  hasta  nosotros  la 
fama  de  Victor  Hugo  y  de  Alejandro  Dumas,  las  novedades  y  los 
atrevimientospoéticos  de  Walter  Scott  y  de  Byron,y  la  estéticay 
lacritica  flamantes  de  Lessingy  Guillermoy  Federico  Schlegel  '  ". 
Whatever  doubt  we  may  be  inclined  to  cast  upon  any  of  thèse 
assertions,  this  much  may  at  least  be  accepted  asunquestioned  — 
namely  that  the  revolutionary  aspects  of  Byronism  would  hâve 
been  displeasing  to  the  government  of  Ferdinand  VII,  that  the 
libérais  who  returned  in  1833  were  almost  ail  romantics,  and 
that  Byronism  in  Spain  takes  a  différent  turn  from  that  year.  This 
last  statementwill  now  be  verified. 

The  Revisla  Espahola  continued  the  Carias,  with  an  equally 
distinguished  board  of  editors.  In  February,  183^,  it  announced 
the  Spanish  translation  of  Byron's  Vendian  Sangs,  and  two  and 
a  hait  years  latcr  (the  reactioiiary  government  having  come  to 


I.  Juan  Valera,  l'loiilc<:;iodc  Pocsias  Caslcllanas  del Sii^lo XIX,  Madrid,  1902, 
I»   30-31- 
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an  end),  the  Rcvista  published  a  criticism  of  Casimir  Delavigne's 
Marino  Faliero,  which  included  much  intelligent  comparison 
with  Byron's  treatment  of  the  same  material.  The  critic  begins 
by  recalling  Byron's  assertion  that  "  everything  about  Venice 
is,  or  was,  extraordinary  —  her  aspect  is  like  a  dream,  and  her 
history  is  like  a  romance  '  ".Delavigne's  play,  the  writer  thinks, 
is  médiocre,  and  suffers  from  its  évident  borrowing  from  Lord 
Byron.  He  notes  the  latter's  persistent  désire  to  be  thougt  a 
classic  for  the  theater,  inspiteof  thetendencies  of  hisown  genius, 
and  simply  because  Shakespeare  and  the  national  British  drama 
were  romantic  and  did  not  tolerate  the  unities  ;  a  large  part  of 
Byron's  play  has  been  translated  by  Delavigne  ;  the  character  of 
Marino  Faliero  is  the  greatest  beauty  of  this  tragedy,  and  in  it 
can  be  easily  recognized  the  genius  of  Byron  and  his  knowledge 
of  the  human  heart  ;  in  Elena,  Delavigne  has  sacriticed  the 
honor  and  purity  of  Byron's  Angiolina.  It  would  be  pleasant, 
indeed,  to  identify  the  author  of  an  article  which  gives  évidence 
of  so  great  an  interest  in  Byron.  It  might  hâve  been  Espronceda, 
who  had  published  some  verse  in  the  Revis  la  Espanola,  and  who 
wrote  some  dramatic  criticism  for  El  Artisia  ;  but  I  should  not 
be  inclined  to  ascribe  the  article  to  this  poet  on  stylistic  grounds. 
Nor  is  it  likely  to  be  Larra,  who  signs  his  dramatic  criticism.  In 
June,  1836,  the  same  periodical  had  a  most  signiiicant  advertise- 
ment  —  the  French  translation  of  Byron's  complète  works  by 
Amédée  Pichot,  for  sale  in  the  foreign  book  shop  of  M.  Denné  -. 
El  Espaùol  was  an  important  daily  to  which  Espronceda  and 
Zorrilla  contributed.  Its  prospectus  promised —  in  the  autumn  of 
1835  — portraits  of  the   most  conspicuous  romantics,  including 

1 .  In  the  author's  préface  to  Marino  Faliero. 

2.  «  Œuvres  complètes  de  Lord  Byron.  Traduction  de  Mr.  Amédée  Pichot. 
Nouvelle  édition  augmentée  d'une  notice  historique  sur  Lord  Byron,  de  notes 
et  pièces  inédites,  ornée  du  portrait  de  l'auteur  et  de  12  vignettes  gravées  en 
taille-douce.  6  vol.  8°,  paraissant  par  libraisous  [sic],  se  suscribc  en  la  libreria 
de  Mr.  Denné,  callc  de  Jardines,  n°  17  ». 
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Byron;  but  I  hâve  not  found  this  portrait  in  tlie  incomplète  col- 
lection oî  the  paper  owned  by  the  National  Library  of  Madrid. 
The  only  other  important  référence  to  Byron  is  the  statement  in 
an  issue  of  May,  1836,  —  apropos  of  a  notice  ot  Paley's  Evi- 
dences—  that  Byron's  remarks  about  this  work  are  well  known. 
Possibly  Espronceda  wrote  thèse  words,  but  the  quotation  from 
Byron  is  not  easily  found  '. 

At  this  point  we  should  think  for  a  moment  of  the  gloomy 
critic  Mariano  José  de  Larra,  who  in  1832  began  to  publish 
essays  on  Spanish  manners  and  on  literature,  and  who  died  by 
his  own  hand  in  1837.  Larra,  as  the  literary  historian  Blanco 
Garcia  remarks,  knew  romanticism  in  its  spring-time,  and  had 
the  opportunity  of  analyzing  its  earliest  iiowers  in  France  and  in 
Spain  —  the  tîrst  attempts  with  which  Victor  Hugo  and  Alexander 
Dumas,  Martinet  de  la  Rosa,  Garcia  Gutiérrcz  and  Hartzenbusch 
made  their  triumphal  entry  into  the  world  of  lettcrs.  Sometimes 
by  chance,  sometimes  intentionally,  he  has  lett  us  admirable 
sketches  of  one  personality  or  another,  as  far  as  such  a  thing 
was  possible  at  that  time,  when  thèse  personalites  were  as  yet 
ail  but  unknown.  He  discerned  the  stupendous  and  unregulated 
fancy  existing  in  the  genius  of  Hugo,  and  in  Dumas  the  analyt- 
ical  observation  of  the  passions,  with  his  antisocial  tendcncies... 
He  was  not  a  true  romantic,  though  he  welcomed  the  literary 
révolution  as  the  only  possible  means  of  dcstroying  the 
vain  idols  before  which  slavish  imitators  had  been  burning 
incense  -.  In  spite  of  certain  limitations  of  tempérament  and 
of  éducation,  this  critic,  both  by  his  time  and  his  outlook  on 
lite,  may  sately  bc  takcn  as  a  guage  of  the  Byronism  existent  in 
Spain  at  the  time  of  his  death  in  1837.  Of  course  he  knows 
Byron's  name  ;  so  did  many  other  critics  before  his  time.  But  I 
think  we  shall   hâve  to  agrée  that  he  has  ielt  our  poet  out  of 


1 .  The  book  is  mcntioncd  in  Kcnnedy's  Conversations. 

2.  Blanco  Garcia,  op.  cil.,  I,  .J21-2. 
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considération  on  one  or  two  occasions  wlien  we  should  hâve 
expected  to  hear  his  name,  if  he  were  really  a  dominating 
figure.  Consider,  for  instance,  this  passage  on  the  typical  young 
calavera  of  the  day  :  "  He  knows  by  memory  Paul  de  Kock, 
has  read  Walter  Scott,  D'Arlincourt  and  Cooper,  is  not  igno- 
rant of  Voltaire,  quotes  Pigault-Lehrun,  mentions  Ariosto,  and 
talks  in  an  easy  fashion  of  the  poets  and  the  stage  '  ".  Natu- 
rally  enough  Byron  does  not  appear  in  Larra's  articles  of  dra- 
matic  criticism,  tor  the  Englishman's  plays  were  but  little 
known.  His  article  on  the  translations  of  his  day  deals  only 
with  the  French.  An  article  on  literature,  in  which  he  commits 
himself  to  a  middle  course  between  classics  and  romantics, 
mentions  Byron,  but  in  a  way  that  cannot  be  considered  signifi- 
cant  \ 

Martinez  de  la  Rosa  was  admittedly  lukewarm  in  the  quarrel 
between  classics  and  romantics,  but  his  Dona  Isabel  de  Solis  has 
been  dubbed  an  "  artless  imitation  of  Walter  Scott  '  ",  and 
good  authority  can  be  found  tor  placing  him  in  the  ranks  ot 
those  who  at  this  time  were  beginning  to  feel  the  influence  of 
Lord  Byron.  His  Conjuraciôn  de  Voiecia  was  first  played  in  1834, 
and,  though  merely  a  "  timido  ensayo  de  algo  nuevo  "  ,  Seiior 
Pineyro  calls  it  the  "  primer  ejemplo  aplaudido  de  la  nueva 
escuela  "  ^.  The  same  critic  asserts  that  this  play,  besides  a 
slight  varnislî  of  history  and  a  few  drops  of  the  essence  of 
Shakespeare,  derived  through  Ducis  and  Letourneur,  contained 
éléments  taken  directly  from  the  tragédies  of  Byron  >.  I  hâve 
not  verified  this  opinion. 

To  about  the  same   period  we   may  assign  the  first  Byronic 


1 .  Obras  complétas  de  Fii^aro,  Madrid,  1845,  ^^^»  '5- 

2.  Ihid.,  III,  84. 

3.  James  Fitzmauricc-Kelly,  LitU'ratnre  espagnole,  Paris,  1904,  p.  387. 

4.  Op.  cit.,  p.  22. 

5.  Ibid.,  270. 
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imitations  by  such  pôets  as  Espronceda  and  Mora,  whose  Byron- 
ism  has  been  or  will  be  made  the  subject  of  more  detailed 
study  '.  The  earliest  poem  by  Espronceda  tliat  I  can  safely  call 
Byronic  appeared  in  the  first  édition  of  the  Pocsias  (Madrid, 
1840).  Mora's  Lcycndas  Espanolas,  begun  in  1835  and  completed 
in  1838  %  are  full  of  Byron. 

Scott's  Roh  Roy  was  published  in  Spanish  in  1837,  having 
been  translated  by  "  E.  de  C.  V  "  '.  A  note  on  page  254  of 
this  translation  explains  a  passage  in  the  text  as  being  inspired 
by  "  El  Giaoïir,  hablando  de  su  enemigo  ",  adding,  with  trans- 
lation, thèse  lines  : 

Each  feature  of  the  sullen  corse, 
Betray'd  his  rage,  but  no  remorse. 

The  writer  goes  on  to  explain  that  there  are  "  muchos  pasajes 
de  Rob-Roy  que  parecen  inspirados  por  el  enérgico  pensamiento 
de  lord  Byron  ".  But  as  this  fact  raight  hâve  been  hinted  at  in 
some  earlier  English  or  French  édition,  we  should  not  assume 
that  the  note  indicates  a  profound  knowledge  of  Byron  on  the 
part  of  the  translater  .  VVe  return  now  to  periodical  literature  ^. 
One  of  the  most  important  periodicals  of  the  years  we  are 
now  discussing  was  theArtisfa,  an  eclectic  review  that  flourished 
from  1835-1836.  Volume  I  published  a  translated  fragment  of 
The  Siège  of  Coriiith,  by  Trueba  y  Cosio.  In  Volume  II  Salas  y 

1.  For  the  former  see  P.  H'.  Churchman,  Byron  and  Espronceda  (Revue  his- 
panique, XX,  5-210). 

2.  Pineyro,  op.  cit.,  347. 

3.  Rob  Roy,  Il  Novehi  escrita  en  inglcs  por  ||  Sir  Waher-Scott,  ||  y  puesta  en 
castellano  ||  por  D.  E.  de  C.  V.  ||[etc.,'  ||  Barcelona,  ||Imprcnta  de  don  Anto- 
nio Bcrgnes,  calle  de  Hscudellers,  no  36  ||  1837  ||  236  pp.  4°. 

4.  We  may  note  further  the  publication  of  a  «  Curso  de  literatura  estran- 
gera  espHcado  en  el  Ateneo  porD.  Fernando  Corradi.  Primera  leccion.  Madrid. 
Yenes,  1837  ».  (Bib.  Nac.  «  5/5383  »).  In  this  sketchv  work  there  is  a  mère 
mention  of  Byron.  The  author  concludes  with  tiie  iiopc  that  Spaniards  will 
ceasc  imitating  foreigners. 
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Quiroga  printeJ  some  lines  called  The  Malcdirtion,  a  Fraç^ment 
Imiiatin^  "  Manfiùi  '".  A  rcference  of  importance  in  the  third 
volume  is  a  quotation  irom  Don  Juan  about  the  pleasure  of 
reading  Don  Oiii.xotc  in  tlie  original,  —  important  because  it 
shows  an  intimate  knowledge  of  Bvron's  verse  '. 

The  National  Librarv  of  Madrid  owns  the  first  six  numbers 
of  an  important  non-partisan  monthlv  published  in  1838,  called 
El  Liù'o.  Mesonero  Romanos  in  this  journal  laments  the  habit 
of  giving  political  preferment  to  mère  literary  men,  for  instance 
ot  setting  to  work  in  a  secretaryship  some  tellow  who  has 
translated  Byron.  The  second  number  of  the  Licco  is  signitîcant 
because  it  contains,  in  an  unsigned  article  on  dramatic  poetry, 
one  ot  the  few  comments  on  Byron  that  I  hâve  found  Con- 
necting him  with  the  theater.  The  writer's  compréhension  of 
Bvron's  dramatic  principles  is  bv  no  means  profound,  but  he  is 
a  notable  exception  to  the  Spanish  critics  who  think  ot  the  poet 
as  limited  to  narrative  and  lyric  ^cnirs.  This  recalls  the  condi- 
tions in  France,  as  traced  by  M.  Estève  -.  Byron  there  domi- 
nated  Ivric  poetrv  —  with  Ossian  and  Werther  as  secondary 
influences  :  the  stage  was  largely  influenced  by  Schiller,  who 
prepared  the  wav  for  Shakespeare  :  in  the  lamous  quarrel 
between  classics  and  romantics  Bvron  was  not  quoted  by  the 
latter  because  of  his  well-known  classical  leanings.  The  reason, 
then,  I  take  it,  for  the  lack  oî  interest  in  Spain  in  Bvron's  dra- 
mas — aside  from  their  relative  inferiority  —  is  the  tact  that  France 
had  preceded  her  in  taking  this  attitude,  for  the  example  ot 
France,  as  we  shall  soon  see,  was  ail-important. 

El  Sttnanurio  Pintoresco  began  its  publication  in  April,  1836  : 
I  hâve  exarained  it  through  1857,  for  it  is  of  prime  importance, 

1 .  The  lines  are  thèse  : 

Whether  thev  rode,  or  walked,  or  studied  Spanish, 

To  read  Don  Quixote  in  the  original, 
A  pleasure  bcfore  which  ail  others  vanish.  (Di'z;  Juan,  XIV,  98). 

2.  Op.  cit.,  145  and  430. 
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and  fréquent  références  to  Byron  show  that  the  great  English 
romantic  was  part  of  the  common  literary  stock  of  this  able 
board  of  editors.  Mesonero  Romanos'  charming  skit  on  rotnan- 
ticism,  with  the  picture  of  the  youth  who  iinitated  the 
"  enchanting  fantasies  "  of  Lord  Byron,  is  to  be  found  in  the 
first  volume.  In  1839  Enrique  Gil  reviews  Zorrilla's  poems  and 
protests  against  the  narrow  literary  canons  that  set  oif  Sophocles 
against  Shakespeare  and  Byron  against  Cervantes. 

The  last  translation  of  Byron  into  Spanish  of  which  we  hâve 
made  mention  appeared  in  1833.  For  the  next  one  we  must 
skip  to  1838,  for  which  year  we  find  in  the  Bolctîn  Bibliogrâfico 
EspahoJ  y  Est  rangera  (III,  277)  an  announcement  of  The  Siège  of 
Corinlh,  translated  from  the  French  and  published  at  Barcelona. 
Hidalgo  records  the  same,  The  same  Bolethi,  in  volume  I  (1840), 
announced  English  and  French  éditions  of  Byron's  complète 
Works  ;  it  also  mentioned  (II,  298)  an  édition  of  The  Fariipyre, 
"  a  novel  attributed  to  Lord  Byron  ",  probably  published  in 
1 84 1.  It  was  probablvduring  thèse  years  that  Andrés  Bello  began 
hisfragmentary  adaptations  and  translations  ofsome  of  the  plays. 

About  this  time  the  Revista  de  Madrid  contained  the  following 
significant  words  in  an  article  on  German  poetry  :  "  The 
présent  state  of  literature  has  made  us  turn  our  eyes  especially 
toward  England,  where  Byron,  Walter  Scott,  and  Thomas 
Moore  hâve  created  in  brilliant  fashion  a  new  poetic  era  ".  The 
words  are  interesting.  We  should  not  expect  that  thev  will 
usher  in  at  once  a  host  of  Byronic  imitations,  but  it  is  at  least 
permissible  to  take  them  as  indicating  a  more  or  less  prévalent 
State  of  mind.  We  shall  not  be  surprised  to  find  in  subséquent 
numbers  of  this  review  a  translation  pf  one  of  Byron's  poems  on 
Napoléon  ÇTis  donc  —  but  yesterday  a  King),  a  confessed  imita- 
tion called  Darkness,  and  a  mangled  quotation  at  the  head  of  an 
article.  By  the  side  of  the  remarks  made  by  the  Revista  on  the 
vogue  of  English  poetry  I  désire  to  quote  an  earlier  statement, 
found   in   the    Setnanario  Finloresco,  to  this    effect:    "   English 
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influence  is  visibly  gaining  ground  in  this  Spain  of  ours,  and  is 
making  itself  felt  from  the  loftiest  to  the  meanest  things,  from 
the  framing  of  laws  to  tlie  eut  of  a  coat  ".  And  elsewhere  : 
"  Café  politicians  tallc  of  Whigs  and  Tories;  our  smart  set  imi- 
tate  the  dandies  ".  The  reader  may  form  his  own  conclusions 
about  the  relevancy  of  the  quotations. 

From  May  to  October,  1841,  there  existed  in  Madrid  a  Hte- 
rary  and  artistic  journal  called  El  Pensamiento.  While  Espronceda 
wrote  for  it  frequently,  its  only  mention  of  Byron  is  in  an 
article  on  contemporary  literature  by  Cayetano  Cortés.  In  1841 
appeared  in  El  Seinanario  Pintoresco  Vedia's  excellent  translation 
oï  Parishm,  imitating  Byron's  verse-forms,  and  accompanied  by 
a  lament  for  Spanish  ignorance  of  the  great  Englishman.  La 
Albainhra,  too,  for  this  year  contained  many  Byronic  poems  : 
on  November  7  (Vol.  V,  24),  Juan  Valera  hère  published  an 
Imîtaciôn  de  Byron,  consisting  of  eleven  eight-line  stanzas,  clearly 
based  upon  the  passage  on  the  sweets  of  life  in  Don  Juan,  I, 
122  sq  ;  on  pages  47-48  of  the  same  volume  \ve  find  Un  Frag- 
mento  de  Byron  (Traducido  del  Inglés),  by  the  same  poet  (this  is 
from  The  Giaoïir,  lines  91  sq.,  on  the  decay  of  Greece).  El  Seiior 
Valera  also  wrote  for  La  Alhambra  (V,  59)  a  composition  called 
Al  Sol  :  Paràfrasis  de  un  jragniento  dcl  Manfredo.  Volume  V, 
page  106,  likewise  lias  a  paraphrase  of  Byron  by  Manuel  Caiiete, 
called  A  la  Luna,  to  which  are  prefixed  the  words,  "  Sun  of 
the  Sleepless  —  Hebrew  Mélodies  "  (whence  it  is  in  foct  deriv- 
ed). 

The  next  5'ear  Mila  y  Fontanals  published  in  the  Album  Pin- 
toresco Universal  (cf.  Obras,  1892,  IV,  6),  the  following  com- 
ment :  "  Lord  Byron,  calificado  por  un  paisano  suyo  de  medio 
fatuo  y  medio  mujer,  es  el  que  mas  se  ha  distinguido  en 
levantar  al  alto  grado  quejas  contra  la  existencia  y  la  sociedad  ". 
Continuing  this  discussion  of  literature  and  moraHty,  the  critic 
adds  this  characterization  of  Byron  :  "  Para  mi  su  individua- 
lidad   raya   en  egoismo,  en   capricho  su  originalidad  ".  But,  in 
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spite  of  bis  faults,  he  believes  Byron  to  be  less  dangerous  tban 
"  nuestros  vecinos  "  of  later  days. 

Enrique  Gil's  référence  to  the  pirate  Lambro,  in  bis  article  in 
Los  Espaïiolcs  pin l ados  por  si  misiiws  (1843  :  I,  442),  sbows  tbat 
be  was  pretty  famibar  witb  Do}i  Juan.  Tbe  sixteen  cantos  of 
Don  Juan  were  translated  in  1843-1844  and  pubbsbed  in  tbree 
volumes  in  Madrid.  Tbe  same  year  saw  tbe  production  of '*  The 
Vàmpyre,  or  The  Blood  oj  the  Victims;  a  Novel  by  Lord  Byron, 
translated  by  D.  L.  L.  "  ;  and  also,  according  to  Hidalgo,  a 
translation  from  tbe  Englisb  of  The  Secret  Loves  of  Lord  Byron, 
publisbed  in  Barcelona  '.  In  1844  Tomâs  Aguilô  seems  to  bave 
publisbed  versions  of  some  of  tbe  Hebrew  Mélodies  in  La  Fé, 
of  Pal  ma  de  Mallorca. 

Sporadic  and  occasional  références  to  Byron  after  tbe  year 
1845  can  certainly  bave  no  possible  bearing  on  tbe  problem  of 
tbe  beginnings  of  bis  influence,  tbougb  \ve  may  permit  our- 
selves  to  record  periodical  articles  of  less  trivial  nature.  In  1845 
La  Col  mena  con  tains  mention  of  Byron  in  an  off-band  way  tbat 
sbows  bis  name  to  be  a  commonplace.  An  article  in  tbe  first 
volume  of  tbe  same,  on  "  Wbat  is  Called  Romanticism  Now- 
adays  ",  deals  cbiefly  witb  tbe  drama,  and  makes  no  mention 
ofour  poet.  Tbe  fourtb  volume  contains  an  unsigned  discussion 
of  "  Tbe  Présent  State  of  Spanisb  Literature  ",  in  wbicb  the 
writer  laments  tbe  imitation  of  tbe  Frencb,  Spaniards  baving  lirst 
folio wed  Voltaire  and  tbe  classics,  and  tben,  entering  blindly 
into  romantic  literature,  likc  tbe  rest  of  Europe,  reproduced, 
multiplied  and  exaggerated  its  cbaracteristics.  Hère  again  tbe 
drama  is  tbe  topic  cbiefly  discusscd,  but  mention  is  also  made 
of  Goetbc,  Chateaubriand,  and  Byron.  In  1845  Manuel  Canete 
publisbed  a  verse  paraphrase  of  a  fragment  of  The  Giaour  in  tbe 
literary  section  of  El  Espanol.  The  next  year  tbe  same  journal 


I.  Amores   Sccretos  de  Lord    Byron,  Trad.  del   ingles.   Barcelona,   1845, 
2  vols.  î6. 
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contained  a  translation  of  Farc  The  Well  and  if  Forcver  by  Gar- 
da de  Quevedo  (who  also  put  Filicaja  and  Manzoni  into  Spa- 
nish).  In  1846  Caiiete  adapted  The  Two  Foscari,  and  he  makes 
référence  to  a  translation  of  the  same  play  that  had  preceded 
his  own  use  of  it.  1847  saw  a  translation  of  Sardanapaliis.  In 
1850  The  Prophecy  of  Dante  was  translated  from  the  French  by 
Antonio  Maria  Vizcayno.  Joaquin  Fiol,  of  Palma  de  Mallorca, 
published  a  version  of  The  Bride  of  Ahydos  in  1854.  ^  second 
periodical  bearing  the  title  of  El  Pensanùento  —  possibly  a  revi- 
val —  in  its  first  number  (September,  1848)  promises  a  portrait 
of  Byron.  Number  m  contains  a  prose  translation  of  Parisina, 
and  number  iv  a  good  article  on  Byron's  life  and  works.  Num- 
ber XXIX,  and  the  following  numbers  of  the  year  1849,  hâve  a 
prose  translation  of  The  Bride  of  Ahydos.  In  185 1  a  prose  trans- 
lation of  The  Death  of  Calmar  and  Orla  appeared  in  El  Senia- 
nario  Pinloresco,  and  in  1854  a  similar  version  of  several  ofthe 
Hehrew  Mélodies.  By  this  time  we  are  surely  well  beyond  the 
period  of  the  beginnings  of  Byronism. 
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The  préface    to  the     1829    Don  Jiiau  contains    some   most 

remarkable  statements  about  the  poem.  This  burlesque  narrative 

poem,  says  the  writer,  is  a  new  field  for  Byron,  but  he  succeeds 

as  well  hère  as  in  the  somber  tone.  The  merit  oi  Don  Juan  lies 

rather  in  the  expression  than  in  the  plot,  hence  the  translator 

must   make    his  apologies.   Then   cornes  a  protest  against   the 

license  and  impiety  of  the  work  :  Byron  abused  his  talent,  and 

so  great  was  the  horror  felt  in  England  when  this  poem  appear- 

ed  that  the   translator   hesitated   before   undertaking   the  task, 

only  yielding  to  the  conviction  that  it  is  right  and  proper  to 

make  known  to  the  public  ail  the  compositions  of  such  a  poet. 

And  then  he  adds  this  gem   :    "^  Esperamos  que,   volviendo   a 

hacer  uso  de  ideas  mas  sanas,  lord  Byron  espiarâ  algun  dia,  por 

medio  de  una  obra  mas  digna  del  verdadero  objeto  de  la  poesia, 

sus  ultrages  al  buengusto,  a  la  religion  y  a  la  moral  ".  Now  such 

eminently  respectable  optimism  might  hâve  had  its  place  some 

years  before  the  appearance  of  the  1829  translation  oî  Don  Juan, 

but  it  is  an  unfortunate  flict  that  the  poet  had  by  that  lime  been 

dead  some  five  years  ;  and  the  originality  of  the  worthy  writer 

suffers  somewhat  from  a  comparison  of  his  sentiments  with  a 

certain   French  translation  of  the   poem  published  in  Paris  by 

Ladvocat  in  1820,  and  therefore  in  print  four  years  before  the 

poet's  dcath.   The  identity  of  the  notes  in  the  two  translations 

also  shows  that  the  French   version  was  slavishly  and  stupidly 

foUowed  by  the  Spaniard,  who  even  went  so  far  as  to  translate 

"  notre  Parny  "   by  "  nuestro  Parny  ".  The  same  use  of  French 

sources  can   be  proved  for  almost  ail  of  thèse  earlier  Spanish 

translations,  though  sometimes  later  Paris  éditions  than  the  one 

referred  to  above  hâve  been  used.  At  times  the  literal  rendering 

of  the  notes  or  préfaces  of  the  French  version  is  sufficient  prool 

of  contact  :  a  confusion,  in  a  note  to  The  Giaour,  of  the  French 

7nous(juet  with  mosquée,  making  Byron's  musket  into  a  mosque, 

is  one  of  the  most  amusing  instances.   In  other  cases  the  phra- 

seology  gives  as  reliable  évidence.  The  1828  version  of  The  Siège 

REVUE  HISPANIQUE.  XXUI.  25 
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of  Coriutb,  it  will  be  remembered,  admits  its  French  basis  on 
the  title  page.  Evidence  that  later  translators  suspected  the  French 
origin  of  the  work  of  their  predecessors  is  to  be  found  in  the 
care  that  many  of  them  take  to  announce  their  own  versions  as 
coming"  directlyfromthe  EngHsh  ",  and  this  opinion,  I  may  say, 
accords  with  those  expressed  hère  and  there  b)^  several  critics. 
The  most  significant  amongthe  latter,  perhaps,  —  especially  from 
the  chronological  point  of  view  —  is  the  writer  in  the  Revista 
de  Madrid,  from  whom  we  hâve  ah'eady  quoted  rather  freely. 
This  gentleman,  who  was  writing  about  1840,  thus  proceeds  in 
his  discussion  of  the  knowledge  of  Byron  in  Spain  : 

Now  that  the  Hterature  of  the  North,  taking  the  place  of  the  southern,  has 
descended  like  a  queen  to  rule  over  us,  we  hâve  had  to  make  use  of  a  com- 
meiitator  in  order  to  understand  her  new  ideas,  and  of  an  interpréter  for  her 
strange  accents  ;  and  France,  geographically  intermediate,  has  aiso  been  our 
intellectual  interniediarv  ;  the  French  are  our  dragomans.  Terrified  by  the 
difficuhies  which  English  poetrv  ofiers,  those  who,  through  curiosity,  hâve 
desired  to  read  the  works  of  the  fanious  Lord  Byron,  hâve  done  so  in  French 
transUitions  in  prose,  or  perhaps  —  which  is  worse  —  in  versions  of  thèse 
same  translations. 

This  sad  state  of  affairs  seems  to  hâve  existed  also  on  the 
other  side  of  the  Atlantic,  in  Spanish  America  ;  for  one  finds  a 
writer  in  the  Cariera  Cuhaua  in  October,  1840,  who  gives  us 
a  prose  version  of  some  iines  to  Mary  Chaworth,  and  expkiins 
his  behavior  by  the  statement  that  he  has  been  reading  a  French 
translation  of  Byron's  complète  works.  That  much  ofthepolit- 
ical  and  literary  news  of  England  filtered  into  Spain  through 
French  papers  is  made  probable  by  the  tone  of  many  an  article, 
and  proved  by  such  bits  as  the  following,  from  the  Correo  Literario, 
in  a  news  item  on  London,  —  "  great  anxiety  reigns  in  Ja 
Cité  ",  —  a  name  that  would  not  be  likely  to  be  given  to  the 
heart  of  London  by  either  an  Englishman  or  a  Spaniard.  Secondly, 
an  article  on  Walter  Scott's  life,  in  which  (by  the  way)  his  friend- 
ship  with  Byron  is  mentioned,  is  admittedly  taken  from  the 
Revue  de  Paris. 
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Many  of  tlie  translations  hercin  mention ed  hâve  been  traced 
to  the  French  version  published  in  Paris  from  1822  to  1825  by 
Ladvocat  and  Delangle  (the  4th  édition),  or  the  6th  édition  of 
1827,  wliich  is  a  reprint  of  the  .4th.  The  above-mentioned  préf- 
ace to  Don  Jttau,  while  identical  with  that  found  in  the 
1820  French  édition,  was  probably  taken  from  a  later  reprint, 
for  instance  the  4th  édition  of  1822-25  J  foi"  ï^he  earHer  French 
édition  gives  tlie  second  canto  of  the  poem  but  200  stanzas, 
while  the  later  one  —  like  the  Spanish  —  has  the  full  214. 
Of  the  twenty-one  translations  before  1850  that  I  hâve  actually 
handled,  fourteen  bave  been  satisfactorily  traced  to  some  such 
French  source  ;  in  none  of  thèse  early  cases  is  there  any  good 
évidence  against  a  French  source,  except  possibly  in  Cabrerizo's 
Valencian  édition  of  The  Corsa ir.  In  fact  this  slavish  use  of 
French  versions  of  Byron  can  be  traced  as  late  as  the  1843 
Don  Juan,  which  a  comparison  of  notes  and  vocabulary,  and 
the  use  of  the  présent  tense  in  a  certain  critical  passage,  prove 
to  be  based  on  the  French  édition  of  1820  '. 

If  \ve  svere  not  chiefly  concerned  with  questions  of  origins 
and  beginnings,  it  would  indeed  be  a  gratetul  task  to  describe 
the  relatively  numerous  translations  of  Byron  that  bave  been 
made  in  later  vears  into  good  Spanish  verse  by  men  of  literary 
gifts.  One  important  literary  version,  which  défies  chronological 
classification,  but  which  certainly  came  early,  may  be  mentioned 
at  the  close  of  our  discussion.  In  the  Revisia  de  Cimcias  y  Arles 


I .  The  Spanish  habit  of  getting  at  Englisli  works  through  French  transla- 
tions is  furtlier  indicatcd  by  an  announcement  in  the  Gaceta  (March  21,  1818) 
of  the  Ctieutos  Pastoriles  of  Pope,  translated  from  tlie  French  version  by  Gerô- 
ninioValenzLicia.  Blanco  Garcîa(o/).  cit.,  1, 35  i-2)saysof  Scott's  novels  :  «  Entre 
nosotros  no  tardaron  nuicho  en  ser  traducidas  ;  pero  por  lo  comi'in  detestable- 
mentey  de  segunda  mano,  habiéndose  valido  de  las  versioneshechas  en  francés 
una  tutba  de  mercachifles  sin  coiiciencia,  atentos  al  interés  privado  y  no  al 
decoro  nacioiial   " . 
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for  1857  there  is  to  be  found  a  composition  called  Manfred, 
Draina  i>i  Threc  Acts,  Translated  from  the  Original  EngVish  of 
Lord  Byrou  '  ;  the  table  of  contents  tells  us  that  the  author  is  the 
mother  ot  the  celebrated  novelist  Fernân  Caballero,  namel}' 
Doha  Francisca  Larrea.  Now  this  lad}'  —  who,  by  the  way,  had 
been  brought  up  in  England  —  died  in  1838  at  an  advanced 
âge  ^  ;  moreover,  the  later  years  of  her  life  were  given  over  to 
mystic  dévotion,  with  which  such  ideas  as  those  connected  with 
Manfred  would  ill  agrée  ;  hence  it  is  no  rash  guess  to  date  this 
version  before  1830,  and,  as  Manfred  was  written  in  1817,  the 
translation  is  not  likely  to  hâve  been  made  before  1820.  At  any 
rate  this  version  may  be  safely  taken  as  the  first  to  be  made  in 
Spain  from  the  original  English,  and  possibly  the  first  of  any 
drama  whether  directly  translated  or  coming  through  the 
French. 


If  most  of  the  détails  I  bave  hère  related  appeal  to  the  spécial - 
ist  alone,  the  ordinary  man  of  letters  is  entitled  to  a  less  minute 
summary.  For  him  \ve  may  assert,  then,  with  some  confidence, 
that  Byronism  in  Spain  began  much  later  than  in  France  and  in 
Germany  ;  that  the   first   translations  were  in  misérable  prose, 

1 .  «  Manfredo  ||  Drama  en  très  Actos.  ||  Traducido  del  original  inglés  de 
Lord  Byron  ».  The  iiiilice  tells  us  that  this  is  by  «  la  madré  de  Fernan  Caba- 
llero ».  The  translation  is  to  be  found  on  pages  429-438,  555-563,  626,  633, 
694-700,  75  5-760  of  the  Revista  ||  de  ||Ciencias,  Literatura  y  Artes.  ||  Dirigida  \\ 
por  II  D.  Manuel  Canete  y  D.  José  Fernandez-Espino  ||  Tomo  Cuarto.  || 
Sevilla,  etc.  ||  1857.  It  is  disconcerting  to  find  in  a  translation  of  this  rank  the 
curious  blunder  of  which  the  1830  Manfred  was  guilty,  namely  the  following 
perversion  of  two  iamous  lines  : 

There  are  more  things  in  heaven  and  earth. 

HORACIO 

Than  are  dreamt  of  in  vont  [sic]  philosophy. 

SHAKESPEARE 

2.  Morel-Fatio  :  Etudes  sur  F  Espagne,  1904,  III,  2S2,  note  i. 
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were  almost  ail  based  on  French  versions,  and  were  most  abun- 
dant  about  1830  ;  that  the  periodicals  began  to  publish  brief 
but  more  literary  versions  and  imitations  atter  the  amnesty  and 
the  end  of  absolutism,  about  1835  ;  and  that  by  1840,  whenthe 
first  éditions  of  Espronceda  and  Mora  appeared,  and  when 
interest  in  the  poet  was  at  its  height  in  such  French  provincial 
towns  as  Poitiers,  Byronism  in  Spain  v^'as  in  full  swing. 

Philip  H.  Churchman 


370  PHILIP    H.    CHURCHMAN 

Appendix  A 

A   BIBLIOGRAPHY   OF  SPANÎSH  TRANSLATIONS  OF   BYRON 

The  following  list  is  based  upon  investigations  in  the  British 
Muséum  ("  B.  M.  "),  the  national  libraries  of  Paris  and  Madrid 
("  Bib.  Nat.  "and  "  Bib.  Nac.  "),  and  Sei\or  Menéndez y  Pelayo's 
privatelibrary.  Other  sources  of  information  are  Hidalgo's  bibliog- 
raphy  and  his  Bolclin  Bibliogràfico,  the  Bibliographie  de  la  France, 
newspaper  advertisements,  an4  publishers'  catalogues.  Starred 
publications  are  those  I  hâve  not  seen.  The  latter  part  of  this 
bibliography,  in  which  are  listed  translations  of  a  later  date, 
does  not,  of  course,  belong  strictlyto  a  discussion  of  beginnings, 
but  I  hâve  thought  that  I  might  be  pardoned  for  including  it  ; 
and  perhaps  the  plea  of  a  désire  for  completeness  may  shield 
me  from  ridicule  for  listing  publications  of  the  late  nineteenth 
century  with  the  bibliographical  seriousness  usually  thought 
worth  while  in  describing  books  of  an  earlier  date.  For  the  sake 
of  convenience  in  consulting  thèse  translations  chronologically, 
I  hâve  thought  it  best  to  print  the  dates  in  heavy  type.  In  deal- 
ing  with  books  published  in  différent  countries  and  catalogued 
in  différent  libraries,  it  is  not  easy  to  discover  a  niethod  of 
deciding  the  format  that  shall  be  both  accurate  and  consistent  : 
hence  I  bave  generally  given  the  millimeter  measurements  ot 
title  pages,   in  addition  to  the  désignation  "  8°  ",  "  12°  ",  etc. 


*  ElSitiode  Corinto  (1818). 

In  the  December  (18 18)  cnadcnio  of  La  Minervao  el  Revisor  gênera]  (accord- 
ing  to  an  announcement  to  be  found  in  La  Gacela  de  Madrid,  Feb.  23, 
1819). 

*  Sitio  (el)  de  Corinto,  novela,   i  vol.  en  18.  Paris,  1826. 
Advertisement  in  the  1829  Don  Juan,  vol.  II,  q.  v. 

(H.  T.)  El  Corsario  ||  (T.)  El  Corsario,  ||  Por   Lord  Byron.  || 
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Traducido  al  castellano  por  M***  ||  Y  suoi  pensieri  in  lui  dormir 
non  ponno  ||  taso  (Gcrus.  liber.)  ||  [Figure]  ||  Paris,  ||  Libreria 
Americana  ||  Calle  del  Teniplo,  N.  69.  ||  1827  ||  (Imprenta  de 
David,  il  Calle  del  Arrabal  Poissonnière,  N.  i).  — •  Pp.  vu -|- 
210,  18°;  mm.  92  X  144. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2185  ».  —  Hidalgo  mentions  an  édition  of  tlie  sanie  date, 
but  as  of  «  Madrid  lib.  de  M.  de  Burgos.  En  12°  »  ;  he  also  lias  Tradncciôn  for 
Traducido,  and  he  does  not  mention  the  seven  preliminary  pages.  —  This 
édition  can  be  identified  vvith  the  French  translation  of  Paris,  1827,  by  nieans 
of  the  notes  ;  but  as  thev  are  not  ail  alike  in  every  détail,  we  may  suppose  that 
it  is  based  on  one  of  the  carlier  forms  ot  this  translation. 

(H.  T.)  La  Esposada  ||  De  Abydos.  ||  (T.)  La  Esposada  [|  De 
Abydos,  ||  Novela  Turca,  ||  Por  Lord  Byron,  ||  Traducida  al  Cas- 
tellano. Il  [Figure]  ||  Paris,  ||  Libreria  Americana,  ]  Calle  del  Tem- 
plo,  N°  69.  Il  1828  II—  Pp.  131,  18°;  mm.  88  X  141. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2207  ».  —  Also  advertised  in  the  i82()  Don  Juan,  vol.  II, 
though  ('  turca  »  is  herc  omitted.  —  The  notes  of  the  Spanish  version  ail  fol- 
low  the  phrasing  of  French  translations,  not  ofthe  original  English.  The  Span- 
ish and  the  French  versions  omit  the  note  on  verse  826  ;  elsewhere  they 
both  agrée  with  the  English.  —  Note  23  (on  «  Hellespont  »,  II,  3)  inserts  a 
version  of  Byron's  Unes  on  swimming  the  straits  ;  as  this  was  not  in  the  trans- 
lation of  Paris,  1827,  its  présence  hère  mav  argue  for  a  f;iir  knowledge  of 
Byron  on  the  part  of  the  Spanish  translator. 

(FL  T.)  El  Giaur,  ||  ô  ||  El  Infiel.  ||(T.)  El  Giaur,  ||  6  ||  El  In- 
fiel; Il  Por  Lord  Byron.  I|  Traducido  al  Castellano.  ||  [Figure]  || 
Paris,  Il  Libreria  Americana,  ||  Calle  del  Temple,  N"  69.  ||  1828. 
—  144  pp.,  18°;  mm.  88  X  145.  — Imprenta,  etc. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2199  ».  —  Hidalgo  registers  a  similar  book  for  the  same 
year,  with  the  substitution  of  Triidnccidn  for  Traducido,  and  giving  the  place 
of  publication  as  «  Madrid,  lib.  europea  »,  and  the  size  «  en  12°  ».  Bol.  Bibl., 
VII,  7,  lias  Tradncciôn .  —  The  1829  Don  juun  (vol.  II)  advertises  this  book  as 
by  «  Biron  »,  and  announccs  it  as  a  «  novela  ».  —  This  version  can  bc  traced 
to  the  French  translation  ofParis,  1827  (or  an  équivalent),  by  the  forni  ofthe 
note  to  v.  225.  The  English  of  this  note  runs  as  follows  :  «  Tophaike,  mus- 
kct.  The  Bairam  is  announccd  by  the  cannon  at  sunset  :  the  illumination  of 
the  mosques,  and  the  firing  of  ail  kinds  of  small  arms,  loaded  with   bail,  pro- 
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daim  it  during  the  night  ».  The  French  puts  it  thus  :  «  Tophaïque.  C'est  le 
mousquet  des  Turcs.  Le  ramazan  est  le  carême,  et  le  belram  le  carnaval  des 
musulmans.  Le  beiram  est  annoncé  par  le  canon  au  coucher  du  soleil.  Pen- 
dant la  nuit,  l'illumination  des  mosquées,  l'explosion  de  toutes  sortes  d'armes 
à  feu,  proclament  la  fête  ».  The  Spanish  version  evidently  imitâtes  this  latter, 
though  dividing  its  material  into  two  notes,  as  follows  :  «  (8)  Tophaïque,  es 
a  mezquita  [sic  I]  de  los  Turcos.  (9)  El  Ramazan,  es  la  cuaresma  y  el  beiram 
el  carnaval  de  los  musulmanes.  El  beiram  esta  anunciado  por  elcaiion,  etc.  ». 
—  Ail  the  other  notes  followthe  French  rather  than  the  Enghsh. 

(H.  T.)  Lara,  |1  (T.)  Lara,  ||  Novela  Espaiîola,  '  Por  Lord 
Byron  [tancy  type|,  Traducida  al  Castellano.  i|  [Figure]  ||  Paris, 
ilLibreria  Americana  |j  Galle  du  Temple,  N"  69.  ||  1828.  —  132 
pp.  18°;  mm.  89  X  148  (T.  140  high). 

Bib.  Nat.  «  Yk  2192  ».  —  Also  adv.  in  Don  Juan  182g,  vol.  IL  —  At  the 
end  (p.  126)  there  is  a  note  by  the  translator,  beginning  thus  :  «  El  seco  desen- 
lace del  corsario  aflige  â  la  imaginaciôn,  v  se  admite  con  gusto  la  idea  de 
fîgurarse  queel  héroe  del  poema  que  acaba  de  leerse  es  el  mismo  Conrado, 
vuelta  [i/c]  â  la  tierra  de  sus  abuelos,  etc  ».  This  comparison  with  Conrad  is 
tobe  found  Verbatim  in  the  French  édition  of  Paris,  1827,  VIII,  2  -'. 

(H.  T.)  Mazeppa.  ||(T.)  Ma/.eppa,  Ij  Novela,  Por  lord  Byron. 
[fancy  Gothic  typejll  Traducido  al  Gastellano.  ||  |  Figure]  ||  Paris, 
Il  Libreria  Americana,  ||  Galle  del  Temple,    N"    69.  ||  1828.  — 


1.  This  characterization  is  false  to  Byron.  In  a  note  to  the  poem  the  author 
said  :  «  The  reader  is  apprised,  that  the  name  of  Lara  being  Spanish.  and  no 
circumstance  of  local  and  natural  description  fixing  the  scène  or  hero  of  the 
poem  toanv  countrvorage,  theword  'Serf,  which  could  not  becorrectiyapplied 
tôt  he  lower  classes  m  Spain,  who  were  never  vassals  of  the  soi!,  has  neverthe- 
less  been  emploved  to  designate  the  followcrs  of  our  fictitious  chieftain  ». 
Writingto  Murray  on  July  14,  1813,  he  said  :  «  The  name  only  is  Spanish  ; 
the  country  is  not  Spain,  but  theMoon  ».  (Poclry,  1898  sq.,  III,  323,  note.) 

2.  The«  Advertisement  »  of  the  first  édition  of  Lara  contains  the  statemcnt 
that  <'  the  Reader  —  if  the  taie  oî Lara  has  the  fortune  to  meet  with  one  —  may 
probably  regard  it  as  a  sequel  to  the  Corsair  ;  the  colouring  is  of  a  similarcast, 
and  although  the  situations  of  the  characters  arc  changed,  the  stories  are  in 
some  measure  connected .  The  countenance  is  nearly  the  same  —  but  with  a 
diflerent  expression.  »  {Poetry,  1898  sq.,  III,  323,  note.) 
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(Imprenta  de  Decourchant,  etc.)  ||  —  75  pp.  18°  ;  mm.  85  X 
146  (T.  narrower  than  other  pages). 

Bib.  Nat.  -'  Yk  2205  ».  —  Alsolisted  in  Bol.  Bib.  vu,  8.  Hidalgo  announ- 
ces  it,  but  with  variations  similar  to  tiiose  mentioned  above.  —  Not  yet  traced 
to  anv  Frcnch  translation. 

(T.)  El  Sitio||de  ||  Corinto.  ||  por  ||Lord  Byron.  ||  Traducido 
del  Francés  al  Castellano||  [Figure]  ||  Paris,  ||  Libreria  Americana, 
Galle  del  Temple,  N°  9  \sic\,  ||1828  |1  -  85  pp.   16"  [sic  B.  M.]; 

mm.  81  X  131. 

B.  M.  «  11642.  a.  19  ».  —  «  Advertisement  »  lias  1755  for  171 5,  and 
«  Moldavia  »  for  «  Morea  ».  —  The  introductory  lines,  1-45,  are  omitted; 
thèse  were  prefixed  to  the  English  poem  in  1832.  — The  printer  is  novvhere 
mentioned.  The  French  origin  is  admitted  on  the  title  page.  The  H.  T.  seems 
torn  out. 

(H.  T.)  El  Sitio  II  de  ||  Corinto  ||  (T.)  El  Sitio  ||  de  ||  Corinto,  || 
Por  II  Lord  Byron.  ||  Traducido  del  Francés  al  Castellano.  || 
[Figurejll  Paris,  ||  Libreria  Americana,  ||  Calle  del  Temple,  N"  69 
Il  1828.  —  90  pp.  la''  (with  notes);  mm.  79  X  130  (binding 
makes  measuring  difficult). 

B.  M.  «  11646.  ce.  9  »  (sanie  volume  as  Vaiiipiiv,  1829,  AwdOdas,  1850).  — 
This  is  almost  a  duplicate  of  the  preceding  édition,  but  the  word  Corinto,  in 
the  heading  on  page  9,  is  in  quite  différent  tvpe  in  the  two  éditions.  The 
notes  found  in  this  édition  do  not  appcar  in  the  other,  though  the  latter  has 
note  numbers:  thèse  and  the  H.  T.  may  havc  been  torn  out.  —  The  errors 
and  gênerai  nature  of  the  two  éditions  are  identical. 

(H.  T.)  El  Sitio  II  de  ||  Corinto ||  (T.)  El  Sitio  ||de  |i  Corinto. 
il  Por  II  Lord  Byron.  ||  Traducido  del  Francés  al  Castellano.  || 
[Figure]  |i  Paris,  |1  Libreria  Americana,  ||  Calle  del  Temple,  N"  9 
[sic,  though  there  is  room  for  «  69  »  |  ||  1828||.  —  90  pp.  12°  ; 
mm.  89  X  144. 

Bib.  Nat.  «  Y^  20370  ».  —  Probably  identical  with  one  ol  the  foregoing. 

*  El  Vampiro  novela.  Por  lord  Byron.  One  vol.  en  18 
(1828). 

.Vdvurtisemeiit  in  Don  Juan,  vu!.  11  (wliich  gives  the  dalej. 
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*  Beppo,  novela  veneciana.  Por  lord  Byron  ;  traduccion  cas- 
tellana.  In-i8  de  3  feuilles  1/9.  Imp.  de  Decourchant,  à  Paris. 
—  A  Paris,  rue  du  Temple,  n.  69(1829). 

Bibl.  de  la  France.  —  Also  adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.  II,  which  gives 
date.  1829,  and  priée,  4  fr. 

*  Childe-Harold  [sic]  novela  por  lord  Byron,  4  vol.  en-i8. 
1829.  —  16  fr. 

Adv.  in  Don  Juan,   1829,  vol.  II. 

(H.  T.)  Don  Juan  ||  (T.)  Don  Juan  ||  Novela  jj  Por  Lord 
Byron.  ||Tomo  Primero.  ||  [Figure]  ||  Paris,  ||  En  la  Libreria  Ame- 
ricana,  ||  Galle  del  Temple  N.  69  |1  1829  ||.  —  179  pp.  12°  : 
mm.  89  X  139  (T.  a  little  short).  — ■  Imprenta,  etc. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2174  ».  —  Contains  canto  one.  Advertisemont  in  i82()  Don 
Juan,  vol.  II,  calls  it  a  «  novela  espanola  ».  The  prôlogo  of  this  translation  is 
the  one  that,  five  years  after  the  poet's  death,  expresses  the  hope  that  he  will 
reform(cf.  page  565)  ;  by  this  means  it  is  to  be  traced  to  the  French  version 
of  Paris,  1820.  Several  notes  also  are  identical  with  the  same  French  transla- 
tion, though  thev  do  not  appear  in  the  original.  The  French  and  Spanish 
likewise  agrée  in  the  omission  of  stanza  1 10  from  canto  I .  Other  omissions  can 
be  traced  baciv  through  the  French  version  to  the  English  édition  of  1819, 
Thomas  Davidson,  Whitefriars.  The  French  translation  that  seems  to  hâve 
been  used  by  the  Spaniard  is  the  following  (or  some  équivalent)  :  «  Œuvres|| 
de  II  Lord  Byron,  ||  Traduites  de  l'anglais.  ||  Tome  VI.  ||  Premier  et  Deuxième 
Chants  de  Don  Juan.  ||  Paris,  1)  Chez  L'Advocat,  Libraire,  jj  1820  ».  (Bib. 
Nat.  «  Yk  5589-3598  »). 

(H.  T.)  Don  Juan  ||  (T.)  Don  Juan.  |1  Novela  ||  Por  Lord 
Byron.  Tomo  Segundo.  ||  [Figure]  |1  Paris,  ||  En  la  Libreria 
Americana,  ||  Galle  del  Temple,  N.  69  |1 1829.  —  170  pp.  12''; 
mm.  89  X  139.  —  Imprenta,  etc. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2175  ».  — Contains  canto  two.  —  The  Spanish  cannot  hâve 
come  from  the  French  édition  of  Paris,  1820,  as  the  latter  gives  the  second 
canto  but  200  stanzas,  while  the  Spanish  has  214  (the  poem  in  its  final  form 
gives  this  canto  216  stanzas).  The  following  French  édition  had  214  stanzas 
in  the  second  canto,  but  neither  notes  nor  omissions  give  further  évidence 
that  it  is  the  Spaniard's  source  :  «  Œuvres  de  Lord  Byron.  Quatrième  édition. 
Il  entièrement. revue  et  corrigée,  etc.  Tome  VI,  Paris,   1823  ».  This  édition 
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bv  the  wav,  mav  hâve  been  the  exact  source  of  the  Spanish  translation  of  the 
first  canto  ;  its  omissions  are  the  same  as  those  of  the  1820  édition,  but  1  hâve 
not  yet  found  tlie  tell-tale  prologue. 

*  Manfredo,  drama  en  très  actos,  Por  lord  Byron.  In-i8  de 
4  feuilles  2/9.  Imp.  etc.  (1829). 

Bib.  d.  1.  Fr.  —  AIso  adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.  Il,  as  foUows  :  «  Manfred, 
novela  por  lord  Byron,  i  vol.  en-i8,  1829  ». 

*Obras  Complétas  de  lord  Byron,  20  vol.  en-i8.  1829.  — 
75  fr. 

Adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.  II. 

*  Odas  â  Napoléon.  Por  lord  Byron.  In-i8  d'une  feuille  2/3. 
Imp.  etc.  (1829). 

Bib.  d.  1.  Fr.  —  AIso  adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.  II,  which  gives  date, 
and  adds  «  i  vol.  « 

*  Oscar  de  Alba,  novela  espanola  [sic\.  Por  lord  Byron.  In-i8 
d'une  feuille  7/9.  Imp.  etc.  (1829). 

Bib.  d.  1.  Fr.  —  AIso  adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.   II. 

*  Parisina,  novela.  Por  lord  Byron.  In-i8  d'une  feuille  7/9. 
Imp.  etc.  (1829). 

Bib.  d.I.  Fr.  —  AIso  adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.  II. 

*  El  Preso  de  Chillon,  novela.  Por  lord  Byron.  In-i8  d'une 
feuille  7/9.  Imp.  etc.  (1829). 

Bib.  d.  I.  I"r.  —  .Mso  adv.  in  Don  Juan,  1829,  vol.  II,  which  gives 
date. 

*  El  Sitio  de  Ismail,  novela  heroica.  Por  lord  Byron.  In- 18 
de  5  feuilles  1/9.  Imp.  etc.  (1829). 

Bib.  d.  1.  Fr. 

(H.  T.)  El  Vampiro  II  (T.)  El  Vampiro,  Por  lord  Byron.  || 
(l-ii^m-cj  II  Paris,  Il  Libreria  Americana,  Galle  del  Temple,  N"  69 
Il  1829  Ij  —  112  pp.  12'"  :  mm.  79   X  130. 

B.  M.  «  11646.  ce.  9  «(same  volume  as /;'/  Silio  de  Con'nlo,  1828,  and  OJas, 
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1830).  —  Note  55  to  El  Giaur,  1828,  in  connection  with  the  existence  of  the 
Vampyre  superstition  in  the  Orient,  refers  to  a  «  cuento...  que  se  ha  atribuido 
falsaniente  â  Lord  Byron  ».  —  On  the  back  of  this  translation  of  The  Vampyre 
we  tind  announced  the  following  «  Novelas  de  Lord  Byron,  que  se  hallan 
de  venta  en  la  misma  Libreria  Americana  en  Paris:  —  Ma^eppa,  i  tom.  en-i8  ; 
El  Sitiode  Corinto,  i  tom.  en-i8  ;  Don  Juan,  3  tom.  en-i8;  El  Corsario,  i  tom, 
en-i8;  Esposada  de  Ahydos,  i  tom.  en-i8  ;  El  Gianr,  i  tom.  en-i8;  Lara, 
I  tom.  en-i8;  Manjred  [sic],  i  tom.  en-i8;  Child  [sic]  HaroUi,  3  tom.  ;  Pari- 
sina,  I  tom.  ;  Oscar  de  Alva  [iic],  i  tom.;  Beppo,  i  tom.;  El  Prisionero, 
I  tom.  —  The  Advertencia  tells  of  the  Polidori  fraud,  and  mentions  anoth- 
er  novel  called  Lord  Riitlnuen  or  The  Vampires,  which  was  put  on  the  Paris 
stage.  —  A  copy  in  the  Bibliothèque  Nationale  (  «  Y'  20374  »)  differs  from  the 
copvin  London  by  spelling  «  Lord  »  with  a  capital.  Its  size  is  mm.  90X143  ; 
probablv  the  copy  in  the  British  Muséum  was  eut  down.  —  The  prôlogo  con- 
tains  thèse  words  :  «  Al  publicar  la  présente  novela  atribuida  al  célèbre  român- 
tico  de  este  siglo.  Lord  Byron,  considérâmes  como  en  deber  declarar  lo  que 
ha  Uegado  â  nuestra  noticia,  etc.  «  This  is  an  obvious  combination  of  the  préf- 
ace and  the  final  note  of  one  of  the  French  translations. 

(H.  T.)  Beppo  11  (T.)  Beppo,  ||  Novela  Veneciana,  ||  Por  Lord 
Byron.  ||  Traduccion  Castellana.  ||  [Figure]  ||  Paris,  ||  Libreria  Ame- 
ricana, ||  Galle  del  Temple,  N°  69.  Il  1830 1|.—  112  pp.  12°;  mm. 
85  X  140  (ist  p.  90  mm.  wide).  —  De  la  imprenta  de  Decour- 
chant,  calle  d'Erfurth,  n°  i. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2205  ».  —  Also  Hidalgo,  and  Bol.  Bih.  Vil,  6.  —  The  évi- 
dence concerning  the  source  of  this  translation  is  contradictory.  The  Spanish 
notes  seem  whoUv  independent  of  the  Paris  édition  of  1827,  the  total  quan- 
titv  being  smaller,  and  some  of  them  b-iing  original.  Moreover  the  lines  found 
in  the  note  to  stanza  xlvi  are  in  English  in  the  Spanish  version,  while  the 
French  translation  turns  them  ;  but  an  irrational  period  after  the  English  word 
«  understood  »  makes  it  évident  that  the  use  of  this  citation  is  none  toc 
intelligent.  The  use  of  the  form  bleues  —  unlcss  it  bc  a  mère  momentary 
confusion  of  the  English  and  French  forms  —  points  to  the  intervention  ot  a 
French  version  (cf.  stanza  lxxii,  where  the  word  is  explained  in  a  note 
as  «  Bellos  ingénies  de  higlaterra  con  zagalejos  i>). 

(H.  T.)  Manfredo  i|  (T.)  Manfredo.  ||  Drama   en  TresActos, 

Il  Por  lord  Byron.  ||  Traduccion  Castellana.  ||  En   el  cielo   y  en 

la  tierra,  ||  hay  mil  cosas  que  vuestros  ||  iîlosofos  tampoco  dudan  jj 

HORACIO  ||.  [FigureJ  Paris,  ||  Libreria  Americana,  ||   Calle  del 
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Temple,    N°    69  jj    1830  ||    151    pp.     18°;    mm.    89  X  140  || 
(Imprenta  Je  Decourchant,  ||  Galle  d'Erfurth,  n°  i)||. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2193  ».  —  This  w.is  translatée!  from  volume  xi  of  the  édi- 
tion of  Paris,  1827  ;  note  5  — a  long  discussion  of  the  moral  significance  of 
the  pl.iv  —  is  taken  Verbatim  from  the  French.  But  this  work  does  not  attrib- 
ute  to  «  Horacio  »  the  words  of  Hamlet  !  —  Also  listed  in  Bol.  Bib.  Vil,  8. 

*  Mazeppa,  novela,  por  L.  B.  traducida  al  castellano.  Paris, 
1830  [i8°|. 

MoH/Vf"»;-,  1845,  quoted  in  Poetrv,  1898  sq.,  vol.  VII,  page  280. 

(H.  T.)  Odasil  (T.)  Odas  ||  a  Napoléon,  ||  Por  lord  Byron.  || 
Traduccion  Castellana  ||  [Figure]  Paris,  Libreria  Americana,  || 
Galle  del  Temple,  N°  69.  ||  1830  ||  (Imprenta  de  Decourchant,  || 
Galle  d'Erfurth,  n°  i)||. —  60  pp.  12'';  mm,   79  X  130. 

B.  M.  «  ii6.]6.  ce.  9(1)  »  (same  volume  as  El  Sitio  de  Corinto,  1828,  and 
El  Vampii 0,  1829).  The  contents  ofthis  translation  are  as  follows :  Page  i,Oda 
â  Napoléon  ;  p.  25,  Despedida  de  Napoléon  â  la  Francia  ;  p.  51,  Oda  sobre  la 
estrella  de  la  légion  de  honor  ;  p.  59,  Despedida  de  un  Polaco  â  Napoléon  ; 
p.  47,  Oda  d  Waterloo  (followed  by  Nola  del  traductor).  Thèse  correspond  to 
the  following  in  English  :  Ode  to  Napoléon  Bitoiiaparle,  Napoléon  s  Fareivell 
(From  the  French'),  On  the  Star  of  the  Légion  of  Honour  (From  the  French), 
From  the  French,  Ode  from  the  French.  Références  to  freedom,  and  other 
suggestions  that  might  offend  the  ruling  powers,  are  rudelv  eut  out.  — 
I  hâve  little  hésitation  in  traciug  this  publication  to  a  French  source,  for 
the  following  reasons  :  (i)The  quotation  from  Gibbon  appears  as  «  Vol.  VI  » 
in  the  Spanish  and  the  French,  while  the  English  lias  «  Vol.  IV  »  ;  (2) 
The  French  and  the  Spanish  versions  hâve  «  18 14  »  under  the  title  of 
the  Ode  to  Napoléon,  but  the  English  hàs  not  ;  (3)  «  Thanks  for  that  lesson  » 
becomes  in  the  Spanish  :  «  j  Que  el  mundo  te  dé  gracias  por  la  leccion  que 
acabas  de  darle  !  »,  and  in  tiic  l'Vcnch  :  «  Que  le  monde  te  remercie  de  la 
leçon  que  tu  viens  de  lui  donner  »  ;  (4)  The  title  «  Oda  sobre  la  estrella  de  la 
légion  de  honor  »is  more  like  the  French  form  of  the  poem  than  the  Eng- 
lish; (5)  The  French  title  «  Adieux  d'un  Polonais  à  Napoléon.  181 5  «  is  the 
exact  équivalent  of  the  Spanish  title  given  above,  and  bears  no  resemblance 
to  the  Bvronic  «  From  the  French  ».  The  French  édition  to  whichlhave  refer- 
red  is  that  of  Paris,  1827.  — There  isanother  copy  of  the  Spanish  translation  in 
the  Bibliothèque  Nationale  (  «  Yk  2190»)  :  this  measures  mm.  89  X  142 
(uncut;.  —  .■Mso  Bol.  llib.  VU,  8. 
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(H.  T.)  Oscar  de  Alba  [sic]  \\  (T.)  Oscar  de  Alba.  1|  Novela 
Espanola  II  Por  lord  Byron.  ||  Traduccion  Castellana  |1  [Figure]  |J 
Paris,  Il  Libreria  Americana,  |1  Galle  del  Temple,  N°  69.  ||  1830  || 
(Imprenta  de  Decourchant,  etc.)  ||  —  67  pp.  18°  ;  mm.  90  X 
142. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2202  ».  Also  Bol.  Bih.  VII,  8.  —  The  source  of  this  is  de- 
monstrably  the  French  édition  ol"  Paris,  1827,  vol.  I  ;  the  proof  lies  in  stvlis- 
tic  considérations.  Compare,  for  instance,  the  second  stanza  in  the  three  ver- 
sions : 

But  often  lias  von  rolling  moon 
On  Alva's  casques  of  silver  play'd  ; 
•  And  view'd,  at  midnight's  silent  noon, 

Her  chiefs  in  gleaming  mail  arraj'M. 

«  Combien  de  fois  les  pâles  rayons  de  la  lune  sont  tombés  sur  les  casques 
d'argent  des  guerriers  d'Alva,  lorsqu'au  milieu  de  la  nuit  silencieuse  ils  avan- 
çaient couverts  d'une  armure  étincelante  !  »  «  j  Cuântas  veces  los  pdlidos  rayos 
de  la  luna  han  caido  sobre  los  cascos  plateados  de  los  guerreros  de  Alba, 
cuando  en  medio  de  una  noche  silenciosa  se  adelantaban  cubiertos  de  una 
armadura  resplandeciente  !  » 

(H.  T.)  Parisina  ||  (T.)  Parisina,  ||  novela  |1  Por  Lord  Byron. 
Il  Traduccion  castellana.  ||  [Figure]  ||  Paris,  ||  Libreria  Americana, 
Il  Galle  del  Temple,  N°  69.  ||  1830  ||  (Imprenta  etc.  |1  —  63  pp. 
18°  :  mm.  89  X  139. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2204  ».  —  I  believe  the  use  by  the  translator  of  the  édition 
oi  Paris,  1827  (or  an  équivalent),  is  proved  by  the  form  of  the  opening  Unes. 
The  original  runs  thus  : 

It  is  the  hour  when  from  the  boughs 
The  nightingale's  high  note  is  heard. 

The  Frenchman  has  thus  translated  this  passage  :  «  C'est  l'heure  où  le  ros- 
signol fait  entendre  du  haut  des  arbres  ses  accents  mélodieux  »  ;  and  the  Span- 
iard  :  «  Era  la  hora  en  la  que  el  ruisenor  hace  resonar  el  bosquecillo  con  sus 
aceiitos  vteJodiosos  ». 

(H.  T.)  El  Preso  ||  de  Ghillon  ||  (T.)  El  Preso  ||  De  Ghillon,  || 
Novela  II  Por  lord  Byion.  ||  Traduccion  Gastellana  ||  [Figure]  || 
Paris,  Il  Libreria  Americana,  |1  Galle  del  Temple,  N"  69.  11183011 
(Imprenta  de  Decourchant,  calle  d'Erfurth,  n"  i)  || —  63  pp.  18°; 
mm.  90  X  140. 
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Bib.  Nat.  «  Yk  2201  «.  —  Also  in  Bol.  Bih.  VII,  7.  —  Contents  :  (i) 
Soneto  II  a  Chillon  («  Luz  eterna  de  las  aimas  generosas  »),  pp.  5-6  (2)  El 
Preso  de  Chillon,  p.  7  ;  (5)  Soneto  :  «  j  Rousseau,  Voltaire,  Gibbon,  de  Staël  !  » 
p.  5 1  ;  (4)  Notas.  The  work,  while  without  comment,  is  apparentlv  complète. 
There  are  no  original  notes  in  thc  Spanish  version,  and  I  hâve  not  yet  been 
able  to  identily  it  bv  other  means  with  any  source,  Englishor  French. 

(H.  T.)  El  Sitio  11  de  Ismail  ||  (T.)  El  Sitio  De  Ismaïl,  Novela 
Heroica,  ||  Por  lord  Byron.  1|  [Figure]  ||  Paris,  ||  Libreria  Ameri- 
cana,  |jCalle  del  Temple,  N"  69.  ||  1830  ||.  —  184  pp.  12";  mm. 
91  X  136  (T.  is  short).  —  Imprenta  etc. 

Bib.  Nat.  «  Yk  2206  ».  —  Also  listed  in5o/.  Bib.  VII,  7.  —  The  advertise- 
ment  in  the  1S2C)  J^iiiipiro  mentions  a  «  Don  Juan,  3  tom.  en  18  >i,  which  mav 
refer  to  this  and  the  two  volumes  listed  above.  The  «  Primera  Parte  »  of  this 
volume  contains  canto  VII  of  Byron's  poem,  with  the  complète  87  stanzas. 
The  «  Segunda  Parte  »,  with  a  new  H.  T.,  but  no  new  T.,  and  the  pagina- 
tion continuons  with  the  first  part,  contains  canto  VIII  with  the  full  141  stan- 
zas of  the  English.  —  The  source  is  certainlv  the  following  :  «  Œuvres  ||  de  |1 
Lord  Bvron  ||Q,uatrième  Edition  ||  Paris  ||  Ladvocat  ||  Tome  Septième  ||  1824  » 
(Bib.  Nat.  «  Yk  3732  »).  This  volume  contains  Don  Juan,  VI-XVI,  with  a  préf- 
ace, and  Scott's  remarks  on  Byron's  death.  Thc  whole  édition  was  published 
in  the  vears  1822-5.  The  notes  in  the  Spanish  version  show  its  source. 
Note  2,  for  instance,  which  begins  as  follows  :  «  Lord  B\'ron  se  sirve  aqui  de 
la  palabra  sniilh  (herrero),  apellido  muy  comûu  en  la  Gran  Bretana.  La  conso- 
nancia  de  los  ///;  parece  el  solo  motivo  de  la  estrofa  20  »,  —  this  note  cornes 
Verbatim  from  the  French  translation  just  mentioned.  Ail  of  the  notes  to 
canto  VIII  betray  their  French  origin  ;  e.  g.,  «  Todavia  el  chiite  trivial  que 
echa  â  perder  la  idea  noble  »  ;  compare  "  Encore  le  bon  mot  trivial  qui  gâte 
l'idée  noble  »  (Note  27).  —  I  hâve  found  no  earlier  French  édition  containing 
Do)i  JuiUi  VII  and  \'\U  :  thev  were  not  in  the  one  published  in  1820. 

(H.  T.)  El  Corsario  ||  [Engraving]  ||  (T.)  El  ||  Corsario,  por  || 
Lord  Byron  ||  |  Figure)  Valencia  :  ||  Imprenta  de  Cabrerizo.  1832 1| 
—  272  pp.  i6";mm.  ^3  X  109. 

B.  M.  «  1 1647.  a.  85  ».  —  Back  of  H.  T.  is  a  list  of  book-shops  where  the 
collection  is  sold,  Calleja,  Madrid,  being  among  thcm.  —  The  advertencia 
contains  three  pages  of  small  value.  —  The  quotation  under  the  tille  in  the 
English  original  is  omitted  hcre  ;  otherwise  the  translation  seems  complète. 
Of  the  notes  at  the  end,  somu  are  Byron's,  and  some  are  not.  At  the  end  is 
an  announccment  of  a  'i  coleccinn  de  novelas,  propiedad  de  la  casa  de  Cabre- 
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rizo,  Valencia.  «  —  The  Spanish  translator  turns  the  original  «  they  make 
obeisance  »  (I.,  8)  b\'  the  word  ohedecen  ;  for  this  the  French  édition  ot 
Paris,  1827  (vol.  VII),  has  ils  s'inclinent  ;hence  I  think  itlikely  that  the  work 
was  not  taken  from  the  French.  The  notes,  inoreover,  do  not  agrée  with  those 
ofthis  French  version.  —  In  spite  ofobvious  variations,  I  believe  the  following 
entry  in  Hidalgo's  bibliography  to  refer  to  this  book  :  «  El  Corsario,  por  Lord 
Byron.  Valencia  1832,  inip.  y  lib.  de  M.  Cabrerizo,  éd.  Madrid,  Adm.  del 
BOL.  BiB.  en  16",  con  una  lâm.,  viii.  278  paginas  »,  adding  that  it  belongs 
to  a  «  colecciôn  de  novelas  ». 

*Traduccion  espaîiola  de  los  cantos  venecianos  de  lord 
BYRON.  Un  tomo  en  octavo  con  hermosas  viiietas  :  Londres, 
libreria  de  Lee,  Paris  en  la  de  RendueL  (1833  ?). 

Literary  announcement  in  the  Rn'ista  Espafwla,  February  8,  1833.  —  The 
saniples  quoted  are  a  verv  free  translation  of  Chilâe  Harold,  IV,  1-2. 

*Marino  Faliero  (1835?). 

lucluded  in  a  long  list  of  a  «  Colecciôn  de  comedias  modernas  que  se  ha- 
llan  de  venta  en  la  libren'a  de  Escamilla,  calle  de  Car-etas,  frente  al  correo  ». 
I  take  this  list  from  the  last  page  of  the  following  :  «  El  Plan  ||  de  un  Drama  || 
ô  II  La  Conspiracion.  ||  Improvisacion  Dramâtica  ||  por  Don  Manuel  Breton  de 
los  Herreros||  y  ||  Don  Ventura  delà  Vega  ||  etc.,  etc.,  ||  Madrid.  |{  Imprenta 
de  Repullés.  ||  Aiio  de  1835  ». 

*El  Sitio  de  Corinto,  6  el  renegado  del  Adriatico,  por  Lord 
Biron,  traducido  del  francés  al  castellano,  con  lâm.  Barcelona, 
1838,  imp.  de  M.  Sauri.  Madrid,   lib.  de  A.  Gonzalez,  en  16°, 

may.,  past.,  128  pâgs.  y  una  lam. 

Hidalgo.  —  The  Boletin  Rihliof;idfico  (III,  277)  mentions  the  same,  but 
advertises  it  as  for  sale  in  Madrid  in  the  «  librerias  Europea  y  de  la  viuda  de 
Razola  ». 

Parisina.  Poema  de  Lord  Byron  (1841). 

In  El  Semaiiario  Pintoresco  Espafiol,  1841  (Madrid),  pages  339  and  349.  — 
The  translation  is  by  H.  V.  (1=  H  de  Vedia).  The  version  is  a  good  one  ; 
Byron's  versification  is  imitated.  The  translator  remarks  that  Byron's  works 
are  very  little  known  in  Spain. 

*El  vampiro  novela  atribuida  a  lord  Byron.  Madrid,  1841, 
imp.  Popular.  En  8°. 
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Hidalgo.  • —  The  Boletin  BiUiogrdfico  (II,  298,  —  year  1841)  mentions  the 
same  as  coming  from  the  «  Imprenta  Popular  calle  de  Bordadores  ;  un  cua- 
derno  en  8°  ». 

(H.  T.)  Don  Juan  ||  (T.)  Don  Juan,  ||  6  \\  El  Hijo  de  Dona 
Inès.  Il  Poema  ||  Por  Lord  Byron.  ||  Tomo  1 1|  Madrid  :  ||  Imprenta 
y  casa  de  la  Union  Comercial.  ||  1843  || —  19S  pp.  8°;  mm, 
100  X  150. 

Tomo  II  is  like  the  above  —  except  for  its  277  pages  —  and 
is  bound  with  it. 

Tomo  III  is  like  I,  but  bears  the  date  1844,  and  contains 
244  pages.  It  is  bound  with  I  and  II. 

Bib.  Nac.  «  3/2225  ».  (Three  volumes  in  one).  —  The  first  volume  has  a 
prôlogo,  in  which  it  is  stated  that  «  El  nombre  de  Bvron  esta  en  los  labios  de 
todos  ».  —  This  translation  is  différent  from  the  previous  version  of  Don  Juan 
in  varions  wavs.  —  Its  stanzas  are  not  numbered,  and  it  is  thus  ditficult  to 
décide  the  exact  number  in  each  canto,  though  it  is  divided  into  paragraphs 
which  are  generally  équivalent  to  stanzas.  Volume  I  contains  cantos  I  and  II 
(the  second  ^ontaining  214  stanzas,  like  the  translation  of  1829);  volume  II 
contains  from  canto  III  to  canto  VIII,  stanza  2  (stanza  i  being  omiited)  ; 
volume  III  runs  on  to  the  end  of  canto  XVI.  —  In  ail  probability  the  foUowing 
French  édition  was  used  in  part  for  this  version  :  «  Œuvres  ||  de  ||  Lord 
Byron  ||  Traduites  de  l'Anglais.  ||  Tome  VI  ||  Premier  et  deuxième  chants  de 
Don  Juan  ||  Paris,  etc  ||  1820  ».  This  opinion  is  based  on  the  exact  agreement 
of  numerous  notes  not  in  the  English  (e.  g.,  I,  5,  15,  17,  34,44,  90,  91)  ;  on 
the  obvious  relationship  of  some  turns  of  the  phrase  (e.  g.,  the  English  d  brave 
men  »  is  translated  by  the  Frenchman  as  hommes  de  mérite  and  by  the  Spaniard 
as  hombres  de  mérilo,  —  cf.  the  meaning  of  the  French  adjective  hrave  before 
its  noun)  ;  and  by  the  use  by  both  of  the  foreigners  of  the  présent  tense  for 
the  past  of  the  original  in  I,  115.  Many  of  thèse  criteria  would  point  just  as 
well  to  the  Paris  édition  of  1827,  but  the  latter  has  braves  guerriers  instead  of 
hommes  de  mérite,  uses  the  past  in  I,  113,  and  omits  certain  notes  on  Words- 
worth  and  Coleridge  (I,  90  and  91)  to  be  found  in  the  Spanisli  version  and  in 
the  French  of  1820.  It  is  lo  be  noted,  however,  that  the  earlier  édition  had  no 
more  oî  Don  Juan  after  the  ist  and  2nd  cantos,  which  were  to  be  found  in 
tome  VI  :  some  later  source  must  hâve  been  utilized  for  subséquent  cantos. 

El  II  Vampiro^  ||  6  la  sangre  ||  de  las  Victimas.  jj  Novela  de  Lord 
Byron,  ||  Traducida  por  D.  L.  L.  ||  Madrid  H  1843  ||  Oficina  del 
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Establicimiento   Central,  calle  de  Atocha,    numéro    65,  cuarto 
principal  [j.  —  88  pp.   16°  :  mm.  72  X  109. 

Bib.  Nac.  «  3/5227  ».  —  Also  Hidalgo  ;  and  Bolet'ui  Bibliogidfico,  IV, 
354.  —  The  copv  in  the  Biblioteca  Nacional  is  bound  up  with  Ainor  y  Sihncio 
of  Isabel  de  Montelieu,  and  Las  Hijas  de  Mahonia.  —  This  version  it  not  easy 
to  identify  with  anv  French  source.  It  contains  neither  préface  nor  notes. 

Melodias  Hebrdicas  ||  Traduccion  de  Lord  Byron  (1844). 

Library  ol"  Senor  Menéndez  y  Pelayo  ;  pp.  251  sq.  of  the  foUowing  : 
«  Obras  ||  En  Prosa  v  en  verso  ||  de  ||  D .  Tomâs  Aguilô  ||  Tomo  V  ||  Poesias 
Religiosas  ||  Pahna  ||  Tip.  Catôlico-Balear  ||  Con  licencia  de  la  Autoridad 
eclesiâstica  II  1883  ».  —  Pp.  vi  +  384,  8°.  —  The  préface  says  that  thèse  pro- 
ductions were  published  in  1844  in  a  review  called  La  Fe  (published  in  Palma 
de  Mallorca).  Some  of  the  original  Hebreiv  Mélodies  are  omitted.  The  verse  is 
good. 

*Los  Dos  Fûscaris  (?)  Before  1846. 

Referred  to  in  Canete's  translation  of  1846. 

(T.)  Biblioteca  Dramâtica  |1  Los  dos  Fôscaris  j]  Drania  histôrico 
en  cinco  ados  y  en  verso,  por  d.  manuel  canete,  representado  en  || 
el  teatro  de  la  Cru-^,  a  beneficio  de  D.  Juan  Lombia,  en  el  mes 
de  noviembre  ||  de  1846  ||  (Imprenta  de  D.  Vicente  de  Lalama  || 
calle  del  Duque  de  Alba  n.  13.)  i|  Mm.  70  X  260  ;  24  pages 
(five  acts). 

B.  M.  ((  1342.  n.  I  (10)  ».  —  Two  copies  are  to  be  found  in  the  Biblioteca 
Nacional,  in  the  «Biblioteca  Dramâtica)),  vols.  5  and  12  (k  T.  7393  »,  and 
«  T.  7400  ))).  In  the  dedication  the  author  says,  among  other  things,  «  Decidi 
desde  luego...  escudarme  â  la  sombra  de  un  nombre  ilustre  y  acomodar  â  la 
indole  de  nuestro  teatro,  sin  alterarle  esencialmente,  una  de  las  mas  bri- 
llantes creaciones  del  cantor  de  D.  Juan  y  de  Child-Harold,  The  two  Foscary  [sic] 
de  Lord  Bvron,  cuyo  argumento  habia  ya  interosado  mucho  en  Madrid  redu- 
cido  à  los  estrechos  limites  de  un  drama  lirico  » .  He  then  speaks  of  the  diffi- 
culty  of  interpreting  Byron,  and  refers  to  the  Marina  Faliero  of  Casimir  Dela- 
vigne,  which,  he  says,  was  imitated  from  Byron. 

(Cover,  Yellow)  Sardanâpalo.  ||  Tragedia  en  Cinco  Actos  |) 
por  II  Lord   Byron  ||  Los  seiîores  suscritores  seran  compensados 
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del  corto  H  volumen  de  este  tomo,  con  el  aumento  que  ||  dare  || 
mos  al  que  se  les  reparta  en  seguida.  ||  Madrid  :  1847.  ||  Imprenta 
de  D.  Santiago  Rojo,  ||  Calle  de  Jardines,  Num.  i6  ||  (H.  T.) 
Coleccion  ||  de  |1  Obras  Dramâticas  ||  (T.)  Sardanâpalo,  |1  Trage- 
dia  en  Cinco  Actos  ||por||  Lord  Byron  ||  Madrid  :  1847  ||  Imprenta 
de  D.  Santiago  Rojo,  ||  calle  de  los  Jardines  nùm.  i6||.  — 
148  pp.  8°  ;  mm.  92  X  140. 

Bib.  Nac.  «  T.  13503  ».  —  This  translation,  like  ail  ot"  the  earlier  ones,  is 
in  prose.  I  hâve  not  yet  traced  it  to  any  source. 

(T.)  La  Profecia  del  Dante,  ||  Poema  escrito  y  dedicado  j|d  la  || 
Condesa  Guiccioli  ||  en  18 19,  ||  por  Lord  Byron,  (|  al  visitar  en 
Ravena  la  tumba  de  aquel.  ||  Traducido  delfrances  ||  por  ||  Anto- 
nio Maria  Vizcayno,  ||  y  dedicado  à  su  buen  amigo  |1  El  Sr.  Lie. 
D.  José  Agustin  de  Escudero.  |(  Magistrado  del  Supremo  Tribu- 
nal de  Guerra  y  Marina.  |!  Mexico  :  1850.  pmprentade  J.  M.  Lara, 
calle  de  la  Palma  nûm.  4  ||.  —  28  pp.  ;  lieight  202  mm. 

B.  M.  «  11824.  dd.  36  »  (in  vol.  of  «  Papeles  Varios  »). 

Muerte  de  Calmar  y  Orla  —  Imitacion  del  Ossian  de  Mac- 
pherson  (Lord  Byron).  —  1851. 

In  El  Seinaïuino  Pititoresco,  1851  (Madrid),  page  262.  —  In  prose. 

(H.  T.)  La  II  Desposada  de  Abydos  ||  (T.)  La  ||  Desposada  de 
Abydos.  ||  Traduccion  de  Lord  Byron.  ||  Por  ||  Don  Joaquin  Fiol.  || 
Palma  de  Mallorca.  ||  Imprenta  de  Pedro  José  Gelabert.  ||  1854 1| 
63  pp.  8°:  mm.  99  X  150.  ||  (Dedication)  A  mi  amigo  jj  Don 
Antonio  Villalonga  y  Perez  ||  como  Recuerdo  de  su  amistad.  || 
Joaquin  Fiol. 

Bib.  Nac.  «  3/2333  ». 

Melodîas  Hebreas  (Lord  Byron).  Ella  se  Acerca  Radiante  de 
Hermosura  —  El  Arpa  del  Rey  Poeta  —  Si  en  Ese  Mundo  ele- 
vado  —  La  Gacela  Salvaje  —  j  Oh  !  Llorad  por  aquellos.  (1854). 

In  £/  Semanario  Pintorescû  Espaiiol,  1854  (Madrid),  pages  218-219.  —  The 
traoblations  are  ail  in  prose,  and  can  be  easily  identified  :  Byron's  order  is  fol- 
lowcd,  but  not  ail  of  thc  Hehrew  Mélodies  hâve  been  included. 
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La  Despedida  de  Childe  Harold  (Traduccion  de,  Byron),  by 
L.  S.  Huidoro.  (1855). 

In  La  Revista  de  Cieiicias,  Literatnra  \  Artes,  I,  240  (year  1855).  —  This 
appears  10  be  a  good  translation  of  Childe  HaroWs  Good  Night . 

(H.  T.)  Manfredo,  il  Poema  Dramâtico.  Ii  (T.)  Manfredo,  || 
Poema  Dramâtico  ||  de  ||  Lord  Byron.  ||  Traducido  en  Verso 
Directamente  del  Inglés  al  Castellano  ||  por  D.  José  Alcalâ 
Galiano  ||  y  Fernandez  de  las  Penas.  ||  Madrid  :  |1  Imprenta  de 
A.  Vicente,  Preciados,  74  ||  1861  ||.  —  Pp.  xiii  -|-  85,  8°  :  mm. 
122  X  184.  Il  (Dedication).  A  la  memoria  jl  de  ||  Mi  Inolvidable 
y  Querido  Padre  ||  D.  E.  P. 

Bib.  Nac.  «  T.  14768  «.  Anothcr  copv  is  to  be  found  in  the  library  of  Seiior 
Menéndez  y  Pelayo.  —  The  «  directly  translated  from  the  English  »  of  the 
title  is  interesting,  because  it  implies  distrust  of  preceding  versions  :  in  the 
préface  it  is  asserted  that  the  English  has  been  closely  followed.  The  prôlogo 
is  by  Antonio  Alcalâ  Galiano. 

(T.)  El  Corsario,  ||  Poema  de  Lord  Byron,  |1  Traducido  del 
Inglés  en  Verso  Castellano  ||  por  ||  D.  Vicente  W.  Querol  |1  y  || 
D.  Teodoro  Llorente.  ||  Valencia  :  1863.  ||  Imprenta  de  la  opi- 
nion, â  cargo  de  José  Domenecli,  ||  calle  de  las  Avellanas, 
nûms.  II  y  13.  ||(Dedicated  to  Carolina  Coronado).  —  103  pp. 
4°;  mm.  152  X  204. 

Library  of  Seiior  Menéndez  y  Pelayo.  —  Good  verse,  but  less  striking  than 
Sellén's  translations. 

Al  Mar  —  Apôstrofe  de  Lord  Byron  (Ultimo  Canto  de 
Childe-Harold).  1868. 

Library  of  Seiior  Menéndez  y  Pelayo,  in  the  ((  Poesias  j]  de  Don  Casimiro 
Collado  II  Mexico  ||  1868.  »  The  poem  is  on  page  136. 

(T.)  Lord  Biron  1|  Marino  Faliero  ||  Dux  de  Venecia.  ||  Tra- 
ducido al  Espanol  ||  Por  Don  Marcial  Busquets  ||  (In  the  «  Tea- 
tro  Selecto  Antiguo  y  Moderno  Nacional  y  Extranjero,  etc.  », 
Coleccionado  etc.,  por  Dn.  Francisco  José  Orellana.  Tomo  IV. 
Barcelona,  etc.,  1868.  —  Vol.  IV,  p.  703). 

Bib.  Nac.  «  Ti  |  14  |  Vol.  IV  ». 
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(T.)  Los  dos  Fôscari  ||  Traducido  al  Espaiiol  ||  por  Don  Manuel 
Hiraldez  de  Acosta.  (1868). 
Same  volume  as  the  above. 

(Cover,  yellow  paper)  Gain.  ]|  Misterios  [sic]  del  Antiguo  Tes- 
tamento  ||  por  \\  Lord  Byron  ||  Traducido  al  Castellano  ||  por  |] 
J.  G.  Il  Precio  6  reaies  ||  Madrid  :  ||  Imprenta  de  S.  Landàburu, 
Plaza  de  los  Garros  2.  ||  1873.  ||(T)  Gain.  ||  Misterios  del  Antiguo 
Testamento  jjpor  ||  Lord  Byron  ||  Traducido  al  Castellano  \\  por|| 
J.  G.  Il  Precio  6  reaies  ||  Madrid  :  1873  ||  Imprenta  de  Serafin  Lan- 
dàburu. Plaza  de  los  Garros,  numéro  2.  |j.  —  52  pp.  8";  mm. 
125  X  192. 

Bib.  Nac.  «  T.  5871  ». 

(H.  T.)  Don  Juan  ||  (T.)  Don  Juan  ||  Poema  ||  de  ||  Lord  Byron  || 
Traduccion  de  ||  F.  Villalva  ||  Difficile  est  proprie  communia 
dicere,  ||  Horacio.  Epistola  à  los  Pisones.  \\  Tomo  I  ||  Madrid  || 
Librerta  de  Leocadio  Lopez  ||  13  —  Galle  del  Gârmen  —  13  || 
1876.  —  Pp.  XV+  384,  S'^:  mm.  115  X  187. 

B.  M.  ('  11645.  bbb.  56  )).  —  This  volume  contains  six  cautos,  and  a  por- 
trait of  Byron.  Volume  II  is  identical  with  the  above,  except  for  the  words 
«  Tomo  II  »,  and  that  it  numbers  420  pages  and  contains  cantos  VII-XVI. 

(Gover,  light  brown)  4  reaies  en  Madrid  y  5  en  Provincias.  || 
Lord  Byron.  ||  Manfredo  ||  y  ||  Oscar  de  Alva  j]  Version  Gaste- 
llana  ||  de  Ângel  R.  Ghaves.  ||  Madrid,  ||  Imprenta  de  Eduardo 
Martinez,  ||  Galle  del  Principe,  Numéro  25.  ||  1876.  —  (H.  T.) 
Manfredo  Hy  ||  Oscar  de  Alva.  —(T.  same  as  cover,  bcginning 
with  «  Lord  Byron  «).  —  Pp.  xix  -f  78,8"  :  mm,   122  X   183. 

B.  M.  "  11645.  *^^-  22  ».  Maiifrcd  is  in  prose,  Oscar  of  Alva  in  verse. 

(Gover,  yellow)  Bibliotcca  Jané,  ||  Poemas  ||  de  Lord  ||  Byron,  || 
Gon  Notas,  Gomentarios  y  Aclaraciones,  jl  Primera  Version  Espa- 
nola,  en  Vista  de  la  Ûltima  Edicion.  ||  Por  Ivicardo  Ganales.  || 
Lara.  —  El  Sitio  de  Corinto.  -  -  Parisina.  -  Mazcppa.  —  La 
Peregrinacion  de  Ghildc-Harold.  —  Las  Lamcntaciones  del 
Tasso.   —  Beppo.  i|  Barcelona.  j|  Jané    Hcrmanos,   Editores.   || 
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Ronda  de  San  Antonio,  58.  —  (H.  T.)  Poemas  ||  de  ||  Lord 
Byron.  —  (T=:Cover).  No  date,  but  B.  M.  queries  1876.  ||  — 
352  pp.  8":  mm.  118  X  195. 

B.  M.  «  1 161 1.  dd.  5  )). 

(Cover)  Cuatro  Poemas  ||  de  ||  Lord  Byron  ||  Traducidos  en 
verso  castellano  il  por  ||  Antonio  Sellen.  ||  Parisina  —  El  Prisio- 
nero  de  Chillon  —  ||  Los  Lamentos  del  Tasso  —  La  Novia  de 
Abydos.  ||  New  York  ||  Imprenta  y  Libreria  de  N.  Ponce  de  Léon, 
40  y  42  Broadway.  ||  1877.  ||  (No  H.  T.)  ||  (T.  =  Cover)  ||  — 
Pp.  xiii  +  III,  12°:  mm.  124  X  184. 

Library  of  Seiîor  Menéndez  y  Pelayo.  Also  B.  M.  «  1 1646.  b.  59  ».  —  The 
introduction,  by  Antonio  Lôpez  Prieto,  Habana,  says  that  thèse  four  poems 
are  nowforthe  first  time  done  into  Castilian  verse.  The  translation  is  splendid- 
ly  done,  catching  the  spirit  of  Byron  exactly,  and  imitating  his  versification  : 
it  seems  surely  to  hâve  been  tatcen  directly  from  the  English.  Mention  is  made 
of  a  good  prose  translation  of  Do;;  Juan  by  F.  Villalva  («  the  first  Castilian  ver- 
sion »),  and  of  Childe  Harold  by  Ricardo  Canales. 

(Cover,  pale  blue)  Biblioteca  Universal  [1  [Fig]  Ij  Coleccion  ||  de 
los  II  Mejores  Autores  jj  Antiguos  y  Modernos  ||  Nacionales  y 
Extranjeros.  ||  Tomo  LXIII  j]  Lord  Byron.  ||  Poemas  ||  Madrid.  || 
Direccion  y  Administracion  ||  Leganitos,  num.  18,2.  |1  50  cénti- 
mos  de  peseta  (2  rs.)  en  toda  Espana.  |1  1880.  —  (H.  T.)  Biblio- 
teca Universal.  —  (T.)  Biblioteca  Universal.  |1  Coleccion  ||  de 
los  II  Mejores  Autores  ||  Antiguos  y  Modernos,  !|  Nacionales  y 
Extranjeros.  ||  Tomo  LXIIL  ||  Lord  Byron  ||  Madrid.  [|  Direccion 
y  Administracionllcalle  de  Leganitos,  18,  2°  ||  1880.  —  Pp.  191, 
16°  :  mm.  84  X  135. 

B.  M.  «  739.  a.  65  ».  —  Contents  :  —  Prologue  by  Rafaël  Ginard  delà 
Rosa  ;  El  Pirala;  Lara;  Las  Tiniehlas;  Melodias  Hebrdicas ;  La  Vision  de  Bal- 
tasar  ;  Las  Lameniacioncs  del  Tasso. 

(H.  T.)  D.  Juan  II  El  Hijo  de  Dona  Inès.  (T.).  Biblioteca  || 
Amena  é  Instructiva  ||  D.  Juan  j|  El  Hijo  de  Doiîa  Inès  ||  poema  de  || 
lord  Byron  ||  Seguido  de  ||  Las  Lamentaciones  del  Tasso  ||  del  pro- 
pio  autor  ||  Version  de  ||  J.  A.    R.  ||  llustrada  con  dibujos  à  la 
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pluma  II  pcr  ||  R.  Escalier  ||  Barcelona  jj  Administracion  :  Nueva 
San  Francisco,  ir  y  13  1|  1883  ||  Biblioteca  Amena  é  Instructiva|| 
Pp.  414,  8°  :  mm.  130  X  195. 

B.  M.  «  11655.  ^^^-  48  "•  —  Contains  16  cantos  of  Don  Juan,  followed  by 
The  Lamentations  of  Tasso.  Adorned  with  a  portrait  and  cuts. 

El  Sardanàpalo  i|  de  Lord  Byron  (1883). 

Library  of  Senor  Menéndez  y  Pelavo,  in  the  following  (p.  221)  :  «  Obras 
Complétas  ||  de  ||  Don  Andrés  Bello  ||  Ediciôn  Hecha  Bajo  la  Direccion  del 
Consejo  de  Instrucciôn  Pùblica  ||  En  Cumplimiento  ||  De  la  Lei  de  3  de  Setiem- 
bre  de  1872  ||  Volumen  III  ||  Poesias  |1  Santiago  de  Chile  |j  Impreso  por  Pedro 
G.  Ramirez  ||  1883.  »  — •  Pp.  Ixxxiv  +  570,  4°.  —  In  the  introduction  it  is 
stated  that  in  1840  Bello  translated  an  article  by  Bulwer  Lytton  on  Byron, 
including  some  samples  of  Marina  Falieio.  He  also  read  Bvron's  drama  and 
began  to  adapt  it  to  the  Spanish  stage,  but  left  his  work  untînished  (pp.  xli-li 
give  what  is  left).  He  also  translated  part  of  The  Tiuo  Fosairi  which  was  in 
Buhver's  work.  The  inuestra  of  Sardaiiapaliis,  in  the  sanie  meter  as  the  origi- 
nal, begins  with  Act  I,  scène  ii. 

(Cover)  Lord  Byron.  jj  La  Peregrinacion  jj  de  jj  Childe-Harold. 
Il  Traduccion  1|  por  ||  Antonio  Ledesma.  ||  Almerîa.  ||  Establici- 
miento  Tipogrdfico  de  la  Provincia  ||  1884  ||  (H.  T.).  La  Pere- 
grinacion de  Childe-Harold  ||  (T)  La  Peregrinacion  ||  De  ||  Childe- 
Harold  Il  Romance  [j  Por  Antonio  Ledesma  ll  Almerîa  (etc.  as  in 
cover)  ||.  —  48  pp.  :  mm.  142  X  208. 

Library  of  Sr.  M.  y  P.  —  Contains  canto  onc  oiChild  Harold,  To  Yanlhc  and 
To  Inès. 

Varions  Poems.  1884. 

In  the  following  :  —  «  Versos  ||  de  ||  César  Conto,  ||  Miembro  Correspon- 
diente  de  la  .\cademia  Colombiana  ||  Londres.  ||  1884.  ||  Pp.  286,  8".  (  Proloi^o 
dated  «Londres,  Marzo  de  1884  »).  Page  254  contains  a  composition  called 
«  El  primer  beso  de  amor  »  ;  this  is  from  an  early  pièce  witli  the  title,  «  Tiie 
First  Kiss  of  Love  ».  On  page  260  is  ■■  La  Copa  >■>,  whicli  is  Bvron's  «  I"il!  the 
(ioblet  Again  ■■.  On  page  268  is  «  ;  Llorarâs  sobre  mi  tumba  ?  )),  which  is  in 
the  original,  «  And  Wilt  Thou  Weep  when  I  am  Low  ?  ».  «  AI  Partir  » 
(page  269)  is  a  version  of  «  The  Kiss,  Dear  Maid  !  thy  Lip  has  Left  ».  And  the 
poem  published  on  page  270  («  ¥A  ûltimo  canto  »)  is  from  the  lines  beginning 
1  On  this  day  I  complète  my  thirty-sixth  year  ».  The  «  Adios  à  Inglaterra  », 


3ÔÔ  PHILIP    H.    CHURCHMAN 


vvhich  Sr.  Conto  printed  on  page  257  of  his  collection,  is  difficult  to  trace.  It 
consists  of  44  stanzas  lamenting  the  séparation  from  home  and  wife  and  so  on  ; 
the  first  lines  are  thèse  : 

i  Oh   patria  de  mis  padres,  patria  mia, 
Célèbre  por  tu  bizarria. 

I  hâve  not  yet  found  this  pièce  in  Byron's  works;  the  spirit  is  not  Bvronic,  to 
my  way  of  thinking;  cf.,  for  instance  : 

l  Y  piensas,  piensas  tù,  mujer  querida 
(Pues  aun  ères  la  vida  de  mi  vida 
Y  â  ti  solo  amo,  y  solo  pienso  en  ti), 
•Que  con  la  ausencia  el  corazon  olvida  ? 

«  Adios  i  Inglaterra  »  is  dated  1866.  Ail  of  ^these  compositions  except 
«  Al  Partir  »  had  appeared  before  the  publication  of  this  collection.  On  pages 
269-270  are  two  translations  of  the  Portuguese  «  Tu  me  chamas  »,  which 
Byron  had  rendered  early  in  life.  The  translation  from  Vitorelli  (pp.  256-7) 
is  one  that  Byron  had  also  done. 

(Cover)  Lord  Byron  \\  Très  Poemas  ||  puestos  en  verso  cas- 
tellano  ||  por  |1  D.  José  Niinez  de  Prado  ||  Con  un  prôlogo  del  || 
Excmo  Sr.  D.  Antonio  Canovas  del  Castillo  ||  Madrid  !j  Imprenta 
de  A.  Perez  Dubrull  1|  Flor  Baja,  num.  22  |1  1885  ||  (H.  T.)  Très 
Poemas  de  Lord  Byron.  ||  (T.)  Très  Poemas  ||  de  ||  Lord  Byron  |1 
puestos  en  verso  castellano  ||  por  |1  D.  José  Niinez  de  Prado  || 
con  un  prôlogo  del  ||  Excrno.  Sr.  D.  Antonio  Canovas  del  Cas- 
tillo Il  Madrid  ||  Imprenta  (etc.  as  in  cover)  ||  —  Pp.  xxvii-|-  254, 
8";  mm.   116  X  182. 

Library  of  Sr.  M.  y  P.  —  In  ail  probability  this  translation  is  based  on  the 
original  English.  The  préface  States  that  Nûhez  de  Prado's  translation  of  Pari- 
sina  \s'2Ls  printed  in  a  literary  journal  before  the  publication  of  this  volume; 
also  that  Jainie  Marti  Miquel  vcrsified  the  same  a  littlc  later. 

Las  Tiniehlas  ||  Traducido  de  Lord  Biron  (page  237  of  the 
work  named  below).  El  Vacio  (p.  242;  inspired  by  Las  Tiiiie- 
blas).  —  A  Napoléon  Bonaparte  ||  Oda  |1  Traduccion  de  Lord 
Byron  (p.  251).  —(1885). 

Litirary  of  Sr.  M.  v  P.,  ail  three  in  the  following  :  «  Obras  ||  En  Prosa  y  en 
Verso  II  de  II  D.  Tomàs  Aguilô  jj  Tomo  IX  ||  Rimas  Varias  ||  Con  licencia  de 
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a  Autoridad  eclesiâstica  ||  Palma  ||  Tip.  Catôlico-Balear  —  1885  ||  Pp.  viii  + 
407,  8°. 

(Cover)  Coleccion  \\  de  |1  Escritores  Castellanos  \\  Alcalâ 
Galiano  \\  Poemas  Dramaticos  |1  de  Lord  Byron  ||  Gain  —  Sarda- 
napalo  —  Manfredo.  \\  Con  una  carta  prôlogo  de  \\  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo  ||  [Figure]  ||  Madrid  |!  Iraprenta  de  A.  Ferez 
Dubrull  llFlor  Baja,  nûm.  22.  |1  1886  ||  (H.  T.)  Coleccion  de 
Escritores  Castellanos  |1  Dramaticos  [Vol.  XLV] ||(Second H.  T.) 
Poemas  Dramaticos  |1  de  ||  Lord  Byron  |1  (T.)  Coleccion  ||  de  (| 
Escritores  Castellanos  ||  Poemas  Dramaticos  ||  De  Lord  Byron  || 
Caîn  —  Sardanapalo  —  Manfredo.  ||  Traducidos  en  Verso  Cas- 
tellano  ||  Por  Don  José  Alcala  Galiano  ||  Con  una  carta  prôlogo 
de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  |1  [Figure]  ||  Madrid  |j 
Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull  j]  Flor  Baja,  nûm.  22  ||  1886  |i.  — 
382  pp.  8°;  mm.  100  X  168. 

Bib.  Nac.  «  Fi/90  ».  — Galiano's  dedication  to.  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (dated 
at  Newcastle-on-Tvne)  tells  us  that  the  translation  was  made  in  England. 
Sr.  Menéndez's  letter  is  a  line  sane  appréciation  ol  Bvron's  genius  '. 

Mazeppa  |1  Del  Ingles  ||  De  Lord  Byron  1|  A  su  Querido  Amigo 
Don  Casimiro  del  Collado  Dedica  ||  Este  Ensayo  |j  El  Traductor  ||. 
(1888). 

Library  o(  Sr.  M.  v  P.  ;  page  47  ot  the  following  :  "  L'itimas  |1  Poesi'as  Liri- 
cas  II  de  11  José  Maria  Roa  Bàrcena  i|  Individuo  de  Nuniero  (|  de  la  Acadeniia 
Mexicana  Correspondiente  de  la  Real  Academia  ||  Espaiiola.  |1  Edicion  de 
150  Ejemplares  ||  Mexico  ||  Imprenta  de  Ignacio  Escalante  ||  Bajos  de  San 
Agiistin  X.   I  II  i>S88  ||.  —  Pp.  viii    |-  213  :  nmi.    152  X  245. 

Childc  Harold  (Partial).  (1889). 

Page  145  ot"  tlie  following  :  «  Traducciones  ||  Poéticas  ||  por  l|  D.  Miguel 
.\ntonio  Caro  ||  Bogota  ||  Libreria  .\mericana  ||  calle  .\IV,  n.  77,  79  ||  1889.  » 
Pp.  255,  8".  — The  composition  in  t]uestinn  is  called  "  Espana  en  la  guerra  de 
independcncia  »,  and  it  is  from  Chiltl'  Haiold,  I,  32-15.  —  Therc  are  many 
other  translations  from  English  in  this  collection  »  -. 

1.  Among  my  notes  I  (ïnd  a  record  of  the  following  in  the  Revisla  Bibliogrd- 
fica:  <' Lord  Byron,  Don  Juan,  poema.  Santiago,  1887.  ^) 

2.  In  the  1883  édition  of  Caro's  verse,  we  find  (page  221)  a  composition 
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Oscar  de  Alba  (de  Byron).  — Un  Sueno  (de  Byron).  (1889). 

Library  of  Sr.  M.  y  P.,  both  in  the  following  :  "  Teodoro  Llorente  ||  Leven- 
das  de  Oro  ||  Poesias  ||  de  los  Principales  Autores  Modernos  ||  Vertidas  en 
Rima  Castellana  ||  Tercera  Ediciôn  ||  Corregida  por  el  autor  ||  Tirada  espe- 
cial  de  cieu  ejemplares  ||  Valencia  Pascual  Aguilar,  Editor  ||  Caballeros,  i  || 
[iSS(}]  \\.  —  242  pp.;  mm.  95  X  146.  — Oscar  de  Alba  is  to  be  found  on  page 
85;  it  is  asserted  to  bc  rather  an  imitation  than  a  literal  translation,  like  the 
other  compositions  in  the  book.  —  Un  Sueiîo  (page  155)  is  of  course  Tbe 
Dream.  —  Llorente  died  at  an  advanced  âge,  and  jthese  compositions  are 
thought  to  belong  to  his  youth. 

Despedida  (de  Byron).  — La  Gaditana  (de  Byron).  —  Recuer- 
dos  (de  Byron).  —  Simpatia  (de  Byron).  —  A  Inès  (de  Byron). 

A  Augusta  (de  Byron).  —  (1890). 

Library  of  Sr.  M.  y  P.  ;  ail  in  the  following  :  «  Teodoro  Llorente  ||  Amoro- 
sas  11  Poesias  ||  De  los  Principales  Autores  Modernos  |{  Puestas  en  Rima  Cas- 
tellana Il  Tercera  Ediciôn  ||  Corregida  ||  Por  el  Autor  ||  Valencia  ||  Pascual 
Aguilar,  Editor  ||  Caballeros,  i  ||  [18^0]  ||.  —  214  pp.  :  mm.  94  X  142.  — 
The  fîrst  composition  is  Bvron's  On  Parting  («  The  kiss,  dear  maid!  thy  lip 
has  left  »).  The  second  is  The  Girl  oj  Cadi\.  The  third  Remind  me  Nof, 
Reniiiid  me  Not.  Simpatia  is  a  version  of  Bvron's  And  Wilt  Thon  ÎVeep  IVhen  I 
am  Loiu.  The  source  of  A  Inès  is  obvious.  A  Augusta  is  a  version  of  Stan^as  to 
Augusta  («  When  ail  around  grew  drear  and  dark  »). 

El  Giaour  ||  Fragmento  de  una  Historia  Turca  1|  Por  ||  Lord 
Byron  ||  (Traducciôn  dedicada  a  mi  hermano  Antonio)  j|  Por  || 
Francisco  Sellén  ||  Nueva  York.  E.  U.  de  A.  ||  1895  ||.  —  67  pp. 

A  type-written  document  in  the  library  of  Senor  Menéndez  y  Pelayo. 

La  Destruccion  de  Sennacherib  ;  Melodia  Hebrea,  traducciôn 
libre  de  Lord  Byron  (1898). 

From  a  ms.  book  of  two  volumes  in  the  lihrarv  of  Sr.  M.  y  P.,  copied 
from  originals  owned  by  the  family  oftheauthor.  ^The  title  runs  as  foUows  : 
«<  .\ntologia  ||  Anglo-Germânica  ||  ô  Colecciôn  de  Poesias  Inglesas  y  ||  Ale- 
nianas  traducidas  é  imitadas  ||  en  verso  Castellano  ».  \'ol.  I  contains  259  pp.; 
vol.  II,  177.  The  book  measures  155  X  212  mm.  The  préface  (dated  1898) 
States  that  the  translations  are    by  «   mi    pariente    D.    Enrique    Lorenzo   de 

called  Lara  ô  los  Bucaneros;  this  is  not  Byron's  Lara,  but  the  spirit  is  Byronic 
and  the  title  not  without  interest. 
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Vedia  ».  —  The  Byronic  poem  in  this  collection  is  to  be  found  on  page  115 
(vol.  I),  ^  the  index  says  page  106.  —  Important  translations  of  poems  by 
Burns,  Moore,  and  Gray  should  be  noted. 

(H.  T.).  Biblioteca  Universal  \\  (T.)  Biblioteca  Universal  || 
Coleccion  ||  de  los  ||  Mejores  Autores  H  Antiguos  y  Modernos  || 
Nacionales  y  Estranjeros  ||  Tomo  LXIII  ||  Lord  Byron  1|  Madrid  || 
Direcciôn  y  Administraciôn  ||  Hernando  y  Compania  ||  Arenal, 
II  II  1898  ||.  —  191  pp.  16°;  mm.  85  X  133. 

Bib.  Nac.  «  Fi  |  91  :  vol.  65  ».  —  The  préface  is  by  Rafaël  Ginard  de  la 
Rosa.  The  contents  are  Pirata  [sic],  Lara,  Las  Tinieblas,  Vision  de  Baltasar,  La- 
mentaciones  del  Tasso. 
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Appendix  B. 

NOTES    ON   SOME  PERIODICALS  OF    THE    ROMANTIC  GENERATION. 

The  lirst  and  most  pain  fui  step  toward  a  knowledge  of  the 
appearance  of  Byronism,  or  of  any  other  outside  literary  in- 
fluence, in  Spain  a  century  ago,  is  tlie  discovery  and  listing  of 
the  periodicals  of  the  time.  Having  made  a  fairly  careful  search 
for  reviews  usefulin  thestudyof  the  period,  I  hâve  thought  that 
it  might  be  well  to  tabulate  my  results  for  the  purpose  ofgiving 
an  idea  of  the  ground  that  has  been  covered  in  dealing  with  the 
beginnings  of  Byronism,  and  for  the  benefit  of  future  investiga- 
tors  as  well.  I  must  record  with  regret  my  inability  to  find  El 
Eitropeo  andf/  Diario  Mercantil  de  Câdi:{.  It  is  also  quite  pos- 
sible that  my  list  sufîers  from  other  serions  omissions  of  w^hich 
I  am  as  yet  ignorant.  Great  help  has  been  afforded  by  Hartzen- 
busch's  Apunies para  iiii  catàJogo  deperiôdicos  iiiadrileiios  desde  1661- 
/(S'70  (Madrid,  1894).  Besides  using  this,  I  hâve  unearthed  what 
I  couldin  the  British  Muséum  (under  sucli  captions  as  «Period- 
icals», —  London,  Paris,  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Câdiz, 
Sevilla),  in  the  National  Library  of  Madrid,  and  the  Bibliothèque 
Nationale  of  Paris.  The  reasons  for  the  présence  ot  several 
unimportant  reviews  in  this  list  are  two;  either  they  are  not  to 
be  found  in  Hartzenbusch  —  and  may  therefore  be  included  in 
supplementary  bibliographies  of  periodicals,  —  or,  though  they 
are  listed  in  the  Apuntes,  I  désire  to  add  positive  or  négative  tes- 
timony  concerning  their  value  to  students  of  literature.  — The 
listis  alphabetical,  as  I  hâve  found  it  advisable  in  my  own  work 
to  hâve  my  bibliography  of  periodicals  so  arranged  :  in  each 
case  an  attempt  has  been  made  to  characterize  thèse  reviews 
according  to  their  value  as  sources  of  literary  information.  But 
it  is  alsofrequently  helpful  to  hâve  one's  materinl  grouped  chron- 
ologically,  hence  I  hâve  added  the  index  in  which  are  to  be 
found  thus  grouped  the  names  of  ail  reviews  consulted.  Period- 
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icals  mentioned  in  some  source,  but  not  seen  by  me,  are  star- 
red  ;  those  of  some  interest  not  strictly  germane  to  Spanish 
romanticism  are  bracketed.  Hartzenbush,  of  course,  mentions 
hundreds  of  periodicals  of  no  probable  value  to  the  student  of 
Byronism,  for  instance  political  journals  and  publications  pre- 
vious  to  1820;  for  thèse  the  reader  is  referred  to  the  Apunies.  — 
Usually  I  hâve  tried  to  give  the  library  numbers  of  periodicals 
herein  listed,  but  in  some  cases  I  find  that  I  hâve  failed  to 
record  them. 

I.  ALPHABETICAL   LIST   OF  PERIODICALS    CONSULTED. 

La  Abeja.  —  1834-6. 

Bib.  Nac.  «  5/293  ».  —  A  continuation  of  El  Universal,  hence  the  first 
number  of  the  new  publication  is  «  43  »  (June  10,  1834).  —  Value  slight.  I 
hâve  examincd  the  years  1834  and  1836. 

Abenamar  11  y  ||E1  Estudiante.  ||  Coleccion  de  Artîculos  Satî- 
ricos  y  Festivos  publicados  en  diverses  periôdicos  ||  por  D.  San- 
tos  Lopez  Pelegrin  ||  y  D.  Antonio  Maria  Segovia.  |1  Tomo  I.  || 
Palma  ||  Imprenta  y  Libreria  de  Estevan  Trias  ||  1840. 

Bib.  Nat.  «  5/2306  »  (only  vol.  there).  — Not  a  real  review.  No  Bvron  nor 
Scott  ;  little  literarv  interest. 

El  Alegre  (date  ?). 

Bib.  Nat.  «  Z.  7412  >■>.  —  Collection  of  articles  by  almost  ail  the  literary 
people  of  the  time  (1840-50?).  Literar\',  but  ofno  value  in  comparative  liter- 
ature.  Published  weekly.  Last  number  announces  that  the  review  will  here- 
aftcr  become  the  Seiiuiiuirio  de  his/diiiilias. 

La  Alhambra  ||  Periôdico  ||  de  Cicncias,  Literatura,  y  Bellas 
Artes.  —  1839-41. 

Bib.  Nac.  «  5  '425  «(first  number  dated  April  21,  1839).  —  Vol.  IV  adds  to 
title,  «  due  publica  ||  cl  Liceo  de  Granada  ».  —  Caiîete's  work  frequently 
appears.  «  El  Estudiante  »  writes  for  Vol.  II,  p.  33.  —  Important  in  a  gêner- 
ai literary  way.  Byronic  interest  aiready   mentioned. 

[Annaes  das  Sciencias,  das  Artes,  e  das  Letras;  por  humasocie- 
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dade    de   Portuguezes  Résidentes  em    Paris.    Paris    i8i 8-1822 
(16  volumes)  ;  continued  as  Novos  Annaes\. 

B.  M.  «  P.  P.  1450  ».  — Volume  V  gives  a  long  list  of  subscribers  in  Lis- 
bon.  —  This  review  is  largely  devoted  to  the  natural  sciences.  —  Vol.  VII,  i, 
contains  an  article  on  literary  criticism  which  is  largely  rétrospective,  Addison 
being,  I  believe,  the  latest  English  name  mentioned.  —  The  bibliographical 
section  has  some  pure  literature,  but  nothing  by  Byron  before  vol.  VIII, 
where  we  find  mention  of  a  translation  into  French,  and  of  the  English  Don 
Juan.  A  référence  to  Byron's  aspersions  on  Portugal  will  be  found  in  X, 
I  sq. 

Antologîa  Espaiiola.  —  1848. 

B.  M.  and  Tick.  —  Interesting,  but  no  value  for  our  purposes. 

El  Artista,  Madrid.  —  1835-6. 

Ticknor  collection.  —  Most  important.  — •  Mention  of  Byron  has  been  cited 
on  an  earlier  page.  —  Confusion  of  classic  and  romantic  tastes. 

El  Ateneo.  —  1834. 

Bib.  Nac.  «  5/664  ».  —  Few  numbers  available.  Small  literary  value. 

La  Aurora.  —  1820. 

B.  M.  — No  literary  value.  The  set  is  incomplète. 

La  Aurora  de  Espana.  —  1833. 

Bib.  Nac.  «  1/4 1. 521  ».  —  A  daily  which  favored  Isabel  II.  Political,  liter- 
ary, and  industrial.  Breton  took  part  in  it.  Literary  value  slight.  (Nov.  21 
through  December,  1853). 

Bibliografia  gênerai.  —  1835  (?). 
B.  M.  —  No  value. 

Bibliografia  nacional  y  extrangera.  —  1821. 

Bib.  Nac.  «  5/6448  ».  — August  4th  to  October  2jth.  —  Though  mention 
of  Rousseau's  works  appears,  romanticism  in  gênerai  would  not  yet  seem  to 
exist  for  the  editors  of  this  review  ;  Byron,  Scott,  and  even  Chateaubriand  are 
not  once  mentioned. 

Biblioteca  Americana  (London).  —  1823. 

B.  M.  «  888.  1.  12  »  (Vol.  I,  n'^  i  —  Julio  de  1823).  Vol.  II,  no  i,  states 
that  this  review  is  published  by  a  society  of  Americans  (this  is  the  last  num- 
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ber  in  B.  M.).  —  I,  17,  has  an  article  on  the  influence  of  literature  ;  Staël  and 
Goethe  are  mentioned,  but  not  Byron.  —  A  review  of  iniliaiii  Tell  is  to  be 
found  in  I,  62. 

Bibliotecario   Semanario  1|  Histôrico,   Cientifico,    Literario    y 
Artîstico.  —  1841. 
B.  M.  ('  P.  P.  4085.  ac  ».  —  No  modem  interest. 

El  Boletin  Bibliografico  Espanol  y  Estrangero.  Tomo  I, 
Segunda  Edicion,  correspondiente  al  ano  1840,  Madrid,  1843. 
—  1840-2. 

Bib.  Nat.  «  Q..  596)  sq  ».  —  B.  M.  «  P.  P.  6477  »,  which  also  owns 
Vols.  II  and  III  (corresponding  to  1841-2).  — Important  for  bibliographv. 
Several  entries  of  Byron's  works. 

El  Boletin  de  Coniercio.  —  1833. 

Bib.  Nac.  «  5/222  ».  —  Interesting  for  literature,  no.  25  containing  a  good 
article  on  the  présent  state  of  Spanish  literature;  and  other  similar  articles  are 
to  be  found.  But  thcre  is  a  marked  absence  of  Byron's  works  in  the  biblio- 
graphical  column. 

Cartas  Espanolas,  6  sea  Revista  Histôrica,  etc.  etc.  por  Dn, 
J.  M,  de  Carnerero.  —  183 1-2. 

B.  M.  «  P.  P.  4074  »  (ist  number  Mardi  26,  183 1).  —  «  El  Solitario  » 
and  Mesonero  Romanos  contribute.  The  absence  of  mention  of  Byron  is 
remarkable.  This  review  ends  with  vol.  VI,  and  becomes  the  Revista  Espa- 
fiola . 

La  Cartera  Cubana.  —  1840. 
Ticknor  collection   (in  which  are  5  vols.,  V  being  the  first).  —  One  référ- 
ence to  Byron. 

El  Censor.  —  1820-22. 

B.  M.  "P.  P.  4060  ».  —  17  volumes.  Rxtrcmelv  little  liyron,  cxcept  one 
interesting  case  (XIII,  345)  mentioned  earlier  in  this  article.  -~  A  translation 
of  Corinne  is  mentioned  in  XIV,  319. 

La  Colmena.    Londres,  Ackcrmann  and  Co. —  1842-5. 
B.  M.  «  P.  P.    1073  ».  —  Directed  by    D.    Angel  de   Villalobos.    Contains 
articles  by    Mesonero   Romanos  (reprinted  ?).  —  Byron   etc.    seem  to   hâve 
become  a  commonplace  for  thèse  writers.  Interesting  literary  comment.    — 
1  bave  examined  four  volumes;  others  seem  to  hâve  been  published. 
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*  El  Compilador.  —  1834-5. 
Bib.  Nac.  «  1/41626  a. 

El  Conservador.  —  1820. 
B.  M.  —  No  literary  importance.  —  Cf.  Hart. 

El  Constitucional.  —  1820. 

B.  M.  —  Called  «  crônica  cienti'fica,  literaria,  y  politica  »,  but  is  mostly 
political.  Printed  by  Repullés. 

El  Correo  de  las  Damas.  —  1833. 

Bib.  Nac.  «  5/599  »  (June  5-Dec.  25).  —  Some  literary  interest.  N°.  12  has 
a  translation  from  the  English  (Una  Apariciàn),  and  no.  14  contains  El  Mani- 
qui,  historia  higlesa.  —  Incidental  référence  to  Byron  in  n".  18. 

El  Correo  literario  y  mercantil  (12  vols.).  —  1828  sq. 

Bib.  Nac.  «  i. 41491-502  «  (ist.  number  July  14,  1828).  —  Regular  Tory 
sheet.  Editors  are  Breton  and  Carnerero.  Important  for  gênerai  romanticism. 
Fréquent  mention  of  Byron,  Scott,  and  others. 

El  Correo  nacional.  —  1839. 
B.  M.  —  No  value. 

El  Corresponsal.  —  1839-44. 

Bib.  Nat.  «  Od.  125  ».  — Verv  incomplète.  —  B.  M.  has  a  more  complète 
set,  but  the  periodical  is  not  literary.  ■ 

El  Criticôn,  papel  volante  de  Literatura  y  Bellas  Artes,  por 
D.  Bartolomé  José  Gallardo.  —  1835. 

Bib. Nac.  «  U/2396  ».  —  Nofixed  dates  of  publication.  —  Practically  noth- 
ing  on  contemporary  literature. 

El  Defensor  del  Rey  (Se villa).  —  1823. 
B.  M.  —Political. 

ElDiario  de  la  administracion,  —  1834. 
Bib.  Nac.  «  1/41983-6  ■>.  — Wholly  officiai  and  industrial. 

El  Diario  de  la  Capital.  —  1823. 

B.  M.  (in  a  volume  called  Papeles  Varias  which  contains  several  old  papers). 
—  No  value. 
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*  El  Diario  literario-niercantil.  —  1825, 
Bib.  Nac.  «  5/1 19  ». 

El  Diario  niercantil  (Cadiz).  —  18 10. 

B.  M.  —  This  set  begins  with  April  19,  and  ends  with  June  15.  There  is 
no  literary  value  in  the  numbers  examined.  Bôhl  de  Faber's  name  does  not 
appear.  —  The  set  in  Bib.  Nac.  (1818  ?),  bearing  the  library  code  «  5/671  », 
was  said  not  to  be  in  place. 

El  Diario  patriôtico  de  Valencia.  —  1822. 
B.  M.  «  T.  1544  (27-29)  ».  —  Little  value. 

El  Duende  de  los  cafés  (Câdiz).  —  1814. 
B.  M.  —  Xo  value. 

El  Eco  de  la  Justicia.  —  1834. 

Bib.  Nac.  «  1/41989  »  (same  volume  with  other  periodicais).  —  Unimpor- 
tant. 

El  Emigrado  Observador.  Periodico  Mensual  por  una  Sociedad 
de  Espanoles  refugiados  en  Inglaterra  y  Francia.  Ano  de  1828 
[and  1829].  Londres,  etc.  —  1828-9. 

Bib.  Nac.  «  1/42150  »  (only  the  years  1828-9  beinu;  avaliable).  —  No  im- 
portant literary  raaterial,  but  interesting  for  industrial  and  political  history  ot 
the  emigrados. 

El  Espanol.  —  18 10- 14. 

B.  M.  «  P.  P.  4071.  g.  ».  —  The  title  page  bears  the  date  "  London,  1812  •>, 
which  has  been  corrected  (and  properlv  so)  to  18 10.  The  paper  is  almost 
whoUy  political,  and  does  not  contain  a  word  about  Bvron.  Its  editor  was 
Blanco  White.  The  index  to  vol.  II  is  at  the  end  of  vol.  III. 

El  Espanol  :  Diario  de  las  Doctrinasy  de  los  Intercses  Sociales. 

—  1835  (—  44-0- 

Bib.  Nac.  «  U/9212  »  and  «  5/53  ».  —  I  hâve  examined  through  1837  (Bib. 
Nac.  lacks  1838-44).  —  Important  periodical.  Villalta,  Larra,  Zorrilla  are 
among  those  who  write  for  it  (cf.  Hart).  —  Julv  7,  1836,  retails  an  address 
before  the  Ateneo  bv  Fernando  Corradi,  reviewing  modem  literature.  — 
Prospectus  promises  portraits  of  romantics.  —  Zorrilla  and  Espronceda  con- 
tribulc  manv  poems. 

lŒl'UL  HISFAS'IQUE.  \\\\.  27 
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El  Espanol  Constitucional  (London).  —  1820. 
B.  M.  «  C.    T.  127  (2)  ».  —  May,  1820,  is  number  21  of  vol.  III.    —  No 
value . 

La  Estrella.  Periodico  de  poHtica,  literatura  é  industria.  — 
1833-4. 

Bib.  Nac.  «  1/41305-6  ))  (beginning  Oct.  22,  1833,  and  announcing  its  ces- 
sation in  issue  of  Feb.  26,  1834).  —  Some  interesting  articles  on  roman- 
ticism,  but  no  Byron. 

*  El  Europeo.  —  1823. 

Not  to  be  foLind.  Cf.  previous  statement  about  translation  oîThe  Giaoïir.  — 
Seems  to  hâve  been  romantic  in  tendenc}'.  —  International  board  of  editors, 
namelv  Cook,  Monteggia,  Galli,  Aribau,  and  Lôpez  Soler  ■ 

Fray  Gerundio  ||  Periodico  Satirico  de  Polîtica  y  Costumbres, 
Madrid  (2nd.  éd.  1839).  —  1837-40. 
Bib.  Nat.  «  Z.  39142-391 56  ».  —  Witty  but  not  literary. 

*  La  Gaceta  del  Gobierno  (Sevilla).  —  1809. 
B.  M.  —  Too  early  and  too  few  numbers  for  interest. 

La  Gaceta  de  Madrid.  —  1816-36. 

B.  M.  «  P.  P.  9340  ».  Bib.  Nat.  «  Od.  28  ».  —  Begins  in  1700.  I  hâve 
examined  it  from  181 6  to  1836,  except  1821-22,  which  I  could  not  find.  — 
Strongly  royalist  and  Catholic.  Mention  of  Bvron  is  distinctly  lacking.  Several 
important  works  of  English  and  French  romanticism  are  announced  in  the 
book  advertisements.  Scott's  name  appears  frequentlv. 

*  La  Gaceta  Ministerial  de  Sevilla.   —  1809-10. 
B.  M. 

El  Huracan.  —  1840. 

Bib.  Nac.  «  1/19119  ».  —  A  radical  paper  with  practically  no  literary 
value. 

*  La  Ilustracion.  ^  1849-57. 
B.  M. 


I.  Cf.  Blanco  Garcia,  op.  cit.,  I,  79,  and  Fitzmaurice-Kelly,  op.  cit.,  386. 
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El  Imparcial.  —   1821-2. 

Bib.  Nac.  «  i  41072-4  »  (Sept.  10,  1821,  to  June  30,  1822).  Javier  de 
Burgos,  Hermosilla,  Lista,  and  Minano  wrote  for  this  review.  Its  early  date 
and  its  essentiallv  newspaper  character  make  it  ol  little  value  to  the  student 
of  literature.  I  did  uot  examine  it  exhaustively. 

El  Indicador  de  los  espectaculos  y  del  buen  gusto.  —  1822. 
Bib.  Nac.  «  T-i/52  ».  —  Edited  by  Carnerero,  Mesonero,  Mora. 

El  Instructor.  8  vols.  (London).  —  1834-41. 

B.  M.  — Didactic  and  scientific.  —  No  Bvron.  —  Year  1840  lias  articles  by 
Mesonero  Romanos  (reprinted). 

[O  Investigador  Portuguez  en  Inglaterra,  ou  Jornal  Literario, 
Politico  etc.  Londres  H.  Bryer  Imprcssor,  Bridge-Street,  Black- 
friars.  —   181  1-19]. 

B.  M.  «  P.  P.  3670  ».  —  The  first  number  is  Julv,  181 1  :  tlie  last  volume 
(23)  ends  with  February,  1819.  The  only  mention  of  Byron  is  tlie  interesting 
letter  cited  on  a  previous  page. 

El  Iris.  Il  Periôdico  Critico  y  Literario.  ]|  Por  ||  Linati,  Galli  y 
Heredia.  Il  Tomo  L  ||  [Fig.]  \\  Mexico  :  1826.  ||  Eu  la  oficina  del 
Iris,  calle  de  S.  Agustîn  nnm.  i ),  \\  y  en  las  lihrerias  de  Récio, 
Ackennaii  y  Valdés  ||  (Imprenta  de  Aguila).  —  1826. 

B.  M.  «  P.  P.  4071.  ce  ».  —  136  pages,  15  numbers.  Issued  every  Satur- 
dav.  —  Volume  II  is  like  the  first,  butappears  on  Saturdays  and  Wednesdays, 
and  contains  221  pages.  This  volume  is  the  last. 

El  Laberinto  ||  Periôdico  Universal.  —  1843-5. 

B.  M.  «  P.  P.  9010  »,and  Bib.  Nac.  «  1/41 303-4  ».  —  Edited  by  Anto- 
nio Flores,  publisher  Boix.  —  ist  number  Nov.  ist,  1843  :  at  end  of  vol.  II 
(Oct.  20,  1845)  announces  suspension.  Rio  became  an  editor  in  1845.  Long 
article  on  Espronceda  by  Rio,  Nov.  16,  1845.  Gil  and  Hartzenbusch  also 
wrote.  —  Important  for  literature,  but  no  Bvron  nor  Scott,  in  spite  of  impor- 
tant contributors.  Bulwcr,  Chateaubriand,  Soulié,  Sue,  and  Sand  appear.  Con- 
sidérable interest  in  England. 

El  II  Labriego,  ||  Periôdico  Politico.  ||  Tomo  r  ||  Madrid,  || 
Imprenta  de  D.  Francisco  de  P.  Mellado.  ||  1840. 

Bib.  Nac.   «  5,678  0.   —  «   Editor  responsable    »    is  J.  R.   Fernândez.  — 
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El  Dos  de  Maya  was  published  hère  (I.,  i6i);  also  an  article  on  Espronceda's 
life  (I.,  221).  But  the  latter  did  not  reach  the  criticism  which  was  promised 
for  a  later  nuniber.  The  last  number  has  mention  ot  continuation,  but  Bib.  Nac. 
bas  no  more. 

La  Ley.  —  1820. 

B.  M.;  cf.  also  Hart.  —  No  value. 

El  Liceo  artistico  y  literario  espanol.  Periôdico  mensual.  — 
1838. 

Bib.  Nac.  «  5/539  »  (which  has  onlv  six  months  of  1858).  —  José  Fer- 
nândez  de  la  Vega  was  éditer  ;  Escosura,  Ventura  de  la  Vega,  Mesoi>ero  Ro- 
manes, and  Breton  were  important  contributors.  Escosura  (I,  9)  maintainsthat 
El  Liceo  belongs  to  no  literaryschool  ;  and  this  is  repeated  in  II,  5.  Espronceda 
contributes  some  verse  ;  so  does  Zorrilla.  —  Références  to  B^■ron  hâve  been 
mentioned.  —  Escosura  writes  an  imitation  of  Felicia  Hemans,  calledia  Palvra 
(I,  172). 

El  Mensajero  :  Diario  Universal  de  Politica,  Literatura  y  Artes. 
—  1820. 

B.  M.  ('  P.  P.  9320.  e  ))  —  More  literary  than  some  others,  but  still  only  a 
dailv  newspaper.  —  B.  M.  has  onlv  a  few  numbers. 

El  Mensajero  de  las  Cortes.  —    1834- 

Bib.  Nac.  «  1/41977-9  ».  —  Rivas  said  to  hâve  founded.  It  was  contin- 
ued  as  the  Diario  ciel  Comercio.  In  March,  1835,  was  combined  with  La 
Kei'ista  Espaùohi. 

El  Mercurio  Espanol.  Colecciôn  de  noticias  poHticas,  mercan- 
tiles y  literarias.  —  1814. 

Bib.  Nac.  «  5/325  >k  —  Also  Hart.  —  Published  by  Repullés.  —  Value 
not  great.  —  Examined  through  Oct.  19,  18 14. 

Minerva  ||  6  \\  El  Revisor  General  :  Ij  Obra  Periôdica  ||  Por 
D.  Pedro  Maria  de  Olive.  ||  Miscelanea  Crîtica.  Tomo  XII.  || 
Julio  de  18 18  II  Madrid  ||  Por  Ibarra,  Impresor  de  Camara  de  S. 
M.  Il  Con  Privilegio  Real.  —  (Existed  1805-6,  and  1818-19). 

Bib. 'Nac.  «  5/787  ».  —  Important  for  literature  of  period.  — Last  volume 
in  Bib.  Nac.  (title  of  which  isgiven  above)  is  XII,  which  contained  July-Octo- 
ber,  1818;  the  translation  of  The  Siège  of  Corinth  was  in  the  issue  of  Decem- 
ber,  1818  (see  previous  discussion). 
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La  Minerva  Nacional  ||  Publicala  ||  Don  José  Joaquin  de  Mora. 
Il  Tomo  Pritnero  ||  Madrid  :  Por  RepuUés.  —   1820. 

Bib.  Xdc.  «  U  /  94)  I  ».  —  Mora's  nanie  lends  this  review  its  chief  interest. 
I  examincd  this  volume  iilone,  as  thepublication  is  wholly  political.  — Cf.  also 
B.  M.  and  Hart. 

Miscelanea,  ||  Periodico  Critico  y  Literario.  ||por||J.  M.  Here- 
d\â.\\Miiscuit  utile  diilci.W  Horac.  jj  Tomo  I.|l  Tlalpam  :  1829.  || 
Iraprenta  del  Gobierno,  dirigida  por  Juan  Matute  ||  y  Gonzalez. 

—  1829-32. 

B.  M.  «  P.  P.  4071.  cd  ».  —  Four  numbers,  Sept. -Dec,  1829;  144  pages. 

—  Vol.  II  idem,  but  date  1830  (Jan.-April),  and  128  pp.  — Vol.  III  bas 
«  Segunda  Epoca  »  after  «  Horac.  »;  then  «  Toluca  :  183 1  »,  etc.  as  in 
Vol.  I.  —  Vol.  IV  bas  accents  on  «  Periodico  Critico  »  ;  spells  editor's  name 
«  José  Maria  Heredia  »;  has  «  Segunda  Epoca.  ||  Tomo  II.  ||  Toluca  :  1832  ||. 
Imprenta,  etc.  »  ;  published  t'rom  Jan.  to  June,  covering  192  piiges.  No  more 
was  published. 

Miscelanea  de  comercio,  artes  y  literatura.  —  18 19-21. 

Bib.  Nac.  "    1/41654-8  ».     —  In  June,  1820,  this  review  became  the  Misce- 
Idtiea  de  comercio,  politica  \  literatura.  —  I   found    a  few  bits  of  literary  news 
tucked  away  in  short  paragraphs,  though  the  whole  work  was  not  examined 
The  tendencv  of  the  publication  is  conservative  in  literature,  leaning  toward 
the  Spanish  Golden  Age  and  the  French  XVIIIth  century. 

Miscelanea  de  comercio  etc.  —  1820. 

B.  M.  ('  P.  P.  9320.  h  »  (incomplète  copv).  —  Literary  value  almost  nil. 
Cldentical  with  above  ?) 

*E1  Momo  (Mexico).  —  1838. 
Bib.  Xac.  «  H.  a.  i.  66  ■>. 

El  Museo  de  las  familias,  lecturas  agradables  é  instructivas.  — 

1843-54. 

B.  .M.  «  P.  P.  4250.  b  ».  —  Director  is  F.  de  P.  Mellado.  -—  Popular 
family  papcr;  value  for  romanticism  vcry  slight  ;  no  Byron  and  almost  no  Scott. 

El  Museo  Literario  ||  Periodico  Mensual  ||  por  iJDon  Eugcnio 
de  Tapia  ||  Tomo  I  ||  Madrid  :  ||  En  la  Imprenta  de  D,  Antonio 
Yenes,  etc.  —  1844. 
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Ticknor  Collection  «  D.  ii8.  4.  ».  —  Ms.  note  by  Mr.  Ticknor  :  «  I  think 
no  more  than  thèse  threenumberswere  ever  published  ».  —  No  obvious  mate- 
rial. 

El  Museo  Universal  de  Ciencias  y  Artes  (London).  —  1825- 
26. 

B.  M.  —  Almost  no  literature,  but  interesting  because  of  Mora's  connection 
with  it. 

*ElNacional.  —  1835-6. 

Bib.  Nac.  «  1/41402-3  »,  and  B.  M.  —  Cf.  Hart. 

El  Noticioso  y  Lucero,  Habana,  Aug.  3,  1839. 

Boston  Public  Library.  —  This  number  heads  an  article  with  a  quotation 
from  Byron. 

El  Noticioso  Universal  (Câdiz).  —  1822. 
B.  M.  —  No  value. 

[Novos  Annaes,  etc.  —  1827]. 
B.  M.  «  P.  P.  145 1  ».  —  See  Aitnaes . 

*E1  Observador.  —  1834. 

Bib.  Nac.  «  i  /41481-2  »  ;  also  Hart.  —  Galiano  had  a  part  in  it. 

El  Observador  de  Ultramar.  —  1845. 
Tick.  — First  nutnber  isOct.  2^  1845. —  ^  dailv. 

Ocios  de  Espaiîoles  Emigrados.  Periôdico  Mensual.  Tomo  I. 
Abril,  Mayo,  Junio  y  Julio,  1824.  Londres.  —  1824-7. 

B.  M.  «  P.  P.  4072  »,  and  Bib.  Nat.  «  Z  56970-6  ».  —  The  entrance  of  this 
review  into  Spain  was  prohibited  «  as  dangerous  and  subversive  »  (see  num- 
ber of  Oct.,  1825).  —  B.  M.  posscssesseven  vols.,  allofwhich  hâve  beenexam- 
ined  withoui  revealing  any  material  on  Byron.  It  is  not  a  verv  literarv  jour- 
nal, though  it  contains  several  poems,  some  translated  from  the  English.  — 
III,  516,  reviews  Heredia's  pocms  (New  York,  1825)  without  mentioning 
Byron.  —  VI,  85,  lias  an  imitation  of  Moore,  and  VI,  86,  one  of  Coleridge. 

*  El  Padre  Cobos.  —  1854-6. 
B.  M.  —  Too  late  for  interest. 

El  Pensamiento,  Periôdico  de  Literatura  y  Artes.  —   184J  [?J. 
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Bib.  Nac.  «  i.  42094  ».  —  The  date  is  given  in  ms.  note  on  flv  leaf  : 
«  Empezô  el  19  de  Mavo  de  1841  v  conclu vô  en  Octubre  del  mismo  ».  The 
opening  article  is  by  Miguel  de  los  Santos  Alvarez  ;  the  second  by  Enrique 
Gil;  the  third  by  Espronceda;  the  fourth  by  Ros  de  Olano  ;  etc.  Espronceda 
published  herein  a  part  of  £/  Diablo  Miindo,  also  other  verse  and  prose.  —  An 
i  mportant  roniantic  review. 

El  Pensamiento,  Revista  Semanal  de  Literatura,  Artes  y 
Modas.  Madrid  1848.  —  1848-9. 

B.  M.  «  P.  P.  4074.  g  ».  —  The  volume  in  B.  M.  ends  with  no.  44,  vol.  II 
(Nov.,  1849).  — •  Vol.  II,  no.  24,  is  called  La  Oïliga  y  el  Pensamiento.  — The 
Byron  material  has  been  mentioned.  —  This  review  promises  to  welcome  ail 
kinds  of  literature  to  its  pages.  Among  other  poems  by  Espronceda,  it  pub- 
lishes  the  pièce  (II,  515)  beginning  Aroinosa,  hlanca  viola,  which  was  in  the 
Pensamiento  of  1841,  page  184. 

El  Pensamiento  de  la  Nacion,  Periôdico  religioso,  polîtico  y 
literario.  —  1844-6. 

B.  M.  «  P.  P.  4074.  ga  ».  —  Directed  by  Jaime  Balmes.  Very  polemical 
politics  and  in  religion.  Not  the  siightcst  contemporary  literary  interest. 

El  Plantel,  etc.  (Cuba).  —  1838. 
Tick.  —  No  value. 

El  Publicista  Observador.  —  1820.  ' 

B.  M.  ('  P.  P.  9520  »  (incomplète  copy). 

El  Redactor  General  (Câdiz).  —  181 1-3. 

B.  M.  <f  P.  P.  9315  ».  —  Examined  soniewhat  hère  and  there.  —  Too  early 
for  bearing  on  our  subject,  and  very  little  attention  to  literature.  No  spécifie 
référence  to  Chihle  Harold.  The  journal  is  announccd  as  toappcar  daily,  and  to 
deal  with  a  varietv  of  subjccts. 

El  Répertorie  Amcricano.  Londres.  —  1826-7. 
B.  M.  <f  P.  P.  4086  »  (which  possesses  four  volumes,   the   last  being  of  the 
year  1827).  —  Important  for   bibliographical  notices.  —    Byron  is  compared 
with  Heredia  (IL,  34_).  Scott  is  mentioned. 

La  Revista  Enciclopédica  de  la  Civilisacion  Europea.  —  1843 
B.  .\I.  —  Published  in  Paris.  Escosura  and  Ochoa  appear.  —  No  value. 

La  Revibta  de  Espana  y  del  Estrangero.  —  1842-4. 
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Bih.  Nac.  «  1/13024-44  »  ;  Bib.  Nat.  «  Z.  58598-58600  »  and  B.  M.  - 
I  hâve  examined  vols.  I-IV  :  I  do  not  know  whether  any  mcre  were  published. 
Tliis  review  lias  no  literary  interest. 

La  Revista  Espanola.  —  1832-6. 

Bib.  Nac.  «  5/288  »  (a  semi-weekly  publication  that  continued  the  Cartas). 
The  first  number  in  Bib.  Nac.  is  number  one  of  the  second  séries,  second 
year  (Nov.  7,  1832);  as  the  Grr/ai  continued  toOct.,  1852,  itis  fairto  assume 
that  publication  was  continued  without  a  break,  the  numbering  of  the  two 
reviews  being  continuous.  The  Kevista  ended  with  August,  1836.  Thelast  part 
of  1833  seems  to  be  lacking  in  Bib.  Nac.  On  March  ist,  1835,  it  was  united 
to  the  Mensajero  de  las  Coites,  after  which  time  Antonio  Alcalâ  Galiano  wrote 
for  it.  — The  «  Solitario  »  and  Larra  appear  in  it;  there  are  also  many 
articles  by  «  El  Curioso  Parlante  ».  Espronceda,  Saavedra,  and  E(ugeriio)  de 
O(choa)  Write  for  it.  For  the  literary  investigator  the  «  Boleti'n  »  is  the  most 
important  part.  —  Articles  on  Byron  hâve  been  mentioned. 

*La  Revista  Espanola  de  Ambos  Mundos.  —  1853-5. 
B.  M. 

La  Revista  Europea.  —  1837. 

Bib.  Nac.  «  U  /  5390  ».  —  The  table  of  contents  would  indicate  no  articles 
bearing  on  Byron,  but  there  is  mention  of  the  poet  in  a  discussion  of  Cha- 
teaubriand (III,  3  sq.).  In  1838  this  review  becomes  La  Kevista  Peninsiilai , 
the  prospectus  ot  which  would  not  lead  one  to  look  for  literarv  matters  in  its 
columns. 

La  Revista  Hispano-Americana.  —  1848. 

B.  M.  «  P.  P.  4085  i>,  and  Tick.  —  Mora  was  connected  with  it,  but  it  has 
no  other  literary  value  for  us. 

La  Revista  Literaria  ||  de  ||  El  Espanol  ||  Periodico  de  Litera- 
tura,  Bellas  Artes  y  Variedades.  —  1845  sq. 

Tick.  «  **D.  II 2. 5  »  (number  6,  July  6,  1845,  being  the  earliest  available). 
—  Material  bearing  on  Byron  and  Ossian. 

La  Revista  de  Madrid  (21  vols.,  several  séries).  —   1838-45. 

B.  M.  «  P.  P.  4075  ».  —  Very  important  for  romanlicism  in  gênerai,  both 
for  authors  and  subjects  treated.  —  Article  on  Byron  ^by  Tomds  Aguilô  in 
3rd  séries,  III,  157. 

La  Revista  Trimestre  Cubana.  —  1832  sq. 
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Tick.  —  Little  value. 

El  Semanario  de  agricultura  y  artes.  Londres,  Sevilla  y  Madrid. 
-    1829-33. 

Bib.  Nac.   «  5/874  ».  — No  value  ;  devoted  to  practical  science. 

El  Semanario  Pintoresco  Espanol  (Madrid).  —  1836-57. 

B.  M.  »  P.  P.  4250  »  and  lihrary  of  Senor  Mcnéndez  y  Pelayo,  whosecare- 
ful  index  is  niost  helpful.  —  Very  important.  Much  intercst  in  things  French 
and  English.  Among  the  writers  are  E.  de  O.,  J.  de  la  R.,  R.  de  M.,  «  El 
Ciirioso  Parlante  »,  Joaquin  Exquerra.  — The  first  number  is  April  3,  1836.  — 
Articles  on  Bvron  and  other  romantic  topics  hâve  been  meiitioned.  . 

El  Semanario  Teatral.  —  1834. 

Bib.  Nac.  «T/9025  «  (onlv  five  nunibers  available).  —  No  value. 

El  Siglo.  —  1834. 

Bib.  Nac.  «  1.4 1989  ».  —  Important  romantic  and  libéral  periodical  {d. 
Hart.  for  editors).  Cf.  previous  page  for  full  discussion.  —  Published  several 
poems  by  Espronceda  —  Suppressed. 

El  Siglo  XIX.  —  1837-8. 

B.  M.  «  P.  P.  4076  ».  — •  Verv  romantic,  and  interesting  in  this  respect  ;  but 
contains  little  about  foreign  literatures,  and  nothing  about  Bvron. 

El  Siglo  Pintoresco.  —  1845-7. 

B.  M.  «  P.  P.  4250.  c  ».  FoundeJ  published,  anddirected  (in  matters  artistic) 
by  Vicente  Castello;  directed  (in  matters  literarv)  bv  Francisco  Navarro  Vi- 
lloslada.  — Rather  important  for  the  studvof  romanticism,  considering  itsdate. 
Valera  writes  verse  for  it.  Hartzenbusch,  Zorilla,  Garcia  de  Quevedo,  and  Fer- 
nande/, de  los  Rios  contributc.  Contains  much  fiction,  romantic  in  title. 

El  Ticmpo.  —  1845   sq- 

Bib.  Nac.  (first  number  available  being  518).  —  Editor  Francisco  Carvajal. 
—  Political,  with  occasional  literary  notes.  — -  I  hâve  glanced  at  a  few  num- 
bers. 

El  Trovador  Espaiîol.  Semanario  decomposicioncs  incditas  de 
los  poetas  espaiiolcs  antiguos  y  modernos.  —  1841. 

B.  M.  «  P.  P.  4092  ».  —  Combined  in  somc  wav  with  7:7  Bihllolecario 
Seniatiario.  —  No  modem  intcrest. 
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El  Universal.  —  1834. 

Bib.  Nac.  «  5/295  ».  —  Became  La  Aheja  after  about  three  weeks.  —  Has 
bibliographical  bulletin.  —  Article  on  Swift  in  number  16. 

Variedades,  ||  6  1|  el  Mensajero  de  Londres  :  ||  Periôdico  Tri- 
mestre Il  por  El  Rev''°.  Joseph  Blanco  White.  Tomo  I  Londres 
[Ackermann]  1824.  —  1823-5. 

B.  M.  «  888.  1.  9,  10  ».  —  Article  on  Nciustcad  Abbcy  in  II,  174  (April.  1825). 
—  In  II,  218,  there  is  a  review  of  Lamartine's  Méditations  poétiques  and  Dela- 
vigne's  Messéiricnes  ;  the  désire  is  expressed  that  excessive  irnitation  of  French 
poetry  by  Spaniardsbe  avoided.  —  In  I,  51,  there  is  mention  of  Scon' s  Ivanhoe 
(Jan.  1823). 
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II.    CHRONOLOGICAL    INDEX    '. 

1809.  —  *Gacet;i  del  Gobierno (Sevilla) ;  *Gaceta  ministerial  de 
Sevilla. 

18 ro.  —  Diario  Mercantil  (Câdiz);  *Gaceta  Ministerial  de 
Sevilla;  El  Espanol. 

iSii.  —  El  Espanol  ;  [Investigador  PortuguezJ  ;  Redactor  Gene- 
ral (Câdiz). 

1812.  —  Espanol  ;  [Investigador  PortuguezJ;  Redactor  General 

(Câdiz). 

181 3.  —  Espanol;  [Investigador  PortuguezJ;  Redactor  General 

(Câdiz). 

1814.  —  Duende  de  los  Cafés  (Câdiz)  ;  Espanol;  [Investigador 

PortuguezJ  ;  Mercurio  Espanol. 

181 5.  —  [Investigador  PortuguezJ. 

18 16.  —  Gaceta  de  Madrid  ;  [Investigador  PortuguezJ. 

18 17.  —  «  « 

1818.  — *Diario  Mercantil  (Câdiz);  [Annaes  dasSciencias,  etc.J  ; 

Gaceta  de  Madrid;  [Investigador  PortuguezJ;  Minerva. 

1819.  —  [Annaes  das  Sciencias,  etc.J;  Gaceta  de  Madrid  ;  [Inves- 

tigador Portuguez];  Minerva;  Miscelanea  de  Comercio, 
etc. 

1820.  —  [Annaes  das  Sciencias,  etc.J;  Aurora  ;  Censor;  Conser- 

vador;  Constitucional  ;  Espanol  Constitucional  (Lon- 
don);  Gaceta  de  Madrid;  Ley  ;  Mensajero;  Minerva 
Nacional  ;  Miscelanea  de  comercio,  artes  y  literatura  ; 
Publicista  observador. 

1821.  —  [Annaes   das  Sciencias,   etc.J  ;  Bibliografia  nacional  y 


I.  Hère,  as  elsewliere,  the  matter  of  capitalization  in  Spanish  titles  seenis 
to  lead  to  grotesque  inconsistencies.  This  is  partly  due  to  the  difficulty  of 
maintaining  a  standard  in  copies  of  title  pages  and  headings,  which  are  fre- 
quently  ail  in  capitals  ;  and  it  is  caused  aiso  by  the  lack  of  System  in  such 
widely-used  Spanish  works  as  Blanco  Gurcia's  Literatura. 
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estrangera  ;  Censor  ;  Gaceta  de  Madrid  ;  Imparcial  ; 
Miscelanea  de  comercio,  artes  y  literatura. 

1822.  —  [Annaes  das  Sciencias]  ;  Censor;  Diario  Patriotico  de 

Valencia  ;  Gaceta  de  Madrid;  Imparcial;  Indicador  de 
los  espectâculos  y  del  buen  gusto  ;  Noticioso  Universal 
(Câdiz). 

1823.  —  Biblioteca  Aniericana  (London)  ;    Defensor  del  Rey 

(Sevilla);  Diario  de  la  Capital  ;  *Europeo  (?);  Gaceta 
de  Madrid  ;  Variedades. 

1824.  —  Gaceta  de  Madrid;   Ocios   de   Espaiîoles  Emigrados  ; 

Variedades. 

1825.  —  *Diario  literario-mercantil  ;   Gaceta  de  Madrid;  Museo 

Universal  de  Ciencias  y  Artes  (London)  ;  Ocios  de 
Espaiîoles  Emigrados  ;  Variedades. 

1826.  —  Gaceta  de  Madrid;  Iris  (Mexico)  ;  Museo  Universal  de 

Ciencias  y  Artes;  Ocios  de  Espanoles  Emigrados  (Lon- 
don) ;  Repertorio  Americano  (London). 

1827.  —  Gaceta   de  Madrid  ;  [Novos  Annàes]  ;  Ocios  de  Espa- 

noles Emigrados  (London)  ;  Repertorio  Americano  (Lon- 
don). 

1828.  —  Correo  literario  y  mercantil;  Emigrado  Observador; 

Gaceta  de  Madrid. 

1829.  —  Correo  literario  y   mercantil;  Gaceta  de  Madrid;  Mis- 

celanea (Tlalpam);  Semanario  de  agricultura  y  artes 
(London,  Sevilla,  Madrid). 

1830.  —  Correo  literario  y  mercantil;  Gaceta  de  Madrid  ;  Sema- 

nario de  agricultura  y  artes  (London,  Sevilla,  Madrid). 
183  I.  —  Cartas  Espanolas  ;  Correo  literario  y  mercantil  ;  Gaceta 

de    Madrid  ;     Miscelanea    (Tlalpam)  ;    Semanario    de 

agricultura  y  artes  (London,  Sevilla.  Madrid). 
1832.  —  Cartas  Espaiîolas  ;  Correo  literario  y  mercantil  ;  Gaceta 

de  Madrid;  Miscelanea  (Tlalpam);  Revista  Espaiiola; 

Revista  Trimestre  Cubana  ;   Semanario  de  agricultura 

y  artes.  (London,  Sevilla,  Madrid). 
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1833.  —  Aurom    Je    Espana  ;   Boletin     de   Coniercio  ;   Correo 

de  las  Damas  ;  Correo  literario  y  mercantil  ;  Estrella  ; 
Gaceta  de  Madrid  ;  Revista  Espanola  ;  Semanario  de 
agricultura  y  artes  (London,  Sevilla,  Madrid). 

1834.  —  Abeja  ;  Ateneo  ;  "^Compilador  ;  Diario  de  la  Adminis- 

tracion  ;  Eco  de  la  Justicia  ;  Estrella  ;  Gaceta  de  Madrid  ; 
Instructor  (London)  ;  Mensajero  de  las  Cortes  ;  *Obser- 
vador  ;  Revista  Espanola  ;  Semanario  Teatral  ;  Siglo  ; 
Universal. 

1835.  — Abeja;   Artista;   Bibliografîa    General;  *Compilador  ; 

Criticon  ;  Espanol  ;  Gaceta  de  Madrid  ;  Instructor  (Lon- 
don) ;  *Nacional;  Revista  Espaiîola. 

1836.  —  Abeja  ;  Artista  ;  Espanol  ;  Listructor  (London)  ;  *Nacio- 

nal  ;  Revista  Espanola  ;  Semanario  Pintoresco  Espa- 
nol. 

1837.  —  Espaiiol  ;  Fray  Gerundio;  Instructor  ;  Revista  Europea; 

Semanario  Pintoresco  ;  Siglo  XIX. 

1838.  —  Fray   Gerundio  ;    Liceo    artistico  y  literario  espanol  ; 

Instructor  ;  *Momo  (Mexico);  Plantel  (Cuba)  ;  Revista 
de  Madrid;  Semanario  Pintoresco  ;  Siglo  XIX. 

1839.  — Alhambra  ;    Correo     Nacional  ;    Corresponsal  ;    Fray 

Gerundio;  Instructor  (London);  Noticioso  y  lucero 
(Habana)  ;  Revista  de  Madrid  ;  Semanario  Pintoresco. 

1840.  [Abenamar]  ;  Alhambra  ;  Boletin  Bibliografico  ;  Cartera 
Cubana  ;  Corresponsal  ;  Fray  Gerundio  ;  Huracan  ; 
Instructor  (London)  ;  Labriego  ;  Revista  de  Madrid  ; 
Semanario  Pintoresco. 

1841.  — Alhambra;    Bibliotecario   Semanario;    Boletin   Biblio- 

grafico ;  Corresponsal  ;  Instructor  (London)  ;  Pensa- 
miento  ;  Revista  de  Madrid;  Semanario  Pintoresco; 
Trovador  Espanol. 

1842.  Boletin  Bibliografico  ;  (^olmena(Lc)ndon)  ;  Correspon- 
sal; Ktvista  de  Espana  v  del  Estrangero  ;  Revista  de 
Madrid  :  Semanario  Pintoresco. 
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1843.  —  Colmena  (London)  ;  Corresponsal  ;  Laberinlo;  Museo 

de  las  Familias  ;  Revista  de  Espana  y  del  Estrangero  ; 
Revista  Enciclopédica  de  la  Civilisacion  Europea  ; 
Revista  de  Madrid  ;  Semanario  Pintoresco. 

1844.  —  Colmena  (London);  Corresponsal;  Laberinto  ;  Museo 

de  las  Familias  ;  Museo  Literario  ;  Pensamiento  de  la 
Nacion  ;  Revista  de  Espaiia  y  del  Estrangero  ;  Revista 
de  Madrid  ;  Semanario  Pintoresco. 

1845.  —  Colmena   (London);  Laberinto;  Museo  de  las  Fami- 

lias ;  Observador  de  Ultramar  ;  Pensamiento  de  la 
Nacion  ;  Revista  literaria  de  El  Espaiîol  ;  Revista  de 
Madrid  ;  Semanario  Pintoresco  ;  Siglo  Pintoresco  ; 
Tiempo. 
184e.  —  Museo  de  las  Familias;  Pensamiento  de  la  Nacion; 
Revista  literaria  de  El  Espanol  ;  Semanario  Pintoresco  ; 
Siglo  Pintoresco. 

1847.  —  Museo  de  las  Familias;  Semanario  Pintoresco;  Siglo 

Pintoresco. 

1848.  — Antologia  Espanola  ;    Museo  de  las  Familias;    Pensa- 

miento ;  Revista  Hispano-Americana  ;  Semanario  Pin- 
toresco. 

1849.  — *Ilustracion  ;  Museo  de    las  Familias;    Pensamiento; 

Semanario  Pintoresco. 

1850.  —  *Ilustracion  ;  Museo  de  las  Familias;  Semanario  Pin- 

toresco. 


EIN  BEITRAG  ZUR   REISELITERATUR  UEBER 

SPANIEN  AUS  EINER  HANDSCHRIFT  DER 
MUENCHENER  HOF-  UND  STAATSBIBLIOTHEK 


Seit  Foulché-Delbosc  in  seiner  Bibliographie  die  Aufmerk- 
samkeit  weiterer  Kreise  fiir  das  vorher  fost  gànzlich  brach  lie- 
gende  Gebiet  der  Voyages  en  Espagne  wachgerufen  hat,  ist  durch 
Spùrsinn  und  Zufall  so  manches  fur  die  Kenntnis  spanischer 
Kultur  zu  der  und  jener  Epoche  wertvolle  und  intéressante 
Dokument  auch  aus  handschrifthchen  Sammlungen  ans  Licht 
gezogen  worden.  Reisebeschreibungen  waren  ja  von  jeher  eine 
mit  VorHebe  kultivierte  Art  Uterarischer  Betâtigung,  weil  sie 
auch  dem  bescheidenen  Talente  gangbare  Wege  zum  Parnasse 
boten.  Das  gelobte  Land  der  Reisesehnsucht  war  jedoch  nicht 
etwa  Italien,  das  man  uns  Deutschen  hcute  so  gerne  als  Ziel 
aller  Wûnsche  nachsagt,  sondern  die  pyrenâische  Halbinsel,  das 
Land  der  olla  podrida  (!)  und  der  corrida  de  toros.  Nicht  leicht  eine 
andere  Art  der  Reisebeschreibung  ist  dcshalb  auch  so  ûppig  ins 
Kraut  geschossen,  als  die  der  «  Reise  nach  Spanien  ».  Schr  unter- 
schiedlich  ist  aber  auch  der  Wert  aller  dieser  Schôpfungen.  Der 
Durchsciinitt  derselben  und  ailes  was  unterhalb  dcsselben  ist, 
wickelt  sich  unabanderlich  nach  einem  feststehenden  Schéma  ab  : 
ihre  Verfasser  haben  aile  von  den  Menschen  nur  die  Maultier- 
treiber,  von  den  Stiidten  nur  die  Strassen  und  von  den  Hâu- 
sern  nur  die  Gasthôfe  gesehen.  Um  so  wertvollcr  fur  Kultur-  und 
Literaturgeschichte  sind  dafùr  jene  Aufzeichnungen,  bei  denen 
eine  phantasiebegabte  Feder  anschaulich  malt,  was  ein  scharfes 
Auge  gesehen  hatte.  Sie  sind  es  aus  denen  der  Epigone  ein 
klares  Bild  gewinnt  von  dem  Lande  zu  der  und  jener  Zeit,  da  die 
Reise  geschah. 
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Eine  ganz  besondere  Art  des  Reisens,  grundverschieden  von 
der  der  ubrigen  Stânde,  lehren  uns  die  Mônche.  Ihre  Schilderun- 
gen  gewinnen  nanilich  dadurch,  dass  sie  tast  ausschliesslich  zu 
Fusse  reisen,  vielfach  auf  die  Gutmùtigkeit  fremder  Menschen 
angewiesen  sind  und  nur  ganz  bestimmte  Eindrûcke  in  sich  auf- 
nehmen,  eine  besondere  Fârbung.  Unter  den  von  Mônchen 
stammenden  Wandertagebùchern  sind  nun  gerade  Beschreibun- 
gen  von  Reisen  in  oder  nach  Spanien  durchaus  nicht  selten. 
War  ja  doch  Spanien  ehedem  das  Dorado  der  klôsterlichen 
Gemeinschaften  und  besass  zudem  in  Santiago  de  Compostella 
einen  Wallfalirtsort,  der  Tausende  und  Abertausende,  darunter 
natùrlich  auch  Mônche  in  grosser  Zahl,  anlockte.  Freilich  sind 
dièse  Aufzeichnungen  vielfach  nur  handschriftUch  und  in  einzi- 
gen  Exemplaren  ûber  aile  môglichen  Stadt-  und  Staatsbiblio- 
theken  verstreut  und  deshalb  ungemein  schwer  zugânglich. 

E.  Guillon  hat  vor  kurzem  {Revue  hispanique  IX,  511)  auf  ein 
paar  derartige  Spanienfahrten  aus  den  Jahren  16 12  und  1698 
aufmerksam  gemacht,  deren  Beschreibungen  auf  der  Bibliothek 
von  Rouen  im  Manuskript  vorhanden  sind.  Ihr  Vergleich  mit 
dem  in  ungefahr  dieselbeZeit  fallenden  Bericht  der  Mme.  d'Aul- 
noy  presst  ihm  jedoch  folgenden  Seufzer  ab  :  Quelques  détails 
présentent  un  véritable  intérêt.  Mais  quelle  différence  entre  ces  pages 
banales  et  quelconques  et  les  pages  pleines  d'agrément,  de  couleur  et 
d'esprit  que  rapportait  du  nu'ine  pays  une  simple  femme...  Wenn 
man  freilich  dièse  bescheidenen  Mônchstagebùcher  an  den  ersten 
und  allerbesten  Erzeugnissen  der  Reiseliteratur  messen  will,  dann 
darf  man  ruhig  neun  Zehntel  aller  «  Reisen  nach  Spanien  »  dem 
Feuertode  weihen.  Und  ich  sollte  mich  eigentlich  davor  hûten, 
der  endlosen  Reihe  wesenloser  Schemen  ein  neues  anzufûgen, 
das  ohne  mich  vielleicht  seinen  Jahrhunderte  langen  Schlaf  in 
Staub  und  Vergessenheit  ungestôrt  weitergesponnen  batte.  Zum 
mindesten  werden  die  folgenden  paar  Zeilen  das  eine  gute  haben, 
dass  sie  denen,  die  ebenso  strenge  urteilen,  wie  es  Guillon  tut, 
die  immerhin  mùhsame  Lektûre  des  Manuskriptes  ersparen,  zu 
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der  sie  der  Titel  des  Werkchens  verlocken  kônnte,  der  gross  und 
deutlich  in  dem  allenthalben  verbreiteten  Catalogus  Codicum  Mss. 
Bibliothecac  R.  Moiiaa'nsis  prangt.  Ich  werde  also  versuchen,  die 
tagebuchartigen  Aufzeichnungen  eines  Franciskanermônches 
ûber  seine  Reise  nach  Spanien  im  Jahre  1669  nachzuerzahlen, 
bezw.  die  fur  seine  Auffassung  bezeichnenden  und  zugleich  fur 
uns  interessanten  Momente  daraus  zusammenzustellen. 

Das  Manuskript  dieser  Schilderung  befindet  sich,  wie  gesagt, 
auf  der  Hof-  und  Staatsbibliothek  Mûnchen  (cod.  lut.  2'^oj) 
und  hat  die  Form  eines  in  starken  Pappdeckel  gebundenen  Duo- 
dezbandchens  von  37  Bkittern,  von  denen  32  mit  den  verblass- 
ten  Schnôrkeln  einer  zierlichen  Mannerhandschrift  eng  beschrie- 
ben  sind'.  Der  Inhalt  ist  in  lateinisciier  Sprache  abgefasst  und 
tragt  (mit  Auflosung  der  Kûrzungen)  folgenden  Titel  : 


I.  Nacli  ciiiem  Eimrag  auf  der  Inncnseite  des  vordercn  Deckcls  zu  sclilies- 
sen,  ^ehôrte  das  Ms.  zur  Bihliothck  des  ehemaligen  Klosters  Reitherg  in 
Bayern.  Eigentûmlicherweise  ist  von  der  gleichen  Reisebeschreibung  auf  der 
genannten  Mùnchener  Bibliotliek  noch  eine  zweite  Handschrift  und  zwar 
in  deutsclier  Sprache  vorhanden  (Cod.  genn.  J)OS),  die  eine  Art  Supplé- 
ment zu  ihreni  lateinischen  Gegenstiick  bildet.  Sie  enthalt  namlich  die  Schil- 
derung der  Reise  von  Mûnchen  ûber  Neuburg  a.  Donau,  Frankfurt,  Mainz, 
Kôln,  Dùsseldorf  durcli  Belgien  nach  Frankreich  und  Paris  und  endet  mit 
folgender  Heschreibung  der  Strasse  von  Paris  in  der  Richtung  nach  Orléans  : 
Der  ict't'g  Voii  Paris  gegeii  Orlean  ist  gan:^  ebeu,  uiul  t'iii  Dorff  oder  Marl'tstiittlcni 
au  eiiiauder,  aile  2  sliiiult  trifft  iiiaii  dcrglcicheti  an,  oder  viiiss  ditrchraiseii.  so 
giht  es  auch  allda  guetten  roileii  Jran:{osiscben  U'ein  mil  iveiiibergeii  tind  gdrteiiheseit, 
dass  es  ein  liislig  iveeg  ^u  raisen.  Hier  schliesst  sich  die  lateinischeBeschreibung, 
wie  man  sehen  wird,  ziemlich  genau  an.  Der  Inlialt  des  deutschen  Fragments 
kommt  fur  unseren  Standpunkt  nicht  weiter  in  Betracht.  Das  Verhiiltnis  bei- 
der  Handschriften  scheint  folgendes  zu  sein.  Der  lateinische  Text  stellt  das  auf 
der  Reise  oder  unmittelbar  nachher  entstandene  Original  dar.  Das  deutsche 
Fragment  dagegen  ist  die  angefangenc  und  von  verschiedenen  Hiinden  fort- 
gesetzte,  aberunvollendete  spatere  .\bschrift  oder  Uebertragung  einer  nachtrag- 
lich  abgefassten  ausfùhriichen  Schilderung  der  gesamten  Reise.  Die  Haupt- 
kriterien  fur  dièse  Annahme  sind  foigende.  Der  lateinische  Text  besteht  aus 
unzusammenhiingendcn  und  stùckweisen  Eintràgen  von  genau  ein  und  dersel- 
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Ilinerarium  HispaiiicuÇni)  coinpillaliiiii  a  nie  FiQitry  Sinuvie 
Gansler  Giiardiano  Landishutano  et  oliiri  A{dinodiiiii)  R{everendï) 
PÇatris)  Baltasarj  Weinhard  ad  Capilulnm  G(enera)h  VaJlisoletj 
celebralu{ni)  Prai'(!ncia)lis  Bavariae .  A{iiii)o  166^. 

Die  hiteinischen  Aufzeichnungen  beginnen  erst  in  Paris,  sei  es 
nun  dass  dem  Wanderer  erst  in  der  Hauptstadt  Frankreichs  der 
Gedanke  kam,  seine  Eindrûcke  und  Erlebnisse  zu  Nutz  und 
Frommen  seiner  reisenden  Mitbrûder  und  sich  selber  zur  fro- 
hen  Erinnerimg  aufzuzeichnen,  oder  ans  irgend  einem  anderen 
Grunde.  Unerwahnt  bleibt  auch,  warum  die  zwei  Monclie  den 
Umweg  ûber  Nordfrankreich  wahlten,  statt  direkt  ûber  Bodensee 
und  Schweiz  zu  den  Pyrenilen  vorzudringen. 

Von  dem  Konvent  der  Patres  Recollecti  in  Saint-Denis  aus 
wanderten  die  beiden  am  Sonntag  Laetare  den  17.  Marz  des 
Jahres  1669  frohen  Mutes  der  sinkenden  Sonne  entgegen,  nach- 
dem  sie  vorhernoch  dieSehenswûrdigkeiten  von  Saint-Germain, 
den  Kônigspalast  und  seine  Garten,  das  Mausoleum  zu  Saint- 
Denis,  die  kônigliche  Schatzkammer  dortselbst  und  last  not  least 
die  Notre-Dame-Katliedrale  von  Paris  bewundert  hatten.  Sie 
nahmen  die  Richtung  gegen  Orléans  und  zogen  noch  am  selben 
Tage  fûnf  Wegstunden  fûrbass.  Frohe  Heiterkeit  strômt 
aus  den  Zeilen,  mit  denen  Frater  Simon  das  Wandern  auf  der 
wohlgepflegten  franzôsischen  Chaussée  besclireibt,    \vo  allenthal- 


ben  Handschrift  ;  stéréotype  Ausdrûcke  und  Redewendungen,  hàufig  sogar 
blosse  Merkwôrter  wiederholen  sich  bei  bestimmten  regelmiissig  wiederkeh- 
renden  Anliissen.  Randnotizen  und  Einschaltungen  mit  Verweisen  auf  friihere 
Stellen  sind  ebenso  hàufig.  Das  deutsche  Fragment  ist  im  Gegensatz  dazu  mit 
àusserster  Sorgfalt  und  Sauberkeit  geschrieben,  mit  kùnstlerischen  Initialen 
und  genau  abHnierten  Ràndern  versehen.  Hiezu  kommt,  dass  es  in  ausfûhrli- 
cher  wohldurchdachter  Redeform  abgefasst  ist  und  jegHcher,  auch  der  lei- 
sesten  Korrekturen  entbehrt.  Von  den  gesamten  36  Blàttern  sind  die  4  letzten 
in  einer  von  der  der  ûbrigen  abweichenden  Handschrift  gesclirieben.  Hierauf 
bricht  die  Schilderung  plôtzlich  ab.  Das  Ms.  stammt,  nebenbei  bemerkt,  aus 
dem  Minoritenkloster  zu  Tolz. 
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ben  blùhende  Weinberge  und  malerische  Schlôsser  das  Auge 
grûssten  ;  nicht  niinder  erfreute  die  beiden  Mônche,  dass  die 
Leute  per  illam  viain  Aureliacam  versus  salis  hitmaiii,  charitativi, 
civiles  et  erga  Religiosos  reverentiaJes  sich  benahnien.  In  etwa  drei 
Tagreisen  wird  so  die  Strecke  Paris-Orléans  von  den  zwei  Wan- 
derern  zuruckgelegt.  Zehrung  und  Unterkunft  gewâhren  ihnen 
bald  Klôster,  bald  gutherzige  und  gottesfûrchtige  Bauern  am 
Wege,  ab  und  zu  kommt  es  auch  vor,  dass  aliquis  nobilis  pran- 
dium  Suivit,  oder  dass  domina  aliquis  misit  ad  hospitium  collatio- 
neui  cum  vino  rubro  optimo  ;  hospes  autem  vinmn  illud  clam  auje- 
remlo  dédit  vinum  album  acetosum.  Von  Orléans  geht  es  zu  Schiffe 
die  Loire  hinunter  bis  nach  Blois,  dessen  Naturschônheiten 
unserem  Mônche  ganz  besonders  gefallen;  er  liisst  sich  auch 
erzâhlen,  dass  hier  zur  Sommerszeit  die  vornehmen  Leute  aus 
aller  Herren  Liinder  zusammenstrômten,  um  aile  dièse  Schôn- 
heiten  zu  geniessen.  Von  Blois  ziehen  die  beiden  ûber  Turon 
und  eine  lange  Reihe  kleiner  und  kleinster  Landstadtchen,  deren 
meist  schlecht  verstandene  Namen  unser  Autor  derart  griind- 
lich  latinisierte,  dass  sie  unmôglich  mehr  zu  identifizieren  sind, 
nach  Bordeaux,  wo  sie  am  Mittwoch  der  Osterwoche  ankommen. 
Unterhalb  Bordeaux  beginnen  sodann  fur  beide  erst  eigentlich 
die  Miihseligkeiten  und  Entbehrungen  der  Reise  :  Terra  sterilis, 
arida,  areuosa,  nec  vinum  nec  f rumen tum  crescit  ;  oportet  sibi  jacere 
provisionem  ad  duos  dies  tam  de  vino  quam  pane  ;  pisces  non  habent. 
Gens  et  populus  inurbanus,  malitiosus,  irreverentialis  ;  sufficit  diccre  : 
ceu  e  un  cascon.  Ueber  Bayonne  gelangen  sie  endlich  am  lo.  April 
nach  Saint  Jean  de  Luz,  wo  sie,  wie  Simon  Giinsler  zu  erwah- 
nen  nicht  vergisst,  zum  ersten  maie  echten  spanischen  Wein 
zu  kosten  bekamen.  Von  hier  ab  tritt  auch  den  Monchen  zum 
erstenmalc  die  grandiose  Wildhcit  der  nordspanischen  Land- 
schatt  unmittelbar  vor  Augen  :  zerklûftete  Berge  wechseln  mit 
ôden  Talern  und  sandigen  Wiisteneien,  und  iiber  allem  brûtet 
eine  intcrnalische  Hitze,  die  den  Wanderern  aus  dem  kùhlne 
Nordcn  besonders  beschwerlich  fiel.  In  sechs  Wegstundcn  crreich- 
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ten  sie  endlich  mit  Zuhilfenahme  von  ;;/////  hîspanici  die  Stadt 
San  Sébastian,  \vo  sie  in  dem  vor  den  Toren  gelegenen  Franzis- 
kaner  kloster  Einlcehr  hielten.  Von  dem  Guardian  des  Stiftes  wurde 
ihnen  hier  unter  anderem  auch  ein  Erlass  des  Ordensgenerals 
verkùndet,  demzufolge  es  den  reisenden  Brûdern  bei  Strafe  der 
Exkommunikation  untersagt  wurde,  wâhrend  ihres  Aufenthaltes 
in  Spanien  die  Stadt  Madrid  unter  irgend  einem  ^'^orwande  zu 
betreten.  Welcher  Art  die  Gefahren  sein  mochten,  vor  denen  der 
fûrsorgliche  Hirte  seine  Schaflein  bewahrt  wissen  wollte,  das 
kônnen  wir  leider  nicht  einmal  mit  Sicherheit  mutmassen,  da 
unser  Erzahler  hierûber  mit  Stillschweigen  hinweggeht.  Ueber 
die  Verhaltnisse  Nordspaniens  im  allgemeinen  hôren  wir  manche 
intéressante  Einzelheit.  Kloster  gibt  es  allenthalben  und  zwar  die 
herrhchsten  Bauten  aus  aken  langstvergangenen  Tagen  ;  in  ihren 
Kirchen  sind  unerhorte  Schiitze  an  Kelchen,  Kruziiixen,  Leuch- 
tern  und  Altarschmuck  jegUcher  Art  aufgehauft.  Die  Provinz 
Kantabrien  schôpft  reichen  Gewinn  an  Silber,  Eisen  und  Erz  aus 
ihren  Bergwerken  und  hat  das  Ehrenmonopol  der  Waffenliefe- 
rung  an  die  Herrscher  des  Landes.  Ueber  den  Adel  dieser  Pro- 
vinz bringt  eine  etwas  unklare  Stelle  folgende  Reminiszenz  zu 
Tage  :  0)}incs  suut  in  bac  ref^ione  Nobiks  ex  Privilegio  Régis  (soll 
offenbar  heissen,  dass  ailes  gewisse  kônigliche  Privilegien  genoss) 
qitiaisla  soin  iialio  Cnnlabrica  Manros expiiUt  ex  Hispania.  So  leben- 
dig  waren  demnach  noch  damais  die  Erinnerungen  an  den  Hel- 
den  Pelayo  und  seine  tapfere  Schar,  dass  sich  ihr  Niederschlag 
sogar  im  Tagebuch  unseres  Wanderes  fûhlbar  macht,  der  sonst 
nicht  gerade  viel  fur  die  Geschichte  des  fremden  Landes  ûbrig 
hatte.  Von  dem  gewôhnlichen  Volke  jenes  Landstriches  hôren 
wir  ein  nicht  eben  gùnstiges  Urteil.  Ich  lasse  dasselbe  wôrtlich 
folgen,  um  ihm  nichts  von  seiner  trockenen  Kiirze  zu  nehmen, 
die  es  besonders  wirksam  macht  :  MuUeres  'ni  bac  provincia  viros 
alere  lenentiir,  viri  autein  coutiniio  in  fora  otiando  discuniint  de 
noveJlis  ;  si  virgines  non  labornnt,  non  aquintnî  viruni,  qnod 
ipsis  niaximo  pudori  est.  Im    ilbrigen  ist    das  Volk    allenthalben 
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gegen  die  Mônche  voll  Verehrung  ;  Mânner,  Frauen  und  Kinder 
begrûssen  dieselben  diirch  ehrfùrchtiges  Kûssen  des  Mantel- 
saumes. 

Von  San  Sébastian  aus  geht  die  Wanderung  gleichmàssig  und 
eintônig  ùber  Dôrfer  und  kleine  Suidte,  Villafranca,  Villaval, 
Vitoria,  Puebla,  Miranda,  olme  viel  Aufenthalt  und  auch  ohne 
besondere  Erlebnisse.  Vier  bis  sechs  Stunden  Wegs  jeden  Tag, 
dann  Einkehr  in  einem  Klostcr  oder  Herbergshause,  sparliche 
Kost  uni  Gotteslohn  (proaiiiorc  Dei)  und  ein  liartes  Lager  fur  die 
Nacht  ',  das  ist  der  Durchschnittsreisetag  unserer  Mônche.  Erst 
in  Bribiesca,  wo  gewaltige  und  langewâhrende  Regengùsse  ein- 
brechen,  gibt  es  wieder  liingere  Rast  im  Kloster  des  heiligen 
Franciscus.  Zuni  erstenmale  nach  langer  Zeit  erlaben  sich  die 
beiden  wieder  nach  deutschcr  Art  an  edleni  Kalbfleische  ;  und 
wiihrend  sie  die  vom  Regen  durch  nassten  Kutten  am  Feuer  trock- 
nen  lassen,  ergôtzen  sie  sich  an  den  grotesken  Figuren  spanis- 
cher  Tànze  ^. 

Burgos,  das  in  den  letzten  Tagen  des  April  passiert  wird, 
bleibt  vorerst  ziemUch  ohne  Eindruck  auf  unseren  Wanderer. 
Von  der  Gnifm-Witwe  von  Aragon,  die  dort  ihren  Witwensitz 
hat  und  eine  besonders  fromme  Frau  gewesen  zu  sein  scheint, 
tauschter  Rchquien  (wie  ein  Stùck  aus  dem  Schleier  Marias  und 
eincn  SpHtter  aus  deni  Stabe  Sankt  Pétri)  gegen  Heihgenbild- 
chen  ein,  weiss  abcr  im  ïibrigen  von  der  uralten  Kônigsstadt  nur 
zu  berichten,  dass  sie  ungemein  reich  an  Klôstern  sei.  Von  Bur- 
gos geht  die  Reise  am  i.  Mai  weiter  liber  Zlada,  Quintana  de  la 
Puente,  Torquemada,  Dueiias,  Cabezôn  nach  Valladolid,  wo  in 


1.  Uchcr  die  Bcttcn  inforniicrt  uns  folgcnde  Stellc  (fol.  10  recto)  :  Sunt  ihi 
lecla  iiiinis  imundit,  possel  aliquis  moibum  conlraherc...  Lecla  in  ho^^itiis  oportet 
ctiverect  sportulas  suas  hene  cnslodire,  tain  in  convenlis  quant,  in  hospiliis. 

2.  Allas  lardes  henios  habido  un  sonador  con  los  Inilos  slhti;nuolos  di  dos  nio^io- 
ditn^unU's  alla  itumera  di  spatrna,  wic  die  Handsclirilt  (foi.  10  recto)  in  itali- 
enisch  —  spanischem  Kaudervvcisch  bcmcri<t. 
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dem  dortigen  Redemptoristenkloster  vorerst  das  Ziel  der  langen 
Wanderung  erreicht  ist.  Mit  dem  ûblichen  Spruche  oinnia  ad 
maiorem  Dei  gloriaiu,  der  liier  —  wir  vermôgen  das  lebhaft 
nachzufijhlen  —  wirklich  aus  trohem,  dankerfùllten  Herzen 
kam,  schliesst  der  erste  Teildes  Reisetagebuches  ab. 

Mit  Fol.  i6  der  Handschrift  beginnt  unter  neuer  Blattzâhlung 
der  Reditus  Vallisolcto  in  Bavariain  et  Monachium.  Der  Aufenthalt 
in  Valladolid  selbst  erstreckte  sich  fast  auf  die  Dauer  eines 
Monats.  Am  i6.  Mai  begannen  die  Sitzungen  des  Ordenskapi- 
tels  mit  des  Wabl  des  Ordensgenerals,  des  Generalkommissarius 
und  des  Provinzials  fur  Kastilien.  Ueber  den  sonstigen  Verlauf 
der  Tagung  enthâlt  das  Buch  nur  noch  folgenden  charakteristi- 
schen  Eintrag  :  (/;/  Capitiilo)  satis  bene  tractât  i  fui  mus,  cum  sem- 
per  duplicis  sortis  viniiin  iiobis  appositnm  (/).  Die  Stadt  Valladolid 
selbst  beherbergte  zu  damaliger  Zeit — wenn  anders  unser  Mônch 
recht  berichtet  wurde  —  nicht  weniger  als  sechzig  Klôster,  was 
sogar  fur  die  damalige  Zeit  und  spanische  Verhâltnisse  eine  aus- 
sergewôhnlich  stattliche  Anzahl  bedeutet.  Am  Freitag  den  3  i .  Mai 
um  Mitternacht  brachen  die  deutschen  Franziskaner  (33  an  der 
Zahl)  wieder  zur  Heimreise  auf.  Wo  sie  immer  zu  einem  Bau- 
ern  oder  in  ein  Dorf  kamen,  war  es  natiirlich  bei  der  Gutmû- 
tigkeit  des  Landvolkes  den  Mônchen  gegenùber  um  den  Wein 
dortselbst  geschehen,  und  es  klingt  wie  versteckte  Ironie,  wenn 
Simon  Gânsler  gleichzeitig  in  sein  Tagebuch  eintragt,  dass  die 
dortigen  Bewohner  um  jene  Zeit  von  den  schwarzen  Heuschrec- 
ken  viel  Schaden  an  ihren  Weinbergen  zu  erleiden  hatten.  In 
Palencia  trennten  sich  unsere  beiden  Mônche  wieder  von  der 
Schar  der  ùbrigen  und  setzten  ihre  Reise  allein  fort,  da  es  wie- 
derholt  vorkam,  dass  die  Klôster  einer  solchen  Schar  ungebetener 
Caste  einfach  ihre  Pforten  verschlossen.  In  Burgos,  das  sie  schon 
auf  dem  Herwege  passiert  hatten,  nahmen  die  zwei  Wanderer 
einige  Tage  Aufenthalt,  um  die  dortige  Frohnleichnamsprozes- 
sion,  ein  fur  sie  besonders  anziehendes  Schauspiel,  zu  geniessen. 
Die  Beschreibung  derselben  ist  ein  kleines  Kulturdokument  fur 
sich  und  moge  deshalb  hier  unverkùrzt  folgen  : 
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persistentes  Bnrgis  usque  cui  diem  Jovis,  solum  ut  pulcherntnaiii  ac  fatnosissi- 
mam  lotitis  Hispaniae  processionem  in  feslo  Corporis  Cbristi  celebrandam  contueri 
posseinus.  Quae  in  rei  veritate  visu  digna  est,  cum  omnes  plateae  per  quas  processio 
transit,  supcrio  expansis  carbatis,  ne  sol  vebenieus  illo  tempore  radios  suos  in 
transeunlesvibrarepossit,  obductae  sunt,  et  ex  utraque. parle  lapctibus  preliosis,  ne 
mûri  nudi  appareant,  domus  et  palatia  ornata  sunt,  quasi  quis  deanibularet  in 
anioenissinio  viridiario  ;  nil  se  repraesentat  in  tapetibus  quant  arte  Plirygia  depic- 
tae  arbores,  flores,  horti,  figurae,  statuae,  aquae  et  fonlaneae.  Processioneiu  proce- 
diint  Pigniaei,  Ijos  sequnntur  Gigantes  niovenles  solum  caput,  ut  Hispanicani gra- 
vitatem  ostendent.  Fost  Ijos  vadunt  tribus  cum  suis  figuris  et  luminibus  in  magna 
gravitate.  Dein  sequuntur  Religiosi  et  Clerus,  a  quibus  non  adeo  magiuim  hausimus 
devolionem.  Posl  bos  sequuntur  Canonici  catliedrales  cum  Episcopo,  dein  Venerabile 
cum  tabeniaculo  portatur  in  humer is  ab  S  sacerdotibus.  Venerabile  comitantur 
Gubernalor  seu  vice-Rex  Casliliae  cum  tota  aula,  Dynastis,  Proceribus  et  nobili- 
tate,  quae  magna  est  in  illa  urbc.  Processiouem  condecorant  4  ordines  dan:(antium 
cum  cythara  bispanica,  testudine,  tympano  et  harpfia,  et  semper  eorum  sunt  novem 
qui  alternatim  accedenles,  anus  ordo  post  alium  saltantes  per  mediatn  processionem, 
donec  veniant  ad  venerabile  ;  ibi  eorum  capitaneus  stricto  gladio  ocreis  indutus  ter 
sdltando  circa  Venerabile  cum  suis  sociis  disccdeus  saltando  per  mediain  processiouem 
usque  ad  fine  m  et  initium  bujus.  Intérim  très  ordines  alii  dan:iantiuni  idem  anle 
Venerabile  exhibent  ter  circumsaltando,  recedentes  saltantes  per  mediam  processio- 
nem. Vestiti  ut  Comici  pukherrimis  vestimentis  sequuntur  et  veniunt  primi,  et  sic 
alternis  vicibus  comparent  saltantes  anle  Venerabile,  donec  veniat  ad  Ecclesiam 
cathedralem,  ubi  dalur  ultima  benedictio,  sub  qua  omnes  4  ordines  convenientes  sal- 
tant  circum  altare  ter  et  tune  discedunt  cum  tympano,  cythara,  testudine,  harpfya, 
comitantes  Episcopum  ad  palatium  {fol.  /  verso). 

Am  Abend  dcsselben  Tages  bnichen  die  beidcn  Reisegefahrten 
wieder  auf  und  iiberschritten  am  folgenden  Morgen  die  Grenze  von 
Navarra.  Hinige  Stundcn  weiter  lag  San  Domingo,  \vo  sie  bei  den 
l-"ran/iskanern  wieder  langerc  Rast  hielten.  Hier  liess  sich  Simon 
Giinsler  neben  manch  anderen  wunderbaren  Dingen  auch  eine 
Geschichte  erzàhlen,  die  gewisse  Kultur/ustande  iin  danialigen 
Spanien  trefflich  illustriert  wnA  die  deswegen  in  Ki'irze  wiederge- 
geben  zu  werden  verdient. 

Hinter  dem  lurine  der  Pfarrkirche  zu  San  Domingo  befand 
sicb,  wie  Gansler  mit  eigenen  Augen  sah,  ein  gemauerter  und 
wohlvergitterter  Hùhnerstall  mit  einer  Schaar  schneeweisser 
Hennen  darinnen,  deren  Pllege  der  Messner  besorgen  musste. 
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Mit  diesem  Federvieh  aber  batte  es  folgende  Bewandtnis.  Waren 
da  einmal  zwei  Eltern  mit  ihrem  einzigen  Sohne  auf  der  Wall- 
fahrt  nacb  Santiago  in  San  Domingo  ûbernacht  geblieben.  Die 
Tocbter  des  Wirtesfand  an  dem  Jungen  Gefallen  und  suchte  ihn 
in  die  Netze  der  Sûnde  zu  verstricken.  Als  ibr  das  nicht  gebngen 
wollte,  steckte  sie  ibm  beimlicb  einen  silbernen  Becber  in  den 
Reisesack  und  beschuldigte  ibn  sodann  des  Diebstabls.  Scbeinbar 
ïiberfiibrt  wird  er  verurteilt  wie  ein  Dieb  am  Galgen  zu  sterben. 
Die  Eltern  aber  pilgern  traurigen  Herzens  nach  Santiago  und 
befeblen  ibren  unglûcklicben  Sohn  dem  Scbutze  des  Apostels. 
Auf  dem  Rûckwege  versâumen  sie  nicbt,  dem  Toten  an  der 
Ricbtstatte  Tranen  der  Erinnerung  zu  weiben,  als  plôtzHcb  die 
Stimme  ibres  Sobnes  erscballt  und  sie  seben,  dass  er  durcb  die 
Hilfe  des  Apostels  vor  dem  Hungertode  bewabrt  geblieben  sei. 
Unverzûglicb  eilen  sie  zum  Ricbter,  um  den  Gefangenen  frei  zu 
bitten.  Der  brât  sicb  eben  zum  Frûbstïick  drei  Hubner  in  der 
Pfanne.  Die  Eltern  bringen  ibre  Bitte  vor.  Der  Ricbter  verlacht 
sie.  Um  so  eindringlicber  bitten  sie.  Unwillig  ruft  darauf  der 
Ricbter  :  Euer  Sobn  ist  so  wenig  mebr  lebendig,  als  dièse  Hub- 
ner da.  Im  selben  Augenblicke  aber  flattern  dieselben  zu  neuem 
Lebenerwecktaus  der  Pfanne  auf  den  Boden.  Der  Gefangene  wird 
daraufhin  als  unscbuldig  erklart  und  den  erfreuten  Eltern 
zurûckgegeben.  Zum  ewigen  Gedenken  dièses  Wunders  aber 
vvurden  die  Nacbkommen  jener  Hubner  auf  Kosten  der  Stadt  in 
einem  scbônen  Stalle  untergebracht,  um  da  gebegt  zu  werden 
auf  ewige  Zeiten.  Otnncs  smit  alhac,  scbliesst  Gansler  seinen 
Bericht,  quas  et  nos  vidimus  et  pennas  de  illis  a  parocljo  donc  accepi- 
mus.  Unsere  beiden  Mônche  werden  wabrscbeinlicb  nicbt  die 
einzigen  gewesen  sein,  die  sicb  den  weissen  Flaum  zum  Anden- 
ken  und  Beweisse  eines  offenkundigen  Wunders  mit  in  die  Hei- 
mat  genommen  baben. 

Aebnlicbe  Belege  fur  besonders  cbarakteristiscbe  Arten  und 
Abarten  religiôsen  Empfindens  bei  den  Spaniern  des  17.  Jabrbun- 
derts  tînden  sicb  nocb  mancberlei  im  Laufe  der  Erzablung,  doch 
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wûrden  sie,  fûrchte  ich,  nicht  aile  gleiches  Interesse  wachrufen  ; 
nur  ein  Beispiel  davon  môchte  ich  noch  als  letztes  antûgen,  das 
unsere  zwei  Wanderer  zu  ihreni  grossen  Erstaunen  in  Navarrete 
erlebten  : 

.  .  .  vidinins  ni  sera  in  Eccksia  iiiajori  ficri  solciiuiissiinatn  proces- 
sionem  de  nocte  cumlampadibiis  facihiis  et  cereis,.  .  .  nhi  conspeximus 
261  (?)  hispanos  Nohilcs  et  Dytiastas  se  discipliiiautcs  per  proccssio- 
neiii  citm  catcnis  tain  enonniter  et  fortiter  citui  tanio  fervore  et  devo- 
tione,  ut  sauquis  (!)  copiosissime  de  tergo  defluxerit  per  vestimenta  in 
terrant .  .  .   (fol.  S  rjv  des  2.  Teiles). 

Unter  kleinen  und  kleinsten  Abenteuern  und  nebensachlichen 
Ereignissen  geht  von  hier  ab  die  Reise  weiter  uber  Lagronio, 
Biarra,  Estella  nach  Pamplona,  der  iiietropolis  regni  Navarrae,  wo 
die  beiden  am  ii.  Juli  eintreffen.  Ein  paar  eilige  Bemerkungen 
ûber  die  Lage  dieser  Stadt,  und  weiter  geht  es  rastlos  der  Grenze 
zu.  Mehr  und  mehr  machen  sich  Eile  und  Unlust  fuhlbar  und  das 
Sehnen  nach  der  Heiniat  und  ihrem  ruhigen,  geordneten  Leben. 
Das  geht  so  weit,  dass  sich  der  brave  Mônch  schliessiich  sogar 
dazu  hinreissen  lasst,  dem  fremden  Lande,  dessen  Gasttreund- 
schaft  er  genossen,  zum  Abschied  einen  kraftigen  Fluch  zu  hin- 
terlassen.  Als  die  beiden  einige  Wegstunden  hinter  dem  berûhm- 
ten  Roncesvalles  von  der  Hôhe  eines  Berggiptels  bereits  die  Ebe- 
nen  Frankreichs  zu  erblicken  vermeinen,  da  wendet  sich  Simon 
Gànsler  gen  Spanien  zurùck  und  rutt  :  inaledieli  montes  Gelbôeseu 
hiapaniae,  iibi  Chrisli  Doniini  iniitatores  niagnam  passi  siint  sitim, 
fameni  et  aesliun!,  und  nennt  das  noch  dazu  ironisch  eine  bene- 
dictio. 

Damit  ist  die  Spanienfahrt  der  zwei  deutschen  Monche  zu 
Ende.  Fur  uns  wenigstens.  Denn  der  Rest  der  Beschreibung,  die 
Wanderung  quer  durch  die  Provinzen  Gascogne  und  Languedoc 
iiber  Toulouse,  MontpelHer,  Nîmes  hinauf  nach  Lyon  und  (jcnf 
kiime  fiir  unseren  Standpunkt  nicht  mehr  in  Betrach,  selbst  wenn 
sic  wen'ger  trockcn  und  tUichtig  ausgefallen  wiire,  als  sie  es 
tatsàchlich  ist.  Die  Heimreise  ging  zweifellos  in  trcudiger  Hast 
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vor  sich  und  erst  in  Lyon  und  Genf  findet  wieder  ein  Anhalten 
von  einigen  Tagen  statt.  In  diesen  2  Stiidten  waren  unsere  bti- 
den  Mônche  fast  so  gut  wie  schon  zu  Hause,  denn  mit  reichli- 
clien  Empfehlungsbriefen  Mùnchencr  Kaufherren  verselien,  wur- 
den  sie  bei  den  deutschen  Landsleuten  und  Geschaftsfreunden 
der  letzteren  ùber  die  Massen  gut  und  freudig  aufgenommen. 
Von  hier  aus  ging  die  Reise  nach  Freiburg  und  Bern,  von  da  mit 
einem  kleinen  Umwege  ùber  Solothurn  und  Einsicdeln  nach 
Konstanz  am  Bodensee,  um  in  Sigmaringen,  dem  spiiteren  Hohen- 
zollernsitze,  vorerst  ihren  Abschluss  zu  erreichen.  Mit  der 
Ankunft  im  Franziskanerivonvent  dieser  Stadt,  dessen  Guardian 
ihnen  auf  ihre  kurze  Botschaft  h  in  cmn  gaudio  entgegen  gewan- 
dert  war,  schhest  das  Manuscript  in  aller  Form,  das  heisst  mit 
den  ùblichen  frommen  Wunschsprùchen  ab. 

Ueberblicken  wir  nun,  rùckwàrts  schauend,  die  Erlebnisse  und 
Eindrùcke  dieser  langen  und  mûhseligen  Wanderfahrt  noch  ein- 
mal.  Das  Reiseziel  war  Valladolid,  also  kam  von  vorneherein 
nur  der  Norden  von  Spanien  in  Betracht.  Wir  sahen  im  Geiste 
die  rauhe  Schônheit  der  spanischen  Landschaft  an  den  westlichen 
Auslaufern  der  Pyreniien,  wir  sahen  an  hispanischen  Stiidten 
Burgos,  Palencia  und  Valladolid,  und  durften  hier  und  dort 
einen  kurzen  Seitenblick  tun  auf  spanische  Sitten  und  Eigenhei- 
ten  einer  uns  unendlich  fernen  Zeit.  Wollten  wir  treilich  dem 
wenigen  ailes  das  gegenùber  stellen,  was  in  Valladolid,  in  Palen- 
cia und  Burgos,  und  da  und  dort  auf  der  langen  Fahrt  noch  ailes 
zu  sehen  und  zu  hôren  war,  wenn  derselbe  Weg  mit  anderen 
Auçen  o;emacht  worden  wiire,  so  môchte  das  Verdienst  des  bie- 
deren  Mônchleins  gar  leicht  in  ein  reines  Nichts  zusammen- 
schrumpfen.  Wir  wollen  ihm  aber,  weil  er  nun  einmal  von  den 
Stiidten  nur  die  Klôster  gesehen  und  aus  der  vielstimmigen  Sym- 
phonie des  Lebens  nur  die  religiôsen  Untertône  herausgehôrt  hat, 
nicht  das  zum  Vorwurfe  machen,  woran  er  blind  und  taub 
vorùberlief.  Fùgen  wir  die  paar  bescheidenen  Zûge  seiner  ein- 
seitigen  Darstellung  dem  Gesamtbilde  ein,  das  uns  hundert  und 
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aberhundert  andere  Reisende  im  Laufe  der  Zeiten  von  spani- 
schem  Land  und  Volke  gegeben  haben,  sic  bieten  uns,  wenn 
auch  kleine,  so  doch  charakteristische  Ergànzungen  zu  allem 
ûbrigen,  und  dafûr  werden  ihm  aile  Freunde  spanischer  Kultur- 
geschichte  Dank  wissen,  ihm,  Simoni  Gansler,  Guardiano  Lan- 
dishutano. 

Ludwig  Pfandl. 
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Retràteme  el  que  quisiere, 
dijo  don  Quijote,  pero  no  me 
maltrate,  que  muchas  veces 
suele  caerse  la  paciencia  cuando 
la  cargan  de  injurias. 
(Qiiijolc,  2"  Parte,  cap.  LIX). 

La  fama  alcanzada  por  el  estudio  que  con  el  titulo  Le  Cid 
d'après  de  nouveaux  docu)ucnts,  publicô  Dozy  en  sus  Recherches,  nos 
ha  hecho  vacilar  no  poco^  antcs  de  que  nos  decidiésemos  â  escri- 
hir  este  trabajo  ;  pero  estamos  tan  convencidos  de  que  los  pro- 
cedimientos  de  aquel  publicista  no  fueron  todo  lo  correctes  que 
exigen  la  critica  y  la  imparcialidad  histôrica,  que  aun  sabiendo 
que  se  trata  de  una  obra  de  renombre  casi  uni\ersal,  vencimos 
la  resistencia  que  tal  consideracion  podia  oponernos  y  nos  deter- 
minamos  â  trazar  las  lineas  que  siguen. 

Debemos  notar  que  la  edicién  del  libro  de  Dozy  à  la  que 
hemos  de  reterirnos  es  la  tercera  ',  trasunto  atenuado  de  las 
aiiteriores,  con  las  cuales  présenta  grandes  diferencias,  especial- 
mente  con  la  primera,  publicada  en  el  ano  1842,  pues  en  las 
posteriores  â  esta,  no  solamente  rectificô  el  autor  algunos  extre- 
mos,  sino  que  suprimio  largos  pasajes  respecte  de  los  cuales 
hubo  de  demostrdrsele  los  graves  errores  en  que  incurriera,  siendo 
de  censurar  que,  al  omitirlos,  no  hiciese  la  mâs  minima  adver- 
tencia,  como  parecîa  exigir  la  sinceridad,  aunque  en  ello  pade- 
ciese  un  tanto  el  amor  propio  ^. 


1.  Recherches  sur  F  histoire  el  la  littéral  lire  de  l'Espaijue  peiidaiil  le  moyen  dge  ; 
troisième  édition  revue  et  augmentée,  Leyden,  1881,  tomo  II.  Las  ediciones 
primera  y  segunda,  también  de  Leyden,  son  de  1842  y  1849,  respectivamente. 

2.  Uno  de  estos  cases  es  el  mencionado  por  el  Sr.  Menéndez  v  Pelayo  en 
su  Anlologia  de  poetas  liricos  caslellanos  (Madrid,   1906,  tomo  XII,  pàg^  9  y  10, 
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Dozy  tuvo  ante  todo  una  profunda  aversion  hacia  Espana. 
Dirîase  que  al  elegir  al  Cid  como  materia  de  sus  investigaciones, 
Uevô  como  principal  propôsito  inferirnos  una  ofensa,  tomando 
por  blanco  de  su  mal  humor  al  l'iiiico  héroc  espaùol  de  la  Edad 
Media  que  ha  alcan~ado,  —  segun  él,  —  nombre  verdaderaiiieiite 
eitropeo,  y  que  al  ver  que  el  pueblo  espaiîol,  encariiiado  con  la 
memoria  del  flimoso  caudillo  castellano,  viene  haciendo  de  él 
desde  hace  ocho  siglos,  la  encarnaciôn  de  sus  sentimientos  caba- 
llerescos,  se  esforzô  en  presentarle  ante  el  mundo  como  un  sér 
despreciable,  experimentando  la  insana  complacencia  del  fimàtico 
que  insulta  las  creencias  ajenas  en  los  sîmbolos  que  puedan  séries 
mâs  queridos. 

Para  convencerse  de  la  antipatîa  sistemâtica  que  sintiô  por 
Espaiîa,  basta  pasar  los  ojos  por  las  paginas  de  su  libro  y  obser- 
var  como  aprovecha  cuantas  ocasiones  se  le  ofrecen,  vengan  6  no 
vengan  à  cuento,  para  zaherirnos  y  hacer  alarde  del  olimpico 
desprecio  que  le  mereciamos  ;  se  trata  del  estilo  de  nuestros  escri- 
tores,  v  Do/y  juzga  que  la  prosa  castellana  contemporanea  ni 
tiene  canicter,  ni  individualidad,  ni  es  otra  cosa  que  el  francés 
traducido  al  pie  de  la  letra  '  ;  se  trata  de  nuestros  historiografos, 
y  Dozy  afirma  que  los  autores  de  la  General  no  tenian  del  arabe 
mâs  conocimientos  que  los  precisos  para  traducirlo  de  un  modo 
pasadero,  que  Masdcu  era  un  critico  de  mala  fe  -  y  que  Risco  no 
sabîa  latin   y  embroUaba    la  cronologia  '  ;   se  trata   del   pueblo 


nota  2),  donde  se  dice  que  Dozy,  «  por  fiarse  dcinasiado  de  Sandoval,  adiiiitia 
en  la  ediciôn  de  1842  una  supuesta  batalla  de  Salalrices,  ganada  en  1106  por 
los  alnioravides  à  Alfonso  VI,  y  en  la  cual  hizo  prodigios  de  valor  el  obispo 
de  Le()n  Don  Pedro,  juntamente  con  Alvar  Fanez  y  otros  prôceres  ;  y  agrega 
el  ilustre  Maestro  que  Dozv,  aunque  lo  reconociô,  «  no  confesô  su  error,  linii- 
tàndose  à  borrar  en  las  ediciones  sucesivas  de  las  Recherches  todo  lo  referente  â 
Alvar  Fanez  ». 

1.  Pàg.  51. 

2.  Pâg.  69. 

3.  Pàg.  70. 
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espaîiol  de  la  Edad  Media,  y  Dozy  lo  califica  de  naciôn  corrom- 
pida,  pérfida  y  cruel  ',  y,  por  no  perder  resquicio,  habla  con 
cierto  menosprecio  de  la  Crôuica  General,  alegando  la  ridicula 
razôn  de  que  en  tiempo  de  Alfonso  X  la  crîtica  histôrica  no  exis- 
tîà  aûn  en  la  Espana  cristiana  ^  (!). 

Facilmente  se  connprendera  que  el  hombre  que  asî  apreciaba  las 
cosas  espaiîolas  no  habfa  de  hallarse  en  la  mejor  disposiciôn  para 
escribir  la  historia  del  héroe  a  quien  nuestro  pueblo  rindiô  en 
todos  tiempos  admiracién,  y  por  eso  el  Cid  de  la  realidad,  pin- 
tado  por  Dozy,  renia  que  resultar,  como  résulté,  un  estafermo 
monstruoso,  pero  que  le  sirviô  a  maravilla  para  descargar  los 
enconados  dicterios  de  su  vasto  repertorio. 

Rodrigo  Diaz  de  Vivar  fué  en  su  concepto,  un  condotliere,  un 
traidor,  un  infâme,  un  incendiario,  un  hombre  sin  fe  y  sin  ley, 
que  unas  veces  combatia  por  Cristo  y  otras  por  Mahoma,  atenido 
unicamente  al  provecho  de  la  soldada  6  del  pillaje  ;  un  caudillo 
degradado  y  sin  conciencia,  que  engaiîaba  a  Alfonso  VI  y  a  los 


1.  Pàg.  103. 

2.  Pâg.  51.  Recuérdense  tambicn  las  virulentas  censuras  de  que  hizo  objeto 
â  Conde  por  su  conocido  libro  Hi<tnria  de.  la  tloniivaciôn  de  los  Arabes  en 
Espana,  calificàndolo  de  inventor  de  mentiras,  de  fahificador  de  los  hechos  y  de 
ignorante  consnmado  en  la  lengtia  arabe,  censuras  injustas  ante  las  cuales,  tanto 
don  Augustin  Durân,  en  el  Prôlogo  que  puso  à  la  Crônica  Riniada  {Biblioteca 
de  AA,  E.,  tomo  XVI,  pâg.  650,  2->  col.),  como  Malo  de  Molina  en  su  Rodrigo 
el  Campeador  (Madrid,  1857,  Discurso  Preliminar,  paginas  xxxvi  y  siguientes) 
se  creveron  en  la  obligaciôn  de  salir  â  la  defensa  de  nuestro  compatriota, 
aunque  lo  hicieron  con  timidez,  cual  si  el  nombre  de  Dozy  les  infundiese 
cierto  terror.  Gavangos  fué,  del  mismo  modo,  rudamente  atacado  por  el  cri- 
tico  en  la  primera  ediciôn.  Ciertamente  que  Dozy  correspondia  de  muy  mala 
manera  â  los  escritores  espanoles  de  su  época,  que  parece  que  â  porfi'a  se  dis- 
putaban  el  elogiar  sus  trabajos  y  tributarle  alabanzas,  en  muchos  casos  harto 
exageradas  :  Lafuente  (Historia  de  Espana,  Madrid,  1869,  tomo  IV),  Durân 
(loc.  cit.),  Malo  de  Molina  (loc.  cit.)  y  el  mismo  Gayangos  (traducciôn  de  la 
Historia  de  la  Literatura  Espafwla,  de  Ticknor,  pâg.  514)  son  buenos  ejemplos 
de  ello. 
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arabes,  faltando  â  la  palabra  de  caballero  y  a  los  juramentos  de 
cristiano  ;  un  déspota,  en  fin,  de  encarnizada  crueldad  y  de  cora- 
zôn  de  fiera,  que  quemaba  vivos  a  los  prisioneros  6  los  echaba  a 
los  perros  para  que  les  desgarrasen  las  entraiîas. 

Ciertamente,  que  nada  de  esto  mereceria  la  pena  de  ser  leido 
con  mas  atenciôn  de  la  que  ordinariamente  se  dedica  d  tal  clase 
de  virulentos  desahogos,  si  Dozy  no  hubiese  procurado  y  conse- 
guido  niuchas  veces,  revestir  su  disertaciôn  de  una  apariencia  de 
seriedad  cientifica  y  de  un  aparato  crîtico  por  los  que  es  tdcil 
dejarse  sorprender.  Vamos,  pues,  a  exaniinar  su  trabajo,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  al  anâlisis  de  las  fuentes,  como  en  lo  que  con- 
cierne  d  la  biografîa  que  del  Caiiipcador  escribiô  con  el  titulo  de 
El  Ciil  de  la  rcalidad. 

I 

Les  fuentes  directas  de  que  Dozy  se  valiô  para  su  estudio  son 
de  dos  clases  :  crisiianas  y  arabes.  Fueron  aquéllas,  la  Crônica 
General,  la  Gesta  Roderici  Canipidocii.  la  Crônica  del  Cid,  de  Velo- 
rado.  el  Poenia  del  Cid,  el  Carmen  latinuni,  publicado  por  Du 
Méril  en  su  obra  Poésies  populaires  latines  du  nuiyen  âge,  y  la  Crô- 
nica Rimada  ;  y  fueron  las  de  origen  drabe,  la  primera  parte  del 
tercer  volumen  de  la  D:;akhirà  de  Abén  Bassdm,  descubierta  por 
él  en  Gotha,  el  aiio  1844  ;  el  Kitab-al-ictifâ,  de  Abén  el  Carde- 
bi'is  ;  un  manuscrito  de  Abén  el  Abbar,  que  se  halla  en  el  Esco- 
rial,  }■  algunas  otras  de  menor  importancia. 

Por  lo  que  respecta  d  las  fuentes  cristianas,  hemos  de  fijarnos 
en  la  Crônica  General,  en  la  del  Cid,  en  el  Poenia  y  en  la  Crônica 
Rimada,  pues  acerca  de  la  Gesia  Roderici  Campidocii,  Dozy  se 
limit(')  d  combatir  (con  razôn  sobrada,  por  cierto),  los  argumen- 
tos  de  Masdeu,  que,  como  es  sabido,  negô  autenticidad  a  diclio 
documento,  y  nada  hay  en  su  critica  que  merezca  reparo.  De  las 
demas  fuentes  no  nos  ocuparemos,  porque  de  ellas  hace  el  autor 
un  uso  niuy  secundario. 

La  Crô}iica  General,  que  Do/.v  utilizô  casi  exclusivamente  en 
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los  pasajes  de  la  conquista  de  Valencia,  no  la  conociô  mas  que 
en  la  ediciôn  de  Floridn  de  Ocampo,  hecha  en  Zamora  en  1541, 
y  por  el  modo  que  tiene  de  apreciarla,  asî  como  por  algunos 
de  sus  comentarios,  puede  asegurarse  que  no  sospecho  siquiera 
que  existia  mas  Crônica  General  que  la  que  sirviô  para  confec- 
cionar  la  ediciôn  mencionada  ;  de  aqui  que  los  errores  y  defec- 
tos  que  encuentra  en  ella  los  atribuya  en  muchas  ocasiones 
a  la  Crônica  General  de  Alfonso  X,  siendo  asi  que  deben  acha- 
carse  exclusivamente  6  â  la  diversidad  del  côdice  seguido  por 
Ocampo,  6  â  deficiencias  del  mismo,  6  â  descuidos  de  los 
copistas,  6  â  erratas  de  los  impresores  ^  No  obstante,  usa  de  la 
ediciôn  sin  réserva  alguna,  pues  no  presumiendo  ni  una  sôla  vez 
que  nuestras  bibliotecas  y  archivos  pudieran  guardar  variantes 
de  importancia,  creyô  que  con  el  citado  libro  tenîa  suficiente 
para  aventurarse  en  la  empresa  y  hacer  afirmaciones  absolutas, 
falta  de  precauciôn  que  le  llevô  en  mas  de  un  caso  â  incurrir, 


I.  Asi,  por  ejeiiiplo,  en  la  nota  6  apéndicc  XVI  dicequc  en  la  Crônica  Gene- 
ral se  lee  el  siguiente  pârrafo  :  «  Si  fuere  â  diestro,  matarme  ha  el  aguaducho  ; 
é  si  fuere  â  siniestro,  matarme  ha  el  leôn  ;  é  si  quisiere  tornar  atràs,  quemarme 
ha  el  fuego  »  ;  luego,  compara  el  texto  que  précède  con  el  del  capitulo  187  de 
la  Crônica  del  Cid,  que  dice  :  «  Si  fuere  â  diestro,  matarme  ha  el  aguaducho  ; 
é  si  fuere  â  siniestro,  comerme  ha  el  leôn  ;  é  si  fuere  adelante,  viorré  en  la  tnar  ; 
é  si  quisiere  tornar  atrds,  quemarme  ha  el  fuego  »  ;  y  agrega  :  «  No  es  précise 
decir  que  la  tercera  frase  se  omitiô,  por  error,  en  la  General  »,  cosa  que  no  es 
cierta,  pues  en  donde  se  omitiô  fué  en  la  ediciôn  de  Ocampo.  En  la  Primera 
Crônica  General  (ediciôn  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  Madrid,  1906)  se  lee:  «  Si 
fuer  a  diestro,  matar  ma  el  aguaducho  ;  si  fuer  a  siniestro,  matar  ma  el  leon  ; 
si  f lier  adelante,  niorre  en  la  ntar  ;  si  quisiere  tornar  atras,  quemar  ma  el  fuego  » 
(cap.  912,  pagina  582,  i»  col.). 

En  otra  ocasiôn,  habla  el  autor  del  castillo  de  Torralha  y  apunta  por  nota  : 
«  La  Crônica  General  dice  Toalba  »,  lo  cual  tampoco  es  cierto,  como  no  sea  refi- 
riéndose  al  côdice  de  que  se  valiô  Ocampo,  pues  en  otros  se  lee  Coalba,  Coalita 
à  Coalha  (véanse  las  variantes  en  la  citada  ediciôn  de  la  Primera  Crônica 
General,  pâg.  572,  2»  col.,  lin.  22).  Pudiéramos  citar  muchos  ejemplos  de  casos 
anàlogos  en  que  Dozv  se  echô  â  discurrir  dando  como  buenos  textos  que  en  la 
ediciôn  que  manejô  estaban  equivocados. 
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como  hemos  de  ver,  en  errores  de  monta,  que  si  tendrian  dis- 
culpa en  un  principiante,  poco  avezado  â  la  indole  de  estos  estu- 
dios,  son  del  todo  imperdonables  en  un  crîtico  de  las  pretensiones 
de  Dozv.  Claro  es  que  hoy  nadie  ignora  que  el  côdice  que 
Ocampo  transcribiô,  no  correspondîa  a  la  Primera  Crônica  Gene- 
ral, sino  â  una  refundiciôn  hecha  después  de  1344  '  ;  pero  si  se 
dijese  que  no  es  licito  combatir  la  doctrina  de  un  autor  con  des- 
cubrimientos  posteriores  al  tiempo  en  que  escribîa,  contestaria- 
mos  que  aunque  es  cierto  que  taies  investigaciones  son  muy 
recientes,  también  lo  es  que  Dozy  tenîa  a  mano  valiosos  elemen- 
tos  que,  debidamente  utilizados,  le  hubieran  precavido  de  los 
errores  en  que  incurriô,  ya  que  pudo  prevenirse  contra  el  libro 
de  Ocampo  y  sospechar  que  diferia  del  texto  de  la  Esloria  d'Es- 
panna,  en  primer  término,  por  las  Meinorias  del  Marqués  de 
Mondéjar,  que  él  mismo  cita,  y  en  las  cuales  se  censura  dura- 
mente  la  ediciôn  ;  en  segundo  lugar,  porque  Nicolas  Antonio 
hallô  asimismo  variantes  de  importancia  entre  la  Crônica  impresa 
y  otros  diversos  côdices  por  él  examinados  ;  y  en  tercer  lugar, 
porque  seis  anos  antes  de  que  publicase  la  iiltima  ediciôn  de  sus 
Recherches,  a  la  que  definitivamente  pasaron  estos  errores,  Milâ  y 
Fontanals  diô  una  idea  bastante  detallada  de  algunos  côdices  de 
las  Crônicas,  especialmente  de  los  que  fueron  escogidos  por  los 
Senores  Pidal,  Gayangos  y  Caveda  para  preparar  la  publicaciôn 
de  la  Crônica  General  que  la  Academia  de  la  Historia  les  habîa 
encomendado,  ofreciendo,  con  tal  motivo,  hasta  las  diferencias 
que  en  cierto  pasaje  de  la  leyenda  de  los  Injanlcs  de  Lara  présenta 
el  texto  de  Ocampo  con  el  manuscrito  del  Escorial  ^  No  se  dira, 

1.  El  Sr.  Mcncndez  Pidal,  autorldad  indiscutiblc  en  la  matcrla,  crée  que  el 
codicc  de  que  se  toinô  la  ediciôn  de  Ocampo  proviene  de  una  abreviaciôn  per- 
dida  de  la  Primera  General,  d  la  cual,  niodilicando  algo  la  cionologia,  se  incor- 
poraron  elementos  de  la  Segunda  Crônica  General  de  i ^44  y  otros  elementos 
nuevos  (vid.  «  Crônicas  Générales  de  Espaila,  dcscritas  por  Ramon  Menéndez 
Pidal  »,  Madrid,  1898,  pigs  69  y  83). 

2.  Milâ  y  Fontanals,  De  la  Poesia  heroico-popular  castelhnui,  Barcelona,  1874, 
pâg»4i3  y  siguientes. 
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pues,  que  a  Dozy  no  le  fué  posible  disponer  de  noticias  sufi- 
cientes  para  encontrar  la  pista  de  la  verdad  6,  por  lo  menos,  para 
caer  en  la  cuenta  de  que  esta  pista  no  era  la  que  él  seguia,  con 
lo  cual  y  con  una  visita  a  nuestras  bibliotecas,  que  no  creyô  nece- 
sario  hacer,  pero  que  seguramente  le  fuera  muy  provechosa, 
hubiese  estado  ya  en  condiciones  de  tratar  la  cuestiôn  con  fun- 
damento  mas  sôlido  que  el  que  tuvo. 

No  es  mas  afortunado  el  critico  cuando  hablando  del  autor  de 
la  Crônica  General  sostiene  que  fué  escrita  por  Don  Alfonso  X, 
sin  que  para  ello  tenga  otra  razôn  que  la  de  haber  leîdo  en  las 
citadas  Memorias  del  Marqués  de  Mondéjar  que  el  Rey  hizo  cons- 
tar  en  el  prôlogo  que  él  fué  quien  escribio  la  Crônica  ;  que  su 
sobrino  Don  Juan  Manuel,  autor  de  una  Ahreviacîôn  de  ella,  dijo 
lo  propio  ;  que  todos  los  escritores  anteriores  a  Floriân  de 
Ocampo  fueron  de  la  misma  opinion  y  que  esta  se  halla  confir- 
mada  por  los  titulos  de  los  manuscritos.  Como  se  ve,  de  estos 
cuatro  argumentos,  solo  el  primero  puede  tener  alguna  fuerza  ; 
los  otros  très  se  reduccn  d  uno,  cual  es  el  de  que  constantemente 
se  ha  venido  atribuyendo  la  Crônica  al  Rey  Sabio. 

Las  palabras  del  prôlogo  en  que  el  Marqués  de  Mondéjar  se 
apoyaba  para  demostrar  su  tesis,  luego  adoptada  por  Dozy,  son 
las  siguientes  :  «  Et  porende  Nos,  don  Alfonso,  por  la  gracia  de 
«  Dios,  rey  de  Castiella,  etc.  mandamos  ayuntar  quantos  libros 
«  pudimos  auer  de  istorias  en  que  alguna  cosa  contassen  de  los 
«  fechos  d'Espanna...  et  compusiemos  este  libro,  etc.  »  Fâcil  es 
comprender  que  taies  palabras  no  son  una  prueba  de  que  Don 
Alfonso  redactase  la  Crônica,  pues  eran  aquéllas  â  modo  de  for- 
mula que  constantemente  se  empleaba  en  los  proemios  de  cuan- 
tas  obras  por  su  mandato  se  componîan,  y  asi  se  lee  en  el  prô- 
logo de  las  Partidas;  «  ...por  aquesto  fablamos  de  todas  las  cosas 
«  que  a  esto  pertenescen,  et  fecimos  ende  este  libro  »  ;  «  ...et  por 
«  esita  Ta.zon  fecimos  seiîaladamente  este  nuestro  libro  »  ;  «  ...acorri- 
«  monos  de  la  virtud  de  Dios  et  del  bendicho  su  fijo  lesu  Cristo, 
«  en  cuyo  esfuerzo  Nos  lo  comenzamos  »  ;  y  en  el  EspécuJo  : 
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«  E  por  ende  Nos,  el  sobredicho  rey  don  Alfonso,...  fe^iemos 
.estas  levés  »,  d  pesar  de  lo  cual,  hoy  nadie  sostendria  que  las 
Pûriiilas,  el  EspéciiJo  y  los  demâs  trabajos  que  forman  la  obra 
légal  de  Don  Alfonso  X,  fueron  por  él  escritas,  en  la  acepciôn 
literal  de  la  palabra. 

Estuvo,  pues,  en  lo  cierto  Floriân  de  Ocampo  al  decir  en  la 
portada  de  su  ediciôn  (partiendo  de  la  idea  de  que  él  crei'a  ser- 
copia  del  primitivo  el  côdice  de  que  se  sirviô),  que  la  Crônica 
habia  sido  iHandada  coniponcr  por  Don  Alfonso,  asî  como  tani- 
bién  lo  estuvo  al  merecerle  alguna  consideraciôn  el  juicio  de 
niuchas  persouas  instruidas  de  su  tiempo,  que  entendîan  que  la 
ûltima  parte  de  la  Crônica  fué  compuesta  después  de  la  muerte 
de  Don  Alfonso  X  por  mandato  de  su  hijo  Don  Sancho  IV, 
(cosa  que  tampoco  Dozy  creyô  verosimil)  pues  dicha  Crônica, 
segûn  ha  demostrado  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  se  continuaba  bajo 
el  reinado  de  Don  Sancho  en  1289. 

La  historia  del  Cid,  contenida  en  la  Crônica  General,  divîdese, 
a  juicio  de  Dozy,  en  très  partes,  que  se  distinguen  por  sus  dife- 
rentes  caractères.  La  primera,  que  comprende  hasta  la  conquista 
de  Valencia,  esta  tomada  de  la  Gesta  Roderici  Canipidocli,  de  las 
crônicas  de  Don  Lucas  de  Tuy  y  de  Don  Rodrigo  de  Toledo, 
del  Pocma  del  Cid  y  de  otros  cantares  ;  la  segunda,  que  trata  de 
la  conquista  de  Valencia  y  se  extiende  hasta  la  muerte  de  Abén 
Diahf,  es  traducciôn  de  una  historia  arâbiga  ;  y  la  tercera,  que 
habla  de  la  muerte  del  Cid  y  se  prolonga  hasta  diez  6  doce  anos 
después  de  este  hecho,  es  el  trasunto  de  una  leyenda  que,  al 
decir  de  Dozy,  tuvo  su  origen  en  el  monastcrio  de  San  Pedro 
de  Cardena. 

Grande  es  el  crédite  que  le  mercce  la  segunda  de  estas  partes, 
ô  sea  la  que  fué  traducida  del  texto  musulman,  hasta  el  extremo 
deafirmarquc  es  la  narracion  mas  compléta  de  cuantas  se  cono- 
cen  escritas  por  auiores  arabes  y  referentes  â  la  conquista  de 
dicha  ciudad,  narracion  que  crée  casi  seguro  que  es  debida  a 
Abén  Alcama,  sin  mas  moti\o  que  el  de  saberse,  por  testimonio 


432  JULIO    PUYOL 

de  Abén  el  Katib,  que  aquél  fué  autor  de  una  Historia  de  Vakn- 
cia.  Pero  Dozy  se  encontre  con  que  la  Crôuica  General,  al  hablar 
del  episodio  de  la  muerte  de  Abén  ûiahf,  no  convicne  con  el 
relato  que  del  misnio  hecho  hace  el  manuscrito  de  Gotha  y  con 
que  aquella  Crônica  apartase  desde  este  momento  de  la  historia 
arâbiga  para  seguir  en  adelante  el  texto  del  Poenia,  sin  perjuicio 
de  intercalar  6  de  aiîadir  niaterias  extraiias  a  él  ;  encontrôse, 
ademâs,  con  que  en  dos  6  très  pasajes  se  cita  a  un  tal  Abenalfo- 
rax  (6  Abenallange)  como  el  autor  arabe  de  quien  se  tomô  esta 
parte  de  la  historia  del  Cid,  y  no  hallando  en  los  textos  nada 
con  que  poder  explicar  la  procedencia  de  esta  ûltima  parte,  saliô 
del  paso  fâcilmente,  pero  no  formulando  una  hipôtesis  6  esta- 
bleciendo  una  conjetura  con  mayores  ô  menores  visos  de  posibi- 
lidad,  lo  cual  hubiera  sido  lîcito  y  aun  loable,  sino  dando  por 
hechos  reaies  y  verdaderos  una  série  de  invenciones  que  no 
tuvieron  otro  origen  que  la  fantasia  del  autor.  En  efecto,  Dozy 
comienza  por  suponer  que  a  la  historia  arabe  de  que  se  valiô 
Alfonso  X  le  faltaban  las  iiltimas  hojas,  y  habiéndose  allanado 
el  camino  por  tan  simplicîsimo  procedimiento,  sostiene  que  alla 
en  tiempos  remotos  se  compuso  en  el  claustro  de  Cardeiia  una 
leyenda  de  la  vida  del  Cid,  documento  que  nadie  ha  visto  ni  del 
que  en  sitio  alguno  se  halla  rastro,  aunque  Dozy  asegura  que  le 
tuvo  présente  Don  Alfonso  X  para  escribir  la  Crônica  General.  En 
esta  leyenda  —  continua  Dozy  —  no  entraba  para  nada  la  his- 
toria arabe  de  la  conquista  de  Valencia  '  ;  pero  el  autor,  que- 
riendo  dar  d  su  trabajo  apariencia  de  autenticidad,  cometiô  la 
supercheria  de  atribuirselo  a  un  moro  llamado  Abenalfarax  ô 
Abenalfange.  Con  pasmosa  serenidad,  prosigue  Dozy  hilvanando 
la  fabula  y  agrega  que  a  ùltimos  del  siglo  xiv  ô  principios  del 
XV,  cayo  la  tal  leyenda  en  manos  de  un  monje  del  mismo 
monasterio,  quien  retocândola  y  adulterdndola  como  le  parecio 
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conveniente  é  incorporando  a  ella  muchos  elementos  de  la  Crô- 
nica  General,  compuso  el  maniiscrito  que,  con  mayor  6  menor 
fidelidad,  puhlicô  en  15 12  Fr.  Juan  de  Velorado  con  el  nombre 
de  Crônica  del  faiiioso  et  iniiencihlc  caiiallero  Cid  Riiydie:^  Campea- 
dor  ;  por  eso  —  dice  —  se  leen  en  el  capîtulo  180  de  esta  crô- 
nica (capitulo  correspondiente  a  la  conquista  de  Valencia)  las 
siguientes  palabras  :  «  E  estonce  Abenalfange,  un  moro  que 
«  escriuio  esta  historia  en  Valencia  en  arabigo  »,  etc.  anadiendo 
que  este  extremo  mereceria  consideraciôn  si  se  encontrase  en  la 
Crônica  General,  de  lo  que  deduce  que  como  en  el  pasaje  corres- 
pondiente de  esta  no  se  halla  tal  nombre,  es  prueba  incontrover- 
tible  de  que  el  Abenalfange  no  se  mencionaba  en  la  bistoria 
musulmana  y  si  solo  en  la  famosa  leyenda,  opinion  que  vigo- 
riza  haciendo  notar  que  la  Crônica  General  en  la  parte  que  tomô 
de  la  leyenda,  cita  très  veces  â  Abenalfarax. 

Vemos,  pues,  que  toda  la  fuerza  del  argumento  de  Dozy  con- 
siste en  el  becbo  de  que  el  nombre  de  Abenalfarax  6  Abenalfange 
no  aparezca  en  la  Crônica  General  en  los  pasajes  procedentes  de 
la  bistoria  arabe,  pero  si  en  los  que  supone  procedentes  de  la 
leyenda  de  Cardena  ;  y  claro  es  que  el  razonamiento  caerîa  por 
su  base,  si  se  pudiera  demostrar  que  el  nombre  de  aquel  cronista 
aparece  en  la  parte  en  que  los  compiladores  de  la  General  se 
servian  de  la  historia  arâbiga.  Y,  en  efecto,  este  es  uno  de  los 
casos  en  que  Dozy  sufriô  las  consecuencias  de  hacer  afirmaciones 
excesivamente  absolutas  sin  mâs  fundamento  que  la  ediciôn  de 
Ocampo,  pues  si  bien  es  cierto  que  en  ella  no  se  encuentra  e 
nombre  de  Abenalfarax  liasta  el  folio  359,  en  el  que  se  habla  de 
sucesos  posteriores  â  la  muerte  de  Abén  Diahf,  también  lo  es  que 
en  muchos  côdices  mâs  antiguos  que  el  utilizado  por  Ocampo 
menciônase  aquel  nombre  con  anterioridad  â  taies  episodios  : 
asi  sucede,  por  ejemplo,  en  el  côdice  escurialense,  que  ha  seguido 
el  Sr.  Menéndez  Pidal  en  su  ediciôn  de  1906,  cuyo  capitulo  91 1, 
que  corresponde  a  la  parte  en  que  los  compiladores  de  la  Gene- 
ral transcribia)!  la  historia  arabiga,  comicnza  con  estas  palabras: 
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«  Et  diz  Ahenalfarax  en  su  arauigo,  onde  esta  estoria  fue  sacada, 
etc.  '  ».  Cierto  es  que  ni  este  ni  otros  côdices  fueron  vistos  ni 
conocidos  por  Dozy,  pero  no  debio  ignorar  la  existencia  de  algu- 
nos  de  ellos,  habiendo  leîdocomo  leyô  las  obras  espaiiolas  en  las 
que  con  tanta  frecuencia  se  habla  de  la  diversidad  de  manuscri- 
tos  de  la  Estoria  d'Espanna,  maxime  teniendo  en  cuenta  que 
desde  1842  en  que  publicô  la  primera  ediciôn  de  sus  Recherches, 
hasta  1881  en  que  publicô  la  tercera,  tuvo  tiempo  mas  que  sufi- 
ciente  para  enterarse.  Preciso  es,  por  tanto,  reconocer  que  los 
argumentes  de  Dozy  no  sirven  para  pi'obar  que  Abenalfiirax  no 
haya  sido  el  autor  de  la  historia  de  la  conquista  de  Valencia  ni 
que  fuese  inventado  en  el  claustro  de  Cardeiîa,  y  lo  ûnico  que 
resta  explicar  es  cômo  el  nombre  de  dicho  historiador  hâllase 
también  en  los  relatos  de  la  vida  del  Cid  que  Dozy  supuso  toma- 
dos  de  la  fantâstica  leyenda  ^ 

Ciertamente,  que  para  encontrar  la  fuente  de  esta  parte,  no 
tuvo  Dozy  necesidad  alguna  de  sacar  las  cosas  de  quicio  ni  de 
acudir  à  invenciones  extraordinarias.    El  periodo  de  la  Crônica 


1.  Pdg.  378,  2»  col.  En  los  côdices  que  el  Sr.  Menéndez  Pidal  senaia  con 
las  abreviaturas  £  é  /  se  lee  Aheiifax,  v  en  el  F  Aheiifarax. 

2.  No  se  créa  que  Dozv  fué  el  primero  en  negar  la  existencia  de  Ahenal- 
farax, pues  en  este  no  hizo  otra  cosa  que  seguir  la  opinion  gênerai  de  los 
escritores  anteriores  âél.  Risco  observa  que  Don  Nicolas  Antonio,  en  su  Biblio- 
teca  Ardbigo-Hispana,  va  sospecho  que  Abenalfange  era  autor  fabuloso  ô 
supuesto,  y  que  Contador  de  Argote  (Meiiioiias para  el  Ar:(ohispo  de  Bragà),  sos- 
tuvo  que  la  referida  historia  no  es  mâs  que  una  novela  tejida  con  sucesos  diver- 
tidos.  El  mismo  Risco  {La  CasliUa  y  el  nuis  faiiioso  lastellatio,  Madrid,  1792, 
pâg  59)  dice  que  «  es  de  recelar  que  bajo  el  nombre  de  un  criado  del  Cid  se 
han  inventado,  segun  el  genio  y  humor  de  los  tiempos  en  que  se  escribiô  la 
Crônica  General,  las  muchas  fabulas  que  se  han  divulgado  de  este  héroe  en 
valor  y  destreza  militar  ».  En  cambio,  Berganza  (Aiilii^iïedadcs,  tomo  I, 
pâg.  389  y  siguientes)  que  escribiô  con  anterioridad  à  estes  ûltimos  autores, 
habia  comprendido  todo  el  valor  de  la  narraciôn  del  sitio  y  conquista  de  Valen- 
cia contenida  en  la  Crônica  General,  defendiendo,  niucho  antes  que  Dozy,  su 
proccdencia  de  un  autor  musulman. 


«    EL    CID  »     DE    DOZY  ^3  5 


que  sigue  inmediatamente  a  la  historia  arabe  y  que  comprende 
desde  el  cerco  de  Valencia  por  el  rey  de  Sevilla  hasta  las  bodas 
de  las  hijas  del  Cid  con  los  infantes  de  Aragon  y  Navarra,  no 
puede  ofrecer  la  mas  minima  dificultad,  puesto  que  la  Crônica 
va  calcando  el  text(3  del  Poema  ;  pero,  a  partir  de  este  momento, 
la  Crônica  contiene  once  capitules  cuya  materia  no  se  halla  en 
aquella  gesta,  ni  es  de  suponer  que  se  hallase  en  la  narraciôn 
musulmana.  Taies  capitulos  tratan  de  la  conversion  de  Alhuacaxi 
(Gil  Diaz)  ;  de  la  apariciôn  de  San  Pedro  al  Cid  ;  de  la  conte- 
siôn  V  muerte  de  Rodrigo  ;  de  la  Uegada  del  rey  Bucar  à  Valen- 
cia y  de  su  derrota  ;  de  la  salida  de  Valencia  de  las  gentes  del 
Cid  y  de  la  cntrada  de  los  moros  ;  de  las  exequias  del  Cid  ;  de  la 
muerte  de  Jimena  y  del  milagro  y  conversion  del  judîo  en  San 
Pedro  de  Cardena  '.  ^j  De  dônde  pudieron  tomar  los  compila- 
dores  los  asuntos  de  estos  once  capitulos  ?  La  contestaciôn  no 
otrece  para  nosotros  ninguna  duJa  ;  estos  capitulos,  lo  mismo 
que  los  anteriores,  proceden  de  los  cantares  de  Mio  Cid,  pues 
basta  examinarlos  con  un  poco  de  cuidado  para  adquirir  el  con- 
vencimiento  de  cllo,  no  solo  al  observar  su  carâcter,  sino  también 
las  asonancias  que  se  descubren  : 

.  .diz  que  cinco  annos  fue  el  Çid  sennor  délia. 

Et  despues  destos  cinco  annos,  Uegaron  ..nuevas 

que  el  rej'  Bucar  ...tcniendose  por  qucbranlado  de  como  lo  venciera 

el  Çid  Ruy  Diaz  antc  la  çibdat  de  Valencia... 

et  le  catiuara  toda  su  gcnte  que  con  el  viniera 

dallent  mar  et  le  tollicra 

el  muy  noble  escanno  de  marfil  et  ..las  muy  nobles  riquezas 

que  el  passara  aquent  niar  por  ganar  a  Valencia, 

et  menibrandosse  ...de  todo  esto  et  quan  auiltado  estorçiera  ' 

bien  sabedes  que  desde  el  dia  que  yo  so  sennor  desta  çibdat... 
visquiestes  onrradamiente  en  uuestras  cass(rt5) 


1.  Crônica  General,  ediciùii  citada,  cap^  i;3i  al  962. 

2.  /(/.,  cap.  952. 
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y  en  uuestras  heredades,  que  ninguno  non  nos  fizo  pesar. 

Agora  mandados  ciertos  son  llegados  que  el  rey  Bucar... 

con  grant  poder  de  moros,  passa  aquent  mar 

por  me  tôlier  esta  çibdat... 

mandouos  que  me  vaziedes  la  villa  ..et  vduos  estar 

en  el  Alcudia  ..fasta  que  veamos  en  que  se  ponera 

este  fecho  entre  nos  et  el  rey  Bucar. 

Et  desque  los  moros  fueron  fuera  de  la  çibdat 

..el  Çid  aquella  noche  en  su  cama  estau(rt) 

penssando  como  tarie  en  aquella  venida  del  rev  Bucar, 

et  non  cato  al, 

sinon  quando  entro  en  el  palacio  una  grant  claridad  '... 

Bien  sabedes  uos  en  commo  el  rev  Bucar  ..sera  aqui  vn  dia  dest(o5) 

et  cercara  esta  çibdat  con  muv  grant  poder. 

Pues  el  primer  conseio  que  auedes  a  fazer 

despues  que  yo  fuere  finado,  que  me  laued(<')s  (el  ciierpo) 

ca,  loado  sea  Dios,  linpio  lo  tengo  yo  ya  de  dentr(o) 

..desque  fuere  el  cuerpo  muy  linpio  ..enxugarlo  hedes  muv  bien 

et  vngirlo  hed(^)s... 

et  tanbien  vngiredes  la  cabeça  commo  los  pies... 

que  ninguno  non  sea  osado  de  dar  bozes  nin  de  fazer  (diielo') 

porque  los  moros  non  entiendan  la  mi  muert((') 

..el  Çid  niando  al  obispo  don  Geronimo  quel  diess(c) 

el  cuerpo  de  nuestro  sennor  Jhesu  Cristo,  et  recibiol  muy  deuotamient(t?) 

Desi  acostose  en  la  cama,  et  llamo  a  Sant  Pedr((n) 

et  a  Dios,  et  dixo  assi  :  Sennor,  tuyo  es  el  poder 

et  tuyos  son  los  regnos,  tu  ères  sobre  todos  los  rey((')s 

et  sobre  todas  las  gent(«)s 

et  todas  las  cosas  son  al  tu  mandamient(o)  : 

pues  por  esto,  sennor,  pidote  por  merced,  etc.  ^. 

Es  innecesario  seguir  copiando. 

Pero,  taies  cantares  de  Mio  Cid,  i  pertenecieron  al  Poema  ?  La 
cuestiôn  es  ya  mas  dificil  y  no  es  este  el  momento  oportuno  de 
entrar  â  dilucidarla  ;  diremos,  sin  embargo,  que  si  bien  no  se  puede 


1.  Croniùi  Goicial,  cap.  952. 
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afirmar  que  del  Poema  procediesen,  tampoco  es  posible  negarlo 
en  absoluto,  y  que  el  hecho  de  que  no  figuren  en  la  version  que 
ha  llegado  hasta  nosotros  no  es  una  prueba  de  que  no  figurasen 
en  otra  anterior'.  Siempre  nos  ha  parecido  sumamente  extrano 
el  modo  de  terniinar  el  Poema  y  lo  es,  realmente,  que  el  poeta, 
que  con  tanto  detenimiento  trata  siempre  cuanto  dice  relaciôn  à 
los  asuntos  personales  del  Cid,  complaciéndose  en  presentarle 
en  su  aspecto  intimo  y  fomiliar,  mâs  bien  que  en  su  vida 
pùblica,  corte  de  improviso  la  historia  en  uno  de  los  momentos 
mâs  solemnes  de  ella,  como  es  el  de  la  muerte  del  héroe, 
momento  para  el  cual  era  de  esperar  que  hubiese  reservado  las 
mâs  patéticas  palabras  y  la  pintura  de  interesantes  episodios  que 
estuviesen  en  consonancia  con  lo  extraordinario  de  su  vida.  No 
se  concibe  que  el  juglar  que  tal  carino  demostrô  por  el  protago- 
nista  de  su  obra,  nada  nos  cuente  de  sus  l'iltimos  dias  en  Valen- 
cia  y  que  en  cuanto  â  su  trânsito  se  contentase  con  decir  : 

Passade  es  deste  sicglo  cl  dia  de  cinqucsnui 
De  Christus  hava  perdon. 

No  es  posible  que  asi  terminase  el  Cantar,  por  lo  que  nos 
inclinamos  â  créer  que  entre  las  segundas  bodas  y  los  versos  que 
quedan  copiados  hubo  algo  que  no  ha  llegado  en  la  version  que 
conocemos.  Que  este  algo  fuese  la  relaciôn  de  la  Crôiiica  û  otra 
cosa  distinta,  importa  poco  ;  basta  que  reconozcamos  que  los 
capitulos  de  la  General  son  cantares  de  Mio  Cid,  ya  indepen- 
dientes  del  Poema  à  ya  fragmentos  de  él,  y  que  su  materia  pudo 
muy  bien  Uenarel  vacio  que,  â  nucstro  juicio,  existe  en  el  Cantar 
de  gesta. 

Ahora  bien  ;  si  este  Hnal  de  la  historia  esta  toniado  de  can- 
tares de  Mio  Cid,  v  no  de  una  crônica  ârabe^  l  cômo  es  que  apa- 
rece  en  ella  cl  nombre   de   Abenalfarax,  que  es  quien^  segûn  la 


I.  Vid.  Meiiéiidc/  Pidal,  Gmlur  ilc  Mio  Cid,  .Madrid,  1908,  I,  j  n,  pàg.  29. 
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General,  escribiô  el  relato  de  la  conquista  de  Valencia  de  que  se 
sirvieron  los  compiladores  ?  l  Cônio  puede  explicarse  que  se  le 
atribuya  tanibién  la  paternidad  de  la  historia  en  esta  parte  de  la 
Crônica  ?  Puesto  que  no  hay  necesidad  ninguna  de  acudir  a  la 
invencion,  al  modo  de  Dozy,  cuando  conjeturô  que  al  côdice  que 
tuvieron  los  compiladores  le  faltaban  las  ûltimas  hojas,  démos 
por  supuesto  que  aquél  se  hallaba  complète  y  que  llegaba  hasta 
la  reconquista  de  Valencia  por  los  almoravides.  Lôgico  es  que  su 
conclusion  estuviese  mas  conforme  con  los  termines  de  la  D^a- 
khira  que  con  las  narraciones  cristianas,  y  no  menos  lôgico  que 
los  compiladores  de  la  General  prefiriesen  para  estos  capitules  la 
version  de  las  gestas,  no  solamente  porque  trataban  los  hechos 
en  forma  mds  halagadora  â  sus  creencias  y  porque  contenian 
pasajes,  como  el  de  las  bodas  y  el  de  las  certes  de  Toledo,  que, 
sin  duda,  en  tiempe  de  Don  Alfonso  X  pasaban  ya  por  hechos 
incontrovertibles,  sino  porque,  ademds,  completaban  la  historia 
del  Campeador  con  sucesos  ocurridos  diez  6  doce  aiios  después 
de  su  muerte.  La  relaciôn  musulmana  que,  como  la  de  la  D:{ak- 
hira,  daria  mayor  importancia  â  los  hechos  de  los  arabes  que  a 
los  del  Cid,  debiô  de  parecer  déficiente  â  los  compiladores  ; 
pero,  â  pesar  de  esto,  hay  indicios  de  que  de  ella  continuaron 
sirviéndose,  siquiera  no  luese  mas  que  para  llenar  los  vacios  de 
las  gestas  castellanas  y  concordar  la  cronologia.  Asi  puede  expli- 
c.irse  que  el  nombre  de  Abenalfarax,  â  quien  con  motivo  6  sin 
él  se  atribuyô  aquella  crônica,  se  lea  en  esta  parte  de  la  General. 
Unas  veces,  en  efecto,  parece  que  esto  fué  debido  a  que  los  com- 
piladores tomaron  del  cronista  musulman  lo  que  habian  menes- 
ter  para  ilustrar  su  historia,  cual  succde  porejemplo,  en  el  capi- 
tule 952,  que  cemienza  cen  estas  palabras  :  «  Segunt  cuenta  la 
esteria  que  conpuse  Aben  Alfarax,  sebrino  de  Gil  Diaz,  en  Va- 
lencia, diz  que  cinco  ahos  tue  el  Cid   scnnor   délia    »  ',    neticia 


I.  Crôii.  Goi.,  pàg.  633,  lacol. 
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completamente  exacta  '  y  màs  propia  de  una  historia  arabe,  que 
con  tanta  puntualidad  habia  consignado  la  conquista  de  Valencia, 
hasta  en  sus  mas  minimos  detalles,  que  de  un  cantar  de  gesta, 
compuesto  bastantes  aiios  después  de  la  muerte  de  Rodrigo  Diaz, 
}'  para  ciiyo  autor  la  fecha  habia  de  tener  poquisima  impor- 
tancia.  Otras  veces  se  ve  claramente  que  el  nombre  de  Abenal- 
farax  fué  introducido  por  el  copista,  como  se  observa  en  el 
pasaje  de  la  Crônica  que  dice  :  «  ...yaziendo  el  Cid  aquella 
noche  en  su  cama,  a  la  média  noche  estaua  pensando  conmio 
farie  en  aquella  venida  del  rey  Bucar  ;  et  non  cato  al,  sinon  quando 
entro  en  el  palacio  vna  grant  claridad  »  -,  pasaje  en  el  que  el 
copista  del  côdice  de  Ocampo  intercala  dos  palabras  de  este 
modo  :  «...  et  <//^('  Ahimlfarax  que  non  cato  al,  sinon  quando 
entro  en  el  palacio  etc.  »,  debiendo  advertirse  que  de  todos  los 
côdices  citados  en  la  ediciôn  de  1906,  este  es  el  l'mico  en  que  el 
nombre  del  autor  arabigo  se  lee  en  el  pârrafo  copiado. 

Bueno  sera  observar  que  respecto  de  tal  personaje  es  muy  po- 
sible  que  los  autores  de  la  General  sufriesen  alguna  conlusiôn. 
Decimos  este  porque  se  recordarâ  que  en  la  primera  parte  del 
relato  arabe  aparece  un  Abenalfiirax  del  que  se  cuenta  que  era 
alguacil  del  Cid  y  del  rey  de  Valencia  y  al  que  Rodrigo  déjà 
como  su  lugarteniente  cuando  marché  â  Zaragoza  después  de 
que  los  almoravides  se  apoderaron  de  Murcia  y  del  castillo  de 
Aledo  '.  Por  las  noticias  que  de  él  se  dan,  debiô  de  ser  lo  que 
hoy  llamariamos  un  moro  auiii^o,  es  decir,  un  belitre  de  sospe- 
chosa  conducta  que  andaba  en  tratoscon  unos  y  con  otros,  ven- 
diéndose  al  que  mejor  le  pagaba,  pues  él  fué  quien  convino  con 
el  rey  Cadir  que  los  cristianos  que  moraban  en  la  ciudad  librasen 
sus  personas  y  bienes  refugiândose  en  Segorbe,  cuando  los  almo- 


1.  Kl  Cid  conquistô  â  Valencia  en   I094ymuriô  en  1(199. 

2.  Ciôn.  CJ<'«.  ,cap.  9)2,  pdg.  633,   2»  col. 

3.  Clan.   Gt'«.,  cap.  896. 
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ravides  llegaron  â  Valencia,  por  inducciôn  de  Abén  Diahf  '  ;  él 
quien  este  mismo  Abén  Diahf  puso  luego  a  buen  recaudo,  ence- 
rrandolo  en  un  castillo,  cuando  la  prisiôn  de  Cadir;  él  quien  le 
aconsejô  que  se  apoyase  en  Rodrigo  Diaz  para  asegurar  su  go- 
bierno,  después  de  asesinado  el  rey  de  Valencia  -  ;  él  quien 
haciéndose  pasar  por  amigo  de  Abén  Diahf,  logrô  que  lo  desig- 
nase  para  ser  uno  de  los  mensajeros  que  habian  de  llevar  en 
gran  secreto  un  rico  présente  al  rey  de  los  almoravides,  con  el 
fin  de  obligarlo  à  venir  en  socorro  del  usurpador,  y  él,  por 
l'iltimo,  quien  lo  vendio,  descubriendo  el  secreto  al  Cid  ',  sin 
que  posteriormente  â  este  episodio  vuelva  la  crônica  â  hacer 
menciôn  suya  hasta  el  instante  en  que  los  cristianos  abandonan 
la  ciudad.  Pero  los  compiladores,  al  llegar  al  final  de  la  historia 
del  Cid,  halldronse,  sin  duda,  en  la  crônica  arabe  con  el  nombre 
de  Abenalfarax.  Es  muy  probable  que  aquéllosreemplazasen  con 
la  version  de  las  gestas  la  narraciôn  musulmana,  y  no  serîa  dificil 
que  en  el  lugar  del  pasaje  en  que  esta  describiese  la  quema  de  la 
ciudad  por  el  ejército  de  Alfonso  VI,  como  se  refiere  en  la 
D:{akhira  (manuscrito  de  Gotha)  y  la  marcha  de  los  cristianos  â 
Castilla,  ellos,  siguiendo  los  cantares,  colocasen  la  fabulosa 
retirada  del  ejército  del  Cid.  Acaso  (y  esto  no  es  mâs  que  una 
conjetura),  se  dijese  en  la  Crônica  arabe  que  un  Abenalfarax, 
entrô  en  Valencia  à  practicar  el  reconocimiento  y  es  muy  vero- 
simil  que  los  compiladores  se  formasen  cierta  confusion  entre  el 
alguacil  antiguo,  el  historiador  y  este  nuevo  Abenalfarax,  que 
aqui  aparecia  ;  en  la  duda,  lo  tomaron  por'  el  historiador,  que 
era  el  que,  por  ser  el  autor  de  la  historia,  tenian  mâs  présente, 
pues  habiendo  comenzado  el  capîtulo  957  diciendo  :  «  Segunt 
cuenta  Abenalfarax  que  fizo  esta  estoria  en  arauigo,  diz  que  el  dia 
que  las  conpannas  del  Cid  salieron    de    Valencia,  etc.  ",   conti- 


1.  Crônica  General,  cap.  896. 

2.  /(/.  cap.  902. 

3.  Id.,  903. 
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niian  de  esta  siierte  :  «  Et  quando  fueotro  dia,  pararon  mientes 
contra  la  villa,  et  non  oyeron  ningun  roydo.  Et  estonce  Abenal- 
farax  ;;;/5mocaualgo  vn  cauallo,  et  un  omne  con  el,  et  fue  yendo 
contra  la  villa  ;  et  flillo  las  puertas  cerradas,  etc.  ». 

l  Cuâl  puede  ser  la  razôn  de  que  en  el  capitule  952  se  diga 
que  el  historiador  Abcnalfarax  fué  sobrino  de  Gil  Diaz  '  ?  Era 
este  Gil  Diaz  otro  alguacil  del  Cid  llamado  Alhuacaxi,  â  quien 
aquél  puso  por  su  alcalde  en  Valencia,  después  de  conquistada  ^  ; 
recuérdese  que  hay  un  pariente  del  primer  Abenalfarax  (unas 
veces  se  dice  que  es  sobrino,  otrasqne  es  primo),  que  juega  un 
papel  de  alguna  importancia  y  al  que  en  la  historia  se  le  présenta 
siempre  como  de  la  confianza  de  los  cristianos,  pues  de  él  se 
habla  en  el  capîtulo  896,  diciendo  que  se  le  encomendo  la  guîa 
de  los  que  salieron  de  Valencia  cuando  comenzô  la  conspiraciôn 
de  Abén  Diahf,  y  a  él  se  nombra  en  el  capîtulo  900,  como  en- 
cargado  de  andloga  misiôn,  después  del  asesinato  de  Cadir.  Nada 
de  extraiio  tendria,  por  tanto,  que  este  pariente  de  Abenalfarax 
y  Alhuacaxi  fuesen  una  misma  persona  en  la  crônica  arabe,  y 
tampoco  lo  tendria  que,  dada  la  ambigûedad  de  los  términos  de 
la  General  en  cuanto  a  los  très  individuos  que  llevan  el  nombre 
de  Abenalfarax,  los  compiladores  hubiesen  atribuido  i\  aquél  el 
parentesco  con  el  cronista. 

Nos  hemos  detenido  en  este  punto,  quizâ  mas  de  lo  que 
requière  su  interés,  con  el  fin  de  demostrar  que  pueden  estable- 
cerse  conjeturas  racionales,  fundadas  en  el  mismo  texto  de  la 
Crônica,  para  explicar  un  extremo  respecto  del  cual  no  hallô 
Dozy  mas  explicaciôn  que  negar  gratuitamente  la  existencia  del 
historiador. 


1.  ('  Segunt  cuenta  la  estoria  que  conpuso  Abcnalfarax,  sobrino  deGilUiaz, 
en  Valencia  >^  (Croit.  Geit.,  cap.  952). 

2.  Crôn.  Gen.,  cap  919,  pdg.  591,   i  '  col. 
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Conteniendo  la  Crônica  una  parte  traducida  del  arabe,  era 
forzoso  que  los  traductores  no  escapasen  sin  el  correspon- 
diente  palmetazo  del  crîtico  holandés. 

Como  verdadera  autoridad  en  aquella  lengua  esta  reputado 
nuestro  autor,  y  no  hemos  de  ser  nosotros,  ciertamente,  quienes 
le  escatimemos  tan  justo  y  merecido  titulo.  Diremos,  sin  em- 
bargo, que  cuando  trata  de  asuntos  de  Espana,  ni  siquiera  en  tal 
materia  es  posible  fiarse  de  él  en  absoluto,  pues,  sin  duda,  la 
prevenciôn  que  le  merecia  le  hizo  caer  en  deslices  apenas  con- 
cebibles  en  un  crîtico  de  su  altura.  Para  prueba  de  ello,  cita- 
remosdos  ejemplos. 

Queriendo  Dozy  demostrar  el  defectuoso  conocimiento  que 
de  la  lengua  arâbiga  tenian  los  compiladores  de  la  Crônica  General, 
copia  el  siguiente  pasaje  de  la  ediciôn  de  Ocampo  : 

«  Fuxeron  para  un  castiello  que  dezien  Jubala  con  un  panno  de 
Benalfarax,  aquel  preso  que  fuera  su  alguazil  del  rey  e  del  Cid  »  ; 
Y  agrega  con  cierta  donosura  : 

«  Il  faut  avouer  que  cette  pièce  if  étoffe  fait  ici  un  effet  fort  sin- 
gulier... car  ^Ja3  désigne  fort  souvent  une  pièce  d\'toffe.  Mais 
ce  sens  ne  convient  nullement  ici.  Le  mot  Ï^J^î  désigne  encore 
un  bataillon,  un  escadron,  une  troupe  de  soldats.  Il  faut  donc  tra- 
duire :  «  avec  une  troupe  (avec  des  soldats)  d'Ibn-al-Faradj  », 
et  alors  tout  va  à  merveille  '.  » 

Desgraciadamente  para  Dozy,  la  rectificaciôn  no  iba  tan  a 
maravilla  como  él  suponia,  pues  aunque  no  negamos  que  J^îa^ 
signifique  una  pie:(a  de  pano  y  una  tropa  de  soldados,  sostenemos 
que  es  absolutamente  necesario  que,  ademàs,  signifique  un 
PRIMO,  porque  en  el  pasaje  correspondiente  de  la  Crônica 
General  se  lee  :  «  fuxieronse  pora  un  castiello  que  dizen  Juballa 
con  un  su  primo  de  Abenalfarax,  aquel  que  yazie  preso  que  fuera 

I.   Paginas  39  y  40. 
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SU  alguazil  del  re)'  et  del  Çid  '  »,  de  lo  cual  puede  deducirse  que 
algun  copista  de  la  mencionada  Primera  Crônica  se  equivocô  en 
la  palabra,  escribiendo  panne  en  vez  àt  primo,  y  la  errata  que,  en 
efecto,  aparece  en  algi'in  côdice  %  llegô  hasta  la  Crônica  de 
Ocanipo,  en  la  que  Dozy,  â  pesar  de  su  extraordinaria  sutileza, 
no  acertô  â  sospechar  el  error  ni  a  olcr  eJ  poste  que  la  casualidad 
le  ténia  deparado. 

Al  mismo  objeto  que  el  ejemplo  anterior,  es  decir,  à  demos- 
trar  el  escaso  conocimiento  del  arabe  que  tenian  los  compila- 
dores  de  la  General,  va  encaminado  otro  que  le  hizo  desbarrar 
no  menos  que  en  el  caso  précédente.  Alardeando  de  su  domi- 
nio  del  castellano  del  siglo  xiii,  dice  asi  : 

«  Plus  loin  on  trouve  :  «  e  mando  que  non  nietaii  cativo  nin- 
«  guno  en  la  villa  »,  ce  qu'un  écrivain  français  a  traduit  de  cette 
manière  :  «  j'ai  ordonné  qu'on  ne  fasse  pas  entrer  de  captifs  dans 
«  la  ville  »,  et  tel,  en  effet,  semble  être  le  sens  des  termes  espa- 
gnols; mais  l'on  se  demande  pourquoi  le  Cid  aurait  défendu  de 

faire  entrer  des  captifs  dans  Valence.  Traduisons  :  ^^'  O'j — ^j 
i_^-j  J-JÎ  ^  'j-jvi  !^^'  ly*^.  Ces  paroles  arabes  répondent  exac- 
tement aux  termes  espagnols,  mais  elles  signifient  :  «  j'or- 
donne que  l'on  n'arrête  personne  dans  la  ville  »,  et  quand  on 
traduit  de  cette  manière,  on  obtient  un  sens  parfaitement  clair 
et  raisonnable  K  » 

Es  cierto  que  se  obtiene,  pero  no  mds  racional  ni  mas  claro 
que  el  que  obtuvieron  los  compiladores  de  la  Crônica  ;  porque 
es  de  advenir  que  lo  obscuro  y  lo  poco  racional  es  lo  traducido 
por  el  autor  a  quicn  alude  Dozy  y  que  este,  con  tanto  descono- 
cimiento  del  castellano  como  aquél,  acept(')  cual  si  fuese  articulo 
de  te.  Veamos  el  texto  de  la  Primera  General  : 


1.  Croii.  Gril.,  cap.  900. 

2.  lui  la  cdiciôn  del  Sr.  Mcnéndez  Pidal  no  se  da  la  variante  paiio  mâs  que 
como  contcnida  en  un  solo  côdice.  Los  demâs  escriben  primo  (véase  pagina 
567,  linea47,  2»  col.  y  las  variantes  consignadas  ai  pic  de  la  pagina). 

3.  Pâg.  37. 
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«  et  mando  que  non  mefa  ninguno  en  la  villa  cativo,  et  sil 
tnetier,  tomad  el  cativo  et  soltadle,  etc  '.  « 

lo  cual  quiere  decir  :  «  Y  mando  que  nadie  en  la  villa  ponga 
preso  à  ninguno,  y  si  lo  piisiere,  tomad  el  preso  y  soltadlo.  » 

Si  Dozy  y  su  traductor  llegan  a  encontrarse  con  este 
verso  : 

Metioles  fueros  novos  que  non  solien  usar  ^. 

hubicsen  sido  capaces  de  traducir  :  «  Il  leur  fit  entrer  des  nou- 
velles lois  »  porque,  por  lo  visto,  ninguno  de  los  dos  entendian 
el  significado  de  la  palabra  y  ambos  desconocian  que  el  verbo 
meter,  en  el  lenguaje  de  los  siglos  xii  al  xiv  significa  poner, 
establecer,  redncir,  como  pudiéramos  demostrar  con  multitud  de 
ejemplos  5. 

*  * 

En  el  examen  hecho  por  Dozy  de  la  Crônica  del  Cid,  no  fal- 
tan  tampoco  los  errores  y  las  suposiciones  gratuitas,  pues  el  autor 
parte  delà  idea  de  que  aquella  crônica  es  una  supercherîa  que 

1.  Cnvi .  Gen.,  cap.  918,  pâg.  589,  2'»  col. 

2.  Libro  de  Alexandre,  1388(6.  AA.  E.  Tom.  LVII,  pâg  190). 

3.  Qui  la  vida  quisiere  de  Sant  Millan  saber 

e  de  la  su  historia  bien  certano  seer, 
meta  mientes  en  este  que  yo  quiero  leer 

(Fida  de  San  Milldn,  1.  B.  AA.  E.  LVII,  pâg.  65). 
Reçibiolo  de  grado,  vieliô  en  el  mision 

(/</.-2i,  pâg.  6s.) 
El  padre  de  VII  anos  melioh  a  leer 

(Lihrode  Alexaudre.  Id.,  16,  pâg.  147.) 
«  Destos  sus  fijos  uarones  pensso  este  rey  don  Fernando  el    Magno   desta 
auisa  :  nietiolos  luego  a  leer  porque  fuessen  mas  sabios  et    mas   entendudos  » 
(Cran.  Gen.  y  cap.  802,  pâg.  483,  2»  col.). 

En  la  traducciôn  castellana  del  Fiiero  Jn::;^i;o  (ediciôn  de  la  R.  Academia 
Espanola,  Madrid,  1815),  hallamos  con  frecuencia  las  frases  «  nieter  el  perso- 
nero  »  (por  nombrarlo),  «  nieter  en  fierros  »  (por  encerrarlo  en  la  carcel), 
«  ineter  en  cadena  »  (por  prender,  ser  preso),  «  nieter  su  sériai  »  (por  poner 
su  firma),  etc., etc. 


«     EL    CID     »      DE    DOZY  445 

tuvo  SU  origen  en  el  Monasterio  de  Cardeiia,  claustro  que  debiô 
de  ser,  en  opinion  de  Dozy,   un  verdadero  laboratorio  de  falsifi- 
caciones.  Atirma,  pues,  con  la  seguridad  que  lo  haria  si  hubiese 
sido  testigo    presencial  de    los  hechos,    que  alla  d  iiltimos  del 
siglo  XIV  6  todo  lo  mas    a  principios  del  xv,    hubo   un    monje 
en  aquella  casa,  ignorante,  torpe   y  de  mala  fe,  por  mas   senas, 
que  se  propuso  inveut ar  una  crônica  particular  del  Cid,   para  lo 
cual  no  se  le  ocurriô  mejor  procedimiento  que  desfigurar  la  Crâ- 
nien General  escrita  en  tiempo  de  Don  Alfonso  X,  y  después  de 
haberla  retocado  y  refundido   a  su  antojo,  atribuirla  al   famoso 
Abenalfarax,  contemporâneo  del  Cid  ;  agrega  que  esta  cronica  se 
conservé  en  el  Monasterio,  donde  era  considerada  como   anti- 
quisima,  hasta  que  en  el  aîîo  15 12  el  Abad  Fray  Juan   de  Velo- 
rado,  convirtiéndose  en    el  principal  tactor  de   la   mixtificaciôn, 
la  diô  a  la  estampa,  no  sin  haberla  retocado  y    refundido  con  la 
misma  arbitrariedad  que  su  antecesor.  Como  se  ve,  Dozy  no  era 
tan  solo  un  critico,  sino  un  admirable  forjador  de   novelas  estu- 
pendas,  circunstancia  que  séria  un  mérito  mâs  que  sumar  a  los 
muchos  que  tuvo,  si  taies  fabulas  no   las  hubiese  tomado  como 
base  de  su  crîtica.  Sentados  estos  antécédentes,   Dozy  empieza  â 
examinar  la  Crônica  del  Cid,  y  aunque  advierte  que  sin  conocer  el 
mantiscrito  de  Cardeha,  es  imposible  determinar  cuâles  fueron  los 
cambios    debidos    al    monje    y    cudles  los  debidos  a    Velorado, 
afirma  que  dichas  modificaciones  son,   sin  excepciôn,    ô  desgra- 
ciadas  6  ridiculas,  pues  de  ello  pudo  convencerse  en  primer  tér- 
mino,  por  el  testimonio  de  Berganza,  el  ûnico,  quizâ,  que,  en 
su  sentir,  ha  podido  hacer  la  comparacion  y  quien   dice  que  la 
Crônica  impresa  discrepa  en  muchos  detalles  y  en    muchos  capi- 
tulos  de  la  manuscrita  ;  y  en    segundo  lugar,    por  algunas  cola- 
ciones  que  Mr.  Dcfrémery  proporcionô  al  autor  respecto  de  una 
crônica    del   Cid    que  existîa  en  hi    Biblioteca    Nacional    (côdice 
n"  9988)  '  y  por  las  que  viô  que  este  côdice  difierc    menos  de  la 

I .  Se    nos    figura  que  Dozy  debiô  de   sufrir  una  equivocaciôn   al   citar  cl 
numéro  de  este  manuscrito  de  nuestra  Biblioteca  Nacional.  No  hcnios  podido 

REVVE  HISPANIQUE.  XXIII.  30 
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Crônica  General  que  la  ediciôn  de  Velorado.  En  fin,  Dozy  quiere 
corroborai"  la  novela  diciendo  que,  por  efecto  de  la  torpeza  del 
antiguo  monje,  quedaron  en  el  manuscrito  huellas  del  gatuperio 
bibliogrâfico,  porque  aquél,  al  refundir  la  General,  se  olvidô  de 
omitir  los  pârrafos  en  que  se  hacîan  referencias  à  hechos  conte- 
nidos  en  capitulos  que  no  se  transcribieron  '.  Obsérvese  que 
Dozy  para  fundar  esta  teoria  no  se  tomô  el  trabajo  de  examinar 
y  consultar  las  fuentes  directas,  contentandose  con  la  Crônica  de 
Ocanipo,  la  de  •  Velorado,  las  colaciones  de  Defrémery,  que  se 
referian  a  una  Crônica  del  Cid  que  nadie  ha  visto,  y  las  escasas 
noticias  que  acerca  de  la  cuestiôn  pudo  hallar  en  las  Antigûedades 
de  Berganza  ô  en  la  obra  de  Huber,  elementos  que  no  ernn  sufi- 
cientes,  ni  mucho  menos,  para  resolver  el  problema  ni  para 
emitir  un  fallo  con  pretensiones  de  inapelable.  Efectivamente  ; 
hoy  esta  demostrado  que  la  Crônica  parlicnlar  del  Cid  no  pro- 
cède directamente  delà  General  escrita  en  tiempo  de  Don  x\lfonso 
el  Sabio,  ni  siquiera  de  la  Terrera  Crôirica  General,  que  Dozy 
tomô  por  la  Primera,  sino  de  la  llamada  Crônica  de  Caslilla,  de 
la  cual  no  es  mâs  que  la  parte  correspondiente  a  los  reinados  de 


avcriguar  cudl  sea  el  côdicc  â  que  se  refiere  ;  probablemeute  no  se  tratari'a  de 
una  crônica  del  Cid,  sino  de  una  Crônica  General  à  fragmento  de  ella;  pero 
hemos  observado  que  aquel  numéro  es  el  mismo  que  teni'a  el  côdice  de  la 
Crônica  Rimada  en  la  Biblioteca  Real  de  Paris  cuando  en  1844  publicô  Don 
Eugenio  de  Ochoa  el  Caldloifo  de  Muiniscritos  espaùoles  existentes  en  dicha 
Biblioteca.  Es  muy  verosi'niil  que  Dozy  trastrocase  la  signatura  de  este  côdice 
con  el  de  la  Biblioteca  Nacional  cuya  colaciôn  le  proporcionô  Mr.  Defré- 
mery. 

I.  «  Ce  moine  maladroit  dit  tout  simplement  :  «  comme  nous  avons  déjà 
dit  »,  là  où  il  s'agit  de  faits  antérieurs  à  l'époque  du  Cid  et  dont  il  ne  parle 
pas  du  tout,  et  il  dit  aussi  :  «  comme  nous  dirons  plus  tard  »,  quand  il  est 
question  de  choses  qui  n'arrivèrent  qu'au  xiiie  siècle  dont  il  ne  parle  plus  » 
(pâg.  49).  No  se  créa  que  Dozy  fué  el  primero  en  hacer  esta  observaciôn, 
pues  antes  que  él,  Huber,  en  1829,  se  habi'a  ya  fijado  en  la  misma  circuns- 
tancia  y  Floranes  habia  hcclio  lo  propio  antes  que  los  dos,  como  veremos  nuis 
adelante. 
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Fernando  I,  Sancho  II  y  Alfonso  VI,  que  es  en  la  que  se  con- 
tiene  la  historia  del  Cid  ',  }'  claro  es  que  para  explicarse  cômo 
este  fragmento  formaba  un  libro,  al  parecer  independiente  de  la 
Crônica,  no  hay  ninguna  necesidad  de  acudir  â  frailes  enibau- 
cadores  ni  à  mixtiticaciones  bibliogrâficas,  pues  basta  tener  en 
cuenta  la  popularidad  y  la  importancia  de  la  figura  del  Cid  en 
toda  la  Edad  Media,  para  no  ver  nada  de  particular  en  cl  hecho 
de  que  algûn  entusiasta  de  sus  hazatias  copiase  el  trozo  de  la 
Crônica  en  que  se  hallaban  y  prescindiese  de  todo  lo  demâs  que 
no  ténia  para  él  andlogo  interés  ^.  Asi  queda  también  satisfacto- 
riamente  explicada  la  circunstancia  de  que  en  el  manuscrite  se 
encuentren  las  referencias  à  capitules  anteriores  y  posteriores  que 
en  la  Crônica  del  Cid  no  se  insertaron,  ya  que  tal  circunstancia 
no  demuestra  otra  cosa  sino  que  el  copista  transcribîa  literal- 
mente  y,  al  parecer,  con  entera  fidelidad,  y  de  querer  sacar  de 
esto  alguna  deducciôn  obtendriamos  la  de  que  estuvo  muy  lejos 
de  su  ânimo  cometer  ninguna  clase  de  supercherîa,  pretendiendo 
haccr  pasar  su  obra  por  texto  antiquisimo,  porque  precisamente 
copiaba  de  uno  de  los  côdices  mâs  recientes  en  su  época.  Con 
esto,  por  ûltimo,  quedan  justificadas  las  variantes  que  ofrece  el 
texto  de  la  Crônica  del  Cid  al  ser  comparado  con  la  Crônica  de 
Ocampo,  que  no  saliô  del  mismo  côdice  que  aquélla,  y  que  Dozy, 
por  no  tener  la  mâs  levé  idea  de  la  historia  y  vicisitudes  de 
nuestras  crônicas,  atribuyô  a  los  manejos  y  â  la  mala  fe  del 
fraile  imaginario.  El  tiempo,  después,  se  encargô  de  lo  dénias, 
pues  olvidado  cl  origen  delniauHScrilo  de  Cardeî'ia  (si  es  que  enel 


1.  Vcanse  Mencndez  Pidal,  Cantar  de  Mio  Cid,  pâg.  125  y  las  Crônicas 
Générales  deEspana,  del  mismo  autor,  pàg.  89. 

2.  Una  cosa  anâloga  se  hizo  en  Sevilla  en  1498  con  la  Crônica  Ahreviada 
de  Espaûa,  de  Mosén  Diego  de  Valera,  ciiyos  capi'tulos  referentes  al  Cid  se 
copiaron  literalmente  en  la  obra  que  cl  mencionado  ano  se  publicà  con  el 
titulo  de  Coronica  del  Cid  Rn\  D/V/^  (véase  nuestro  trabajo  La  Crônica  poputar 
del  Cid,  Madrid,  191 1). 
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Monasterio  fué  conocido  alguna  vez)  naciô  la  creencia,  muy 
natural,  de  que  se  trataba  de  una  Crônica  particular  del  Cid,  y 
al  cabo  de  mas  de  un  siglo,  que  es  cuando  la  viô  Velorado,  era 
ya  dificil  averiguar  su  verdadera  procedencia. 

Mas  de  ochenta  anos  antes  de  que  Dozy  publicase  la  tercera 
ediciôn  de  su  obra,  un  benemérito  espanol  supo  enfocar  la 
cuestiôn  mucho  mejor  que  él,  y  si  es  cierto  que  no  dijo  la 
iiltima  palabra,  no  lo  es  menos  que  le  faltô  muy  poco  para  de- 
cirla.  Aludimos  a  Don  Rafaël  Floranes,  cuyo  trabajo,  aunque 
Dozy  no  pudo  conocerlo,  porque  no  ha  sido  publicado  hasta  el 
aiio  1908,  demuestra  que  con  mucha  anterioridad  al  tiempo  en 
que  escribia  el  critico  holandés,  hubo  quien  estudiô  â  fondo  el 
problema,  valiéndose  de  elementos  que  aquél  muy  bien  pudo 
utilizar  si  se  hubiese  tomado  la  molestia  de  buscarlos,  en  vez  de 
recurrir  al  cômodo  procedimiento  de  la  fantasia.  Floranes,  en 
una  interesantîsima  polémica  sostenida  con  el  no  menos  ilustre 
Don  Tomâs  Antonio  Sânchez  ',  viô  ya  con  claridad  que  el 
manuscrito  de  Cardeùa  no  era  una  crcSnica  independiente,  de- 
biendo  notarse  que  la  observaciôn  de  las  referencias  que  en  la 
Crônica  del  Cid  se  hacen  d  sucesos  anteriores  y  posteriores  que  en 
ella  no  se  incluyen,  y  que  dieron  pretexto  a  Dozy  para  forjar  la 
hipôtesis  de  la  mixtificaciôn,  fué  precisamente  la  que,  utilizada 
de  modo  discreto  por  Floranes,  le  puso  en  la  pista  del  verdadero 
origen  del  documento. 

Doy  por  sentada  —  dice  —  y  aun  por  demostrada  toda  esta  proposiciôn  :  No 
hubo  t al  Crônica  del  Cid  particular  é  ind/peiuliente  de  las  Générales  del  Reyno, 
hasta  que  el  P.  Abad  Velorado,  pasado  el  afîo  1507,  separô  de  una  de  ellas  (la 
que  diremos)  este  trozo,  y  le  erigiô  en  Crônica  particular  del  grande  cid 
CAMPEADOR  para  ampliar  su  fama  y  renombre,  y  dandola  à  la  prensa  asi 
separada,   las  gentes  fueron  creyendo  que  venîa  asî  de  lo  antiguo  y  de  niano 


I.  Dos  opùsculos  inéditos  de  Don  Rafaël  Floranes  y  Don  Tonids  Antonio  Sân- 
chez, sobre  las  Orîgenes  de  la  Poesia  Castellana,  con  una  Adverteucia  prelitninar 
de  Marcel ifio  Menénde^  y  Pelayo  (Revue  Hispanique,  t.  XVIII,    1908). 
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de  algun  primer  autor  que  en  los  siglos  remotos  se  dedicô  à  consignar  en  par- 
ticular  historia  las  mémorables  proezas  de  aquel  invicto  campeon. 

Parte  de  esto  se  pudiera  haber  rastrado  por  très  principios  :  1°  por  lo 
mismo  que  esta  Crônica  indica  en  su  capi'tulo  291,  poco  ha  copiado,  en  la 
expresiôn  que  encargué  se  advirtiese  para  después  ;  alli  dondc  otreciéndosela 
nombrarle  al  paso  al  santo  Rey  D.  Fernando,  da  de  pronto  una  resena  por 
mayor  de  sus  conquistas,  prometiendo  que  tratarâ  de  ellas  adelante  en  la  his- 
toria con  mas  individualidad,  sei^iin  (à\cé)  que  adelante  vos  lo  contardla  historia. 
Y  como  en  esta  del  Cid  nada  del  Rey  D.  Fernando  se  vuelve  â  escribir,  ni 
habia  por  que  debiese  la  de  aquel  heroe  particular  llegar  â  el,  ô  comprender 
sus  cosas,  tenemos  la  prueba  de  que  el  que  la  escribia  estaba  en  un  teatro 
gênerai  de  historia,  donde  el  fondo  principal  de  su  asunto  era  la  de  los  Reyes 
de  Castilla,  y  solo  por  conexion  ô  incidencia  los  sucesos  del  Cid,  asi  como  se 
tocaron  en  las  générales  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  Rey  D.  Alonso  el  Sabio 
escrita  por  el  Arcediano  Jufre  de  Loaysa  ;  cuyas  historias  no  por  eso  dira  nadie 
que  sean  del  Cid,  sino  de  nuestros  Reyes  y  gentes  en  comun,  bien  que  la  de! 
Cid  saliô  muy  beneficiada. 

Fernando  Arias  de  Mexia  en  su  Noviliario  lero...  trasladando  la  réplica 
que  hizo  el  Rey  D.  Alonso  VI  en  las  Cortes  de  Toledo...,  la  quai  se  halla  con 
las  mismas  palabras  en  el  cap.  255  de  la  que  hov  se  llama  Crônica  del  Cid,  no 
cita  por  ella  â  esta,  sino  â  la  del  mismo  Rey  D.  Alonso  VI  que  es  una  Gene- 
ral que  diremos,  escrita  de  todos  los  hechos  de  los  Reyes  de  Castilla  hasta  el 
ano  1340,  época  fija  de  la  nombrada  Crônica  del  Cid,  para  que  va  se  acabe  de 
correr  el  vélo  â  este  misterio,  y  de  descubrir  el  arcano  que  tanto  se  suspi- 
raba  ■. 

Verdad  es  que  Floranes  sufriô  algunas  equivocaciones  y 
extremo  ciertas  ideas  ;  asî,  por  ejemplo,  sin  motivo  bastante  para 
ello,  sospeclia  que  fué  el  mismo  Velorado  el  que  separô  la  his- 
toria del  Cid  de  la  Crônica  de  1 340,  negando  de  este  modo 
implicitamcnte  la  existencia  del  iiianitscrito  de  Cardena,  de  la  que 
no  hay  ninguna  razôn  para  dudar,  puesto  que  el  mismo  Velo- 
rado dice  que  fué  visto  por  el  Infante  Don  Fernando  en  su  visita 
al  Monasterio,  a  no  ser  que  se  suponga  también  que  la  maniobra 
se  verificô  con  anterioridad  â  esta  visita  y  con  propôsito  delibe- 
rado  de  hacer  la  supercheria  ;  y  se  equivocô  de  igual    manera   al 


I.  Loc.cit.,  pag.  367  y  siguientes. 
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decir  que  la  Crônica  del  Cid  procedia  de  una  de  1340  ;  pero,  sean 
los  que  fueren  los  errores  de  nuestro  compatriota,  no  podrâ 
negarse  que  su  crîtica  es  mâs  atinada  que  la  de  Dozy  y  que  para 
escribir  en  los  ûltimos  aiîos  del  siglo  xviii,  era  ya  mucho  lijar, 
como  fijô,  los  dos  principales  puntos  del  problema  :  à  saber  ; 
1°  que  la  Crônica  del  Cid  no  es  una  crônica  particular  é  indepen- 
diente,  y  2°  que  no  procède  de  la  mandada  hacer  por  Don  Al- 
fonso  X,  sino  de  otra  posterior  '. 

Pero  lo  peor  de  todo  es  que  desde  el  ano  1852  la  cuestiôn 
estaba  ya  averiguada,  sin  que  Dozy  se  hubiese  enterado  de  elle, 
pues  Amador  de  los  Rios  en  la  noticia  que  da  de  la  biblioteca 
del  Marqués  de  Santillana,  y  que  puso  como  apéndice  de  la 
ediciôn  de  las  Ohras  de  Don  Ifiigo  Lôpe^  de  Mendoia,  dice  lo 
siguiente  : 

«  Corônica  de  Castilhi  ».  Con  este  titulo  poseyô  el  marqués  otro  apreciable 
côdice  que  contiene  la  historia  de  los  primeros  once  reyes  castellanos,  escrita 
indudablemente  por  los  anos  de  1344.  Tieiieeste  encabezamiento  :  «  Aqui 
comiença  el  libro  de  las  coronicas  de  los  muy  nobles  rreyes  que  fueron  en 
Castilla  et  en  Léon  desdel  rrey  don  Ferrando  el  Magno  fasta  el  rrey  don 
Alfonso,  fijo  del  rrey  don  Ferrando  que  gano  a  Sevllla  con  toda  el  Andalusia 
que  fueron  honse  rreyes;  et  el  libro  de  los  grandes  et  nobles  fechos,  que  fiso 
el  noble  Cid  Campeador.  »  Esta  inestimable  jova,  de  todo  punto  diferente 
de  la  General  Estoria,  esta  escrita  en  papel  â  mediados  ô  fines  del  siglo  xiv, 
y  carece  de  foliaciôn,  componiéndose  de  523  capitulos.  Su  lectura  basta  para 
convencernos  de  cuân  aventurada  es  la  opinion  de  los  que,   no  sospechando. 


I .  Floranes  se  equivocô  asimismo  en  créer  que  la  Crônica  General  habia 
sido  corapuesta  por  Jofre  de  Loaysa .  A  este  propôsito  dice  el  Sr.  Menéndez 
y  Pelayo  lo  que  sigue:  «  Floranes  se  empeiia  también  en  atribuir  al  abad  de 
Santander  Jofre  de  Loaysa  la  redacciôn  de  la  Cnhiica  General,  confundiéndola 
con  la  continuaciôn  que  Loaysa  hizo  de  la  obra  histôrica  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo  y  tradujo  al  latin  Arnaldo  de  Cremona  ;  crônica  que  el  erudito  mon- 
taiiés  no  pudo  ver  por  hallarse  fuera  de  Espaiia  el  ûnico  manuscrito  que  la 
contiene.  Uno  y  otro  contendiente  parecen  dar  por  genuina  composiciôu  de 
Alfonso  el  Sabio  el  Romance  «  Yo  sali  de  la  mi  tierra-para  ir  â  Dios  servir  ». 
(Advertencia  prelintinar  i  los  niencionados  Dos  opâsculos  paginas  340y  341). 
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sin  dada,  su  existencia,  han  asentado  que  la  Cionica  particiilar  dcl  Cid  es 
anterior  d  hGeiieral  debida  al  Rey  sabio.  Para  desvanecer  este  error  basta  el 
simple  cotejo  de  algunos  capitules  de)  libro  del  Cid  con  los  de  esta  Corônica 
de  distilla,  teniendo  en  cuenta  que  abraza  desde  el  reinado  de  Don  Fernando 
cl  mavor,   hasta  la  coronaciôn  de  don  Sancho  IV,  hijo  del  Rey  sabio  '  ». 

Es  bien  extrano  que  hombre  que  se  creîa  tan  bien  informado 
como  Dozy,  no  tuviese  conocimiento  de  este  texto  en  veinti- 
nuevc  aiios  que  mediaron  desdc  que  se  publicô,  hasta  que  se 
diô  à  la  estampa  la  tercera  ediciôn  de  las  Recherches. 


En  lo  que  concierne  â  las  fuentes  poéticas,  poco  hemos  de 
decir,  porque  el  estudio  que  de  las  mismas  hizo  Dozy  limitase  â 
la  discusiôn  de  su  antiguedad,  sin  que  entre  en  el  examen  de 
otras  circunstancias. 

Dozy,  en  las  dos  primeras  ediciones  de  su  obra,  sostuvo  que 
el  Poeiiia  del  Cid  habîa  sido  compuesto  hacia  cl  ano  1207;  pero 
al  tener  noticia  del  descubrimiento  de  los  ùltimos  versos,  hecho 
por  Janer  en  1864-,  y  al  hacerse  cargo  de  él  en  la  tercera  edi- 


1.  Ohms  de  don  Inigo  Lôpei  de  Mendo:;^(i,  Marqués  de  Sanlillana,  Madrid, 
1852, pàg.  606. 

2.  Como  es  sabido,  Janer  leyô  los  dos  ûltimos  versos  y  très  palabras  del 
antepenûltimo  en  las  que  no  liabian  reparado  Sânchez  ni  ninguno  de  los  que 
después  de  él  publicaron  cl  Foeiiia.  La  lectura  de  Janer  es  como  signe  : 

Per  abbat  le  escriuio  en  cl  mes  de  mavo 
En  era  de  mill  e  CC.  .XL.V.  annos  es  el  romani 
Ffecho  :  dat  nos  del  vino  si  non  tenedes  dinneros 
(]a  mas  podre,  que  bien  vos  lo  dixieron  labielos. 
Hl  Sr.  Mencndcz  Pidal  da  la  lectura  siguiente  : 

Hn  era  de  mill  e  CC||lxL  .  v.  anos  el  el  Romanz 
(E)s  le\  do  dat  Nos  del  vino  si  non  tenedes  dineros  ecliad 
(A)la  vnos  peiïos  que  h'ien  vos  lo  darara«  sobrelos. 
advirtiendo  que  las  letras  cursivas  estân  abreviadas  y  que  hay  dos  erratas  pot 
repeticiôn  :  «  el  el  »  en  la  primera  li'nea,  y  «  dararan  »  en  la  tercera  (Cantar  de 
Mio  Cid,  pdg.    15). 
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ciôn,  dijo  muy  satisfecho  que,  cuando  consigné  aquella  fecha,  no 
esperaba  que  tal  descubrimiento  viniese  a  darle  la  razon  tan  ple- 
namente  '.  Fundândose  en  la  equivocada  suposicién  de  Floranes 
respecte  d  que  el  Pedro  Abad  del  explicit  del  Poema  es  el  mismo 
que  figura  en  el  Repartimicnio  de  Sevilla  del  ano  1253,  publicado 
por  Espinosa  en  la  Historia  de  esta  ciudad  %  no  llega  como  el 
ilustre  erudito  à  afirmar  que  fuese  el  autor  del  Cantar,  pero  si 
asegura  que  el  Pero  Abad,  Chantre  de  la  Capilla  de  Don 
Alfonso  X,  fué  el  copista  del  côdice  y  que  con  las  palabras 
«  En  era  de  mill  e  CC..XLF  ahos  es  el  roman^fecho  »  quiso 
aquél  expresar,  no  el  ano  en  que  terminé  la  copia,  sino  el  ano 
en  el  que  el  romance  fué  compuesto  por  el  poeta.  No  creemos 
necesario  combatir  esta  opinion  después  de  los  datos  concluyen- 
tes  que  el  Sr.  Menéndez  Pidal  ha  publicado  en  su  citada  obra  y  que 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  el  Poema  no  pudo  ser  com- 
puesto antes  del  ano  1140  ';  ni  es  preciso  insistir  tampoco  en 
que  la  suposicién  de  Floranes  y  de  Dozy  de  que  el  Pedro  Abad 
de  la  gesta  y  el  del  Repartiniiento  hayan  sido  una  misma  persona 
no  puede  ser  sostenida  en  buena  critica,  pues  nada  menos  que 
de  diez  individuos  que  llevaron  el  mismo  nombre  se  han  encon- 
trado  noticias  en  documentos  correspondientes  a  los  anos  1222  al 

1377 '*• 
De  igual  modo,  y  por  lo  que  respecta  d  la  Crônica  riiiiada  6 

cantar  de  las  Mocedadcs  de  Rodrigo  no  se  fija  Dozy  en  otro  punto 

que  en  el  de  determinar  la  fecha  de  la  produccién  estableciéndola 

entre  los  aiîos  11 57  y    1230.  Los  argumentos  empleados  por  el 


1.  Pâg.  80. 

2.  Risco  da  cuenta  de  esta  opinion  de  Floranes,  pero  dice  que  «  es  dificil 
averiguar  si  Pedro  Abad,  que  se  expresa  como  escritor  del  côdice,  fué  autor 
del  Poema  ô  solo  copiante.  »  {La  Castilla  y  el  nuis  famoso  casli'llano,  paginas  68 

y  69). 

3 .  Cantar  de  Mio  Cid,  I,  %  7  y  8. 
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autor  para  apoyar  su  tesis  son,  en  verdad,  sutiles;  pero  Dozy, 
que  acertô  â  ver  en  el  côdice  una  copia  hecha  en  el  sigio  xv,  juz- 
gando  por  el  lenguaje  y  por  lo  ortografia,  no  se  hjô,  en  cambio, 
en  el  carâcter  internodel  documento,  ni  se  le  ocurriôque  la  ver- 
sion primitiva  hubiera  podidosufrir  â  través  de  los  tiempos  trans- 
forniaciones  de  importancia  hasta  quedar  en  la  forma  que  ha 
llegado  hasta  nosotros;  y  por  eso,  si,  en  términos  générales,  no 
hay  inconveniente  en  admitir  el  razonamiento  de  Dozy,  si  lo 
hay,  refiriéndose  como  se  refiere  el  crîtico  â  dicha  ùltima  ver- 
sion, en  la  cual  descûbrense  elementos  que  no  es  posible  que  apa- 
reciesen  hasta  niucho  mâs  tarde  y  con  los  que  quedô  completa- 
niente  adulterada  la  primitiva.  El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  opina 
que  â  fines  del  siglo  xiv  «  debiô  de  ser  retocado(r/  Rodrigo),  como 
parecen  indicarlo,  nosôlo  su  lengua,  incomparablemente  mâs  mo- 
derna  que  la  del  Poeina  del  Cid,  y  que  la  misma  lengua  de  los  mcs- 
teres  declerCy^ia,  sino  también  aquella  explosion  rabiosa  de  odio  con- 
tra los  franceses,  como  si  nada  persistiese  mâs  vivo  en  la  mente  del 
refundidor  que  el  paso  vandâlico  de  las  compaiîîas  trancas  por 
Castilla.  De  otro  lado,  hay  en  el  Rodrigo  évidentes  imitaciones 
del  Mio  Cid,  hay  reminiscencias  de  la  epopeya  francesa  décadente, 
y  entre  otros  indicios  de  modernidad  relativa,  hay  que  notar  el 
uso  casi  constante  y  regular  (salvos  los  increibles  defectos  de  la 
copia),  del  verso  de  diez  y  seis  silabas,  y  no  del  de  catorce.  No 
queremos  decir  por  esto  que  todos  los  elementos  mas  6  menos 
torpemente  fundidos  en  la  Rimada,  sean  del  misnio  tiempo  ;  los 
hay  positivamente  antiguos...  En  resumen,  y  sin  que  pretenda- 
mos  aclarar  las  mil  dificiles  cuestioiies  que  sugiere  el  estudio  de 
esta  obra  tan  confusa  y  enigmâtica,  nos  inclinamos  â  créer  que 
fué  compuesta  antes  de  la  mitad  del  siglo  xiii  y  retundida  por 
mano  torpe  c  inhâbil  à  tines  del  xiv,  si  no  â  princijiios  del 
X\'   ))  '. 

Por  eso  Dozy,  que  no  sospecho  taies  variaciones  sustanciales, 

I .   Anlologia  de  poêlas  lîricos  casicllaiios,  II,  paginas  xxv  y  xxvi. 
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hubo  de  extranarse  de  que  en  la  Crônica  de  Ocauipo,  que  él  creia 
trasunto  de  la  del  Rey  Sabio,  se  hallase  la  narraciôn  de  las  iiiocc- 
dades  de  Rodrigo  sin  los  signos  de  barbarie  que  caracterizan  al 
cantar  y  no  pudiendo  explicarse  la  diferencia,  recurriô  à  la  gra- 
tuita  suposiciôn  de  que  Alfonso  X  no  quiso  llevar  a  la  Crônica  el 
relato  en  los  mismos  termines  que  lo  hallô  en  la  gesta  a  causa 
del  tono  antirregalista  del  mismo.  Hay  que  advertir  que  Dozy 
incurriô  en  un  error  que  ha  sido  muy  frecuente  en  los  escritores 
que  han  tratado  de  esta  materia,  cual  es  el  de  créer  que  en  la  Pri- 
mera Crônica  General  aparecian  las  mocedades  de  Rodrigo,  no  mas 
que  porque  lo  veian  en  Ocampo  ;  pero  hoy  esta  ya  averiguado 
que  no  fué  asi  y  que  en  los  buenos  c(xiices  de  la  Crônica  de 
aquel  rey  falta  en  absoluto  semejante  pasaje  '. 

Confesamos  francamente  que,  a  nuestro  juicio,  casi  todas  las 
cuestiones  que  pueden  presentarse  con  motivo  de  la  Crônica 
rimada  estân  aùn  por  resolver,  pues  de  ella  no  sabemos  mâs  con 
algo  de  certeza  sino  que  présenta  todas  las  seiîales  de  ser  refun- 
diciôn  de  un  cantar  anterior;  ningùn  dato  fehaciente  poseemos, 
sin  embargo,  para  hjar  la  fecha  en  que  pudo  ser  compuesta  la 
version  priniitiva,  que  es  sin  duda  el  extremo  mâs  importante. 
Aùn  suponiendo  que  el  asunto  de  las  mocedades  de  Rodrigo  se 
llevase  por  vez  primera  a  las  gestas  poéticas  con  posterioridad  al 
Poema  del  Cid  (y  es  mâs  que  probable  que  asi  sucediese),  se  nos 
résiste  créer  que  no  se  hiciese  hasta  pasados  mâs  de  cien  aiîos 
después  de  escrito  aquél,  porque  tratândose  precisamente  de  los 
tiempos  en  que  alcau/^aban  mayor  popularidad  y  nombradîa  las 
hazanas  del  Campeador,  es  muy  racional  presumir  que  no  que- 
daria  momento  alguno  ni  hecho  de  su  historia  sin  su  cantar  co- 
rrespondiente,  maxime  si  se  dedicaban  â  asunto  tan  interesante 
como  es  el  de  sus  juvéniles  empresas,  y  no  parece  veroslmil  que 
â  los  juglares  y  poetas  no  se  les  ocurriese  en  el  transcurso  de  un 
siglo  hacerlas  objeto  de  sus  versos.  Pero,  en  el  caso  de  que  esta 

I.    Cronicds  Générales  de  Espana,  pAg.    52,  lincas  15  y  siguicntcs. 
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hipôtesis  fuere  cierta,  l  correspondieron  aquellos  primeros  canta- 
res  con  la  version  primitiva  de  la  Crônica  riniada  ?  En  caso  néga- 
tive, i  cômo  es  que  en  la  Crôiiira  Gciierah  que  recogiô  en  sus 
paginas  toda  la  parte  conocida  del  Pociiia  dcl  Cid  y  de  otras  ges- 
tas,  no  existen  senales  ningunas  de  cantares  consagradbs  a  las 
mocedades  de  Rodrigo,  que  solo  hallamos  en  las  refundiciones 
que  se  hicieron  con  posterioridad  a  dicho  libro  ?  Y  si  existieron 
cantares  primitives  distintos  del  original  de  que  dériva  la  Crô- 
nica riiiiadci,  i  cômo  es  que  en  la  inmensa  variedad  de  Crônicas 
no  hay  una  siquiera  que  consigne  tal  version,  sino  que,  por  el 
contrario,  convienen  en  lo  sustancial  todos  les  côdices  que  dieron 
cabidad  los  episodios  de  las  mocedades}  Es  posible  que  un  estu- 
dio  coniparado  de  la  Crônica  riinada  y  de  las  diterentes  versiones 
que  hallamos  en  las  crônicas  arrojase  alguna  luz  sobre  el  asunto; 
pero  mientras  esto  no  se  haga,  juzgamos  imposible  contestât  â  las 
preguntas  enunciadas. 

En  nada  de  esto  reparô  Dozy  cuando  en  su  Cid  de  la  poesia 
aceptô  sin  réserva  alguna,  como  la  mâs  antigua  encarnacion  poé- 
tica  del  Cid  el  disparacado  adefesio  de  la  Crônica  riniada,  que  es 
lo  misnio  que  si  hubiera  descrito  los  rasgos  tisionômicos  de  una 
persona  valiéndose  de  un  retrato  desfîgurado,  por  mano  de  un 
chiquillo,  con  barbas,  bigote  y  caprichosos  aditamentos  en  las 
facciones.  Parece  increîble  que  Dozy,  después  de  haber  asignado 
â  la  composiciôn  antigùedad  tan  remota,  ni  acertase  d  distin- 
guir  los  degenerados  elementos  que  se  le  fueron  incorporando,  y 
que  en  modo  alguno  pueden  convenir  con  los  caractères  de  las 
gestas  primitivas,  ni  le  llamase  tanipoco  la  atcnciôn  el  hecho  de 
que  las  crônicas  tratasen  las  mocedades  de  modo  muy  diverso  que 
el  Rihlrii^o,  ni  viese  otro  origen  de  diterencias  taies  que  el  interés 
del  Rey  Sabio  en  atenuar  los  desafueros  y  violencias  de  la  narra- 
ci(')n  por  estimarlos  contrarios  d  los  interesesde  su  corona. 

* 
*  * 

En  otro  lugar  hemos  enumerado  las  fuentes  musulmanas  de 
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que  se  sirviô  Dozy,  pero  conviene  que  insistamos  en  este 
extremo,  puntualizando  el  alcance  y  la  extension  de  dichas 
fuentes,  ya  que  el  autor  las  tuvo  en  tan  grande  estima  que  hasta 
las  publicô  en  su  lengua  original. 

ComO  quedadicho,  fueron  las  siguientes  : 

I.  El  manuscrito  de  Gotha,  que  consiste  en  un  fragmente  de  la 
Dyahhira,  de  Abén  Bassâm,  en  que  se  describe  la  conquista  de 
Valencia  por  el  Cid.  El  documente  es  de  gran  importancia,  pero, 
â  parte  de  su  relativa  concision,  pues  no  es  mas  extenso  de  lo 
que  pudiera  serlo  una  carta  larga  en  la  que  se  dièse  cuenta  a  un 
amigo  de  un  suceso  trascendental,  nada  se  halla  en  él  que  no 
esté  contado  con  muchos  mas  pormenores  en  la  Crânien  General, 
y  el  ûnico  punto  en  el  que  de  esta  difiere  es  en  algùn  detalle  de 
la  muerte  del  cadi  de  Valencia  Abén  Diaht. 

II.  Un  manuscrito  del  mismo  pasaje,  adquirido  en  Africa  por 
Don  Pascual  de  Gayangos,  y  quefué  colacionado  con  aquél. 

III.  El  Kitab-al-ictifà  (manuscrito,  también  de  Gayangos) 
parte  de  una  Crônica  arabe,  escrita  a  mediados  del  siglo  xii  por 
Abén  el  Cardebûs.  Es  un  documente  mas  sucinto  todavia  que  el 
anterior,  en  el  que  se  narran  â  la  ligera  la  expediciôn  a  Valen- 
cia de  Mustain  y  el  Cid;  el  cerco  de  la  ciudad  por  Alfonso  VI; 
la  irrupcion  del  Cid  en  la  comarca  de  Logroiîo;  el  tributo  â  que 
sometiô  a  los  moros  valencianos;  las  conquistas  de  Almeria  y 
Dénia  por  los  almoravides;  la  muerte  de  Cadir;  el  sitio  y  rendi- 
cion  de  la  ciudad;  las  derrotas  de  Alvar  Pariez  en  Cuenca  y  del 
ejército  del  Cid  en  Alcira,  y,  por  ûltimo,  la  reconquista  de  Valen- 
cia por  los  arabes.  Con  decir  que  tal  numéro  de  hechos,  que  se 
desenvolvieron  en  un  période  de  unes  doce  aiîos,  estân  contados 
en  poco  mâs  de  cien  lîneas,  pedrà  juzgarse  de  la  concision  de  este 
relate  que,  por  otra  parte,  no  discrepa  del  contenido  en  la  Gene- 
ral mâs  que  en  el  cerco  de  Valencia  por  Alfonso  VI  (heche  que 
se  consigna  en  la  Crônica  del  Cid  ');  en  decir  que  la  ciudad  fué 


I.   Chronica  del  J'anioso  cavallcro  Cid  Rmdie:^  Cauipcador,  Buigos  IJ93,  capi- 
tule  162. 
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tomada  por  asalto  (contra  lo  que  se  lee  en  la  Crônica  y  en  Abén 
Bassàm),  y  en  las  derrotas  de  los  ejércitos  de  Alvar  Fanez  y  del 
Cid. 

IV.  Un  manuscrito  de  Abén  el  Abar  (existente  en  la  Biblio- 
teca  del  Escorial,  de  donde  se  sacô  la  copia  que  viô  Dozy  en  la 
Sociedad  Asiàtica  de  Paris),  relaciôn  brevisima  de  la  muerte  de 
Abén  Diahf,  extractada  de  la  D~akhira,  y  que  nada  nuevo  agrega 
à  esta. 

V.  Otro  manuscrito  perteneciente  a  la  Sociedad  indicada;  frag- 
mento  de  ocho  lîneas  que  no  contiene  mas  dato  de  interés  que  el 
de  fijar  la  fecha  de  la  reconquista  de  Valencia. 

VI.  Un  pasaje  que  se  halla  en  la  pagina  754  del  tomo  II  de 
Maccari  (edicion  de  Leyden)  referente  al  sitio  y  conquista  de 
Valencia  y  del  que  Dozy  crée  que  fué  tomado  de  modo  poco 
exacto  de  los  escritos  de  Abén  Bassani  y  de  Abén  el  Abar. 

VII.  Varios  textos  de  Diccionarios  arabes,  existentes  en  la 
Sociedad  Asiàtica  y  en  la  Biblioteca  Impérial  de  Viena,  en  los  que 
se  dan  algunas  noticiasde  los  personajes  de  aquel  tiempo. 

Vemos,  pues,  en  primer  lugar,  que  los  textos  fundamentales 
de  que  se  valiô  Dozy,  fueron  el  mannscrilo  de  Gotha  y  el  Kitah-al- 
ictifd,  al  lado  de  los  cuales  pueden  considerarse  los  demas  como 
secundarios  ;  y,  en  segundo  lugar,  que  ninguno  de  ellos,  ni  todos 
juntos,  revisten  la  importancia  que  el  texto  de  la  General,  del 
que  el  mismo  Dozv  confiesa  ser  sin  comparaciôn  alguna  la  rela- 
ciôn mds  circLinstanciada  que  poseemos  de  la  conquista  de  Valen- 
cia. 

Excusado  parece  decir  que  cuantas  censuras  le  merecen  a  Dozy 
las  fuentes  cristianas,  se  tornan  en  alabanzas  cuando  se  trata  de 
las  fuentes  arâbigas,  para  las  que  siempre  tiene  palabras  de 
elogio  y  a  las  que  presta  un  crédite  sin  limites,  pues  ni  siquiera 
le  hizo  vacilar  un  solo  momento  la  elemental  consideracion 
de  que  debîa  dudarse  un  poco  de  la  veracidad  de  aquellos 
escritores  que  jamas  nombraban  al  pucblo  castellano,  ;i  su 
monarca  ô  â  Rodrigo  Dia/  sin  anadir  estas  piadosas  expresiones; 
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«  i  que  Dios  no  sea  clémente  con  él  !  »,  «  j  que  Dios  lo  mal- 
diga  !  »,  «  i  que  Dios  lo  haga  pedazos!  »  ',  no  obstante  lo  cual, 
afirma  Dozy  que  les  arabes  hacîan  justicia  à  la  virtud  hasta  en 
sus  adversarios -.  Esta  évidente  parcialidad  le  llevô  a  dar  a  su 
descubrimiento  un  alcance  mayor  del  que  realmente  ténia,  ya 
que  la  importancia  de  los  textos  arabes,  aportados  por  él  a  la  histo- 
ria  del  Cid,  no  consiste  ni  en  la  novedad  ni  en  la  cantidad  de  las 
noticias,  sino  en  haber  servido  para  confirmar  algunos  extremos 
de  la  Gesta  que  se  reputaban  como  falsos  y  para  dar  a  la  Crânien 
General,  en  la  parte  de  la  conquista  de  Valencia,  una  fe  de  que 
hasta  entonces  carecîa.  Si  â  tal  cosa,  que  era  propiamente  su 
labor,  se  hubiese  limitado,  nada  habria  que  reprocharle  ;  pero,  no 
contento  con  ello,  a  pesar  de  que  era  mucho,  se  propuso  hacer 
una  historia  del  Cid  completamente  nuevay  diferente,  por  tanto, 
de  las  que  conociamos,  y  esto  no  lo  consiguiô,  como  vamos  a 
ver  à  continuaciôn. 

II 

La  biografia  del  Campeador  d  que  Dozy  dio  el  nombre  de  El 
Cid  de  la  realidad,  no  corresponde,  ciertamente  al  pomposo 
titulo  que  el  autor  puso  â  su  estudio  :  Le  Cid  d'après  de  nouveaux 
documents,  puesto  que  para  escribir  aquélla  no  hizo  otra  cosa  que 
amalgamar  como  le  pareciô  conveniente  la  Crônica  General  con 


1 .  He  aqui  algunos  trozos  de  la  traducciôn  fraucesa  hecha  por  Dozy  de  las 
obras  de  Abén  Bassani  y  de  Abén  el  Cardebûs  : 

«  Dans  le  quatrième  volume,  nous  placerons,  s'il  plait  à  Dieu,  quelques 
sentences  et  quelques  phrases,  qui  feront  voir  comment  Alphonse,  le  tyran  des 
Galiciens,  ce  peuple  infidèle  (que  Dieu  le  mette  en  pièces!)  s'empara  delà 
ville  de  Tolède  (paginas  11  y  12). 

«  . .  et  celui-ci  remporta  sur  le  tyran  Alphonse  (que  Dieu  le  mette  en 
pièces  !)  cette  glorieuse  victoire  du  vendredi,  comme  nous  l'avons  raconté. 
Alphonse  (que  Dieu  le  maudisse  !)  etc.  »  (pàg.   13). 

«  Quand  les  fuvards  arrivèrent  auprès  du  Campeador,  celui-ci  mourut  de 
chagrin.  Que  Dieu  ne  soit  pas  clément  envers  lui!  »  (pàg.  xxvii,  apéndice  II). 

2.  Pag.  loi. 
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la  Gt'stâ,  eligiendo  de  estas  los  tro-/COS  que  creyô  oportunos,  pero 
sin  tomarse  la  molestia  de  indicar  en  cada  caso  las  razones  que 
le  asistian  para  dar  la  preterencia  à  la  una  6  a  la  otra,  6  para  pres- 
cindir  de  las  dos. 

Dejando  a  un  lado  las  glosas  y  comentarios  del  critico,  que  es 
lo  que,  sin  disputa,  constituye  la  verdadera  novedad  de  su  histo- 
ria  del  Cid,  las  noticias  que  intercalé,  sacadas  de  los  documentos 
arâbigos,  aiîaden  bien  poco  a  la  antigua  historia  y  nada  real- 
mente  esencial,  ya  que  todas  ellas  hallanse  las  mas  de  las  veces 
en  las  crônicas  cristianas  sin  mas  variaciôn  que  la  de  venir  de 
escritores  de  campos  enemigos.  Y  como  la  anrmaciôn  que  acaba- 
mos  de  hacer  pudiera  juzgarse  aventurada,  preciso  es  que  nos 
detengamos  â  examinar  la  historia  del  Cid  de  Dozy  en  cada  una 
de  sus  partes. 

a)  Periodo  coiu  prend  ido  hast  a  cl  primer  dcsticrro  dcJ  Cid.  —  El 
primer  hecho  en  que  Dozy  hace  intervenir  a  Rodrigo,  después 
de  haber  dado  en  dos  lineas  cuenta  de  su  estirpe,  es  en  una 
guerra  que  Sancho  II  de  Castilla  sostuvo  contra  Sancho  de 
Navarra  y  en  la  que  venciendo  â  un  caballero  en  singular  com- 
bate,  gano  el  nombre  de  Caiiipeador.  Tal  pasaje  esta  tomado  de 
la  Gesta,  con  la  diferencia  de  que  en  ella  se  dice  que  aquel  com- 
bate  fué  posterior  a  las  batallas  de  Llantada  y  Volpejar  ',  mien- 
tras  que  Dozy  afirnu  que  fué  con  anterioridad,  sin  que  sepamos 
las  poderosas  razones  que  debiô  de  tener  para  introducir  esta 
moditicaciôn  en  la  cronologîa. 

Narra  en  seguida  la  batalla  de  Volpejar  ;  pero  el  autor  que  hasta 
aqui,  con  muy  buen  acuerdo,  habîa  tomado  por  norma  los  datos 
de  la  Gesla,  omitiendo  las  escasas  y  problemâticas  noticias  que 
hallamos  en  la  Crônica  General  acerca  de  este  obscuro  periodo  de 
la  historia  de  Rodrigo,  déjà  la  primera  guia  para  seguir  la  Crô- 


I .  «  Poslea  namque  pugnavit  cum  Rximino  Garccz,  uno  de  mdioiibus 
Pampilonis  et  devicit  eum  »  (Gesla  Rodcrici  (Miiipiilodi,  ediciôn  publicada  por 
•el  Sr.  Foulclié-Delbosc,  Tomo  XXI  de   la  Ritiu-  Uispaiiique,   1909,  pâg.  419). 
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nica,  sin  explicar  el  motivo  de  su  determinaciôn  y  sin  que  el 
lector  lo  vislumbre  tampoco^  hasta  que  acaba  de  contarse  el 
suceso.  Oigamos  a  Dozy  : 

Très  anos  despiiés,  reanudaron  las  hostilidades,  (Don  Sanclio  y  Don 
Alfonso)  V  habiendo  fijado  di'a  para  la  batalla,  convinieron  en  que  el  que 
fuese  vencido,  cederia  al  otro  su  reino.  La  batalla  se  verificô  en  la  frontera  de 
los  dos  Estados,  cerca  de  un  lugar  llamado  Golpejare.  Los  castellanos  Ueva- 
ron  la  peor  parte,  viéndose  obligados  d  abandonar  el  campo  al  enemigo,  pero 
Alfonso  prohibiô  d  sus  soldados  que  los  persiguiesen,  porque,  segûn  las  condi 
clones  estipuladas,  se  consideraba  va  senor  del  reino  de  Castilla.  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar  detVaudô  estas  esperanzas. 

Este  Rodrigo,  que  procedi'a  de  una  antigua  familia  castellana..,  reavivô  el 
abatido  esfuerzo  de  su  rey  y  le  dijo  :  «  los  leoneses,  después  de  la  Victoria  que 
acaban  de  lograr,  descansan  en  nuestras  tiendas,  cual  si  nada  tuviesen  que 
temer  ;  caigamos,  pues,  sobre  ellos  on  cuanto  amanczca,  y  obtendremos  la  Vic- 
toria ».  A  Don  Sancho  le  plugo  del  consejo  v  reuniendo  su  ejército  disperso, 
asî  que  saliô  el  sol,  fué  contra  los  leoneses,  que  aûn  dormian.  La  niayor  parte 
de  ellos  fueron  degollados  ;  algunos,  sin  embargo,  pudieron  escapar.  De  éstos 
fué  Don  Alfonso,  quien  buscô  asilo  en  Santa  Maria,  la  cateâral  (sic)  de  la  ciu- 
dad  de  Carriôn  ;  pero  se  lo  arranco  de  alli  violentamente  y  fué  llevado  prisio- 
nero  d  Burgos  '  ». 

Estas  palabras  estân  tomadas  casi  al  pié  de  la  letra  de  la  Crô- 
nica  General,  pero  inmediatamente  agrega  Dozy  : 

Gracias  d  este  consejo  de  Rodrigo,  Sancho  era  ya  el  rey  de  Leôn .  Sin 
duda,  era  un  gran  éxito;  sin  embargo,  no  basta  que  el  fin  sea  bueno,  es  preciso 
también  que  los  medios  sean  justos,  y  el  consejo  que  Rodrigo  habia  dado  â 
su  senor  no  era  mâs  que  una  traiciôn,  una  violaciôn  de  las  condiciones  conve- 
nidas  por  los  dos  monarcas  -. 

He  aquî  la  causa  de  que  el  critico  abandonase  la  Gesla,  que 
nada  dice  de  tal  convenio,  y  adoptase  la  Crônica  General,  pues 
viendo  que  el  detalle  le  presentaba  la  ocasiôn  de  echar  la  primera 
mancha  sobre  el  héroe  castellano,   no  se  detuvo  d  examinar  la 


1 .  Paginas  105,  106. 

2 .  Pâg.  106. 
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veracidad  de  la  noticia,  dândola  por  buena  desde  el  momento  en 
que,  segûn  él,  implicaba  una  traiciôn  del  Cid.  Conviene  observar 
que  el  ûnico  documento  de  los  que  viô  Dozy  en  que  el  hecho 
aparece,  y  del  cual  lo  tomaron  los  compiladores  de  la  General,  es 
la  Crônica  de  Don  Rodrigo  de  Toledo  '  ;  pero  ni  en  la  Gesta, 
como  queda  dicho  -,  ni  en  la  Crônica  de  Don  Lucas  de  Tuy  ', 
ni  en  ningûn  otro  texto  se  habla  de  él  una  sôla  palabra,  siendo 
mas  que  probable  que  el  episodio  sea  no  mâs  que  ficciôn  poé- 
tica  introducida  por  los  juglares  en  el  Cantar  de  Don  Sancho  II  de 
Cas ti lia  ^. 

Con  la  misma  concision  de  la   Gesta,  y    tomando  de  ella  las 


1 .  «  Iterum  autem  diem  constituunt  ad  pugnandum  tali  pacto,  ut  victus  vic- 
tori  regnum  cederet  sine  pugna  »  (Crônica  de  Don  Rodrigo  de  Toledo,  ediciôn 
de  Scott,  Francofurti  161 2.  —  Libro  VI,  capitulo  xvi).  Don  Rodrigo,  a  su  vez, 
tomô  la  noticia  del  Crôiiicon  de  Don  Pelaxo  6  de  alguna  refundiciôn  de  varies  cro- 
niconesporel  estilo  de  la  que  se  halla  en  el  côdice  de  la  Academia  de  la  Historia 
(sig.  A- 189)  que  contiene  la  Gesta  Roderici  Campidocti .  En  el  mencionado 
Crônicon  se  dice  :  «  Post  haec  Sancius  Rex  coepit  dimicare  contra  fratrem 
suum  Adefousuni  Regem,  ut  capere  regnum  ejus,  et  constituerunt  diem,  et 
locum  designatum  in  Plantata,  ut  dimicarent  ad  iuvicem;  ut  quisquis  victo- 
riam  acceperit,  accipiat  et  regnum  fratris  sui  (Hspaila  Sagrada,  tomo  XIV,  pâg. 
487).  Pero  en  este  cronicôn,  ûnico  documento  anterior  â  Don  Rodrigo  en  que 
hallamos  la  noticia,  nada  se  dice  del  Cid. 

2 .  Las  noticias  que  la  Gesta  da  de  las  batallas  de  Llantada  y  Volpejar  que- 
dan  reducidas  d  lo  siguiente  :  «  In  omnibus  autem  bellis  que  Sanctius  rex  fecit 
eu  m  Aldefonso  rege  in  Plantata  et  in  Vulpegera,  et  devicit  eum,  tune  Roderi- 
cus  Didaci  tenuit  regale  signum  régis  Sanctii,  et  preualuit  et  meliorauit  se  in 
omnibus  militibus  régis  exercitus  »  (Joe.  cit.,  pdg.  419). 

3 .  Hé  aquf  la  noticia  de  este  hecho  tal  como  lo  narra  Don  Lucas  de  Tuy  : 
«  Deinde  Rex  Adefonsus  maiori  manu  militum  congrcgata,  induxit  bellum  fra- 
tri  suo  Régi  Sancio  in  loco  qui  dicitur  Golpeyar  in  ripa  fluminis  Carrionis.  In 
quo  bello  fortiter  vtrisquc  instantibus  tanta  Christianorum  niutua  caede  facta 
strages,  ut  sine  gemitu  excogitari  non  posset.  Tamdem  victus  Rex  Sancius  cum 
suis  terga  dédit.  Rex  autem  Adefonsus  praecepit  suis  vt  non  insequerentur 
fugientes  »  (Oironicon  Mundi.  —  Ediciôn  de  Scott,  Francofurti,  1608,  pâg.  98). 

4.  Véase  mi  Cantar  de  Gesta  de  Don  Sancho  II  de  Castilla.  Madrid,  191 1, 
capitulo  VI. 
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noticias,  refiere  Dozy  la  intervenciôn  del  Cid  en  el  cerco  de 
Zamora,  separândose  solo  de  la  mencionada  fuente  para  seguir  a 
don  Lucas,  a  Don  Rodrigo  y  a  la  General  en  el  pasaje  de  la  perse- 
cuciôn  de  Vellido  Dolfos  por  el  Cid,  (que  no  se  halla  en  la  crônica 
latina)  y  en  el  de  la  jura  en  Santa  Gadea,  hechos  que  Dozyda 
por  reaies  y  verdaderos  sin  meterse  en  mds  averiguaciones  '. 

La  embajada  que  el  Cid,  en  nombre  de  Alfonso  VI,  llevô  al  rey 
de  Sevilla  para  que  le  pagase  el  tributo;  la  batalla  que  en  aquella 
ocasiôn  librô  Rodrigo  contra  el  ejército  del  rey  deCranada;  las 
acusaciones  de  que  fué  objeto  por  sus  enemigos  en  la  corte  de 
Castilla;  la  excursion  que  sin  licencia  del  monarca  hizo  el  Cam- 
peador  a  tierra  de  moros  y  el  destierro  que  contra  él  décrété  Don 
Alfonso,  son  sucesos  que  Dozy  ha  extractado  de  la  Gesta,  sin 
otra  alteraciôn  que  la  de  aiiadir  por  su  cuenta  que  Alfonso  VI  lo 
expulsé  de  Castilla  porque  no  podia  olvidar  ni  la  traicién  de 
Rodrigo  ni  el  juramento  humiliante  que  se  habîa  visto  obligado 
a  prestar  en  manos  del  célèbre  caudillo  -. 

Como  se  ve,  en  este  primer  periodo  de  la  vida  del  Cid,  Dozy 
no  hizo  sino  copiar  los  textos  conocidos,  alternando  a  capricho 
unas  fuentes  con  otras,  pero  sin  aportar  ningim  elemento  nuevo, 
como  no  sean  los  comentarios  mas  é  menos  liricos  que  frecuen- 
temente  se  permite. 


1 .  Por  cierto  que,  después  de  referirlos,  dice  el  autor  que  Alfonso  VI  «  que- 
riendo  ligar  el  Cid  â  su  familia  y  restablecer  al  mismo  tiempo  la  buena  armo- 
ni'a  entre  castellanos  y  leoneses,  lo  casô  con  su  sobrina  Jimena,  hija  de  Diego, 
conde  de  Oviedo  y  uno  de  los  mâs  principales  de  sus  antiguos  vasallos  »  (pâg. 
io8).  Como  comprobante  de  esta  noticia,  cita  la  Gesta  y  la  Charta  arrhantm  ; 
pero  es  el  caso  que  ni  en  la  una  ni  en  la  otra  aparece  que  taies  fueran  los  desig- 
nios  del  rey.  La  Gesta  no  dice  mâs  respecto  de  la  boda  del  Cid  con  Jimena 
que  esto  que  sigue  :  «  Dominani  Eximinam  neptem  suam  (del  re}')  Didaci 
Comitis  Ouetensis  filiam,  ei  in  uxorem  dédit,  ex  qua  genuit  filios  et  filias  » 
(Joe.  cit.,  pâg.  419).  Y  en  cuanto  à  la  Charta  arrhanivi  nada  se  dice  del  paren- 
tesco  de  Jimena  con  Alfonso  VI,  auncuando  el  nombre  de  este  figure  entre  los 
de  aquellos  que  confirmaron  cl  documento  (Risco,  La  Castilla,  Apéndice  III, 
pâg.  VI). 

2.  Pâg.  109. 
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b)  El  Cid  en  Zaraffor^a.  —  Dozy  comienza  esta  parte  afirmando 
que  el  Cid  «  pasô  algunas  semanas  en  la  corte  del  Conde  de  Bar- 
celona  quien  parecc  que  no  qniso  aceptar  sus  servicios  '  ».  Tal  suposi- 
ciôn  no  tiene,  por  de  contado,  mas  fundamento  que  la  creencia 
del  autor  de  que  asi  fuese,  porque  la  Gesta,  que  es  el  ùnico  docu- 
mento  que  nos  habla  del  paso  del  Cid  por  aquella  ciudad,  no  con- 
tiene  acerca  de  él  mas  que  estas  palabras  : 

«  nie  autem  de  regno  Castelle  exiens  Barcinonam  uenit,  ami- 
cis  suis  in  tristicia  relictis  ^.  » 

lo  cual,  es  muy  poco  para  que  Do;^y  dedujese,  como  dedujo,  que 
Rodrigo  habia  ido  a  Barcelona  a  ofrecer  sus  servicios  a  Berenguer 
y  que  este  no  los  quiso  aceptar. 

En  lo  que  concierne  â  la  estancia  del  Cid  en  Zaragoza,  desde 
que  llega  à  la  corte  de  Mutamîn  hasta,la  muerte  de  este  monarca, 
Dozy  signe  la  crônica  latina,  suprimiendo  el  parrafo  en  que  se 
cuenta  el  regreso  de  Rodrigo  a  Castilla,  acaso  porque  le  hacia 
falta  para  colocarlo  en  otro  lugar  diferente  '. 

c)  Preliminares  de  la  conqtiîsta  de  Valencia.  —  Dozy  abandona 
la  Gesta,  que  hasta  aqui  ha  copiado,  para  seguir  la  Crônica  Gene- 
lal  0,  mejor  dicho,  la  historia  de  origen  arâbigo  que  en  aquélla 
se  inserta  relativa  a  la  conquista  de  Valencia  por  el  Cid.  Los  pré- 
cédentes acerca  de  las  vicisitudes  de  este  reino,  ambicionado  por 
cuatro  pretendientes;  el  relato  de  cômo  Cadir  se  ciiîô  la  corona 
de  Valencia,  protegido  por  Alfonso  VI  ;  las  rivalidades  entre 
Cadir  y  Mondzir;  la  invasion  de  los  almoravides  ;  la  batalla  de 
Zalaca  ;  el  tratado  del  Cid  con  el  rey  de  Zaragoza  para  ir  contra 
Valencia;  los  primeros  avances  del  héroe  castellano,  con  todo  lo 
que  signe  hasta  la  incursion  del  Cid  en  el  territorio  de  Alpuente, 
no  es  mas  que  un  trasunto  de  la  Crônica  General  en  sus  capitu- 


1 .  Pdg.  1 10. 

2.  Loc.  cit.,  pâg.  421. 

3.  F:s  fl  pasajc*  que  coniicnza  :  «  Ciuihus  itaquc  cxplctis,    rcdiit  ad  patriam 
suam  Castellam,  etc.  »  (Loc.  cit.,  pâg.  426). 
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los  877  al  892,  sin  mds  que  dos  diferencias  que  valen  la  pena  de 
ser  notadas,   porque   deiuuestran  los  procedimientos  (llamémoslos 
asi)  de  que  se  valia  el  critico  holandés.  La  primera  se  refiere  d 
los  soldados  de  Alvar  Fanez  y  a  las  turbas  de  renegados  musul- 
manes que  se  les  incorporaron,  de  los  que  dice  Dozy  que  «  ase- 
sinaban  â  los  hombres,  violaban  d  las  mujeres,  vendian  con  fre- 
cuencia  un  prisionero  musulman  por  un  pan,  por  un   jarro  de 
vino  6  por  una  libra  de  pescado  »,   agregando  que  «    cuando 
un    prisionero    no   queria    ô    no    podia    pagar    su   rescate,    le 
cortaban  la  lengua  6  lo  echaban  a  los  perros  para  que  lo  despeda- 
zasen  »  '.  La  Crônica  General,  que  hasta   este  punto  ha  sido  la 
l'mica  guia  de  Dozy,  no  dice  mds  sino  que  «   crebantaron  villas 
et  castiellos  et  aduxieron  muchos  ganados,  vacas,  oueias,  yeguas 
et  muchas  ropas  et  muchns  otras  cosas  preciadas  que  fallauan  en 
aquellos  logares  que  crebantauan,  et   aduxieronlo  a  Valentia,  et 
fizieron  y  almoneda  dello,   et  uendieron  y  todo  lo  que  quisie- 
ron  2  »   :    pero  como    Dozy  se  encontrô  en    el  Kitab-al-ictifd, 
escrito  por  Abén  el  Cardebiis,  el  pasaje  de  la  Crônica  pintado  con 
mds  negros  colores  y  de  modo  que  hacia  mas  odiosos  d  los  cas- 
tellanos,  no  dudô  en  darle  la  preferencia  sobre  el  otro  texto,  sin 
tencr  siquiera  la  lealtad  de  advertir  que  en  la  Crônica  cuéntase  el 
hecho  en  forma  distinta,  antes  al  contrario,  induciendo  al  lector 
d  confusion  y  d  créer  que  en  ambos  libros  se  refiere  del  mismo 
modo,  puesto  que  con  unasôla  Uamada  (la  (i)  de  la  pagina  122), 
hace  la  cita  de  la  historia  arabe  y  de  la  Crônica  General. 

La  segunda  diferencia  es  motivada  por  un  error  de  Dozy  6 
quiza  por  una  exigencia  de  nrisc  en  scène.  Léese  en  la  Crônica 
General  que  estando  el  Conde  de  Barcelona  cercando  la  ciudad  de 
Valencia,  «  tornosse  el  Cid  de  Castiella  do  era  ydo  uer  al  rey  don 
Alrtbnso  '  »,  y  en  la  Crônica  ciel  Cid  vemos  asimismo  que  «  en 


1 .  Pag.  122. 

2,  Cran.  Geii.,  cap.  881. 

5.    Id.,  cap.  892,  pâg.  561,  2^  col. 
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todo  esto  non  era  hy  el  CiJ,  ca  embiara  el  Rey  don  Altonso 
por  el  '  ».  Ahora  bien;  Dozv,  hablanJo  de  este  viaje,  dice  que 
el  Cid  regresô  a  Castilla  en  loS^  para  convenir  con  Don  Alfonso 
las  condiciones  de  la  conquista  de  Valeiicia  ;  que  el  rey  lo  recibiô  muy 
bien  v  que  ademas  de  darle  algunos  castillos,  le  tirmô  una  carta 
por  virtud  de  la  cual  le  concediaâ  él  y  â  sus  descendientes  la  pro- 
piedad  de  las  fortalezas  y  tierras  que  ganase  de  los  moros  -. 

El  texto  que  le  sirviô  d  Dozy  para  hacer  este  arrcglo  es  el  que 
signe  : 

Moratus  est  itaquc  ibi  Rodericus  Didaci  Cesaraugustam  usque  ab  obituni 
Almuctaman.  Q_uo  mortuo,  successit  ci  in  regno  filius  eius  Almuzahen,  cum 
quo  moratus  est  Rodericus  in  maximo  honore  et  in  niaxima  uenerationc  apud 
Cesaraugustam  IX  annis. 

Quibus  itaque  expletis,  rcdiit  ad  patriam  suam  Castellam,  quem  recepit 
honoritice  et  ylari  uultu  rex  Aldefonsus.  Mox  dédit  ei  castrum  qui  dicitur  Don- 
nas cum  iiabitatoribus  suis,  et  castrum  Germaz  et  Ibia  et  Campos  et  Eguma 
et  Berbesca  et  Langa,  que  est  in  extremis  locis,  cum  omnibus  suis  alfocis  et 
suis  iiabitatoribus.  Insuper  autem  talem  dédit  absolutionem  et  concessionem  in 
suo  regno,  sigillo  scriptam  et  confirmatam,  quod  omnem  terram  uel  castella 
que  ipsemet  posset  adquirere  a  Sarracenis  in  terra  Sarracenorum,  iure  heredi- 
tario  prorsus  essent  sua;  non  solum  sua,  uerum  etiam  filiorum  suorum  et  fiiia- 
rum  suarum  et  tocius  sue  generacionis.  Bella  autem  et  oppiniones  bellorum 
que  fecit  Rodericus  cum  militibus  suis  et  socijs,  non  sunt  omnia  scripta  in 
libro  hoc. 

In  Era  M  CC.XX.VII,  eo  tempore  quo  reges  cum  exercitu  suo  ab  bellum 
facienduni  uel  ad  terram  sibi  rebellem  adquirendam  procederc  solebant,  exiuit 
rex  Aldefonsus  ab  urbe  Toleti  et  perrexit  in  expeditione  cum  suo  exercitu.  Rode- 
ricus uero  Campidoctus  tune  morabatur  in  Castella,  suis  militibus  donans  soli- 
datam,  etc.  > 

Como  se  ve  por  el  texto  latino,  refiérese  la  Gcsia  d  una  fecha 
posterior  d  la  que  Dozy  prétende,  pues  la  que  él  dice,  por  nota, 
que  esta  asignada  en  dicha  crônica,  no  corresponde  d  la  estan- 

1.  Crôn .  (Ici  Cid,  cap.    15.}. 

2.  Pag.  126. 

3.  Loc.  cit.,  paginas  426  y  427. 
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cia  de  Rodrigo  en  Castilhi,  sino  â  la  salida  de  Alfonso  VI  para 
Toledo,  y  por  eso  se  cita  en  el  pdrrafo  que  signe  al  que  da  cuenta 
del  viaje  del  Cid,  lo  cual  basta  para  comprender  que  el  autor  de 
la  Gesta  fijaba  la  techa  de  un  suceso  acaecido  bastante  después  del 
tiempo  en  que  Rodrigo  estuvo  en  la  corte  del  rey  castellano;  y 
en  cuanto  a  que  tal  viaje  tuviese  por  objeto  convenir  con  don 
Alfonso  VI  las  condiciones  de  la  conquista  de  Valencia,  espere- 
mos  a  que  una  feliz  casualidad  nos  dépare  el  texto  en  que,  sin 
duda,  debiô  de  apoyarse  Dozy  para  hacer  la  afirmaciôn,  ya  que 
se  olvidô  de  indicar  la  fuente  de  donde  fué  toniada  tan  interesan- 
tisima  noticia. 

Desde  la  incursion  del  Cid  en  el  territorio  de  Alpuente,  hasta 
que  comienza  el  sitio  de  Valencia  (capitulos  829  al  896  delà  Crâ- 
nica  Gencraï),  Dozy  salta  sin  césar  de  la  Crônica  â  la  Gcsia  y  de  la 
Gesta  i  la  Crônica,  para  tejer  la  biografia  del  Canipeador,  eli- 
giendo  de  cada  una  lo  que  mejor  le  parece;  pero  al  Uegar  â  la 
expediciôn  de  Alfonso  VI  contra  los  almoravides,  se  da  uno  de 
esos  casos  en  los  que  el  lector  no  puede  convencerse  de  lo  que 
esta  viendo,  pues  no  acaba  de  comprender  cônio  un  autor  à  quien 
se  tiene  por  serio  ha  podido  involucrar  y  amanar  los  hechos  de  tal 
modo.  En  efecto,  Dozy  se  encontre  en  esta  parte  con  dos  ver- 
siones.  Segûn  la  de  la  Gesta,  yendo  Rodrigo  con  el  rey  Don 
Alfonso  por  tierras  de  Lebrija  al  encuentro  del  ejército  de  Yusuf, 
aquél  se  adelantô  al  monarca  con  el  fin  de  protegerlo,  y  fijô  sus 
tiendas  delante  de  las  suyas,  acto  que  aprovecharon  los  enemigos 
del  Cid  para  decir  al  rey  que  lo  hacia  por  presunciôn  vituperable  : 

Rex  autem  audiens  quod  Rodcricus  ueniret,  statim  cxiuit  ci  obuiani,  et  in 
pace  nimiumque  honorifice  eum  rccepit.  Ambo  itaquc  pariter  prope  ciuitateni 
Granatam  uenerunt.  Rex  uero  per  montana  loca,  in  loco  qui  dicitur  Libriella, 
omnia  sua  tentoria  figi  atque  locari  iussit.  Rodcricus  autem  per  planitiem,  in 
loco  qui  erat  ante  castra  Régis  ad  euitandaet  uigilanda  regia  castra  sua  fixit  ten- 
toria, quod  autem  Régi  ualde  displicuit.  Tune  Rex  ductus  inuidia  ait  suis  : 
Videte  et  considerate  qualem  iniuriam  et  quale  dcdecusnobis  Rodcricus  infert. 
Hodie  quidem  post  nos  ex  longo  itinere  quasi  fessus  et  fatigatus  uenit  ;  modo 
uero  nos  precedit  et  ante  nos  tcutoria  sua  fïxit.  Onines  1ère  sui  inuiJia  tacti 
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ueruin  dixisse  Régi  pariter  responderunt,  et  Rodericum  de  audacter  nimia  pre- 
sumptioue,  sibi  in  omnibus  inuidentes,  coram  Rege  illum  uituperauerunt.  Rex 
autem  in  eodeni  loco  VI  pcrmansit  diebus.  Juzeph  uero,  rex  Moabitarum  et  Sar- 
racenorum,  regem  Aldefonsum  expectare  et  cuni  eopugnare  non  audens,  eius- 
dem  Régis  pauore  pcrterritus,  una  cum  exercitu  suo  fugijt,  et  a  partibus  illi(s) 
clam  recessit.  Cum  itaque  rex  Aldefonsus  luzeph  regem  Sarracenorum  eius 
pauore  fugisse  et  a  partibus  clam  recessisse  certa  ueritate  cognoscerct,  ad  Tole- 
tum  reuerti  statim  mandauit. 

Ad  Toletum  itaque  rediens,  usque  ad  castrum  qui  dicitur  Ubeda,  quod  est 
super  alueum  de  Alcheuir,  peruenit.  Rodericus  uero  iusta  eundem  alueum 
castra  sua  figi  atque  statut  sui  precepit.  Ibidem  Rex  iratis  et  non  blandis  uerbis 
Rodericum  aspere  tradidit  ;  multis  quidem  et  uarijs  causis  sed  non  ueris  eum 
redarguit.  Adeo  sane  contra  illum  vehementer  motus  et  accensus  est  ira,  quod 
illum  capere  decreuit  ac  uoluit.  Quod  Rodericus  perpendens  et  plenarie  signis 
certis  cognoscens,  omnia  Régis  uerborum  conuitia  pacienter  sustinuit.  In  eadem 
itaque  superueniente  nocte  a  Rege  non  sine  pauore,  Rodericus  recessit  et  ad 
sua  castra  statim  redijt  '. 

La  otra  version  es  la  de  un  autor  arabe  fort  respectable  (  Abén  el 
Athir)  y  dice  asi  : 

En  este  ano,  Alfonso  reuuiô  su  ejcrcito  é  hizo  una  incursion  en  el  pais  de 
Jaén,  en  Andalucia.  Los  musulmanes  salieron  à  su  encuentro  â  combatirlo.  La 
lucha  fué  encarnizada.  Al  principio,  los  musulmanes  se  vieron  obligados  â 
huit  ;  pero  después  Dios  quiso  concederles  la  victoria  sobre  los  Francos.  Enfon- 
ces, los  derrotaron,  matando  grau  numéro  de  ellos.  Alfonso  pudo  escapar  con 
muy  pocos  de  los  suyos.  Esta  batalla  fué  una  de  las  mas  gloriosas  después  de 
la  de  Zalaca  y  los  poetas  la  celebraron  mucho  en  sus  composiciones  ^. 

1.  Loc.  cit.,  pàg.  443. 

2.  Reclierches,  apéndiceXIV,  pdg.  lui.  El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  dice  loque 
sigue  :  «  Meparece  évidente  que  la  tal  batalla,  de  la  cual  no  se  encuentra  men- 
ciôn  en  otra  parte  (dado  que  el  texto  arabe  del  Kilaho''l  itctijd,  citado  por  Dozy, 
se  refiere  â  la  rota  de  Uclés,  acaecida  en  i  108),  no  es  otra  que  la  batalla  de 
Zalaca,  con  la  cual  conviene  en  todas  sus  circunstancias,  puesto  que  (uc  dada 
en  un  lugarcerca  de  Badajoz,  «  que  dezien  en  Ariihlgo  Sel taqiie  e  en  lenguaje  cas- 
«  tellano  Sataltas  »  (segiin  la  Crônica  General),  nombre  que  tacilmente  pudo 
corromperse  en  Salatrices,  y  â  ellaasistiô  Alvar  Fanez,  llamado  por  el  rey,  que 
cstaba  en  el  cerco  de  Zaragoza,  y  se  combatiô  hasta  la  noche,  y  cl  cjército  ven- 
cido  se  retirô  â  Coria.  Todo  este  que  habi'a  pasado  en  Salalias  en  1086,  pasô 
punto  por  punto  en  Salatrices  veinte  afios  después,  si  hubieramos  de  créer  â 
Sandoval.  ;  Cômo  admitir  tan  inverosi'mil  coincidencia,  sin  mâs  autoridad  que 
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En  vista  de  la  diferencia  de  estas  dos  versiones,  Doz}^  después 
por  supuesto,  de  prestar  crédite  al  cronista  musulman  en  lo  de  la 
derrota  del  ejército  cristiano,  escribiô  : 

«  Alfonso  achacô  à  Rodrigo  el  grave  fracaso  que  acahaban  de 
sufrir  y  llevado  de  su  côlera,  no  se  limitô  a  otenderle  de  palabra, 
sino  que  intenté  prenderle.  Rodrigo,  sin  embargo,  pudo  escapar, 
etc.  '  » 

Leidolo  que  précède,  ocurre  preguntar  :  l  De  dônde  sacô  Dozy 
la  especie  de  que  Alfonso  VI  achacô  al  Cid  la  derrota,  especie 
que  no  se  contiene  ni  en  las  crônicas  cristianas  ni  en  las  arabes, 
puesto  que  en  las  primeras  se  explica  el  enojo  del  rey   castellano 


la  de  esa  Crônica  de  Pedro  de  Leôn,  inutilniente  buscada  por  tantos  investiga- 
dores,  y  que  acaso  sea  un  mito  bibliogràfico  ?  ^Como  prestar  tampoco  le  ciega 
â  todo  lo  que  Sandoval  anade,  y  Dozy  repite,  sobre  la  cobardi'a  de  Garcia  Ordô- 
nez  y  sus  sobrinos  los  Coudes  de  Carriôn  en  la  batalla,  y  sobre  las  hazanas  del 
mismo  obispo  Pedro  de  Leôn,  que  saliô  de  la  lid  con  el  roquete  salpicado  de 
sangre  sobre  las  armas  y  à  quien  el  rey  dirigio  aquellas  famosas  palabras  :  Gra- 
cias à  Dios  que  los  clérigos  hacen  lo  que  habian  de  hacer  los  caballeros,  v  los 
caballeros  se  han  vuelto  clérigos  por  los  mios  pecados  ?  i  No  sera  todo  ello  una 
torpe  y  tardia  falsificaciôn  que  nadie  lia  de  achacar  ciertamente  al  respetable 
obispo  de  Pamplona  (puesto  que  va  en  tiempo  de  Pero  Mexia  andaba  de  mano 
en  mano  una  Crônica  de  Alfonso  VI  atribui'da  à  Pedro  de  Leôn),  pero  que  él 
aceptô  con  cândida  buena  fe,  màs  disculpable  en  un  compilador  del  siglo  xvn 
que  en  un  liipercritico  como  Dozv  ?  Me  he  detenido  tanto  en  esta  nota  para 
mostrar  que  Dozy,  el  cual  tan  fieramente  maltrata  à  sus  predecesores,  tampoco 
déjà  de  pagar  algûn  tributo  â  la  flaqueza  humana,  admitiendo  hechos  dudosos 
ô  mal  comprobados,  como  esta  batalla  de  Salatrices,  nacida  probablemente  de 
un  error  cronolôgico  de  Sandoval,  autor  muv  benemérito  de  nuestra  historia, 
pero  que  debe  leerse  con  cautela.  Dozy  no  la  tuvo,  y  diô  por  buenas  todas  sus 
referencias  â  Pedro  de  Leôn,  intercalàndolascomo  noticias  fiJedignas  en  su  bio- 
gralïa  del  Cid.  Un  historiador  tan  crédule  como  Sandoval,  que  en  esta  misma 
Crônica  de  los  Cinco  Reyes  acepta  todas  las  patranas  de  la  Historia  de  Avila  del 
Padre  Ariz,  no  era  para  seguido  â  ciegas  por  un  critico  como  Dozy.  El  mismo 
hubo  de  reconoccrlo,  pero  no  confesô  su  error,  limitândose  â  borrar  en  las  edi- 
ciones  sucesivas  de  las  Recherches  todo  le  referente  à  Alvar  Fanez.  (Aiitologia  de 
Poetas  liricos  castellanos,  Tomo  XII,  paginas  9  y  10  nota  2). 
I.  Pag.  139. 
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de  otro  modo  muy  diverso  y  en  las  segundas  ni  siquiera  se  hace 
menciôn  del  Cid  en  esta  ocasiôn  ?  £  No  es  esto  una  prueba  pal- 
maria  de  que  Dozv  no  solo  aprovechaba  todas  las  ocasiones  para 
denigrar  la  memoria  del  Cid,  sino  que  tanibién,  y  con  el  niismo 
objeto,  invcntaba  los  hechos,  cuando  los  de  las  crônicas  no  eran  de 
su  gusto,  aun  â  trueque  de  hacerse  muy  poco  honor  â  si  mismo  ? 

Copiando  unas  veces  la  Cnmica  General,  otras  la  Crônica  del 
Cid  V  otras  la  Gesta,  sin  mâs  norma  critica  que  la  de  su  libérrima 
voliintad,  llega  el  autor  a  la  iiltima  parte  de  la  conquista  de 
Valencia,  en  la  cual  sigue  paso  tras  paso  â  la  General  en  los  vein- 
ticuatro  capitules  que  van  del  896  al  920.  Después  de  un  prolijo 
y  deienido  examen,  podemos  atirmar,  sin  temor  â  ser  contradi- 
chos,  primero  :  que  el  l'inico  descubriniiento  que  en  esta  parte 
debemos  â  Dozy  es  el  de  saber  que  el  verdugo  de  Cadir,  rey  de 
Valencia.  se  llamaba  Abén  el  Hadidi,  noticia  importante  y  en  alto 
grado  transcendental  para  la  Historia,  que  el  critico  encontre  en 
el  libro  de  Abén  Bassdm;  y  segundo  :  que  las  diterencias  que  la 
narraciôn  de  Dozy  présenta  con  respecto  â  la  Crônica  General  se 
reducen  a  dos,  que  vamosâ  examinar  â  continuaciôn. 

En  la  pagina  171  dice  Dozy  : 

Hahia  pedido  también  (Abén  Diahf)  socorro  â  Alfonso,  quien  le  respondiô 
que  le  enviana  à  Garcia  OrJônez  con  numerosa  caballeria  v  que  en  brève  él 
mismo  le  seguiria  en  persona.  Habia  (Alfonso  VI)  incluido  en  su  carta  una 
esquela  escrita  de  su  puno  v  Ictra,  para  que  fuesc  mostrada  a  los  del  Consejo, 
pero  no  al  pueblo,  en  el  que  le  prometi'a  (a  Abén  Diahf)  que  vendria  â  socorrer 
â  los  valencianos,  anadiendo  que  se  doli'a  sinceraniente  de  sus  angustias  y  pri- 
vaciones.  Abén  Diahf  escribiô  ademâs  à  los  amigos  l'ntinios  del  Emperador 
(Alfonso  VI),  todos  ios  cuales  le  contestaron  que  no  dudase  de  que  in'an  en  su 
auxilio.  No  obstante,  uno  de  ellos  le  dijo  que  el  Kniperador  queri'a  construir 
una  torre  en  Alcudia,  dândole  à  cntender  con  esto  que  Alfonso  pretcndi'a  dar 
largas  al  asunto,  con  el  fin  de  ver  el  giro  que  tomaba.  Abén  Diahl,  sin 
embargo,  no  comprendiô  lo  que  aquello  significaba  y  solicitô  del  auior  del 
aviso  que  se  lo  explicasc;  pero  este,  que  no  quen'a  expresarse  con  mas  claras 
palabras,  no  le  contesta  '. 

I.  Pâg.  171 . 
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Ahora  bien;  ni  Abén  Diahf  escribiô  â  Alfonso  VI,  ni  este  le 
respondiô  en  los  termines  que  quedan  di,ch  osni  el  monarca  cas- 
tellano  escribiô  tal  carta  sécréta,  ni  existiô  la  correspondencia  que 
Dozy  supuso  entre  el  rey  de  Valencia  y  los  caballeros  de  la  corte 
de  Castilla,  ni  aquihubo  otra  cosaque  una  lamentable  equivoca- 
cion  de  Dozy,  por  no  saber  el  suficiente  castellano  para  leer  la 
Crôuica  General,  en  la  que  se  dice: 

Et  el  rey  de  Çanigoça  enhiaual  dczir  (à  Abéu  Diahf)  que  se  sufriesse,  que  el 
le  acorrerie  de  todo  en  todo  ;  et  el  rey  don  Alfonso  le  enbiara  su  carta  (al  rey 
de  Zaragoza)  en  commol  enbiaua  a  Garcia  Ordonnez  con  grant  caualleria,  et 
que  luego  se  vernie  el  eupos  el;  et  quando  llegasse  el  rey  don  Alfonso,  que 
vernie  con  el  acorrerlos.  Et  metio  dentro  (el  rey  de  Zaragoza)  en  aquella  carta 
que  enbiaua  vna  cartiella  escripta  de  su  mano  que  la  viessen  los  omnes  buenos 
de  la  cibdad  et  que  gela  leyessen  en  su  poridat  ;  et  enbiauales  dezir  en  aquella 
cartiella  con  grandes  iuras  que  les  vernie  de  todo  en  todo  aiudar,  et  que  los 
sacarie  de  aquella  coyta  en  que  estauan,  ca  muy  grant  pesar  auye  ende  et  que 
bien  se  tenie  el  por  tan  coytado  commo  ellos  por  quanta  lazeria  passauan.  Et 
con  esto  conortauanse  yaquanto.  Et  Abeniaf  enbiaua  sus  cartas  a  los  priuados 
del  rey,  et  enbiauanle  essa  respuesta  misma  :  que  el  rey  vernie  a  acorrerie,  et 
que  non  dubdasse  en  ello.  Et  enbiol  dezir  vno  de  los  priuados  del  rey  vnas 
palabras  encubiertas  pora  aperçebirle  :  que  dizie  el  rev  que  querie  fazer  vna 
torre  eu  el  Alcudia,  etc.  '. 

Por  donde  se  ve  que  todos  los  hechos  que  Dozy  atribuyô  d  Don 
Alfonso  y  â  sus  cortesanos  se  refieren  d  Mustain,  rey  de  Zara- 
goza, y  a  sus  nobles.  Mas  si  Dozy  pudo  equivocarse  por  hallar 
alguna  ambigûedad  en  el  pasaje  citado.  explicable  en  quien  no 
poseîa  con  perfeccion  la  lengua  castellana,  â  mano  ténia  la  Crô- 
nica  del  Cid,  tantas  veces  por  él  invocada,  en  la  que  se  relata  el 
hecho  en  términos  que  no  dejan  lugard  duda  de  ningiingénero  : 

La  historia  cuenta  que  estando  Abeniaf  en  grand  cuvta,  que  non  hauia  espe- 
rança  de  acorro  del  mundo,  si  non  el  Rey  de  Çaragoça,  que  lo  embiara  à  conor- 
tar  :  embiauale  sus  cartas  de  noche,  ca  de  dia  non  osaua.  E  el  Rey  de  Çara- 
goça enibiole  dezir  que  le  acorreria,  ca  el  Rey  don  Alfonso  le  embiaua  grand 
caualleria  con  Garcia  Ordonez  :  e  que  el  Rey  don  Alfonso  que  venia  quanto 


I.  Cién.  Gen.,  cap.  914,  pàg.  584,  i»  col. 
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mas  podid  empos  el  :e  quelos  acorreria,  e  que  los  sacaria  de  la  premia  en  que 
estauan,  ca  hauiaende  grand  pesar,  e  se  ténia  por  tan  cuytado  como  ellos,  por 
la  grand  cuyta  que  passauan  :  e  con  esta  carta  se  conortauan  yaquanto.  E 
quando  esto  emhiaua  dezir  al  Rey,  embiaua  sus  cartas  a  sus  priuados,  para  que 
ellos  embiassen  dezir  a  Abeniaf  lo  niesmo  :  e  ellos  embiauanle  dezir  esso 
mesmo  que  el  Rey.  Estando  en  esto  embiole  dezir  vn  priuado  que  se  dolia 
dellos,  vnas  palabras  encobiertas,  para  apercebirlos,  en  que  dezia  :  que  el  Rey 
de  Çaragoça  que  queria  fazer  vna  terre  en  Alcudia,  etc.  '  «. 

La  segunda  ocasiôn  en  que  Dozy  se  sépara  de  la  General  es 
cuando  al  narrar  el  sitio  de  Valencia,  dice  : 

...para  obtener  dinero,  valiansc  los  soldados  de  otro  niedio.  Cuando  sabian 
que  las jôvenes  caiilivas  tenian  parientes  ricos,  Uevàbanlas  à  las  torres  de  las 
mezquitas  circunvecinas,  haciendo  ademàn  de  arrojarlas  desde  lo  alto  6  de  ape- 
drearlas,  y  entonces  los  deudos  las  rescataban,  etc.  -'  » 

Aun  cuando  la  Crônica  General  habla  de  actos  vandâlicos  seme- 
jantes  realizados  por  la  soldadesca,  no  dice,  como  el  critico,  que 
esto  se  hiciese  precisaniente  con  las  jôvenes  caulivas,  pues  sus 
palabras  son  las  siguientes  : 

...et  los  mas  que  enbiauan  eran  nioços  et  moças,  ca  los  otros  non  los  querien  ; 
et  tcnien  consigo  muchas  moças  uirgines.  Et  aquellos  que  sabien  que  auien 
parientes  en  la  villa  o  que  dexauan  v  alguna  cosa,  dauanles  muchas  penas,  et 
colgauanlos  de  las  torres  de  las  mezquitas  que  eran  fuera  de  la  villa,  etc.  ;. 

Este  es  el  texto,  que  con  ser  poco  favorable  para  los  soldados 
del  Cid,  todavia  quiso  Dozy,  segim  su  costumbre^  revestir  de 
caractères  mas  odiosos. 

Continua  Dozy  extractando  la  Crônica  General  sin  variacion 
alguna,  hastael  momento  de  la  nmerte  de  Abén  Diahf,  enelque 
se  sépara  de  aquélla,  por  haber  encontrado  un  texto  arabe  (la 
Dyakhira  de   Abén  Bassâm)  que   cuenta  los    hechos  con  detalles 


1.  Crônica  (le l  Cid,  cap.  190. 

2.  Pàg.  175. 

5.   Crôii.  Gcn.,  cap.  915,  pjg.  586,  !•>  col 
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mâs  crueles  y  sangrientos  y  que  mereciô,  en  consecuencia,  el  cré- 
dite incondicional  de  nuestro  autor. 

d)  Ultiina  parte  de  la  historia  del  Cid.  —  Dozy  déjà  la  General 
en  el  capitule  923  para  seguir  la  Gcsla  desde  el  sitio  de  Valencia 
por  los  almoravides,  hastael  fin  de  la  conquista  de  Murviedro,  y, 
con  esta  ocasiôn,  el  critico  censura  rudamente  a  Rodrigo,  porque 
al  rendirsele  la  plaza,  les  pidiese  una  indemnizaciôn  de  guerra,  des- 
pués  de  haberles  concedido  nada  menos  que  très  plazos  para  entre- 
garse,  después  de  haberles  autorizado  para  que  en  su  transcurso 
pudiesen  pedir  auxilio  â  los  almoravides,  y  después  de  dar  a 
éstos  el  tiempo  suiîciente  para  que  viniesen  en  socorro  de  los 
sitiados.  Dozy  se  indigna,  sin  embargo,  de  que  el  Cid,  proce- 
diendo  en  tal  caso  como  han  procedido  siempre  todos  los  ven- 
cedores,  quisiese  resarcise  de  los  perjuicios  que  le  habia  ocasio- 
nado  la  campana,  y  prorrumpe  en  esta  exclamaciôn,  que  no  nos 
atrevemos  âcalificar  como  merece,  por  respeto  d  la  memoria  del 
sabio  orientalista  :  «  Voilà  de  quelle  manière  le  Cid  entendait  la 
générosité  '  !  » 

En  fin,  para  la  conclusion  de  la  historia  reservaba  Dozy  el 
golpe  de  mayor  efecto,  pues  siendo  fama,  por  el  constante  testi- 
monio  de  las  crénicas,  que  el  Cid  muriô  sin  ser  jamds  vencido, 
el  critico  hallô  un  documente  (arabe,  por  supuesto),  que  dice  todo 
lo  contrario,  y  que  le  vino  de  perlas  para  ponerlo  por  cima  y 
remate  de  todas  las  detracciones  con  que  habia  denigrado  el 
nombre  de  Rodrigo  Diaz  de  Vivar.  El  texto,  que  esta  tomado  del 
Kitah  al-ictifà  de  Abén  el  Cardebûs,  es  el  siguiente  : 

Antes  de  rogresar  à  AlVica,  cl  caudillo  de  los  creventes  (Yusuf)  cnvio  una 
division  de  su  ejército  contra  Cuenca,  mandada  por  Mohamed  ben  Ayicha,  la 
cual  librô  una  batalla  con  Alvar  Fanez  (que  Dios  lo  maldiga  !)  y  lo  derrotô  y  le 
saqueô  el  campo.  Los  vencedores  volvieron  alegres  y  orgullosos  de  la  victoria. 
Inmediatamente,  Abén  Ayicha  se  dirigiô  à  Alcira,  con  el  fin  de  contener  la 
marcha  del  enemigo,  pues  habia  tenido  noticia  de  que  amenazaba  â  aquella  ciu- 

I.  Pâg.  194. 
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dad,  y  habiendo  encontrado  una  division  del  ejército  del  Campeador,  la  atacô, 
causando  en  ella  tan  grandes  pérdidas,  que  fueron  pocos  los  enemigos  que  con- 
siguieron  salvar  la  vida.  Cuando  los  fugitivos  Uegaron  adonde  estaba  el  Cam- 
peador, este  muriô  de  pesar.  Que  Dios  no  sea  clémente  con  cl  ■  ! 

Cualquier  otro  critico  hubiese,  por  lo  menos,  advertido  que  el 
texto  drabe  es  cl  l'inico  que  contiene  tal  version  y  hecho  constar 
que  lo  contradicen  todos  los  demâs  textos  conocidos,  asi  histôricos 
como  poéticos;  pero  Dozy  no  se  creyô  en  el  deber  de  dar  taies 
explicaciones,  sin  duda  por  juzgar  que  bastaba  que  él  lo  hubiese 
aceptado  para  que  todos  los  demâs  estuviesen  en  la  obligaciôn  de 
tenerlo  por  articulo  defe;  y  ni  le  hizo  vacilar  aquella  discrepan- 
cia,  ni  diô  valor  alguno,  ô  aparentô  no  ddrselo,  al  hecho  de  que 
el  texto  procediese  de  un  autor  que  en  cada  palabra  que  escribia 
mostraba  odiar  a  Rodrigo  tanto  6  mâs  que  el  mismo  Dozy. 


De  cuanto  llevamos  diclio,  se  deducen  las  siguientes  conclu- 
siones  : 

Primera  :  Que  la  historia  del  Cid  escrita  por  Dozy  no  es  otra 
cosa,  salvo  en  raras  ocasiones,  que  una  réunion  de  datos  sacados 
alternativamente  de  la  Crônica  General  y  de  la  Gesta. 

Segunda  :  Que  a  pesar  del  alarde  de  textos  arabes  que  hace 
Dozy  en  el  cuerpo  de  su  obra  y  en  los  apéndices,  no  ha  obte- 
nido  de  ellos  masque  ciiatronoticias,  todas  de  cardcter  secundario, 
que  no  constan  en  las  cronicas  castellanas  y  latina,  a  saber  : 

a)  Que  los  soldados  de  Alvar  Fanez  en  Valencia  asesinaban  a 
los  hombres,  violaban  d  las  mujeres,  vendian  con  frecuencia  un 
prisioncro  musuhndn  por  un  pan,  por  un  jarro  de  vino  6  por  una 
libra  de  pescado,  y  cortaban  la  lengua  6  arrojaban  a  los  perros  d 
aquellos  que  no  querian  o  no  podîan  pagar  su  rescate  (el  Carde- 
bûs). 

I.  Apéndice  II,  paginas  xxvi  y  xxvii. 
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h)  Que  Alfonso  VI  fué  derrotado  por  Yusuf  en  Lebrija  (Abén 
el  Athir). 

r)  Que  el  verdugo  de  Abén  Diahf  se  llamaba  Abén  el  Hadidî 

J)  Que  el  ejército  de  Alvar  Fanez  y  una  division  del  ejército 
del  Cid  fueron  derrotados  por  Yusuf  y  que  el  Campeador  muriô 
de  pesar  al  tener  conocimiento  de  la  derrota  (Abén  el  Carde- 
bûs). 

Tercera  :  Que  las  discrepancias  de  la  historia  de  Dozy  con 
respecte  a  las  crônicas  (ninguna  de  las  cuales  esta  fundamentada 
y  siendo  muchas  de  ellas  errores  manifiestos),  consisten  : 

a)  En  colocar  el  combate  del  Cid  con  Jimeno  Garces  con  pos- 
terioridad  a  las  batallas  de  Llantada  y  Volpejar,  siendo  asî  que  la 
Gcsia  lo  coloca  antes  de  dichos  combates,  y  que  no  existe  texto 
alguno  en  que  apoyar  esta  alteraciôn  de  la  cronologia. 

/;)  En  decir  que  Alfonso  VI  casô  al  Cid  con  Jimena  para  resta- 
blecer  la  armonia  entre  castellanos  y  leoneses,  cosa  que  en  nin- 
gûn  texto  se  halla  comprobada. 

c)  En  asegurar  que  Alfonso  VI  desterrô  al  Cid  porque  no  podîa 
olvidar  la  traiciôn  de  Volpejar,  afirmaciôn  que  se  encuentra  en 
el  mismo  caso  que  la  anterior. 

d)  En  establecer  la  suposiciôn  gratuita  de  que  el  Conde  de 
Barcelona  no  quiso  aceptar  los  servicios  de  Rodrigo. 

e)  En  suprimir  el  regreso  del  Cid  d  Castilla,  que  segùn  la 
Gestase  verificô  antes  de  1089,  y  en  colocarlo  en  este  ano,  aiia- 
diendo  que  tal  viaje  lo  emprendio  el  Cid  con  el  objeto  de  pactar 
con  el  rey  las  condiciones  de  la  conquista  de  Valencia,  extremo 
de  que  no  se  hace  menciôn  en  ningûn  documento  arabe  ni  cris- 
tiano. 

/)  En  el  error  de  atribuir  à  Alfonso  VI  tratos  secretos  con 
Abén  Diahf,  confundiéndolos  con  los  que  mediaron  entre  este  y 
el  rey  de  Zaragoza. 

Tal  es  El  Cid  sei^u'iii  los  iiiicvos  dociiiitenlos.  Leido  lo  que  antecede, 
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à  nadie  extraiïarà  que  hayamos  dicho  que  el  resultado  obtenido 
por  el  autor  no  justiiïca  aquel  tîtulo  pomposo. 

Dozy,  al  comenzar  su  trabajo,  formulé  estas  preguntas  :  «  çj  De 
dônde  procède  tal  prestigio  unido  a  tal  nombre  ?  ^  Que  ha  hecho 
el  Cid  para  que  Espana  esté  de  él  tan  orgullosa  ;  para  que  le 
haya  erigido  en  el  tipo  de  todas  las  virtudes  caballerescas  ;  para 
que  ante  él  se  hayan  echado  en  olvido  todos  sus  hermanos  en 
las  armas,  todos  los  héroes  espanoles  de  la  Edad  Media  ?  Ade- 
mâs,  el  Cid  de  los  Cantares,  de  los  romances,  de  las  comedias, 
l  es  el  mismo  Cid  de  la  Historia,  6  no  es  mas  que  una  gallarda 
creaciôn  de  los  poetas  de  la  Peninsula  ?  » 

Cuando  el  lector  llega  a  las  l'iltimas  lîneas  de  la  biogratîa  del 
Campeador  escrita  porel  crîtico  de  Leyden  y  recuerda  las  pregun- 
tas mencionadas,  comprende  claramente  cuâl  era  el  fin  principal 
que  perseguîa  al  emprender  su  estudio  y  hasta  que  punto  se 
habîa  propuesto  zurcir  las  noticias  del  Cid  de  modo  que  resul- 
tase  una  énorme  desproporciôn  entre  el  personaje  real  y  la 
auréola  de  que  aparece  rodeado.  Con  fanatismo  rabioso  de  ico- 
noclasta,  pretendiô  despojar  d  la  figura  de  Rodrigo  Diaz  de  sus 
galas  tradicionales  y  arrojar  por  los  suelos  la  representacion  del 
héroe,  al  que  no  solamente  consideraba  sin  titulos  para  gozar  de 
los  honores  de  la  fama,  sino  merecedor  de  perpétua  execraciôn, 
procurando  que  cl  lector  dedujese  de  su  crîtica  desaforada  que  ni 
Espaiïa  tiene  motivo  alguno  para  estar  orgullosa  de  haber  sido 
su  patria,  ni  los  poetas  fueron  mas  que  impostores,  cuando  can- 
taron  sus  acciones  valerosas,  ni  el  pueblo  tuvo  fundamento  para 
elevarle  a  la  categoria  de  dechado  de  todas  las  virtudes  caballeres- 
cas, sin  meditar  siquiera,  cuando  con  tal  desprecio  se  expresaba, 
que  bastarîa  una  sôla  de  las  empresas  de  Rodrigo  parajustificar  su 
renombre  europeo  y  la  gênerai  admiraciôn  que  se  rinde  a  su 
memoria,  ya  que  ningûn  otro  pais  puede  presentar  un  caudillo  de 
aquel  tiempo  con  arrestos  semejantes  para  acometer  y  realizar 
con  fuerzas  propias  la  conquista  de  un  reine,  vencer  la  astucia 
musulmana,  dominar  à   los  moros  de   Valcncia   \'  tcner  à  raya. 
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mientras  le  duro  la  vida,  d  las  féroces  tribus  berberiscas  que  d 
fines  de  la  undécima  centuria  cayeron  sobre  Espaiîa  y  cuyo  formi- 
dable empuje  no  pudieron  resistir  los  reyes  de  très  Estados  cristia- 
nos.  Cualesquiera  que  sean  las  ponderaciones  empleadas  por  la 
musa  popular  6  por  la  musa  erudita  para  narrar  sus  hazaiias,  el 
Cid  tendra  siempre  grandeza  soberana,  pues  aunque  el  Rodrigo 
de  la  realidad  haya  sido  hiperbolizado  por  las  gestas  y  romances, 
es  preciso  también  reconocer  que  d  veces  lo  que  se  llaman  ficcio- 
nes  poéticas,  no  son  mas  que  la  tûnica  espléndida  con  que  la 
Poesîa  reviste  a  los  héroes  que  se  hicieron  merecedores  de  sus 
cantos  para  que  entren  dignamente  en  los  dominios  de  las  glorias 
legendarias. 

Julio  PUYOL. 


MEMORIAL  DE   CRIANÇA,   Y   VANQUETE  VIRTUOSO 

PARA  CRIAR  HIJOS  DE  GRANDES,  Y  OTRAS 

COSAS.  COMPUESTO  POR 

VN  CORTESANO 


En  Çaragoça,  1548. 


LA  ORDEN  QUE  LLEUA  ESTA  OBRA,  Y  LO  QUE 
EN  ELLA  SE  CONTIENE, 

Vn  mémorial  de  criança  para  criar  los  hijos  de  senores  y  lia^e- 
llos  auisados. 

Vn  vanquete  de  manjares  virtuosos. 

Vna  platica  de  sobre  comida  que  hazen  ciertos  caualleros  vnos 
con  otros  sobre  la  qualidad  de  la  virtud. 

Vnos  prouerbios,  auisos  y  amonestamientos  que  haze  vna 
vieja  discreta  a  los  del  vanquete. 

Dichos  y  auisos  de  vn  sabio  truhan  llamado  don  Francesillo, 
todo  al  proposito  de  lo  de  arriba. 

La  salsa  de  toda  la  obra  y  lo  postrero  son  vnos  consejos  de 
vna  vieja  a  vn  su  hijo  bouo,  y  la  respuesta  del  a  ella. 

PROLOGO. 
AL    ILLUSTRE    Y    MU  Y    MAGNIFICO    SENOR    DON    PEDRO    DE    URRIES, 
VARON    DE    RIESI,    Y    SENOR    DE    AYORBE,    ZC. 
GASPAR    DE    TEXEDA. 

Aunque  natural mente,  illustre  seiior,  todos  desseamos  saber,  y 
mas  los  de  mejor  entendimiento,  no  en  esso  ni  por  esso  se  puede 
conocer  ni  juzgar  el  bien  de  vna  persona.  Que  si  algunos  se  fati- 
gan  por  saber,  es  por  diuersos  fines.  Vnos  lo  hazen  por  ganar, 
otros  por  fama,  otros  por  alcançar  la  rayz  y  los  secretos  de  las 
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cosas.  Por  donde  parece  que  ya  estos  no  estudian  por  la  dulçura 
con  que  se  huelgan  los  eleuados  ingenios,  sino  porque  les  deleyta 
la  esperança  del  gualardon.  Y  ansi  dizen  los  antigaos,  que  para 
conocer  a  vno  a  de  ser  mirado,  no  en  lo  que  se  occupa,  sino  en 
lo  que  se  deleyta,  porque  algunas  cosas  se  hazen  contra  voluntad, 
y  ninguna  deleyta  por  fuerça.  Esta  delectacion  de  hazer  cosas  de 
alabança,  magnificas  y  grandes,  luze  tanto  en  la  illustre  persona 
de  vuestra  merced,  que  da  a  entender  al  mundo  en  lo  que  se 
deuen  exercitar  las  personas  grandes,  y  que  con  esta  guia  passays 
adelante  el  renombre  de  vuestra  casa  y  estado,  de  quien  los 
Reyes  an  hecho  gran  cuenta.  Con  esta  razon  bien  puedo  mouer 
otra  de  la  fama  loable  que  vuestra  merced  tiene,  ansi  en  la  corte 
(donde  se  estima  cada  joya  por  su  valor)  como  en  estos  reynos 
de  su  naturaleza,  donde  tambien  conocen  los  quilates  de  cada 
vno  y  se  sabela  bondad,  la  grandeza,  el  animo  y  valor  de  vuestra 
persona.  Pues  las  mercedes  largas  de  vuestra  liberalidad  no  se 
pueden  esconder  tanto,  que  no  se  dize  las  hazeys  con  tanta  liber- 
tad  como  tiene  de  alegria  el  que  las  recibe.  Con  todas  estas  vir- 
tudes  conbida  vuestra  merced  avn  a  los  extraiîos  a  que  digan  lo 
que  yo  diria,  si  no  pareciesse  manera  de  adulacion.  Y  ansi  ca- 
llando  vuestros  loores  offrezco  a  vuestra  merced  vna  representa- 
cion  virtuosa  que  los  antiguos  tienen  por  seiiuelo  para  llamar  a 
los  que  no  atinan  el  camino  de  la  virtud.  Reciba  lo  vuestra  mer- 
ced como  por  vn  mémorial  de  criança  para  hijos  de  grandes  ;  que 
aun  que  la  persona  muy  magnifica  del  seiîor  don  Hugo  de  Urries 
(para  quien  yo  lo  he  hecho)  este  tan  proueyda  de  todo  como 
quien  esta  en  casa  llena,  todavia  aprouechara,  para  que  otros  con 
loable  embidia  se  ensayen  a  parecerle.  Y  no  lo  hago  con  pre- 
suncion  de  dar  consejo  (porque  esto  aun  en  vn  sabio  séria  atreui- 
miento)  sino  con  vna  fiel  voluntad  de  seruir  os  y  mostrar  el 
camino  a  los  que  hazen  obras  de  mas  tomo  que  la  mia^  para  que 
las  enderecen  a  quien  por  tantas  partes  lo  merece. 
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COMIENÇA    EL    MEMORIAL    DE    CRIANÇA. 

La  criança  fue  y  es  continamente  muy  alabada.  Desta  y  de  la 
virtud,  auiso  y  huenas  costumbres  se  halla  en  lacorte  lo  principal, 
como  de  muchas  otras  cosas  buenas  y  de  las  mejores  por  el  con- 
curso  que  alli  acude  de  todo  lo  bueno.  En  ella  se  haze  tanto 
caudal  desta  buena  criança  y  virtud  que  lo  tienen  como  por  ley  y 
prematica  recebida  y  obedecida  ;  y  para  esto  ay  en  Castilla  per- 
sona  diputada,  seiïor  muv  principal  de  titulo,  que  con  este  tiene 
otro  de  Alcayde  de  los  donzeles,  que  es  como  guarda  y  alcayde 
de  hijos  de  grandes,  para  effecto  de  que  se  crien  en  actos  virtuo- 
sos  y  de  criança,  donde  tambien  aprenden  las  cosas  de  la  milicia 
y  a  saber  seruir  y  hablar  y  responder  a  todas  manos  cortesana- 
mente.  Tambien  les  dan  ayos  que  los  crien,  acostumbren  y  vayan 
a  la  mano  donde  fuere  menester.  Y  porque  en  algunas  partes  fuera 
de  la  corte  no  se  pueden  assi  proueer  del  auiso  y  cuidado  que 
en  esto  se  tiene,  se  pone  aqui  a  manera  de  mémorial  para  que 
los  que  no  lo  an  visto,  entiendan  que  con  este  artificio  y  cuidado 
se  crian  los  hijos  de  senores  muy  como  es  menester  y  se  rom- 
pen  y  auisan  mas  en  dos  aiios  de  corte  que  en  cuatro  de  estu- 
dio.  Alli  se  signe  tanto  la  virtud,  que  ya  no  se  precian  ni  hon- 
rran  de  otra  cosa.  La  orden  que  se  tiene  en  esto  de  la  criança  es 
la  que  se  signe. 

CHRISTIANO. 

Instruyen  los  en  las  cosas  de  christianos  y  caualleros  como 
cosa  la  primera  y  mas  principal  que  an  de  saber  de  coro. 

REZAR. 

Rezan  ordinariamente  en  leuantando  se  y  a  la  nochc  las  dcuo- 
ciones  que  tienen  por  deuocion,  o  de  obligacion. 

OYR    MISSA. 

Acostumbran  los  a  oyr  missa  con  deuocion,  y  cada  dia,  y  a 
que  hagan  limosnas. 
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SABER    SE    VESTIR. 

Hazen  les  que  se  sepan  adereçar  y  vestir  se,  assear  se  y  limpiar 
se  de  suyo,  aun  que  tengan  pages  que  lo  ayan  de  hazer,  porque 
quando  fuere  menester  lo  sepan  hazer,  mandar  lo  y  mostrallo  a 
sus  criados,  y  para  conocer  quando  les  esta  bien  vna  ropa,  o  lo 
que  le  falta. 

QUE    SEPAN    HAZER    LO    QUE   AN    DE    SABER    MANDAR. 

Muestran  les  a  hazer  y  tocar  con  la  mano  todo  lo  que  an  de 
saber  mandar,  aun  que  sea  echar  la  silla  al  cauallo,  o  adereçar 
las  cabeçadas  y  concertar  qualquier  otro  adereço  de  cauallo  de 
regozijo  o  de  guerra  ;  porque  para  vna  necessidad  y  aun  sin  ella 
es  muy  bien  que  lo  sepa  hazer  ;  y  tambien  porque  en  lo  quedigo 
ay  cosas  que  no  se  sufre  fiar  las  de  todos. 

OBEDIENTES    Y    SUFRIDOS. 

Muestran  los  a  ser  obedientes  y  a  que  'tengan  sufrimiento, 
tanto  que  rodean  algunas  cosas  muy  fuera  de  proposito  y  contra- 
rias a  sus  condiciones  y  se  las  hazen  sufrir  y  obedecer,  como  si 
no  lo  fueran.  De  aqui  les  queda  vn  habito  de  obedientes  y  sufri- 
dos  y  de  no  enojar  se  a  cada  passo,  ni  por  cosas  ligeras. 

AUISO. 

Que  anden  sobre  auiso  y  con  cuidado,  aun  en  las  cosas  peque- 
iîas  ;  porque  de  no  tener  le  en  lo  poco  vienen  a  ser  tan  floxos  y 
descuidados,  que  con  mandar  les  la  cosa  muchas  vezes,  no  la 
hazen  ninguna,  y  tras  esto  suceden  otros  descuidos  malos  de 
remediar,  si  con  tiempo  no  se  proueyesse. 

DE    LA    PREUENCION. 

Que  sean  preuenidos  y  apercibidos,  proueyendo  en  las  cosas 
antes  que  vengan,  y  apercibiendo  se  con  tiempo  de  lo  que  podria 
ser  menester. 

NO    DESPERTARLOS. 

Hazen  los  madrugar  y  no  los  despiertan,  por  no  ponelles  vn 
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vezo  tan  malo.  No  les  acuerdan  las  cosas  forçosas  ni  las  ordina- 
rias,  porque  si  se  hiziesse,  tomarian  costumbre  perezosa,  y  no  se 
les  leuantaria  de  suyo  el  acuerdo  y  cuidado  de  las  cosas  que  coti- 
dianamente  y  por  fuerça  se  han  de  hazer,  antes  esperando  a  que 
se  lo  acuerden,  se  descuidan  y  emperezan  de  hazello  de  si  mis- 
nios.  Aprouecha  mucho  tener  este  auiso,  porque  con  esta  poca 
Costa  se  saca  vn  bien  de  gran  precio. 

AUISO. 

Que  lo  que  dixeren  o  hizieren  no  sea  tibia  ni  desmalazada- 
mente,  sino  con  vna  gracia  y  buen  espiritu  que  ponga  ser  y 
tuerça  en  la  platica  o  en  la  obra  que  se  hiziere,  todo  con  auiso, 
auctoridad  y  sossiego. 

ESCASSO. 

Si  alguno  mostrare  alguna  inclinacion  a  ser  escasso,  torcer- 
gela  luego  con  buenas  espoladas,  hasta  tanto  que  tome  otro 
estremo  de  prodigo,  porque  de  estos  dos  y  del  passage  de  vno  a 
otro  se  saque  y  saïga  vn  buen  medio  de  libéral. 

\icio. 
Si  mostraren  senales  de  algun  vicio,  cortargele  luego,  como  al 
toro  que,  cortando  le  el  vicio,  le  hazen  de   brauo  manso  y  aran 
con  el. 

HONESTIDAD. 

Que  sean  honestos,  y  no  consientan  que  en  su  presencia  se 
diga  ni  haga  ninguna  desonestidad. 

MESURA. 

An  de  ser  mesurados  (y  no  por  estremo),  porque  la  mesura  en 
los  mancebos  siemprc  fue  notada  por  gran  virtud. 

DILIGENCIA. 

Sean  diligentes,  de  tal  manera  que  no  dexen  para  otro  dia  lo 
que  luego  se  pudiere  hazer.  Y  no  tengan  pereza  en  lo  que  se 
ouicre  de  uflectuar,  proprio  o  agcne). 
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CEUILIDAD. 

Qualquiera  cosa  que  en  los  cauallericos  supiere  a  ceuilidad  o 
baxeza  meter  tanto  mano  en  ello  hasta  sacargelo  de  raiz  ;  porque 
es  vna  mala  yerua  si  se  planta  en  personas  de  casta,  los  quales 
no  an  de  saber  que  cosa  son  poquedades.  Y  ansi  se  dize  de  vn 
grande  que  oy  viue,  que  no  sabe  contar  el  valor  de  vn  real,  y 
que  la  moneda  que  trae  consigo  para  hazer  limosnas  de  su  mano 
son  doblones. 

DESUELAR   SE. 

Mostrar  los  a  desuelar  se  en  cosas  del  seruicio  de  Dios  nues- 
tro  seiior  y  de  su  principe  rey  y  senor  y  del  bien  vniuersal,  o  por 
beneficio  de  quien  se  le  encomienda,  o  por  el  bien  de  sus  cria- 
dos  y  vasallos. 

AUENTURARSE. 

Significarles  las  cosas  y  casos  en  que  se  deue  auenturar  la  per- 
sona  y  el  resto  sin  otra  consulta,  y  tambien  a  que  menosprecien 
el  peligro,  para  que  no  dexen  de  hazer  lo  vno  ni  teman  lo  otro. 

VERDAD. 

Que  siempre  sean  verdaderos  y  esten  muy  apercebidos  a  cum- 
plir  su  palabra  y  lo  que  prometen,  porque  sobre  la  palabra  de  vn 
gran  senor,  o  debaxo  de  ella,  muchos  ponen  sus  vidas,  como 
sobre  prenda  que  monta  y  vale  mas  que  la  deuda.  Esta  verdad 
dizen  los  sabios  que  vence  sin  armas,  aun  que  pelea  con  ellas. 

aUE    SE    PRECIEN    DE    SI. 

An  se  de  preciar  de  si  mismos  y  de  companias  honestas,  y 
conuersacion  que  no  sea  dafiosa. 

VISITACIONES. 

No  han  de  ser  sus  visitaciones  pesadas  ni  largas,  especialmente 
quando  se  hazen  a  personas  deconsejo  o  de  negocios  ;  porque  es 
tanta  la  occupacion  en  cosas  de  importancia,  que  muchos  des- 
tos  seiiores  andan  con  el  tienipo  contado,  y  hartos  dellos  muy 
alcançados  y  perseguidos  de  las  horas. 
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AMOROSOS    Y    GRACIOSOS. 

An  de  ser  sabrosos  en  la  lengua,  assi  como  lo  son  algunos,  los 
quales  aun  que  niegan  algo  de  lo  que  se  les  pide,  es  con  tan 
buena  gracia,  que  parece  que  lo  conceden,  y  ansi  embian  con- 
tentos  aun  alos  enemigos. 

COMEDIDOS. 

An  se  de  comedir  a  las  cosas  ances  que  sea  menester  dezirgelo, 
y  a  no  ponerse  en  lugares  o  assientos  diputados  para  otros 
mayores,  y  aun  a  dexar  los  proprios  si  fuesse  menester  para  hon- 
rrar  a  alguna  persona. 

ASPEROS. 

Que  no  sean  secos  ni  asperos,  porque  se  pueda  tractar  con 
ellos  libremente  sin  temor,  escrupulo  ni  recelo. 

DESSEO. 

Siempre  an  de  ser  desseosos  de  hazer  bien,  y  nunca  de  hazer 
mal.  Acordando  les  que  los  maies  que  se  hazen  por  acaecimiento 
y  accidentalmente  no  son  de  tanto  peligro,  como  lo  que  va  sobre 
acuerdo. 

MALICIA. 

Quitarles  la  malicia  por  los  cimientos,  y  que  no  sepan  que 
cosa  es,  como  seiîal  que  parece  mal  en  gente  noble.  En  nin- 
guna  manera  se  le  dcuc  dar  posada  en  lugar  tan  alto,  por  que 
ella  es  vna  cosa  que  anda  siempre  entre  gente  necia,  ceuil  y  de 
poco,  y  alli  haze  su  morada. 

DE    MALDEZIR. 

No  consentir  que  en  presencia  destos  senoricos  se  diga  mal  de 
nadie,  aun  que  sea  de  enemigo,  y  quando  alguno  lo  intentasse, 
estoruallo  luego,  yendole  ala  mano.  A  se  de  desha/er  lo  mal 
dicho  con  discrecion,  boluiendo  por  la  honrra  de  los  ausentes  ; 
porque  esto  es  vna  virtud  recebida,  alabada,  y  exercitada  entre 
caualleros, 
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DEL   RESPECTO. 

Que  tengan  respecto  a  los  sacerdotes  y  ministros  de  justicia  y 
a  hombres  de  letras. 

HONRRA. 

An  de  honrrar  a  los  viejos  ancianos  aun  que  sean  sus  criados 
y  a  mugeres. 

CORTESIA    Y    CRIANÇA  . 

Ase  de  tener  criança  con  los  superiores,  y  mayor  con  las 
mugeres,  vsando  de  ella  con  todos  generalmente,  y  especial  con 
yguales  y  mayores,  catando  cortesia  a  los  inferiores. 

MEMORIA. 

An  de  ser  acordados  y  amigos  de  hazer  cosas  dignas  de  memo- 
ria,  como  lo  hizieron  muchos  de  los  antiguos,  que  por  solo  que 
no  se  perdiesse  esta  de  sus  personas,  hizieron  cosas  notables,  y 
aun  holgaron  por  solo  esto  de  perder  las  vidas.  Tengan  en  memo- 
ria  los  beneficios  que  recibieren  y  los  seruicios  que  les  liazen, 
para  conocer  y  gratificar  lo  vno,  agradecer  y  gualardonar  lo  otro. 

DE    LA    POCA    MEMORIA. 

Para  que  no  se  les  enflaquezca  la  memoria,  ponen  por  medio 
el  no  dexar  les  poner  por  escrito  lo  que  se  puede  encomendar  a 
la  memoria,  de  la  quai  se  desconfia  quando  se  tiene  confiança 
de  lo  escrito.  Y  aun  la  enflaquecen  con  esto,  como  se  vee  por 
experiencia  en  algunos  que  an  hecho  caudal  de  su  memoria  en 
todo  lo  que  a  ella  se  pudo  encomendar,  y  con  esto  tienen  tan 
buen  acuerdo  de  cosas,  que  parece  que  les  son  présentes. 

PRESUNCION. 

No  sean  presuntuosos  con  excesso,  ni  en  cosas  que  no  es 
menester  presuncion;  porque  los  fantasticos  luego  son  notados, 
y  tras  esto  aborrecidos. 

AMOR. 

Sean  amorosos  con    templança,  y  no  a  toda  ricnda;  porque 
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los  sabios  dizen  que  el  que  ama  sin  medida,  no  esta  en  si,  por 
estar  mas  en  lo  que  ama  que  en  si  mismo.  Por  donde  parece 
estar  el  amor  mas  a  donde  se  pone,  que  no  donde  se  cria,  y  que 
aun  que  nace  en  el  coraçon  proprio,  viue  en  el  ageno. 

PACIFICOS. 

An  de  ser  pacificos  y  muy  amigos  de  buscar  la  paz;  y  si 
menester  fuere  de  compralla  por  qualquiera  precio,  que  aun  que 
sea  por  mucho,  nunca  fue  cura.  Pues  la  guerra  ella  misma  se 
viene,  se  combida,  y  aun  se  mete  por  la  puerta. 

DEL  OYR. 

Muestren  se  a  oyr  de  buena  gana,  por  que  es  gozo  de  los  pue- 
blos,  descanso  de  los  pobres,  temor  para  los  malos,  y  freno  duro 
de  los  cobdiciosos.  Es  de  notar  que  el  oyr  no  a  de  ser  para  remi- 
tir,  si  la  cosa  no  es  remissible;  porque  pareceria  manera  de  que- 
rer  contentar  mas  que  remediar.  A  este  proposito  dizen  los  anti- 
guos  que  enla  casa  del  seiior  no  a  de  auer  sieruo  falso  ni  pere- 
zoso,  porque  no  vendan  el  tiempo  que  Dios  da  debalde. 

PODER    ABSOLUTO. 

Que  hagan  las  cosas  con  acuerdo  y  consejo,  y  no  con  rigor 
ni  de  poderio  absoluto,  aun  que  le  tengan,  ni  por  que  les  digan 
que  hazello  es  tomar  derecho  y  no  presuncion.  Hagan  su  poder 
tan  subjecto  a  Dios,  como  si  no  le  touiessen. 

I-ACULTAD. 

Que  no  vsen  de  tacultad  para  que  a  los  suyos  se  les  quite  nada 
de  sus  ha/icndas  ;  porque  quando  esto  se  haze,  se  manda,  o  se 
consientc,  no  es  por  mucho  poder,  sino  por  falta  dcl. 

CLEMENCIA. 

Vsen  de  clemencia  y  de  mucha  mas  en  cosas  proprias.  Y  que 
en  lo  de  las  agenas  tengan  a  memoria  lo  que  dizen  que  dixo  Nero 
trayendo  le  a  firmar  vna  scntcnciade  mucrte,  y  fue  :  «  O,  quicn 
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no  supiera  escreuir  !  »  Comosi  dixera  «  O,  como  me  pesa  de  que 
este  muera,  aun  que  lo  merece  !  » 

LISONJA. 

Que  se  guarden  del  lisongero  y  de  la  lisonja,  porque  no  es 
buena  sino  para  mentir,  dulce  para  créer  y  mala  de  conocer. 
Esta  es  como  el  rayo  que  quebranta  el  huesso,  no  la  carne.  Su 
conuersacion  es  peligrosa  y  ceuil. 

COBDICIA. 

Que  sean  cobdiciosos  y  diligentes  en  el  bien  y  para  el  bien  y 
en  cosas  de  virtud. 

PEREZA. 

An  de  ser  perezosos  en  el  mal  y  en  las  cosas  que  pueden 
danar  a  otro,  y  en  todo  lo  que  no  truxere  prouecho  proprio  o 
âge no. 

INTERESSE. 

No  pesando  el  interesse  mas  que  la  virtud,  echallo  fuera,  y 
abraçar  el  interesse  de  honrra,  fama  y  buena  reputacion,  y  en  este 
caso  mirar  por  el  interesse  ageno  como  por  el  proprio. 

TENER    EN    POCO. 

An  de  tener  en  poco  que  los  alaben,  y  en  mucho  que  los  esti- 
men  y  amen. 

CONTENTAMIENTO . 

Que  se  contenten  con  lo  que  Dios  lés  ouiere  dado  ;  porque  al 
que  mucho  quiere  o  mucho  dessea,  mucho  le  falta,  y  siempre 
tiene  necessidades. 

ESCASSO. 

Vna  escasseza  conuiene  mucho  que  tengan  los  hijos  de  gran- 
des, y  es,  de  quitar  y  nunca  dar  al  que  procura  las  mercedes, 
con  necessidad  de  quien  se  las  a  de  hazer. 

FRAÎsaUEZA. 

Esta  franqueza  anda  toda  vestida  de  alabança.  El  franco  dizen 
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que  no  ha  de  dar  por  peso,  como  quien  vende,  sino  por 
medida,  es  a  saber  dando  en  buen  lugar,  porque  no  le  acaezca  lo 
que  dize  Tulio  acerca  de  los  beneficios,  que  los  mal  assentados 
son  auidos  por  maleficios. 

GUALARDON . 

Este  gualardon  me  a  dado  muchas  vozes  y  prissa,  pensando 
que  le  dexaua  de  poner  en  este  mémorial.  Pues  es  cosa  notable 
y  buena  en  todogenero  de  gentes  el  agradecimiento  y  gualardon, 
razon  tiene  de  que  se  haga  mencion  de  quien  es.  El  que  sirue 
por  precio  seiîalado,  merece  que  le  den  otra  cosa  mas  que  el 
alquile,  y  es  el  gualardon  o  agradecimiento  de  la  voluntad  con 
que  lo  hizo.  En  esto  de  gualardonar  se  meta  mucho  la  mano, 
porque  con  la  ingratitud  se  despinta  todo  lo  demas.  Hagase  de 
contino  el  agradecer  y  gualardonar  de  la  manera  que  lo  hazen 
los  limosneros,  que  dan  a  los  malos  por  acertar  en  los  buenos. 
A  de  ser  hecho  con  buena  gracia,  porque  con  esta  se  haze  la 
merced  mayor.  Alexandre  dixo  que  vna  de  las  cosas  porque  se 
holgaua  de  reynar,  era  por  poder  hazer  bien  ;  y  mayor  a  quien 
se  le  hizo. 

DE    LA    FAMA. 

Los  que  touieron  en  mucho  la  fama,  hizieron  por  ella  cosas 
famosas  y  dignas  de  memoria,  la  quai  aun  oy  dia  esta  fresca  y 
viue  entre  la  gente.  Pues  si  los  gentiles  sin  fe  quisieron  perpé- 
tua alabança,  y  laprocuraron  a  costa  de  derramar  sangre,  quanto 
mejor  la  merece  el  christiano  y  cauallero,  que  haze  hechos  y 
cosas  notables  como  cada  dia  se  veen  en  nuestra  Espaiia  y  por 
nuestros  espanoles  !  Aun  que  lo  que  los  antiguos  hizieron  en  este 
caso  sean  piedras  falsas  y  mal  engastadas,  toda  via  se  recibe 
porque  parecen  finas,  porque  son  duras  en  los  maies  y  fuertes 
en  las  virtudes.  Assi  que  pues  por  fama  falsa  se  hizo  tanto,  con 
mas  razon  se  puede  estimar  lo  que  se  haze  por  la  verdadera. 

NOHLEZA. 

Los  caualleros  han  de  ser  nobles  de  coraçon,  como  lo  son  de 
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sangre,  si  quiera  porque  no  se  maldiga  de  la  posada  donde  esta 
la  nobleza.  Pues  de  ella  no  se  puede  hazer,  como  nunca  se  oyo 
dezir  :  «  O,  que  mala  nobleza  !  »  Alos  que  leuanta  el  mundo  y  la 
fortuna,  aun  que  en  otras  cosas  se  senalen,  en  esto  de  ser  ni  pare- 
cer  nobles,  no  lo  aciertan,  porque  no  es  de  su  naturaleza,  antes 
por  la  mayor  parte  les  veran  el  sobrescrito  en  la  frente.  Y  si  algu- 
nos  nobles  an  salido  desleales  y  malos,  en  estos  pudo  mas  la 
mala  voluntad  que  la  mala  sangre.  Assi  como  en  los  angeles 
malos,  que  aun  que  fueron  primero  de  buena  naturaleza,  touie- 
ron  tan  malos  desseos,  que  con  ellos  y  por  ellos  baxaron  adonde 
lo  pagan. 

FIDELIDAD    Y    LEALTAD. 

En  esto  de  la  fidelidad  se  an  de  hazer  muchas  piernas  y  estribar 
tan  fuerte,  que  con  solo  la  fidelidad  y  firmeza  de  vn  noble,  lo 
puedan  ser  otros  muchos  a  quien  la  nobleza  no  los  obliga  por  no 
tener  nada  délia.  Dize  Seneca,  que  la  lealtad  es  vn  bien  del  cora- 
çon,  y  que  no  puede  ser  apremiada  por  necessidad  a  que  engafie 
a  nadie  ni  sera  corrompida  por  precio.  Porque  el  verdadero  leal, 
quando  le  quieren  apremiar  que  diga  el  secreto,  no  por  esso  ni 
por  tormentos  le  descubre,  antes  entonces  le  mete  mas  adentro 
en  lo  alto  de  la  mayor  fuerça  del  coraçon. 

VENGANÇA. 

Dizen  los  antiguos,  que  los  caualleros  han  de  tomar  vengança 
deagenas  injurias  remitiendo  las  proprias;  y  si  esto  no  se  pudiere 
hazer,  que  alomenos  el  rigor  sea  tan  templado,  que  no  se  vean 
en  el  senales  de  vengança. 

PIEDAD. 

An  de  ser  piadosos,  especialmente  de  los  que  padecen  trabajos, 
persecuciones,  enfermedades,  cc.  Porque  el  cauallero  que  muestra 
seiial  de  compassion,  tras  esta  descubre  otras  de  poder  se  esperar 
del  virtuosos  y  grandes  effectos. 

CONSUELO. 

An  de  consolar  a  los  afBigidos  con  pesar  les  de  sus  trabajos,  y 
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con  mostrarlo,  y  tms  esto  con  ayudarlos  en  algo,  porque  esta  es 
vna  obra  muy  senalada  y  excelente  en  los  caualleros  moços. 

CAÇA. 

Dizen  que  la  caça  es  muy  buena,  quando  no  se  le  junta 
estremo  de  impedir  el  despacho  de  los  negocios. 

JUEGO. 

Al  juego  llamaron  los  antiguos  salsa  de  trabajo,  quando  no  le 
mueue  cobdicia,  porque  esta  en  esto,  abaxa  las  personas  grandes. 
Dizen  que  jugando  vn  dia  vn  rey  con  ciertos  grandes,  donde  tam- 
bien  jugaua  vn  truhan  priuado  suyo,  este  con  pocos  puntos 
auenturo  su  caudal  ;  y  querido  por  todos,  quien  lo  ganaua  todo 
era  el  César.  El  quai  quando  vido  la  libertad  con  que  aquel  auia 
hecho  aquello,  no  solo  dexo  lo  que  le  venia  del  juego,  pero  aun 
sobre  aquello  le  arrojo  quanto  ténia  delante,  que  era  gran  summa 
de  ducados,  diziendo  :  «  Toma,  que  tu  tienes  los  dineros  en  lo 
que  merecen,  y  juegas  sin  codicia  de  ganar.  »  En  los  caualleros 
moços  es  vedado  el  jugar,  sino  fuesse  por  sola  recreacion  y  con 
intencion  de  perder,  por  ser  cosa  fea  en  los  que  digo  la  voluntad 
de  ganar. 

CONUERSACION. 

An  de  ser  dulces  en  la  conuersacion,  y  no  pesados,  y  tomar  la 
con  quien  no  se  aya  de  dexar.  Mirado  que  las  malas  conuersa- 
ciones  corrompen  las  buenas  costumbres. 

CREÛITO. 

No  han  de  ser  ligeros  en  el  créer,  sino  fuere  a  personas  de  cre- 
dito. 

AFRENTAS. 

Mostrarles  que  se  an  de  auer  en  las  afrentas  y  casos  de  honrra 
y  en  los  trabajos,  no  como  los  baxos  de  ley  sino  como  nobles  y 
generosos. 

ADUERSIDADES. 

An  de  ser  sufridos  v  templados  para  con  esto  resistir  las  aduer- 
sidades  y  los  golpes  de  la  lortuna. 
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ANIMOSOS. 

Los  caualleros  diz  que  an  de  ser  tan  animosos,  que  en  todos 
los  casos  y  cosas  graues  se  halle  en  ellos  tanto  de  lo  que  digo,  que 
baste  para  ellos  y  sobre  para  todos  los  otros, 

DEL    TENEK, 

Que  no  piensen  que  los  muchos  cuentos  de  renta  ni  las  gran- 
des riquezas  los  diferencian  de  la  gente  comun,  sino  que  por  sus 
personas  (sin  aquello)  sean  taies,  que  puestos  en  pobreza, 
siempre  sean  lo  mismo  y  respondan  a  quien  son  de  manera  que 
sean  estimados  por  sola  la  virtud  de  sus  personas.  Que  assi 
acaece  en  los  baxos,  que  por  mucho  que  tengan,  no  encubren  con 
ello  lo  que  son,  antes  lo  descubren  mas. 

LEER. 

Que  sean  aficionados  a  leer  en  cosas  vcrdaderas,  por  que  las 
hazanas  son  vn  pregon  de  la  virtud,  v  vn  vituperio  de  los  vicios, 
y  como  dechado  de  lo  que  deuen  hazer  los  buenos. 

FORTALEZA. 

An  de  ser  fuertes  en  las  cosas  que  suceden  contrarias,  y  saber 
se  gouernar  en  las  aduersidades,  como  gouierna  el  buen  mari- 
nero  su  naue  en  la  tempestad  y  escuridad  de  la  noche,  metido 
entre  lafuria  de  los  vientos  contrarios,  golpeado  y  trabucado  de  la 
braueza  de  las  ondas,  y  de  lleno  en  Ueno  dentro  de  los  buelcos 
de  la  tormenta  y  fortuna  de  la  mar. 

ESFUERÇO. 

Seran  esforçados  tanto,  que  en  ninguna  cosa  se  les  pueda  sen- 
tir flaqueza  :  teniendo  a  memoria  lo  que  dixo  vna  seiîora  quando 
embiaua  a  su  hijo  vnigenito  a  la  guerra,  y  fue,  que  dando  le  ella 
misma  el  escudo  para  pelear,  le  dixo  :  «  Hijo,  buelue  con  este,  o 
en  este.  »  Como  si  dixera  :  «  Yo  te  mando  que  mueras  como 
valiente  en  la  batalla  antes  que  salir  de  ella  sin  este  escudo  de  la 
honrra.  » 
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OTRO    EXEMPLO. 

Xn  hidalgo  anciano  muy  honrrado  y  valiente  ténia  vn  sohrino 
va  buen  moço,  el  quai  le  importunaua  que  le  diesse  licencia 
para  cenir  espada  y  le  hiziesse  merced  de  vna  de  las  suyas.  Al 
hidalgo  pareciendo  le  que  ténia  edad  para  podella  traer,  holgo 
de  ello.  Y  embio  a  llamar  dos  o  très  deudos  para  que  se  hallassen 
présentes  al  castigo  y  doctrina  que  queria  dar  a  su  sobrino  ;  y  veni- 
dos,  les  dixo  :  «  Seiiores.mi  sobrino  tiene  edad  para  traer  espada, 
y  yo  gela  quiero  cenir  en  vuestra  presencia.  »  Y  tomando  en  las 
manos  vna  espada  que  el  traya,  dixo  :  «  Sobrino,  yo  te  doy  mi 
espada,  con  dos  condiciones.  Vna  :  que  nunca  la  saques.  Otra  : 
que  nunca  la  metas.  Recibes  la  tu  desta  manera  ?  »  El  moço 
dixo  :  «  Si  seiior.  »  Y  entonces  hinco  la  vna  rodilla  y  beso  le  la 
mano.  Fue  como  si  dixera  :  «  Yo  te  mando  que  no  saques  la 
espada  a  cada  triquete  sino  con  causa  muy  légitima  y  sobrada,  y 
que  entonces  no  la  enuaynes,  hasta  que  ayas  hecho  lo  que  hazen 
los  hijos  dalgo  valientes,  y  esforçados.  » 

VALENTIA. 

El  valiente  moço  a  de  salir  a  recibir  los  trabajos  y  con  animo 
varonil  hazelles  rostro  y  afrenta,  porque  la  virtud  del  esfuerço 
en  esto  consiste,  y  la  valentia  en  vn  prudente  sufrimiento  tan 
estable  y  firme  que  no  le  mueuan  ni  alboroten  peligros  ni  sobre- 
saltos.  No]se  muestren  valientes  contra  lo  flaco  ni  contra  quien 
flacamente  résiste.  Que  tengan  en  poco  los  trabajos,  porque  nin- 
guno  ay  tan  grande,  que  menospreciado,  no  sea  sufrible.  Dizen 
los  antiguos  que  en  esto  se  purifica  la  virtud,  y  que  se  perfec- 
tiona  en  las  cosas  contrarias,  en  las  quales  se  descubre  el  valor  y 
la  virtud  de  vn  cauallero. 

VERGUENÇA. 

La  vcrguença  dizen  que  es  vn  vélo  de  bondad  que  toma  del 
coraçon  a  los  ojos,  cubriendo  todo  el  rostro  es  como  vn  freno 
para  las  cosas  desonestas  y  malas.  Es  cosa  de  tan  gran  virtud,  que 
en  lùs  exercitos  la  traen   por  vn  escudo   y  guarda  de   los  que 
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pelean  y  los  afrentan  con  ella,  tomando  por  remedio  para  los 
que  huyen  o  no  hazen  lo  que  deuen  dezir  les  :  «  Verguença  ! 
verguença  !  caualleros.  »  Como  quien  dixesse  :  «  Ea,  senores, 
que  los  buenos  y  valientes  no  hazen  lo  que  vosotros  hazeys,  tened 
verguença  dello.  »  Tiene  tanta  tuerça  esta  afrenta,  que  les  ponen 
delante  y  se  les  imprime  tan  en  el  coraçon,  que  subito  se  mue- 
uen,  bueluen,  o  rebuelben  sobre  los  enemigos,  y  muchas  vezes 
quedan  vencedores.  Y  por  esso  es  bien  que  los  caualleros  sean 
vergonçosos,  porque  demas  de  no  dexar  les  hazer  cosa  fea, 
donde  quiera  que  la  verguença  falta,  ninguna  cosa  buena  puede 
quedar.  Y  ansi  se  vee  que  por  manera  de  injuria  y  afrenta  dizen 
a  vno  :  «  desvergonçado  »,  como  quien  en  vna  sola  palabra  le 
dize  :  «  Anda,  que  soys  tan  malo,  que  no  teneys  cosa  buena.  » 

Agora  que  se  a  tractado  de  la  criança,  costumbres  y  verguença, 
digamos  del  casligo,  porque  es  menester  que  le  aya,  y  que  lo 
sepan  hazer  los  que  tienen  cargo  de  criar  hijos  de  caualleros, 
porque  es  cosa  que  requière  tanta  abilidad  y  discrecion,  como 
para  instruir  los  en  todo  lo  demas. 

CASTIGO. 

Salomon  dize,  que  nunca  se  les  quite  el  açote  de  encima.  A 
se  de  entender,  que  no  manda  que  los  açoten  cada  hora,  porque 
algunos  son  tan  bonicos,  que  nunca  lo  an  menester.  Quiere 
dezir,  que  sepan  los  mochachos,  que  el  açote  esta  aparejado  para 
castigar  los  todas  las  horas  y  momentos  que  lo  merecieren  y  no 
hizieren  lo  que  deuen. 

SOBRE    LO    MISMO. 

A  los  que  con  la  reprehension  les  salen  vnos  colores  en  la 
cara,  en  esta  senal  comiençan  a  recebir  castigo,  porque  a  pocos 
golpes  se  sacaria  agua  de  sus  ojos,  y  por  esto  por  entonces  sufre 
se  perdonar  les  algo. 

A  los  que  començaren  a  llorar  de  coraçon,  y  echaren  lagrimas, 
tambien  esto  es  seiial  de  que  se  emendaran. 
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Los  que  reprehendiendoles  lo  malo,  baxan  los  ojos  de  ver- 
guença,  y  conocen  el  error  que  an  hecho,  tambien  se  les  deue 
remitir  la  pena  para  adelante. 

Al  que  pidiere  misericordia  y  se  tuuiere  esperança  que  se 
emendara,  y  esto  siii  folta,  puede  se  le  perdonar  vna,  y  no  dos. 

A  vnos  que  son  exentos  y  dessanados,  que  os  miran  cara  a 
cara  con  poca  verguença^  o  con  ninguna,  no  se  les  perdone  nada, 
que  séria  dalles  licencia  que  de  ay  a  vn  credo  hagan  el  error  de 
que  son  acusados. 

A  vnos  que  quando  los  açotan,  no  echan  lagrimas,  a  estos 
mejor  los  tomaran  por  hambre,  que  por  castigo.  Yo  lo  he 
prouado  a  todas  manos,  y  hallo,  que  es  menester  hazer  dos  cosas, 
para  que  queden  castigados.  La  vna  :  tener  los  sin  corner,  y 
sobre  esto  dalles  rezios  açotes,  hasta  que  los  sientan  embueltos 
en  sangre,  por  manera  que  aun  que  los  açotes  no  sean  sentidos 
alli  luego,  con  el  encendimiento  del  castigo  se  sienta  y  duela  el 
mal  que  ouieren  hecho  en  las  carnes,  y  porque  despues  de  heri- 
dos  desta  manera  toda  via  temen  que  venga  el  segundo  castigo 
sobre  aquellas  llagas. 

El  que  castigare  a  de  ser  estando  desapassionado,  porque  de 
orra  manera  no  se  castiga  bien,  y  el  castigado  recibe  vengança 
en  ver  al  que  le  castiga  con  enojo. 

TRAUHSURAS. 

No  se  les  castiguen  las  trauesuras  que  no  fueren  pcligrosas  o 
ceuiles,  ni  les  vayan  a  la  mano  en  las  ninerias,  como  de  retoçar, 
saltar,  correr,  o  prouar  his  tucrças  con  otros  ;  antes  en  esto  y  en 
dexar  los  holgar  algun  rato,  es  menester  dar  les  rienda,  para  que 
con  lo  vno  no  se  acobarden,  y  con  lo  otro  se  desenfaden  de  los 
estudios. 

ATREUIMIENTOS. 

Sufrir  les  algunos  atreuimientos  y  osadias,  que  no  toquen  ni 
sepan  a  vicio  siendo  debaxo  de  respecto  y  obediencia. 

REVUF.  HISFAXIQUI-.  XXHI.  33 
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CORTESIA    Y    MESURA, 

An  de  ser  mesurados  para  con  los  criados  de  casa,  especial- 
mente  con  las  criadas  y  con  los  viejos  y  casados,  no  diziendo 
les  ni  haziendo  ninguna  manera  de  denuesto  ni  desonrra,  y  sobre 
esto  castigar  los  mucho,  porque  se  hazen  desuergonçados. 

CASTIGO. 

■  El  castigo  a  de  ser  no  a  diestro  y  siniestro,  como  algunos  lo 
hazen,  porque  enioquecen  los  mochachos  con  esto,  sino  con 
causa  y  mucho  proposito  y  no  accelerada  y  subitamente. 

Açotallos  pocas  vezes,  poco,  y  rezio,  de  manera  que  lo  sien- 
tan.  Y  no  de  contino,  porque  si  quotidianamente  les  dan,  vie- 
nen  a  no  sentir  los  açotes  y  a  menospreciar  el  castigo.  De  la 
manera  que  lo  hazen  los  rocines  muy  espoleados  que  de  puro 
auer  continuado  en  ellos  el  espolear,  ya  no  lo  sienten,  masque  si 
no  los  hiriessen  ;  y  ansi  aun  que  les  dan  rezias  espoladas,  no 
responden  a  ellas,  ni  se  mudan  mas  por  ellas  que  sin  ellas. 

OTRO    EXEMPLO    MUY    DONOSO    Y    HARTO    FRESCO    SOBRE    LO    MISMO. 

Vno  ténia  vn  esclavo  que  auia  criado  y  castigado  tan  de  ordi- 
nario  desde  mochacho,  que  despues  de  grande  vino  a  perder 
totalmente  el  miedo  al  castigo,  y  cada  vez  que  su  amo  le  que- 
ria  açotar,  hazia  que  se  le  atassen  a  cierta  parte  donde  estaua 
bien  amarrado.  Y  estando  le  açotando,  el  esclauo  se  le  boluia  a 
esperar  el  açote,  diziendo  :  «  Da  le,  judio  »  y  boluiendo  le  el 
otro  lado,  dezia  :  «  Da  le,  marrano.  »  De  manera  que  a  cada 
açote  oya  el  dueiio  vn  vituperio,  y  el  esclauo  no  solo  no  sentia 
los  açotes,  pero  aun  recebia  plazer  en  desonrrar  a  quien  gelos 
daua.  Y  porque  no  se  tenga  por  flibula,  puedo  dezir  que  somos 
viuos  los  que  sabemos  ser  verdad,  y  que  viuen  amo  y  esclauo  o 
alomenos  eran  viuos,  quando  agora  estauamos  en  Madrid  este 
aiio  de.  47. 

Las  coronicas  se  hazen  a  proposito  de  que  no  se  pierda  la 
memoria  de  las  hazanas  y  para  exemple  de  los  que  vienen  al 
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mundo.  Para  ello  se  permiten  libres  de  cauallerias  y  de  ficiones 
bien  compuestas,  y  esto  es  cosa  va  muy  recebida.  Otras  naciones 
hazen  libros  de  falsas  imaginacioiies  y  mentiras,  para  incitar  a 
los  mancebos  y  niostrar  los  a  ser  valientes  con  esta  industria. 
Esto  se  podria  hazer  mejor  en  Espaiia  de  cosas  verdaderas  y 
notorias  a  todo  el  niundo.  Conforme  a  esto,  y  como  por 
exemplo  de  lo  que  an  de  hazer  los  hijos  de  nobles,  me  parecio 
poner  aqui  sobre  todo  lo  escrito  las  costumbres  y  vida  del  Illus- 
trissime duque  del  Intantadgo,  Don  Inigo  Lopez  de  Mendoça, 
que  aun  que  no  fue  en  nuestro  tiempo,  fue  tal  que  merecio  que 
en  el  suyo  y  en  su  vida  le  hiziessen  coronica.  La  quai  se  porna 
aqui  en  summa  por  postrero  capitule  y  remate  del  mémorial  de 
costumbres.  Y  para  que  sepamos  quien  fue,  oyamos  lo  que  le 
dize  vn  criado  suyo. 

ENDEREÇA    LA    HABLA    AL    DUaUE    DON    INIGO    LOPEZ    DE    MENDOÇA. 

En  grande  afrenta  se  pêne,  Illustre  seiîor,  el  que  escriue  de  cosas 
présentes,  porque  es  dar  campe  a  la  embidia  en  que  se  alargue. 
Yo  ne  teme  este,  porque  le  que  dixere  de  vuestra  Illustre 
seiîoria  es  publiée  y  noterio.  Y  si  quedare  alge  por  dezir,  sera  por 
yo  no  alcançar  lo,  que  (loado  Dies)  sin  vos  adular  ni  blandir,  ay 
harto  en  que  estender  la  mano  y  la  pluma,  y  tante,  que  sin  recelé 
de  effender  a  nadie,  osare  dezir  que  la  cumbre  de  la  grandeza 
esta  ey  mas  empinada  en  la  casa  de  \'.  S.  que  hasta  agora 
estuue.  Porque  si  vuestros  antepassados  touieron  muchas  tierras 
y  grandes  senorios,  mas  tiene  V.  S.  que  ninguno  toue  ;  si 
gentes  de  continos  de  guerra  y  peones,  mas  teneys  en  multitud 
que  des  grandes  de  los  mayeres  ;  en  cosas  de  déporte,  caca  de 
aues  y  falconeres  para  ellas,  desto  muchos  y  con  suntuoso 
gaste. 

Musica.  De  ningun  grande  se  sabe  que  tenga  tal  capilla,  ni 
tantos  y  taies  musicos  y  ministriles  ni  de  tantas  diterencias  de 
instrumentes,  todo  a  mucha  costa.  Caualleriza  de  cauallos,  mulas 
y  quartages,  taies,  ni  en  tanta  copia,  ni  comprados  \K)r  tan 
grandes  precies,  no  se  sabe  quien  tal  tenga. 
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Casas.  No  se  hallan  en  el  reyno  taies  como  el  edificio,  que 
V.  S.  a  mandado  hazer  en  Guadalajara,  a  grandissima  costa,  y 
mucho  gasto  de  oro. 

Pues  en  ser  magnanimo,  todos  saben  que  os  pusistes  el  pri- 
mero,  en  las  afrentas  y  peligro  del  cerco  de  : 

donde,  sin  dormir  y  siempre  desuelado,  sufristes  harto  trabajo  y 
pusistes  en  auentura  vuestra  Illustre  persona,  la  quai  salio  herida 
y  su  cauallo  de  vn  rebato  y  escaramuça  peligrosa,  que  alli  se 
tramo.  Pues  el  seruicio  que  hizo  V.  S.  al  Rey  nuestro  seiior  en 
la  segunda  yda  que  fuistes  a  la  guerra  de  los  moros,  no  es  de 
dexar  de  ponelle,  y  aun  en  cabeçera  de  mesa,  como  cosa  sabida, 
no  solamente  en  los  rey  nos  de  Es  pana,  pero  aun  en  la  morisma. 
Quanta  y  quan  senalada  gente  lleuastes,  aun  que  en  numéro  se 
aya  visto  mas,  tal  y  tan  buena,  tan  luzida  y  costosa,  no  se  a 
visto  grandes  tiempos,  alomenos  fuera  de  hueste  real  ;  porque 
la  gente  de  armas  Ueuaua  las  cubiertas  doradas  de  carmesi  con 
la  deuisa  de  las  toluas  :  los  paramentos  y  ropetas  de  terciopelo 
verde  escamados  con  jorneas  y  cadenas  de  oro  sobre  los  arneses  ; 
los  ginetes  todos  con  coraças  de  seda  y  brocados  chapadas  con 
clauazon  dorada,  caparaçones  y  adargas  ricas. 

Los  peones  todos  vestidos  de  librea  con  escudos  pintados  de 
carmesi,  y  alli  la  deuisa  de  la  tolua.  Pues  el  atauio  de  los  caua- 
llos  de  su  persona,  assi  de  la  brida  como  de  la  gineta,  con  tan  cos- 
tosos  y  luzidos  paramentos  de  brocado  y  de  chaperia,  con  la  deuisa 
de  plata  de  martillo. 

Los  cauallos  de  la  gineta,  vnos  enjaezados  con  jaezes  de  oro 
esmaltados,  otros  de  plata  y  niel,  coraças,  caparaçones  y  adargas 
todo  de  hilo  de  oro  chapado  y  passado. 

El  estandarte  y  pendones  de  trompetas  todos  bordados,  los 
sacabuches  de  plata. 

Las  trompetas  y  atabales  que  yban  delante  de  las  senas,  todos 
con  sus  libreas  costosas  ;  que  a  auello  de  contar  por  menudo, 
fuera  menester  harto  espacio.  Pues  tiendas  de  campo  fueron 
tantas  y  tan  ricas,  que  se  podian  yr  a  ver  por  cosa  notable. 
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La  mukitud  de  los  caualleros  y  gente  principal  para  la  com- 
paiiia  de  vuestra  persona  era  mucha  gente  de  honrra  y  algunos 
caualleros  de  renta  v  de  cuenta.  Hombres  principales  de  hazien- 
das  no  se  an  visto  en  Espana  en  compania  de  ningun  grande,  y 
suvos,  tantos  ni  tan  luzidos  con  tantos  vestidos  y  atauios  de  bro- 
cado  y  seda  con  cadenas  y  collares  de  oro. 

Pues  si  el  rey  nuestro  senor  puso  cerco  sobre  Loxa,  alli  se 
mostro  el  esfuerço  y  valor  de  vuestra  Illustre  Seiîoria,  que  con 
solas  diez  personas,  poniendo  vuestra  persona  en  gran  aprieto  y 
peligro,  resististes  los  moros  que  salian  a  dar  en  el  real. 

Pusistes  con  los  vuestros  cerco  a  Moclin  hasta  ganalla,  y  soco- 
rristes  a  Jaen,  Vbeda  v  Baeça  y  Andujar,  que  estauan  cercados  y 
atajados  de  mukitud  de  moros.  Pues  aun  que  a  cada  vna  destas 
cosas  y  de  otras  que  no  digo  la  necessidad  os  constriniera  a  tener 
esfuerço  y  mostrar  osadia,  no  os  obligaua  a  poner  en  cada  parte 
la  vida  en  ventura  :  en  fin  solo  el  bien  delà  virtud  meneaua  las 
riendas  a  la  parte  que  conuenia.  Pues  con  todo  esto  no  dexare 
de  dezir  como  os  mostrays  en  todas  cosas  y  en  cada  vna  en  su 
modo,  libéral,  fuerte,  magnifico,  magnanimo,  sabio,  valeroso, 
gran  seruidor  de  Dios  y  de  nuestro  senor  el  rey,  virtuosissimo, 
dado  al  estudio  de  las  letras,  de  grammatica,  logica,  philosophia. 
De  lo  quai  (como  testigo  de  vista)  puedo  dar  te  y  osar  dezir, 
que  ninguno  tanto  en  ello  trabajo,  ni  assi  descarno  las  materias 
ni  con  tanta  agudeza  f;ista  sabcr  la  verdad  de  las  cosas.  De  nadie 
se  sabe  que  la  philosophia  moral,  que  a  los  grandes  pertenecc 
saber,  assi  la  supiesse,  ni  tan  scnalada  obra  de  ella  escriuiesse.  Y 
sobre  todo  se  dize  de  vos,  que  aun  la  fama  de  lo  que  he  dicho  en 
respecte  de  quien  soys  es  poca  cosa.  Por  todo  deue  V.  S.  dai' 
loores  a  nuestro  Senor  y  suplicar  a  su  misericordia  le  plega  dexar- 
gelo  lleuar  adelante,  y  despues  de  muy  largos  dias  le  de  la  teli- 
cidad  contemplatiua,  por  que  de  la  vna  en  esta  vida  y  de  la  otra 
en  la  venidera  perfectamente  pueda  truir  y  gozar.  Amen. 
pin  de!  Mémorial. 
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COMIENÇA  EL  VANQUETE  VIRTUOSO. 

Despues  de  entendidos  los  principios,  medios  y  fines  de  la 
criança  y  auiso  cortesano,  como  se  contiene  en  el  Mémorial 
passade,  el  senor  don  Hugo  de  Vrries  haze  vn  vanquete  vir- 
tuose a  diez  y  ocho  caualleros  de  su  edad.  El  y  ellos  se  juntan  a 
corner  en  el  lugar  que  adelante  parece,  donde  seran  seruidos  de 
los  manjares  que  oireys.  Y  ansi  toda  la  platica  del  vanquete  va 
dirigida  al  que  la  haze. 

DE    LA    QUALIDAD    DE    LA    VIRTUD. 

La  mesa  les  pongan  en  fresco  lugar, 

llamado  vergel  de  virtud  muy  suaue, 

do  tiene  tan  blanda  la  puerta  la  llaue, 

que  todos  la  pueden  abrir  y  cerrar. 

Y  los  que  al  vanquete  quisieren  entrar, 

veran  que,  por  mucho  que  abunden  corner, 

abunda  mas  gustos  de  comprehender 

la  pura  sustancia  daqueste  manjar. 
Los  lugares  frescos  son  aparejados  para  vanquetes,  por  el 
deleyte  que  se  recibe  con  la  vista.  Para  conbidados  tan  virtuosos 
huelgo  de  hauer  hallado  sitio,  que  les  parezca  en  esto  como  parece 
a  los  manjares,  que  les  pornan  delante.  Dizen  que  la  virtud  es 
la  cosa  mas  excelente  que  se  halla,  porque  lleua  a  los  que  la 
siguen  a  fines  dichosos  y  loables.  Por  la  orden  y  de  la  manera 
que  le  acaece  al  que  apareja  vna  naue  con  fin  de  nauegar,  y  naue- 
gando,  de  adquirir,  y  con  lo  adquerido,  haze  se  opulente  ;  y 
con  la  opuîencia,  auer  honrra,  o  potencia  con  que  se  libre  de 
auer  menester  a  nadie.  Ansi  que,  lleuado  de  vn  fin  en  otro,  va 
a  parar  en  el  vltimado.  Es  de  notar,  que  no  para  ni  huelga  la 
cobdicia  hasta  auer  hallado  la  cosa  a  que  nos  endereçamos,  la 
quai  es  de  perfection  que  no  puede  ser  dexada  por  otra,  como 
lo  fueron  todas  las  passadas  que  vna  por  otra  se  dexaron  hasta 
llegar  a  la  principal,  a  quien  se  refieren  todas  las  otras  y  ella  no 
a  ninguna.  Ansi  que  desta  manera,  yendo  de  virtud  en  virtud, 
se  llega  a  parar  en  el  soberano  bien. 


MEMORIAL    DE    CRIANÇA  499 


DE    LA    VIRTUD    DE    LA    JUSTIQA. 

Es  el  assiento,  la  silla  sitial 

de  recta  justicia,  que  trae  tal  corona, 

que  nunca  consiente  accepcion  de  persona 

y  es  peso  fiel,  que  siempre  va  ygual. 

Por  ser  esta  joya  la  mas  principal 

para  tener  vuestro  gremio  contento, 

por  esso  la  pongo,  por  silla  y  assiento, 

que  no  teneys  cosa  de  tanto  caudal. 
La  justicia  es  tan  amiga  de  su  natural  apellido,  que,  faltando  le 
algo  de  lo  que  es,  se  le  afloxa  el  nombre.  Y  por  esso  la  silla 
de  justicia  es  siempre  firme,  constante  y  perpétua.  Llanian  la 
perfecta  virtud,  porque  abraça  consigo  todas  las  otras  virtudes  ; 
y  ninguna  es  absolu  ta  como  ella.  Tambien  la  llaman  vniuersal 
virtud,  de  la  quai  dize  Euripides  :  «  Ni  el  luzero  de  la  noche 
ni  del  dia  es  tan  marauilloso.  »  Esta  justicia  dizen  que  tiene  la 
condicion  de  la  turquesa,  que  para  no  perder  su  virtud,  a  de 
ser  dada  y  no  vendida,  ni  comprada  ;  y  que  la  mala  justicia  es 
como  la  fortuna,  que  quita  a  los  buenos,  para  dar  a  los  malos. 
Ella  a  de  ser  ygual,  aun  que  no  lo  deuan  ser  los  criados  y  vas- 
sallos  en  las  honrras  y  mercedes. 

DE   LA    VniTUD    DE    LA    LLANEZA. 

Falta,  senor,  que  despues  dcl  assiento 
os  pongan  tras  esto,  muy  llana  la  mesa, 
que,  siendo  vos  llano,  terneys  por  empresa, 
que  dcllo  no  viene  ningun  dctrimento. 
Y  aun  es  a  las  vezes  tan  gran  fundamento 
para  poner  en  los  vuestros  amor, 
quel  grande  y  el  chico  conozcan  fauor 
de  vuestra  llaneza  respondc  contento. 
La  afiabilidad  en  los  senores  agrada  mucho  a  todos  general- 
mente,  y  tanto,  que  haze  que  los  naturales  cobren  amor  v  los 
e.xtranos  cmbidia.  De  mancia  que  con  esta  noca  costa  se  halla  lo 
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que  sin  ella  se  podria  perder.  No  ha  de  ser  tanta  esta  communi- 
cacion,  que  sembrando  con  ella  amor,  nazca  atreuimieiito.  Para 
estoruar  esto  puede  se  mezclar  con  alguna  grauedad,  de  manera 
que  los  vassallos  y  criados  os  tengan  vn  amor  reuerencial,  que 
haze  amar  y  temer  comoson  obligados.  La  llaneza  en  los  grandes 
es  vna  puerta  abiv^rta,  para  que  los  pobres  y  agrauiados  entren 
sin  temor  y  sin  porteros  a  pedir  justicia  }'  limosna. 

AGUAMAXOS    PARA    QUITAR    LA    LISONJA. 

Aueys  de  lauar  os  muy  mucho_,   senor, 

de  mala  lisonja,  sera  lo  primero 

que  aueys  de  guardar  os  de  falso  parlero, 

y  echalle  del  lado  sera  lo  mejor. 

Porqueste  con  cara  de  buen  seruidor 

engana  la  vuestra  bondad  sin  sospecha 

metiendo  la  lança,  la  daga,  la  flécha, 

bien  hasta  los  cabos  de  puro  traidor. 
Es  alabado  que  los  hijos  de  los  grandes  aparten  de  si  a  estos 
que  digo,  por  muchos  inconuenientes  que  se  siguen  de  oyr  sus 
parlerias.  Y  especialmente  porque  su  boca  es  llena  de  mentiras, 
y  de  sonar  estas  açucaradas  a  la  contina  en  los  oydos  de  los  caua- 
lleros  moços,  viene  a  que  quando  otro  fiel  criado  o  vassallo  les 
Uega  a  dezir  verdad,  no  gela  creen.  Pocas  vezes  se  vio  lisongero 
que  no  tocasse  en  mal  fin.  Y  por  esso  es  lo  mejor,  seruir  se  de- 
llos  de  lexos,  ya  que  no  se  puedan  escusar  por  desuiar  que  con 
la  dulçura  de  la  lengua  no  hagan  dano. 

DE    LA    VIRTUD    DE    BUENA    INTENCION. 

Hecha  la  salua  de  aqueste  lanar, 

el  pan  que  delante  les  an  de  poner 

su  recta,  muy  limpia  intencion  a  de  ser 

que  cierto  con  esta  no  pueden  errar, 

Y  como  sin  este  perfecto  manjar 

no  tienen  los  otros  comer  de  sazon, 
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ansi  toda  obra  siii  recta  intencion 

apenas  o  nunca  se  puede  acertar. 
Yo  tengo  por  cierto,  que  en  el  regimiento  de  la  vida  no  ay 
cosa  que  mas  enderece  las  ohras  erradas  ni  que  yerre  las  ende- 
reçadas,  que  es  la  intencion,  la  quai  es  norte  y  guia  de  nuestras 
actiones.  De  manera  que  poniendo  en  las  mesas  de  los  grandes 
el  pan  de  la  qualidad  que  digo,  les  podra  seruir  por  salua  y 
seguro  de  toda  obra.  Y  pues  el  buen  hecho  con  la  mala  intencion 
se  yerra  y  el  malo  con  la  buena  se  puede  acertar,  seguramente 
se  pueden  corner  con  este  pan  otros  manjares  bien  sin  sospecha 
de  que  ayan  de  hazer  mal. 

DEL    TEMOR    DE    DIOS. 

Luego  por  fruta  primera  les  dad 

en  este  vanquete,  que  scriuo  y  esmalto, 

vna  que  llaman  temor  de  lo  alto 

ques  muy  fino  sello  de  pura  bondad. 

Teniendo  por  cierto  por  clara  verdad, 

que  siendo  principio  de  toda  comida, 

que  haze  tener  tan  segura  la  vida, 

que  todos  la  viuen  con  seguridad. 
Este  manjar  es  principio  y  fundamento  para  intentât  qualquiera 
hecho  y  Uegalle  al  cabo.  Es  muy  necessario  en  la  mesa  de  los 
grandes,  porque  si  en  ellas  no  se  pone  por  principio,  no  puede 
ser  bueno  el  medio  ni  cl  fin  de  la  comida.  Cosa  es  de  que  tiene 
mas  necessidad  el  mas  poderoso,  como  mas  combatido  ;  y  ansi 
parece  que  conuiene  tener  lo  por  principal  prouision  de  las  boti- 
llerias  como  fruta  que  aun  para  alcançar  las  cosas  terrenas  es 
mucho  menester. 

DH    LA    VIRTUD    DEL    SABER. 

Tras  este)  la  sal  que  les  an  de  poner, 
es  el  saber  gouernar  todas  cosas, 
con  ello  las  obras  scran  tan  sabrosas 
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que  lleuen  consigo  sabor  de  saber. 

Hareys  a  los  otros  muy  claro  entender, 

que  poi"  excelente  que  sea  el  guisado, 

si  con  lo  que  digo  no  va  sazonado, 

no  puede  gustar  se  ni  ser  de  corner. 
De  ser  vno  sabio,  viene  a  conocer  el  mal  que  ay  en  lo  malo  y 
el  bien  de  lo  bueno.  Y  de  alli  le  viene  llegar  se  alo  vno  y  apar- 
tar  se  de  lo  otro.  Y  quando  se  hallassen  algunos  sabios  sin  vir- 
tud,  alli  ya  parece  faltar  lo  vno  y  lo  otro,  porque  dos  contrarios 
no  caben  en  vn  ser.  El  que  alcançare  este  saber  por  naturaleza, 
deue  procurarlo  por  industria,  sacando  lo  y  aprendiendo  lo  de 
sablas  escrituras  ;  y  hecho,  hallara  que  lo  que  con  trabajo  se 
alcança,  es  de  estimar  en  mucho  mas  que  io  que  viene  por  natu- 
raleza  :  porque  lo  vno  es  de  agradecer  y  lo  otro  solamente  de 
loar. 

DE    LA    VIRTUD    DEL    ESFUERÇO. 

Mientras  la  fruta  acabays  de  comer, 

verna  luego  vn  plato  desfuerço  facundo, 

que  tiene  de  suyo  ser  plato  segundo, 

quen  mesas  de  grandes  se  deue  poner. 

Quien  solo  mostrallo  se  suele  hazer 

a  grandes  contrarios  mayor  resistencia, 

y  vos  lo  teneys  tan  de  juro  derencia, 

que  queda  muy  poco  que  os  agradecer. 
El  esfuerço  en  los  grandes  es  osadia  en  los  vassallos  :  porque 
no  puede  rcynar  tan  poca  en  ellos,  que  no  cobren  por  verguença, 
lo  que  no  alcançan  por  natural.  Y  a  las  vezes  vn  esfuerço  forçoso, 
sufre  el  defecto  del  animo.  Por  manera  que  pues  de  esfuerço 
ageno  se  cobraa  fuerças  proprias,  bien  sera  que  en  mesas  de 
grandes  se  ponga  tanto  deste  manjar,  que  aya  para  muchos. 

DE    LA    MAGNANLMIDAD. 

Luego  tras  esto  el  manjar  de  gran  zelo, 
magnanimidad,  por  el  nombre  primado, 
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que  aun  ques  diferente  manjar  del  passade 
vereys  que  se  cubren  los  dos  con  vn  vélo. 
Mas  siendo  vos  ramo  de  tal  visaguelo, 
nombre  de  aguelo,  por  tronco  tal  padre, 
muy  bien  se  os  parece  ser  hijo  de  madré, 
que  en  fin  los  aueys  de  seguir  en  el  buelo. 
Aun  que  la  Magnanimidad  parece  que  tiene  gusto  del    manjar 
passado,  diferentes  son  en  el  ser  ;  porque  ya  puede  vno  ser  esfor- 
çado  y  no  magnanimo,  que  es  la  fuente  de  donde  nace  lo  vno  y 
lo  otro  ;  de  manera  que  estas  dos  cosas  se  an  como  genero  y 
especie  ;   y    aquel    se  dira  Magnanimo,    que   con   buen   animo 
emprende  grandes  cosas,  a  las  qudes  no   se  estiende    el   valor 
del  solo  esforçado.    De  razon  lo  vno  y   lo  otro  a  de  reynar  en 
vuestra  merced,  pues  tiene  tambien  de  donde  le  venga  ;  y  si  para 
esto  no  le  ayudare  la  edad,  poned  orejas  a  lo  que  se  dize  de  vues- 
tros  passados,  y  oireys  que  os  lo  dexaron  por  naturaleza. 

DE    LA    FRANQUEZA. 

De  otro  manjar  que  gran  prez  suele  dar 

y  mas  a  los  grandes  les  pone  grandeza, 

es  vno  que  llaman  templada  franqueza, 

que  lleua  los  hechos  a  fin  de  alabar. 

Y  nunca  sin  este  gracioso  manjar 

se  deuen  los  grandes  sentar  a  corner, 

porque  si  falta  ya  dexa  de  ser, 

lo  ques  generoso  no  puede  reynar. 
Dos  cosas  traen  amor  de  los  subditos  y  aun  de  los  estranos.  La 
vna  es  amor,  la  otra  franqueza.  Y  con  esto  se  conseruan  los 
hechos  ganados,  y  se  cobran  los  perdidos.  Y  es  vn  caudal  dado 
a  vsura,  quando  saben  vsar  del.  Y  pues  el  manjar  assegura  que 
no  puede  daiiar,  deue  se  corner  del  sin  sospecha  ;  porque  menos 
danoso  es  abundar  de  tal  estremo,  que  de  su  contrario.  El  caua- 
llero  que  se  preciare  de  ser  goloso  deste  manjar,  haga  le  la  salua 
de  manera  que  si  lucre  libéral  en  prometer,  sea  prodigo  en  cum- 
plir. 
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DE    LA    VIRTUD    DE    LA    BENIGNIDAD, 

Pornan  les  tras  esto  delante  otro  plato, 
el  quai  tiene  nombre  de  benignidad 
y  deste,  senores,  tal  parte  tomad 
como  quien  compra  por  precio  barato. 
Y  no  porque  délia  comays  cada  rato, 
ni  es  bueno  manjar  todo  dulce  de  miel, 
si  no  se  mezclasse  lo  agro  con  el 
de  mezcla  sabrosa  y  al  gusto  mas  grato. 
Este  manjar  de  benignidad  y  mansedumbre  es  bueno  para  no 
faltar  en  mesas  de  grandes,  porque   el  senor  que  de  contino  es 
manso,   haze  que  quando  con    necessidad    se     embrauece,    sea 
temido.  E  el  que  cada  momento  se  ayra,  da  occasion  que  por  ser 
su  braueza  tan  ordinaria,  sea  tenida  y  tenido  en  poco,   aun  que 
la  cosa  sea  para  temer.  De  manera  que  la  benignidad  se  a  de 
tomar  por  régla,   y  la  ira  por  excepcion,  y  no  por  el  contrario  ; 
porque  el  manjar,  aun  que  abunde  de  muy  dulce,  sufre  se  mejor 
que  si  fuesse  muy  agro. , 

DE    RIGOR    Y    EQUIDAD. 

Resta  que  auiendo  ya  sed,  demandad 

os  den  a  beuer  tras  aquesto,  senor, 

vn  vino  no  fuerte,  llamado  rigor, 

aguado  con  agua  de  limpia  equidad. 

Porque  esta  mezclada,  da  mas  sanidad, 

y  cada  quai  dellos,  si  es  solo  es  danoso, 

y  a  vezes  tambien  suele  ser  proueciioso, 

segun  que  se  offrece  la  opportunidad. 
Rigor  y  equidad,  aun  que  son  en  si  muy  contrarios,  an  de 
andar  tan  liermanados,  que  lo  vno  se  trayga  en  la  vna  mano  y 
lo  otro  en  la  otra.  El  rigor  en  la  i'/quierda,  la  equidad  en  la 
derecha  ;  porque  ande  mas  a  mano,  assi  como  el  beuer  mas  ordi- 
nario  a  de  ser  de  agua.  Y  tambien  porque  para  todo  gouierno  es 
menester  mucho   de  equidad,    con  la   quai    se   aciertan  muchas 
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cosas,  que  se  eriarian  con  su  contrario.  Y  aun  que,  como  tengo 
dicho,  son  conirarios  de  suyo,  bien  pueden  caber  envn  subjecto 
tal  coiiio  el  vuestro,  para  que  nunca  vseys  de  lo  vno  sin  tener 
presto  lo  otro. 

DE    LA    VIRTUD    DEL    REPOSO. 

Sera  por  acabo  la  fruta  postrera 

aquella,  que  todos  la  llaman  reposo, 

y  es  tan  alabado  su  bulto  gracioso, 

que  tiene  primado  lugar  su  vandera. 

Y  reyna  con  esta  tal  clima  certera, 

que  nunca  esta  sola  ni  asolas  se  halla, 

y  quien  la  touiere  procure  guardalla 

por  cosa  de  precio,  preciosa  lumbrera. 
Como  en  todo  corner  es  necessaria  la  fruta  postrera,  assi 
conuiene  el  reposo  para  dar  ser  a  toda  virtud,  la  quai  se  haze 
muy  mayor  guarneciendola  con  ello.  Pocas  vezes  se  vio  que 
hombre  reposado  dixesse  palabra  de  que  despues  le  pesasse,  ni 
hiziesse  obra  de  que  se  arrepintiesse,  porque  las  personas  repo- 
sadas  yerran  pocas  vezes.  Y  sin  esto  todo  hombre  reposado  es 
tenido  en  mas  que  no  lo  es  el  prudente  alterado.  Esta  virtud 
tiene  consigo  otras  dos,  que  son  sufrimiento  y  grauedad.  En  este 
reposo  se  guarda  el  secreto  :  el  quai  es  tan  prouechoso,  que  con 
el  los  locos  parecen  cuerdos  y  sin  el  los  cuerdos  parecen  locos.  Y 
la  hora  que  se  alcança  la  sécréta  voluntad  del  seiior  no  le  esti- 
nian  en  lo  que  le  estimaran,  no  sabiendo  lo. 

DE    LA    VIRTUD    DE    LA    RAZON. 

Terneys  la  razon  con  espuelas  y  freno 

por  medico  cierto,  que  siempre  os  assista, 

debaxo  su  freno  lo  malo  résista, 

y  con  las  espuelas  alargue  lo  bueno. 

Que  assi  como  el  medico,  al  quai  no  condeno, 

os  quita  y  estorua,  si  es  malo  el  manjar, 

ansi  dcuc  aqucsta  razon  refrenar, 

si  en  cstos  manjares  cntrays  muy  en  lleno. 
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El  dia  que  el  hombre  llegare  a  la  edad  de  razon,  deue  subje- 
tar  se  tanto  a  ella,  que  teniendo  la  por  senora,  nunca  saïga  de 
su  mandado  ;  porque  ella  de  si  misma  es  tan  sabia,  que  jamas 
manda  essa  illicita  ni  consiente  cosa  mala.  Y  por  esto  en  todos 
casos  y  cosas  deuen  meter  y  obedecer  tal  consejera  ;  y  nunca  del 
lado  se  deue  echar  vn  medico  tan  certero,  el  quai  nunca  yerra 
cura  de  quantas  haze.  Y  es  tan  saludable  tener  su  compania,  que 
sin  ella,  por  sabio  y  sano  que  parezca  vno,  siempre  anda 
enferme. 

DE    LA    OCIOSIDAD. 

Verna  tras  aquesto  lauar  os  de  grade 
de  la  eciosidad,  si  alguna  viniere, 
per  ver  que  cen  ella  muy  mal  se  digiere 
'  qualquiera  manjar,  questa  reposado. 

Y  siempre  fue  bueno  el  estar  occupado 
en  armas,  en  libres,  en  mil  exercicios, 
de  dende  se  sacan  asaz  bénéficies, 

y  siempre  se  tuuo  por  bien  alabado. 
Estas  dos  cosas  de  que  se  deuen  lauar  al  principie  y  fin  de  la 
comida,  son  de  aquellas  des  reprehensienes  mas  netadas  en  el 
mundo.  Y  agorti  digames  de  la  eciosidad  y  de  que  se  le  puse  por 
nombre.  Aguela  de  todos  les  maies  :  porque  en  el  hombre  ocioso 
nace  luego  el  mal  pensamiente  y  de  este  la  mala  ebra,  la  quai 
queda  viua,  y  muere  quien  la  engendre  :  de  la  manera  que  acaece 
en  el  parte  de  la  biuera.  Assi  que  es  menester  que  les  cembida- 
des  se  lauen  de  vna  cosa  que  produze  tan  mala  generacion. 

DE    LA    VIRTUD    DEL    BUEN    PENSAMIENTO. 

Despues  de  ballade  cen  breues  rodées 
de  nuestra  cemida  los  dulces  potages, 
abreys  conecido  tan  altos  linages 
y  come  parecen  los  vicies  muy  fées. 

Y  porque  sepades  tambien  les  arrees, 
de  verdes  tapices  ernad  vuestra  sala, 
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y  buen  pensamiento,  sera  maestre  sala, 

que  rija  los  pages  que  son  los  desseos. 
La  tapiceria  de  vuestros  aposentos  a  de  ser  de  esperança  ;  por- 
que  demas  de  ser  vna  de  las  très  virtudes  théologales,  aun  trae 
otra  vtilidad,  que  por  la  mayor  parte  sale  desta  esperança  el  buen 
pensamiento  de  arriba,  el  quai  se  deue  recoger  todas  las  vezes 
que  viniere  ;  porque  donde  este  rige,  siendo  bueno,  es  impossible 
queaya  mal  gouierno.  Y  ansi  vereys  que  el  desseo  o  pensamiento 
antes  que  effectue  su  obra,  la  concibe  en  si  ;  de  donde  despues 
al  produ/ir,  forçosamente  a  de  salir  el  acto  de  la  misma  figura  y 
molde  del  pensamiento,  como  fruta  que  a  de  corresponder  a  la 
naturaleza  de  su  arbol. 

Acabado  el  corner,  los  caualleros  se  quedan  hablando  vnos  con 
otros.  Es  la  platica  muy  auisada  y  sobre  la  qualidad  de  la  virtud, 
donde  cada  vno  dize  délia  lo  que  alcança.  El  nombre  de  cada 
vno  y  lo  que  dize  sobre  esta  materia  es  lo  que  se  signe.  Y  quien 
en  ello  toma  la  mano,  es  el  de  menos  dias. 

DIZE    DON   ALUARO  DE    CORDOUA 

QUE    SE    PUEDEN    Y    DEUEN    APRENDER    LAS    VIRTUDES 

Y    DE    SU    FELICIDAD. 

Al  vltimo  fin  Aristotil  se  inclina, 

diziendo  que  sabios  y  simples  lo  cantan 

por  felicidad,  y  que  no  lo  leuantan 

aquellos  ni  el  sabio  que  lo  détermina. 

El  buen  cauallero,  que  corre  y  atina, 

de  vna  virtud  en  otra  volando, 

vereys  con  la  furia  que  va  tropellando 

a  todos  los  vicios,  quel  malo  magina. 

El  vltimo  fin  que  digo  que  llaman  felicidad  se  halla  con  vna 

euidencia  y  buen  discurso  de  virtudes,  habituadas  y  continua- 

das.  Como  parece  por  exeinplo  en  lo  del  cauallo,  que  aunque  por 

natura  es  engendrado  para  correr,  parar  y  reboluer  a  la  parte  que 


508  GASPAR    DE    TEXEDA 


le  quieren,  no  lo  sabe  ni  haze  perfectamente,  hasta  despues  de 
domado  y  exercitado  en  ello  ;  y  entonces  de/^imos  que  tiene  la 
perfection  para  que  fue  criado.  Assi  el  hombre,  engendrado  por 
natura  para  exercitar  se  en  actos  de  virtudes,  no  las  alcança  sino 
con  el  habito  y  exercicio  de  ellas  ;  y  quando  esta  domado  en  lo  que 
digo,  entonces  se  puede  dezir  ser  acabado,  lo  que  se  començo  por 
naturaleza.  Los  antiguos  Uaman  a  la  innocencia  estado  de  virtud 
y  dizen,  que  desde  alli  comiencen  a  exercitar  se  en  ella. 

DIZE    DON   PERO    GONÇALEZ    DE    MENDOÇA 

aUE    LOS    ANTIGUOS   LLAMARON  A    LA  VIRTUD 

BIENAUENTURANÇA. 

Los  sabios  gentiles  gran  tiernpo  gastaron 
buscando  el  mayor  de  los  bienes  terrenos, 
por  ver  si  es  lo  alto,  lo  mas  o  lo  menos, 
y  nunca  por  nunca  jamns  lo  alcançaron. 
Que  como  con  lumbre  de  pajas  cauaron 
en  cosa  que  humano  juizio  no  alcança, 
touieron  por  cierta  bienauenturança 
la  propria  virtud,  y  ansi  lo  mostraron. 
Aristotiles  y  otros  llamaron  a  la  virtud  felicidad  y  bienauentu- 
rança, porque  contiene  en  si   todos  los  bienes.  No  se  entiende 
que  es  don  de  fortuna,  que  llamamos  ventura,  que  no  séria  bas- 
tante  para  dar  tamano  bien  ;  pusieron  le  este  nombre^  porque  en 
nuestro  lenguage  no  hay  otro  mas  alto.  Los  philosophos,  aun 
que  no  alcançaron  el  soberano  bien  de  lagloria,  ni  llegaron  tan 
alto,  toda  via  como  tartamudos  dieron  buena  y  saludable  razon 
y  doctrina  de  que  siguiessemos  la  virtud.  Y  para  dezir  cosa  tan 
grande,  fue  mucho  que  sin  lumbre  de  fe  ni  de  gracia  atinassen, 
en  que  todo  el  bien  estaua  en  ser  vno  virtuoso. 

DIZE  DON   GASPAR  DE  ÇUNIGA 
COMO  TODOS   DESSEAN    EL    FELICE   ESTADO, 
Y    QUE    ALGUNOS  NO  ACIERTAN   EL    CAMINO. 

Todos  dessean  el  felice  estado, 
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y  a  muchos  les  falta  saber  el  camino, 

y  los  que  leyerran  y  pierden  el  tino, 

jamas  bien  aciertan  al  bien  vltimado. 

Despues  de  perdido  y  desatinado 

caminan  contrario  camino  mal  cierto, 

juzgando  por  bueno  lo  malo,  lo  tuerto, 

y  assi  nunca  llcgan  al  bien  desseado. 
Seneca  dize,  que  para  caminar  derecho  por  el  camino  de  la  vir- 
tud,  es  menester  saber  lo  que  desseamos,  y  por  donde  van  a  cllo 
mas  presto,  y  que  con  esto  lo  que  se  anduuiere  sera  yr  derechos 
y  siempre  llegando  nos  al  bien  que  se  dessea,  y  que  mudando 
caminos  y  con  mala  guia,  y  oyendo  el  clamor  discorde  de  las  gén- 
ies communes  que  van  por  diuersas  carreras,  que  nunca  se  acos- 
tara  lo  cierto.  Dize  mas,  que  en  este  viage  quanto  mas  vsado,  tri- 
llado  y  famoso  es  el  camino,  tanto  es  mas  enganoso.  Que  no  sca- 
mos  como  el  ganado  ouejuno  que  va  vno  empos  de  otro,  y  que 
no  es  buen  argumento  dezir  (muchos  hazen  esto),  que  por  vsar 
muchos  vna  cosa,  no  se  sigue  por  esso  que  es  mejor,  y  esto  quiere 
dezir  (quanto  mas  vsado). 

DIZE    DON    FRANCISCO    DE    MONTALUO 
DE    LA    COMUN  OPINION. 

Aun  que  dexemplos  tenemos  gran  cuento, 

no  los  seguimos,  ni  cosa  en  razon, 

antes  corremos  tras  toda  opinion 

siguiendo  los  muchos  de  mal  escarmiento. 

Y  desta  rebuelta,  bullicio,  tormento, 

de  mal  tropeçados,  topamos,  caemos, 

a  cicgas,  oscuras,  razon  no  traemos, 

rompidos  los  muros,  las  torres  de  viento. 

Esto  acaesce  en  la  manera  de  viuir,  que  ninguno  diz  que  yerra 

para  si  solo  sino  dando  causa  y  auctoridad  a  otro  para  que  haga  lo 

mismo.   El   error  traydo  y  acrecentado  por  manos  de  muchos, 

mezclado  y  auctorizado  con  exemples  agenos,nos  mueue,rebuelue 
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y  derriba  mas  presto.  Y  despues  que  se  da  en  la  cuenta,  acaesce 
como  a  los  labradores,  que  en  su  concejo  escogen  alcaldes,  y  los 
que  los  escogieron  se  marauillan  de  auer  escogido  hombres  que 
no  merecian  aquel  cargo.  Por  manera  que  quando  el  mouible  sabor 
se  trasmuda,  rebuelue  y  rodea,  acaesce  que  lo  mismo  que  en  vn 
dia  alabamos,  otro  dia  lo  reprehendemos.  Y  ansi  que  Seneca  dize, 
que  acatemos  quai  es  lo  bien  hecho  y  no  quai  es  lo  mas  vsado 
(rompidos  los  muros,  las  torres  de  viento),  dize  se  :  porque  la 
mala  élection  en  fin  se  conoce,  y  se  reprueua. 

DIZE  DON   FERNANDO    DE   VALDES 
DE  COMO  NO  AY   FIRMEZA   EN  LOS  ESTADOS. 

Si  bienes  algunos  daran  bienandança, 

quien  lo  podria  mejor  declarar, 

que  aquellos  que  vemos  contino  reynar 

con  triunfos,  honores,  y  grande  pujança  ? 

Si  en  estos  es  vana  su  loca  esperança, 

dezid  me  los  otros  menores  estados, 

si  pueden  gozar  se,  de  muy  confiados 

corriendo  tormenta  con  poca  bonança. 
Sobre  todos  sin  dexar  a  nadie  se  puso  el  yugo  para  lleuar  le 
desde  el  dia  delnascimiento  hastalasepultura.  Y  para  que  supiesse- 
mos  que  nadie  habia  de  ser  priuilegiado,  anadio,  desde  aquel  que 
se  assienta  sobre  silla  gloriosa,  hasta  el  que  esta  humillado  en 
tierra,  y  desde  el  que  se  viste  de  panos  de  oro,  hasta  ei  que  se 
viste  de  lienço  crudo.  Y  bien  se  parece  que  con  los  impériales  y 
reaies  cetros  esta  mezclada  copia  de  enojos,  trabajos  y  descon- 
tento,  y  que  de  debaxo  de  las  cortinas  de  brocado  salen  hartos 
gemidos  y  sospiros.  Y  por  esso  aquel  rey  de  quien  cuenta  Valerio, 
dize  que  el  dia  de  su  coronacion,  tomando  la  corona  en  las 
manos,  la  miro  y  dixo  :  «  O  joyamas  noble  que  bienauenturada,  si 
alguno  conociesse  los  cuidados  y  peligros  que  traes  contigo,  aun- 
que  te  hallasse  en  el  suelo,  no  te  alçaria.  »  Tambien  nos  mues- 
tra  la  experiencia,  que  es  muy  flaca  la  gloria  delos  principados. 
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Quai  poderio  humano  ay  que  quite  el  morir  o  detenga  por  solo 
vn  momento  esta  gran  rota  que  mide  los  anos  ?  En  fin  no  ay 
reposo  ni  felicidad  sino  en  la  virtud,  conla  quai  se  alcança  lo 
seguro  y  lo  firme. 

DON   LUYS   RONQUILLO 
DA   CUENTA    DELO  QUE    SE  VIUE   Y    DE    OPINIONES    DE   PHILOSOPHOS. 

Midamos  el  tiempo,  la  vida,  los  anos, 
y  los  que  nos  quitan  dolencias  y  maies, 
tambien  los  negocios,  que  son  principales, 
que  acortan  la  vida,  el  sueiio,  los  daiios. 
Y  aquesto  restado,  sin  fraude  y  engaiios, 
vereys  como  el  tiempo  de  la  occupacion 
es  mas  que  la  vida  sin  comparacion, 
y  mas  los  trabajos,  tan  largos,  tamanos. 
Dizen  que  algunos  philosophos  perdieron  mucho  de  su  tiempo 
en  trabucar  los  ingenios  y  disputar  sobre  cosas  vanas,  y  que  ouo 
entre  ellos  vandos,  opiniones  y  contradiciones  diabolicas,  segun 
lo  escriuen  muchos,  y  especial  y  sobre  todos  sant  Augustin  en  el 
libro  de  la  Ciudad  deDios,  donde  hazcmencion  de  quasi  trezien- 
tas  opiniones  que  touieron.    Quien  quisiere  ver  esta  ropa  vieja 
que  digo,  alli  la  hallara  con  los  errores  que  algunos  sustentauan. 
Seneca  nos  pone  delantc  las   vanidades  de    aquellos,   para  que 
nosotros  veamos  lo  poco  que  se  viue  agora  sacando  de  la  vida  lo 
que  la  copia  contiene,  y  que   empleemos  el    poco  tiempo  que 
queda  en  cosas  virtuosas  y  no  vanas.  Tambien  dize  :  «  Si  los  vnos 
dizen  que  no  ay  cosa  cierta,  v  los  otros,  que  no  ay  mas  de  vna 
cosa,  y  los  otros  que  aun  essa  no  ay,  que  somos  nosotros,  y  que 
son  las  cosas,  que  nos  crian  y  mantienen  ;  desta  manera  la  natura- 
leza  séria  vana  o  enganosa.  Dexadlos  para  locos,  y  sea  os  exem- 
ple de  no  perder  el  tiempo,  que  se  va   y    buela    como  aguila 
ligera.  » 

DIZE    PHRO    CORTES 
QUE  NO  SE    APRENDAN   COSAS  VANAS. 

Las  cosas  supcrfluas  no  cumplc  buscar  las, 
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segun  los  antiguos  y  sabios  aprueuan, 
y  tanto  que  punto  por  punto  relieuan, 
que  quien  las  supiere,  procure  oluidallas. 
Las  cosas  notables  conuiene  abraçallas 
y  no  perder  tiempo,  que  breue  la  vida, 
saber  cosas  vanas  es  cosa  perdida, 
en  todo  por  todo  conuiene  escusallas. 
Reprehendiendo  esto  dizen  los  antiguos,  que  vno  que  se  llamo 
Didymo  escriuio  cuatro  mil  libros  de  vanidades.  Seneca  dize  : 
«  Q.ue  aprouecha  saber  de  que  tierra  fue  Homero,  ni  quien  fue 
la  verdadera  madré  de  Eneas,  ni  donde  viuio  Anacreon,  ni  si  fue 
mas  luxurioso  que  beodo,  o  si  Sapho  fue  muger  publica  o  no, 
ni  quai  fue  el  primero  que  escriuio  canticas,  ni  quanto  tiempo 
ouo  entre  Orpheo  y  Homero,  pues  despues  dealcançado  es  vani- 
dad  ?  No  se  despienda  la  edad  en  aprender  cosas  de  poluo,  que 
ni  aprouecha,  ni  offende  dexar  de  saber  cosas  superfluas  ;  antes 
occupan  el  lugar,  donde  se  podrian  aposentar  las  notables  y  proue- 
chosas,  de  que  los  buenos  libros  estan  llenos. 

DIZE  DON   lOAN  DE  MONCAYO 
EL  DESSEO  Y  FIRMEZA   DEL  VIRTUOSO. 

No  es  marauilla,  si  luego  de  mano 

no  suben  los  hombres  a  gran  perfection, 

ni  mucho  ni  nada  tener  presuncion, 

prouar  los  alcançes  del  bien  soberano. 

Es  cosa  hidalga,  quel  moço  loçano 

sesfuerçe,  trabaje,  virtud  alcançar 

y  digna  memoria,  del  bien  alabar 

no  ver  couardia  ni  miedo  temprano. 
Seneca  dize  :  «  El  varon  guarnecido  de  fuerte  coraçon  puede 
considerar  la  virtud,  y  esforçando  se,  puede  dezir  :  «  No  tengo  nada 
en  nada  ;  porque  )^o  oyre  de  la  muerte,  y  la  vere  con  vn  mismo 
rostro  ;  y,  si  fuere  menester,  la  saldre  a  recebir.  Sufrire  los  tra- 
bajos,  por  grandes  que  sean,  menospreciare  las  riquezas  présentes 
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y  las  por  venir,  y  no  me  entristecere,  aun  que  las  vea  estar  en 
casa  agena.  Mirare  todas  las  cosas,  como  si  fuessen  mias,  y  las 
mias,  como  si  tuessen  agenas.  Lo  que  touiere,  no  lo  guardare 
escasamente,  ni  lo  desparzire  con  desorden.No  terne  cosa  tan  por 
mia,  como  la  que  ouiere  dado  en  buen  lugar.  No  terne  por 
mucho  lo  que  recibe  el  que  bien  lo  merece.  Comere  y  beuere  a 
fin  de  solo  matar  la  sed  y  la  hambre.  Sere  alegre  con  los  amigos 
y  manso  con  los  enemigos.  Sere  tan  ligero  de  rogar,  que  me  ade- 
lantare  a  hazer  lo  que  me  pueden  pedirque  haga.  Si  mevinieren 
riquezas,  no  las  desechare,  y  si  se  me  fueren,  no  correre  tras 
ellas.  Seguire  la  virtud  en  quanto  pudiere  ;  y  si  no  pudierc  subir 
a  lo  alto  délia,  quedare  me  adonde  me  tomare  la  noche.  » 

DIZE    JOAN    RAMIREZ 
aUE    ES    MENESTER    FAUOR     PARA     DESATAR    SE    VNO    DEL    MUNDO. 

Aquel  varon  justo  y  en  todo  perfecto, 

■bien  saluo  y  seguro  repica  su  gloria, 

mas  no  el  que  comiença  seguir  la  victoria, 

porqueste  pelea  con  qualque  defecto. 

Luchando  contino,  con  falto  decreto, 

bien  pide  socorro  de  buena  fortuna, 

que  con  ataduras  el  mundo  importuna 

y  esta  reatado,  demas  que  subjeto. 
Atado  y  reatado  se  entiende  como  en  los  grados  de  prisiones 
corporales  ;  que  a  vnos  dan  la  villa  por  carcel,  a  otros  su  misma 
casa,  a  otros  la  posada  de  vn  alguazil,  a  otros  ponen  en  el  cepo. 
cc.  Ansi  en  los  peccados  estan  vnos  mas  atados  que  otros.  Atadura 
es  auer  peccado,  y  reatadura  la  continuacion  de  pcccar,  hecha 
costumbre,  esto  es  estar  en  el  cepo,  y  sera  dilicil  la  deliberacion 
del  que  assi  estouiere.  H!  que  comiença  a  ser  virtuoso,  dize 
Seneca,  que  tiene  floxa  la  cadena,  y  la  villa  por  carcel,  v  le  van 
teniendo  por  libre,  aun  que  por  entonces  no  lo  esta  del  todo,  y 
en  este  estado  parece  que  anda  luchando  por  desatar  se  del  todo. 
Y  tambien  parece  que  pide  socorro  anuestro  Senor,  que  le  valga 
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y  le  ayude,  assi  como  lo  a  menester  el  que  forceja  por  soltar  se 
de  la  prision  de  los  vicios. 

DIZE    DON    ALONSO    DE    PATERNOY 

COMO    ES    MEJOR    SUFRIR    LAS    ADUERSIDADES    CON    PACIENCIA, 

QUE    POR    FUERÇA. 

Qualquiera  que  gime,  que  llora  su  hado, 

parece  por  fuerça  seruir  a  su  dueno, 

que  quiera  o  no  quiera  le  quitan  el  sueno, 

y  aura  de  seruir,  por  fuerça  o  por  grado. 

Mejor  me  parece  destar  ahorrado, 

pues  ello  a  de  ser,  por  dicha  o  azar, 

passar  la  carrera  sin  haronear, 

mas  vale  senzillo  que  no  très  doblado, 
Quando  se  offrecen  cosas  duras,  terribles,  o  que  parecen  desas- 
tradas,  que  esto  a  malos  y  buenos  acaece,  dize  Seneca,  que  no 
nos  espanten  ni  duelan  por  estremo,  pues  viuimos  en  vna  reli- 
gion, donde  se  professa  que  hauemos  de  sufrir  sin  turbacion 
aquellas  cosas,  que  no  es  nuestro  poderio  bastante  a  desuiar  las  ; 
y  tambien  que  no  pueden  dexar  de  acaecer  por  las  gentes.  Y  que 
es  menos  pena  recibillas  de  grado  que  por  fuerça,  pues  a  de  ser 
que  queramos  o  que  no.  Y  que  la  bienauenturança  verdadera 
esta  puesta  y  assentada  en  la  virtud.  Y  que  para  viuir  bienauen- 
turadamente  parece  que  bastaria  lo  que  se  nos  promete  con  la 
virtud  ;  que  es,  que  no  nos  acaecera  contrario,  ni  cosa  contra 
voluntad,  ni  sin  proposito  ;  porque  ninguna  cosa  le  es  contraria, 
ni  le  falta  al  que  esta  fuera  de  todos  los  desseos,  y  ninguna  neces- 
sidad  tienc  el  que  todos  los  biencs  recogio  dentro  de  si. 

DÎZE    DON    HUGO    DE    URRIES 
DE    LA    VIRTUD    DE    FORTALEZA. 

Mejor  es  con  gloria  ser  muerto,  ferido, 
que  no  con  infamia  quedar  muy  entero, 
y  no  porque  sea  de  mal  cauallero 
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temer  lo  ques  digno  de  ser  muy  temido. 
Que  bien  la  milicia  les  ha  defendido, 
que  no  tenian  cosa,  que  no  es  de  temer, 
por  ser  mal  vicioso  de  reprehender, 
sin  guerra  y  combate  mostrarse  vencido. 
La  fortaleza  es  campo  de  loores  ;  por  ella  se  triumpha,  por  ella 
se  honrran  las  estatuas  de  los  valientes  caualleros.   Si  es  glorioso 
este  linage  de  loor,  y  si  a  florecido  sobre  los  otros  loores  en  los 
hechos  de  antiguos  y  modernos,    se    parece.   Antiguamente   se 
dezia  «  si  soys  varones  »,  es    a  saber,  si  soys  fuertes.  Y  tenian 
por  soberano  bien  la  fuerça  del  coraçon  no  vencido,  despreciador 
de  los  casos  de  ventura,  todo  en  virtud  de  razon  ;  porque  tam- 
bien  séria  loco,  quien  no  temiesse  lo  que  deue  ser  temido.  A  de 
auer  fortaleza  para  las  cosas  asperas,  y  para  temer  las  seguras.  El 
temor  no  es  auer  miedo,  sino  vn  recelo  de  lo  que  puede  venir  ; 
para  que   la  prudencia   lo  estorue  y  prouea   sin   turbacion.   El 
fuerte  lo  a  de  ser  contra  lo  fuerte  ;  benigno  y  manso  contra  lo  flaco. 

DIZE    DON    INIGO    LOPEZ 
QUE    EL    VIRTUOSO    RICO   TIENE    MAS   MATERIA    EN  QUE   MOSTRAR   SE. 

Aquel  varon  sabio,  tambien  virtuoso, 

tema  mas  materia  en  que  se  mostrar, 

si  abunda  de  aueres,  podra  los  gastar, 

y  si  no  se  viesse  mendigo  y  astroso. 

Porque  con  pobre/a  ternan  el  reposo 

y  no  se  contristan  los  pobres  con  ella, 

mas  no  i^or  aqucsso  virtud  se  cancella, 

ni  dexa  de  estar  tan  contento,  gozoso. 
En  las  riquezas  se  exercitan  muchas  virtudes  ;  es  a  saber  tem- 
perança,  franqueza,  diligencia,  magnificencia.  zc.  y  todas  las 
otras  virtudes  ticncn  en  la  riqueza  el  campo  ancho  para  mos- 
trarse. Y  tambien  el  virtuoso  no  lo  dexa  de  ser  sin  ellas,  ni  se 
menosprecia  por  ser  pequeiîo  de  cuerpo,  aiui  que  nias  quisiera 
ser  alto,  ni    por  ser  flaco,    ni    porque  le  faite  \ii  ojo  ;  con  todo 
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estara  alegre  y  no  se  contristara,  aun  que  quisiera  mas  estar  sano  y 
tener  buena  fuerça.  (Seneca).  Lo  mas  fuerte  del  virtuoso  es  el 
çoraçon  ;  el  desseala  salud,  perono  se  afflige  con  la  enfermedad. 
Assi  alegran  las  riquezas  al  virtuoso,  como  al  que  nauega  el 
buen  tiempo.  Entre  los  bienes  de  fortuna,  que  se  llaman  indife- 
rentes,  las  riquezas  sonde  losmejores.  Y  al  que  dixere  que  que 
diferencia  ay  de  ser  rico  al  virtuoso,  o  el  que  no  lo  es  ?  Respon- 
dese  le,  que  no  es  otra,  sino  que  si  el  no  virtuoso  pierde  lo  que 
tiene,  queda  destruido  y  espantado  ;  y  si  al  virtuoso  se  le  van 
los  aueres,  no  le  duele  ni  pierde  nada.  Es  de  notar  que  la  sabi- 
duria  ni  la  virtud  nunca  fueron  condenadas  a  que  fuessen  pobres. 

DON    LUYS    MANRRIQUE 
I  REPREHENDE    A    LOS    EMBIDIOSOS. 

Vosotros  amigos,  questays  disputando 

las  vidas  y  muettes  agenas  contino, 

tan  desuanecidos  y  fuera  de  tino, 

royendo  las  famas,  mordiendo,  ladrando. 

Amarga  ponçona  teneys  distilando 

de  ver  quen  algunos  virtud  no  fallece, 

de  buenos  loores  a  tantos  merece, 

por  esso  vos  pesa  y  estays  sospirando. 
Estos  son  como  los  perros  que  ladran  a  los  que  no  conocen, 
pareciendoles  que  no  les  cumple  que  ninguno  sea  tenido  por 
bueno  :  porque  el  tal  y  su  virtud  es  denuesto  y  reprehension 
para  el  malo.  (Seneca).  Pensays  que  los  maldizientes,  porque 
nunca  hazen  otro  officio  sino  maldezir,  por  esso  descansan  y  viuen 
con  plazer  ?  No,  ca  son  como  el  ahorcado,  que  escupe  a  los  que 
le  miran  y  queda  se  el  en  la  horca.  Y  si  los  taies  murmuraren 
de  los  que  sigiien  la  virtud,  diziendo,  que  no  viuen  tan  bien  como 
fablan,  esto  puede  ser  ;  pero  aun  que  sea,  no  auemos  de  dexar 
de  tener  en  mucho  y  loar  los  coraçones  llenos  de  buenos  desseos  ; 
porque  es  de  créer,  que  hazen  lo  que  pueden  por  llegar  a  la  per- 
fection, como  quien  busca  lo  saluo  y  seguro. 
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DIZE    RUI    GOMEZ    DE    VILLASANTE 
DE    COMO   SE    A    DE    HAZER    LA    MERCED. 

Qualquiera  que  piensa  ser  cosa  ligera 

saber  como  deue  de  dar  sus  aueres^ 

sepa  que  ponen  cien  mil  pareceres 

y  dificultades  en  esta  manera. 

Que  para  la  dadiua  ser  verdadera 

y  no  derramada,  ni  menos  vertida, 

aquel  que  la  diere,  la  mire,  la  mida 

con  huena  medida,  sellada,  certera. 
El  dar  por  acaecimiento,  se  llama  desparzir  ;  y  para  dar,  como 
la  copia  dize,  a  de  ser  vno  porque  es  bueno  y  lo  merece,  a  otro 
por  no  dexar  le  caer  en  pobreza,  a  otro  por  misericordia,  a  otro 
por  obligacion.  A  otros  no  se  a  de  dar,  aun  que  veays  que  les 
talta  ;  porque  aun  que  les  deys  de  contino,  les  faltara.  A  se  de  dar 
a  algunos  antes  que  lo  pidan,  si  se  les  conoce,  que  la  verguença 
no  los  dexa  descubrir  se  ;  y  desta  manera  no  sera  vno  mal  admi- 
nistrador.  Y  no  pieuse  nadie,  que  esta  manera  de  dar  es  para  que 
se  le  buelua  al  que  lo  da  ;  no  sino  para  que  la  dadiua  sea  acer- 
tada,  y  no  se  pierda.  La  tranque/.a  no  se  llama  libertad,  por  dar 
a  entender  que  se  deue  dar  a  hombre  libre  y  no  a  otro,  sino 
porque  entendamos,  que  procède  de  coraçon  libre.  El  virtuoso 
nunca  vsara  desta  virtud  dando  a  los  hombres  torpes  o  indignos, 
ni  nunca  estara  tan  cansada  su  mano,  que  quando  hallare  quien 
lo  merezca,  no  le  haga  mercedes,  llenamente  y  con  gran  cora- 
çon, 

DIZE    MARTIN'    RUYZ    DE    GALARZA 
Q.UE    BIENAUENTURADO    EL    ClUE    XI    TEME    NI    COBDICIA. 

Aquel  que  ni  temc  ni  esta  cobdicioso, 
alegre,  contenta  sostiene  su  vida, 
seyendo  con  justa  razon  su  medida, 
en  felicidadcs  sera  muy  dichoso. 
Forque  se  sabc  dcl  ques  temeroso, 
que  no  animal  tan  contino  couarde, 


5l8  GASPAR    DE    TEXEDA 

ni  rudo,  ni  flaco,  temporano,  ni  tarde, 
coniino  se  esconde,  se  muestra  medroso. 
Seneca  dize,  que  la  vida  bienauenturada  esta  en  el  coraçon 
libre  z  inhiesto,  que  no  se  espanta  de  nada  y  menosprecia  los 
vicios  y  todo  lo  demas  y  esta  fuera  de  todo  miedo  y  de  toda  cob- 
dicia  ;  porque  toda  la  ceuil  compania  de  las  cosas  temporales,  ni 
anade  ni  quita.  El  dia  que  vno  se  da  al  deleyte  corporal,  esse  dia 
es  necessario  que  tenga  dolor  y  tristeza  ;  de  manera  que  vna  vez 
nos  ensenorea  el  deleyte  vicioso,  y  otra  el  dolor  y  tristeza  del 
vicio.  Salgamos  desta  seruidumbre,  dize  el  sabio.  Y  tambien 
dize,  que  los  que  se  nos  apegan  en  la  prosperidad,  o  son  enemi- 
gos,  o  (que  tanto  monta)  lo  pueden  ser  ;  porque  con  la  veloci- 
dad  que  se  vienen,  con  esta  se  pueden  yr.  Ansi  que  no  se 
ganan  los  amigos  con  el  mucho  auer,  sino  con  el  bien  de  la  vir- 
tud  ;  que  no  es  bien  solo  en  lo  de  fuera,  sino  tambien  en  lo  de 
dentro,  y  aun  mucho  mas  hermoso. 

DIZE  DON  JUAN  DE  TEXEDA 
CONTRA  LOS  QUE  DIXERON,  QUE  EL  DELEYTE  ERA  BIEN. 

Pusieron  en  torpe  lugar  nuestro  bien 

aquellos  que  juntan  virtud  con  deleyte, 

y  assi  se  despinta  tan  perfido  afeyte, 

que  ser  para  en  vno  sera  gran  desden. 

Que  mal  encadenan  el  mal  con  el  bien, 

mirada  medida  la  comparacion, 

querer  deleytar  se  el  fuerte  varon, 

por  ser  virtuoso  no  dize  de  quien. 
(Seneca)  El  deleyte  puede  ser  en  cosas  torpes  ;  y  en  la  virtud 
no  se  halla  tal  cosa  ;  porque  la  virtud  hartas  vezes  no  tiene 
deleyte,  y  hartas  no  le  ha  menester.  La  virtud  es  cosa  preciosa, 
alta,  real,  y  tan  grande,  que  no  se  puede  vencer  ni  cansar.  El 
deleyte  es  cosa  ceuil  y  baxa,  esclaua,  flaca,  caediza  y  de  poco  bien  ; 
cuya  estada  y  morada  es  en  las  tauernas,  mesones,  y  lugnres 
ceuiles  y  desonestos.  La  virtud  mora  en  la  corte,  en  las  casas  dç 
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los  reyes  y  grandes  con  el  rostro  descubierto  y  encendido,  como 
la  rosa  con  el  rocio  de  la  manana,  las  manos  Uenas  de  callos  del 
trabajo.  El  delevte  siempre  se  anda  arrinconando  y  escondiendo 
de  los  alguaziles,  y  mora  en  tinieblas,  cerca  de  los  banos,  el  ros- 
tro blando,  amarillo  y  ensuziado  con  vnguentos,  el  cuerpo  des- 
fallecido  y  sin  fuerças,  lleno  de  vino,  y  vntado  de  suzias  medi- 
cinas,  cercado  de  regalos.  Ved  como  conciertan  estos  dos  estre- 
mos,  para  poder  estar  debaxo  de  vna  ley,  como  aigu  nos  lo  qui- 
sieron  dezir. 

DIZE    DON    ANTONIO    DE    PENALOSA 
QUE    AL    VIRTUOSO    SE    LE    DA    POCO    POR    LOS    TRABAJOS. 

Yo  pongo  que  todo  contrario  succéda, 

boluiendo  la  rueda  contraries  desseos 

de  grandes  fauores,  torcidos  rodéos, 

de  lloros  heridas,  y  mal  quanto  pueda. 

Con  todo  serena,  virtud,  y  niuy  leda, 

mirando  los  maies  y  la  desuentura, 

nonada  turbada,  su  linda  figura 

por  muchas  de  vezes  que  buelua  la  rueda. 
A  todas  las  aduersidades  haze  consideracion  el  sabio  virtuoso  ; 
que  nacio  para  no  saber  que  cosa  era  prosperidad,  y  que  no 
se  le  haze  agrauio  ninguno,  en  que  succedan  las  cosas  aduersa- 
mente.  Y  es  tanta  la  fuerça  de  su  coraçon,  que  si  le  imaginare- 
mos  venccdor  del  numdo  todo,  y  con  esto  se  viere  tan  glorioso, 
que  le  veamos  yr  en  vn  carro  triumphando  de  todo;  y  de  tan 
grande  alteza  diesse  vna  cavda  tan  grande,  que  viniesse  a  ser  cap- 
tiuo  de  otro,  y  le  lleuasen  atado  por  esclauo  honrrando  el  carro 
de  vn  gran  vencedor,  soberuio  y  cruel,  para  su  tama  y  vanaglo- 
ria.  Dizen  losantiguos,  que  por  esto  no  se  lernaen  menos  el  vir- 
tuoso ni  por  peor  yendo  delante  del  carro  ageno  como  prisio- 
nero,  que  quando  yua  en  el  suyo  como  triumphante  vencedor. 
Y  que  tras  todo  esto  no  dexaria  de  holgar  se  de  ser  vencedor 
mas  que  vencido.  Tambien  el  virtuoso  dize,  que  qualquiera  cosa 
que  le  succéda  y  venga  mala,  el  la  conucrtira  en  buena  ;  pero 


520  GASPAR    DE   TEXEDA 


que  con  todo  querria,  que  le  viniessen  cosas  ligeras  de  sufrir  y 
de  las  que  menos  atormentan. 

DIZE    DON    JUAN    HURTADO    DE    MENDOÇA 
Q.UE    LAS    RIQUEZAS    NO    SON    BIEN,    NI    BUENAS. 

Aquel  virtuose,  que  muestra  la  glosa, 
mostrando  por  cierto  ser  malo  el  thesoro, 
nos  dixe  que  sabios  lo  tienen  decoro 
y  siempre  lo  muestran  sus  métros  y  prosa. 
Porque  si  riqueza  no  fuesse  danosa, 
estando  con  malos  y  en  ella  prendidos, 
por  fuerça  deuieran  de  ser  conuertidos 
de  malos  en  buenos,  pcr  orden  forçosa. 
Muchas  vezes  se  ^'ee  tener  riquezas  los  malos  y  que  por  esso 
no  se  hazen  buenos  ;  por  esta  razon  se  vee,  que  la  riqueza  no 
es  bien  ni  buena.  Y  tambien  se  vee  no  ser  mala,  quando  esta  en 
parte  que  la  saben  dispensar.  (Seneca).  Si  el  virtuoso  se  hallare 
rico  de  mucho  oro  y  plata,  no  se  terna  en  mas  por  esso  ;  porque 
sin  ello  se  es  el  mismo  que  con  ello  ;  y  si  se  viesse  a  pedir  por 
Dios,  no  se  despreciara,  ni  terna  en  menos  por  ello  ;   porque  no 
haze  al  caso  faltar  le  vn  pedaço  de  pan  al  que  no  le  falta  el  poder 
morir.  Y  por  esta  misma  razon  no  se  terna  por  mas  bienauen- 
turado,  viendose  poderoso,  ni  por  menos  bienauenturado,  viendo 
se  misero,  desdichado,  y  falto  de  bienes  de  fortuna  ;  y  con  todo  lo 
que  se  le  oftreciere,  conformara  su  voluntad  ;  y  ni  por  lo  vno  ni 
por  lo  otro  se  terna  por  mas,  ni  por  menos. 

DIZE    DON    DIEGO    LOPEZ    DE    HARO 
QUE    LAS    RIQ.UEZAS    SIRUEN     AL    BUENO    Y     REYNAN     EN     EL     .\L\LO. 

Aquellas  riquezas,  que  a  todos  conortan, 
los  malos  las  quieren  por  perfido  lin, 
y  no  los  que  niegan  su  vero  motin, 
y  nunca  lo  quieren  ni  vello  soportan. 
Haziendo  del  juego  maiioso  le  cortan, 
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diziendo  quel  malo  y  bueno  dessean 
tener  los  nueres  con  que  se  recrean, 
los  vnos  los  orros  con  ellos  confortan. 

Gran  différencia  ay  de  estar  las  riquezas  en  vn  virtuoso  o 
en  vn  malo  ;  porque  en  el  vno  estan  como  en  seruidumbre, 
seruiendo  por  esclauas  ;  y  en  el  otro  reynan  y  le  mandan.  El  vir- 
tuoso no  les  consiente  nada.  Y  las  riquezas  consienten  a  los 
malos  ;  porque  con  ellas  hazen  mayores  maies  que  sin  ellas  ;  y 
con  esto  las  tienen  por  tan  seguras,  como  si  ya  luessen  passados 
adelante  todos  los  peligros  que  estan  por  venir.  El  virtuoso,  aun 
que  le  quiten  lo  que  tiene,  no  le  lleuan  lo  mas  precioso  ni  prin- 
cipal ;  y  por  esso  quedara  alegre,  y  viuira  seguro  en  lo  por 
venir.  Y  si  los  malos  aborrecen  a  los  virtuosos,  hazen  lo  que 
haze  el  ojo  enfermo  contra  el  rayo  del  sol  ;  y  ansi  estos  mues- 
tran  su  mala  voluntad,  aun  que  no  pueden  danar  con  ella. 

Despues  que  todos  cstos  caualleros  an  dicho  su  parecer  sobre 
la  qualidad  de  la  virtud,  entra  vna  vieja  discreta  a  dar  les  los 
consejos  v  buenos  pareceres  que  oireys. 


DICHOS    Y   PROUERBIOS   DE   LA    VIEJA    DISCRETA. 


Dize  la  vieja  discreta, 
que  Uaman  philosophia, 
que  la  mano  poco  aprieta, 
si  abarca  mas  que  deuia. 

Sey  a  Dios  y  su  quercr 
obediente  sin  pensar, 
pues  es  bien  obedecer 
mejor  que  sacrificar. 

Mandado  nos  es  querer 
a  Dios  sobre  todas  cosas, 
y  pues  ansi  deue  ser, 
tal  texte  no  quiere  glosas. 

Por  lu  ley  y  por  tu  j^rey 
es  razon  de  pelear, 


y  no  menos  de  guardar 
el  seruicio  de  tu  Rey. 

Si  con  amor  honrraras 

tus  padres  en  paz  o  en  guerra, 

luengamente  viuiras 

sobre  la  haz  de  la  tierra. 

Dios  dixo  :  no  mataras. 
Guay  del  que  no  lo  guardare, 
que  si  matas,  moriras, 
y  tambien  quien  te  matare. 

Como  a  ti  mismo  amaras 
los  proximos  y  sus  fanias, 
no  quiça  quai  tu  te  amas, 
mas  quai  amarte  deuras. 
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Do  quier  que  virtud  te  llama, 
responde  con  diligencia, 
temiendo  la  mala  fama 
y  la  preciosa  conciencia. 

Nunca  sigas  el  costado 
de  quien  va  por  mala  via, 
que  por  tal  seras  juzgado 
quai  fuere  la  compania. 

Muy  de  presto,  sin  defensa, 
recebir  puedes  offensas, 
si  pensares  que  no  piensa 
ninguno  lo  que  tu  piensas. 

Tanto  deues  con  tu  amigo 
tus  cosas  communicar, 
que  no  te  pueda  danar 
por  se  tornar  enemigo. 

Donde  deues  atnaras, 
si  las  virtudes  amares, 
y  como  deues  haras, 
si  lo  que  deues  guardares. 

Si  los  amigos  que  as 
secretos  te  dizen  suyos, 
no  tanto,  mas  mucho  mas, 
los  guardaras  que  los  tuyos. 

Para  guardar  toda  via 
secreto  mas  que  thesoro, 
guardate,  por  cas  del  moro 
no  fables  algararuia. 

El  principio  del  saber 
y  mas  prouechoso  a  nos, 
es  todos  tiempos  auer 
amor  y  temor  de  Dios. 

Por  mucho  que  tengas  mando 
plenario  do  gouernares. 


rogado,  mas  no  forçado, 
recibe  lo  que  tomares. 

La  bondad  es  en  el  bueno 
no  tan  solo  en  parecer, 
mas  en  ciertamente  ser 
quai  el  rostro,  tal  el  seno. 

Faz  bien  en  quanto  pudieres 
y  nunca  mal  a  tu  grado, 
pues  quales  obras  hizieres, 
tal  fijo  seras  llamado. 

Y  si  a  Dios  hazes  seruicio, 
grande  alquimia  te  sera, 
siendo  suyo  el  bénéficie, 
que  ciento  por  vno  da. 

No  tengas  por  hienes  chicos, 
si  ères  libre  de  dos  cosas 
vna  de  los  labios  iniquos, 
otra  de  lenguas  dolosas. 

Yr  la  mano  a  las  soçobras 
de  los  contraries  bendigo, 
mas  va  vi  con  buenas  obras 
ser  vencido  el  enemigo. 

Caton,  buscando  salud, 

a  nuestras  humanas  menguas, 

llama  primera  virtud 

el  refrenar  de  las  lenguas. 

Mira  el  refran  de  las  peras, 
si  partes  con  tu  senor, 
no  las  partas,  que,  de  veras, 
podras  lleuar  lo  peor. 

Si  de  bien  hazer  te  pagas 
por  donde  quiera  que  fueres, 
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a  ninguno  otro  no  hagas, 
lo  que  para  ti  no  quicres. 

Muy  mas  deues  procurar 

do  la  forluna  te  dana, 

no  te  poder  ensanar, 

que  auer  de  templar  la  saiia. 

Toma  siempre  por  ahrigo 
la  caridad,  v  veras, 
quan  cerca  de  Dios  estas, 
y  Dios  estara  contigo. 

No  seas  crudo  a  los  errores, 
pues  que  Dios  por  su  clemencia 
no  muerie,  mas  peniiencia 
quiso  de  los  peccadores. 


pressuroso  al  gualardon, 
vagaroso  en  el  penar. 

En  pobredad  es  belleza, 
pacientemente  sufrir, 
y  la  beldad  en  riqueza, 
gradecer  v  repartir. 

Paga  bien  lo  que  deuieres, 
gradece  la  voluntad, 
nunca  niegues  la  verdad, 
en  cosa  que  la  pusieres. 

Mira  bien  que  tal  ser  deue 
tu  querer  que  tal  quai  es, 
aquel  mismo  son  los  pies 
del  aima  con  que  se  mueve. 


Trabaja  siempre  por  ser, 
sin  que  te  teman,  querido, 
ca  muchos  a  de  temer 
quien  de  muchos  es  temido. 


Siempre  espéra  en  el  Senor, 
pues  no  pudiste  peccar, 
quanto  puede  perdonar 
la  sangre  dcl  Redemptor. 


Tan  justa  deues  hazer 
la  manera  de  viuir, 
que  te  plega  mas  morir 
que  la  muerte  merecer. 


Por  dicho  deues  auer, 
la  riqueza  no  estar 
en  el  mucho  posseer, 
sino  en  poco  dessear. 


Para  ser  quai  ser  deurias, 
conuiene  forçosamente, 
que  seas  tal  como  querrias 
que  te  alabasse  la  gcnte. 


Si  Dios  tu  Ventura  guia 
de  mediana  perficion, 
pide  le  conseruacion, 
y  no  pidas  demasia. 


Hnojos,  nueuos  o  viejos, 
discrctamcnte  iragar, 
seguir  los  buenos  consejos 
V  en  enemigos  mancar. 


Faz  te  tal  gouernador 
de  las  riquezas,  empero 
que  no  sieruo  mas  senor 
ayas  de  ser  del  dinero. 


l'ianqueza  de  coraçon, 
ser  partido  de  daiîar, 


Esquiua  de  ti  pereza, 
la  diligenciâ  cobdicia. 
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sey  amigo  de  franqueza, 
enemigo  de  auaricia. 

Tanto  sey  franco  dador, 
que  de  prodigo  te  escuses, 
y  tanto  sey  guardador, 
que  de  auariento  no  vses. 

Auariento  y  su  riqueza 
ha/.e  de  su  plata  cobre, 
porque  teniendo  riqueza 
de  contino  viue  pobre. 

Sabras  de  franqueza  vsar, 
si  la  buscares  con  tiento, 
quanto  busca  el  auariento 
camino  para  no  dar. 

La  dadiua  conueniente 
doblada  se  contara, 
si  la  dieres  prestamente, 
porque  dos  vezes  se  da. 


ama  al  sabio  sin  ventura 
mas  que  al  necio  venturoso. 

Faz  mucho  por  parecer 
a  los  justos  y  derechos, 
mas  embidia  de  sus  hechos 
nunca  la  deues  haber. 

No  sufre  naturaleza 
en  embidiosa  persona 
ni  del  que  nunca  perdona, 
que  saïga  jamas  tristeza. 

No  des  al  inconueniente 
occasion  aparejada, 
porque,  la  causa  quitada, 
luego  es  quito  el  accidente. 

Sobre  cosas  de  gran  peso 
no  deues  determinar, 
sin  bien  las  considerar 
con  lo  mas  sabio  del  seso. 


Mucho  deues  escusar 
cosas  agenas  pedir, 
por  ser  cosa  noble  el  dar, 
seruidumbre  el  recebir. 


Trabaja  por  no  errar, 
ques  cosa  que  suele  ser 
ligera  de  reprender, 
V  muy  mala  denmendar. 


Nunca  deues  demandar 
la  cosa  que  no  darias, 
ni  menos  deues  negar 
lo  que  tu  demandarias. 

No  viuas  por  opinion 
jamas  en  cosa  ninguna, 
ten  mas  furia  en  la  razon 
quen  la  prospéra  fortuna. 

De  sola  nobleza  pura 
qualquier  varon  virtuoso 


Ociosidades  esquiua 
que  Seneca  en  su  escritura 
las  llama  ser  sepultura 
de  toda  persona  viua. 

Buena  fortuna  contece 
falleccr  al  diligente, 
mas  mala  nunca  fallece 
por  jamas  al  négligente. 

Seras  ante  Dios  asaz 
amado  con  sus  amados, 
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si  con  los  hombres  as  paz 
y  guerra  con  los  peccados. 

Todos  tiempos  a  tu  padre 
cataras  con  reuerencia, 
siguiendo  con  diligencia 
los  consejos  de  tu  madré. 

Al  buen  padre  seruiras, 
empero  si  tal  no  fuere, 
cubriras  y  suffiras 
los  defectos  que  tuuiere. 

A  tu  hijo,  si  llorare 
por  no  le  dar  lo  que  quiere, 
dagelo  quando  callare, 
V  no  quando  lo  pidiere. 

En  casa  del  jugador 
buena  dicha  poco  dura, 
ni  menos  buena  ventura 
con  mal  administrador. 

Por  los  amigos  valer 
tal  viento  pon  en  tus  vêlas, 
que  mas  ayas  menester 
el  freno  que  las  espuclas, 

Como  tienes  por  creencia 
tu  ser  hijo  de  tu  padre, 
ansi  ten  ser  experiencia 
de  todas  las  cosas  madré. 

No  te  plega  condicion, 
que  a  la  nobleza  desplaze, 
pagar  te  de  la  traycion 
ni  menos  del  que  la  haze. 

Ayas  firme  coraçon 
en  las  empresas  dubdosas, 
que  los  tiempos  fazen  cosas, 
que  no  puede  la  razo n 

REVUE  HISPANIQUE.  XXIII. 


Mucho  deues  apurar 
en  la  guerra  tu  saber 
y  si  no  sabes  mandar 
sepas  bien  obedecer. 

Sientan  en  persecuciones 
tus  fuerças  tus  enemigos, 
y  fallen  las  tus  amigos 
en  nobles  operaciones. 

Por  ser  varon  esforçado 
V  con  clemencia  regido 
del  tuyo  seras  amado 
y  del  contrario  temido. 

Si  presumiendo  ganar, 
buscas  agenos  enojos, 
pensando  te  santiguar, 
te  puedes  qucbrar  los  ojos. 

Por  cobdiciar  que  te  sobre 
no  quieras  vida  mcnguada, 
ama  mas  justicia  pobre 
que  riqueza  diffamada. 

Mas  iionrra  que  sangre  huniana 
derrama  el  buen  cauallero, 
quando  va  de  buena  gana 
sobre  caso  hazedero. 

Ames  deues  elegir 
perdimiento  de  la  vida 
que  jamas  pensar  en  yr 
contra  la  le  promctida. 

En  cosas  de  gran  valor 
no  quieras  estar  en  calma, 
pon  la  vida  por  honor 
y  la  lionra  por  el  aima. 

El  tiempo  sin  fundacion 
nunca  tiene  haz  ni  enues, 
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mas  el  prudente  varon 
alli  se  muestra  quien  es. 

Fortuna  puede  querer 
jurar  te  gran  amistad, 
mas  de  juro  de  heredad 
no  gelo  deues  créer. 

Sin  dubda  puedes  pensar, 
que  fortuna  suele  ser 
mas  ligera  de  hallar 
que  buena  de  retener. 

Esta  fortuna  que  toco, 
ansi  sabe  hazer  llaga 


tan  dulce,  que  torna  foco 
al  cuerdo,  si  \o  falaga. 

Muy  pocas  veces  alcança 
Ventura  tal  priuilegio, 
que  rija  su  buen  andança 
con  saludable  consejo. 

A  sospechosas  consejas 
tu  crédite  no  se  de, 
reciban  de  ti  mas  fe 
fos  ojos  que  las  orejas. 


Agora  que  a  hablado  la  vieja  discreta,  llega  vn  sabio  truhan, 
que  se  llama  Francesillo,  el  quai  dize  gracias  embueltas  con  algu- 
nas  cosas  de  veras  sobre  diuersos  proposi  tos. 


DEL   CORAÇON. 

El  coraçon  es  mudable, 
digo  del  necio,  y  lo  fundo, 
y  lo  mismo  es  variable 
la  mujer  de  todo  el  mundo. 

DEL  RICO. 

El  rico  dizen  que  muere 
de  pensar  no  ser  amado, 
sino  solo  quando  fuere 
por  buen  dinero  pagado. 

CASTIDAD. 

El  nombre  pierde  de  casta 
la  que  por  fuerça  lo  es, 
porque  su  honrra  se  gasta 
al  precio  de  algun  reues. 

Ni  del  todo  lo  sera 

lo  quel  temor  de  la  pena 


la  haze  de  mala  buena, 
que  al  fin  fin  se  rendira. 

Y  las  que  por  fealdad 
lo  son,  mas  que  por  desseo, 
yo  de  tal  bondad  descreo 
quencubre  tanta  maldad. 

BURLAS. 

Si  los  tiempos  dan  lugar 
que  se  muestre  la  soltura, 
bien  viene  con  la  cordura 
honestamente  burlar . 

Las  burlas  con  la  templança 
mezcladas  con  ser  templado, 
es  gracioso  y  alabado 
de  cortesana  criança. 

Los  donayres  sin  morder, 
es  cosa  bien  hija  dalgo. 
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lo  vno  de  aborrecer, 

lo  otro  del  que  me  valgo. 

DEL  SERUIR. 

Los  que  seruimos  de  grado 
a  poca  Costa  se  haze, 
mas  al  que  nunca  le  plaze, 
con  pena  tira  el  arado. 

Porque  quien  claro  lo  entiende, 
vera  ser  bestia  enlazada, 
que  por  ver  se  libertada, 
a  coces  mal  se  defiende. 

LIBERTAD. 

El  que  duerme  a  sueno  ageno, 
y  ageno  passo  le  guia, 
quien  goza  de  lo  mas  bueno, 
es  sola  su  compania. 

LOOR. 

Los  que  por  temor  bendizcn, 
conoced  que  estan  prendados, 
para  hallar  se  trocados, 
por  poco  que  los  atizen. 

ENEMISTAD. 

Menos  dana  el  enemigo 
parlero  que  no  el  callado, 
y  mucho  el  dissimulado, 
no  le  consientas  contigo. 

LEALTAD. 

Si  se  compra  y  es  pagada 
la  Icaltad  conocida, 
sabed  que  sera  vendida 
al  precio  que  fue  comprada. 

HENKI-ICIO. 

El  beneficio  ques  falto, 
falta  por  mal  pagador, 


y  en  faltar  por  lo  mejor 
acorta  mucho  su  salto. 

Muchas  cosas  pueden  ser 
buenas  para  recebir, 
y  malas  de  digestir, 
y  peores  de  deuer. 

DADIUA. 

Para  que  quando  acertevs 
a  de  ser  bien  y  priado, 
y  sera  mas  alabado, 
sin  que  mucho  lo  penseys. 

Alexandre  dio  tan  largo 
por  conformar  su  grandeza, 
dando  a  poco  grande  cargo, 
conforme  con  su  nobleza. 

Lo  que  en  el  dar  adelgaza 
y  aun  corrompe  su  grandeza, 
es  el  dar  con  gran  pereza 
y  aquesto  lo  desenlaza. 

Y  ans!  vereys  desmenguar 
la  dadiua  que  se  tarda, 
quanto  lo  pudo  endurar 
el  misero  que  la  guarda. 

Porquel  triste  que  la  espéra, 
con  la  verguença  la  paga, 
y  siendo  de  esta  manera, 
no  es  mucho  que  se  deshaga. 

PORTAI. EZA. 

Ks  obra  noble,  real, 
sufrir  como  varon  fucrtc, 
resistiendo  qualquier  mal, 
trabajos  de  pena  y  muerte. 

Y  si  cl  cstado  se  acuesta, 
hazer  muy  tueries  los  pies, 
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para  no  dar  al  traues 
la  fortaleza  lo  presta. 

VERGUENÇA. 

Si  la  cara  vergonçosa 
pierde  su  lustre  precioso, 
queda  marchita  la  rosa 

V  feo  lomashermoso. 

CONSUELO. 

Nunca  debeys  consolar, 
tstando  fresca  la  llaga, 
porque  el  dolor  se  despaga, 
pensando  lo  vos  quitar. 

Que,  stando  fresco  el  dolor, 
no  cumple  salir  temprano 
a  despertar  la  color, 
ni  metas  luego  la  mano. 

Que  despues  ya  de  quebradas 
las  fuerças  de  la  passion, 
aprouechan  las  puntadas 
de  buena  consolacion. 

NEGOCIOS. 

Senores,  debeys  tomar 
négocies  tan  hazederos, 
que  sean  para  dexar, 
\-  no  para  companeros. 

Porque  suelen  ser  prenados 
algunos  negocios  taies 

V  engendran  nueuos  cuidados 
y  nueua  fuerça  de  maies. 


DE  LA  IRA. 

Si  bien  se  puede  amansar 
la  saiia,  quando  pelea, 
no  ay  cosa  tan  depreciar, 
ni  fuerça  que  tanto  sea. 

Rauiosa  cara  encendida 
tiene,  sin  ningun  plazer, 
bramando  para  morder, 
la  cosa  mas  defendida. 

Qualquiera  passion  descansa, 
pero  aquesta  hierue,  brama, 
como  lo  haze  la  llama 
el  tiempo  que  no  se  amansa. 

Aquesta  es  arrebatada, 
Uena  de  prissa  furiosa, 
vengatiua,  pressurosa, 
toda  sangrienta,  maluada. 

Amiga  de  derramar 
sangre,  do  quiera  que  fuere, 
ganosa  de  atormentar 
lo  que  mas  se  defendiere. 

Tanto  sobrepuja  y   crece 
sobre  las  otras  passiones 
que  manda  mil  coraçones 
y  ninguno  le  fallece. 

En  fin  es  breue  locura 
la  del  varon  ensanado, 
do  no  parece  cordura, 
y  el  consejo  es  disfraçado. 


PREMIO. 

Qualquier  trabajo  se  aliuia 
con  el  fin  que  le  spolea, 
y  lo  caliente  sentibia, 
quando  el  fin  no  lo  menea. 


DE   LLORAR    POR    ESTREMO. 

Si  pudieren  ser  vencidos 
los  hados  por  mas  Uorar, 
haga  se  sin  reposar 
con  todos  cincu   sentidos. 
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Pero  pues  que  no  aprouecha 
romper  los  pechos  de  pena, 
qualquier  sabio  la  condena 
y  alaba  al  que  la  desecha. 

Porque  muy  mas  natural 
es  la  vida  occasionada 
de  miserias  mas  caudal 
que  de  lloros  muy  sobrada. 

Y  vereys  por  cosa  fuerte, 
que  las  mugeres  mas  lloran 
y  los  barbaros,  do  moran, 
qualquiera  caso  de  muerte. 

Y  tambien  se  détermina, 
no  ser  cosa  natural 
llorar  tan  a  la  contina 

ni  ser  duradero  ei  mal. 

Porque  qualquiera  tristeza 
la  gasta  el  tiempo  y  la  cura, 
no  es  larga  la  desuentura, 
ni  dura  su  gran  braueza. 

Y  si  veys  con  rebeldia, 

quel  pesar  quiebra  los  frenos, 

al  cabo  de  dia  en  dia 

va  de  lo  mas  a  lo  menos. 

Por  sola  la  honesta  vida 
y  por  la  costumbre  buena 


conuiene  embiar  la  pena, 
antes  quelia  se  despida. 

LLORO  FALSO. 

Lloran,  sin  querer  llorar, 
algunas  por  el  dezir, 
con  mas  tono  de  revr 
que  gana  de  sospirar. 

Aquesto  diz  que  acontece 
en  triste  conuersacion, 
do  fuerçan  el  corazon 
porquel  dolor  no  parece. 

SAXA    DE   MUGER. 

Medea  bien  se  déclara 
contra  su  senor  veLido, 
con  el  cuchillo  amolado 
para  sus  hijos  seucara. 

Y  nadie  no  gelo  veda, 
sino  solo  amor  de  madré, 
que  por  enojo  dcl  padre 
ni  por  su  gana  no  queda. 

Y  al  tin  ovo  de  vencer 
la  sana  contra  Jason, 
que  cerrado  el  coraçon 
pudo  su  sangre  verter. 

KIX  OH  LA    PLAIICA. 


ACABADA  LA  PLATICA  DE  DON  FRANCESILLO,  APARECE  VNA  VIEJA, 
DANDO  CONSEJOS  A  VN  SU  HIJO  BOUO.  ESTO  VALGA  POR  SALSA  Y 
HEMATE    DE  TODA  LA  OBRA. 
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VIEJA. 

Hijo  Pcrico,  se  bueno, 
por  mucho  quel  mutido  ladre, 
queres  hijo  de  buen   padre  ; 
guarte  del  falso  veneno. 


PERICO. 

Y  si  yo  mestoy  echado, 
para  que  quiero  la  puente 
se  que  mas  inconueniente 
es  atajar  por  el  vado. 


PERICO. 

Se  que  no  soy  tan  terreno 
como  vos  que  soys  mi  madré, 
vos  no  me  apreteys  el  freno, 
porquescupa  y  porque  ladre. 


VIEJA. 

Auariento  no  lo  seas, 
que  aun  para  si  no  fue  bueno, 
sus  dichos  nunca  los  créas, 
de  hechos  esmuy  ageno. 


VIEJA. 

As  de  ser  limpio  y  honesto 
en  el  hazer  y  dezir, 
V  proponer  de  seguir 
las  obras  segun  el  gesto. 


PERICO. 

Que  yo  nunca  mencadeno 
guardando  por  las  trincheas 
ni  vuestro  dicho  condeno 
con  scias  quatro  correas. 


PERICO. 

Se  que  no  soy  algun  cesto, 
nacido  para  morir, 
sino  me  quereis  henchir, 
no  sera  tan  bien  dispuesto. 


VIEJA. 

Piensa  mucho  y  détermina 
la  cosa  para  hazella, 
y  despues  de  conocella, 
haras  la  presto  y  ayna. 


VIEJA. 

Haras  lo  que  te  rogaren 
como  tu  lo  pedirias, 
y  si  fuerças  te  faltaren, 
no  faite  lo  que  deurias. 


PERICO. 

Y  si  no  av  harta  cozina 
para  tan  ancha  querella, 
vos  os  sentareys  cabella 
y  vo  cabe  mi  pretina. 


PERICO. 

Dexaos  dessas  fantasias, 
que  quando  no  me  hartaren, 
comere  las  cheremias 
y  las  boisas,  que  colgaren. 


VIEJA. 

No  cargues  sobre  ninguno 
lo  que  no  puedes  lleuar, 
porque  no  deues  cargaf 
el  cargo,  ques  importiino. 


VIEJA. 

Perdona  muy  diligente 
lo  que  te  ouieren  errado, 
y  corrige  tu  accidente 
para  no  ser  perdonado. 


PERICO. 

Vereys  que  mestoy  ayuno 
V  que  brama  el  paladar 
y  que  soy  mal  ouejuno 
mucrto  por  este  tragar. 
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VIE) A. 

Si  amares  perfectaniente 

qualquiera  cosa  haras 

V  ninguna  dubdaras 

aun  que  tenga  inconueniente. 


PERICO. 

Y  si  mestov  en  la  cama, 
dareys  me  hartos  comeres, 
cozida  toda  el  aljama 

V  assados  cien  bachilleres. 


PERICO. 

Estoy  tan  gran  différente 
de  vos  por  siempre  jamas, 
que  si  no  sovs  muy  reziente 
nos  cornera  Satanas. 


VIEJA . 

No  mires  alos  peccados, 
agenos,  ni  tengas  cuenta, 
ni  cuentes  por  oluidados 
los  tuvos,  porques  afrenta. 


VIEJA. 

No  pidas  cosa  imposible, 
porque  se  sufre  negalla, 
y  al  parecer  es  terrible 
respuesta  toda  de  malla. 


PERICO. 

Como  que  no  estavs  contenta 
con  darme  très  tassajos 
y  aquella  gran  ossamenta 
de  vuestros  dos  desollados. 


PERICO. 

Soys  vos  de  mala  canalla 
y  yo  de  carne  visible, 
pedis  tan  ceuil  batalla, 
golosa  reprehensible. 


VIEJA. 

Corneras  tan  de  ligero, 
que  ligera  costa  tengas, 
y  de  tanto  te  mantengas 
que  gastes  poco  dinero. 


VIEJA. 

Haras  prouision  temprano 
para  passar  la  vejez, 
pues  ères  moço  loçano, 
fuerte  mincebo  de  prez. 


PERICO. 

due  no  traga  mi  garguero 
manjar  de  tantas  arengas, 
porque  sov  tan  majadero 
que  afloxo  las  harritrengas . 


PERICO. 

Yo  soy  el  mismo  axedrez 
V  os  presto  toda  la  mano, 
majada  en  vn  almirez, 
casada  con  vn  milano. 


VIKJA. 

Q.uiero  tus  desseos  taies, 
que  de  poco  esten  contentos, 
y  taies  merecimientos, 
que  nunca  vavan  vguales. 


\1E|A. 

Ternas  por  tuya  la  fania 
del  amigo  que  tuuieres, 
y  si  bien  le  dcfendieres, 
respondes  acjuicn  te  llania. 


PKRICO. 

No  \-oy  por  los  arrabales 
sin  todos  mis  paramentos  . 
pelando  los  quatro  vientos, 
çoz inados  por  mis  maies, 
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VIEJA. 

No  beuas  quanto  pudieres, 
sino  lo  mas  necessario, 
guarte  del  vicio  contrario, 
de  los  templados  beueres. 


PERICO. 

Dadme  vos  bien  de  corner, 
que  ni  se  si  soy  casado, 
ni  si  abre  de  ser  assado 
o  duro  para  cozer. 


PERICO. 
Predica  quanto  quisieres, 
que  tu  pariste  vn  almario, 
cenido  por  ordinario 
con  solos  ocho  comeres. 


VIEJA. 

Diz  que  la  buena  ventura 
atrae  los  companeros, 
y  que  con  la  dcsuentura 
prouays  los  mas  verdaderos. 


VIEJA. 

Cou  gran  peligro  se  guarda 
lo  lindo  muy  desseado, 
sino  diga  lo  el  casado 
con  moça  linda,  gallarda. 


PERICO. 

Nunca  pudo  estar  en  cueros 
mi  fresca,  tocha  hechura, 
ni  por  los  pocos  dineros 
hallareys  gran  pensadura. 


PERICO. 

Pos  yo  digo,  quenaluarda 
la  muger  al  mas  letrado, 
y  aun  despues  questa  cinchado 
le  silua  quando  se  tarda. 


VIEJA. 

Enemistad  no  se  tome 
sino  con  lerda  pereza, 
amistad  con  gran  presteza 
se  abrace  luego  que  assome. 


VIHJA. 

Ternas  alertos  oydos, 
mas  prestos  para  escuchar 
que  lengua  para  hablar, 
ni  sobra  de  los  sentidos. 


PERICO. 

Yo  buscare  quien  os  dôme 
la  vuestra  naturaleza, 
quel  diablo  se  concome 
por  quitar  os  la  corteza. 


PERICO. 

Pareceys  sarta  de  nidos, 
muy  duros  de  trasegar, 
dellos  malos  de  tragar 
y  dellos  para  cozidos. 


VIEJA. 

Castiga  secretamente 
los  amigos  con  cordura, 
temiendo  mucha  soltura 
loando  los  a  la  gente. 


VIEJA. 

Dizeu,  que  no  puede  ser 
el  rico  tan  alabado, 
todo  bienauenturado 
ni  muchas  glorias  tener. 


PERICO. 

Vos  pareceys  acidente, 
salido  de  sepoltura, 
y  a  la  hogaça  reciente 
de  vuestra  corta  ventura. 
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VIEJA. 

Aquesto,  hijo,  te  baste 
si  mi  consejo  entendiste, 
no  pidas  io  que  negaste, 
ni  niegues  lo  que  pediste. 


PERICO. 

Yo  digo,  que  sos  enuistè 
la  raça  de  mal  engaste, 
pues  holgays  con  esse  chiste, 
sin  ver  me  dentro  del  traste . 


LAUS  DEO. 

Fenesce  el  lihro  llamado  Mémo- 
rial de  criança.  Impresso  en  la  muy  noble  y 
leal  ciudad  de  Çaragoça  en  casa  de  George 
Coci  por  Pedro  Bernuz.  Acabo  se 
a  quinze  dias  del  mes  de  Mar- 
co. Aiîo  de  mil  quinientos 
y  quarenta   y  ocho. 


NOTES  DU  VOYAGE  EN  ESPAGNE  (1640-41) 
DU  MÉDECIN  OTTO  SPERLING 


AVANT-PROPOS 


L'auteur  de  ces  notes  de  voyage,  dit  :  Olto  Sperling  père  (pour  le  distin- 
guer de  son  fils  du  même  nom),  était  né  en  1602  à  Hambourg  et  appartenait  à 
une  famille  de  savants.  Il  avait,  dans  sa  jeunesse,  vovagé  beaucoup,  en  étudiant 
la  médecine,  la  chimie,  la  botanique  et  autres  sciencesaux  universitésde  Greifs- 
wald,  Leide,  Rostock  et  Padoue.  Déjà  en  1622,  il  avait  fait  un  séjour  en 
Norvège  et  en  Danemark,  pavs  où  il  allait  plus  tard  passer  la  plus  longue 
période  de  sa  vie,  subissant  beaucoup  de  malheurs.  Il  était  sur  le  point  de  s'y  éta- 
blir, quand  la  soif  d'élargir  ses  connaissances  et  l'inquiétude  des  jeunes  ans  le 
firent  encore  une  fois  vovager  en  Europe.  C'est  alors  qu'il  parcourut  l'Italie 
d'un  bout  à  l'autre,  de  Venise  à  Naples,  et  même  il  administra,  pendant 
quelque  temps,  le  grand  jardin  du  gentilhomme  vénitien  Nicolas  Contarini  ;  en 
1627,  il  fut  reçu  docteur  en  médecine  à  l'université  de  Padoue.  Au  moment  où 
il  voulait  passer  à  Londres,  l'année  suivante,  un  corsaire  de  Dunkerque  chassa 
son  navire,  qui  se  réfugia  à  Drammen  en  Norvège.  Il  vécut  dès  lors  six  ans 
dans  ce  pays,  pratiquant  la  médecine,  jusqu'en  1634,  où  il  élut  domicile  en 
Danemark.  Corfitz  Ulfeld,  premier  ministre  du  royaume  et  gendre  de  Chris- 
tian IV,  était  son  protecteur,  et  grâce  à  cette  puissante  influence  le  roi  le 
nomma  médecin  d'une  grande  institution  vouée  à  l'éducation  correctionnelle 
des  enfants,  puis  directeur  du  jardin  botanique  royal  au  château  de  Rosenbourg, 
enfin  il  le  préposa  au  service  sanitaire  de  la  ville  de  Copenhague.  Mais  Sper- 
ling avait  des  ennemis,  et  peut-être  son  administration  donna-t-elle  lieu  à 
des  critiques  fondées  :  il  fut  destitué  de  ses  emplois,  pendant  la  disgrâce 
temporaire  d'Ulfeld  et  après  avoir  fait,  bien  malgré  lui,  le  voyage  d'Espagne 
qu'il  a  décrit  dans  les  pages  que  l'on  va  lire.  Au  commencement  du  règne 
de  Frédéric  III  il  eut  le  titre  de  médecin  de  la  Cour  ;  mais,  peu  d'années 
après,  il  fut  entraîné  dans  la  ruine  du  ministre,  son  protecteur.  Accusé  injus- 
tement, en  165 1,  d'avoir  voulu  empoisonner  le  roi,  il  préféra  quitter  le  pays, 
avec  permission  royale.  Cependant,  l'amitié  qu'il  gardait  à  Ulfeld  et  les 
services  qu'il  prêtait  à  la  famille  de  l'homme  d'Etat  proscrit,  le  rendaient  tou- 
jours suspect  au  gouvernement  danois  :  deux  fois  il   fut  arrêté,  et  la  second  ç 
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(1664),  après  l'avoir  attiré  traîtreusement  sur  le  territoire  danois,  on  l'enferma 
dans  une  prison  à  Copenhague  pour  avoir  manqué  —  selon  l'opinion  ou  le  pré- 
texte du  gouvernement  —  à  la  parole  donnée  de  ne  pas  conspirer  contre  le  roi  de 
Danemark.  Il  ne  sortit  jamais  vivant  de  la  «  Tour  bleue  »  du  palais  royal  où 
on  l'avait  mis,  et  où  l'épouse  d'Ulfeld  passa  aussi  bien  des  années  comme  pri- 
sonnière. En  1 681,  il  y  mourut.  L'autobiographie,  dont  les  pages  suivantes 
sont  une  partie,  a  été  écrite  dans  sa  prison  ;  la  Bibliothèque  ro}'ale  de  Copen- 
hague en  possède  le  manuscrit  original,  catalogué  :  Ancien  fonds  royal, 
n"  3094,  in-40.  Ce  livre,  écrit  en  langue  allemande,  n'a  jamais  été  publié  en 
entier.  M.  Birket  Smith,  ancien  directeur  de  la  Bibliothèque  de  l'Université 
de  Copenhague,  en  publia  (1885)  la  plus  grande  partie,  mais  traduite  en 
danois  ;  souvent  il  n'a  donné  que  des  extraits  :  par  exemple,  dans  le  cha- 
pitre où  est  raconté  le  voyage  d'Espagne  plusieurs  détails  ont  été  omis.  C'est 
pour  cela  qu'il  m'a  semblé  justifiable  de  le  présenter  aux  hispanisants  textuelle- 
ment sans  abréviations  :  comparée  aux  descriptions  déjà  généralement  con- 
nues de  voyages  faits  en  Espagne  dans  la  première  moitié  du  xvii^  siècle, 
celle-ci  contient  des  traits  assez  intéressants  d'histoire  naturelle  et  culturelle 
qui  ne  se  trouvent  pas  dans  les  autres. 

Quant  à  l'ambassade  qui  donna  occasion  au  voyage  de  Sperling,  j'en  dirai 
ici  deux  mots.  —  Pendant  que  Christian  IV  essayait  de  jouer  le  rôle  de  paci- 
ficateur dans  la  guerre  de  l'Allemagne,  il  se  créa  de  nouveaux  adversaires 
parmi  les  puissances  protestantes.  Non  seulement  le  Danemark  avait  un 
ennemi  héréditaire,  la  Suède,  dont  la  force  et  l'influence  politique  croissaient 
de  jour  en  jour  aux  dépens  des  voisins,  mais  l'augmentation  des  droits  du 
Sund,  dicté  par  le  manque  d'argent  du  gouvernement  danois  et  par  un  orgueil 
monarchique  borné  et  mal  placé,  fit  naître  chez  les  Hollandais  une  véritable 
haine  contre  les  Danois  et  les  rapprocha  de  plus  en  plus  dé  la  Suède.  On  avait 
manqué  le  moment  favorable  qui  s'était  offert,  de  détacher  les  Pays-Bas  de 
l'alliance  avec  la  Suède,  lorsque  ce  royaume  avait  surélevé  le  péage  dans  ses 
ports  de  la  mer  Baltique.  Maintenant  il  fliUait  chercher  d'autres  amitiés,  et  les 
pensées  de  Christian  IV,  guidées  par  les  intentions  et  conseils  d'Ulfeld,  se 
tournèrent  aussi  du  côté  de  l'Espagne,  ennemie  des  Hollandais  —  comme  des 
Français,  dont  l'alliance  avec  les  Suédois  contre  la  maison  de  Habsbourg  exis- 
tait déjà  depuis  nombre  d'années  et  devait  bientôt  influer  fortement  sur  la 
guerre  allemande.  Mais  ce  n'étaient  pas  des  résultats  décidément  politiques 
que  le  roi  cherchait  à  atteindre  pour  le  moment  en  se  rapprochant  de  l'Espagne. 
Il  espérait,  de  ces  relations  amicales,  des  avantages  de  la  plus  grande  impor- 
tance pour  le  commerce  du  Danemark,  qui  pourrait  ainsi  s'emparer  d'une 
grande  partie  de  la  puissance  mercantile  des  Hollandais.  Avant  d'y  entrer  il 
fallait  cependant  faire  disparaître  quelques  sujets  de  discorde  existant  entre  les 
ticux  pays    :  des  pertes  occ^isionnces  par  Içs    courses  des   Dunkerquois  et   |a 
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détention,  par  le  gouverneur  de  Ténérife,  d'un  navire  danois  destiné  aux 
Tndes  orientales.  L'ambassade  coûterait  beaucoup  d'argent,  mais  on  pensait 
qu'elle  en  rapporterait  bien  davantage.  Elle  fut  confiée  à  Hannibal  Sehested, 
autre  gendre  du  roi,  homme  sagace,  d'un  grand  talent  pour  la  diplomatie  ei 
l'administration;  plus  tard  —  mais  pendant  peu  d'années  —  officier  dans  l'ar- 
mée espagnole  et  nommé  général  d'artillerie  (1657,  à  Madrid).  Les  négocia- 
tions de  l'ambassadeur  en  Espagne  durèrent  longtemps.  Parti  des  côtes 
danoises  au  commencement  d'août  1640,  il  n'était  de  retour  qu'au  mois  de 
juillet  l'année  suivante.  Elles  aboutirent  à  une  convention  conclue  le  i^r  jan- 
vier 1641  (nouveau  style)  et  stipulant  le  privilège  d'exporter  une  quantité  de 
sel  espagnol  sans  payer  de  douane,  et  un  traité  de  commerce  du  19  mars 
(imprimé  dans  le  «  Corps  diplomatique  »  de  Dumont.  —  VI,  i^  partie, 
p.  209  —  et  d'autre  part).  La  valeur  du  sel  serait  l'indemnité  due  aux  sujets 
du  roi  de  Danemark  pour  le  dommage  causé  à  leurs  navires  et  chargements. 
Le  gouvernement  espagnol  tarda  longtemps,  presque  vingt  ans,  à  payer  la 
dette,  dont  une  partie  avait  été  convertie,  par  une  convention  supplémentaire, 
en  argent  comptant  au  lieu  de  la  marchandise.  J'ai  traité  l'histoire  de  ces 
négociations  dans  mon  livre  écrit  en  danois  «  Grev  Bernardinode  Rebolledo», 
Copenli.  1883,  p.  25-26,  95-99,  183-184,  249-250,  309-321,  353-354. 

Emile  Gigas. 


Im  Jahr  1640  ward  der  H.  Hannibal  Sehest  •  fur  Ambassa- 
deur nach  Spanien  gesandt,  der  Hess  mich  ersuchen  dass  Ich 
alss  Medicus  mit  Ihm  dahin  reissen  wolte  :  Ich  thâte  mich  be- 
dancken,  mich  entschuldigende  dass  Ich  von  meinen  Dienst  im 
Kinderhausse  ^  nicht  abkommen  konte.  Er  Hess  mich  drauft 
selbst  zu  sich  fordren  und  behielt  mich  zur  Maelzeit,  und 
begehrte  abermahls  dasselbige  von  mir.  Ich  aber  antwortete,  dass 
vorige.  Da  sprach  Er,  dass  er  mir  Ihro  Maj.  Vhrlaub  darzu 
verschaffen  wolte.  Ich  aber  schlugs  rund  ab  mit  andren  entschul- 


1.  Sehested,  né  en  1609,  mort  en  1666  à  Paris.  En  16361!  devint  gouverneur 
du  comte  Valdemar  Christian,  fils  du  roi  et  de  son  épouse  Kirstine  MunU  ; 
la  même  année  il  fut  fiancé  à  M"e  Christiane,  sœur  de  son  élève  ;  1640, 
membre  du  conseil  du  royaume  et  bailli  royal  dans  une  province  de  Norvège, 

2.  Comp.  l'avant- propos. 
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digung  meiner  liaussfrawen  unJ  kindern  '.  Dass  verdross  Ihm 
machtig,  und  wie  kh  hernacher  erfuhr,  hatt  er  zu  Eilert 
Wlffeldt-  gesagt,  Ess  solte  mir  ubel  bekommen,  \vo  Ich  Ihn 
nicht  auf  dieser  reisse  folgie.  Wie  Ich  meinen  abscheidt  von  Ihm 
genommen,  gieng  Ich  alssbald  zum  H.  Statthalter^  und  be- 
richtet  Ihm,  \vas  Hannibal  von  mir  begehret,  und  wass  Ich  Ihm 
geantwortet,  Er  sagte,  Ihr  habt  wol  gethahen  dass  Ihr  Euch  die- 
ser reisse  entschlagen.  Mitlerweile  dass  wir  mit  einander  rede- 
ten,  kam  siin  Bruder  Eylert  Wlfteldt  in  dem  gemach,  und  re- 
dete  mit  seinem  Brader  heimlich  à  part.  Da  rieff'  mir  der  Herr 
Stàtthaker  zu  sich,  und  erzehlte  mir  wass  sein  Bruder  von  Han- 
nibal gehôret,  und  wie  Er  mir  und  den  meinen  hefftig  gedrawet 
hatte,  rieth  mir  derhalben  Ich  sohe  die  reisse  nur  annehmen, 
Ess  wurde  mich  Hannibal  sonsten  Suchen  gàntzlich  zu  ruitiiien. 
Den  folgenden  Tag,  sendte  Hannibal  wieder  zu  mir,  und  liess 
mir  sagen,  Er  hatte  mit  dem  Konig  meinetwegen  geredet,  der 
wehre  gahr  wol  zu  frieden,  dass  Ich  mit  Ihm  reissete.  Ich  solte 
nur  mit  Ihm  kommen.  die  Reisse  solte  mir  nicht  gerewen. 
Wass  wolte  Ich  thuhen,  Ich  muste  auss  zwey  bossen,  dass  beste 
erwehlen,  und  folgte  dess  H.  Statthalters  rath,  und  gab  mein 
Jawort  von  mir.  Da  waer  ailes  Schôhn  ding  mit  Hannibal,  und 
fordert  mich  offte  zu  sich  zum  essen,  und  hatte  lust  mit  mir  in 
Italian  scher  Sprach  zu  âiscurriren,  den  er  waer  mit  dem  Graffen 
Woldemar  t  lang  in  Ilaliâ  und  sein  Hoff'meister  gewesen,  hatte 


1.  Sp.  avait  épousé,  en  1630,  la  veuve  d'un  médecin  de  Bergen  (en  Nor- 
vège) ;  il  avait  en  1640  quatre  enfants,  et  en  octobre  il  lui  en  naquit  un  cin- 
quième. C'est  à  son  fils  Otto  (né  en  1634,  mort  en  171 5,  savant  historien  et 
archéologue)  qu'il  a  dédié  son  autobiographie. 

2.  Frère  du  ministre,  né  en  1613,  mort  en  1,644,  ^  'a  bataille  navale  de 
Kolberger  Heide,  tué  par  la  même  balle  qui  priva  d'un  œil  le  roi  Christian  IV. 
Il  resta  en  Espagne  comme  résident  quelque  temps  après  le  retour  de  Sehes- 
ted. 

3.  Corfitz  Ulfeld,  alors  gouverneur  de  Copenhague. 

4.  Comte  de  Slesvig  et  Holstein,  né  en  1622,    mort   en  1636.   Son  voyage 
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sich  auch  in  Franckreich  und  Engelland,  lange  auffgehalten,  und 
redete  dieselbe  Sprachen  wol,  aber  insonderheit  die  Englische, 
die  Spanische  Sprache  konte  er  nicht  reden,  Aber  der  herr  Statt- 
halter  ubertraff  Ilin  darinnen,  welcher  doch  nie  mahls  in  Span- 
nien  gewesen  waer,  sondern  batte  die  Sprache  in  Italid  durch 
einen  Sprachmeister  gelernet.  Uber  diss  batte  herr  Hannibal 
ohngemein  wol  studiret,  aber  hatte  eine  sehr  bosshafftige  Natur 
an  sich,  wovon  Ich  viel  schreiben  kônte.  Hergegen  waer  der 
Statthalter  Corfitz  Wllffeldt  ein  sehr  frommer,  leutsehger,  guet- 
thâtiger  Herr,  von  sehr  grosser  erfahrenheit,  sonderlich  in  Stats- 
sachen,  wovon  Ich,  zu  seinem  grossen  Ruhm,  viel  erzehlen 
kônte,  Aber  dièse  materie  fordert  einen  andern  ohrt.  Ich  machte 
mich  alssbald  fertig  zu  dieser  langen  Spanischen  reisse,  die  Ich 
wieder  meinen  willen  aufF  mich  nam  ',  sonderlich  weiln  meine 
liebe  Haussfraw  abermahl  mit  leibesfrucht  gesegnet  waer,  und 
Ich  von  Ihr  und  meinen  kleinen  hertzlieben  Kinderlein  so  lange 
solte  abgescheidet  seyn.  Da  nun  der  Ambassadeur  seine  Dépêche 
vom  Kônig  empfangen,  fuhr  er  nach  Helsingôr  mit  einer  grossen 
suite  vonEdelleuten,  worunter  wehren  Hans  Ulrich''  dessKônigs 
Christ.  4.  natiiral  Sohn,  Eylert  Wlfteldt,  welcher  auf  dess 
Kônigs  wegen  soXxfZM  Madrit  Residiren,  Otto  Kraeg'    Denscher 


avec  H.  Sehested  eut  lieu  en  1637-39.  Il  mena  plus  tard  une  vie  pleine  de 
troubles  et  fut  tué  en  Pologne,  officier  dans  l'armée  du  roi  de  Suède,  Charles- 
Gustave. 

1.  Le  30  juillet  (n.  st.)  il  écrit  à  Contarini  de  Copenhague  :  «  S.  M«a  mi 
commanda  d'andar  per  Medico  in  Spagna  con  l'IUmo  S^  Ambasciatore  che 
vien  mandate  di  queste  bande.  Et  gia  sono  in  ordine  d'imbarcarmi  per  questo 
viaggio  in  poche  hore...  Una  cosa  mi  consola,  che  nella  Spagna  non  mi  man- 
carà  materia  d'impieghar  la  mia  curiosità  ».  (Brouillon  dans  la  Bibl.  roy., 
Ane.  fonds  royal,  11 10,  in-fol.). 

2.  H.U.  Gyldenlôve,  fils  du  roi  et  d'une  bourgeoise,  né  en  161 5,  mort  en 
1645,  amiral. 

3.  O.  Krag,  161 1-66,  delà  première  noblesse  danoise,  employé  souvent 
dans  les  affaires  diplomatiques  et  dans  l'administration. 
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Secrelarius,  und  Ahralmm  Gôhiit::^  '  Teutscher Secretarius,  einauss- 
bûndiger  gelahrter  und  wol  bere)'Ster  Mann,  nebensc  vielen 
andren  Edelleuten,  worunter  auch  waer  nocheinander  Bruder 
dess  H.  Statthalters  nalTiiiens  Mogens  Wlffeldt  -,  ein  junger 
aber  Tugendthaffter  vom  Adel,  ohne  andre  Stallmeistere  uber  die 
Pferde,  welche  der  Kônig  v.  Dennemarcken  dem  Spannischen 
Kônige  zu  einem  prœsent  mit  schôhnen  gestickten  decken  zu- 
schickte.  Da  aile  gûeter  in  2.  kônig  liche  Schiffe  zu  Helsingôr 
cmbarquiret,  und  der  Windt  favorahel  wehete,  embarquirte  sich 
der  H.  Ambassadeur  auch  mit  seiner  suite,  und  wurden  in  2 
Schiffe  vortheilet,  Ich  aber  nebenst  den  Vornembsten  Edelleuten, 
und  dem  Sccretario  Gôlnitz  blieben  in  dess  Ambassadeurs  Schiffe, 
und  huben  unsere  Ancker  auft,  und  siegelten  mit  gueten  Winde 
durchs  Cancel  langst  Engellandt  hin,  und  Erlangten  in  10.  tagen 
die  Cùste  von  Spannien,  unser  Pilot  aber  der  Englisch  Mann 
wuste  nicht  eigentlich  wass  Ohrt  in  Spannien  ess  waer,  (da  ess 
doch  waer  Capojîiiis  terrx  nicht  so  gaer  weit  von  unsern  haven 
Coruùa  dahin  wir  gedachten.  Fuhren  also  den  gantzen  tag 
langs  der  Ciïste  von  Galicien,  nicht  wissende  wo  wir  unseren 
haven  suchten  [j/V]  solten,  biss  dass  der  Ambassadeur  ans  landt 
sendete,  den  H.  Eylert  Wlffeldt,  und  den  speuditeur  Heinrich 
Willemson  '  welche  vor  diesem  in  Spanien  gewesen,  und  beyde 
der  Sprache  kundig  wahren,  zu  erforschen  an  welchem  Ohrt 
wir  wehren.  Die  kehrten  zu  rùck  und  brachten  einen  Spanischen 
Piloten  mit  sich  welcher  uns  o-eleitete  in  einem  Schôhnen  Haven 


1 .  Allemand,  mais  né  en  Danemark  ;  il  ne  passa  que  peu  de  temps  au  service 
danois.  Auteur  d'un  livre  de  géograpiiie  et  d'histoire  intitulé  «  Ulysses  Bel- 
gico-Gallicus  ». 

2.  Il  n'avait  que  vingt-trois  ans,  et  mourut  jeune  et  non  marié. 

3.  H.  \V.  Rosenvinge,  1604-67,  avait  appris  l'espagnol  dans  ses  voyages  ; 
il  fut  en  1641  consul  du  Danenvxrk  à  San  Liicar,  en  1642-50  agent  royal  à  Ma- 
drid. Plus  tard,  le  gouvernement  l'employa  dans  plusieurs  missions  diploma- 
tiques d'importance  (en  Angleterre,  Pologne  et  Hollande). 
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genannt  Viviero  ',  allwo  viele  Bawren  wohneten,  welche  alss- 
baldt  bey  unser  ankunfft  aufF  dem  nehesten  hohen  Berg  mit 
Weib  und  kinderen  flohen,  vermeinend  dass  ess  Tùrkische  See- 
riiuber  werden  [5/c].  Aber  da  endlich  etliche  landt  Capiteine  an 
unsere  Schiffe  kahmen,  sehr  herrlich  aussgeputzet,  und  vernah- 
men  wases  fur  leute  wahren,  sendten  sie  alssbald  ans  landt 
und  liessen  den  leuten  ruffen,  sie  solten  vom  Berge  herunter 
kommen,  denn  ess  wehren  Freunde  Schiffe.  Der  Ambassadeur 
ruhete  allhie  2.  tage  auss  denn  er  waer  etwas  unpasslich  von 
der  See  gewesen,  und  sendte  mitlerweil  den  H.  Eilert  Wlffeldt 
undOtteKrage  uber  landt  mit  seinem  kôniglichen  Pass,  an  dem 
gouverneur  von  Galicien,  welcher  zu  Coruha  residirte,  umb  seine 
ankunft  iiime  zu  verstândigen,  und  dass  er  in  kurtzen  mit  sei- 
nen  Schiffen  wurde  bey  Ihm  seyn,  Wie  er  dan  nach  zweyen 
tagen  auft'brach,  und  kamen  glûcklich  an  in  Coruîia,  unter  loss- 
brennung  aller  unser  Stiicke,  denen  vom  Casteel  wiederumb 
geantwortet  ward.  Der  Ambassadeur  ward  bey  dem  Gouverneur 
den  Marquii  de  Val  Paraiso  auff  dem.  Casteel  gelogiret,  seine 
suite  aber  hin  und  wieder  in  der  Stadt  bey  den  Burgern,  und 
Ich  bey  dem  Medico,  einen  feinen  gelahrten  und  discreten  Manne. 
Dièse  Stadt  ist  ziemlich  Volckreich,  oben  auff'einem  Berge  ge- 
legen,  aber  ist  ein  Sehr  beriimhter  Haven,  weit  und  Breit,  uber 
ail  mit  Bergen  umbgeben,  und  hat  eine  Kette,  wie  Sie  ess  nen- 
nen,  von  der  Stadt  an  biss  gegen  uberliegende  Berge,  welche 
distant:^,  sich  fast  auff"  eine  Meile  weges  erstreckt.  Dièse  kette 
bestehet  auss  fewren  [sic]  dicken  Balcken  zu  sammen  gefuget 
mit  kleinen  kurtzen  doch  sehr  Starcken  Eisernen  Ketten.  Und 
seind  ie  3.  Balcken  allemahl  an  ein  ander  gefestet,   ieder  Balcke 


I.  Vivero.  —  Comp.,  pour  la  relation  du  commencement  du  voyage,  les 
extraits  (dans  l'appendice  I)  d'une  lettre  italienne  de  Sperling,  écrite  de  la 
Corogne  à  Corfitz  Ulfeld  le  21  sept.  1640.  (n.  st.).  C'est  la  seule  lettre  écrite 
pendant  ce  voyage;  nous  en  possédons  le  brouillon  à  la  Bibl.  rov.  (Ane. 
fonds,  1 1 10,  in-fol.). 
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ohngefehr  3.  EUen  lang.  Dièse  lange  Kette  von  Balcken  ist  uber 
den  gantzen  siniim  maris  aussgespannet,  welche  in  der  Mitten 
kan  geôffnet  werden  wenn  Scliift'e  durchsiegeln  sollen,  und 
wirdt  hernacher  wieder  zugeschlossen,  von  leuten  die  expresse 
hiezu  bestellet  seyn.  Also  treibet  dièse  Kette  autF  dem  Wasser, 
und  gibt  Tag  und  Nacht  einen  grossen  coiitiniiir  lichen  Klang 
wegen  der  kleinen  Evsernen  Ketten,  von  sicli. 

Der  Ambassadeur  ward  von  dem  Marqtii^  herrlich  iracliret 
sonderlich  mit  raren  Meerlischen,  und  giengen  aile  Edelleute 
wie  auch  Ich  und  der  Secretarius  Gôlnitz  an  dess  Ambassadeurs 
Taffel.  Dess  Abends  suchte  ein  ieder  sein  logement  in  der  Stadt, 
dess  Tages  vv^aer  meine  Arbeit  aulis  gebirge  herunib  zu  kriechen, 
wie  auch  am  Ufcr  des  Meers  zu  Spatziren,  allwo  Ich  unter- 
schiedliche  Schôhne  rare  Kriiuter  fandt,  theils  von  mir  gahr  nicht 
vor  diesem  gesehen^  theils  ins  wilde  niemahls  wachsend  obser- 
viret.  Ich  fandt  auch  daselbst  auf  dem  Berge  eine  lateinische 
Inscription  in  dem  Felssen  mit  gahr  ruder  langen  Buchstaben  ge- 
hawen  welche  Ich  hernacher  in  des  Nonii  Hispania  '  auch  ge- 
funden,  aber  in  einem  Buchstaben  differirende,  nemblich  fur 
dass  Wort  DAN I  E  NSIS  hsz  Ich  TANIENSIS  welches 
Ich  nicht  besser  weiss,  dass  Ich  in  meincn  observa tioirihus  Hispa- 
nicis  ^  solchcs  annotirel  habe. 

Ess  waer  allda  ein  Medicus  gestorbcn,  auss  dessen  nachgelas- 
sene  Bibliothequelch  itû\c\\Q  rare,  aber  ubel  condiliouirte  Bûcher, 
kauffte  fur  30.  stûck  von  8''"  Der  Ambassadeur  blieb  allhie  lie- 
gen  in  die  dritte  woche,  mitlerweile  liess  der  Man/ni:^  zu  hoife 
wissen  dess  Ambassadeurs  Ankuntlt,  und  der  Ambassadeur 
sendte  allgemehlich  vorn  an,  etliche  vom  Adel,  mit  desz  Konigs 


1.  Ludovicus  Nonnius  (Nunez),  «  Hispania  sive  de  oppidis,  fluminibusque 
veteris  Hispania;  »,  Anvers  1607,  in-80  ;  se  trouve  aussi  dans  «  Hispaniaj 
illustratae  »  de  Sciiott,  (t.  IV.  p.  .451,  se  lit  l'inscription). 

2.  Ces  observai  ions  n'existent  malheureusement  pas  dans  les  papiers  de 
Sperling,  à  la  Bibliothèque  royale. 
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Pferde  und  andrer  bagage  und  dienere.  Behielte  nur  bey  sicli 
Herrn  Hans  Ulrich,  Eylert  Wlfteldt,  Otto  Krage,  Mich  und  den 
Spenditenr  Hinrich  Willemssôn.  Die  Schiffe  blieben  liegen,  biss 
er  reissen  wolte,  mit  denselben  sandte  Ich  die  gekauftte  Biicher, 
etliclie  aufgetrocknete  Krâuter,  und  rare  biilbeii,  wie  auch  2000. 
limonen,  welche  an  dem  Ohrt  gahr  klein  fallen,  an  meine  Hauss- 
fraw,  dass  sie  diesel ben  unter  den  Freunden  ausstheilen  solte. 
Dièse  2.  Schiffe  hatten  dass  Gluck  dass  sie  ebenmessig  in  10. 
tagen  Norwegen  erlanget  hatten,  wie  Ich  dan  desswegen 
Schreiben  fur  mir  fandt  alssbaldt  da  Ich  zu  Madrit  angekommen 
waer. 

Da  nun  der  Ambassadeur  fertig  zu  reissen,  gab  der  Marquiz 
dem  Ambassadeur  mit  einen  foiirir,  einen  Irlànder  von  geburt 
einen  sehr  discreten  Mann,  nahmens  Don  Jorge  de  Comeforte,  der 
guet  hollândisch  redte,  und  mir  auf  dergantzen  reisse  viel  guets 
auch  in  Madrit  erzeigte.  Der  Ambassadeur  nahm  fur  erst  seinen 
Weg,  nach  S.  Jacouio  di  Galiiia,  umb  dass  heiligthumb  zu  bese- 
hen.  Fur  mir  waer  dasselbe  nichtes  newes  oder  rar  der  Ich 
dergleichen  vor  diesem  gnug  gesehen,  dass  rareste  fur  mir  waer, 
dass  Ich  daselbst  Saiie^  gantze  Berge  von  Gagal  oder  Schwartzen 
Agstein,  wovon  daselbst  allerley  arbeit  gemacht  wirdt,  davon 
Ich  mich  etwas  kaufte.  Darnach  reisseten  wir  durch  Galicien 
welcheseinarmseliges  landt  ist  ',  und  funden  hst  uberall  weder 
zu  b.^issen  oder  zu  brechen,  biss  dass  wir  kahmen  ins  Reich 
Léon,  wovon  die   Hauptstadt  auch   ihren  Nahmen   Léon  fûhret, 


I.  Will.  Lithgow,  dans  son  «  Totall  Discourse  of  the  rare  adventures  and 
painefull  pérégrinations...  to  the  most  famous  kingdomes  in  Europe  (etc.)  », 
Londres  1632,  in-40,  dit  (p.  442)  :  «  I  entred  in  Galicia,  and  found  tlie  Coun- 
trey  as  barren,  the  people  so  poore,  and  victuals  so  scarce,  that  this  importu- 
nate  inforcement  withdrew  nie  fra  S.  Jacques  ».  H.  Welsch,  «  Reissbeschrei- 
bung  »,  Nuremberg,  1659,  in-40,  p.  278  :  ce  pays  possède  des  mines  assez 
riches,  des  forêts  et  bien  du  gibier,  mais  d'ailleurs  c'est  «  ein  zimlich  rauh  und 
unfruchtbar  Land,  so  seyn  die  Inwohner  gar  schlechte  Leut  0.  Au  xviie  siècle, 
on  n'aimait  pas  les  montagnes  romantiques. 
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Ist  doch  nur  eine  kleine  Stadt  und  von  keinen  sonderlichen 
einwohneren.  AUhie  hatte  der  Kônig  einen  garten  und  Pallast  ', 
den  besuchte  Ich,  und  fandt  unter  andern  allda  eine  Wein- 
traube  am  Stock  hangend,  so  gross  dass  Ich  mich  dessen  verwun- 
deren  muste,  denn  sie  waer  bey  i  1/2  Ellen  lang,  da  gedachte 
Ich  an  der  trauben  die  die  zwey  aussgeschickte  Mânner  auss  dem 
Gelobten  lande,  auft' einen  stecken  iragend  zu  Mose  brachten. 
Ich  batt  den  Gartner  dass  er  mir  die  Traube  gônnen  wolte, 
welche  er  auch  gantz  ungeweigert  abschnitte,  und  mir  dieselbe 
reichte.Ess  wahren  sonsten  in  demselben  garten  viel  ohngemein- 
grosse  Trauben,  aber  keine  die  an  dieser  kam.  Ich  hatte  gnucr 
zu  thuhen,  dass  ich  dièse  Traube  unverletz  nach  hausse  brachte, 
welche  Ich  deniHerrn  Ambassadeur  alssbald  prœsenlirte,  der  sie 
auch  in  seiner  handt  nahm,  und  mit  verwunderung  beschawte, 
und  liess  sie  durch  seinen  diener  auftheben.  Von  Leoji  kahmen 
wir  uber  ein  Gebirge  genannt  nionU'  Zehrero  -  dass  ist.  Mous 
Febriiarii,  ahvo  mitten  auff  dem  Gebirge  ein  fein  Charteuser 
Kloster  waer,  und  viel  reliquien  darinnen,  Unter  andren  zei^ten 
sie  uns  in  einer  glasseren  flasciien  dass  Bluei  JesuChristi, 
welches  gantz  trocken,  aber  ihrem  vorgeben  nach  zu  gewisser 
zeit  im  Jahr  flûssig  \vard,  eben  svie  dasselbe  zu  Brûgge  in  Flan- 
dern.  Wir  setzten  unsere  reisse  weiter  fort,  und  kamen  endlich 
durch  gebirgigte  Ohrter  nach  Valladolid.  Dièse  Stadt  ist  ein  sehr 
schôhne  grosse  wollgebawte  Stadt  und  Volckreich.  Allhier 
ruhete  der  Ambassadeur  2.  tage  auss.  Mitlerweile  besuchte  Ich 
die  Buchladen  in  der  Stadt,  und  kauffte  auch  etliche  weinit^ 
Bûcher,  insonderheit  traff  Ich  da  an  den  Goknum  Grœcuiii  wol 
gebunden,  wclcher   dess    berûmhten    Medici  Hispaiii   Francisa 


1 .  Pcut-C'trc  le  château  bien  bâti  du  temps  de  lY-lage,  dont  parle  Welsch 
(ouvr.  cité,  p.  279). 

2.  Sp.  parle  i.i,  sans  doute,  du  monastère  Santa  Marfa  la  Real  de  Cebrero, 
ou  Cebreiro,  couvent  de  bé-nédictins,  dans  les  montagnes  (province  de 
Luge). 
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Valesii  '  gewesen  wahr,  wie  seine  Handt  anzeiget,  Und  ob   ich 
Schohn   den    Galcnum    Latinum    batte,  und  zwaer  die  Jûngste 
Edition  auss  Italia  mit  mirgebracht,  kauftte  Ich  docli  auch  noch 
ein  Exemplar,   vom   GaJeno   Latino,  ein  wenig    altérer  Edition, 
weiln  er  sonsten  wolgeconditioniret  waer,  und  Ich  Ihm  nebenst 
beiu''-""  Grxco  umb  ein  hederHchcs  WoUfeyles  Geldt  zu  mir  han- 
deke.  Ausser  der  Stadt  namm  Icli  auch  meine  lust  mit  Krilutern 
zu  suchen,  wovon  Ich  allezeit  etwas  rares  fandt,  wie  Ich  dann 
auf  dieser  gantzen    reisse   von   Coruna  biss  nach  Madrid^  sehr 
viel  rare  Kâruter  samlete  und  auftrocknete,  sonderHch  auff  dem 
Monte  Zebrero.  Da  wir  nun  auss  den  Gebirgigten  ôhrtern  gekom- 
men,    waer  dass   landt    von     Valladolid   durch   beyde  Castilien 
gantz  eben  feldt,  biss  nach  Madrid,  in  derer   gegend  wir  ankah- 
men  iin  October    Monat  -  an  einem  ohrt  gênant  Caranionciel    a 
baxo  5,  allwo  der  H.  Ambassadeur  in  3.  wochen  ohngefehr  sich 
aufFhielt  mit  weinigen  seinen  leuten  biss  das  er  tùr  seine  Lac- 
quajen  und  andren    bedienten  kleider  machen  Hesse,   und   auch 
sein  Pallast  darein  er  ziehen  solte  bereitet  wurde  ■^.    Mitlerw^eile 
dass    wàr  hie   stille    lagen,    wurden   die  andre   von  der  suite   in 
Madrit  mit  JogenientQxn  von  unserem  fourir  Don  Jorge  accommo- 
diret,  und  weihi  der  Ohrt  nur  eine  kleine  Meile  von  Madrit  lag, 
fuhr  Ich  bissweilen  in  die  Stadt,  dieselbe  zu  besehen,  auch   mit 
meinem.  Faclorn  zu  reden,  da  Ich  dann   dass  erste  mahl   BriefFe 
von  meiner  lieben  haussfrawen  fiir  mir  fandt,  dass  sie  mit  allen 
kindern  wol  auff  wehre,  und  ailes  wass  Ich  von  Coruna  gesandt 
wolempfangen     hatte.     Mitlerweile    ward    dess    Ambassadeurs 
Hauss  auch  nieubieni  [!]  und  fertig,  welches  waer  dess  Hertzogen 


1.  Franc.  Valesius  ou  Vallesius  (Vallès)  de  Covarrubias,  seconde  moitié  du 
xvie  siècle,  médecin  ordinaire  du  roi  Philippe  II. 

2.  Le  20  octobre  (vieux    style)  arriva  l'ambassadeur  à  la    capitale  de   l'Es- 
pagne, disent  les  sources  danoises. 

3.  Carabanchel  de  Abajo. 

4.  La  vraie  raison  du  retard  était,  à  ce  qu'il  semble,  que  le  comte-duc  d'Oli-- 
vares  ne  voulait  pas  donner  à  l'ambassadeur  le  titre  d'Excellence. 
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von  Arescholcn  Pallatz  gewesen  \  Da  fuhr  der  Ambassadeur 
gleich  incognito,  auch  in  sein  logement,  und  nach  3.  tagen  fuhr 
er  eine  viertheil  Meile  wieder  hinauss,  und  ward  von  aller  anwe- 
sejîden  fremhden  Ambassadeuren  Carossen  eingeholet,  von 
seiner  gantzen  Suite  accompagnirti,  welche  aile  in  deraselben 
Pallast  eingelogiret,  und  vom  Kônige  tilglich  desfrayiret  worden, 
mit  Speisse  und  Tranck  vom  Wein  und  Bier  (welches  allda 
von  einem  Wallonen  von  sehr  gueten  Gesmack  gebrawet  ward) 
so  lang  der  Am.bassadeur  zu  Madrit  vorblieb.  Ess  ward  dem  Am- 
bassadeur alssbald  ein  Cérémonie  Meister  zuverordnet,  welcher 
ailes  tàglich  verschaftete  wass  zur  Kuchen  und  Keller  nôtig  waer. 
Dass  Schepsenfleisch  und  Hùner  sindt  allhie  von  sonderlichen 
gueten  gesmack,  von  sehr  kriifi'tiger  substantx,  und  wirdt  man 
mit  ein  kleines  hisslein  davon,  wie  auch  vom  Brodt  alssbald 
gesattiget.  Die  Weine  -  die  allhie  ordinarie  getruncken  werden, 
sindt  nicht  von  den  Weinen,  die  wir  ordinarie,  Spanische 
weine  Nennen,  und    zu   Malaga   und   Xires    wachsen,  sondern, 


1.  Philippe  Charles  prince-comte  d'Arenberg,  duc  d'Arschot,  né  en  1)87, 
mort  au  mois  de  septembre  1640;  il  avait  hérité  de  sa  mère  le  titre  ducal,  et 
elle  l'avait  hérité  de  Ch.  de  Croy.  En  1634  il  fut  accusé  de  s'être  conjuré  avec 
d'autres  nobles  néerlandais  contre  le  gouvernement  espagnol  ;  on  l'arrêta  dans 
le  palais  du  roi,  et  jusqu'à  sa  mort  il  fut  gardé  prisonnier  dans  une  maison  à 
Madrid  qu'il  avait  louée  un  peu  avant  son  arrestation.  C'est  là  que  lut  installé 
l'ambassadeur  danois  et  sa  suite.  Elle  était,  «  junto  à  los  Premostratcnses  « 
(Novoa,  Memorias,  dans  Docuiiientos  incd .  para  la  Hist.  de  Jîspaila,  LXIX, 
p.  363).  Le  couvent  de  San  Norberto,  appelé  «  los  Mostcnses  »,  était  situé 
dans  l'actuelle  Galle  de  Isabel  la  Catôlica,  et  la  Pln/.a  de  los  Mostenses  en  con- 
serve encore  le  souvenir;  il  fut  démoli  par  les  Français.  (Cf.  Mesonero  Ro- 
manos,  El  anli^uo  Madrid,  p.  301). 

2.  La  qualité  des  vins  espagnols,  tels  qu'on  les  buvait  dans  le  pavs  même, 
n'est  pas  toujours  jugée  si  favorablement  par  les  vovageurs  du  temps.  Le  vin 
est  «  meistentheil  unannehmlich  und  vviderwiirtig  »,  dit  Welsch  (ojk  cil.,  p.  225); 
Zeiller  (Itinerarium  Hispaniœ,  édit.  de  1656)  l'appelle  «  ingratum  etaspcrum» 
et  selon  Neumaier  (  «  Reise  durch  Welschland  »,  etc.,  Lpz.  1622)  il  est  c  von 
einer  Unart  ". 
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sind  von  den  Weinen  die  in  Castilien  wachsen,  von  dijferente 
sorten,  ordinarie  durchsichtich  roth,  gahr  eines  andren  ges- 
macks  alss  die  wir  Spanische  weine  nennen,  doch  eines  sehr 
gueten  gesmacks,  und  starck,  worunter  eine  Art  ist,  welche  der 
fûrnembste  gehalten  wirdt  und  genennet  wirdt  Ojo  di  Gallo,  das 
ist  Huen  Ange,  welcher  sehr  starck  und  lieblich  ist,  aber  Ich 
durft'te  nicht  wol  davon  trincken,  weiln  Ich  befand,  dass  wie 
weinig  Ich  auch  davon  Tranck,  dess  Morgens  mir  die  Finger 
zitterten,  dass  ich  mit  der  Feder  nicht  wol  Schreiben  konte, 
gienge  doch  alssbald  fûruber,  insonderheit,  wenn  Ich  nur  ein 
kleines  stûcklein,  eines  finger  Nagels  gross  vom  Brodt  hinunter 
sluckete.  MitlerweileKahmen  aile  frembde  Ambassadeurs  unsern. 
Herrn  Ambassadeur  zu  besuchen,  und  er  hinwiederumb  legte 
seine  visiten  bey  Ihnen  ab,  biss  dass  endlich  der  Conde  Duque  de 
Olhares  (welcher  dahmals  der  Premier  Ministre,  und  dass  fac 
totum  im  gantzem  reiche  Spanien  und  Portogall  waer)  Ihn  auch 
besuchte,  und  damit  kurtz  darnach  ward  der  x\mbassadeur  zur 
kôniglichen  audient~  gelassen,  in  einer  kleinen  niedrigen  und 
sehr  dunckelen  Cammer  '.  Der  Kônig  tratt  herfuhr  auss  der 
nehesten  Cammer,  und  kamm  nicht  weiter  biss  eben  an  der 
Cammer  thiihr,  vnd  standt  da  unbeweglich  wie  eine  statua  mit 
einer  Bayen  Mantel  und  Kleidung,  und  mit  dem  guldenen 
Flûsse  umb  den  hais  angethahn.  Da  tratt  der  Ambassadeur  mit 
bedecktem  Haupte  zu  Ihm,  und  achtede  Ich  dohmals  dièse  céré- 
monie von  dem  Ambassadeur,  dass  er  nicht  ehr  zu  seinem  Huete 
greiffen  wolte  alss  er  sahe  dass  der  Kônig  seinen  Arm  fieng  an  zu 
bewegen,  da  huben  sie  beyde  zugleich  den  Huet  ab,  und  setz- 
ten  ihn  wieder  auff  alssbald  zugleich.  Darauff  fieng  der  Ambas- 
sadeur seine  Rede  an  in  Italianischer  Sprach,  gahr  zierlich  und 


I.  La  description  des  salles  d'audience  de  l'Alcâzar  ne  semble  pas  s'accorder 
tout  à  fait  avec  celle  qui  se  trouve  dans  d'autres  auteurs  du  XYii^  siècle,  où  il 
est  parlé  de  deux  salles,  Tune  plus  petite,  mais  <(  toute  dorée  »,  l'autre  spacieuse 
et  bien  ornée. 
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kurtz,  und  derKônig  selber  antwortet  draufin  Spanischer  Sprach 
gantz  kurtz,  aber  so  leisse,  dass  man  nur  hie  und  dort  ein  wort 
nur  ertappen  konte .  Wie  der  Kônig  aussgeredet,  winckete  der 
Ambassadeur  dem  Hans  Ulrich  dass  er  her  zutretten  solte  dem 
Kônig  die  Hiinde  zu  kûssen,  dem  folgte  Eylert  Wlfl^ldt  und  die 
andre  Edelleuteein  ieder  nacli  seinem  rang  biss  endlich  Ich  und 
der  Heinrich  willemsen,  welcher  nunmehr  Hofmeister  genen- 
net  ward,  hinzutratten,  und  gleicherweisse  dem  Kônige  die 
Handt  kùsseten.  Bey  eines  ieden  Hinzutritt  sagte  der  Am- 
bassadeur dem  Kônige  an,  eines  ieden  Nahmen,  und  charge. 
Damit  waer  ailes  gethahn,  und  namb  der  Ambassadeur  vom 
Kônige  abscheidt.  Drev  tage  hernach  hatte  der  Ambassadeur 
allaient:^  bey  der  Kôniginnen,  aber  in  einem  weiten  hohen,  und 
wolgetapetziersten  \^sic\  gemach.  Die  Kôniginne  sass  an  einem 
erhabenen  Ohrt  auif  einen  Stuel  davon  sie  nicht  aufstandt,  son- 
dern  alss  der  Ambassadeue  sein  Haupt  enblôssete,  neigte  sie  sich 
ein  gahr  weinig  mit  dem  leib  und  Haupte  gcgen  Ihn.  Sie  wahr 
aussdermassen  mit  Kleideren  und  vielen  Edelgesteinen  kôstlich 
gesmûckt.  Der  Ambassadeur  thiit  seine  Oraiion  in  Spannischer 
Sprach  zu  Ihr,  welche  Ihr  Hoffmeister  beantwortete.  Der  nach 
gûng  ein  ieder  von  der  suite  auti"  etliche  Stuffen  hinautî  zu  der 
Kôniginnen,  und  kiisseten  den  Saum  ihres  Euszersten  Rocks. 
Damit  wahren  aile  Ceriiitoiiien  geendet,  und  man  fuhr  wieder 
zu  Hauss.  Mitlerweile  ticgoliiKX.  der  Ambassadeur  mit  dem  Coinle 
Duque  ',  seine  Sache,  warumb  er  von  seinem  Kônige  waer  auss 
gesandt,  welche  alleine  bestundt,  in  reslitulion  seiner  Unter- 
thahnen  vielen  angehaltenen  Schiffen,  und  ersatzung  dess  daruber 
crlittcncn  Schadens,   Wiewol    der  ^emeine    Mann     nicht   anders 


I .  Dans  la  relation  générale  de  son  ambassade,  présentée  par  lui  au  roi, 
Sehested  donne  U'i  tableau  fort  curieux  des  circonlocutions  et  cérémonies 
interminables  de  la  bureaucratie  espa<;nole.  Hlle  est  imprimée  dans  les 
Comptes  rendus  des  Archives  de  l'État  —  «  Aarsh^-retiiinger  Ira  dct  kgl. 
Geheimearchiv  «  —  VI  (Copenh.  1877),  p.  i  sqcj. 
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WListe,  alss  das  der  Kônig  von  Dennemarck  gegen  die  Hollânder 
einen  Krieg  fûhrcn  wolte,  woruber  Sie  sehr  frolockten,  und  der 
A))ihassadeur  uber  ail  desto  angenehmer  und  mehr  respectiret 
ward,  Wie  dann  wir  andren  von  der  Suite  also  gehistruirel  wor- 
den,  dass  wir  solchen  vermuthlichen  Krieg  uberall  mit  gelegen- 
heit  ausssprengen  solten.  Der  Kônig  selbsten  beweisete  dem 
Ambassadeur,  grosse  Ehre,  und  unter  andren  Hess  er  zu  seinem 
Ehren  eine  Bullenjacht  in  seinem  Buen  Retiro  anricliten  ',  wel- 
ches  vv^oll  wehrt  zu  sehen  waer,  da  der  Kônig  und  der  Conde 
Duquc  auch  zugegen  waer.  Ich  beschrieb  dièses  gefeclit  dohmals 
in  7.  oder  8.  dislichis,  welche  noch  unter  meinen  Observationibus 
Hispanicis  zu  finden.  DieserOhrt  Retira,  liegt  alssbald  aussen  tûr 
Madrit,  welches  ein  wolgebawtes  Hauss  ist,  mit  gemachern 
rundt  herumb  ins  vicrkante,  wohin  die  Kônige  sich  ptlegen  zu 
Retiriren  wann  sie  \\ollen  von  Hoffsgeschàfften  mussig  seyn, 
auch  wol  zuweilen  frembden  abgesandten  Secrète  aiidient:^^  geben. 
Mittn  in  diesem  gebilw  ist  ein  grosser  weitleuftiger  lediger  Platz 
mit  grobem  Sande  auffgefûllet  :  Autf  diesem  platz  pflegt  der 
Kônig  diss  5/)ér/^?ckel  zu  <'Ar/;//7/rm,  welches  Sie  auftlhrer  Sprache 
nennen  Jos  Toros,  quasi  dixeri'i  Taurilia  ;  Auiî  dreyen  Seiten  ist 
unten  den  gemacheren  ein  aparlemeut  abgeschieden,  wie  in  den 
Ballhausseren,  da  dass  gemeine  Volck  stehet  und  zusihet.  Auft 
der  4"-"  Seiten  sind  andre  verschlossene  gemàcher,  Und  unter 
andren  ein  iinsterer  Keller  worinnen  die  Thiere  verwahret  wer- 
den.  Wann  nun  dem  Thierwiichterangesagt  wirdt,  dass  er  einen 
Bullen  soll  ausslassen,  macht  er  die  keller  thûr  auff,  da  springt 
der  Bulle  in  grosser  furie  auf  dem  Platz,  und  bleibet  eine  kleine 
weile  stehen,  Schnaubet  und  siehet  sich  allenthalben  herumb, 
Und  wenn  er  iemandts  auf  dem  Platz  gewahr  wirdt,  lauftt  er  mit 
grossen  Grimm  nach  demselben  zu,  Er  sey  zu  Pferde  oder  zu 
fusse.  Der  aber  zu  Pferde  macht  sich  mit  seincr  kurtzen  lantzen 


I.  On  sait  que  les  combats  de  taureaux  avaient  lieu  ordinairement,  non  dans 
le  Buen  Retiro,  mais  sur  la  Plaza  mayor, 
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an  Ihm,  umb  Ihn  zu  tôdten,  wofern  aber  der  Bull   dess   Caval- 
liers   zu    machtig  solten    werden,  lassen  sich  allezeit  auss   den 
untersten  Schrancken  etliche  finden,  welche  dem  Bullen   in  die 
haut  werffen  etliche  lange  dûnne  Stocke,  oben  herumb  mit  Mes- 
singdraet    bekleidet,  welche    in    der     haut    behiingen    bleiben. 
Da    verlasset  der    Bull    den    Cavallier,    und   will    wieder    die 
Stocke    streiten,    liisset   auch    nicht   ab,     biss    er    der     Stocke 
loss    oder    gahr     machtloss    wirdt.    Alssdan    wirdt     er    nach 
seinem    keller  gefùhret,    und   ein    frischer   Bull  kompt    wieder 
auf  dem  platz.    Mit   dem  wehret  dass  Gelecht  eben  auf  voriger 
Weisse   zu     Pferdc,   und    zu     Fuess,     mit    den     Messingsdraet 
stôcken,   ia    etzliche   auss  den  Schrancken    lauffen  verwegener 
weisse     dem    Bullen     entgegen,     und     werffen     eine    Mantel 
uber  seinem  Kopff^,  dasser  verblendet  wirdt,  und   in    die    lange 
und  in  die  Querre  auff  dem  Platz  herumb  lauft  biss  er  dess  Man- 
tels  sich  entlediget,  welches  fast  eines  von  den  lustigsten  spectac- 
keln  ist  zu  sehen,  wie  er  den  Mantel  auf  der  Erden   liegend  be- 
trampet,  da  kommen  andre  mit  Ihren  e  Messingsdraet  stôcken, 
die  sie    Ihm  anwerff'en,  und  also  von    dem    Mantel    abtreiben. 
Dièses  ist  zwar  lustig  anzuschawen,  wenn  der  Mantel  ihm  glûc- 
kei,  dass  er  fur  den  Augen  behiingen  bleibet.  Aber  ich  hab  auch 
gesehen  einen,der  dièse  Kurtzweil  treiben  wolte,  und  der  Man- 
tel auf  dem   Kopfe  nicht  behiingen  blieb,  der  Bull  sich  an  dem 
Menschen  machte,  und  schohn  unter  die  fusse  geworff'en,,    hatte 
Ihn  auch   gantz  zertrcttcn,  wo  nicht  andre    mit  den    Messings- 
draet stôcken  Ihm  wehren  zu  hiilffe  gekommen .    Hin  uber  aile 
die  Masse  schohn  stiick  sahc  Ich  da,  dass  mir  am  besten  gefiel. 
Ess  legte  sich   fast  mittcn    auf  dem  Platz    cin   Mohr    mit  einem 
fuess  knielende,   und  eine  ziemlich  lange  lantze  in  den  hiinden 
habende,  und  erwartete  einen  frischen  Bullen    auss  dem  Keller, 
welcher  alss  er  dess  Mohren  ansichtig  ward,  lieff"  er  mit  grosser 
F/^r/V  auf  Ihm  zu,  aber  der  Mohr  hielte  seine  lantze  so  glïicklich 
gegen  dem  Bullen,  dass  die    lantze  durch  die  Brust  fornen  eyn, 
und  hindcn  wieder  aussgieng.  also  dass  der  Bulle  alssbaldt  Todt 
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da  niederfiel,  mit  grossen  iauchtsen  und  frolocken  dess  Volcks. 
Hergegen  sahe  Ich  auch  ein  Erbarmliches  exempel  an  einem 
Cavallier,  welcher  einem  Bullen  zu  nahe  kam,  also  dass  der 
Bulllhm  durch  dieStieffel  seinen  reciiten  Enckel  mit  dem  Horn 
durchbohrte,  und  muste  von  dem  Platz  weg  gefûhret  werden, 
mit  blutigen  Schenckel.  Bey  uns  trug  sich  auch  zu  ein  Erbann- 
licher  Zufall,  denn  da  ailes  dièses  Spiel  fast  zum  Ende  waer, 
und  der  tag  sich  neigete,  fiel  Hans  Ulrich  bey  uns  nieder  Epi- 
kpticns.  Wir  fûhrten  Ihn  in  die  neheste  Cammer,  und  zogen  Ihm 
dass  Wambs  auss,  und  Ich  band  alssbaldt  seine  beyde  Arme  mit 
Hosenbanden,  striech  Ihm  unter  der  Nassen  und  in  die  Din- 
ninge  vom  Schlagbalsam,  denn  Ich  bey  mir  batte,  wovon  er 
ein  weinig  erquicket  ward,  abcr  ziemlich  vertummelt  in  seinem 
Haupt.Brachten  Ihm  also  hinunter  in  einer  Carossen,  und  unser 
3.  fuhren  mit  Ihm  zu  Hausse.  Ich  liess  Ihm  alssbald  eine  Ader 
ôffnen  durch  einen  Frantzosen  dess  Ambassadeurs  Bnrbierer,  und 
zapfïte  Ihm  viel  Blut  ab,  denn  er  waer  so  voiler  gebliit,  dass  die 
Spannische  frawen  vermeinten  dasz  er  dasz  Angesicht  gefârbet 
batte,  wie  die  Weiber  ordinarie  in  Spannien  thuhen,  denn  die 
Haut  glântzet,  und  waer  Ihm  gleichsahm  gespannen  vom  Ge- 
bliit. Ich  gab  Ihm  auch  etliche  medicaiiienta  auss  meiner  reiss 
Apotheck,  also  dass  Er  nach  dreyen  tagen  fein  wieder  zu  rechte 
kamm.  Aber  weiln  er  ein  sehr  unordentlich  leben  liihret,  mit 
Trincken,  und  vielen  essen,  dass  er  fast  nicht  konte  gesâttiget 
werden,  befiel  er  abermahls  alss  er  eyns  mit  andern  von  unser 
Suite  in  einer  Kirchen  waer.  Wie  er  nun  zu  Hausse  gebracht 
ward,  liess  Ich  Ihm  abermahl  ziemlich  vicl  Blut  abzapten,  und 
gebrauchte  Ihm  abermahl  ziemlich  viel  Blut  abzapfen,  und  ge- 
brauchte  Ihm  einige  inwendigehaupstarckende/;/t'^/Vrt;7/(';//rt',  und 
verordnete  Ihm  eine  guete  Diœt,  denn  [?]  er  liess  sich  ziemlich 
von  mir  einsagen,  weiln  Ich  Ihm  rcmonslrirte  die  getahr,  die 
ausc  der  bissher  gefûhnen  Diœi  erwachsen  wûrde,  dass  ess 
nicht  bey  einer  Epikpsia  bleiben,  sondern  gahr  eine  Apopkxia 
darauss  werden    môchte.    Er  gehorchte  meinen  rath,  und  ward 
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ziemlich  Schmalbackig.  Nach  der  Zeit  vernahm  erauf  der  ganzen 
reisse  nicht  zu  dieser  Schwachheit,  ohne  dass  er  endlich  auff 
Croneburg  nach  dreyen  Jahren  ohngefeht  an  einer  Wassersucht 
gestorben. 

Nun  muss  Ich  auch  von  meinen  eigenen  Sachen  etwas  anzeich- 
nen.  Da  ich  in  ruhe  etwas  kommen  waer,  und  eine  teine 
bequehme  cammer  bekommen,  waer  meine  erste  arbeit,  dass 
Ich  mich  in  der  Spannischen  Sprache  ubete,  und  traff  einen  Spa- 
nischen  Messpriester  an,  der  mich  eine  stunde  aile  tag  drinnen 
infonnirte.  Hernacher  suchte  ich  mich  mit  gelahrten  leuten  be- 
kant  zu  machen  und  kamm  erstlich  zu  dem  gelahrten  Jesiuiten, 
Padre  Eusebio  Nicreinbcrgio  ' ,  der  eine  feine  Historiam  naturakm 
geschrieben,  und  meisten  auss  des  berûhmten  Francisci  Hernan- 
dei  Historia  Mexicana  dessen  M.  S.  etzliche  er  hatte,  zusammen 
getragen  ist.  Dieser  Pater  waer  niir  sehr  behûlfflich  in  vielen 
Sachen,  da  er  meine  Arbeit  vernahm  die  Ich  uber  den  PUnium 
vor  hatte.  Denn  er  selber  hatte  die  Profcssioiicni  Naturalis  Historié, 
und  lass  den  Pliniiiiii  puhlicê,  beschenckte  mich  auch  mit  seiner 
Prsliininari  Oratiom  ^uber  den  Plinitini,  und  2.  andre  Bûcher  in 
Spanischer  Spraciie  von  Ihm  geschrieben,  woruntcr  dass  eine 
den  Titel  hat  von  5'/i,''a//o;z  5,  und  aile  3.  in  meiner  Bihliotccq 
noch  zu  fmden  sind.  Durch  diesen  Pater  gerieth  ich  in  kund- 
schaft  eines  uberauss  gelahrten  Mans,  und  treffelichen  Anliqnarii 
et  Historiographi  Regii  •*,  NahmensDon  Tomas  Taïuayo.  Der  Unter- 


1.  Juan  Eusebio  Nieremherg,  le  jésuite  connu,  1595-1658,  fut  professeur 
d'histoire  naturelle,  pendant  quelques  années,  au  Collège  de  Madrid.  Son 
«  Historia  Nature,  maxime  peregrina;  »  fut  publiée  à  Anvers  (Balth.  Moret) 
1635,  in-fol.  — Sur  Hernândez  et  son  oeuvre,  voir  plus  avant  (appendice).^ 

2.  Probablement  le  livre  mentionné  par  Nie.  Antonio  sous  le  titre  de 
«  Prolusiôn  à  la  doctrina  é  historia  natural  con  que  se  di<)  principio  â  las  lec- 
ciones  de  fisiologi'a  en  los  Estudios  Reaies  de  Madrid.  » 

5.  (f  Sigalion  sive  de  sapientia  inythica  libri  VIII  »,  Madr.  1629. 
4.  Tomis  Tamayo  de  Vargas,  savant  très  estimé,  mourut  le  2  sept.  1641, 
âgé  de  54  ans.  Ceux  de  ce  ses  ouvrages  dont  Sp.  parle  ici  sont  :  «  Novedades 
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schiedene  Bûcher  geschrieben,  Unter  andren  ein  Buch  in  4°  gênant 
Nuevas  Anligiiulades.  Item,  las  Antis^uidades  de  Espaha.  Er  hat  auch 
den  Luitpranduin  ciun  Nous  heraussgegeben  [.]  dieser  Herr 
gewann  eine  sondeiiiche  a^ection  zu  mir  da  er  vernahm  mein 
vorhaben  uber  dem  Plinio,  und  gab  mir  zu  hùlfFe  eines  verstor- 
benen  Medici,  P^c-^,  Pliniiim  Aldiîuv  cditioiiisiii  S"  :  mit  vielen  vû- 
riïs  Lectionihiis  in  inargiiie  von  dem  Pae:;^io  angezeichnet.  Und 
weiln  Ich  einen  kleinen  Plinium  mit  mir  von  liausse  genommen 
in  3.  Tomis,  machte  ich  mich  alssbald  druber,  und  copiirte  dièse 
varias  Lectiones  ab,  in  meines  Plinii  margine,  woruber  meine 
Augen  ziemHch  schwach  wurden,  und  zwaer  hatte  Ich  dieser 
grossen  Mûhe  und  Zeitspillung  nicht  nôtig  gehabt.  Demi  da  Ich 
wieder  zu  hausse  kam  sahe  Ich  dass  ess  keine  andre  variœ  Lec- 
tiones \vahren,alss  dess  Dnkchampii  '  in  uiargine  gezeichnet.  Doch 
gab  er  mir  dazu  noch  2,  andre  Tonws  in  deren  niargine  noch  etU- 
che  nût?Hche  Notœ  dess  Pae;;ii  zu  finden.  Imgleichen  gab  er  mir 
einen  Antoreni  Gallum  in  fol.  der  uber  den  Plin.  comment iret  hat,, 
d^ssen  Nahm  mir  ietzo  nicht  einfàllt  ^ .  Dièse  Bûcher  aile  ver- 
meinte  Ich  dass  er  mir  nur  hatte  geliehen,  aber  da  Ich  sie  bey 
meiner  abreisse  von  Madrit  Ihme  wiederlierferen  wolte,  erfuhr 
Ich  dass  er  aile  dièse  Bûcher  mir  geschencket  hatte,  wie  er  den 
uber  dass  mir  auch  zum  abscheidt,  vorehrte  ein  Chronicon  in 
Spanischer  Sprach  von  Ihm  geschrieben  K  Sonsten  gab  er  mir 


antiguas,  esto  es  defensa  delà  doctrina  de  Flavio  Lucio  Dextro  »,  Madr.  1624, 
in-40  ;  avec  deux  autres  écrit.;,  dont  l'un  est  «  Antiguedad  de  la  Religion  cris- 
tiana  en  el  reino  de  Toledo,  para  mostrar  la  verdad  de!  mismo  autor  ».  Puis 
«  Luitprandi,  sive  Eutrandi  Ciironicon  ad  Tracteniuiuium  IlliheritJnum  in  His- 
pania  Episcopum,  cum  notis  »,  Madr.  1653. 

1.  Jacques  Dalechanip  (15 15  88)  publia  une  édition  de  Pline  majeur,  Lyon 
1587,  in-fol. 

2.  Il  y  a  plusieurs  éditions  de  Pline  in-tbl.,  avec  commentaires,  parues  en 
France  au  cours  du  xvie  siècle  ;  aussi  est-il  impossible  de  dire  laquelle  veut 
indiquer  ici  l'auteur. 

•■  3V  Je  ne  trouve  pas  cet  ouvrage  dans  la  liste  donnée  par  Nie,  Antonio,        '. 
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einsmahls  2.  oder  3.  Bogen  Papiir,  von  seinen  eigen  Annotaiiouib^ 
uber  den  Pliii'nim  ',  welche  er  mir  gleiclisahiii  dedicirie  mit  einer 
solenni  eigenhandiger  hiscriptioii  an  mir,  Sonsten  zeigte  er  mir 
seine  gantze  Bibliotecq  worinnen  viele  rare  atttorcs  Hispani  waliren,,; 
unter  andren  die  Hisloria  S.  Hicroiiyini,  in  Spanischer  Spracbe  -. 
Und  ohngefehr  da  ich  herumb  bliitterte,  fandt  Ich  die  Beschrei- 
bung  dess  Closters  S.  Hicrûuy)iii  'ni  Escuriali,  und  weiln  Ich 
niich  davon  bedienen  konte,  batt  Ich  Ihn,  dass  er  mir  denselben 
TonuiHi  leihen  wohe  auf  eine  kurtze  Zeit,  welches  er  mir  gern 
gestattet,  den  der  guete  Mann  wuste  nicht  was  furEhr  und  guet 
er  mir  thuhen  wolte.  Hess  also  meincn  Jungen  die  besclireibung 
dess  Escurials  abcopiiren.  Und  weihi  Ich  von  diesem  Jungen 
zu  reden  komme,  muss  Ich  auch  eine  artige  Historié  von  Ihm 
erzehlen.  Alssbald  im  anfang,  da  Ich  meine  Cammer  in  dess  Am- 
bassadeurs logement  bekommen,  kam  ein  Kônigl.  Schweitzer  zu 
mir  mit  einem  teuthchen  jungen,  der  dienst  suchte.  Ich  fragte 
von  wannen  er  waer,  Er  antwortet,  er  wehre  ein  lûneburgischer 
von  Adel  vomgeslccht  von  der  Meden,  wie  er  sich  dann  nennete 
Alexander  von  der  Meden.  Er  erzehlte  mir  wie  ess  Ihm  ergangen 
in  Engellandtmit  seinem  hoffmeister,  welcher  von  Ihm  heim- 
lich  gewichen  und  allen  seinen  Wechsel  und  geldt  mit  sich 
genommen.  Derwegen  er  in  Schulden  gerathen  waer  in  sei- 
nem logement,  und  hatte  nicht  gehabt,  womit  er  bezahlen  konte, 
wehre  also  heimhch  auss  dem  hausse  gewichen,  und  sich  auf 
eine  Schiff  gesetzet  nach  Bilhao,  und  zu  fusse  von  dannen  nach 
Madrid  gekommen,  und  sich  bey  etUchen  teutschen  angegeben, 
worunter  dieser  Schweitzer  waer,  welcher  Ihm  nun  in  die  14. 


1.  X.  Antonio  cite  un  travail  bur  Pline  parmi  les  livres  préparés  par  lauteur, 
mais  jamais  terminés  ni  publiés  :  «  In  C.  Plinium  Secundum  postremum  post 
omnium  curas  spicilegium  ex  M.  SS.  Toletanx  Ikclesiie  inter  se  et  cum  exem- 
plis  vulgaribus  collatis  ». 

2.  C'est  le  grand  in-fol.  de  Fr.  José  de  Sigùen/.a  Hisloria  de  In  onlen  de 
Siiii  Geroniino,  en   5  volumes,  Madr.  1 595-1605.  ■  _    ^ 
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tage  in  seinem  hausse  gehalten.  Und  weiln  er  aller  Mittel  entblôs- 
set,  und  diesem  Schweitzer  nicht  langer  beshwerlich  sein 
durffte,  wehre  er  genôtigt  dienste  zu  nehmen  wo  er  einen  herren 
finden  konte.  Ich  antwortet  Edelleute  in  dienst  zu  nehmen,  ist 
eben  so  viel  alss  ihnen  selbst  dienen.  Ach  nein  mein  herr,  sagt 
er,  Ich  will  dem  herren  eben  so  wol  dienen,  alss  der  geringste 
Jungen,  und  soll  mir  kein  dienst  so  gering  oder  gross  seyn,  den 
ich  nicht  mit  aller  trew  und  willigkeit  verrichten  will.  Dièse  ant. 
wort  dess  Jungen  gefiel  mir  wol,  wie  auch  die  manier  seiner 
hôfflicheit,  damit  er  seine  rede  wuste  vorzubringhen.  Ich  fragte 
Ihn,  ob  er  zum  studieren  gehalten  worden  wehre,  und  ob  er 
Latein  reden  konte.  Er  antwortet  Ja,  so  ziemlich.  Ich  redete 
alssbald  latein  mit  Ihm,  und  er  antwortet  auff  lateinsch  ziemlich 
expedit.  Drauff  gab  Ich  Ihm  feder  und  papir,  und  hiess  ihm 
etwas  auff  latein  und  teutsch  schreihen.  Dièse  handt  gefiel  mir 
alssbald  uberdie  masse  wol,  iedoch  nicht  seine  Physiognoniie.  Aber 
dieweil  er  scheinte  eines  hurtigen  expcditi  ingenii  zu  seyn,  und 
so  eine  Schôhne  handt  Schrieb,  gedachte  Ich  er  konte  mir 
in  abcopieren  nùtzlich,  seyn,  und  mir  viele  Mûhe  benehmen. 
Namm  ihn  also  an  zu  meinem  Jungen,  theils  auss  mitleiden, 
bedenkende,  man  konte  nicht  wissen  wie  ess  hente  oder  Mor- 
gen  meinen  Kindern  gehen  mochte,  weiln  Ich  Ihn  so  zerrissen 
und  nackend  fur  mir  sahe.  Ich  gab  Ihm  alssbald  ein  new  kleid 
und  Mantel  von  Bay,  einen  newen  huet,  hossen  und  Schuhe,  und 
setzte  Ihn  alssbald  zur  arbeit,  verschaffte  Ihm  eine  Cammer  und 
Bett  oben  auf  dem  palatio,  und  gab  Ihm  die  Historia  von  S.  Jeio- 
ninio,  dass  er  fur  mir  etwas  darin  lesen  muste  und  alss  ich  Ihn 
fragte  ob  er  mir  dass  Spansche  wol  abcopiiren  konte,  antwortet 
er,  Warumb  nicht  ?  Also  copiirle  er  mir  ab  die  passage,  vom  Clos- 
ter  Esciirial,  gahr  Nett,  wol  ein  zehen  Bogen,  die  noch  in  mei- 
ner  gewahrsahm  seyn,  die  mir  sonderlich  dienstlich  wegen  dess 
Francisa  Hernande:^  seiner  Historia  Mexicana,  die  in  selbiger 
Bibliotecq  wol  in  lo.  oder  ii.  grossen  Foliimiiiibus  nuff  gross  real 
papir  beschrieben,  bewahret  werden.  Er  hielt  sich  alsso  in  die  4. 
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wochen  fein  eingezogcn,  aber  hernach,  wenn  Ich  in  der  Stadt 
gegangen  waer,  spat/.ierte  mein  herr  Urian  auch  herumb  in  die 
Stadt,  undt  schalt  lim,  und  sagt  liime  dass  Ich  solcher  nicht 
haben  wolte,  fragte,  wass  er  in  der  Stadt  zu  schaffen  hatte,  und 
an  welche  phrter  er  gienge.  Er  antwortet  zu  niemands  alss  zu 
dem  Schweitzer.  Wie,  sagte  Icli,  hastu  mit  dem  Schweitzer 
zu  reden  ?  du  bist  nun  nicht  mehr  an  dem  Schweitzer  son- 
der an  mir  gebunden,  wenn  du  nôtig  hast  ausszugehen  in  die 
Stadt,  so  sage  ess  mirerst  an  ehe  Ich  aussgehe,  und  komm  auch 
alsdangeschvvinde  wieder  zu  hausse.  Nach  dieser  réprimande  hielt 
er  sich  fein  zu  hauss  und  wartet  auff  zu  rechter  Zeit  dass  Hcht 
anzuzûnden  gegen  abendt,  und  hernach  mir  in  meiner  Cammer 
auf  zu  warten  biss  zu  Mitternacht  dass  ich  von  Ihm  zu  Bette 
geholffen  wurde.  Aber  nach  7.  wochen  uftwartung  ward  mein 
lieber  Alexander  unsichtbahr,  und  hatte  den  Schlûssel  ausswen- 
dig  in  der  Cammerchùr  gesteckt  welches  Ich  sonsten  ihm  zu 
thuhen  verbotten  hatte,  damit  andre  diener  Ihn  nicht  verstôre- 
ten  in  seinem  Schreiben.  Ich  schloss  die  Cammerthùr  auff,  und 
fand  ailes  richtig  fur  mir,  wass  Ich  Ihm  unterhanden  gegeben, 
und  uber  dass  fandt  Ich  noch  ein  Porlefoglie  von  seinem  eigenen 
mit  et  lichen  Papiren,  woraufl  kleine  arguuuiita,  und  Exercilia 
in  Spanscher,  irantzosischer  und  Ifalianischcr  Sprach  geschrie- 
ben,  und  torn  an  im  Portefoglie,  hatte  er  wol  10.  und  mehr 
mahlen  geschrieben  die  Nahmen  Alexander  von  der  Meden,  und 
Paidiis  Jaenss,  welcher  letzter  Nahme  sein  rechter  Nahme  waer 
wie  Ich  nach  vielen  Jahren  erst  zu  hamburg  vernommen,  und 
waer  eines  Priesters  Sohn  auss  holstein,  wovon  Ich  wo  Ichs 
niclit  vorgesse,  an  seinem  Ohrt  meldung  thuhen  wil.  Ich  klagtc 
mich  hieuber  gegen  dem  Schweitzer,  der  ihn  zu  mir  gebracht, 
aber  antwortet  mir,  dass  hiitte  \iv  Ihm  nicht  zugetrawet  sondern 
dass  er  hatte  allemahl  geriihinct,  und  Ihm  gedancket,  dass  er 
Ihn  bey  soeinen  gueten  herrn  gebracht,  und  dass  Ihm  were  gesagt, 
dass  er  mit  einem  Virey  von  Sicilien  wehre  weggereiszet.  Ich 
gedachic,  Ja  Ilir  soit    wol   selber  Ihm  nicht   zu  diesem  dienst 
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geholffen  haben,  und  sagte  weiter,  Nun  er  hat  ein  guet  kleid 
von  mir  uber  die  haut  gekriegt,  d.iss  er  sich  fiïr  einem  Vorneh- 
men  herrn  prœsentiven  mag,  da  weiset  er  mir  dass  hassen 
Panier.  Aber  gnug  von  diesem  verlauffenen  jungen  auf  diesz- 
mahl.  Ich  muss  nun  ein  wenig  weiter  sagen  wie  Ich  mit 
unterscliiedlichen  Spanniern  in  kundschafft  gerathen,  dazu  mir 
die  erste  anleitung  gab  unser  four irei-  von  Cornna,  Don  Jorge.  Er 
brachte  mich  erstlich  zu  einem  Blass  Alfonso,  welcher  in  den 
Periia)iischen  Silber  minen  lang  ein  Officerer  gewesen  waer. 
Dieser  zeigte  mir  unterschiediiche  grosse  Pinas  wie  ein  Mans- 
kopff  gross,  welches  sein  grosse  uiassœ  von  Silber,  auss  dem 
Silberertz  durch  dass  Quecksilber  benefîciret,  oder  aussgezogen, 
und  ein  rarer  Modus  ist  in  Bergwercken,  und  in  Enropa  nicht 
gebrauchlich,  wiewol  fast  ein  gleiclier  Modus  bey  den  Gold- 
schmieden  in  teutschland,  auss  Ihrer  Kriitze,  wie  sie  ess  nennen, 
dass  gespillte  silber  durch  dass  Quecksilber  in  einer  Muhlen  zu 
samlen  nicht  unberkandt  ist,  welches  sie  nennen  die  kràtze  zu 
waschen.  Ich  fragte  Ihn  wass  ein  Centner  Ertz  durch  die  Banck 
reines  Silber  geben  konten  ?  Er  antwortet  3.  à  4.  {per^^  C°  drauff 
sagte  Ich,  so  sind  unsere  Norwegische  Silberminen  ungleich  viel 
reicher,  die  geben  ordinairie  6.  à  7.  per  C"  dessen  er  sich  hoch 
verwunderte.  Er  erzehlte  mir  wie  dass  sie  in  Peru  ein  stroh  oder 
Grass  hatten,  bey  dessen  flamme,  sie  besser  schmeltzen  konten 
dass  ertz  als  bey  holtz  kohlen.  Er  ruhmte  mir  auch  ein  kraut, 
welches  er  nennete  yerva  de  Paraguai  sehr  fiirtreflich  in  Calculo 
und  verstandenem  Harn,  wovon  er  mir  ein  gross  Papirvol  vorehr- 
te.  Und  weiln  andre  Spanische  Cavaliers  auch  bey  Ihm  wahren, 
so  giengen  die  doosen  mit  Snufftaback,  wie  bey  Ihnen  gebrauch- 
lich, in  die  gantzen  compagnie  rund  herumb,  und  ward  mir 
2i\ic\\  prœsentixQX .  Ich,  der  ich  iiiemals  dess  Tabackpulvers  gebrau- 
chet,  namm  auch  ein  weinig  davon,  wovon  ich  mich,  nach  dem 
ichs  bey  andren  Spanniern  auch  gebrauchte,  sehr  wol  in  meinem 
gesichte  befand,  welches  mir  sehr  Schwach  geworden,  durch  dass 
kleine  Schreiben  insonderheit  dess   Nachts,  in  mar^ine   meines 
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Plinii.  Nach  der  Zeit  fing  ich  selber  an  mir  ein  Tabackpulver  zu 
componiren  und  befand  mich  immer  besser  iind  besser  in  meinen 
augen,  also  das  Ichs  auff  dièse  itzige  stunde  conlinuirel  habe.  Ich 
ward  auch  durch  diesen  Don  Jorge  zu  eines  Spannischen  Secretarii 
fraw  gefordert  welche  eine  grosse  ungemeine  Inflarmnaiion  in 
beyden  Augen  batte,  und  waer  von  unterschiedenen  Spanischen 
Medicis  in  langer  Zeitohne  frucht  mit  inwendigen  und  ausswen- 
digen  medicatnenten  tractiret  worden.  Sie  wahr  zwaer  von  Natur 
eine  recht  schôhne  fraw,  aber  dahmals  gahr  hasslich  deszwegen 
sie  beyde  instandig  meines  Rahts  begehrten.  Ich  entschuldigte 
mich  anfanglich,  sagend,  dass  dabey  viele  erfahrne  Med ici  \orge- 
blich  an  gearbeitet  hatten,  ich  mich  auch  befûrchten  muste, 
dass  mir  solches  nicht  nachgesaget  wûrde.  Der  h.  Secretarius 
antwortete,  Ach  was  erfahrenheit,  dass  hab  Ich  und  meine  fraw 
erfahren,  einer  hat  ess  iirger  gemacht  alss  der  andere,  Batt  mich 
abermahl  instandig,  Ich  wolte  Ihr  meinen  rath  mittheilen,  denn 
wir  wissen,  sagt  er,  dass  die  teutsche  bessere  medicnniciita  haben 
als  unsere  Spanjer.  Ich  gedachte,  wer  weiss,  Gott  mochte  mir 
die  Gnade  verleihen,  dass  Ihr  durch  meine  Mittel  mochte  geholf- 
fen  werden.  und  sagte  Ihnen  zu,  Ich  wolte  mein  bestes  dran 
thuhen.  Gieng  drauff  zu  hausse  und  bercitetc  ein  Augenwasser, 
und  brachts  Ihr  nachmittag  und  unterwiese  Sie,  auff  was  weisse 
und  wie  offre  ess  solte  gebraucht  werden.  Folgenden  niorgen 
besuchte  Ich  sic  wiederumb,  und  fragte  wie  sie  sich  nach  dem 
Wasser  befunden  batte.  Sie  antwortet,  Ach  Ich  hab'nun  in  die  3. 
Monathen  und  drùber  nicht  eine  so  ruhige  Nacht  gehabt  und 
danckte  mir  sampt  Ihrem  herrn.  Ich  bcsahe  Ihre  Augen  selbst,  und 
befandt,  dass  der  geschwulst  der  Augen  glieder  sich  etwas  geset- 
zet,  befohl  derhalben  sie  solte  mit  dem  Wasser  f()»//?////ren,  Wie  sie 
auch  thath,  und  ward  in  die  vierdte  Woche  mitihrer  beydergross 
vergnûgen  voUkomlich  ;-cj//////n'/.  Da  sahe  sie  auss  Andren  Augen 
alss  Anfangs.  l:ins  tages  daich  sie  noch  in  Ihrer  kranckheit  besuchte 
in  Noi'einbri  Monat.  sagt  mir  Ihr  herr,  Wir  haben  heure  eine 
berùbte  Zeitung  zu  hoffe  bekommen,  dass  gantz  Portogal  rei'ollircl 
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habe.  Wie  Ich  zu  hausse  kamm  sagt  Ich  solches  dem  Sccretar.  O. 
kraghen  der  gieng  alssbald  zum  Ambassadeur  hinein  und  referirte 
Ihm  solches.  Der  Ambassadeur  autwortet,  Ja  d.  Sperhng  weiss 
viel  wass  in  Portogall  vorgehet.  Zu  Mittag  da  er  Maelzeit  halten. 
wolte,  und  wir  Ihm  aile  aufwarteten,  und  er  sich  nun  gesetzer 
hatte,  und  nach  seiner  gewonheit  zu  sich  rietï  welche  bey  Ihm 
bleiben  solten,  rieff  er  auch  mich,  und  unter  dem  Essen  fragt  er 
mich,  Wie  stehet  ess  zu  in  Portogal  ?  Ich  antwortet,  So  und  so 
hab  Ich  gehôret.  Er  fragte  von  wehm?  Ich  sagte  von  einem  Se- 
crelario  zu  hoff,  dessen  fraw  Ich  in  die  Ciir  habe.  Er  antwortet, 
Bin  Ich  doc  noch  gesterabeud  spâtt  bey  dem  Coude  Ducqne  gewe- 
sen,  der  wuste  davon  nichts,  Ich  hatte  drauffnichts  zu  rcpliciren, 
alss  dass  die  Zeitung  heute  frûhe  erst  gekommen  wehre.  Nach 
mittag  gegen  dem  Abend  fuhr  er  nach  hofte  zum  Comie  Duque. 
Mitlerweiln  waer  schohn  dass  geruchte  von  dieser  révolte,  schohn 
uber  der  gantzen  Stadt  aber  mit  keinen  umbstiinden.  Der  Ambas- 
sadeur kam  spâtt  zu  hauss,  da  sagte  mir  der  Secretar.  Kragh  dass 
der  Conde  Ducqne  gesagt,  Ess  hatte  nichts  auf  sich  Ess  wûrde 
bald  wieder  gestillet  werden  '.  Aber  ess  hatte  so  auff  sich,  dass 
dess  andem  tags  die  Zeitung  kam  dass  die  Portogiesen  nicht 
alleine  revoltirtt,  sondern  auch  schohn  einen  Kônig  sich  erweh- 
let  hatten,  also  dass  biss  auf  den  heutigen  tag,  dièse  Cron  von 
Spanien  sepavuQl  bleibet.  Umb  dièse  Zeit,  wie  Ich  in  dem  garten 
unseres  Palatii  spatziren  gieng,  traff  Ich  an  etzliche  Mertzviolen 
blûhende,  samlete  ein  Biischlein  davon  zusammen,  und  gedachte 
ess  den  h.  Ambassadeur  zu  prœsentntn,  weiln  ess  umb  dièse 
Jahrszeit  eine  rarite!  zu  seyn  mir  bedauchte.  Wolte  ess  dochohne 
einem  kleinen  Epigraïutnate  nicht  uberliefferen.  Dasselbe  zeigte 
Ich  erstlich  dem    Secretario  Gôlnitz,    und    weiln    ess   auff  desz 


I.  Autre  témoignage  montrant  de  quel  cœur  léger  le  privado  de  Philippe  IV 
reçut  cette  nouvelle  extrêmement  sérieuse  :  «  he  slighted  it,  saying  that  he  [le 
duc  de  Braganza]  was  but  Rcy  de  Hahas  »  (James  Howell,  Epistohr  Ho  Eliaiut 
Faiiiiliar  Letters,  etc.,  Lond.  1645,  in-40,  section  6,  p.  64). 
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Ambassadeurs  Gesponssen  fniwlein  Christina  '  mitgerichtet 
waer,  getiel  ess  dem  Gôlntz  sowol,  das  er  herausbrach  und 
sagte,  wir  wissen  nicht  was  fur  ein  Mann  wir  bey  uns  haben, 
wiewol  ess  ein  slecht  Epigraiiuna  von  2.  Distichis  waer  und 
nicht  viel  auf  den  Rippen  batte.  Dess  letzten  Distichi  erinnere 
Icli  mir  noch  wol  : 

Absentis  Violœ  siet  hœc  Prœsentia,  cujiis, 
Soleris  longas  Noctis,  odore  Dioras. 

Ich  prœsentirts  also  dem  h.  Ambassadeur,  und  waer  Ihmange- 
nehm,  also  das  er  mich  dess  andren  tags  zu  sich  fordren 
Hess,  und  begehrte  dass  Ich  Ihm  ein  Anagramma  machen 
wolte  auff  dess  Conde  Ducquc  Nahmen  und  Titel,  denn 
er  mir  sebst  [!]  gab.  Ich  antwortet,  Ich  wolte  ess  versu- 
chen,  und  glùckte  so  wol,  dass  innerhalb  einer  stunden  Ich 
nicht  alleine  dass  Anagramma  traff,  sondern  auch  ein  Epi- 
graiiiina  in  versihiis  Phalœciis  -  dazu  machte,  und  den  Ambassad. 
damit  vergnùgte,  welches  auch  noch  unter  meinen  Hispanicis, 
und  andren  Epigrammatihus  zu  Madrit  von  mir  zu  Madrit.  [!] 
verfertiget,  zu  finden  ist,  Aber  die  Ich  niemandt  gewiesen, 
damit  Ich  nicht  angesehen  seyn  solte,  alss  wolt  Ich  fur  einen 
Poéter  aussgeben  und  mit  versibus  stokziren,  ohn  eines, 
welches  Ich  dem  Herrn  Don  Tomas  Taniayo  ofîerirte,  da 
er  mir  sagte  dass  er  ein  Buch  vorhatte  de  Hcroibiis  Siciliœ, 
welches  Ich  nicht  weiss  ob  es  au  Tag  gekommen  '.  Ess 
kahmen  unterschiedene  feine  leute  zu  mir,  die  meine  kundschaftt 
suchten.  Unter  audrcn  kam  zu  mir  ein  Médiats,  der  aber  seine 
Medicin  an  einem  Nagel  gestecket,  und  nun  gahr  eine  andre 
Profession  angef^ingen  batte,    nemlich  Aiiiausa  zu  machen,  dass, 


I.   Christianc,  fille  de  Christian  IV. 

2.  Des  licndccasyllabc'S  appelés  ainsi    du   nom    d'un   poète  grec  de   l'anti- 
quité. 

3.  Nie.  Antonio  n'en  parle  pas. 


560  OTTO    SPERLING 


ist  glass  mit  Schôhnen  farben  zu  tingiren  dass  ess  den  Natûr- 
lichen  Ess  den  Natiirlichen  [!]  Edelgesteinen  gleich  Scheinete, 
welches  zwaer  eine  gemeine  Kunst  ist  zu  Venedig  und  Miiraii, 
doch  ist  ein  Meister  hierinnen  besser  den  der  andre,  und  glùcket 
in  einer  farbe  beszer  den  in  der  andern.  Dieser  Medicns  waer  glùk- 
lich  die  Smaragden  nach  zu  machen,  unter  andren  zeigete  er 
mir  ein  Creutz  von  Smaragd,  sechs  zwerch  finger  lang,  sehr  rein 
und  Nett,  dass  wenn  er  mirs  nicht  gesagt  dass  ess  glass  wehre, 
ich  ess  lûr  Natùrlich  Smaras^d  an^enommen  liatte.  Aber  mit 
dieser  kunst  begniigte  er  sich  nicht,  Er  suchte  noch  uber  dass 
den  Lapidem  Pbilosophoruw,  wovon  er  redete  alss  der  Blinde  von 
der  farbe,  und  gab  mir  zu  verstehen  dass  die  nialeria  dess  Lapidis 
wehre  der Me?'cnrins  oder  dass  gemeine  Quecksilbet.  Ich  antwortet 
und  bat  Ihndass  ersich  doch  nicht  wolte  verleiten  lassen,  sondern 
die  Muhe,  unkostenund  Zeit  auf'etwas  gevisszers  f  !]  und  nutzH- 
chers  anwenden .  Ich  gestatte  zwaer,  das  die  Philosophi  ihres  Steins 
viatcriam  Mcrcii riain  genennet  hiitten,  aber  sie  wehren,  nimmer  so 
niirrisch  gewesen,  dass  sie  unter  dem  oftenthchen  Nahmen  dess 
Mercurii,  hatten  dass  gemeine  Quecksilber  fur  ihres  Steins  niaferia, 
wollen  zu  erkennen  geben,  sondern  viel  mehr  gesinnet^  unter 
diesen  Nahmen  Mercurii  die  unverstândigen  zu  verleiten  mit  vie- 
len  andre  ralioirib^  Physicis  d\e  in  Ihren  Bùcheren  zu  finden.  Aber 
ob  er  schohn  nichts  dawieder  auftbringen  konte,  blieb  er  doch 
bey  seiner  meinung,  und  sagte  Er  wolte  mir  den  process  Alfousi 
Konigs  zu  Napels  zeigen,  wie  dass  er  eben  von  dem  Mcrciiriortàei. 
Ich  antwortet  Ich  mochte  Ihn  wol  sehen  denn  er  wehre  mir 
unbekant,  Erkomm  wieder  zu  mir,  und  brachte  mir  den  process 
in  Reimen,  und  alter  Spanscher  Sprache  beschrieben,  unter  dem 
dem  Titel  El  candado  del  Rey  Alonso  '.  Dieser  Konig  Alfonsiis  ist 


I.  «  On  dit  qu'Alphonse  X  avait  composé  un  second  traité  d'alcliimie  inti- 
tulé :  El  CiUidado  (le  cadenas)  ;  mais  il  parait  probable  à  Sanchez  que  le 
Tesoro,  dont  le  manuscrit  porte  les  traces  d'un  fermoir,  a  pu  recevoir  le  nom 
de  Livre  au  Cadenas  et  qu'il  ne  s'est  agi  que  de  cet  ouvrage  »  (Puymaigre,  Les 
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der  beriihmte  Astrologiis  voa  welchen  dit;  Tahulœ  Alphonsinœ 
genennet  seyn.  Ich  lass  den  Processun^  sagte  der  Proccss  ist  gantz 
gemass  denen  andren  Philosophis,  aber  ess  fragt  sich  nur  wass 
sie  fur  einen  Mcrciiriiiin  verstanden  ?  Denn  sie  sagen  ia  auss- 
drûcklich  an  vielen  ohrten,  Ihr  Mcrciir.  sey  nicht  der  Mcrciir. 
viilgi  sondern  Mercurius  Philosophùruin.  Nach  denselben  niuste 
raan  suchen,  als^dann  wùrde  sich  das  ubrige  wol  finden  lassen. 
etc.  Er  wardt  hiedurch  ziemlicli  umbgewandt,  und  mittheilte  mir 
Copiant  von  besagten  Caiidado,  welcher  nocli  unter  meinen  and- 
ren M.  S.  Chxtiiicis  zu  tinden. 

Ess  besuchte  mich  auch  ein  alter  Miinlein  ein  Priester  der 
mich  bey  dem  h.  Taiiiayo  gesehen  hatte,  der  Profession  machte 
von  einem  Oratorc  und  Poëteti  ',  Nahmens,  N .  Marineriiis  wel- 
cher seine  Eloqnc)il~  zu  beweissen  mir  ofterirte  eine  SculeiU'  auf 
viele  unterschiedhche  mahlen  varUrtl,  kamm  auch  hernacher 
wieder  zu  mir,  und  offerirte  mir  ein  Griechss  Epigraimna  und 
dasselbe  auch  in  hueinische  \\'rss  tniiisferiret  zu  mcinem  lob  und 
Ehren,  welche  Salbadereyen  noch  wol  unter  meinen  Schartecken 
zu  ti.iden.  Noch  kam  ein  ander  Priester,  ein  feiner  Ehrbahrer 
Mann  von  Brùgge  in  flandern  geburtig  nahmens  Planviwi,  auch 
ein  Poèt,  doch  nicht  rhumredig,  den  hatte  der  h.  Golnitz  zu 
mir  gewiesen.  Er  liatte  ein  Epigraimna  gemacht  auff  dem  Brandt 
im  Rc'tiro  %  welcher  in  dem  tage  da  Ich  dicses  Schreibe,  nem- 
blich  den  ta"  ïùr  clic  Cineruni  waer  einiiefallen.  Dicses  rccitine  er 


vieux  auteurs  caslilhms.  Par.  1861,  I,  p.  489).  Mais  ce  «  Tcsoro  »,  ou  plutôt 
les  deux  «  Tesoros  »  (dont  l'un  en  prose  et  traduction  de  celui  de  Brunetto, 
faite  par  Alfonso  de  Parcjas  et  Pedro  Gôniez),  n'a  rien  à  faire  avec  ('//^cv  Sabio: 
c'est  une  falsification  forgée  au  xv^  siècle. 

1.  Vraisemblablement  'Vicente  Mariner,  valeiicien,  philologue  et  bibliothé- 
caire à  l'Escorial  ;  Il  plupart  de  ses  ouvrages  restèrent  manuscrits.  La  déno- 
minaiion  "  poète  et  orateur  ■>  peut  bien  lui  être  appliquée,  et  «  N.  »  signifie 
simplement  que  Sp.  oublia  le  prénom  de  ce  savant  espagnol. 

2.  Pendant  le  carnaval  de  1641,  une  partie  de  ce  palais  fut  détruite  par  un 
Incendie  (Mesonero  Romanes,  El  autiguo  Madrid,  p.  315), 
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mir  iiieiiioritcr,  und  weilii  Ichs  noch  biss  auff  dièse  stunde  behal- 
ten,  will  Ichs  hieher  setzen. 

Ciir  nobis  Cineres  feriâ  vcnére  secunda  ? 
Nempe  jiibet  citius  crimina  flere  Deus. 

D.i  Ichs  gehoret,  konte  Ichs  nicht  anders  alss  loben.  Er  sagte 
mir  dass  der  herr  Gôhiitz  Ihm  berichtet,  dass  Ich  auch  meine 
Zeit  bissweilen  vertriebe,  mit  ein  Epigraiiiiun  zu  machen.  Ich 
môchte  Ihm  doch  mein  Werck  sehen  Lassen.  Ich  antwortet, 
Wolehrwùrdiger  herr,  Meine  Versse  sindt  nicht  gemacht  dass  sie 
sollen  gesehen  werden,  sondern  wie  der  herr  sagte,  die  Zeit 
bissweilen  zu  vertreiben.  Er  hielt  an  ich  môchte  Ihm  doch  etwas 
weiniges  sehen  lassen.  Also  lass  Ich  Ihm  vor  ein  Epigramma, 
welches  Ich  auft"  die  Bnniachian  die  der  kônig  zu  Ehren  dess 
Ambassadeurs  hielte,  gemacht  hatte,  dass  gefiel  Ihm  uber  die 
masse  woi,  Ich  muste  Ihm  noch  ein  Epigraiiiiiia  geben,  welches 
anfieng  Hannihal  ad  portas.  Er  begehrte  noch  das  dritte.  Ich 
ward  dess  lobens  mûde  und  sagte  ess  wehre  nicht  sonderlichs 
mehr  verhanden.  So  begehrte  er  dass  er  die  2.  Epigrammata 
môchte  abschreiben,  welches  Ich  Ihm  nicht  wTigern  môchte. 
Also  dictirte  Ich  sie  Ihm,  und  er  schreib  [!]  sie,  gieng  damit  zu 
herrn  Gôlnitz  und  zeigte  sie  Ihm.  Wie  Ich  eins  tags  zu  herrn 
Gôlnitz  kam,  expostiilinc  er  mit  mir,  dass  Ich  Ihme  die 
Epigrammata  nicht  zeiget  hatte,  und  Ihr  wist  wie  viel  Ich  auH 
und  Ihr  wisset  wie  viel  Ich  [!]  von  ein  guet  Epigramma  halte. 
Ich  antwortet  Ich  halte  selber  viel  von  ein  guet  Epigramma,  dass 
ist  nicht  bey  mir  zu  finden,  ist  auch  meine  Profession  nicht. 
Wisset  Ihr  wasder  Phaffe  sagt  ?  dass  ist  ein  Mann  der  fur  einen 
Poëten  niag  passiren,  hie  finden  wir  solche  Pocteii  nicht.  Siehe 
Mein  Sohn,  Ich  muss  dir  Schreiben  wie  andre  mich  rûhmen,  und 
Ich  bin  so  gering  in  meinen  Augen.  Ich  hiitte  noch  wol  von 
einem  drittcn  Poclcn  zu  sagen  der  auch  zu  mir  kam,  einen  has- 
sen  in  folio,  Aber  Ich  bin  der  Narredey  miide.  Ich  wil  lieber 
Schreiben  womit  Ich  sonsten  meine  Zeit  zu  brachte.  Ich  machte 
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kundtschafft  mit  2.  Apotheckern,  die  in  ihrer  kunst  wol  erfahren 
wahren,  und  liebhaber  von  rariteten  und  kraiitern  wahren,  deren 
leule  ess  gahr  wenig  in  Spanien  giht.  Und  weiln  Ich  erfuhr  dass 
ein  garte  in  dem  Retira  waer,  machte  Ich  mich  dahin,  ob  ess 
schohn  winter  waer,  und  fandt  daselbst  mehr  umb  die  Zeit  alss 
Ich  vemuthet  hatte.  Denn  die  Hyaciull.n  orientales  bliiheten  da  in 
grosser  menge,  und  wie  mir  der  gartner,  ein  Teutscher  berich- 
tete  2,  mahl  im  Jahr.  Unter  andren  fand  Ich  da  einen  raren 
Hyacinthum  welchen  CJnsins  '  zvv'aer  beschreibet  aber  die  figur 
ist  schlecht,  und  nennct  Ihn  Iihiiciiiii,  ist  mit  einer  gahr  schoh- 
ner  Bluhme,  flist  den  Narcissen  gleich.  Weihi  der  gartner  einen 
grossen  Yorrath  davon  hatte,  kauft'te  Ich  der  wùrtzelen  ein  guet 
theil  von  Ihm  und  er  gab  mir  Schriffthch  die  Ciillivaliou  von 
diesem  Hyacinlho  welche  Ich  auch  wol  conditionirei  nach  Copen- 
hagen  brachte  und  ein  theil  in  dess  Kônigs,  ein  theil  in  meinem 
garten  setzte,  aber  wohen  mir  gahr  nicht  zum  bli'ihen  gerathen. 
Er  gieng  mit  mir  herumb  uberall  in  dem  Relira,  welches  ein 
Weitleufftiger  begriif  waer,  und  fast  bestundt  in  eitel  fischtei- 
chen.  Ich  sahe  hie  auch  einen  Indianischen  Yogel,  denn  Ich  von 
einem  Storck  nicht  zu  unterscheiden  wuste  also  gleich  waer  er 
einem  Stork  in  allen  dingen,  ohne  dass  die  Brust  mehr  erhaben 
waer,  und  mitten  an  der  Brust  gantz  Kael,  ohne  federn,  mit 
rohen  fleisch,  weiln  Er  fast  ohne  vnterlass  denselben  ohrt  mit 
seinen  schnabel  hackete,  dess  wegen  sie  Ihn  einen  Pélican  nen- 
neten  -.  Ich  sahe  allhie  auch  schohnc  grosse  Indianische  Enten 
mit  zierlichen  rothen  circulcn  rund  umb  die  Augen.  Item  Ich  sahe 
allhie  an  einem  absonderlichen  ohrt  3.  Indianische  Wilde 
Schatle,  in  Eisernen  Ketten  wegen  Ihrer  grossen  Starcke  ge- 
sclilossen,  wahren  sonst  nicht  viel  différent  von  den  Enrapœischcw 


1.  Charles  L'Ecluse,  ne  à  Arras,  1)26-1609,  botaniste  célèbre,  professeur  à 
Leide,  avait  aussi  voyagé  beaucoup  en  Espagne. 

2.  Ce  que  raconte  ici  l'auteur  ne  semble  pas  bien  d'accord  avec  l'extérieur 
d'un  pélican.  Cet  oiseau  ne  serait-il  pas  un  marabout? 
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ohne  dass  Sie  dickere  borner  gegen  cinander  gebogen,  und 
mehr  wolle  am  leibe  batten.  Ess  hielt  sicb  aucb  aUbie  auff  ein 
Ereiiiil  in  einem  kleinen  bausslein,  welcber  edicbe  Bienen  zu 
seiner  gesellscbafft  batte  in  einem  vierkanten  von  glass  gemacb- 
ten  kisten,  dadurcb  man  an  etzHcben  obrten  die  Bienen  berumb 
lauffen  seben  konte.  Zuletz  zeigte  mir  der  Gartner,  Nabmens 
Sonia,  3.  grosse  Steine,  wie  Môrssel  einer  uber  dem  andren  hân- 
gende,  auss  den  Canariscben  Ejdanden  gebracbt,  gantz  poros,  in 
welcben  tagbcb  dass  wasser  gegossen  ward,  welcbes  der  kônig 
unter  seinem  Wein  mischte,  und  leckte  also  das  Wasser  durcb 
die  Steine,  vom  obersten,  in  den  Mittelsten,  vom  Mittelsten  in 
den  untersten,  vom  untersten  in  ein  gefiiss  darein  ess  verwabret 
ward.  Dergleicben  drey  Steine,  sandte  mir  mein  gueter  freundt 
Wilhehii  Leyi'l  '  (icslininer  conivieudant  nacb  Dannesburg,  auss 
den  Canariscben  Eilanden  nacb  Copenbagen,  welcbe  nacb  mei- 
nem  abreissen  allda  sindt  gebbeben. 

Sonsten  wenn  Icb  mûssig  waer,  besuchte  Icb  die  Bucbladen 
fleissig,  und  fandt.  dann  und  wann  nocb  ein  mir  dienbcbs  Bucb. 
Weibi  Icb  aber  Grcvsse  lust  batte  die  Bihliothecani  in  Escuriali  zu 
Seben  elc.  erbielt  Icb  Ubrlaub  von  dem  b.  Ambassadeur  dabin 
zu  reissen.  Mietete  mir  also  ein  Maultbier  und  ritte  allein  dabin. 
Sind  obngefebr  9.  meil  von  Madrid.  Aber  Icb  ritte  etwâs  auss 
dem  wege,  umb  dass  Lustbauss  dess  konigs  genannt  Pardo  zube- 
seben,  welcbes  in  meinen  Augen  mir  scblecbt  wabr,  obn  dass 
ess  viele  gemâcber  batte,  und  vnten  am  hausse  etlicbe  tieffe  gra- 
ben.  Icb  bliebe  desz  Nacbts  in  einer  Alâéa,  oder  Wirtzbauss,  vnd 
kam  dess  folgenden  tags  nacb  dem  Escurial,  und  wie  Icb  mich 
bey  dem  Guardian  angemeldet  batte,  empfing  micb  der  Abt  dess 
Closters  gahr  hôfflich,  und  wie  er  meiner  Reisse  Intention  ver- 
nommen,  gab  er  mir  2.  Mônbe  [!]  zu,  die  micb  uber  ail  berumb 
fùhren    musten.   Icb    muss   bekennen   dièses    ist    ein   uber   die 


I.  Capitaine  du  navire,  «  Christianshavn  »  qui  avait  été  détenu  en  mars  1640 
par  Luis  Fernàndez  de  Côrdoba,  gouverneur  de  Ténérifc. 
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Massen  lustiger  Ohrt,  mitten  im  Walde  gelegen,  dass  Closter 
in  sich  selbst,  ausswendig  und  inwendig  von  einem  extraordina- 
rie  Magnificquen  gebiiw'.  Meine  Mônche  zeigten  mir  aile  die 
gemacher  dess  Closters,  und  fuhrten  mich  erstlich  in  die  kirche 
welche  Ich,  \vo  Ich  mich  hinwandte,  mit  grosser  vorwunderung 
uberall  anschawete,  denn  ess  waer  nichtes  denn  lauter  kôstlich 
Marmel  zu  sehen,  sonderlich  dass  Altar,  welches  mit  lauter  Seu- 
len  xonjaspis  besetzet  wahr,  und  mitten  im  Altar  eine  Schôhne 
Schilderev  von  eines  Vornehmen  Meisters  handt.  Dass  Altar 
sonsten,  waer  besetzet,  mit  lauter  Silbern  vergùldeten  kôpfen, 
die  holl  inwendig  wahren,  und  die  man  oben  konte  auffthuhen, 
mit  Reliqiiien  der  heiligen  gefûllet  derer  Nahmen  ausswendig  an 
den  Stirnen  der  kôpte  zn  lesen  wahren.  Ess  wahr  da  kein  Chor 
unten  in  der  kirchen,  sondern  man  gieng  gleich  auss  der  kirchen 
auff  hohen  stuffen  von  Jaspis  zum  Altar  hinauff.  Aber  anstatt 
dess  Chors  waer  oben  ein  Weiter  Umbgang,  welchen  Sie  dass 
Odéum  nenneten,  allwo  die  Mônche  Ihre  Stûele  hetten,  darin- 
nen  sie  Ihre  Morgen  und  Abendsgebette  hielten.  Fur  eines  ieden 
Mônchen  stuel,  lag  ein  gross  breit  stûck  Korck  (welcher  Baum 
gahr  heuffig  in  der  selben  gegend  wachset.)  darauffsie  Ihre  Fusse 
setzen,  damit  Sie  von  dem  Marmelpflaster  nicht  erkalten.  Sons- 
ten seyn  oben  auff  der  kirchen,  ohne  uber  dem  Altar,  uberall 
umbgiinge.  Die  kirche  ist  gahr  hoch  und  am  gewelbe  mit  schôh- 


I.  Sp.  aux  yeux  duquel  les  merveilles  artistiques  du  moyen  âge  espagnol  et 
mauresque  sont  aussi  peu  intéressantes  qu'à  ceux  des  autres  voyageurs  de 
l'époque,  a  pour  l'Escorial  la  même  admiration  qu'ont  exprimée  et  sans  doute 
éprouvée  tous  les  Allemands,  Français,  Anglais  et  Hollandais  qui  visitèrent  ce 
monastère-palais  au  cours  du  xvii»:  siècle.  «  La  octava  maravilla  del  nuindo  » 
(Fr.  de  los  Santos  l'appelle  même  «  ûnica  maravilla  »)  porte  vraiment  cette  ■ 
épithète  avec  raison,  dit  |.  Howell,  «  for  what  I  hâve  seen  in  Italy,  and  other 
places,  are  but  bables  to  it  ».  lù  dans  le  Voyage  d'Aerssen,  dont  l'auteur  ne 
dit  pas  trop  de  bien  sur  le  pavs,  il  lui  échappe  cette  expression  que  l'iiscorial 
est  «  à  la  vérité  pour  l'Fspagne  un  merveilleux  ouvrage  »,  —  bien  qu'il  fasse 
accompagner  cette  appréciation  de  quelques  restrictions  particulières  :  c'est  sur- 
tout la  masse  de  l'édiHce  qui  est  imposante. 
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nen  Schildereyen  gezitret,  nach  kunst  der  Perspectif  gemaclit, 
also  das  wann  unten  eine  proportion'wWche  schôhne  figîir  siehet, 
oben  aufF  den  umbgang  2.  mahl  grôsser  und  keine  proportion  zu 
haben  scheinet.  Die  Wande  auff  dem  Odéo  wahren  ubergezogen 
mit  einem  Indischen  Holtz  lieblich  auss  dem  braunen  gemasert, 
welches  sic  nenneten  Hacanà.  Vom  selbigen  holtz  wahren  auch 
Ihre  Stûhle,  wie  auch  die  Wânde  in  vielen  andren  gemacheren 
dadurch  sie  mich  fûhrten.  In  einem  dieser  Gemiicher  wiederfuhr 
ein  sehr  artiger,  doch  mir  angenehmer  Posse.  Denn  der  eine 
Munch  sagte  zu  mir,  Ich  solte  die  Thùr,  bey  welcher  wir  stun- 
den,  auffthulien  so  wùrde  Ich  etwas  rares  sehen,  Ich  gehorchte, 
vnd  gieng  niiher  hinzu,  und  wolte  die  khncke  autheben,  da  waer 
fiir  mir  nichtes  da,  und  bef;indt  dass  Ich  betrogen  waer,  denn 
ess  waer  nur  eine  geschilderte  thùher,  aber  so  kunstlich  mit  allen 
natûrUchen  farben  von  holtz  und  eyssen,  mit  allen  seinen  Schat- 
ten  angestrichen  nach  der  Perspectif  kunst,  dass  Ich  nun  mehr 
mich  nicht  verwunderte,  dass  die  Vôgel  vor  Zeiten,  von  denen 
kunstlich  geschilderten  Trauben  betrogen  wahren  '.  Sonsten 
zeigten  sie  nur  in  allen  gemiichern  viele  rare  Schilderejen,  von 
den  Vornembsten  Meistern  in  und  ausserhalb  Spanien  gemacht. 
Sie  fûhrten  mich  auch  in  2.  unterschiedlichen  Apothecken  und 
in  ein  ander  Lahoratorinm,  dièse  3.  ôrter  wahren  zwaer  fein 
gebawet  und  aussgeputzet,  ein  ieder  mit  seinen  zubehôrigen 
Instrumentent  Aber  da  wahr  kein  Apothecker  kein  Lahoraut  noch 
fewr  zu  sehen.  Wir  musten  vielmahl  durch  und  uber  grosse 
Plàtze  çehen,  welche  schôhne  rarten  zur  Seiten  hatten,  ailes  in 
sehr  zierlicher  ordnung,  also  dass  ein  ieder  Munch  bey  Seiner 
Celle  seinen  garten  hatte.  Wie  ess  Mittag  ward,  fûhrten  sie 
mich  in  eine  Cammer,  allwo  eine  Mahlzeit  angerichtet,  da  mich 
meine  beyde  fûhrer  bey  Ihnen  zu  bleiben  notigten,  und  kahmen 
noch  2.  andre  Mônche  zu  uns,  vnd  ward  Ich  gahr  herrlich  mit 
Essen  und  Wein  von  Ihnen  trcictiret,  und  von  2.  andren  jungen 

I.  Allusion  à  l'anecdote  connue  de  Zeuxis  et  Parrhasios, 
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Munchen  hedienct,  und  nach  deni  Essen  mit  Confecturen  regali- 
ret,  und  ward  mitlerweile  Ihres  vornembsten  Confecls  dess  Snubta- 
backs  nicht  vergessen.  Ich  eilete  dass  Ich  nur  mochte  /^ur  Bihlio- 
tecq  '  kommen,  da  wurden  mir  2.  andre  noch  jùngere  Ncwitii 
zugegeben,  die  mich  hinauffûhrten  zu  dem  ort  der  Bihliothecq, 
und  da  sie  auffgeschlossen  blieben  sie  an  der  Thïihre  stehen, 
und  liessen  niich  hineingehen.  Schrecken  ubertiel  mich,  da  Ich 
in  dass  weite  belle  gemach  eintratt,  und  die  mengde  der  Bûcher 
anschawete.  Ich  suchte  alssbaldt  nach  dem  Ohrt  da  die  Medici 
stunden  und  fandt  2.  Pliiiios  M.  SS.  unter  welchen  einer  von 
gahr  aher  handt.  Denselben  namm  Ich  vor  mir,  vnd  weiln  Ich 
meine  3.  Kleine  Tomos  Pliuii  mit  mir  genommen,  fieng  Ich  an 
einige  Locos  zu  conferiren,  aber  Ich  ward  nicht  weisser  dadurch, 
weihi  auch  andre  Schohn  die  varieiaîem  Lectionum  angemercket 
hatten.  Namb  also  das  andre  exemplar  fi'ir  mir,  in  demselben 
fandt  Ich  noch  weiniger  Varietet.  Wolte  derv^egen  diesen  tag 
nicht  mehr  michdamit  bemùhen,  sondern  gieng  uber  ail  umbher 
und  zoch  hie  und  da  ein  Buch  hervor.  Unter  andren  fand  Ich 
allda  eine  gantze  Bibliolbecam  Arahicam  à  part  gesetzet,  thùt  dan 
und  wann  ein  Buch  aufF,  und  fandt  einmahl  in  einem  etzHche 
Instrumenta  Chirurgica,  in  einem  andren  figuras  Mathematicas. 
Aber  weiln  Ich  der  Sprache  unkundig  waer  mir  da  mit  nichts 
gedienet.  Dièse  Bibïiotheca  waer  erobert  in  einer  Schlacht,  mit 
den  Mohrcn,  und  wahren  aile  auff  einer  weisse  in  roth  Leder, 
aufF  sein  Mohrisch  gebunden.  Mitlerweile  ich  in  dieser  arbeit 
waer,  kahmen  meine  2.  alte  fùhrer  zu  mir,  und  fragten  mich 
wie  mir  die  Bihliolhira  gcHcl.  Ich  sagte  die  Waerhcit  und  Ant- 
wortet,  dass  Ich  hiitte  zwaer  die  Bibliotbecam  Vaticanam  zu  Rom 
gesehen,  aber  Ich  hielte  davor,  dass  von  Mengde  dièse  die  Vati- 
canam ubertreffe.  Der  eine  gieng  eine  weinig  von  mir,  und  holete 
ein  kleines  Buchlein  in  klein  8"  welches  waer  Augustini  de  Bap- 


I.  Sur  ce  que  raconte  Sp.  de   la  bibliothèque   de   l'Kscorial,   voir  l'appen- 
dice II. 
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lisino,  welches  auff  ordinarie  Papir  geschrieben  waer,  dabey 
sagende,  das  der  Heil.  Augustiniis  solches  mit  seiner  eigen  handt 
geschrieben  liatte.  Ich  namm  ess  an  pour  argent  contant .  und  sagte 
dass  wehre  eine  sonderliche  raritàt  und  wehrt  an  solchem  Vor- 
nehmen  Ort  erhalten  zu  werden.  Der  tag  fieng  sich  an  zu  nei- 
gen,  namb  derwegen  meinen  abscheidt,  Sie  aber  nôtigten  micli, 
zam  Abendessen,  welches  Ich  hôfflich  abschlug,  vorgebende, 
dass  ich  heute  fastete,  unterdessen  bittende,  dass  Ich  Morgen 
noch  eins  die  BibJiuthecam  besehen  mochte.  Der  eine  antwor- 
tete,  Ich  solte  nur  so  offre  kommen  wie  Ich  wolte,  die  Biblio- 
theca  solte  mir  allzeit  geoffnet  werden.  Damit  nach  dancksagung 
scheidete  Ich,  und  kamm  in  mein  logement  alssbald  gegen  dem 
Closter  ubergelegen  welches  ^.vprM^t^'fùr  dieankommenden  tremb- 
den  ordinhei  ist.  Ich  legte  mich  alssbald  zur  ruhe,  denn  ich 
waer  mûd  von  dem  vielen  gehen  u.  stehen.  Die  folgende  3.  tag 
hieltich  eben  die  weisse  mit  der  Bibliothec  unà  waer  meine  fùr- 
nembste  arbeit  dass  treffliche  Opiis  Historié  Mexicanœ  Francisa 
Hernande-.  in  ii.grossen  VoJum.  (wo  Ich  recht  erhalten)  nicht 
alleine  zierlich  beschrieben,  sondern  auch  die  krauter,  Thiere, 
rare  Mineralia  und  Steine,  wie  auch  der  Einwohner  kleidung 
mit  Natûrlichen  Farben  abgemahlet,  und  der  Einwohner  Sitten, 
etc.  beschrieben  sevn  in  einem  sonderlichen  Voluniine,  welche 
arbeit  wie  viel  dem  kônige  Philippo  gekostet  habe,  Ihr  findet 
werden  [!]  in  dem  Extract  der  Historiiv  S  Hieronyini  so  Ich  durch 
meinen  Jungen  ahcopiirtn  Hess.  Mir  dauchte  Ich  kam  in  eine 
newe  Welt,  da  Ich  dièse  Bûcher  durchbletterte,  und  zeichnete 
gahr  weinig  drauss,  weiln  Ich  hoffete,  dass  dièse  Historia,  von 
welcher  Ich  etliche  bletter  schohn  A°  1625.  Zu  Rom  gedruckt 
gesehen,  doch  endlich  herauss  kommen  wurde.  Aber  Ich  bin  in 
meiner  hoffnung  Schandlich  betrogen,  weiln,  nachdem  sie  endlich 
nach  so  vielen  Jahren  ans  Tages  licht  gekommen,  Ich  befinde  dass 
ess  nur  gahr  ein  geringer  Extract  ist,  von  dem  Nardo  Antonio 
Recchi,  auss  so  vielen  Eohiniinibns  gezogen,  und  mit  etzlichen 
langen    Coniiiicntariis  dess    Fabri  angefùllet,    aber   mit   kurtzen 
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nùtzlichen  Notis  Fabii  Colunmœ  illuslriret.  Ich  flmdt  auch  daselbst 
in  einem  Winckel  etliche  viele  Papiir,  mit  lossen  aufgedruck- 
ten  Indianischen  krautern,  ohnc  Xahmen  anrt'  dem  Papir,  von 
dem  Francisco  Hcniande~  gesamlet,  aber  wahren  meist  verdor- 
ben  und  von  Wûrmen  auft'gefressen.  Dess  Mittass  muste  Ich 
bey  meinem  [!]  Munchen  allzeit  zur  Maelzeit  bleiben,  aber  dess 
Abends  hielt  Ich  Maelzeit  in  meiner  herberg.  Endlich  namm  Ich 
meinen  Abscheidt,  und  folgten  niich  meine  Munchen  in  mein 
quartire,  und  da  sie  von  mir  giengen,  sagte  der  eine  zu  dem 
Wirt,  dass  der  Abt  befohlen  kein  geldt  von  mir  zu  fodren  fïir 
was  Ich  und  mein  Maulthier  vorzehret  hatten,  da  fur  Ich  mich 
gegen  dem  Abt,  und  meine  beyde  Munche  dienstHch  bedanckte. 
Ehe  Ich  mich  zum  reiten  fertig  machte,  gieng  Icli  hindie  kônig- 
liche  Begrabnûssen  zu  besehen,  welche  wahren  in  einer  Crypta 
dichte  alssbald  aussen  fur  dem  Closter.  Die  Cryùta  waer  noch 
nicht  gantz  fertig  doch  wahren  die  3.  Wande  mit  Marmelsteinen 
schohn  gezieret,  auch  an  einer  Seiten,  ethche  Tiiiiibœ  von  Schoh- 
nen  Marmel  eine  auff  die  ander  stehende  in  Ihrer  ordnung 
schohn  autfgerichtet.  Dass  gewelbe  waer  auch  von  herrhchen 
Marmel,  und  die  Fugen  wahren  angefangen  mit  artigen  auss 
gehobelten  leisten  von  iMessing  zu  verdecken.  Wie  Ich  wieder 
in  meine  herberg  kamm,  liess  Ich  mein  Maul  sattelen  und  ritte 
gleichs  Weges  nach  Madrid,  alKvo  Ich  ctlichen  von  meiner 
Cameraden  erzehltc  aussfùhrlich  dess  Ohrteskostligkeit,  wodurch 
sie  begierde  kriegten  dcnselben  ohrt  auch  zu  besichtigen  und  von 
dem  Ambassadeur  Uhrlaub  erlangten,  unter  welchen  waer  ein 
zwaer  Junger,  aber  Tugendthaffter  Edelman  Mogens  Ulffeldt '. 
Weinig  tag  hernach  licss  mich  der  herr  Ambassadeur  in  seine 
Cammcr  fordren,  und  sagte  mir,  wie  dass  er  beschlosscn  den 
hans  Ulrich  nach  hausse  zu  senden,  weil  ner  sich  immer  befah- 
ren  muste  dass  er  von  seiner  vorigen  Schwacheit  wiederumb 
moclite  uberfailen   werden,   insonderheit  weiln  Er  den  Trunck 

I.  Comp.  note  1 1. 
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so  sehr  zugethahn,  und  dass  Ich  init  Ihm  ziehen  solte,  wenn 
Ihm  vielleicht  auf  dem  Wege  etwns  kommen  môchte.  Dièse  Zei- 
tung  waer  mir  sehr  lieb  ',  damit  Ich  zu  den  meinen  wiederge- 
langen  môchte.  Ich  antwortet  dem  h.  Ambassadeur,  dass  Ich 
bereit  wehre  mich  zur  reisse  fertig  zu  halten,  wenn  und  auf  was 
Zeit  Er  befehlen  wurde  zu  reissen.  Ja  sagt  Er,  lasst  Euch  nicht 
vor  jemandt  mercken,  denn  ess  wirdt  noch  wol  ein  paer  wochen 
anlaufFen,  ehe  Ich  von  hoffe  antwort  bekomme,  damit  Ich  dem 
kônige  durch  hans  Ulrich  etwas  gewisses  Schreiben  konte.  Mit- 
leweile  besuchte  Ich  die  Buchladen,  und  kirchen^  und  andre 
ôhrter  so  Ich  noch  nicht  gesehen,  unter  andren  la  Guarda  joya 
dcl  Rey,  worinnen  viel  kôstHche  Edelgesteine  wahren.  Unter 
andren  waer  da  die  frantzôsische  Flor  de  Lis  welche  der  gefan- 
gene  Kônig  Francisais  unter  andern,  zu  seinem  Rantzion  gelassen 
hatte,  mit  vielen  grossen  demanten,  Rubinen  Sapphiren  und 
Smaragden  besetz  waer.  Ich  sahe  auch  allda  einen  uber  die  masse 
grossen  diamanten,  uneingefasset,  wie  auch  eine  grosse  Schôhne 
Birn  Perle,  von  welchen  beyden  ich  die  masse  mit  einem  Cirkel 
nahm  und  mit  Bleyertz  auff  ein  papierlein  abritzte,  von  welchen 
Ihr  die  figur  und  grosse  in  einem  Buch  iji  8°  in  marmelpapier 
eingebunden  unter  meinen  Hispanicis  observationibus  finden  wer- 


I.  Dans  une  notice  autographe  et  sans  doute  du  voyage  même  (elle  se 
trouve  parmi  les  papiers  de  Sperling  à  la  Bibliothèque  royale  de  Copenhague;, 
il  raconte  ce  fait  d'une  autre  façon,  et  dit  avoir  été  mécontent  de  partir  avec 
les  gentilshommes  ;  il  conte  une  scène  véhémente  entre  lui  et  l'ambassadeur, 
où  ce  dernier  le  menaça  de  punition  et  de  vengeance.  Cette  relation  est  confir- 
mée par  quelques  mots  de  Sp.  dans  la  lettre  adressée  à  Contarini  et  portant  la 
date  du  50  juillet  1640  (voir  note  7).  «  Ma  quel  che  mi  ha  reso  piu  facile  d'ac- 
consentire  in  questo  viaggio,  è,  che  con  ajuto  délia  Santissima  Trinita  et  délia 
Madonna  de  Cammini  ho  di  tornar  per  l'Italia  et  per  la  Vem  dove  io  spero  e 
tenterô  di  braciar  le  mani  a  V.  S.  111™^.  '>  Le  nouvel  arrangement  fit  évanouir 
cette  espérance,  au  grand  dépit  de  notre  voyageur.  On  remarquera,  d'ailleurs, 
certain  catholicisme  dans  le  passage  cité  :  peut-être  le  médecin  hambourgeois 
s'était-il  converti  secrètement  en  Italie. 
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det.  Sonsten  waren  da  viele  grosse  Be:^oai-  steine  zu  sehen,  mit 
etlichen  andren  rareii  grossen  theils  eingefasset,  iheil  noch  ledi- 
gen  Edelgesteinen,  wie  auch  ein  kleines  Einhoni,  welches  in 
einem  Winkel,  alss  weinig  geachtet  gesetzet  waer.  Ohngefehr 
ro.  tag  hernach  liessder  Ambassadeur  dem  hans  Ulrich  auch  wis- 
sen.  dass  er  nach  hausse  reissen  solte.  Dièse  unvermuhtete  Zei- 
tung  waer  Ihm  beynahe  So  angehnehm  nicht  wie  mir,  dass  er 
seine  Zechbriider  so  bald  verlassen  solte.  Er  sandte  seinen  diener 
zu  mir  dasz  ich  Ihm  /.u  in  seiner  Cammer  kommen  Môchte. 
Wie  Ich  zu  Ihm  kam,  gab  er  mit  grosser  Ungedult  seinen  Unwil- 
len  zu  dieser  reisse  mir  zu  verstehen,  doch  bin  Ich  frohe  dass 
Ihr  mir  Gesellschafft  aulf  der  reisse  leisten  werdet,  und 
Sig'  Pendus  soll  auch  mit  uns  ziehen.  Dieser  waer  Paul  us 
Wnrti  '  von  Husum  geburtig  welchen  er  vor  weinig  wochen 
angenommen  hatte,  dass  er  Ihn  in  der  Navigation  solte  instniirm, 
denn  er  waer  ein  feiner  gelahrter  junger  studiosus,  in  MatJjcsi 
sonderlich  wol  erfahren.  Denn  der  kônig  hatte  dem  hans  Ulrich 
befohlen  fïir  seiner  abreisse,  dass  er  sich  der  Navigation  befleis- 
sigen  solte,  weiln  der  konig  Ihn  gedachte  ein  mahl  zum  Reichs 
Admirai  zu  erheben.  Aber  vergeblich,  er  hatte  kein  gehirn  und 
Ingeninni  dazu. 

Da  unsere  reisse  nun  unter  unsere  Bursch  lautbahr  ward,  gab 
sich  ein  von  Adel  bey  dem  h.  Ambassadeur  an,  und  begehrte 
Urlaub  mit  uns  zu  reissen,  denn  er  waer  auff  der  reisse  von 
Cornna  nach  Madrit,  mit  seinem  Maul  gestûrtzet  und  den  rech- 


I.  Peut-être  celui  qui  devint  plus  tard  baron  et  général.  Ce  Paul  Wiirt/. 
n^uit  à  Husum  (en  Slesvig)  en  1612  ;  un  capitaine  de  l'armée  impériale,  son 
protecteur,  le  fit  étudier  chez  les  jésuites  de  Vienne.  A  iMadrid,  où  il  était  venu  à 
la  suite  d'un  ambassadeur  de  l'Empereur,  il  eut  une  querelle  et  tua  son  adver- 
saire. S'étant  mis  sous  la  protection  de  l'ambassadeur  de  Danemark,  il  put 
retourner  dans  sa  patrie.  Ensuite,  il  prit  service  dans  l'armée  impériale,  fut 
officier  dans  celle  du  roi  de  Suède,  passa  aux  troupes  danoises  ;  puis  il  servit 
dans  celles  des  Pays-Bas,  comme  maréchal.  Enfin,  il  se  retira  à  Hambourg,  où 
il  mourut  (1676). 
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ten  Arm  auss  dem  glied  gefallen,  welchen  die  Spanischen  Chi- 
rurgi  nicht  wusten  zu  restiliiiren,  vorgebend  dass  ess  wahre  zu 
Spâtt,  und  hatte  sich  sehohn  ein  Schwanim  ins  glied  gesetzet. 
Dièses  Edelmans,  nahmens  Erich  Rosencrantz^  compagnie  waer 
mir  sehr  lieb,  denn  er  waer  ein  feiner  nwdester  und  in  ontni  sci- 
bili  wolgestudierter  Edelman,  dess  gelahrten  Oligerii  Rosen- 
crantzes  Sohn  '.  Unser  reisse  vorschieb  sich  fast  in  die  3"  woclie 
nachdem  der  h.  Ambassadeur  mit  mir  davon  erst  geredet  Ich 
hatte  unter  dessen  guete  Zeit  von  meinen  bekanten  abscheid  zu 
nehmen,  sonderUch  von  meinem  sehr  wehrten  freunde  Don 
Taniayo,  auch  von  dem  Secretario  und  seiner  frawen.  Dièse 
fraw  hatte  unterschiedhche  artige  hûndlein,  mit  welchen  Ich 
pflag  unterweilen  zu  Schertzen.  Dass  hatte  sie  gemercket,  und 
sagte  zu  mir,  Ich  sehe  dass  Ihr  die  hûndlein  gerne  vertragen 
miiget,.  Ich  will  euch  ein  paer  vorehren,  und  sendte  mir  in  mein 
logement  2.  schôhne  hûndlein,  beyde  von  Isabelle  farb,  mit  lan- 
gen  breiten  Ohren,  in  2.  kôrben  mit  deckel,  und  auff  Bawm- 
W'olle  gelegt,  ein  Mannlein  und  ein  Weiblein,  aber  dass  Mann- 
lein  waer  gahr  jung  und  erst  von  der  Mûttermilch  gekommen, 
dass  Weiblein  aber  waer  alter  und  starker  und  hatte  den  Nah- 
men  Celinda,  welche  Ich  auch  biss  nach  hambs  lebendig  brachte, 
und  hatte  sie  der  Frawlein  Leonora  ^  zum  présent  destinivet,  abc:- 
in  derselben  Nacht  wie  Ich  von  hambs  reisete,  fiel  sie  mir  von 
dem  Wagen,  und  dass  Rad  gieng  uber  Ihr  im  Felde  zwischen 
hambs  und  Bramsted.  Sehe,  mein  lieber  Sohn,  welche  lappalia 
Ich  dir  von  hunden  Schreibe,  aber  Ich  kan  der  Feder  nit  wehren, 
wenn  Ich  mich  erinnere  wass  mir  begegnet.  Endlich  unsere 
Reisse  waer  gesehlossen  erstlich  nach  Sevilien  uber  landt  zu 
reissen  und  von  da  zu  wasser  weiter  :  Da  nun  der  tag  unser 


1.  Erik  Rosenkrantz,  161 2-81,  diplomate  sous  Frédéric  III,  plus  tard  bailli 
dans  une  des  provinces  du  Jutland.  Son  père,  Holger  R.  (1574-1642),  était 
célèbre  comme  théologien. 

2.  Léonore  Christine,  comtesse  d'UIfeld. 
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abreisse  gekommen  nahm  ich  zu  letz  nebenst  den  andern,  mei- 
nen  ahscheidt  vom  herrn  Ambassadeur,  welcher  hôchlich  am- 
iestirte  dass  er  meiiier  ungern  entbehrte,  aber  ess  niuste  nun  so 
seyn,  weiln  er  den  h.  hans  Ulrich  niclit  alleine  von  sich  senden 
konte.  Er  bedanckte  sich  wegen  meiner  fleissigen  autîwartung, 
und  belobte  mir  grosse  Stûcke  wie  er  mich  an  Ihro  K.  M. 
recoiniiieiidken  wolte  wenn  er  mit  Uebe  zu  hausse  kilhme.  Nam 
also  von  seinem  Tische  ein  Papir  worinnen  eine  artige  kleine 
gulden-Kette  eingewickeh  waer,  von  Chinesischer  arbeit  ohnge- 
fehr  60.  R.thal  wehrt,  und  vorehrt  mir  dieselbe.  vnd  damit 
Adieu.  Wie  ein  ieder  seinen  Abschied  bekommen,  setzten  wir 
uns  in  eine  Carosse,  die  biss  auff  Tolcdo  geheuret  waer.  Ehe 
wir  daselbst  ankahmen,  besahen  wir  en  Paszant  ein  lusthauss 
dess  Kônigs,  genannt  Aranjiics,  allwo  wir  uber  die  hundert 
Camelen  Sahen,  welche  der  kônig  /ur  lust  allda  hait  ',  und  kah- 
men  wol  an  zu  Toledo.  Diess  ist  eine  schôhne  und  volckreiche 
stadt  %  auff  ziemlichen  hohen  Hugeln  gelegen,  aber  rund 
herumb  mit  hohen  Bergen,  und  auft  dem  hôhesten  Berg  ein 
Casteel.  Unten  an  der  Stadt  fleustderfluss  Tagus,  dessen  Wasser, 
durch  eine  sonderliche  Pumpen  kunst,  nicht  alleine  in  die  Stadt 
von  den  mûhlen  hinauft  getûhret  wirdt  zu  der  Eiwohner  Not- 
turfft,  sondern  gahr  in  das  hohe  Casteel  hinauft  geleitet  wird, 
welche  Wasser  kunst  Ich  nicht  ohne  verwunderunti  anschawen 


1.  Ces  chameaux  ont  fait  beaucoup  d'impression  sur  les  voyageurs.  Monco- 
nys  (III,  54,  Lyon,  1666)  parle  des  magnifiques  bois  d'Aranjuez,  avec  une  foule 
de  gibier,  entre  autres  «  deux  ou  trois  cents  ciiameaux  qui  s'en  vont  paissant  dans 
les  bois,  desquels  on  se  sert  pour  travailler  quand  il  est  de  besoin  ».  Et  Aerssen 
(édit.  de  1666,  p.  106)  dit  —  d'après  la  relation  du  guide  —  que  «  souvent  on 
faisoit  combattre  ces  Restes  contre  des  Chiens,  &  que  c'estoit  un  agréable 
divertissement  de  voir,  comment  un  Animal  si  mal  fait,  se  défendoit  adroite- 
ment des  Mâtins,  qui  l'attaquoient  ;  et  que  quelquefois  sa  furie  forçoit  les  Bar- 
rières, et  se  déchargeoit  sur  les  Spectateurs  ». 

2.  Sp.  est  plus  aimable  envers  cette  cité  admirable  que  l'anglais  Lithgow 
(pp.  cit.,  p.  447):  «  A  misérable  impoverished  and  deformed  place.  » 
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konte  '.  Ich  machte  mich  alsbald  zu  der  Bibliothec,  die  dan  feine 
alte  M.  SS.  hat,  und  unter  andren  den  Plinium  M.  S.  welchen 
der  Dalechampius  so  offte  cilirel,  und  fandt  noch  etwas  welches 
von  andren  vorbeygegangen.  Aber  ess  waer  mir  leyd  dass  Ich 
nicht  langer  an  diesem  Ohrt  vorbleiben  konte.  Denn  wir  blieben 
nur  2.  tag  allda.  Mitlerweile  liess  ich  mich  meisten  theils  lin- 
den  in  den  Buchladen,  allwo  Ich  antraft  einen  Plinium  zu  Hagc- 
now  gedruckt  ^,  bey  welchem  in  margine  von  einem  stiidioso  ange- 
zeichnet  wahren  die  iiilerpretationcs  uber  die  lo  erste  Bûcher 
Plinii,  von  seinem  Lectorc  oder  professore  piiblice  dicfirtt.  Noch 
fand  Ich  allda  ein  Buch  in  Arabischer  Sprache  von  vnterschie- 
denen  aiitoribiis  welches  eben  so  eingebunden  waer  wie  die  Ara- 
bische  Bûcher  in  Bibliotheca  EscuriaUs,  welclies  Ich  umb  ein  halb 
stiick  von  achten  kauftte  tûr  meinem  alten  freunde  h.  Golio  ^  zu 
leiden,  welches  Ich  Ihm  auch  vorehret,  da  Ich  einsmahl  zu  leiden 
kam,  welches  Buch  ihm  so  lieb  wahr,  dass^  ehe  er  noch  wuste 
dass  Ichs  Ihm  vorehren  wolte,  Er  sagte,  da  ist  ein  Aiiîor  darun- 
ter  (welcher  ein  Astroloous  waer)  denn  Ich  lange  gesucht  habe, 
und  niemahls  hab  antreffen  kônnen,  begehrte  von  mir  dass  Ich 
Ihm  dass  Buch  uberlassen  wolte.  Da  er  aber  hôrte  dass  Ichs 
expresse  seinenthalben  gekauft  und  Ihm  vorehrte,  ward  der 
Mann  so  frohe  und  beschenckte  mich  vvieder  mit  3.  oder  4.  Ara- 
bische  und  Tûrkisch  Buch,  sagende  ob  Ihr  schohn  der  Sprach 
nicht  kundigseyd,  so  soit  ihr  doch  zur  gedachtniss  von  mir  ein 
paer  Bûcher  in  dieser  Sprach  in  ewre  Bibliothecq  haben.  Ich 
komme  wieder  auff  unsere  reisse,  nachdem  wir  die  Stadt  und  kir- 


1 .  C'est  Vingcnio  ou  arlificio  de  Juanelo,  maintenant  en  ruines. 

2.  «  Naturae  historiarum  libri  XXXVII  e  castigationibus  Herniolai  Barbari 
quam  emendatissime  tditi.  Adjectus  est  index  J.  Camertis.  Hagenoit,  Th.  Ans- 
helmus,  mense  Nov.  15 18  »,  gr.  in-fol. 

3.  Jacques  Golius,  professeur  de  langue  arabe  à  Leide,  depuis  1624,  né  en 
1596,  mort  en  1667,  voyagea  beaucoup  dans  les  pays  de  l'Orient,  d'où  il  rap- 
porta un  grand  nombre  de  manuscrits  précieux. 
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chen  besehen  hatten,  mietheten  wir  Mauler  zu  unser  bagage  und 
zu  uns,  durch  die  proviucic  la  Maiicba,  allwo  viel  Kraemkûmmel 
gebawet  wirdt,  von  gucter  krafft,  aber  nicht  so  gross  wie  dcr 
auss  der  Levante.  Allhie  soll  auch  Quecksilber  fallen,  aber  wir 
kahmen  zu  keine  Quecksilbergruben.  Ich  achtede  allhie  dass  die 
Bawren  mit  Ihren  Degen  und  Mantelen  angethahn  und  einen 
dolch  auf  der  rechten  Seiten,  hinter  dem  Pflug  ///  principio 
Fehriiar.  hergiengen  ',  welches  mir  etwas  newes  Waer.  Wir  nah- 
men  auff  dieser  reisse  uberall  Maulesel,  die  wir  in  den  herbergen 
abwechselten,  und  kahmen  unter  andren  uber  ein  solches 
Gebirge  gênant  Sierra  Morena  da  ess  zimlich  kalt  waer,  biss  nach 
einer  Aldéa  gênant  Adamiir^,  von  dannen  wir  hin  unter  sehen 
konten  in  Andaliisiam,  im  thaï  liegende  wie  ein  Paradiess,  gegen 
die  vorigen  Ohrter  zu  rechnen,  und  ritten  also  hinunter  ins 
Thahl,  da  stunden  aile  Mandelbaume,  und  die  Bohnen  im  feldt, 
und  mehr  kràuter  in  den  Wiesen,  in  voiler  Blïith,  dabey  Ich 
dièses  muss  gedencken,  das  Ich  autf  meiner  gantzen  Spanischen 
reisse  gahr  weinig  Wiesen  angetrofl'en  hab.  Ess  waer  allhie 
solche  schleunige  grosse  vorendrung  der  lufft,  das  wir  alssbald 
aus  dem  Winter  in  den  Sommer  kahmen.  Wir  umfolgeten  also 
unsern  weg  uber  den  Bach  Guadalquivir  der  durch  Andalusia 
fleust  mit  vielen  umbschweiffen  wie  der  fluss  Mœander,  Und 
ritten  wol  20.  und  mehrmahlen  dadurch  ehe  wir  nach  SevîJla 
kahmen,  doch  kahmen  wir  erstlich  zu  Cordita  an  eine  feine 
Statt,  und  ziemlich  peupliret,  allwo  noch  viele  rudera  zu  sehen, 
worauss  man  die  grosse  der  alten  Stadt  abnehmen  kan.  Wir 
blieben  allhie  einen  tag,  umb  die  Stadt  und  kirch(  n  zu  besehen, 
Ich  kauffte  auch  noch  allhie  etliche   weinige  Bûcher,  die  gleich 


1.  J.  Limbcrg  von  Roden,  Allemand  dont  le  voyage  date  de  1673,  parle 
d'un  laboureur  de  Salamanque  qui  se  drapa  d'un  manteau  en  déplorant  d'avoir 
laissé  à  la  maison  son  épée,  «  de  manière  qu'il  lui  était  impossible  de  se  pré- 
senter au  voyageur  étranger  en  état  convenable  ». 

2.  Adamuz. 
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wie  zu  Toledo  an  diesem  Ohrt  sehr  wolfeil  wahren.  Ich  kauffte 
auch  etliche  seiden  strumpte  und  seiden  handtschuhe  von  den 
Nonnen,  die  Ich  meiner  lieben  haussfrawen,  und  andren  freun- 
den  vorehren  wolte.  Und  wie  wir  nun  fast  zu  ende  dieser 
reisse  gelanget  wahren,  also  eyleten  wir  und  kahmen  gliickUch 
an  zu  Sevilla  mit  gueter  gesundtheit.  Gott  sey  danck.  Wie  der 
Consul  der  Teutschen  und  dànischen  Nation  Gabriel  Gutiere^ 
unsere  ankunfft  ertuhr  kamm  er  alss.bald  zu  uns  und  pra'.sentïne 
seine  dienste.  Und  da  er  vernommen  dass  wir  ein  Schift'  such- 
ten,  womit  wir  entweder  nach  deni  Sund  oder  nach  hamburg 
Siegelen  konten,  berichtet  er  uns  dass  ein  lûbecker  zu  Cadix 
wehre,  der  sich  fertig  machte  umb  nach  der  Glûckstadt  zu  Sie- 
geln.  Dass  waer  uns  Heb,  und  bheben  derwegen  etUche  Tage 
allda  die  Stadt  zu  besehen,  welche  gahr  gross  ist,  sehr  woll 
gebawet  und  mit  hâussern,  den  Pallasten  gleich,  geziehret,  allwo 
reiche  Kauffleute  wohnen  so  wol  Spamer  alss  von  andren  Natio- 
nen.  Ess  hat  hie  auch  die  Mengde  von  schôhrien  Kirchen,  und 
unter  andren  einen  ihurmb,  hoch  und  zierhch  gebawet  [C'est  la 
Giralda.]  da  man  mit  Wagen  hinautF  tahren  kan.  Diesen  Thurn 
besahen  wir  mit  grosser  lust,  weiln  wir  die  gantze  lustige  gegend 
Andalusiœ,  und  die  gantze  Stadt  uber  sehen  konten.  Also  dass 
dass  ordinarie  Sprichwort  bey  Ihnen  wol  wahr  wirdt,  quien  no 
ha  visto  Sevilla,  non  ha  visto  maravilla.  Oben  in  dem  Thurm 
hieng  unter  andren  vielen  grossen  Glocken,  eine  welche  die 
Mutter  wol  von  allen  andren  waer,  und  wird  wol  Ihres  glei- 
chen  von  grosse  nirgends  gefunden.  Dièse  Glocke,  wirdt  nicht 
gebraucht,  denn  die  einwohner /a/'z^Z/ren  davon,  dass,  wenn  Sie 
gezogen  wurde,  aile  Schwangere  Weiber,  wegen  dess  starken 
Gedôhns,  abortiren  wurden.  Mitler  weile  dass  Ich  mich  hie 
aufhielt,  waer  Ich  nicht  ledig,  weder  inner  oder  ausserhalb  der 
Stadt.  In  der  Stadt  besuchte  Ich  zwaer  die  Buchladen,  aber  da 
wahren  keine  Bûcher  von  meiner  Profession.  Ich  kam  im  kund- 
schafft  mit  2.  Brudern  Apotheckeren  Diego  und  N.  Naranjos  bey 
welchen  Ich  viele  rare  Sachen  auss  Indien  sahe,  beyde  von  Fruch- 


VOYAGE    EN    ESPAGNE  577 


ten  ails  unterschiedliche  art  Bolsamen  [!],  dereii  Ich  etliche  von 
Ihnen  kauflte,  und  unter  andren  den  Bahamiiiii  Periianum  in 
ziemlicher  quautiliit,  dass  Pfund  umh  ein  stùck  von  achten,  wofiir 
Ichinholland  fur  iedes  Pfund  7.  Reichsthal.  wiederumb  bekom- 
men,  weiln  damais  in  hollandt  dessen  gantz  kein  Vorrath  wahr. 
leh  sahe  auch  bey  Ihnen  ein  Buch  von  einem  Medico  Hispano  de 
Lesma  '  in  seiner  Muttersprach  beschrieben  von  etlichen  India- 
nischen  kritutern  und  Bawmen.  Und  weiln  Ich  unter  andren 
darinnen  fandt,  eine  aussfurlichc  description  dess  Baums  Cacao, 
von  dessen  frucht  die  Confectio  ChocoUate  bereitet  wirdt,  batt  Ich 
dass  sie  mir  eine  Copiant  desselben  Capilels  gônnen  wolten, 
welches  sie  mir  williglich  versprachen,  aber  tardirten  damit  so 
lange  dass  Ich  daruber  wegreissen  muste,  und  habens  mir  doch 
hernacher,  in  dennemarcken  zugeschicket,  nebenst  Copie  eines 
andern  Capitcls  auss  selbigen  aiitore  von  einer  sehr  raren  frucht 
und  wunderlichen  eigenschafft,  unter  dem  Nahmen  EsponjiieJas 
von  welcher  trucht  sie  mir  auch  einige  qiiaulitet,  in  einem  vier- 
kanten  kleinen  kiistlein  zusandten.  Dièse  beyde  Capitula  sindt 
wol  wehrt  auffzuheben,  und  mit  einem  liebhaber  zu  comitiunici- 
ren.  Ausser  der  Stadt  spatzirte  Ich  bisweilen  in  der  niihe  und 
[unter]  andren  fandt  ich  allda  in  grosser  mengde  die  schôhnen 
Narcisses  prœcoces  Narhonenses,  und  etliche  Iridcs  tnherosas  Clus. 
mit  schôhnen  farben  von  Bluhmen,  wovon  Ich  mich  providirte 
und  mit  mir  nach  dennemarck  gebracht.  Ich  besuchte  auch  die 
Triaha  quasi  dicas  Trajnnaiii,  sonsten,  \vo  mir  recht  ist  genen- 
net  Ilalica,  wclche  eine  absonderliche  Stadt  ist  klein  aber  wol 
gebawet,  alss  bald  an  Sévi  lia  gelegen,  allwo  die  Mengde  der 
Pomerantzen.  Citroncn  und  Limonengarten  ist.  Wie  wir  nun 
von  dem  H.  Gutiere::;^  advertirct  wurden,  dass  der  Schiffer  in 
weinig  tagen  wurde  seine  ladung  fast  inné  haben,  brachen  wir 
von  Seviila  aulf  und  lubrcn   mit  eincr  Barche  ausscn  dem   fluss 


I.  Cf.  :  Antonio  Colmenero  de  Ledesma,  Tratado  de  la  naturaleza  y  cali- 
dad  del  chocolaté,  Madr.  163 1.  —("'est  seulement  vers  1670  que  le  chocolat 
commença  à  être  un  peu  connu  chez  les  Danois. 
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Gnadalqnivir  (denn  allhier  ist  der  Bach  zu  einem  «^i'4'^^bel  fluss 
worden)  nach  der  Stadt  S.  Lucar.  Dieser  ist  ein  gahr  lustiger 
weg,  und  gihts  auf  der  rechten  Seiten,  lauter  Pomerantzen  etc. 
garten  wie  grosse  Felder,  wie  auch  viele  Weingarten.  Wir  blieben 
fur  erst  einen  tag  uber  zu  S.  Liicar,  und  ritten  hernach  uber 
landt  nach  euiem  Ohrt  gênant  Porto  Santa  Maria,  welcher  gegen 
uber  Cadix  Hegt,  und  fuhren  eine  Meil  mit  einem  Boet  nach 
Cadix,  sonsten  Cales  von  den  teutschen  ordinarie  genannt. 
Dièse  Stadt  ist  zwaer  nicht  so  gahr  gross,  und  auff  einer  Sandi- 
gen  Insel  gelagen,  aber  hat  einen  sehr  bequehmen  haven,  und 
wohnen  daselbst  unterschiedene  reiche  kauffleute,  von  Ein  und 
Aussheimischen,  die  durch  diegantze  Welt  Ost  und  Westindien, 
grossen  handcl  treiben.  Wir  redeten  mit  unsern  Schiffer  allda, 
nahmens  Otto  von  Neuss,  der  seine  reeder  in  Itibeck  hatte,  und 
lued  uns  in  sein  SchilT  dass  wirs  besehen  mochten  wie  ess  uns 
gefiel.  Da  befunden  wir  ess  ein  Wohnuntiret  Schiif  zu  sejni 
mit  24.  Stûcken.  Er.  tractine  uns  allda  mit  diversen  Sorten  von 
Spanischen  Weinen,  und  lossbrennung  seines  Schutzes  zu  ieder 
gesundtheit.  Fuhren  darauft  wiederumb  nach  der  Stadt.  Der 
abscheidt  mit  unserm  Schiffer  waer,  dass  er  seine  ladung  allda 
zwaer  ein  hatte,  aber  er  hatte  mit  seinen  befrachtern  noch  einige 
rechnung  zu  schliessen,  dass  wurde  ailes  in  kurtzer  Zeit  richtig 
werden,  so  wolte  er  zu  S.  Lucar  setzen,  und  uns  allda  mit  unser 
bagage  einnehmen.  Wir  blieben  darnach  noch  2.  tage  zu  Cadi:{, 
und  besahen  die  Stadt  und  kirchen.  Allda  begegnet  mir  mein 
alter  bekanter  zu  Geniia  und  landsman  Schiffer  Peter  Tamm, 
welcher  newlich  von  hamb^  allda  angekommcn  waer,  und  wie 
er  vernahm,  dass  wir  herumbgiengen  die  Stadt  zu  besehen,  gieng 
er  mit  uns,  und  ward  unser  fûhrer.  Unter  andren  fiihrte  er  uns 
in  ein  Nonnen  Closter  da  er  sehr  wol  bekandt  waer.  Und  wie 
wir  fur  dem  Gitter  gelilutet  hatten,  kam  eine  Spansche  Nonne 
herfùr  fragende  was  wir  suchten  ?  der  Schiffer  antwortete  er 
wolte  mit  den  beyden  Schwestern  Riqite^  '  sprechen,  die  kah- 

I,  «  Godofredo  Riques  «  était  agent  du  Danemark  en  Espagne  1658  ;  cela 
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men  herfùr  und  Peter  Tamm  thiit  das  wort,  denn  er  waer  mit 
Ilinen  sehr  \xo\  bekandt,  und  sie  mit  Ihm,  redeten  guet  Teutsch, 
demi  sie  wahren  von  einem  teutschen  V^atter  gebohren,  welcher 
vor  diesem  Résident  zu  Madrid  fur  dem  kônig  von  dennemarcken 
waer,  mit  welchem  Ich  auch  unterschiedliche  mahlen  zu  Madrid 
geredet  ;  dièse  2.  betrûbte  Magdchen,  klagten  uns  sehr  Wehemû- 
tig,  wie  dass  Sie  von  Ihrem  Vatter,  wieder  Ihrenwillen,  in  diss 
Closter  gestossen  und  begehrten  dass  wir  sie  mit  uns  nach 
Teutschland  fùhren  wolten.  Wir  zeigten  grosse  compassion  mit 
Ihnen  zu  hahen,  und  entsciiuldigten  uns  wegen  der  unmùglig- 
keit,  und  gefahr  darinnvn  sie  sich  und  wir  uns  stûrtzen  wurden. 
Sie  hielten  wieder  an,  und  vermeinten  sie  wusten  woll  mittel 
auss  dem  Closter  zu  kommen,  wenn  wir  sie  nur  in  dass  Schiff 
nehmen  wolten,  aber  dass  ward  hôfflich  abermahl  abgelehnet. 
Nahmen  unseren  abscheidt,  und  giengen  in  unsre  herberg,  und 
behielt  Ich  Peter  Tammen  be\'  mir  zur  Mittags  mahlzeit.  Nach 
eszens  spatzierte  Ich  ein  v^-einig  ausser  der  Stadt  und  fandt 
einen  Sandigen  Acker  fur  mir,  dennoch  fandt  Ich  daselbst  2. 
rare  Bluhmen,  die  Ich  vor  diesem  nicht  gesehen,  nembHch 
Sisirynchiuiii,  und  Lencoiiini  bnJhosnui  minus  tenscifulium  CInsii, 
von  welchen  Ich  viele  biilbos  aussgrueb,  die  Ich  [nachj  denne- 
marcken gebracht,  und  auch  daselbst  in  dess  Kônigs  garten  geblû- 
het  haben,  sandte  auch  etliche  derselben  hnlhoi  von  hamb-  nach 
meinem  herrn  Conlareno,  |Contarini,  voir  l'avant-proposl  wel- 
cher si  [!]  vor  diesem  nicht  gesehen  hatte,  nebenst  etlichen 
audren  raren  Sahmen  die  Ich  in  Spannien  gesamlet  hatte.  Fol- 
genden  Morgen  kamm  P.  Tamm  /u  mir,  und  bat  mich  zu  gast 
auffseinem  Schiffe,  dabev  Sagend  dass  wenn  Er  wuste,  dass  die 
andre  beyde  herrn  ess  nicht  ubel  aufnehmen  môchten,  so  wolte 
er  sie  auch  laden.  Ich  vorsicherte  Ihn  Sie  wurdens  fur  eine  Hhre 


d'après  une  relation  écrite  par  lui  au  roi  Christian  IV,  datée  le  6  mars  de  ladite 
année  TArchives  de  l'Ktat/jà  Copenhague;.  Il  l'était  encore  en  1640,  voir  l'ap" 
pendice  I. 
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halten,  fûhrte  Ich  Ihn  also  in  Ihre  Cammer,  und  sagten  Ihm  zu 
dass  sie  sich  einstellen  wolten.  Kamm  der  wegen  umb  Mittag 
wieder,  und  fûhrte  uns  mit  seinem  Boot  ans  Schiff.  Er  waer  ein 
sehr  Conrlojsischcr  Mann,  und  wuste  mit  leuten  woi  umbzuge- 
hen.  Ich  muss  bekennen,  er  Iractirte  uns  sehr  iiiagnificq  mit 
Essen  und  delicaten  sorten  von  Weinen,  Uber  tisch  disciurine  er 
wass  fur  unterschiedUch  rencontres  Er  mit  den  Tûrken  gehabt, 
und  wie  sie  eingebûsset,  auch  wie  er  in  der  action  auf  der  Elbe 
wehre  mitgewesen.  Darauff  ward  alssbald  dess  kôniges  von 
dennemarck,  dess  ervvehlten  Princen  Christ.  V  '  und  dess  h. 
Reichshoffmeister  Ulffeldts,  wit  v^'elchem  er  geredet,  gesundt- 
heit  mit  diinischer  lôssung  und  andrer  mehr  herumb  getruncken. 
Er  Hess  uns  sein  Schiff  uber  ail  besehen,  und  waer  ein  sehr 
gross  Schiff  newlich  gebawet,  mit  vieler  Mannschaft  und  42. 
Stiicken  vorsehen.  In  suninia  wir  scheideten  von  einander  mit 
einem  gueten  rausch.  Folgenden  Morgen  nahmen  wir  ein  Boot, 
und  fuhren  wieder  uber  nach  Porto  S.  Maria,  von  dannen  aber 
ritten  wir  ab  zur  Seitwerts,  nach  dem  reichen  Closter  Xires  ^, 
welches  treffliche  einkommen  hat,  sonderlich  von  den  Weinen 
die  daherumb  fallen,  und  Xire:(ische  Seck  genennet  worden,  und 
sind  fur  die  beste  Secke  in  gantz  Spanien  gehalten,  doch  kom- 
men  nicht  bey  den  lieblichen  Canarischen  Secken.  AUhie  ersahe 
Ich  einen  sehr  hohen  Bawm  ohne  bletter,  erkante  Ihn  aber 
doch  an  den  fruchten  oder  Sahmen  die  an  Ihm  noch  hauffig 
hiengen.  Dieser  bawm  waer  der  Ricinns,  welcher  sonsten  in 
Italiâ  und  bey  uns  und  sonsten  in  Enropa  nur  eines  Jahrs 
gewâchss  ist  und  etwas  mehr  alss  eines  Mannes  hôhe  erwâchst, 
und  gueten  reiffen  Sahmen  bringet,   aber  hernach  den  Winter 


I.  Le  prince  roval,  fils  aîné  de  Christian  IV,  1603-47,  portait  déjà  comme 
héritier  du  trône  le  nombre  qui  le  désignerait  comme  roi  régnant,  mais  il  mou- 
rut avant  son  père. 

-;  2.  La  Carluja,  .près  de  Jerez  de  la  Frontera,  convertie,  au  xix*  siècle,  en 
haras . 
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uber  vergehet  ess  gantz.  In  ^gypto  aber  soll  er  auch  zu  einem 
Baum  erwachsen  und  dess  Winters  uberbleiben.  Ich  kletterte  mit 
handen  und  fussen  hinauff  den  Bawm,  umb  zu  sehen  ob  die 
seinina  différent  waliren  von  unserm  ordinario  Ricino.  Aber  Ich 
fandt  keinen  unterscheidt,  aber  mir  bedauchte  dass  sie  umb  ein 
gahr  geringes  grôsser  wahren.  Ich  nahm  guete  provision  von 
Sahmen  zu  mir,  und  slieg  wieder  herab.  Hernach  fandt  Ich  noch 
unter  den  gemeinen  Genistis  Hispanicis,  eine  besondere  art  die 
Ich  zuwor  nicht  gesehen,  mit  weissen  bluhmen,  und  mitten  in 
einem  ieghchen  blatt  der  bluhmen  einem  braunrothen  strich.  Sie 
hatten  fast  aile  aussgeblûhet,  die  andre  aber  hatten  aile  reiffen 
Sahmen,  welcher  auch  von  den  siliquis  Genistœ  Hispanicœ  jiavo 
fior.  gantz  différent  waer,  und  hatte  nicht  solche  lange  siliquas 
mit  vielen  sahmen,  sondern  nur  einen  Sahmen  in  ieder  siliqua, 
welche  kurtz  und  rundiecht  [!]  waer,  von  grosse  einer  kleinen 
Tûrkischen,  un  [!]  von  farben  gelb.  Dièse  beyde  arten  von  Genis- 
tis w-uchsen  durcheinander  und  hatten  aile  reiffe  siliquas,  von 
welchen  Ich  mich  reichlich  versorgte,  denn  Ich  bin  allezeit  geit- 
zig  wesen  [!]  in  Sahmen  und  bulben  zu  vcrsamlen,  damit  Ich 
andren  wiedrumb  reichlich  mittheilen  konte.  Weiln  Ich  dieser 
beyden  Genisten  gedencke,  so  erinnere  Ich  mich  allhie  einer  sehr 
rare}i  Genistœ  mit  blawer  Bluhme,  welche  Ich  droben  vergessen 
zu  melden,  da  Ich  durch  dass  Kônigreich  Léon  in  Septendni  Monat 
reissete.  Denn  daselbst  fandt  Ich  eine  art  Genistœ,  welche  gahr 
weiche  reisser  hatte,  aber  unter  allen  sahe  Ich  nur  ein  eintzige 
blawe  bluhme,  dessen  reiss  da  Ichs  nur  an  ruhrte  die  bluhme, 
alsbald  aufFdie  Erdcn  warff,  und  wahren  an  allen  ubrigen  reisse- 
ren  nicht  eine  eintzige  bluhme,  weder  frucht,  weder  vestii^iiim 
einiger  frucht  zu  finden.  Doch  hub  Ich  die  Bluhme  von  der 
Erden  auff  und  trucktc  sie  in  ein  klein  buchlein.  Von  solche'r 
blawen  Bluhmen  Genistœ  hab  Ich  bey  keinem  aulhore  noch 
gelessen.  Dass  Ich  auti  meine  vorige  reisse  wiederkomme,  da 
wir  das  Closter  Xire:^  besehen,  da  sonsten  nichts  sonderlichs 
waer,  ails  dass  uns  die  Muiichcn  ihren  Scck  und  andre  Weine  zu 
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prùfen  gaben,  stiegen  wir  auff  unsere  Miiuler,  und  ritten  den 
gleichen  weg  nach  S.  Lncar  wieder  hin,  und  erwarteten  allda 
in  8.  tagen  unseren  Schiffer.  Mittlerweile  besuchte  Ich  dess 
Ducqiic  de  Médina  Sidonia  sein  Palatiitiii  und  garten,  denn  diesem 
herrn  gehôret  dièse  stadt  S.  Lncar  zu.  In  dem  garten  traff  Ich 
an  einen  Schôhnen  Pahiibaum,  aber  keine  triichte  dran,  und 
noch  einen  andren  raren  Bawm  welchen  Carol.  dus.  beschrie- 
ben,  unter  dem  nahmen  Draco  arbor,  welchen  er  zu  Lissabona 
gesehen,  auss  welchem  Bawm  der  Safft,  welchen  man  nennet 
Drachenbhiel ,  gezapffet  wirdt.  Dieser  ist  ein  rarer  bawm  und 
von  weinigen  Botanicis  in  Eiivopa  gesehen.  Ich  erinnere  mich 
dass  ich  davon  in  meinen  Schartecken  etwas  davon  anuotirct  auss 
dem  Pkilostrato,  da  er  von  den  arhorihus  Gervcviis  in  dcr  însnl 
Cadix  redet.  Am  meer  fandt  Ich  auch  eine  raritet  fur  meiner 
Cammer,  nemblich  eine  gantze  Klippe,  mit  Conchis  tnrhinaîis 
petrefadis,  von  welcher  klippen  ich  ein  guet  sttick  abschlug,  und 
noch  unter  meinen  raritàten  zu  tinden  ist,  und  kan  man  die 
conchas  auss  der  terra  oder  Jinio  petrefacto  wie  auss  einer  Schrau- 
ben  herausswinden,  und  hernach  wieder  hineinschrauben. 
Endlich  kam  unser  Schiffer  und  setzte  sich  auff  der  reyde  fur 
S.  lucar  mit  2.  andren  Schiffen  dass  eine  gehoret  in  Engellandt 
zu  hauss,  dass  ander  ein  klein  Schiff  in  Mastrandt  ',  waer  aber 
nach  Dantzig  desliniret.  Dièse  ^.  Schiffe  machten  zu  S.  Lncar 
Admiralschafft  in  allem  Nothlall  einer  den  andern  trewlich  zu 
assistiren.  Damit  fuhren  wir  an  bort  mit  unser  hai^at^e  und 
machten  in  Gottes  Nahmen  Siegel,  und  wie  wir  ohngetehr  2. 
Meil  von  S.  Lucar  gekommen,  machten  wir  minder  Siegel,  und 
lavirtcn  nur  ab  und  zu,  biss  dass  2.  grosse  Barqnen  zu  uns  in  See 
kahmen,  mit  gûcter  von  Contrahando  geladen,  welche  in  unser 
und  dess  Engelssmans  Schiffe  wieder  eingeladen  wurden.  Die 
Contrahaïuio  quêter  bestunden  mcisten  in  Silberne  Platcn,  Cochc- 


I.   Marstrand,   port  de   mer   suédois   sur   le  Kattegat,    appartenait  alors  au 
rovaume  dano-norvégicn,  qui  le  perdit  en  i6j8. 
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nille  und  Indigo,  wovon  der  grôsseste  theil  in  unser  Schift"  gela- 
den  ward.  Und  da  ailes  hinunter  in  dass  Rawn  gebracht,  stiegen 
in  unser  Schiff  2.  Spanische  Kaufleute,  welchen  die  gûeter 
angehôrten,  und  die  Ich  fur  heimliche  Juden  ansahe,  und  huben 
unsere  Siegel  wiederauff,  und  kahmen  in  dreyen  tagen,  mit 
sehr  favorablen  winde  gegen  die  Cûste  von  Portogal,,  am  vierdten 
tage  dess  Morgens  gahr  friihe  sahen  wir  zween  grosse  Tiirckische 
Schiffe  auff  uns  abkommen,  welche  mit  Ihren  Siegeln,  die  sie 
zur  Seiten  der  andren  Siegel  anspanneten,  und  Leesiegel  genen- 
net  werden,  den  gantzen  tag  Ihr  bestes  thàten  bey  uns  zu  kom- 
men.  Unser  Schiffer  fuhr  unserm  Admirai  an  bort,  welcher  waer 
der  Englischmann,  wciln  er  alter  Capitaiu  wahr  alss  unser  Schif- 
fer, dem  Mastrander  ward  auch  ein  Zeichen  gegeben  dass  er  an 
bort  kàhme.  Da  rathschlagten  sie  miteinander  was  man  thuhen 
solte,  der  Englisch  Mann  wolte  mit  gewalt,  Man  solte  stehen, 
und  die  Tûrcken  einvvarten  und  fechten,  Aber  unser  Schiffer 
wiederrieth  solchcs  weiln  bey  so  grosse  Schiffe  nichts  zu  gewin- 
nen  bey  unser  kleinen  macht,  wurden  nur  unser  reeder  Schiffe, 
und  gueter,  Arm  und  Beine,  und  unsere  freyheit  in  gefahr  set- 
zen.  Aber  sein  Rath  wehre,  dass  so  lange  ess  tag  wehre  wir 
unser  best  thuhen  solten  mit  Siegeln  den  Tûrcken  zu  entgehen, 
So  frûhe  aber  alss  ess  Nacht  und  Tunckel  worde  [!],  so  solten 
wir  unsern  Cours  vorandren,  aile  lichte  und  lunten  im  Schiffe 
leschen.  Aber  dass  rieth  er,  dass,  an  stadt  dass  wir  bissher  Nor- 
den  angesiegelt,  wir  so  friihe  est  [!|  tunckel  worden,  unser 
Cours  vorandren  solten  und  Westen  ansiegelen.  Diesem  Rath 
ward  gefolget,  und  siegeltcn  also  die  gantze  Nacht  Westen  an. 
Wir  konten  ein  guet  stuck  in  der  Nacht  noch  sehen  die  Tûrcken 
wie  sie  uns  vorbeysiegelten,  auss  ihren  fewren.  dass  ist  ein  Pul- 
ver,  welches  sie  hinder  auff  der  campagne  fast  aile  vicrtheil  stun- 
den  anzûnden,  denn  sie  gebrauchen  dess  Nachts  keine  lanternen 
hinden  auff  den  Schiffen  wie  andre  Nationen.  Also  konten  wir 
durch  ihre  fewre,  wol  sehen  ein  Zeitlang  dass  sie  Ihren  Cours 
ins  Norden  nicht  vorendcrtcn.  Sic  aber  konten  nicht  wissen  was 
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Cours  wir  Nahmen,  demi  in  unserem  [!]  Schiffen  wahren  aile 
lichter  und  lunten  aussgelescht.  Wir  kahmen  zu  letz  mit  unse- 
ren  Cours  so  weit  von  den  Tûrcken  ab  dass  wir  ihre  fewr  nicht 
mehr  sehn  konten,  und  da  ess  tag  wardt,  konten  wir  gahr  keine 
ihrer  Schiffe  sehen.  Da  danckten  wir  Gott,  der  uns  so  gnadich- 
lich,  durch  unsers  Schiffers  rath,  auss  solcher  grossen  gefahr 
errettet.  Und  weiln  wir  in  der  Nacht  etwas  weit  von  einander 
zerstrewet  wahren,  samleten  sich  unser  Schiffe  wiederumb  was 
nâher  zusammen,  und  siegelten  Ihren  rechten  Cours  wiederumb 
Norden  an,  und  kahmen  nach  9.  tage  glûcklich  an  in  Duinss'  . 
Unser  Mastrander  aber  ward  von  uns  abgenommen  durch 
einen  Duinkercker  im  Caneel,  unter  der  Cûste  von  franckreich, 
Er  wehre  auch  gerne  an  uns  gewesen,  und  siegelte  umb  unsere 
beyde  Schifle  etliche  mahl  rund  herumb,  Aber  er  muste  sich 
nicht  bastant  befinden  uns  anzugreiffen.  In  Dujnss  stiegen  wir 
auss  ans  laudt,  und  ritten  mit  unseren  Schiffern  und  beyden  Spa- 
nischen  kauffleuten  nach  Dovres,  allwo  uns  der  herr  Rosen- 
crantz  verliess  und  reissete  nach  londen,  und  vermeinte  sich 
allda  curiren  zu  lassen.  Unsere  Schiffere  aber  bestelten  allda  ein 
klein  Schiff,  in  welches  auss  Ihrem  Schiffen  einige  gùeter  in 
Duinss  kaufleuten  von  Dovres  angehôrig  solten  aussgeladen  wer- 
den.  Mitlerweile  besahen  wir  diesen  Ohrt,  und  dass  Casteel 
dabey  auff  einem  hohen  Berge  liegende,  welches  Ich  wol  mer- 
cken  konte,  dass  Ess  ein  Romanisch  gebaw  waer,  mit  drey  dop- 
pelten  Mawren  herumb.  Wie  wir  in  Duinss  wieder  ankahmen. 
funden  wir  allda  vor  uns  ein  hamburger  Schiff",  welches  die 
Nacht  zuvorn  allda  auff  der  reede  gesetzet  batte,  ziemlich  Scha- 
deloss.  Den  Schiffer  davon  traffen  wir  an  in  unsser  herberge,  der 
berichtet  uns,  wie  dass  er  nebenst  noch  einem  hamburger  unter 
der  Ciiste  von  Portugall  wehre  angegriffen  worden  von  2.  Tûr- 
ckische  rauber,  die  seinen  Cameraden  genommen,  Er  aber  hatte 
sich  gewehret  dass  beste  er  gekont,   biss  dass  die  Turcken   von 

i.  0:  Downs, 
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Ihm  hatten  mit  grossen  Schaden  abweichen  mussen,  Er  aher 
batte  dahey  auch  vit.1  \'olcks  eingehûsset,  theils  gequetsche  [!  |, 
theils  vicie  Todten,  worunter  er  seinen  Barbierer  am  meisten 
beklagte.  Da  vernahmen  wir  dass  eben  den  tag  hernach  da  wir 
diesen  gasten  entwischeten,  dièses  gefecht  zwischen  den  ham- 
burgern  und  beyden  Tûrcken  waer  vorgelauffen.  Und  sagte  unser 
Schiffer  zu  dem  Englisch  Mann,  Seehet  eben  dasselbe  Ungliick 
hatte  uns  getroffen,  \venn  wir  ewren  Rath  hatten  folgen  wol- 
len  '. 


APPENDICE 


LETTRE   DE  SPERLING  A    CORFITZ    ULFELD,   «    DI    CORUNA 
LI   Il|2I   SEPTEMBR.    164O   » 

Alli  18  [août]  diedimo  afundo  in  un  porto  che  si  chiama  Bârias  appresso 

Viviéro,  dove  stettimo  per  doi  di,  et  eramo  visitati  di  continue  di  Capitanci  et 
frati  Spagnuoli,  ma  il  Sigo^  Ambasciatore  si  lascia  vedere  di  vado.  Fra  le  altre 
cose  succese  questo  in  Barias  che  arriva  un  certo  Capitaneo  Maggiore,  con 
dire  d'haverne  ricevuto  una  lettera  délia  corte  ove  era  inchiusa  una  altra  di 
sua  Mai"  di  Spagna,  la  quale  commandava  di  non  aprirla  innanzi  che  arrivasse 
qualchedun  di  sangue  Reale,  domandava  pero  che  il  Sig^r  Ambasciatore  si  con- 
tentasse di  farli  sapere,  se  era  di  sangue  Reale  6  no.  Essendo  ammesso  nella 
stanza  del  Sig""  Ambasciatore,  il  quale  stette  colgato  sopra  il  letto,  et  havendo 
fatto  la  domanda,  rispose  prima  il  S^  Ambasciatore  che  non  si  irattava  qui 
d'un  di  sangue  Reale  ma  d'un  Ambasciatore  etc.  L'altro  facendo  instanza 
continuava  nella  prima  domanda,  alla  quale  in  fine  fu  risposto  del  Sig""  Ambas- 
ciatore, che  se  pure  desiderasse  di  sapere  di  che  sangue  era,  che  li  mostrasse 
la  Copia  di  quella  lettera,  che  li  commanda  questa  informatione,  il  che 
modestamente  declinando  il  Sigr  Capitaneo,  ricorse  aile  Cerimonie  et  olTerse 
alli    piedi    di    dua   Hccellenza    tutto    il    suo   poiere    et    valere.    —  —    L.i    23 


I.   Le  1"  avril   1641  (v.  st.),  Sperling  était  à  Hambourg,  cl  bientôt  après  àj 
Copenhague.  _   -1.- 
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d'Agosto  arrivavimo  a  Coronna...  Fuimo  ricevuti  con  grandissima  pompa, 
per  che  havendo  sbarsale  [scarcate?)  le  arliglerie,  cosi  délie  nostre  navi 
corne  delli  Castelli  intorno,  et  del  Almir.inte  Duinkerkese,  mandava  subito 
il  Sig""  vicere  una  barcha  coperta  con  Cavalleri  principali,  per  congratular 
il  Sigo""  Ambasciatore,  accompagnarlo  al  Palazzo  del  Sigo""  vicere,  del  che 
scusandosi  il  Sigf-  Ambasciatore  era  di  voglia  di  riceverlo  nella  stanza 
bassa,  per  esser  la  compagnia  grande,  ma  il  Sigo""  vicere,  non  volendo  salire 
più  a  basso,  fu  forza  che  il  Sigo^  Ambasciatore  venesse  in  giù  d'accoglierlo  et 
accompagnarlo  a  basso  alla  stanza  sudetta  [?]  ove  dopo  varie  cerimonie  il  vice 
Re  stesso  invité  il  Sigor  Ambasciatore  di  salire  in  terra,  del  che  parimente  si 
scusô,  et  poiche  la  tavola  già  era  apparecchiata  per  cenare  il  Sigor  Ambasciatore 
invitô  il  S""  vice  Re  et  la  compagnia  sua,  al  che  assense  il  Sigor  marchese  con 
conditione  che  dopo  la  cena  non  rifiutasse  il  Sigo""  Nuncio  di  venir  solo  in 
terra.  Finita  la  cena  incerca  le  otto  hore  di  notte,  che  già  fece  scuro,  smontô 
in  terra  il  Sigo""  Marchese  et  dalli  altri  cavalleri,  quanti  [?]  di  nuovo  furono 
sbarsate  le  artiglerie  del  palazzo,  et  raccolto  il  Sigo'  Ambasc.  con  tre  delli 
suoi  servitori  in  quel  istesso  palazzo.  Restarono  tutti  gli  ahri  nelle  navi  questa 
notte,  ma  la  mattina  fù  fatto  ordine  nella  città  per  le  stanze  delli  gentilhuo- 
mini,  dove  havessero  di  mangiare  et  dormire,  ma  quel  ordine  al  di  dopo  fu 
mutato,  et  hora  in  grandissima  confusione  habbiamo  di  disnare  nelle  navi, 
tornare  in  terra,  et  tornare  poi  a  dormire  etc..  Aile  6.  di  Septembr.  Il  Sigr 
Ambasciatore  hebbe  lettere  di  Madrid  dal  Sigi"  Riquez,  ma  con  inscrittione  di 
V.  S.  lU"!»  Al  Sennor  Cornificio  Wlfeldt  Ambaxador  en  Corunna,  del  che 
grandemente  s'alterô  il  Sigo""  Ambasciatore,  credendo  d'esser  fatto  à  posta  à 
divolgar  in  corte  il  nome  di  V.  S.  Ill™»  Scriveva  Riquez  che  si  face  gran  appa- 
recchio  per  il  Sigf""  Ambasciatore,  et  che  Guilielmo  Leyel  stava  ancora  li.  Il 
Sigor  Ambasciatore  fece  scrivere  a  Riquez  che  s'affaticasse  di  emendare  questo 
errore  commesso  in  pregiudicio  d'una  persona  publica,  insieme  l'ha  avertito 
che  li  venisse  incontro  cinque  lègue  lontano  di  Madrid...  Alli  10  di  settembr. 
fu  mandate  un  espresso  da  Madrid  con  lettere  del  Conte  duca  al  Sigor  Am- 
basciadore  [sic],  nelle  quali  si  offeriva  con  molto  affetto.  Il  Marchese  di  Valpa- 
raiso  governatore  di  questo  luogo,  hebbe  con  quella  istessa  occasione  lettere 
di  S.  M'a  di  Spagna,  nelle  quali  lo  avertisce,  poiche  era  venuta  nuova  alla 
corte,  di  esser  arrivato  un  Ambasciatore  di  Denemarcha,  che  lo  régalasse  con- 
forme alla  grandezza  di  S.  Mt»  Catholica,  et  l'amicitia  la  quale  era  stata  sem- 
pre  inviolata  fra  questi  doi  regni.  Haver  deliberato  di  riceverlo  con  quella 
festa,  che  à  niuno  altro  Ambasciatore  era  fatta  peravanti.  Che  a  Valladolid 
incontrarebbono  et  carozze  et  Muli  et  Lettighe  per  Sua  Exe»  et  per  la  compa- 
gnia. —  Vorrei  che  un  momento  solo  V.  S.  lUm»  potesse  esser  spettatore  délie 
nostre  attioni,  deliberationi,  fondamenti,  mutationi  in  un  batter  d'occhio,  che 
son  sicuro,  che  li  le  piacerebbe. 
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II 

SUR  LA   VISITE  DE    SPERLIXG   A  I  A    BIBLIOTHKQL'E  DK  l'eSCORIAL 

Le  médecin  hambourgeois  a  vu  la  célèbre  collection  de  manuscriis  dans  sa 
plus  grande  splendeur,  et  on  lui  en  ouvrit  la  porte  avec  beaucoup  de  libéralité. 
On  pourrait  désirer  que  ces  impressions  du  riche  dépôt  eussent  été  plus  subs- 
tantielles ;  cependant,  son  récit  nous  donne  quelques  détails  intéressants.  Q.uant 
aux  deux  manuscrits  de  l'histoire  naturelle  de  Pline,  dont  il  parle,  le  catalogue 
des  manuscrits  latins,  espagnols  etc.,  conservé  dans  la  Collection  Arna- 
Magnéenne  à  Copenhague  (n^  376  in-fol.)  et  duquel  j'espère  pouvoir  parler 
un  jour  plus  amplement,  n'en  a  qu'un  seul  :  «  C.  Plinij.  II.  historia  naturalis. 
cod.  400.  annorum  membr.  i.  I.  2  |  11.  I.  3  j  »  La  cote  qui  se  trouve  indiquée 
partout  dans  ce  catalogue,  est  différente  de  l'actuelle  ;  car  cet  inventaire  est 
antérieur  à  l'incendie  de  1661,  qui  consuma  tant  de  livres,  et  il  semble  être 
composé  vers  1650. 

«  La  bibliothèque  arabe  mise  à  part  «  est  la  grande  collection  conquise  dans 
une  bataille  navale,  en  1611,  par  Luis  Fajardo  —  ou,  selon  Gil  Gonzalez  de 
Avila,  Pedro  de  Lara,  —  ayant  appartenu  à  Zeidan,  roi  de  Maroc,  et  renfer- 
mant plus  de  3.000  volumes  '.  C'est  en  1614  qu'elle  fut  transférée  àl'Escorial. 
Un  grand  nombre  de  ces  volumes  périt  en  1671,  mais  le  livre  de  chirurgie 
mentionné  par  Sperling  est  sans  doute  le  n^^  871  du  catalogue  de  Casiri.  Le 
manuscrit  des  figures  de  inathématique  e..t  impossible  à  identifier  :  il  y  en  a 
trop,  et  peut-être  a-t-il  été  brûlé. 

«  Augustini  de  Baptismo  »  est  bien  connu  ;  c'est  le  célèbre  manuscrit  du 
vi>-' siècle  qui  entra  à  la  bibliothèque  en  novembre  1566^  :  «  escritode  su  mano 
en  un  cuerpo.  «  Monconys  en  parle  aussi  dans  sa  relation  de  voyage  (III, 
p.  76),  et  Zeiller  rapporte  :  «  Germanis  nostris  unus  a  S.  Augustino  de  sacro 
Baptismate  propria  manu  scriptus  exhibebatur,  ut  oscularetur.  3  »  Mais  il  n'est 


1.  Casiri,    Bibliotheca  arabico-hispana  Escurialensis,  I,  préface,    p.    iv,  sq. 

2.  R.  Béer,  Die  Handschriftenschatze  Spaniens  (Wien  1894),  p.    156. 

3.  Comp.  aussi  le  P.  Sigûenza,  Historia  de  la  Orden  de  S.  Jerônimo,  édit. 
de  D.  Juan  Catalina  Garcia,  II,  Madr.  1909  (Nueva  Biblioteca  de  Autores 
espanolcs,  XII),  p.  588  :  c  Lo  mas  antiguo  es  un  libro  escrito  de  mano  de  S. 
Agustin,  que  aqui  y  en  sus  obras  impressas  se  intitula  de  Baptismo  paruuolo- 
rum  :  la  letra  es  como  de  nuestras  mayusculas,  y  la  Forma  Longobarda,  o  de 
los  Vandales  que  entonces  se  usaua  en  Africa,  donde  eran  muy  senores.  Tuuo 
el  Rcy  nuesiro  fundador  muchos  aîios  este  libro  entre  las  reliquias  ;  mandome 
despnes  que  le  pusiesse  en  la  libreria  en  un  escritorio  cerrado,  entre  las  cosas 
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pas  écrit  «  sur  papier  ordinaire  »,  comme  dit  Sperling  —  bien  des  années  après 
l'avoir  vu  — ;  il  est  en  parchemin. 

Notre  auteur  fournit  quelque  supplément  à  ce  qu'on  sait  d'autre  part  sur 
le  grand  ouvrage  de  Francisco  Herndndcz,  médecin  de  cour  de  Philippe  II. 
L'extrait  publié  à  Rome,  auquel  eurent  part  Recchi,  Joh.  Terentius,  G.  Faber 
et  Fabio  Colonna,  parut  en  deux  tomes,  1648-51,  selon  Nie.  Antonio  (édition 
de  Bayer ').  Mais  en  1790,  D.  Casimir  Gômez  Ortega  publia  sa  belle  édition 
des  «  Opéra  cum  édita  tum  inedita  »  de  Hernândez,  «  ad  autographi  fidem 
expressa  »  (Madr.,  chez  les  héritiers  d'Ibarra,  3  volumes  in-fol.)  Cependant, 
une  partie  de  ses  manuscrits  apportés  à  l'Escurial  au  temps  de  leur  auteur 
semble  avoir  été  détruite  par  l'incendie  de  167 1.  Le  catalogue  de  Copenhague, 
dont  nous  avons  déjà  fait  mention,  contient  les  titres  suivants  : 

«  Francisci  Ferdinandi  Medici  Philippi,  11,  imagines  Plantari/;»  noua;  His- 
paniae  tomi.  10.  hoc  ordine.  i.  L.  2.  5.  4.  5.  6.  7.  8.  9.  10  et  11.  L.  12. 

Eiusdem  imagines  animalium  vel  [?]  auium,  serpentin»/,  reptilium,  homi- 
um  et  aliorum  affixorwm.  i.  L.  11.  Eiusdem  historia  plantar7««  tom.  4"''  hac- 
serie  11.  L.  13.  14.   15.   16. 

Eiusdem  historia  animalium.  11,  L.  17.  Eiusdem  imagines  plantar/ow  tomH5 
7Mi,  II.  L.    12. 

Eiusdem  commentariorw»/  de  rébus  occidentalium  regionum  liber.  11.  L. 
18. 

Eiusdem  appendix  plantar»»/,  et  de  cognoscendis  plantis,  ex  filion/w  figura. 
II.  L.  19. 

Au  total  dix-neuf  volumes,  à  ce  qu'il  semble,  —  Nie.  Antonio  parle  de 
«  quindecim  volumina  ».  Mais  quel  rôle  y  joue  Vherhat  iiim  relégué  dans  un 
coin,  et  que  Sperling  vit  dans  un  si  mauvais  état  ?  —  Dans  «  Historia  de  la 
Orden  de  S.  Jerônimo  »,  édition  de  D.  Juan  Caialina  Garcia,  l\{Ntieva  Biblio- 
teca  de  Aiitores  espanoles,  XII,  Madrid,  1909),  p.  590,  le  P.  José  Sigûenza  parle 
des  manuscrits  de  Fr.  Hernândez  conservés  à  l'Escurial.  Il  dit  que  le  médecin 
écrivit  «  quinze  libros  grandes  de  folio  ».  ><  En  los  unos  puso  la  figura,  forma 
v  color  del  animal  y  de  la  planta,  partiendolos  como  mejor  pudo,  v  en  otros 
a  quien  alli  se  remite  por  sus  numéros,  pone  la  historia  de  cada  cosa,  las  cali- 


preciosas  que  ay  en  el.  Preguntele  una  vez  que  certinidad  ténia  su  Magestad 
que  aquel  libro  fuesse  de  mano  del  Santo.  Respondiome  que  la  Reyna  Maria 
su  tia,  hermana  del  Emperador,  se  la  auia  dado  por  tal,  y  como  una  reliquia 
que  ella  estimaua  en  mucho.   » 

I.  N.  Antonio  cite  aussi  :  «  Plantas  y  animales  de  la  Nueva  Espaiîa,  y  sus 
virtudes  por  Francisco  Hernândez,  v  de  Latin  en  Romance  por  Fr.  Francisco 
Ximenez  »  (Mexico  161 5). 
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dades,  propiedades  v  nombres  de  todo...  Hizo  fuera  de  tstos  quinze  tomos, 
otros  dos  por  si  :  el  uno  es  el  Indice  de  las  plantas,  y  la  similitud  y  proporcion 
que  tienen  con  las  nuestras,  ...y  el  otro  es  de  las  costumbres,  leyes  y  ritos  de 
los  Indios  y  descripciones  del  sitio,  de  las  prouincias,  tierras  y  lugares  de 
aquellas  Indias  y  niundo  nueuo,  repartiendolo  por  sus  climas.  .  .  Estan  estos 
quinze  tomos  enquadernaJos  hermosamente,  fuera  de  lo  que  en  esta  libreria 
se  ha  usado,  cubiertos  v  labrados  de  oro  sobre  cuero  azul,  maneçuelas,  canto- 
neras  y  buUones  de  plata  muy  gruessos,  y  de  excelente  labor  ».  Et  dans  la 
description  de  Franc,  de  los  Santos,  intitulée  «  Descripcion  brève  del  monaste- 
rio  de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial,  Madr.  1657,  on  lit  (fo  92  recto  et  verso) 
sur  l'ouvrage  de  Ferndndez  :  «  Junto  con  esto,  ay  una  curiosidad  de  grande 
admiracion,  y  estima,  que  es  la  Historia  de  todos  los  Animales,  y  Plantas  de 
las  Indias  Occidentales,  con  sus  misnios  natives  colores  El  mismo  color  que  el 
arbol,  v  la  verva  tiene,  en  Raiz,  Tronco,  Ramas,  Hojas,  Flores,  Frutos,  el  que 
tienen  los  Animales  :  las  hermosissimas  Plumas  de  tantas  estranas  Aves  :  la 
forma,  talle,  v  vestido  de  los  hombres  :  los  ornatos  de  sus  galas,  y  susfiestas, 
y  la  manera  de  sus  corros,  bavles,  y  sacrificios  ». 

Vovons  maintenant  ce  que  dit  Antonio  Ponz  dans  son  «  Viage  de  Espana  », 
2^  édit.  II,  Madrid  1777,  p.  214  :  «  El  P.  Sigùenza  hace  grandes  alabanzas  de 
una  obra,  que  tainhieii  se  queinà  en  dicho  incendio,  y  era  Historia  de  las  plantas, 
y  animales  de  la  America,  en  donde  habia  mucho  pintado,  y  pegadas  en  las 
hojas  las  mismas  hierbas,  raices,  flores,  etc.,  que  en  todo  eran  diez  y  siete 
libros  ».  Toutefois,  il  existe  encore  à  l'Escorial  un  herhaiiiiiii  en  13  volumes, 
dont  une  partie  au  moins  se  rattache  peut-être  à  Herndndez.  Réellement,  on 
a  cru  avoir  retrouvé,  au  commencement  du  xix^  siècle,  l'ouvrage  perdu  d'Her- 
nàndez.  C'est  D.  Martin  de  Sessé,  célèbre  naturaliste  espagnol,  qui  en  fit  la 
découverte,  dont  il  est  parlé  dans  les  termes  suivants  par  la  rédaction  des 
Variedades  de  Ciencia,  Literatiira  y  Arles  (i  5  déc.  1805)  :  «  Este  precioso  monu- 
mento  [c'est-à-dire  les  dessins  illuminés  provenant  de  l'expécation  du  méde- 
cin de  Philippe  II]  ...se  crevô  que  habia  perecido  en  el  lastimoso  incendio  del 
Escorial.  Mas  por  fortuna  la  suerte  lo  reservô  en  una  pieza  baja  del  mismo 
Monasterio,  hasta  que  viniese  à  dar  con  él  Don  Martin  de  Sessé.. .  Este  halla/.go 
fué  de  tanto  aprecio  para  el  Ex™°  Sr.  D.  José  Antonio  Caballero,  Minis- 
tro  de  Gracia  y  Justicia,  que  al  punto  pasô  acompanado  del  mismo  Sessé  à  la 
pieza  en  que  se  habi'an  liallado  tan  preciosos  trabajos,  y  los  mandô  colocar  en 
la  Biblioteca  de  los  nianuscritoî  antiguos,  previniendo  al  R.  P.  Prior  que  se 
custodiasen  alli  con  el  mayor  cuidado.  »  Malgré  cela,  il  s'offrit  plus  tard  encore 
une  occasion  de  le  découvrir.  Lisons  ce  que  raconte  B.  J.  Gallardo  dans  son 
Ensayo,  etc.,  III,  Madr.  18S8,  col.  176  sq.  s.  v.  Herndndez  (Dr.  Francisco), 
d'où  nous  avons  tiré  aussi  la  citation  des  Variedades.  Il  dit  que  <c  trasteando  la 
Biblioteca  alta  del  Escorial  el  ano  de   1835,  descubri  en  su  parte  mds  recôn- 
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dita  V  extrema  este  tesoro  en  trece  tomos  de  a  fol.  Pero  no  son  sino  herboriza- 
ciones  ».  Et,  plus  bas:  «  Por  Noviembre  de  1836  [sic],  viviendo  con  los 
monjes  del  Escoriai,  v  pasando  los  di'as  de  sol  à  sol  encerrado  en  la  Biblioteca 
alta,  descubri  en  el  cuaito  de  los  libres  prohibidos,  en  que  esta  remata, 
15  volûmenes  (13  quiero  acordarme  que  erati)  en  fol.  marquilla,  de  las  obras 
botânicas  del  Dr.  Hernândez,  con  sus  correspondicntes  ejemplares  de  las  plan- 
tas herborizadas.  »  José  Quevedo  '  en  fait  mention  dans  ces  termes  :  «  Tam- 
bien  se  guardan  con  esmero  [sic^  13  grandes  voliîmenes  de  plantas  naturales, 
pegadas  al  papel.  No  se  sabe  quien  fué  el  que  formô  esta  coleccion,  y  se  duda 
si  algunos  pertenecerdn  â  la  que  por  comision  de  Felipe  II  formô  Hernândez. 
Por  la  encuadernacion,  el  tamano  y  aun  antigûedad,  se  conoce  ser  dos  colec- 
ciones  distintas.    »  Comme  on  voit,  les  sources  ne  concordent  pas  trop  bien. 

I .    Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo,  llamado  comunmente  del 
Escoriai  (Madr.  1849),  p.  337. 


VARIA 


Sergas. 

Le  Diccioiiario  de  Ut  leiigita  castellana  por  la  Real  Acadeniia  Espaùola 
contient,  dans  ses  douzième  et  treizième  éditions  (1884,  1899),  l'ar- 
ticle suivant  : 

Sergas.  (Corrupciôn  de  la  palabra  gr.  "Eoya,  obras,  que  sirviô  de  tïtulo  à  un 
famoso  libro  decaballerias.)  t.  pi.  Hechos,  proezas,  hazanas. 

Ce  livre  «  fameux  »  est  généralement  désigné  sous  le  titre  Las  Ser- 
gas de  Esplandiaii .  L'étymologie  à  laquelle  l'Académie  a  accordé  l'es- 
tampille officielle  n'est  pas  due  à  la  docte  Compagnie  :  on  la  trouve 
dans  VAiwnxmorum  Maiiiissa  placée  dans  la  seconde  édition  (Madrid, 
1788),  de  la  Bibliofhcca  Hispana  Nova  de  Nicolas  Antonio  (t.  Il,  p.  ^95, 
col.  r)  : 

Quatuor  hos  quintus  liber  sequitur  hoctitulo  insignis:  las  sergas  de  esplan- 
DIAX,  quam  corrupteappellatum  a  Graeco  verbo  ïpya  opéra  nullus  dubito,  quasi 
Splandiani  opéra  seu  res  gestas  intellexerit  auctor. 

C'est  peut-être  en  s'inspirant  de  cette  explication  que  Nicolas  Anto- 
nio avait  orthographié  «  Las  Ergas  de  Esplandian  »  le  titre  du  roman 
de  Montai vo  {Bibliothcca  Hispana  Nova,  éd.  de  1672,  t.  I,  p.  395, 
col.  I  ;  éd.  de  1783,  1. 1,  p.  51 5,  col.  2).  Je  ne  sais  quel  est  l'inventeur 
de  cette  «  étymologie  »  —  et  je  le  regrette  —  mais  je  constate  qu'elle 
a  été  acceptée  par  presque  tous  ceux  qui  ont  cité  la  continuation 
d'Amadis  de  Gaula.  Elle  vient  même,  tout  récemment,  de  recevoir  un 
perfectionnement  notable  :  «  Debia  llamarse  Ergas  y  no  Sergas,  de 
erga  griego,  que  significa  haianas,  proezas  ;  pero  Ordônez  de  Montalvo, 
su  autor,  duplicô  la  s  del  articulo,  tal  como  el  vulgo  solia  y  sude 
hacerlo  cuando  dice  las  sopalaiidas,  las  seiifranas,  les  sojos,  etc.'  ». 


I .  Clisicos  castellanos.  Cervantes  El  ingenioso  hidalgo  don  Q.uijote  de  la 
Mancha.  Ediciôn  v  notas  de  Francisco  Rodri'guez  Marfn  de  la  Real  Academia 
Espaiiola.  Madrid,  Ediciones  de  «  La  Lectura  »,  191 1,  I,  p.  150,  note. 
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Le  Sexto  libro  de  Amadis   de  Gaula   de  Paez  de  Ribera  ayant   été 
imprimé  en  1510,  il  est  à  peu  près  certain  que  VEsplaiidian  fut  publié 
antérieurement  à  cette  année-là,  mais  l'édition   princeps  ne  nous  est 
pas  connue,  môme  par  référence.  La  plus  ancienne  édition  dont  la 
mention    nous   soit  parvenue  a  un    colophon  contenant   la   date  du 
31  juillet  15 10  :  elle  fut  imprimée  à  Séville  par  Jacobo  Cromberger  ; 
il  y  en  avait  un  exemplaire    —  deux  peut-être   —  à  la  Bibliothèque 
Colombine.  Le  titre  de  cette  édition  était,  semblc-t-il.  Las  Sergas  del 
muY  virhwso  cauallero  Esplandian,  Jnjo  de  Amadis  de  Gaula,   Uamadas 
ramode  los  qualro  libros de  Amadis.  Les  éditions  postérieures  ont  modifié 
plus  ou  moins  ce  titre,   mais  toutes  s'accordent  à  écrire  Las  Sergas  et 
non  Las  Ergas.  Cette  dernière  forme  vint-elle  à  l'esprit  de  son  inven- 
teur parce  que  Montai vo  déclarait  que  son  livre  avait  été  composé  en  grec 
par  le  maître  Elisabad  ?  Personne  n'a  pu  prendre  au   sérieux,  à   une 
époque  quelconque,  la  déclaration  de  Montalvo,  et  lui  moins  que  per- 
sonne ;  mais  il  n'est  pas  déraisonnable  d'admettre  que  le  mot  sergas 
n'étant  pas  —  ou  n'étant  plus  —  compris,  un  «  philologue  »   ait  sup- 
posé que  Montalvo  avait  emprunté  au  grec  le  vocable  mystérieux  inséré 
dans  le  titre  du  roman  qu'il  feignait  de  donner  comme  traduit  de  cette 
langue.  Ayant  lu  dans  Amadis  de  Gaula  (III,  12)  :  «  asi  como  en  vn 
ramo  que  desta  historia  sale  se  recuenta,  que  las  Sergas  de  Esplandian 
se  llama;  que  quiere  tanto  decir  como  las  proezas  de  Esplandian  »  et 
dans  Las  Sergas  de  Esplandian  (18)  :  «  Pues  asi  como  ois  fueron  escrip- 
tas  estas  Sergas,  Uamadas  de  Esplandian,  que  quiere  decir  las  proezas 
de  Esplandian,  que  destos  cuatro  libros  de  Amadis  salen...  »  il  chercha 
un  mot  grec  répondant  —  à  peu  près  —  au  mot  proe~^as;  son  ingénio- 
sité le  fit  s'arrêter  à  ^py»  :  c'est  de  ce  pluriel  que  dériverait  sergas  ! 
La  croyance  à  cette  niaiserie  a  suffisamment  duré. 


Le  castillan  a  scrga,  sarga,  sirga  ',  sirgo^,  xerga  >. 

1.  Sirga.  La  jauega,  ô  cuerdu  de  la  red  (Covarrubias).  —  La  maroma  que 
sirve  para  tirar  las  redes,  llevar  las  embarcaciones  dcsde  tierra  y  otros  usos. 
(Salva.) 

2.  SiRGO.  Laseda  torcida.  (Covarrubias,  Salvâ.) 

3.  Xerga,  sarge  (lonn  Palet,  Diccionario  mvy  copioso  de  la  lengua  espanola 
y  francesa.  Paris,  1604).  —  Xerga,  sarge,  esiqffe  Je  laine,  espèce  de  drap  :  c'est 
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Le  portugais  a  sirga  ',  sirgo  -,  et  a  eu  xerga  3. 

Le  français  a  serge  ■♦  et  a  eu  sarge. 

Tous  ces  mots  viennent  du  latin  ser]ca. 

Serga  est  un  doublet  de  sarga  que  Salvà  déhnit  ainsi  :  «  Tapiceria 
pintada  al  temple,  que  fué  muv  de  moda  en  Sevilla  en  el  siglo  décimo- 
sexto  >  ».  Serga  et  sarga  ont  le  même  sens.  Las  sergas  signifient  «  les 
tapisseries  ^  »,  et  c'est  au  figuré  —  il  est  à  peine  besoin  de  le  dire  — 
que  ce  mot  a  été  employé  par  Montalvo,  dont  le  livre  «  peint  »  les 
exploits  d'Esplandian  en  une  succession  de  «  tableaux  ».  Un  écrivain 
peu  postérieur  nous  a  laissé  l'histoire  d'une  grande  famille  espagnole 
dans  un  ouvrage  ~  dont  les  chapitres  sont  appelés  lien\os . 

Sergas  ou  Jienips,  c'est  la  même  métaphore  sous  une  double  torme 
verbale. 

R.  Foulché-Dei.bosc. 


aussi  du  gros  drap.  (César  Ovdin,  Tesoro  de  las  dos  lengvas  francesa  v  espa- 
nola.  Paris,  1607).  —  Xerga,  vna  tela  gruessa,  como  de  sayal.  (Covarrubias). 
—  Jerga.  Tell  gruessa  y  rustica.  Tômasc  tanibien  por  cualquicr  especie  de 
pafio  grosero,  sea  de  lana,  de  pelo  ô  cànamo.  (Salvd.) —  Jergon,  paillasse. 

1 .  Sirga,  cabo  de  corda  que  serve  para  puxar  una  embarcaçào  ao  longo  Ja 
margem.  (Diccionario  contemporaneo  da  lingua  portugueza.) 

2.  Sirgo,  fie  de  seda,  ou  seda  bruta  (Moraes,  Dicc.  da  lingua  portugueza, 
5a  éd.,  1823).  —  Sirgueiro,  o  que  faz  obra  de  fio  e  cordào  de  seda  e  là  (id.). 

5.  Xerga.  (ant.)  pano  de  que  antigamente  se  (aziani  vestidos  de  dô,  e  luto 
(Moraes)  ;  estamenha,  tecido  grosseiro.  (Dicc.  cont.).  —  Enxerga,  paillasse. 

4.  Serge.  Étoffe  de  laine  qui  est  croisée...  Il  y  a  aussi  des  serges  de  soie, 
qui  portent  ce  nom  parce  qu'elles  sont  travaillées  et  croisées  comme  la  serge  de 
laine.  (Littré.) 

5.  Vicente  Salvà.  Nuevo  Diccionario  de  la  Icngua  castellana.  Paris,  1846, 
p.  981.  et  ibid.  :  Sarguero.  El  tejedor  de  sargas. 

C'est  vraisemblablement  de  Salvâ  que  s'est  inspirée  l'.\cadéinie  espagnole,  en 
plaçant  dans  les  dernières  éditions  de  son  Dictionnaire  les  défuiitions  sui- 
vantes : 

Sarga...  P/;//.  Tela  pintada  al  temple  o  al  oleo,  y  à  niancra  de  itapiz,  para 
adornaro  de:orarhabitaciones.  — Sarguero.  Pintor  que  se  dedicaba  exclusiva 
6  preferentemente  à  pintar  sargas. 

6.  TAPISSERIE...  2"  Grandes  pièces  d'ouvrages  de  laine  ou  de  soie  servante 
revêtir  les  murailles  d'une  chambre,  d'une  salle,  etc.  (Littré). 

7.  Il  sera  publié  prochainement. 
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Sur  une  contrefaçon  de  l'édition  de  El  Héroe  de  1639. 

Pour  la  réimpression  que  j'ai  publiée  cette  année  de  l'édition  de 
1659  de  El  Héroe^  de  Baltasar  Gracian,  je  m'étais  servi  d'un  texte  que 
M.  Morel  Fatio,  avec  sa  complaisance  accoutumée,  avait  bien  voulu 
mettre  à  ma  disposition.  Dernièrement  M.  Foulché-Delbosc  m'avertit 
qu'il  en  possédait  un  autre  qui  différait  sensiblement  du  premier. 
Grâce  à  l'obligeance  de  leurs  propriétaires,  j'ai  pu  coUationner  les  deux 
éditions  et  constater  que  l'une  était  la  contrefaçon  de  l'autre  :  le  for- 
mat, le  texre,  la  pagination  sont  identiques  ;  les  différences  portent  sur 
quelques  erreurs  typographiques,  sur  la  division,  les  abréviations  et 
l'accentuation. 

Il  est  d'ailleurs  aisé  de  les  discerner,  les  fleurons  de  la  page  de  titre 
étant  différents.  De  plus  l'Avis  au  Lecteur,  la  Dédicace  et  le  premier 
Primor  commencent  par  des  lettres  ornées  dans  l'édition  de  M.  Morel- 
Fatio,  et  par  des  majuscules  simples  dans  celle  de  M.  Foulché-Del- 
bosc :  cette  dernii^re  est  dépourvue  de  colofôn  et  remplace  les  accents 
circonflexes  par  des  accents  graves.  Elle  est  d'une  exécution  typogra- 
phique peut-être  meilleure. 

Quel  est  donc  le  texte  authentique  ?  Je  ne  me  risque  pas  à  trancher 
la  question  qui  n'a  d'ailleurs  pas  d'importance  pour  l'étude  de  Gracian. 
Je  me  borne  à  signaler  le  fait  comme  une  preuve  de  la  vogue  dont 
jouit  El  Héroe  dès  sa  publication. 

Je  profite  de  la  circonstance  pour  relever  deux  erreurs  qui  se  sont 
glissées  dans  ma  réimpression  : 

p.  7,  ligne  12,  il  faut  lire  reboça  et  non  reboca;  p.  10,  avant-der- 
nière ligne,  il  faut  lire  â  pleitear  (à  dans  l'édition  de  M.  Foulché-Del- 
bosc). Enfin  le  Primor  XV  doit  être  mis  tout  entier  entre  crochets 
puisqu'il  n'existe  pas  dans  le  manuscrit  de  Madrid. 

A.    COSTER. 


I.  Baltasar  Gracian.  El  Héroe.  Keimpresion  de  la  cdicioii  de  i6y)  publi- 
cada  con  his  variaiiles  dcl  côdice  inèdilo  de  Madrid  y  cl  Rctrato  dcl  Aiitor  par  Adolphe 
Cosler.  Chartres,  njii. 
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Enrique  Redel.  Ambiosio  de  Morales,  estudio  biogràfico.  Publicado 
â  expensas  de  la  Real  Academia  Espanola  por  acuerdo  de  8  de 
Abril  de  1908.  Côrdoba,  Imprcuta  del  v.  Diario  »,  1909,  in-8,  57e  pp. 

Sur  un  sujet  très  menu,  M.  R.  s'est  appliqué  à  écrire  un  gros  livre.  Passe, 
encore  s'il  avait  renouvelé  la  matière,  mais  tel  n'est  pas  le  cas  ;  et  quiconque  a 
lu  la  substantielle  notice  que  Florez  a  consacré  à  Morales,  apprendra  peu  en 
feuilletant  le  présent  ouvrage. 

M.  R.  ne  sait  pas  résister  au  plaisir  d'aligner  des  phrases  qu'il  croit  jolies  ou 
éloquentes.  Voir,  à  ce  propos,  tout  le  début  du  livre,  et  notamment  les 
pp.  15-17,  sorte  d'hymne  à  la  gloire  de  Cordoue  («  i  Q.uién  es  el  viajero  que 
dotado  de  sentimientos  estéticos,  al  penetrar  en  la  vieja  Ciudad  de  Côrdoba, 
no  siente  esa  nostalgia  que  produce  la  contemplaciôn  de  las  grandezas  muer- 
tas  ?  »).  Voir  aussi  pp.  121- 122,  un  jugement  sur  Philippe  II,  qui  est  de  la 
même  encre. 

M.  R.  ne  sait  pas  sacrifier  la  moindre  de  ses  fiches.  A-t-il  rencontré,  au 
cours  de  ses  recherches,  une  page  intéressante,  ou  que  du  moins  il  juge  telle  ? 
Vite,  il  la  transcrit,  et  nous  avons  de  la  sorte  des  extraits  de  Vicente  de  la 
Fucnte,  Sandoval,  Pérez  de  Oliva,  etc.  Un  personnage  quelconque  a-t-il  été  en 
relations  avec  Morales?  Immédiatement,  M.  R.  nous  donne  sa  biographie,  et, 
à  l'occasion,  énumère  ses  œuvres  :  Juan  de  San  Clémente,  Fernân  Pérez  de 
Oliva,  Melchor  Cano,  Don  Juan  d'Autriche,  fuan  Fernândez  Franco,  Alfonso 
Chacôn  et  plus  de  trente  autres  parents,  amis,  élèves  ou  contemporains  de 
Morales  nous  sont  ainsi  présentés,  entre  la  p.  39  et  la  p.  307. 

.M.  R.,  qui  accumule  avec  complaisance  les  détails  oiseux,  ne  paraît  même 
pas  se  douter  de  ce  qu'il  aurait  dû  mettre  en  pleine  lumière.  Nul  ne  contestera, 
par  exemple,  que  les  ouvrages  de  Morales  sont  infiniment  plus  intéressants  que 
sa  vie;  or  jVI.  R.  raconte  longuement  la  vie  de  son  héros  (ch.  i-ix,  pp.  7-3 11), 
il  énumère  les  ■•  honneurs  posthumes  »  dont  Morales  a  été  l'objet  (cii.  x, 
pp.  313-343),  il  dresse  la  liste  de  ses  apologistes  (ch.  xii,  pp.  385-420),  — 
laquelle,  soit  dit  en  passant,  se  termine  par  cette  phrase  lapidaire  :  «  También 
dije  que  le  citaba  con  respeto  C.  \izct,  arquitecto  oticial.  »  Mais  il  lui  suffit 
d'une  quarantaine  de  pages  (ch.  xi,  pp.  344-384),  pour  analyser,  vaille  que 
vaille,  la  Crônica  f^eneial,  les  Aiiti'^ncdades,  le  Vicijc  saiito  et  le  Disciuso  sobre  la 
letigua  caslelliina. 
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M.  R.  fait  preuve,  dun  bout  à  l'autre  de  son  ouvrage,  d'une  rare  inexpé- 
rience. Rien  de  plus  probant,  à  cet  égard,  que  la  disposition  typographique 
adoptée  pour  les  titres  d'ouvrages  cités  (M.  R.  s'est  efforcé  parfois  de  repro- 
duire ces  titres  diplomatiquement);  rien  de  plus  caractéristique,  d'autre  part, 
que  l'extrême  minutie  avec  laquelle  sont  décrites,  en  appendice,  les  éditions 
des  oeuvres  de  Morales  (s'il  s'agissait  d'incunables  rarissimes,  on  ne  fournirait 
guère  ;plus  de  détails),  et  que  l'ingénuité  avec  laquelle  s'étale,  à  tout  propos,  le 
savoir  dé  l'auteur  (on  trouvera  p.  74,  en  note,  une  référence  stupéfiante  con- 
cernant la  «  castration  féminine  »). 

Nous  n'insisterons  pas  davantage,  à  cause  de  certains  aveux  pénibles  de  M.  R. 
(p.  421,  «  joven  y  animoso,  pero  pobre  v  enfermo  »,  etc.).  Mais,  tout  en 
reconnaissant  bien  volontiers  que  l'étude  en  question  représente  une  grande 
somme  de  travail  consciencieux,  nous  sommes  bien  obligé  de  dire  qu'elle  est 
entièrement  à  refaire. 

L.    B.\RR.\U-DlHIGO. 
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